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INTRODUCCION. 

I I N célebre crít ico ha dicho que la s biografías de lo s gran-
des hombres deberían estar escr i tas por e l los mismos; y 
aunque el Sr. D o n Ja ime B a l i n e s publ icó la s u y a el dia 
1 3 de A g o s t o de 1846 en el Pensamiento de la Nación, 
la historia de aquel esc larec ido ingenio no puede quedar 
reducida á tan cortas dimensiones . I-os sabios de primer 
orden, los talentos sub l imes que l l evan e n l a z a d o s sus nom-
bres con una importante s ignif icación religiosa, histórica, 
pol í t ica y literaria, merecen mas. E l Sr. Ba l mus presentó 
un rel ieve magnífico; dibujó con bri l lantes rasgos su juven-
tud y s u s estudios; habló de! hombre y del escritor. S i n 
embargo, unos apuntes biográficos hijos de las c ircuns-
tancias del momento , redactados con premura y sin la tran-
quilidad de án imo que tales trabajos requieren, no satisfa-
cen la ans iedad de los contemporáneos, ni podrán servir de 
e n s e ñ a n z a á los venideros. E l S r , B a l i n e s escr ib ió la vin-
dicación -personal, porque f u é provocado y creyó necesario 
sal ir á la defensa d e s u manci l lada honra. E l autor dijo 
entonces: "He aquí la historia de mi vida." Dos áfios 
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d e s p u é s debíamos añadir nosotros e s tas desconsoladoras 
palabras: "He aqu í también la historia de su muerte. 

No abrigamos la insensata creencia de presentar una bio-
graf ía digna de aquel fecundo ingenio y de sus admirado-
res. N u e s t r o s conatos se reducen á estender la fama, hon-
rar la memoria y ofrecer un e jemplo de imitación, refirien-
d o con senci l lez , con fidelidad, sin pretensiones filológicas 
d e ningún género, los estudios , las costumbres, los hechos 
del ilustre español que por tantos t í tulos merece ser cono-
cido y reverenciado. L a gloria nacional, 110 el espíritu d e 

provincialismo, nos m u e v e á comenzar esta difícil empresa. 
C o m o el nombee de Bal ines forma y formará época en nues-
tra historia polít ica y literaria, nos habíamos propuesto re-
correrla para medir la altura á que el escritor insigne se 
remontó, y saber la magnitud del coloso. V imos d e s p u e s 
que e s t e trabajo se consideraría has ta cierto punto innece-
sario, y que traspasando los l í m e t e s q u e n o s s eña lamos al 
anunciar la Noticia histSrico-literaria ( 1 ) , entorpecería su 
publicación, esperada con tanta impaciencia. 

S i de las precedentes indicaciones deducen a lgunos lec-
tores que nuestro propósito e s rendir un tributo d e ciega 
admiración y de lisonjero entus iasmo al gran filósofo cuya 
vida queremos narrar, s e equivocan last imosamente . L o s 
g e n i o s extraordinarios que han sabido crearse una domina-
ción particular e n la república de los sabios y merecer el 
ap lauso .le todos los de su siglo, deben ser cons iderados 
con seria meditación, ev i tando q u e ios torrentes de luz que 
derraman sus escritos, deslumhren v estravien al historia-
dor. Int i tulamos nuestro libro Noticia kklOric^-literaría, 
y no Elogio histórico, porque é s t o s son en la e locuenc ia pro-
fana lo q u e las oraciones fúnebres en la sagrada: panegíri -
cos. Nosotros haremos también un panegírico, pero razo-
nado y severo; daremos entrada á la críl ica, pero impar-
c a l y concienzuda. Q u é d e n s e en mal hora las chocarre-
rías y las personal idades para los espír i tus incl inados á la 
sát ira y á la burla. 

D í c e s e generalmente que la muerte fija la reputación y 
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la fama de los h o m b r e s notables, y que adquieren mayores 
proporciones d e s p u e s que han descendido al sepulcro. Ba l -
mes no necesitó esa prueba fatal, porque á-M edad de 3 6 
a ñ o s era y a objeto d e la admiración europea, y s ímbolo d e 
la gloria que otros varones , preclaros también, pero vict i -
m a s de la ingratitud y de la injusticia de sus coetáneos, so-
lo pudieron a lcanzar cuando dejaron-da ecsistir. Infinitos 
e jemplos enumerar íamos en comprobación d e esta verdad, 
si fuese nuestro objeto hacer alarde de fácil erudición. 

"Escritores respetables (dice el Sr. B a l i n e s en la pág. 
510 , tomo 3 . = del Pensamiento (le la Nación), me habían 
rogado que les suminís trase a lguna noticia pava escribir 
mi biografía; s iempre me habiá.negado: si fuese .psecisu, po-
dría citar nombres propios:" P o c a » horas d e s p u e s de. ba-
beóse-difundido en esta corte la infausta n u e r a del fal leci-
miento de aquel ilustre compatriota, tuvimos la honra dp 
ser invitados por personas respetables: también, cMfo-i í"" ,*r 

tiren podríamos citar, para que acabásemos el cuadro qui-
en grandes p ince ladas dejó'bosquejadO. A l e g a m o s varias 
razones e scúsándonos del compromiso, ) - d e s p u e s de inf i i i i -
tas répl icas v contra-repl icas , lo aceptamos, al tocas- una 
Cuerda que vibró eu el tóndo de nuestro corazón. D e s d e 
aquel momento resolv imos trabajar con perseverancia; y 
neces i tando detal les , incidencias, fechas, pormenores de la 
infancia, de la adolescencia; de los viages, d e la enferme-
dad y d e la muerte .del malogrado presbítero, agotadas y a 
nuestras invest igaciones en Madrid, marchamos ñ la c iu-
dad que le v i o nacer y sepultar. La acogida que allí nos 
dispensaron la s autoridades, l a s personas particulares, los 
parientes del Sr. Ba lmes; las pruebas de benevolencia con 
q u e nos favorecieron-,-son superiores á iodo encanecimien-
to. A u n q u e los per iódicos han divulgado lo nías notable, 
d e b e m o s al público otras e s p i r a c i o n e s , . y " * la c iudad de 
Vich . patria adoptiva nuestra, es te test imonio de acata-
miento y de gratitud. 

Prec i so e s recMnooeHa imposibil idad de veri f icar e l e m -
peño á no haber tomado aque l la resolución. Para decir 
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que el Sr, Ra ime; era un sacerdote ejemplar, un escritor 
incomparable, un ti!os5i'o profundo y oti as generalidades 
notorias en España y en Europa, inútil era abandonar nues-
tra residencia de Madrid. Y aunque s s ha significado ( 2 ) 
que carecíamos de noticias para hablar del hombre, y solo 
consideraríamos al escritor, creemos que hasta los espíri-
tus mas desconfiados estarán hoy persuadidos ( 3 ) de la 
sinceridad d e nuestras promesas, en otra ocasion análoga 
religiosamente cumplidas. Los datos y materiales reuni-
dos en Vicii y en Barcelona se nos han suministrado direc-
tamente ó por mediación de los Sres. D. Jaime Soler, ca-
nónigo magistral v vicario general de aquella diócesis; D. 
Benito Baquero, j u e z de primera instancia; D. Manuel Ga-
adies, alcalde constitucional; D. Pablo de Barnola, dipu-

tado á cortes por aquel distrito; D. Pedro Ai ier y D. José 
Puigdollers, presbíteros que ausiliaron espiritualmeute al 
Sr. Bal ines en sus últimos momentos; D. Clemente Cam-
pa, médico de cabecera del ilustre enfermo; .1). Miguel Bal-
mes, su hermano; D. Antonio Soler, abogado de Vich: Sr. 
marqués d e la Cuadra, D. T o m á s Portell y D. Juan Bal-
seras , vecinos de la misma ciudad; D. T o m á s Illa Bjlaguer, 
diputado á cortes por Barcelona; I). Joaquín Isaías Mar-
tínez, abogado de aquel colegio; D. Joaquín Roca y Cor-
net, bibliotecario de la pública provincial; D. José Tauló , 
impresor d e varias obras del Dr. Balines, á quien acompa-
ñ ó á su primer viage á Francia; y D. Gil Fabra, j u e z de 
primera instancia de Arens de Mar. La ausencia del Illmo. 
Sr. D. Luciano Casadei-all, obispo preconizado de Vich, 
nos privó del gusto de presentarle las cartas de recomenda-
ción que para este docto y venerable eclesiástico llevába-
mos. T a l ve/, se echarán de menos otros nombres; pero 
rogamos á los interesados que atribuyan esta omision á in-
voluntario olvido. T iempo tienen todavía de hacernos un 
recuerdo, y reciban todos las protestas de nuestro sincero 
reconocimiento. T a m b i é n lo tributamos á los respetables 
Sres. D. Pedro de la H o z y D. José Ramírez, compañeros 
predilectos del Sr. B a l m e s en esta corte; á D Javier María 
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Moner, abogado y consejero provincial de Gerona; á D. An-
tonio Kisto!, promotor fiscal d e Barcelona; á D. Ramon 
Miguel, profesor de medicina, y D. Fernando Blet , aboga-
do, residentes en Lérida, concolegas y amigos queridos del 
eminente catalán. L o s antiguos escritores colocaban al 
frente de sus obras una lista de nombres distinguidos en 
testimonio de autoridad ó d e erudición, creyendo robuste-
cer con e l los las doctrinas y asertos que sostenían. No-
sotros, á falta de e sos catálogos de autores y de referencias 
tan donosamente ridiculizadas por el inmortal Cervantes, 
ofrecemos testigos v ivos é intachables; los individualiza-
mos; respondemos de su veracidad; y al lector que vacile, 
l e damos todas las garantías y justificaciones que pueden 
ecsigirse á un biógrafo. Por no tenerlas, se leen con tanta 
desconfianza, y hasta merecen el epíteto de fabulosas, cier-
tas crónicas, narraciones y vidas de pasadas y contemp > 
raneas celebridades. Decía el Sr. B a l m e s en la misma pá-
gina 516: "Citaré fechas, lugares y nombres propios de 
personas respetables y que viven aún: quien escribe de es-
te mo,lo y baj > su finn i, merece algún crédito. Vívenlos , 
testigos; en m e d í ) de ellos escribo: que me desinici!,111 si 
fallo ú la verdad." Nosotros prohijamos estas pai abras.. 

Cumpl iendo ahora la empeñada en Vich el i l de Agf>s7 

to últ imo (véase la nota 3), damos publicidad á los docu-
mentos siguientes: 

: , ; ;,. ii: -, , •/•: .' :.. Í i ! : ; i " " 111 
"Movido del deseo ile contribuir á que se difunda y per-

petúe la memoria del Sr. D. Ja ime Balmes, vine á esta 
ciudad sin in is objeto que el de adquirir por mí mismo los 
datos necesari.is para red u tar j a biografia de aquel insig-
ne compatii.ita nuestro. El adjuut" impreso.(eéase la ñola 
I ) dará á V. S. un i idea de mi propó-ito; y aunque descon-
fio de su éiv-ito porque no todos los lumbresgrandes logran 
un Plutarco ó un Jenof.) ite, ru.-g > á V. S. que en nombre 
d e la c iu l , id m i s in.ii; li i t i . n J i t e interesada en la gloria y 
faina pwti l ina d e tan esclarecido (tij.y s e sirva admit ir la 
dedicatoria « 1 4 acó.upa 10 (tí. im uulüs da BSlJiinh'odUcciou), 
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e » puya caso formará con la mayor complacencia mia una 
ile las primeras páginas 'de la Nrikia-hisiwico-lilcraria del 
Dr. I ) . Jaime Balines. D i o s guarde * W S . muchos años . 
"Vicli, f> de A g o s t o de 1 &4ß.—ßuenavmtära de Córdoba.— 
Muy ilustre Sr , pres idente y ayuntamiento constitucional 
de esta ciudad." . 

La contestación dice así: 

"Ayuntamiento constitucional de V i c i i . — C o n aprecio 
st imo ha recibido este ayuntamiento, q u e m e cabe la hon-
ra de presidir, él oficio de V . S. de 0 del corriente, junto 
con la dedicatoria que, admitida por éste cuerpo, formará 
una de las primeras ¡iftgihas' del interesante trabajo de V . 
S. Noticia hislórico-ñtcraria de! Dr. D. Jaime Balines, que 
se espera con ansia fior l o s veemifc' «io V i d i . A l tener el 
honor de èónlestAr a V. 8 . qiié én efecto.' á nombre y en •re-
presentación' de' osla 'ciudad, mas inmediatamente intere-
sada en la gloria y fama postulila dé Sin esc larec ido hijo, 
nos hacemos uil deber eii admitir,^ctial admit imos gusto-
s o s en-Sesión del diií dö'höy, obséqniíí (art dist inguido, no 
podemos menos de dar un' tributo de admiración al incan-
sable celó de V . S.'por' a'dqrtirir la verdad y esact i tud en 
la descripción del sábió e¿pañoi (jaìM M s emit iente del 
s iglo X I V representada e s e Celo principal mente en el via-
g e que á propósito desde la corte ha hecho V. S . a es ta 
montaña; y tan confiado del f e l i z écsito de la obra c o m o 
reconocidos á servic ios m u y Honrosos S Viòli , nos compla-
cemos' en podér c h i t a r á' V: S . cual verdadero patricio, 
adoptándole es ta póblacion por otro de s ü s és t i inadís imós 
hijos. RÍOS guardé á V. S . Muchos anos. Vieh. U d e 
Agósto d e 1 S 4 8 . - R I alcalde-presidénté, Mahucl Gatadíé'. 
— ^ D - BiienaVéntúra de Córdoba, auditor de guèrra ho-
norario y diputado á cortes." 

s , ' , J m " n * ' ' % : ..> i- f-i- • • .i luí' . ; « 
S e dividirá la Noticia hklórko-lücrarm-en dos partes . 

Hablaremos en la primera del hombre y del escritor. Con-
tendrá la segunda los datos é i lustraciones á que se refie-
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ren lo s números intercalados en el testo para no interrum-
pir su lectura. Procuraremos que la dicción sea fácil, cla-
ra y conveniente , y que los documentos y anotac iones guar-
den ordenada y metódica colocacion. Y a se ha dicho que 
n o tenemos pretensiones literarias de ningún género, y que 
so lo deseamos es tender la fama del gran sábio de nuestro 
siglo, para inspirar generosa emulación y rendir un home-
nage á la ciencia y á la virtud. 
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PARTE PRIMERA. 

Ü L yugo formidable del soldado mas insigne que han conocido 
los siglos, oprimía á la nación que en otro tiempo logró dominar la 
mitad de Europa, y manifestar á las gentes unas regiones desco-
nocidas, y asombrar al mundo con sus glorias y sus proezas. Aquel 
soldado era Bonaparte; aquella nación, España. Y como si la Pro-
videncia, que para admiración ó para castigo de los hombres puso 
en las manos del conquistador la espada sojuzgadora de las nacio-
nes, hubiese querido ofrecer un estiaordinario y sublime contraste, 
decidió en sus alios designios que del seno de aquella revolución 
memorable, y allá en las montañas de. Cataluña, se levantara otro 
conquistador que avasallase los entendimientos con el poder de su 
pluma triunfadora. Este conquistador intelectual es D. Jaime Bal-
mes. Napqlcon conmovió á !a Europa con sus.ejércitos y sus vic-
torias; Balmes la aleccionó con sus talentos y sus escritos: el pri-
mero agobió al mundo can el peso de sus estragos; el segundo ilu-
minó a los pueblos con la antorcha de su sabiduría: Napoleon der-
ramó torrentes de sangre para realizar los pensamientos que su for-
tuna y su genio le inspiraban; Balmes. quizá hubiera lograd?. an-
tes de ocho anos (asi opinan algunos publicistas y profundos, pen-
sadores) hacer una revolución moral.cn el globo, porque la piijma 
del filósofo es en ocasiones dad^s mas poderosa que la espada del 
guerrero, No,se .crea que comparamos al soldado con. el escritor, 



a! capitán con el sacerdote: esto seria absurdo y ridículo. Presen-
tamos analogías ó coincidencias; recordamos que cuando se eclip-
saba el astro de las batallas, aparecía el genio de la inteligencia; re-
ferimos hechos; razonamos; proponemos cuestiones histórico-nw-
rales, aunque precindamos por un momento de las formas narrato-
rias. Determinados los caracteres y dibujada la fisonomía del per-
sonaje objeto de los presentes estudios biográficos, verá el lector que 
110 somos exageradores. Al consiiícrar ¡as proporciones colosales 
de aquel talento estraordinario, hemos repasado las vidas de los 
españoles mas eminentes 011 todas las ciencias (¿¡i qué mendigar 
ejemplos estrados, cuando España los tiene tan numerosos y tan 
insignes?); henu>s-si.!o ja., (««ilion de (d^ysii«P{jvaroiies; hemos 
formado cuadros fiM$aMtif<&¡ y c M o á d í i í certeza de que Bal-
mes 110 solo era "nuestro Chateaubriand," como lia dicho un cri-
tico contemporáneo y muy distinguido, sino superior á Chateau-
briand. superior á Saavedrá y Feijóo, "puesto que éstos componían 
un Balmes, con la notable diferencia (4) de que Balines era docto 
consumado en el vigor de su juventud, y aquellos cuando se acer-
caban a! umbral de la vejez.'' Los que hayan estudiado ¡as obras 
de eso.1?grandes modelos de sabiduría, de erudición, de elocuencia, 
y pesen la autoridad de un voto tan respetable y competen!«: como 
el del Sr. D. Javier de Burgos, compieliderán si son hiperbólicas ó. 
esactas' nuPstrás aseveraciones. 

I,á patria del varón ilustre cuya vida nos proponemos escribir, 
es Vicli. ciudad de la provincia'de Barcelona-, distante de esta ca-
pttal'12 leguas, situada á los 41° 53' latitud N. y a los 6 ' 13' lon-
gitud E. del meridiano de Madrid. Llamábase antiguamente An-
sa. y disputaron su posesíon los cartagineses, los romanos, los go-
dos y los árabes. Dice la historia que en Ansa nació el tribuno 
Aulo Nevió, compañero del cónsul (.iciiiio Lóculo en las guerras 
de Asia por los años 680 de la fundación de Roma. En tiempo do 
los godos y de'los árabes llamóse Amona; y destruida por las de-
vastaciones de aquella época, empezó á reedificarla el conde de 
Barcelona Wifredo á fines del siglo IX de la era cristiana, toman-
do el nombre de Viens Ausoita, y despues el de Vich. En la guer-
ra de sucèsion siguió el partido del archiduque de Austria, quien 
la visitó el dia 23 de Enero de 1710; invadiéronla los franceses á 
fines de Abril de 1S09, y el dia 20 de Febrero de 1S10 dióse en 
aquellas inmediaciones la memorable batallad'. Vich. 

Sus habitantes se distinguen por el carácter religioso, pacifico y 
severo en la observancia de las tradiciones y costumbres de nues-
tros padres. (¡suerosos. francos, amables, laboriosísimos, saben 

conquistar ¡a voluntad-del forastera, y desmentir esa proverbial 
aspereza que con bastante ecsagcracioii se atribuye á nosotros los 
catalanes. ,¥ieh ha dado á la Iglesia.}' i las ciencias un notable 
catálogo de personajes sobresalientes. Alii tuvieron su cuna los 
santos mártires Luciano y Marciano; muchos obispos; distingui-
dos escritores, entre ellos Jaime doCallis, Bernardo Despujol, l'ran-
císco.Míeo, Antonio Jolis. Gaspar iloréla y Bernardo Granollach; 
ali i nacióel célebre i). Segismundo Malast, inventor del bálsamo 
de este nombre; allí vieron la luz primera otros ingenios que lian 
desaparecido del imlndo en edad temprana; allí y en sus cercanías 
esta la patria de doctos varones, que no enumeramos porque viven 
aún y tememos ofender su modestia. 

Escalente ocasión se ofrece á los crítico-literatos para continuar 
el debate .comenzado en el siglo XVi l sobre la influencia del cli-
ma y do la situación <le ios pueblos en las acciones morales y los 
genios de sus habitantes; debate que ilustraron con tanta copia de 
erudición Montesquieu, Bentham, Feijóo, 'Vargas-Ronce y otros 
profundos escritores, sin que se hayan resuelto todavía. Pocas 
ciudades de Enroca pueden, relativamente hablando, gloriarse.de 
haber sido cuna de tantos sabios, aunque bastaría para perpetuar 
su nombre que lo sea de Balmes, así como bastó á Beoda el serlo, 
de Plutarco, á Siracusa.da Arquimedes, á Roma de Catón, á Alca-
lá de Cervantes. 

Vivía por ios años 1810 en la casa número 5S do la calle de Cer-
rajeros de aquella ciudad Jaime Balmes, peletero de oficio ¡5), ca-
sado con Teresa Urpia: de este matrimonio nació el dia 2S de 
Agosto del mismo año Jaime Luciano Antonio. Notable coinci-
dencia es la de venir Balmes al mundo, el mismo dia en que cele-
bramos los católicos la festividad del gran doctor San Agustín. 
Su infancia fué, como la de todos los hombres, menesterosa; y sus 
primeros años no ofrecen esa» particularidades ficticias y sobrena-
turales con que algunos escritores han pretendido realzar á sus 
protagonistas, y conocer el horóscopo favorable ó siniestro, abusan-
do de la credulidad de ¡os leyentes. Recibió suprímela educación 
en la escuela pública denominada de Jesus y María, que dirigía el 
presbítero D. Ramon. Bach; y cumplidos los siete años de edad, hi-
zo ios estudios de gramática latina, retórica, filosofía y un año du 
teología en el Seminario conciliar, siendo sus preceptores los pres-
bíteros D. Juan Danti, D. Salvador Verdaguer, D. José Aguilar;. 
D. Jaime Soler, D. Pedro Coma y D. Antonio 'Caselli "Recuerdo 
(dice el Sr. D. Antonio Soler, contemporáneo del joven Balmes, 
página -4 do su biografía) haberle oído esplicar el sumo disgusto 



con que regresaba á su casa el día en que se le hubiese echado del 
puesto preferente en la clase, hasta el punto de ponerse triste y ha-
cerle derramar lágrimas varias veces, y de no quedar satisfecho 
sin haberle reconquistado.1'' Motóse un talento precoz, estimulado 
por su competidor 1). Francisco de Asís Bañil (6), y un deseo ar-
diente de saber y de imitar á sus condiscípulos mas sobresalientes 
en humanidades, y sobre todos á Bofill. '-¿Cómo hacéis (pregun-
taba) esas composiciones en prosa y en verso? Yo me afano por 
aventajaros, y no puedo." Lloraba.muchas veces de pesar, y mar-
chaba á su casa contristado y meditabundo. . Era su abuelo pa-
terno muy aficionado á los ejercicios literal ios, y se le veía siem-
pre en las oposiciones y eesámenes, Su padre estaba dotado de 
una memoria tan feliz, que sin necesidad de asientos ni de libros, 
dirigía perfectamente los negocios; y caéiiltanse varias particulari-
dades para demostrar hasta qué punto se había desarrollado en él 
aquella p itencia del alma. Al mismo D. Jaime Balines se le oyó 
decir en sus últimos años: '-Yo tengo mucha memoria; pero era 
mayor la de mi padre. Si éste y mi abuelo hubiesen seguido ios 
estudios, serian hoy mas célebres que yo." De su madre, abuelas y 
abuelo materno ninguna especialidad nos han contado los parien-
tes y las demás personas con quienes conferenciamos en Barcelo-
na y Vich, y nos dieron los pormenores referidos, y otros que se re-
latarán. 

E a 1817 dejaron sus padres la habitación de la calle de Cerra-
jeros, trasladándose á otra que posee hoy D. Miguel Balmcs, situa-
da en la plaza de las Garzas número 72. Su diversión favorita era 
subir al palomar, y despues sentarse en la escalera del mismo 
conversando con su hermano mayor, sombrerero como el abuelo 
paterno. Dormían ambos en la misma alcoba, y ofrecían ya en-
tonces verdadero ejemplo de amor fraternal, que acrecentaron los 
años de un modo estraordinario. Nosotros hemos visitado esa ha-
bitación, esa escalera, esa alcoba. Al pisar con trémula planta la 
morada del sabio, temíamos profanarla, y experimentábamos aque-
llas sensaciones sublimes que inspiran los recuerdos monumenta-
les de la ciencia y de la virtud, aquel respeto inefable que siente 
el viaguro al ecsaminar los objetos históricos que se ofrecen á su. 
contemplación. De hoy mas, la humilde casa de Balines moverá 
afectos semejantes á los que infunden las de Cisneros, de Lope y 
de Moratin. 

Inflamado en noble emulación y resuelto á abrazar la,carrera 
eclesiástica, no se limitaba al cultivo de las ciencias que eran ob-
jeto principal de la enseñanza, sino que asistía diariamente á la 

Biblioteca episcopal para adquirir el complemento de todas. Allí 
se perfeccionó en la lengua de Tácito, de Virgilio, de Saavedra y 
de Solis; allí, con la lectura de todos los autores clásicos, compren-
dió la sublimidad de la poesía y la magestad de la elocuencia; allí 
profundizó las mácsimas que sembrara Confusio en uno de los ma-
yores imperios del mundo, y las reglas que enseñaron á Newton 
sus sistemas: allí bebió las doctrinas que en el trascurso de su rá-
pido apostolado religioso, político y literario habían de graugearle 
tan alto renombre; allí ecsaminó las obras del gran doctor de Aqui-
no, "porque en ellas (son palabras del mismo Balines) están abar-
cadas todas las ciencias divinas y humanas, y porque sin religión 
no hay virtud ni verdadera sabiduría." 

Enriquecido su ánimo con este caudal de conocimientos, y sa-
bedor el arcediano de Vich, 1). José Sala, de las privilegiadas dis-
posiciones, incansable aplicación y ejemplar moralidad de nuestro 
joven, le agració con un beneficio eclesiástico, cuya renta no bas-
taba á proporcionarle los medios para continuar la carrera en toda 
su estensíon. La fortuna de sus padres era escasa; faltábale un 
Mecenas: y así como Trajano lo fué de Plutarco, Luis XIV de 
Boileau, Poriocarrero de Luis de León, hallólo Balmcs en el R. 
obispo de Vich, D. Pablo de Jesús Corcuera, que le concedió una 
beca en el colegio de San Cárlos de la universidad de Cervera. 

Aquí empiezan los admirables progresos de nuestro eseolar, y 
en la universidad desarrolló esa vasta comprensión, asombro de 
sus maestros y condiscípulos. La fama precursora del nombre que 
había sabido grangearse en Vich, escitó vivamente la curiosidad 
de los alumnos de Cervera. Todos ansiaban conocer á .su nuevo 
compañero, y contemplar de cerca el portento que á la edad de 17 
años gozaba ya reputación de sábio en aquellas comarcas. El de-
seo de los curiosos y de los desconfiados quedó satisfecho: la apa-
rición del colegial de San Cárlos en las aulas atestiguó que no era 
infiel la fama. Entre los concolegas y contemporáneos distinguía 
con preferencia á los Sres. D. Antonio Ristol, D. Fernando Blet, 
D. Javier María Moner, D. Matías Codony, D. José Ferrer y Su-
bí rana, D. Francisco de Asís Bofill y D. José Baroy. 

De las varias memorias que tenemos á la vista, resulta que Bal-
mes fué reputado el primero entre sus condiscípulos mas sobresa-
lientes; que defendió conclusiones y desempeñó varios actos litera-
rios con plausible lucimiento; que en las aulas y fuera de ellas 
consultábase su voto, siempre razonado y decisivo. Ta l aprecio 
y consideración merecía de sus catedráticos los doctores Barri, Cai-
xal, Xarrié, Ricard y Galí, que en algunos eesámenes prorogaban. 
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las preguntas y argumentos mas all í del tiempo prefijado, por el 
gusto de oir sus claras y acertadas solucionas; y tal era la fuera» 
de su ingenio, que sa le vió defender públicamente el jiro y el con-
tra de principios cuestionables. Sus relaciones eran puramente 
escolares, y solo visitaba la familia del Sr. D. Gaspar de Eixala, i 
quien estaba recomendado, y al Dr. D. Pedro Barri, religioso do-
minico y filósofo peripatético, cuyas doctrinas seguía en aquella 
época nuestro jáven. Absorto en sus contemplaciones, buscaba la 
soledad y huia muchas veces del trato hasta con las personas que 
mas pruebas le tenían dadas de respeto y de amistad. Calificá-
base de indiferente, de orgtillosa y hasta da ingrata esta conducta, 
que esplicaba diciendo: "Amigos mios, perdonadme, lio puedo re-
mediarlo; hay temporadas en que mi único placer es estar solo y 
entregarme á mis meditaciones. Xo es orgullo, Dios lo sabe. ¿Qué 
queráis de mí? Poned á prueba mi amistad, y vereis si es since-
ra." Las apariencias engañaban; pero Balines tenia presente que 
la modestia debe ser compañera de la ciencia y de la virtud. Uno 
de sus condiscípulos mas queridos nos ha dicho, "que ese desvio 
dimanaba solamente del amor al estudio, que le tenia estasiado 
hasta el punto de hacerle olvidar en muchas ocasiones á su fami-
lia, á sus amigos y á su propia persona." Asi lo creemos también 
nosotros, porque en Madrid era comunicativo, amable y consecuen-
te con todos. Balines conocía los deberes de hombre constituido 
en sociedad, y los llenaba cumplidamente. Hablamos por espe-
riencia propia, y confirmarán nuestro testimonio todas las perso-
nas que le trataron en esta corte. 

"Para estudiar (añaden las memorias citadas) inclinábase sobre 
ía mesa, descansando la cabeza entre sus brazos, y cualquiera bu 
biera creído que estaba dormido. Lttegoque había leído, se envolvía 
la cabeza con el manteo, y asi pasaba largos ratos como ensimisma-
do." Preguntándole uno de sus amigos cuál era la causa de tan 
original costumbre, contestó: "El hombre debe leer poco pero selec-
to, y pensar mucho. Si solo supiésemos lo que está escrito en los 
libros, siempre se encontrarían las ciencias en el mismo estado; y 
lo que importa es saber mas que lo que los otros han sabido. En 
estos ratos de meditación á oscuras, mis ideas fermentan y el ce-
rebro se convierte en una especie de hervidero." Otra singulari-
dad se observaba en el jóven colegial, que llamó la atención de los 
demás cursantes y de los bibliotecarios de Cervera y de Vich. Nun-
ca pedia un libro solo, sino cinco ó seis á la vez. Su primera di-
ligencia era hojearlos, ecsaminar los Índices, tomar notas, y cerrar 
los ojos en señal de meditación. Se nos ha asegurado por perso-

nas que observaban de cerca todas sus acciones y todos sus pro-
gresos, que á la edad de 22 años sabia los índices de 10.000 libros, 
y que en cierta ocasion invitó á D. Matías Codony para que hicie-
se una prueba. En efecto, tomando Codony un volumen de la Su-
ma de Santo Tomás, recitó Balmes el índice sin titubear, despues 
e¡ del tomo 2. ° del Quijote, y por último el de la Filosofía ¡te la 
eloiuencia. Asombrado Codony, arrojó los libros diciendo: Jaume, 
6 tu est bruisol, 6 Den vol presentarte com un prodigi de memo-
ria. "Jaime, ó eres brujo, ó Dios quiere presentarte como un pro-
digio de memoria." 

Desde el año de 1S29 hasta el de 1S33 tuvo por compañero en 
el colegio de San Carlos á D. Javier María Moner, estudiando y 
durmiendo juntos en un mismo cuarto. "Ambos contábamos la 
misma edad (dice el Sr. Moner en los apuntes que nos ha facili-
tado), y nuestros genios simpatizaron á los pocos dias de estar reu-
nidos. porque desde luego reconocí en mi compañero un carácter 
franco, bondadoso y apacible. A pesar de su escesiva pasión al 
estudio, pasábamos algunos ratos de recreo en el cuarto, ora salían-
do y enredando como niños, ora jugando al ajedrez, que aprendió 
de mí en el espacio de ocho dias, y sin embargo de mis conoci-
mientos regulares en este juego, ya no me fué dable competir con 
Balines, y apenas podia ganarle una sola .partida, lo cual ocasio-
ba frecuentes disputas, que acababan muchas veces por echar el 
tablero por el balcón. Yo poseía el francés, cuyo idioma ignora-
ba Balmes; y habiéndome manifestado deseos de aprenderlo, me 
hacia leer un rato lodos ios dias para enterarse de la pronuncia-
ción; pero pronto pudo darme lecciones, aunque no había tenido 
mas maestro que la gramática de Chantreau. Balmes hablaba en 
aquella época y escribía el latin mejor que el castellano, y recuer-
do que. varias veces me hacia leer los ejemplos que se citan en va-
rias obras de elocuencia. En el colegio no estudiaba mas que la 
Teología de Santo Tomás, y á esta única obra se reducia su bi-
blioteca. Leia también mucho la Historia universal de Bossitet. 
Jamas hablamos de política hasta la publicación del Estatuto Real, 
que le oí defender varias veces, mirando con admiración y respeto 
al Sr. Martínez ds Ja Rosa. Estudiando la teología escolástica 
(añade el presbítero D. José Puigdollers), se convino con su con-
discípulo Codony de llevar alternativamente un argumento de 
media hora cada dia sin mudar de medio. Codony era también 
aplicadísimo, y digno competidor de Balmes. Ese estudio estraor-
dinario y violento costó á Codony la vida, y á Balmes una enfer-
medad tan peligrosa, que se le administraron todos los sacramen-
tos." 



El dia 9 de Junio de 1830 obtuvo el grado de bachiller en teo-
logía por sobresaliente, y á mediados de Octubre de 1833 (7) hizo 
oposicion á la cátedra vacante en Cervera por ascenso del Dr. D. 
José Caixal á una canongía de la metropolitana de Tarragona. 
"D. José Ricard (dice el Dr. D. Ramon Miguel, a la sazón cate-
drático de medicina en la misma universidad de Cervera, en car-
ta que nos dirigió el dia 3 de Agosto de este aíio) me ha asegura-
do que Balmes fué sin disputa el que con mas lucimiento y maes-
tría desempeñó los ejercicios de oposicion. y que de justicia debió 
haber ocupado el primer lugar en la tema." Otras particularida-
des de su vida escolar pudiéramos aquí referir, si no temiésemos 
merecer la nota de difusos ó de nimios, y fatigar la atención de al-
gunos lectores con detalles que tal vez se calificarán de triviales, 
minuciosos ¿ inconvenientes. 

Natural era que un joven dedicado á los estudios teológicos y 
serios, no olvidase los deberes del cristiano, ya que cumplía tan 
esactamente las obligaciones del alumno. Firme en las conviccio-
nes dogmáticas y en las creencias religiosas, era ejemplar en sos 
costumbres, y nunca se proferia en su presencia (dice el Sr. L). 
Fernando lilet en las notas que tenemos á la vista) tina palabra 
impropia ó mal sonante, aun en las conversaciones familiares, sin 
corregirla. Ademas de ejercitar las prácticas piadosas del colegio, 
dedicaba varios ratos á la meditación por la mañana enei momen-
to de levantarse, y por la noche después de cenar. Generalmente 
se preparaba para la oracion leyendo algunos párrafos del libro de 
la imitación de Cristo, y era muy devoto de la Virgen del Rosa-
rio y de San Luciano. El letrado D. Antonio Soler en su Biogra-

fia de Balmes añade, "que la piedad y creencias de éste eran só-
lidas, y provenientes de íntima y profunda convicción: que un al-
ma de su temple no vive sin el pan de la meditación, y que no ca-
be duda sobre la solidez de su virtud y piedad cristiana." 

Estas particularidades de la vida privada, observadas únicamen-
te por sus maestros y amigos, ni debía Balmes consignarlas en la 
vindicación personal, ni han podido hacerse públicas hasta ahora, 
merced á nuestros viages é investigaciones; lo cual espresamos 
sin jactancia ó vanagloria, porque no hemos hecho mas que reali-
zar el compromiso contraído. Balmes no quiso suministrar á es-
critores respetables las noticias para escribir su biografía: no ligó 
á la posteridad mas que un fragmento, una memoria, un breve re-
sumen. Dijo: "Mi vida yo la escribiré,'' y en efecto la escribió, 
aunque sin los detalles que hemos dado y daremos oportunamen-
te. "Siendo preciso (página 95 de! Criterio) atender á los medios 

que tuvo el historiador para encontrar la verdad, pocos lo, hom-
bres (página 101 de la misma obra) que se sobreponen comp.eta-
mente á las circunstancias que los rodean, y arrostran un gran peli-
gro por la sola causa de la verdad:" muy raros los que indiquen 
- las fuentes (página 516 de! Pensamiento de la &<*»») 
los que gusten podrán adquirir todas las noticias que deseen: • ya 
que las citas á personas muertas no tienen fé histórica, y la auto-
ridad de un ilustre difunto (página 103 del Criterio) poco s irvejor-
que no puede desmentir:" si el método conveniente "para adqui-
rir la verdadera filosofía de la historia es pintar al individuo con 
sus ideas, sus afectos, sus necesidades, sus gustos, sus caprichos, 
s „ s costumbres" (páginas 229 y 230 del Criterio); y si aun el cro-
nista "que vive (página 78) en el mismo tiempo y pa,s de los acon-
tecimientos. ve las cosas por sí mismo, lee y oye diferentes relacio-
nes está en datos sobre los antecedentes de las cosas y personas, si-
gue de cerca el curso de los sucesos, solo á fuerza de trabajos aclara 
en a l a n o s puntos la verdad," t qué calificación merecerán ciertas 

narraciones, respetables si se quiere por su origen y su objeto, pero 
que obligan ai lector (página 92) á andar clasificando lo que no 
lle®a á tan alto grado de certeza, ó es solamente probable, o tiene 
muchos visos de falso?" Por eso dijimos en un sentido vago, in-
determinado y sin personificar nuestro pensamiento, que no asen-
taríamos hechos que solo descansasen en nuestra palabra: que be-
bimos en fuentes purísimas: que los documentos eran auténticos; 
numerosos y sin tacha los testigos. Ofrecimos citar sus nombres: 
va lo están. 
' Siguiendo ahora la narración, brevemente interrumpida y contra 
nuestro propósito, solo por deferencia á ciertas indicaciones que 
en alto grado respetamos, es oportuno consignar que en Noviem-
bre del mismo año 1833 hizo Balmes oposicion á la canongía ma-
gistral de la santa iglesia de Vich. Con este motivo dice en su 
vindicación personal: "Los lectores juiciosos saben lo que en ta-
les casos sucede en poblaciones de poco vecindario. Estos asun-
tos llaman vivamente la atención, y como unos se interesan por 
uno, y otros por otro, naturalmente se habla en pro y en contra, y 
corren pequeños chismes que desprecia quien tenga miras elevadas. 
Yo era hijo de la misma ciudad; era mas joven que mis contrin-
cantes, y por esto llamaba la atención, y algunos se interesaban 
por mí hasta con calor. Concluida la oposicion, me ordené, y cu 
esto, como en todo lo demás, recibí particulares atenciones deí se-
ñor obispo, por cuyo consejo volví á la universidad, donde estudié 
cánones, desempeñando al mismo tiempo en calidad de sustituto 



la cátedra de Sagrada Escritura, y recibiendo el grado de doctor 
que se llamaba de pompa en lenguaje universitario." Para su-
plir el laconismo de Balmes en un periedo tan importante de su vi-
da literaria, pedimos noticias á la persona que se nos indicó como 
mas enterada de todas las incidencias. Esta persona es D. Anto-
nio Ristol, de quien se ha hecho ya mención. He aquí sus pala-
bras: 

"Habia Balmes cumplido 23 años cuando hizo oposicion á la 
canongiá magistral de Vich, disputando la prebenda á su mismo 
maestro el respetable Dr. D. Jaime Soler, que pocos años atras le 
daba esplicaciones sobre los mismos principios que debiau ser ob-

jeto de! debate. Cuando Balmes volvió á la universidad despues 
de la oposicion, no se contentó con ser teólogo y canonista, é hizo 
un grande estudio de los mejores autores del derecho civil. Las 
obras de Domat, las de Vinio, las leyes de Partida y de la Novísi-
ma Recopilación, fueron para Balmes largo tiempo su estudio pre-
dilecto, y dominaba las cuestiones de derecho con la misma maes-
tría y acierto que las de teología y de cánones. Debia conferir la 
universidad de Cervera un grado de pompa, como acostumbraba 
lodos los años cuando se celebra la fiesta del Santo Misterio. Este 
grado se adjudicaba al estudiante mas sobresaliente, y que así lo 
acreditase en las oposiciones á que debia sujetarse. Lo que le su-
cedió en las anteriores le retraía de tomar parte en la de que se tra-
t a; y tengo muy presente que vino una tarde á mi casa, salimos á 
paseo, y me consultó si debia firmar la oposicion para el doctora-
do de premio. 

"Si, le dije resueltamente; vete á firmaren seguida. 
"¿Y si me llevo chasco también.' Ya ves, querido Antonio, que 

tendré otro disgusto, y á la torcera va la vencida. 
"Firma la oposicion, te repito, porque tengo el presentimiento de 

que el premio será para tí. 
"Mucho me consuelan tus palabras: pero quiero consultar la opi-

nion de nuestro amaáo compañero D. José Ferrer y Subitana. 
"Fuimos inmediatamente á su encuentro, y como su parecer 

confirmó el mió, logramos vencer la desconfianza de Balmes. Fué 
tan feliz en este certámen, y tan sobresaliente, que á pesar de ¡os 
muchos coopositores, salió vencedor. Ocho dias tenia de tiempo 
para componer la Oración acostumbrada, y me acuerdo que á los 
dos dias estaba ya preparado para pronunciar el elocuente y su-
blime discurso que nos pasmó á todos. Lástima grande que esa 
oración, modelo en-su-género, por la novedad de los pensamientos 
y elegancia del estilo, solo sea conocida por lo que indica su mis-
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mo autor «n la vindicación, y los recuerdos de las personas que so 
la oyeron pronunciar. Según el testimonio de algunas de éstas, ha-
bló Balmes de reformas en la enseñanza, de la creación de institu-
tos y escuelas normales, de la necesidad de generalizar el estudio 
de las matemáticas, tocando por incidencia otras materias que re-
velaban sus adelantamientos, su vastísima capacidad y sus deseos 
de que se introdujeran en España los verdaderos principios de la 
moderna civilización. Constantemente rehusó (no sabemos el mo-
tivo de semejante negativa) facilitar ni aun á sus mas íntimos 
amigos ese documento notable. Cuando el gobierno reformaba en 
distintas épocas el plan de estudios vigente á la sazón, oyóse de-
cir á Balines: "Algunas de estas mejoras ya las habia yo previsto 
en mi oracion doctoral. ¿Quién creyera que las ideas de un po-
bre estudiante emitidas en aquel rinesn de Cataluña habían do 
coincidir con las de los grandes hombres de -Estado!" 

Tampoco hemos podido ecsaminar los discursos de oposicion á 
la prebenda magistral, y solo consta por lo que nos dijeron en Vich 
y confirma D. Antonio Soler, que Bilmesdisertó en el primer ejer-
cicio sobra la igualdad del Hijo de Dios con "I Padre en cuanto á 
(a naturaleza divina, y en el segundo pronunció un sermón de una 
hora, parte en forma de homilía, y parte de exhortación moral so-
bre el versículo 1. ° del capítulo 14 del Evangelio de San Marcos, 
pintando maguíficanuMite la envidia y sus terribles resultados. 

"Concluido el curso de 1831 á 1S35 (dice la vindicado»), ma Sai 
á mi casa y no quise volver a la universidad: la guerra y la revo-
lución iban arreciando; y yo preferí á la carrera universitaria ¡a 
oscuridad de la vida doméstica." Pero "Balmes no cabia en Vich," 
nos ha dicho uno de sus compañeros: "era todavía un pajarito y 
ya quería salir del nido y volar," añade nuestro respetable y docto 
amigo el Sr. canónigo D. .1. Soler. Deseaba visitar la célebre Bar-
celona, y sacar algún fruto de tantos años de estudios y de priva-
ciones. Poco lisonjera debia serle su situación cuandu á fin de 
mejorarla, escribió á su amigo íntimo, á su compañero querido D. 
Antonio Ristol, la importante y significativa carta f ) que dice así: 

/*) Es ta y otras carian original'-!, con varios documentos origínala también, pon-
d r á n de ruaniSearo á nues t ro ! suscri tores en la redacción de la Xrticia hísiSrico-liicrarii, 
calle de Carretas, nilmcro 14, cuar to 2 . a de la derecha has ta e l día 15 de Noviembre del 
c o m e n t a año 1S4S. Asi nadie dudará de la autenticidad de nues t ras noticias; serdn cu-
nocidos los amigos ínt imos, verdaderos, desinteresados, en quienes depositaba el Sr. Bal-
mes los secretos de su corazón, y con los cuales sust i tuía durante sus Yiages las targas r 
diarias entrevistas. S e evidenciará (y de ello damas ya una muestra en tus precedentes 
p í g i ñ á s ) que tenemos abundantes noticias soltadas e n el sen-) de la conSanza desde s u s 
primeros xnos has ta hoy : v s r i n , por último, los lectoras si cumplimos la promesa de ha-



"Vich. 36 de Julio de 1S36.—Sr. D. Antonio Ristol.-Barcelona. 
- A m i g o : como se va acercando el tiempo en que se ha de ver el 
paradero de la universidad, le estimaré que te sirvas avistarle con 
el Dr. Quintana, saludándole de mi pane y pidiéndole las noticias 
que sepa sobre el particular, como y también las probabilidades de 
obiener yo un deslino en ella, tanto en el caso de quedar en Cer-
vera, como de trasladarse á Barcelona. Puedes añadirle que le hu-
biera escrito directamente si hubiera sabido cómo dirigirle la caria, 
pero que lo haré tan pronto como lo sepa. En fin, oídas sus res-
puestas, tú ya formarás cálculo esacto de las probabilidades del 
buen ó mal resultado, y me informarás de cuanto ocurra—Pero, 
amigo, 110 se acaba aquí el asunto: sabrás que tengo la ¡dea de 
trasladarme á Barcelona, y esto aunque no pueda obtener destino 
en la universidad, y si es posible, antes del tiempo en que se abran 
las cátedras; y esto no para pasear, sino para pasar largo tiempo. 
Voy á decirte la causa: ya sabes que me hallo en esta sin ningún 
destino; doy algunas lecciones, pero en este país ya sabes que la 
retribución es tan módica, que no vale la pena: eslaba aguardando 
que se acabase la guerra para empezar carrera; pero la guerra no 
se acaba: ¿qué hago, pues, yo aquí como un pájaro enjaulado? L o 
que hago es afligirme, consumirme con peligro de estropear mi sa-
lud. Pero me dirás tai vez: ¿qué liarás en Barcelona? Ya sabes 
que mi instrucción, aunque escasa, tiene la ventaja de ser algo va-
riada: por de pronto tal vez podría encargarme de la instrucción de 
alguu joven; tal vez podría dar lecciones de algunas materias: en-
tretanto ganaría la subsistencia, adquiriría relaciones, acecharía de 
cerca cómo van las cosas de la universidad, y tal vez se me abri-
ría el camino pora alguna carrera ventajosa. En esa no me pare-
ce muy difícil el que se halle alguna de esas proporciones; y como 
tas retribuciones son crecidas, y no mezquinas como en ésta, con 
facilidad me producirían lo nciesario para vivir decentemente. Tú , 
que te hallas en esa, que abundas de relaciones, y queme profesas 
un afecto no solo vivo, sino ardiente, podrás tantear el negocio, for-
mar juicio, y comunicármelo con la brevedad que te sea posible. 
¡Amigo! ¡Qué placer tendría si podias noticiarme un écsito favo-

blar del Uribrc y también del tícr'Jor, á pesar de haberse pretendido calificar nuestro t r a -
bajo, euya pequenez s o m o s tos pr imeros e n reconocer, y procurado rebajarlo, entre o t ras 
objeciones, con la s ingular í s ima de que si no nos ligaba eon t i i lustre di íuuto una reia-
cion muy in t ima y hemos necesi tado marchar ¿ Vich para recoger dates, n o podemos 
escribir su vida. Repet imos lo «licito en otra 'ocasión: " los espir i tas m a s desconfiados 
e s t a r á n ya persuadidos de la sinceridad de nuestras promesas," que empiezan ya ¡i reali-

raj)lc! Me vestiría de paisano, y asi hablaríamos, pasearíamos, y 
si era posible viviríamos juntos: y aun cuando viviéramos separa-
dos, nos uniríamos todos los ratos que tuviéramos desocupados, ha-
blaríamos una y mil veces de tu plan de estudios, y pasaríamos á 
solas lan buenos ratos, que no echaríamos menos ni los paseos con-
curridos ni las diversiones públicas.. Adiós, amigo: me veo preci-
sado i mandar á mi pluma que se pare, poique se desliza tan ve-
loz, que parece 110 quiere dejar nada para otro correo. Ya quedas 
plenamente enterado de mis planes; tú por otra parte ya me cono-
ces á fondo: lo que me gustaría y lo que podría hacer lo sabes tú, 
que tantas veces has ecsaminado mi cabeza y mi corazon. El 
acierto en el negocio y una reserva prudente para que no se publi-
quen mis planes, queda confiado, á tu discreción, actividad y buen 
afecto.—Mauda á tu amigo— taime Balines, presbítero.'1 

Ristol, jóven de claro talento, que conocía perfectamente el ca-
rácter y las prendas de Balmes, que le profesaba un cariño entra-
ñable y podia hablarle con toda la efusión de la amistad, echóle 
en cara su limidez y su modestia. "No apruebo tu pensamienio, 
1c contestó. T ú has nacido para cosas mayores, y no para ser pe-
dagogo. Sigue por ahora la carrera universitaria, y luego veremos 
qué rumbo conviene tomar. En lo que puedo y valgo te ofrezco 
servirte; pero no para que seas maestro de niños, sino catedrático. 
Es natural en tu edad y circunstancias que desees mejorar tu posi-
ción: ten calma, y lo conseguiremos. Por ahora limítate á escribir 
al Dr. Quintana, que está ya prevenido á tu favor, y yo me encar-
go de lo demás que convenga practicar. Debes ser catedrático ó 
escritor público.*' 

Balmes contestó en los téi minos siguientes: 
"Vich, 29 de Agosto de 3,686.—Mi querido Ristol: Según conocí 

por tu apreciada, comprendiste perfectamente el espiritu de la mia; 
es decii, que deseaba mejorar mi situación, y ver si podia mejorar 
mi fortuna, pero sin menoscabaren lo mas mínimo la dignidad de 
mí carácter, ni sacrificar ai interés las inclinaciones de un genio 
siempre amante de mautenerse en los {imites de un noble decoro. 
—Siguiendo tu insinuación escribí al Dr. Quintana; veremos lo 
que resallará. Ya habrás visto el nuevo plan de estudios: hay 
muchas innovaciones; pero por ahora, atendidas las circuustancias, 
no creo que pueda plantearse ni aun á medias. De aquí es que 
hasta del mismo plan se deduce que por ahora los establecimientos 
literarios continuarán del mismo modo, salvas las modificaciones 
que parezcan convenientes y fáciles; resultando de aquí que se-
gún todas las probabilidades, la universidad continuará ó en Cerve-
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ra ó en Barcelona del mismo mod» que antes.—Si no me engaño, se-
gún el nuevo plan aun me será mas fáeil la entrada en la univer-
sidad; y añadiendo á esto la placentera noticia que me comunicas-
te de parte del Dr. Quintana, me parece puedo tener lisonjeras es-
peranzas. Mi querido amigo: no dudo que te debo á ti el que el 
Dr. Quintana haya formado de mí un concepto tan ventajoso; en 
la universidad casi no hay catedráticos, mucha cosa estará en ma-
nos del rector; y confio que tú, que has trabajado tanto en el nego-
cio, acabarás de conducirle á cabo. El tiempo de la apertura se 
va acercando, el Dr. Quintana me parece que habrá ya recibido 
algunas comunicaciones del gobierno relativas á la universidad; 
me parece que atendidas las circunstancias particulares de la de 
Cervera, le habrán ya consultado varias veces sobre varios objetos; 
por consiguiente, tú mismo no ignoras que las ocasiones deban apro-
vecharse cuando se presentan, porque si se las deja volver la espal-
da. á veces desaparecen para no volver jamas.- -Adiós, amigo. 
Quedo tu afectísimo.—Jaime Raimes, presbítero.—Sr. D. Anto-
nio Kisto!" 

listas cartas revelan la situación de Balmes en el año de 1336. 
Situación poco lisonjera ciertamente, y que hubiera bastado, á un 
alma de menos temple que la suya, para mirar con esquiva indi-
ferencia los libros, y como un triste desengaño los estudios con 
tanta aplicación Comenzados, con tanta perseverancia y tanta glo-
ria concluidos. A la edad de 26 años, edad de las ilusiones y de 
los deseos, enjaularlo en Vich como un pájaro, cuando creia reco-
ger los frutos de tan amargas vigilias; cuando aguardaba el mo-
mento de presentarse á sus ancianos padres y decirles: "Ved aquí 
á vuestro hijo, que con su trabajo y sus desvelos os proporciona 
una vejez holgada y esenta de cuidados;" cuando se ve;a reduci-
do á dar lecciones por una retribución tan módica que no valia 
la pena, y á implorar el favor de un amigo para mejorar la situa-
ción y la fortuna: cuando pudiera, en fin, considerarse destinado á 
esperimentar los rigores de una suerte inecsorabl», sin porvenir, sin 
recompensa y hasta sin emulación Balmes, el autor poco tiem-
po despues del Protestantismo y de la Filosofía fundamental, su-
fría una gran prueba y daba también un insigne ejemplo. Si no 
hubo entonces para él colocacion en las universidades de España, 
aunque lo creia fácil según el nuevo plan, trascurridos apenas 
ocho años ejerció la enseñanza universal, y todos los establecimien-
tos literarios del mundo hubiesen disputado la gloriosa preferencia 
de contar en el número de sus profesores al presbítero de Vich. 

Dos consuelos tenia sin embargo en medio de su desventura: la 

religión y los libros. "Hacia las devociones (dice el Sr. Puigdo-
llers) en el templo de Padres dominicos, notándosele un gran fon-
do de resignación y de delicadeza de conciencia. Siendo aún es-
tudiante, si recogia algún dinero lo llevaba á la iglesia de la Piedad 
para que celebrasen misas á su intención." Aficionado á los estu-
dios biográficos é históricos, servíale de lenitivo la consideración 
de las ingratitudes, de las perfidias, de los trabajos que esperimen-
taron tantos hombres eminentes en virtudes y en letras. Así lo-
gró hacerse superior á las circunstancias, y proseguir con impertur-
bable firmeza sus doctos afanes. Comprendiendo, como Mariana, 
Sarmiento y Porez Bayer, la elevación del sacerdocio, llenaba los 
altos deberes de su ministerio en el tabernáculo del Señor y en el 
retiro de su estudio. Dios ante todo y sobre todo (decia). ¿Qué 
es la ciencia sin la Religión? ¿Qué es la sabiduría sin el temor de 
Dios?" Varios desús amigos nos han repetido en Vich, y asi se 
consigna también por D. Antonio Soler en la citada biografía y en 
los apuntes de los Sres. Miguel, Blet y Tauló: "Que ademas de la 
celebración de la santa misa, asistia á las iglesias en que no hubie-
se grande concurso, orando ante el adorable Sacramento y las imá-
genes de la Virgen. Aunque dispensado en determinadas épocas 
del rezo divino y de los ayunos, jamas hizo uso de esta preeminen-
cia, y en los viages rezaba dentro del camiage, suspendiéndolos á 
veces sin mas objeto que el de oir ó celebrar misa." Añade la mis-
ma biografía, "que Balmes no ejerció el ministerio eclesiástico en 
la parte que proporciona un roce inmediato con los fieles:" efecti-
vamente es asi. "Me da convulsiones (decia acongojado) la sola 
idea de sentarme en el confesonario para oir los pecados de mis 
prójimos. Solo por obediencia ó en casos de urgente necesidad, 
podré decidirme á hacerlo." I x>s Sres. Martínez y Tauló nos han 
asegurado, "que un notable personage residente en Barcelona le 
suplicó que oyese su confesion, significando con mucho disimulo 
que seria bien recompensado. Balmes, aunque pobre a la sazón 
(año 1840), desechó las indicaciones del artificioso penitente." 
Pero si disgusto y hasta repugnancia le causaban las tareas del 
confesonario, éranle muy agradables las del pulpito, y sentía en el 
alma que su escasa voz no le permitiera ejercer con frecuencia el 
ministerio de la predicación. Resulta de los datos ecsistrntes en 
nuestro poder, que solo pronunció seis ó siete oraciones sagradas, 
sieudo las mas notables un sermón á Jesucristo crucificado, y el 
elogio fúnebre de los académicos dei Clngulo. 

En este periodo, que el mismo Balmes llamaba de ocio, dedicó-
se al estudio profundo de varias ciencias que solo conocía en su 



parte elemental. Falto-de medios y de relaciones para presentar-
se en las universidades y disputar una cátedra vacante con espe-
ranza de obtenerla (que no siempre en debates de esta clase salo 
triunfante el mérito verdadero); suspensas por orden del gobierno 
las provisiones de piezas eclesiásticas y los concursos de oposicion 
á las canongías de oficio; obstruidas todas las carreras á que en 
tiempos nías felices podían dedicarse los jóvenes aplicados y sobré-
salientes: sofocada* la voz del sabio por el grito del guerrero; con-
vertida España en tm campamento, y luchando la mitad de sus 
desventurados hijos con la otra mitad, contemplaba Balmes asom-
brado aquel inmenso horizonte de calamidades, aquel cuadro des-
garrador. mas sangriento todavía en Vich, capital de las monta-
ñas. centro de la lucha civil, y veía desaparecer una perspectiva 
brillante que cuatro años atras era objeto de sus ilusiones y de sus 
esperanzas. Pero ¡se rindió el ánimo de nuestro presbítero bajo 
el peso de tantos infortunios? ¡Abandonó sus instintos y sus pro-
pósitos? ¿Cerró los libros, soltó la pluma, dejó de asistir á la bi-
blioteca episcopal? No. "Quedaron arrollados todos los obstácu-
los (página 9 de la biografía citada), pasó por sobre todos los in-
convenientes, y 110 parece sino que las dificultades aumentaban su 
valor heroico, y se estrellaban en aquella voluntad de hierro. Ma-
las circunstancias políticas, locales y domésticas; ¡qué elementos 
para hacerse un hombre erudito y sábiol Recuerdo haberle oido 
decir que él opinaba que todo hombre grande debe siempre propo-
nerse un objeto, y perseguirlo constantemente, aunque se encuen-
tre éste á la distancia de 51) años, sin hacer caso de cualesquier 
obstáculos ni infundadas censuras. Tal era su voluntad inflecsi-
ble, y que fué indudablemente el mayor secreto de su saber." Esto 
afirma un discípulo, un amigo de Balines, "con quien tuvo la di-
cha de pasearse diariamente por espacio de cinco ó seis años." Es-
to nos aseguran otros amigos y condiscípulos, cuyos nombres co-
nocen nuestros lectores. T á los que-han tenido la candidez de 
decir (8) "que nosotros dimos á demostrar que carecíamos de gran-
des noticias del personáge- de qué nos Ocupamos, citando ignora-
mos las relaciones íntimas que le unian al firmante del articulo 
remitido," contestaremos, que si esa persona (mtlv digna por cier-
to) ha hecho un viage á Madrid por lujó de pormenores y nosotros 
á Vich por necesidad Je datos, rio nos árrepratinios del viage: que 
también hay lujo etí cierto género dé necesidades. Sometido nues-
tro trabajo al juicio del público, esperamos su fallo resignados, y 
añadimos-que sin ir á Vich--es casi imposible redactar la biografía 
de Balmes etí-el-sentido literario riguroso de esta palabra,- así- co' 

mo á un escritor de Vich le seria fácil, por razones que no necesitau 
esplicatoti. Nosotros permaneciendo tranquilos en Madrid hubié-
ramos también publicado la vida de Balmes, porque el Sr. D. Jai-
me Soler (9) nos ofreció su ayuda, y todos saben las relaciones no 
de 3 ó 4 años, sino de 26 ó 23, que le unian con su discípulo; por-
que los Sres. T). Pedro de la Hoz, D. José Ramirez, D. Antonio 
Cabanilles, D. Gaspar Diaz de Lavandera, D. Miguel Paredes y 
otros amigos íntimos de aquel hombre ilustre, nos dispensaron en 
esta corte la honra de esplicarnos varios pormenores que deseába-
mos; porque pudimos entablar correspondencia epistolar con las 
demás personas citadas, páginas IV y V, que tantas consideracio-
nes nos han prodigado, y á quienes deben con nosotros eterna gra-
titud todos los españoles interesados en que se perpetúe la fama 
del insigne catalán: porque "este (página 15 de la biografía otras 
veces citada) no era hombre que dejase ver su ánimo de nadie, y 
su reserva en el particular es imposible ser penetrada: porque siem-
pre se negó á suministrar noticias para escribir su biografia," y no 
consta que con posterioridad al día 13 de Agosto de 1846; fecha 
de la vindicación personal, haya facilitado datos, ni autorizado á 
persona alguna para continuarla, ni desmentido las revelaciones 
hechas á sus condiscípulos desde la infancia, á sus amigos ínti-
mos. á sus maestros y discípulos los Sres. Ristol, Monet, Blet, 
Puigdollers, Roca y Cornet, Alier, Campa, Galadies, Soler. &c. 
Ecsamínense todos los datos, su significado, su espíritu y hasta su 
letra: compárense las amistades, su origen, su carácter, su objeto, 
su antigüedad; véanse los resultados del viage á Madrid por lujo 
de pormenores y del viage i. Vich por necesidad de datos; recuér-
dese lo que el dia 11 de Agosto último anunciábamos desde aque-
lla ciudad y hemos confirmado despues con testimonios indeclina-
bles, y se demostrará cuán grave equivocación padecían los que 
creyéndonos destituidos de noticias biográficas, asentaron como té-
sis inconcusa que solo nos ocuparíamos del escritor y no del hom-
bre- Precisamente sucede V debia suceder todo lo contrario, pues-
to que para hablar del escritor nos bastaba conocer sus obras, y 
para retratar al hombre era indispensable marchar á Vich. Si 41-
guien se ha creído con derecho á atacarnos, no una, sino muchas 
veces, va con alusiones y reticencias, ya citando nuestro nombre y 
prejuzgando nuestro trabajo, debe concedernos la defensa ahora y 
siempre que seamos provocados. 

Decíamos antes que Balmes era ya en esta época un gran filó-
sofo, consumado teólogo yjurisconsulto eminente. Apenas habia 
cumplida los 27 años de edad; y como no le apremiaban las ocu-



paciones universitarias, dedicóse al estudio profundo de varias 
ciencias ausiliares, que solo conocía en su parle elemental. Las 
Lecciones de Retorica de Blair, la Filosofía de la elocucttcia de 
Capmany inspiráronle el deseo de cultivar las bellas letras, enage-
nándose en la lectura de los clásicos griegos, latinos y españoles 
desde Homero hasta Anacrean, desde Virgilio hasta Tíbulo, desde 
Juan de Mena hasta Cervantes. Perfeccionóse también en la len-
gua castellana, "que (son sus palabras; los que tenemos la suerte 
ó la desgracia de haber nacido en Cataluña, debemos estudiar por 
principios como el idioma latino, inglés ó fraucés." Aficionado ¿ 
la historia, inseparable consejera del hombre, penetraba en su in-
menso campo, teniendo por norte la Biblia. El derecho público, la 
cronología, la geografía, todos ¡os ramos del saber humano llega-
ron a serle tan familiares, como demuestran esos escritos profun-
dos que para gloria y prez de España, y para enseñanza y admi-
ración del mundo, ha legado á ¡a posteridad. Maestros no los ne-
cesitaba ya, "Hago ensayos en mi persona (decia) de lo que pue-
den el talento, la memoria y la constancia.'.' - Pero eran colosales 
estos ensayos, y prodigioso el de aprender matemáticas sin recibir 
lecciones de nadie, aventajando antes de ocho meses a los profeso-
res mas notables de Cataluña. 

Alternaba los estudios serios con los amenos y los políticos. La 
revolución bramaba en todas partes; la guerra civil ardia; España, 
la desventurada España, pasaba por una de esas grandes crisis, 
por uno de esos periodos de tribulaciones que la mano de Dios en-
vía á los pueblos para aleccionarlos ó para castigarlos, sin que los 
pueblos ciegos y pertinaces aprendan y escarmienten con esas lec-
ciones sangrientas, con esos castigos tremendos. Balmes desde 
las montañas de Vich seguía el curso de los sucesos, y "enfrente 
del mapa (Soler, página 10), con los periódicos en una mano y el 
compás en la otra, pasaba á calcular las distancias, las marchas 
de las partes beligerantes, la probabilidad de ios acontecimientos, 
con tal esactitud que encamaba, y no pocas veces vimos sus pre-
dicciones justificadas por ¡os hechos posteriores. Era Balmes tan 
previsor en política (añade Ristol), que en 1836, hablando con él 
de la guerra civií y preguntándole ¿qué te parece, se concluirá 
pronto?, me contestó: creo que estamos á media jornada, y que 
triunfará Isabel II. Había estudiado tanto la guerra civil, su orí-
gen, su curso y sus vicisitudes, que no pocas veces me había dicho 
que no le daría cuidado hacer relación de todas las acciones y he-
chos de armas ocurridos durante ¡a guerra civil, espresando loe 
puntos en que habían ocurrido y quién salió vencedor y derrotado. 

Como tenia el singular privilegio de retener todo lo que leia, me 
acuerdo que debiendo citar en cierto escrito un parte dado por el 
general Espartero, se acordó, á pesar de haber pasado algunos 
años, del número del periódico qua lo insertaba, y lo recitó al pié 
de la letra." 

Autorizado competentemente para leer obras prohibidas, apare-
jaba las victoriosas refutaciones que tanta nombrad!» le proporcio-
naron por el método geométrico de tratar las materias; por la fuer-
za irresistible del razonamiento; por la copiosa doctrina, vasta eru-
dición, sólido raciocinio, admirable facilidad y carácter especial 
que distingue todas las publicaciones de nuestro sábio. 'Confieso 
(decia á los Sres. D. Jaime Soler y D. José Ramírez) que solo por 
necesidad deben leerse los libros prohibidos. Y a saben VV. cuán 
arraigados tengo en mi corazon los sentimientos y las creencias re-
ligiosas; sin embargo, antes y despues de leer un libro prohibido, 
debo acogerme á la Biblia, al Kempis ó á Fr. Luis de Granada. 
,-Q.ué sucederá á la inesperta y estraviada juventud sin este pre-
servativo? Semejante idea me horroriza: harto lloramos ios efec-
tos de la depravación de las costumbres públicas." 

Algunos lectores participarán como nosotros de la admiración 
que causa el ver á un joven ocupado incesantemente en estudios 
tan varios, consultando á todas horas los oráculos de la verdad y 
de la filosofía, enagenado en la contemplación de ios misterios de 
las ciencias, llenando su espíritu de doctrina y de modestia, no de 
fementida instrucción V de vanagloria, como algunos arrogantes y 
pretendidos sabios. ¿Y en qué circunstancias? Cuando el cañón 
tronaba en las montañas de Cataluña; cuando los hombres estudio-
sos. distantes como Balmes del bullicio y concurso de las gentes, 
no tenían el estímulo de la recompensa, ni aun el de la emulación. 
¿Y en qué edad? En la de ios deseos, de las esperanzas, de las 
pasiones, que combaten el espíritu, y anublan la razón, y contur-
ban el entendimiento. "Era inecsorablemente estraño (Soler, bio-
grafía citada) á toda diversion, y amantísimo de la soledad, de la 
meditación y de la continencia. Alguna vez jugaba al ajedrez con 
suma habilidad, y paseaba un rato todos los días." Preciso es re-
conocer que solo una voluntad intlecsible, una perseverancia asom-
brosa, un amor profundo á las ietras podían contrarestar el influjo 
de aquellas circunstancias y las inclinaciones de la juventud, hasta 
el estremo de no conocer Balmes otra distracción ó esparcimiento 
que et juego de ajedrez alguna vez y un rato de paseo por los al-
rededores de Vich. Acompañábanle generalmente y según las épo-
cas los Sres. Soler (D. Jaime y D . Antonio), Alier, Galadics, Puig-



dollers y oíros amigos; pero en esos paseos había mucho que apren-
</er .- podían llamarse verdaderas conferencias; eran ocios científicos. 
A propósito, y en justificación de lo que mas arriba se ha consig-
nado respectos que "Balmes se proponía y perseguía los objetos 
aunque se encontrasen á la distancia de 50 años," recordamos la 
anécdota que nos refirieron los Sres. D. Jaime Soler y D. Pedro 
Alier. 

Paseando una tarde entretenidos en agradable coloquio, inter-
rumpiólo Balmes de repente, y dirigiéndose al presbítero Alier, le 
preguntó: 

Sr. D. Pedro, ¿ha pensado V. alguna vez qué será el mundo de 
aquí á 4.000 años? 

Dr. Jaime, contestó Alier admirado, V. se chancea. Jamas me 
ha ocurrido tal idea. Yo, que no pienso en lo que sucederá ma-
ñana, ¿quiere V. que adelante mis cálculos á 40 siglos? Sigamos 
la conversación pendiente y suceda lo que Dios quiera. 

Balmes se sonrió: el Sr. canónigo Soler callaba. 
¿Se rie V.? dijo Alier al primero. Pues bien, ahora yo le vuelvo 

á Y. la pregunta. ¿lia meditado V. alguna vez la respuesta? 
Toma si la he meditado, y mucho. 
Enhorabuena: ¿qué será el mundo de aquí á 4.000 años? 
Na es contestación para este momento, amigo mió: yo la tengo 

pensada: tal vez algún dia se sabrá. 
Por el .giro de la conversación y por algunas frases que dejó es-

capar Balmes, conocieron, sus compañeros que el raciocinio se fun-
daba en los versículos 9 y 10, capítulo 1. ° del Bclesiastes. ¿ Quid 
est quod futí! lpsum quod futurum est. ¿Quid cst quodfaclum 
est7 lpsum quod faciendum est. Nihil sub solé novum, nec valet 
quisquam dicere: ecce hoc recens cal: jam cnim pracessil in sacu-
lis qua¡ fuerunt. ante nos. 

En esta época concibió Balmes un pensamiento tan atrevido, 
que solo la constancia y el deseo de "ensayar hasta dónde alcan-
zan el talento y la aplicación" podían inspirarle. Aludimos al es-
tudio de las maiemáticas, de esa ciencia profunda que ensancha 
el espíritu, rectifica las ideas, fija los raciocinios, y á cuyos varios 
y fecundos pormenores no es oportuno descender ahora. Sabedor 
de que debia proveerse la cátedra vacante en un establecimiento 
literario de Vich, determinó pretenderla contra el consejo de algunos ' 
amigos que calificaban de imprudente y temeraria la resolución, por-
que es imposible enseñar una ciencia que de todo punto se ignora. 
"Ya lo vereis (les dijo): espero con el favor de Dios hallarme pron-
to en aptitud de ser profesor de matemáticas, aunque ahora os pa-

rezca un absurdo." Y fuése al encuentro del Sr. D. Manuel Gala -
dies. joven estudiosísimo y muy aventajado en el conocimiento de 
las ciencias esactas. Al oir Galadies la decisión de Balmes. hízole 
patentes las arduas díficnliades qus se oponían al logro de sus de-
seos. "El tiempo dirá, contestó. Présteme V. el Vallejo, y á me-
dida que vaya adelantando, confio que V. me franqueará los de-
mas libros que me hagan falta." 

Ocho meses despues era Balmes matemático consumado, y el 
dia de la apertura del establecimiento pronunciaba tmá magnífica 
oración, que pasmó á todos los oyentes. "Dióie gracias la junta 
directiva (10) teniendo presentes sus méritos en la elección de pro-
fesor." El dia 17 de Agosto de 1S37 solicitaba la cátedra en estos 
términos: 

"M. I. S.—Jaime Balmes, presbítero, natural de la presente ciu-
dad, con el debido respeto á V. S. espone: Que teniendo presentido 
debe V. S. proceder al nombramiento de profesor de matemáticas 
para el establecimiento de la misma, desearía ser favorecido con 
esta gracia, si eso fuese del agrado de V. S. Por lo que á \ . S. 
rendidamente suplica se sirva acoger benignamente su solicitud, 
agraciándole con el espresado nombramiento. Es gracia que es-
pera el suplicante del bondadoso proceder de V. S. Vich, 17 de 
Agosto de 1837.—Jaime Raimes, presbítero." 

Doce días despues (11) era catedrático. 
¿Qué diremos del desempeño de la enseñanza? Por nosotros ha-

blan sus discípulos, y entre ellos D. Antonio Soler, que reasume 
en estos términos todos los pormenores que se nos refirieron en 
Vich. "Supo con perfección las ciencias esactas, que él mismo se 
aprendió sin ansilio de nadie; recordando haberle oído varias ve-
ces referir, que nunca se cansó por la dificultad ó imposibilidad de 
la resolución de algún problema, aunque, mil veces dejado por di-
fícil, otras tantas hubiese tenido que embestirle. Y tanto fué lo 
que aprovechó en esta materia, que no solo la enseñó hasta en la 
parte mas sublime de ella, sino que dejó escritos sobre la misma 
aprecíabilísimes tratados, y en particular uno sobre trigonometría. 
El que no ha oido al Dr. Balmes en la cátedra, no lia visto lo que 
es el buen órden de una clase, ni la puntualidad con que se debe 
asistir, ni la asiduidad de maestros y discípulos, ni la atención que 
debe guardarse, ni la claridad de un profesor aventajado, ni las con-
sideraciones y suave rigor que son debidos á los discípulos, ni el 
afan conque se recogen las palabras de un sabio, ui el prudentísi-
mo modo con que éste forma el entendimiento y corazon de la ju-
ventud. Precisamente le oí esplicando las matemáticas, materia 



delicada y fina de suyo; éramos una porcion de jóvenes adelanta-
dos ya en diferentes carreras, y su esplieacion nos tenia á todos 
embobados, al paso que él tampoco gozaba menos. Y uo solo nos 
enseñó matemáticas, sino que también lógica, metafísica, historia; 
en una palabia, de saber estudiar y de ser hombres." 

Hemos creido necesario ilustrar con los precedentes detalles un 
periodo que parece fabuloso, y del cual solo da Balines esta ligera 
idea en la vindicación: "De mi comportamiento en la enseñanza 
no soy quien debe hablar. Mas de una vez sucedió que nos 
hallábamos interrumpidos en nuestros cálculos con las campana-
das de alarma ó el toque de generala: si era posible continuar, con-
tinuábamos; si no, nos levantábamos tranquilamente y nos íbamos. 
Mis afanes se dirigían á sacar discípulos aprovechados; loque con-
seguí, asi en la parte elemental S que estaba obligado, como en la 
sublime que quise enseñar, sin embargo de no estar contenida en 
dicha asignatura." 

Las ciencias csactas perfeccionaron su entendimiento y engala-
naron sus raciocinios con esa lógica irresistible, con ese método 
encantador, con esa elegancia fascinadora, con ese eslilo peculiar 
que algunos críticos llaman Bahnista. Si para ponderar la privi-
legiada inteligencia de Desearles se lia supuesto que tenia organi-
zado el cerebro como un panal, y cada ciencia ocupaba en él su 
receptáculo particular, á la manera que cada abeja su cavidad, tam-
bién puede aplicarse esta feliz comparación á Balines, "dotado de 
la facultad de encajonar las materias en el respectivo departamen-
to " Aunque sus obras no lo acreditasen ni lo asegurara su bió-
grafo Soler, baslaria el filosófico testimonio de nuestro distinguido 
amigo y condiscípulo el eminente literato D. Joaquin Koca y Cor-
net, á quien Balmes profesaba cariño, consideración y hasta respe-
to. "Difícil es (dice) hermanar en el orden del discurso tanta es-
tension y tanla profundidad, tanto conocimiento del hombre y del 
siglo, del individuo y de la sociedad. Dése una mirada á sus obras, 
á su naturaleza, á su desemejanza, se verá con asombro la univer-
sal maestría con que á la edad de 30 años trata lodas las materias, 
responde á todas las objeciones, facilita todos los obstáculos. Há-
llase en política y e n diplomacia al nivel de los mas encumbrados 
talentos de la época; decide con acierto altas cuestiones de Estado: 
pinta los personages presentes y los históricos con un colorido ve-
raz y característico; húndese en el caos de la política moderna, y 
con el hilo de su pensamiento sale de allí como si sus sendas le 
fuesen familiares; comprende y abraza en coujunto la marcha de 
la humanidad en sus peligros y borrascas, en sus escollos y nau-

fragios. Tiene el secreto de convencer y hasta de convertir en po-
lítica, cosa tan dificíl en estos tiempos de indecsible orgullo indi-
vidual y de presunción ciega y mal disimulada-'' 

listas palabras de un publicista tan célebre, servirán de traasi-
eion al periodo mas glorioso de la vida de Balmes. Pero antes de-
bemos á nuestros benévolos lectores algunas esplicacíones impor-
tantísimas en seulido literario, graves en filosófico, y algo enojosas 
para nosotros por lo que tienen de individuales. Al considerar á 
lialmes bajo el aspecto de escritor, ¿cuál es la misión del biógrafo? 
¿Ha de analizar sus obras y ser critico; ha de presentar una lista 
de ellas convirtiéndose en mero avisador: ha de elogiarlas ciega-
mente como servil panegirista? Si consultamos los maestros del 
arte especulativa y prácticamente, entraremos en un laberinto, cu-
yas enmarañadas sendas conducen al precipicio; iremos en pos da 
la verdad, y hallaremos contradicciones; buscaremos luz donde no 
hay mas que tinieblas. Ningún preceptista, desde Quiwiliano has-
la Capmany, ha dado reglas fijas y uniformes para las criticas y 
análisis literarios. Mayans escribió la vida de Fr. Luis de León, 
y véase con cuánta mesura y laconismo habla de los escritos dees-
le varón insigne. Lo mismo se observa en las de Feijóo. Iriarte y 
otros autores célebres, cuya enumeración omitimos por intempesti-
va y prolija. En nuestros dias se han publicado las vidas de ilns-
tres contemporáneos, notándose, ó gran parsimonia y templanza eu 
los juicios críticos, ó desmedidos elogios y hasta ciegas lisonjas, que 
casi pueden calificarse de sarcasmos. Nosotros, pues, humildes 
biógrafos del inmortal Balmes, ¡habíamos de tener la presuntuosa 

arrogancia de comentar sus escritos, desentrañar su espíritu y su 
letra, aclarar sus lugares oscuros, si los hay, aplicar, en fin, las re-
glas de la critica y del buen sentido? Y cuando ingenios eminentí-
simos se lian abstenido de hacerlo, "creyendo que como humanis-
ta necesitaba de un Perez Bayer, como filosófo un Aristóteles, co-
mo político un Saavedra, y soltado la pluma porque las sublimes 
concepciones de Balmes, solo Balmes ó quien seo igual ó superior 
á él pueden profundizarlas," ¡nos atreveríamos nosotros, reveren-
tes admiradores del gran filósofo, á cometer este sacrilegio litera-
rio? Mereceríamos con razón la tacha de pedantes é insensatos, 
cuando no la de profanadores; caeríamos en el ridiculo, última :a-
talidad del escritor: y quien á sabiendas incurre en el ridiculo, tie-
ne mucho adelantado para que se le llame estúpido. "Por sí ha-
blan (decía Quevedo refiriéndose á las del maestro León), por sí 
hablau sus obras con mejor pluma y lengua que lo podrá hacer al-
gnn apasionado suyo." He aquí la mas prudente censura de los 



libros de Balmes, y ia única la! vez que á nosotros correspondería. 
Y al espresarnos de esta manera no queremos significar que las 

impugnaciones de que se hará mérito en su lugar carezcan de fun-
damento, y que la persona contra quien se dirigen poseyese el don 
de la infalibilidad, negado á los miseros morrales. Balmes pudo 
errar, pudo merecer sérias refutaciones; ¿quién se libra de ellas'.' 
Nuestro objeto es demostrar que respetamos igualmente á los cen-
sores que á los panegiristas, á los émulos que á los amigos de 
aquel sábio; confesar nuestra insuficiencia, sin criticar las críticas 
ni negar á sus autores el derecho- de publicarlas; anticipar la res-
puesta á los que traten de zaherirnos cuando vean la aplicación 
que hacemos del análisis y de la crítica. Un medio sumamente 
fácil pudiera adoptarse: el de trascribir los trozos mas selectos, pre-
cedidos de algunas líneas apologéticas. Pero esto seria aumentar 
sin necesidad el volumen de nuestro libro, que tiene el modesto tí-
tulo de -Noticia, distraer á los leyentes, reimprimir las obras de 
Balmes; y nosotros, hombres de ley, no cometeremos este atentado 
contra la propiedad literaria. Concretando las precedentes consi-
deraciones generales, cuya dilucidación seria ahora inconveniente, 
adoptaremos un medio que. sin defraudar las esperanzas del públi-
co, salve nuestra responsabilidad y nuestra honra. 

Corría el año 1S39, y Balmes era ya un hombre enciclopédico. 
Faltábale tan solo el estudio de las facultades de curar: pero su 
amistad con el Dr. D. Clemente Campá, aventajado profesor de 
medicina, "ofrecióle el medio de dedicarse á esta ciencia, cu la cual 
adquirió conocimientos nada vulgares (dice Campá), habiéndose 
también propuesto aprender la frenología. Cómo me pidiera un 
libro que describiese el cerebro, le facilité el tomo 4 . c del Diccio-
nario des sciences medicales, que en el artículo Cervcau. redacta-
do por (Salí y Spurzlieim, describe detalladamente la anatomía y 
la fisiología de este órgano. A los ocho ó diez dias me devolvió 
el citado tomo; y como le manifestase que estrañaba que en tan 
corto tiempo hubiese podido enterarse de un artículo que, si bien 
no contiene mas que 33 páginas en octavo francés, de letra menu-
da y compacta, era sin embargo sobre una materia de suyo difícil; 
me contestó, que ademas habia leido con gusto en el mencionado 
tomo el artículo Cas rares, que tiene liada menos que 126 páginas, 
y hojeado también lo restante del libro. Tanto saber en tal edad, 
es sin duda un misterio (Soler, página 16), y no sabe uno atinar 
de dónde podia sacarse el tiempo y llegar á conseguirlo/' 

Pero el año 1839, feliz precursor de los triunfos que esperaban á 
Balmes en su glorioso apostolado, dejó un recuerdo indeleble, que 

fué objeto por largo tiempo de las profundas meditaciones de nues-
tro filósofo. Teresa ürpiá hajó al sepulcro e) dia 26 de Mayo. 
La conformidad cristiana y los consuelos de la religión alteraron el 
espíritu de aquel hijo adolorido, para atender al cuidado de su an-
ciano padre, y redoblar la ternura del cariño filial. T.os parientes, 
amigos y discípulos se esmeraron en prodigarle todo género de 
atenciones, v merced á tantos lenitivos, no tardó en seguir el curso 
de sus ordinarias tareas. La siguiente carta, que en el momento 
de entrar en prensa este pliego recibimos de parte del Sr. D. Juan 
Roca, abogado de Barcelona, junto con otras que apenas hemos te-
nido tiempo de ecsaminar, confirma la esaetitnd de los datos rela-
tivos á la muerte de Teresa Urpiá, y la impresión dolorosa que por 
espacio de muchos días afectó el ánimo de su hijo. Oreemos que 
¡os lectores, lejos de considerar episódicas esta y otras cartas iné-
ditas hasta hoy. las mirarán como esqnisítos documentos históri-
cos, que merecen ocupar un lugar preferente en la primera parte 
de nuestro libro. Relegarlos á la segunda, casi se calificaría de 
irreverencia. 

"Vich, 22 de Julio de 1839.—Sr. O. Juan Roca.—Barcelona.— 
Muy Sr. mió y eslimable amigo: Bien se le alcanza á V. que el 
infausto acontecimiento que tan impensadamente vino i cubrir de 
luto nuestra familia, debió distraerme por muchos dias; pero como 
en este linage de pesares no hay mas que dar el debido desahogo, 
á la naturaleza, consolarse con los pensamientos religiosos y vol-
ver desnues al curso de las ordinarias ocupaciones, ha sido preciso 
¡lacerto así, y hasta diré que este desgraciado suceso ha dado has-
ta cierto punto ocasion ft la idea que A", lal vez estranará, y es la 
siguiente. Estamos casi resueltos de trasladar la familia á esa, y 
tal vez muy pronto: nos fundamos para esta resolución cu que la 
fabricación en esa tendrá muchas mayores ventajas, y no presen-
tará ningún nuevo inconveniente: en que el despacho por menor 
en ¡a tienda es casi nulo; y si á esto se añade que nil azar de la 
guerra en tina ciudad como esta podria atraer un trastornoá todos 
¡os habitantes, y que yo por ahora 110 dejaría ¡a cátedra de mate-
máticas, verá Y. que nada aventuramos, y que concibamos la se-
guridad y tranquilidad de la familia con los intereses mercantiles. 
Por ¡o que á mí toca, no vendría á esa por ahora; pero ya puede Y. 
figurarse lo que bolle por mi cabeza cuando considero que esta es 
una poblacion en que faltan medios, escasean las relaciones, no 
abundan los libros, y si uno concibe 1111 proyecto literario, es me-
nester hacerlo todo por cartas. Tengo aún metido en el magin lo 
que le escribí sobre ¡as poesías: y si viera V. otros manuscritos que 



•enso adelantados sobre altas materia», se habia de morir V. de ri-
sa de tanto atrevimiento. Vajra allá, y cada loco con sil tema. Lo 
cierto es que sobre estas y otras locuras tengo hambre de hablarle, 
y tal podrían andar las cosas y redondearse las dificultades, que se 
encontrase V. algún dia con este buen hombre á la puerta. Se-
gún veo por la carta que acabo de recibir de Ferrer y Subirana, 
TV. creyeron que vo trataba de publicar desde luego las poesías: 
tal vez mi mal modo de espresarme lo daria á comprender asi; pe-
ro no era este mi pensamiento. Si mal no me acuerdo, les decia 
que contaba gastar algún tiempo en bruñirlas, y en tales materias 
este tiempo 110 debe ser poco. Yo no desconozco la fatalidad do 
la época: pero por lo mismo contaba dar lugar al tiempo, y entre-
tanto se disipará la borrasca; porque, y vaya dicho de paso, á mi 
se me ha metido en la cabeza que la guerra no puede ser tan largo 
como algunos creen. Ferrer me indica que en esta publicación he-
cha en tiempo oportuno podria tal vez haber algo de positivo; no 
se me oculta tampoco esta circunstancia, y añadiré francamente 
que esto me parece tanto mas asequible, cuanto que juzgo que las 
poesías, si no buenas, al menos no fueran despreciables, pues si 
pensara de otro modo, no habia de ser tan lerdo que tratara de pu-
blicarlas. Espero que V. y Ferrer cuidarán de instruirme un tan-
to. sobre el particular, diciéndome cómo tratau esos impresores á 
los escritores noveles, y cuánto pueda contribuir para formar sazona-
do juicio. Parece que Ferrer recela que yo 110 me precipite; mal 
me conoce: una cosa es una publicación que ocupa el ángulo de 
una hoja periódica, y otra cosa es un libro: á buen seguro que 110 
soltaría yo el cartapacio de la mano sin haberme despedido de él 
millares de veces. Al menos puedo asegurarles que todo seria en-
teramente original, que ni siquiera se hallarían alli imitaciones, y 
(¡ue versan las poesías sobre objetos mirados bajo puntos de vista 
que según mi parecer no acostumbran hacerlo ahora los poetas que 
figuran en España. Ya ve V. que me he desquitado un tanto de 
la tardanza de escribir; no be querido hacerlo hasta que pudiera 
verificarlo con desahogo, y esto no podía ser hasta que el interme-
dio de dos meses hubiera disipado un poco la viveza de los recuer-
dos, y embolado la agudeza de los sentimientos. Parece que es-
cribiendo esta, abandonando la pluma á sí misma, y derramando 
s¿bre el papel los apuntes de la animada conversación que desea-
ría tener con V.. se ha ensanchado mi corazon, y como que el es-
píritu ha vuelto á recobrar su primitiva energía y hasta sti buen 
humor. Tengo que repetirlo, mi querido Roca: no sé qué simpa-
tías tan fuertes me unen con V., que no puede recordar su nombra 

sin una grata emocion, ni puedo introducirle en la conversación 
sin que tome desde luego mi palabra aquel acento de calor y de 
fuerza que sabe V. que tomo de vez en cuando citando algún ob-
jeto me interesa vivamente. Tome V. estas espresiones como el 
lenguaje de la franqueza, como el desahogo de un pecho que por 
muchos días sintió tan fuerte compresión, y que es ahora como 
un resorte que vuelve á su primitiva posición, y que puede por con-
siguiente disimulársele alguna fuerza de movimiento. Queda de 
V. su ínas afectísimo S. S .—Ja ime Balmes, presbítero."—En esta 
carta, las anteriores y otras que verán la luz publica, descubre Bal-
mes su corazon y su cabeza. Ellas pintan al hombre. No las co-
mentamos; nuestros lectores lo harán mejor que nosolros. 

Alternaba) según dijimos, sus tarcas entre los estudios sérios y 
amenos, descansando de las vigilias positivas y aliviando sus Ira-
bajos con los encantos de la dulce poesia. Es verdad que no des-
colló en este ramo de literatura. Balmes poseía la parte artificial: 
suplía con el estudio las dotes naturales que le faltaban; pero 110 
pudo competir con Quintana como poeta, así como tampoco le era 
dado rivalizar con Orfila como médico. ¡Quién es consumado en 
todas las ciencias principales y accesorias á la edad de 29 años? 
El Saber, el Rea de muerte, Cien siglos después y otras compo-
siciones que vieron la luz pública, se distinguen por la sublimi-
dad de los pensamientos y esactitud de las comparaciones. El 
Saber "le valió tantos elogios, que le Inician salir los colores al 
rostro.-' Esto escribía á su amigo Moner. Hay críticos que echan 
de menos una corrección esmerada, y profundo estudio de lengua; 
esos críticos tienen razón. Ya se verá que Balines en 1S39 y 4U 
no era purista. Pero ténsase presente que habia nacido en Ca-
taluña, y que en Vich y en Cervera no hay eminentes hablistas, ni 
academias de la lengua castellana. Despues abandonó la rima, por-
que acostumbrado á dominar los entendimientos en altas cues-
tiones sociales y políticas siempre que las miserias individuales y 
de partido dejaban abierto o! campo á la razón; ú luchar en todas 
las lides científicas y literarias; á vencer en muchas, y a ocupar 
un lugar tan preeminente en el mundo de los sábios, debió creer 
que 110 habia nacido poeta, y que era impropio de un hombre tan 
superior resignarse á sufrir la suerte de las medianías vulgares. 
También puede presumirse que sus graves tareas posteriores le 
impidieron cultivar los estudios poéticos, cuyos primeros ensayos 
tanto aplauso merecieran. 

El nombre del presbítero catalán era ya conocido: las poesías 
anunciáronle al mundo literario; fueron irnos cohetes, dice D. Anto-



nio Soler: fueron indicios de que "ei pajarito había salido del nido 
y volaba ya," añadimos nosotros recordando la frase del venerable 
magistral de Vich. Y en efecto era asi: que alentado por sus ami-
gos y lisonjeado su amor propio ai ver el écsito de aquellas produccio-
nes, respondió á la invitación del Madrileño Católico, que abría 
un certamen sobre el punto siguiente: El celibato del clero cató-
lico (prescindiendo de las leyes canónicas y civiles), ¿es mas con-
ducente, política, moral y religiosamente hablando, al bien de la so-
ciedad, que la facultad de poder contraer de los protestantes.' 

Sobre esta proposición debia girar la memoria de tos aspirantes 
al premio, y á Balines quedaba reservado el triunfo. Despues 
de un ecsordio breve v filosófico, en el cual pinta las consecuencias 
de la revolución religiosa de Alemania, demuestra el autor que á 
la supresión del celibato eutre los ministros protestantes no precedí» 
ningún pensamiento de reforma religiosa, moral ni política; que 
todo fué obra del desenfreno de las pasiones; que los reformados 
eran consecuentes al declamar contra el celibato del clero católico, 
por la misma razón "que las aguas de uua avenida impetuosa se 
eiibravecen contra el robusto dique que las embaraza en su preci-
pitada corriente." Al hablar del sacerdote medianero entre Dios y 
los hombres, ejerciendo las funciones de su agosto ministerio, rodea-
do de un pueblo numeroso que humilla su frente anta el Santo de 
ios Santos, pregunta: "¿no os place distinguir en el semblante del 
sacerdote tos rasgos de santa austeridad, figurándoos un corazón 
inundado de bendiciones celestiales, puro como el rayo da la luz. 
fragante como el aroma del incienso? ¿Si? Pues introducid en el 
cuadro á la muger; haced que se os ofrezcan los lazos de amor 
que unan al ministro con hermosura pssagera: desde aquel momen-
to, el cuadro desaparece, el sacerdote se abate, su dignidad se hu-
milla, sil gravedad se amengua, su austeridad se relaja." 

Prueba en seguida nuestro escritor con ejemplos de remotísima an-
tigüedad y raciocini»s incontrastables, que ecsiste una íntima rela-
ción entre la continencia y el ministerio religioso; que el amor ins-
pira veleidad y absorvc en liviano sueño todas las potencias; que 
el amante, sin mas objeto que su ídolo, sin mas dicha que el placer, 
se arrastra á merced de la belleza que adora. De aquí deduce, qne 
con esta pasión muelle son incompatibles los cargos graves, y que 
ha sido necesario levantar un muro de bronce entre los halagos 
seductores y las funciones religiosas. "Cuando al revolución fran-
cesa (añade) dispersó por toda Europa á los ministros católicos! 
una porciou considerable de ellos buscaron en Iglaterra un asilo 
contra el furor que los perseguía en su patria. ¿Y qué sucedió? 

Lo que sucederá siempre cuando las declamaciones se sujeten á 
la piedra de toque de los heahos. Admiraron los ingleses la santa 
gravedad, la intachable pureza de aquellos sacerdotes, y se estableció 
en favor de éstos la honrosa escepcionde franquearles libre entra-
da en las casas. ¿Qué no se había dicho antes de la misma revo-
lución sobre la austeridad de las vírgenes consagradas á Dios? Es-
talló la revolución, y cuando muchas se hallaban en edad lozana, 
fieles á la santidad de s in votos, retroceden á la sola vista del peli-
gro, y cubriendo sus roslros virginales con el velo misterioso, corren 
á llorar los estravíos de aquella generación delincuente. En Es-
paña ¡no hemos visto á esas vírgenes heróícas arrostrar la estrechez 
y hasta la miseria, antes (pie abandonar el asilo de soledad y de 
penosas privaciones?"' Con estos y otros ejemplos tan filosóficos 
como evidentes, demostró las ventajas religiosa» y morales del ce-
libato del clero católico, en parangón con la facultad de contraer 
de! protestante, y la memoria obtuvo la censura de sobresaliente. 
A esta memoria se refiere Bilmas, en la siguiente carta dirigida 
á D. Antonio Ristol, que le habiaescrito desde Barcelona anuncian 
do sn viage á Madrid. 

'•Vichi 15 de Setiembre de 1S3.I.— Sr. D. Antonio Kisto!.—M: Ul-
timado amigo: Puede sarque á no lardar se me ofrezca en la.cort.e 
un negocio de algún interés, y en tal caso no dejaré de aprovechar-
me de t in ofertas; mas por de pronto solo desearía que de mi pirts 
visitas** al Sr. D. Inocencio María Riesco Le-Grand, presbiiero, 
redactor que fué del periódico que se publicaba poco ha en Madrid 
con el título de Madrileño Católico. Con ocasion de uua memo-a 
que remití á la redacción para concurrir á un certamen propuesto 
sobre el celibato eclesiástico, he entrado en algunas relaciones con 
el indicado señor, y hasta m» ha brindado en ser corresponsal da 
la sociedad biblico-católíca que va á plantearse en Madrid, y en la 
que, según entiendo, él tendrá una buena parte. Según me decía 
en su última, recibiré las instrucciones correspondiente para el 
efecto; y como el tenor de éstas podría dar lugar á algunos 
incidentes, siempre me será muy útil y satisfactorio el tener en 
Madrid un amigo como tú. en cuya experiencia y discreción tenga 
uua prenda de acierto, y en cuyo afecto encuentre una.garantía 
de sinceridad y de cclo. Tengo muy adelantado un estenso escri-
to. muy análogo al objeto que se propondrá, según parece, la Socie-
dad. Según fuera el curso de los asuntos, tal vez trataría yo d i 
imprimirlo en Madrid, bien que antes había tenido la idea de dar-
lo á luz en Barcelona. Visto el negocio de cerca, tai vez ofrecería 
mayores ventajas de las que se divisan de lejos, ta! vez mayores 
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inconvenientes. Entretanto, feliz viage, y manda á tu S. S. y ami-
go— Jaime Balines, presbítero." 

E n otra carta anterior le decia: "Tiene* firmeza de carácter para 
continuar tus planes, y secundado por la feliz disposición de áni-
mo en que te encuentras, no dudo que los llevarás á cabo, recogien-
do el pingüe fruto que te había pronosticado. Cuando volvamos 
á vernos, cuando volvamos á embebecernos en aquellas conver-
saciones que formaban poco ha nuestras delicias, creo que hallaré-
en tí nuevos títulos para estrechar mas y mas nuestra amistad. S i , 
amigo. L a nobleza del alma, unida al saber y á la virtud, forma 
un grupo hermoso, á cuyos encantos tío es fácil resistir." 

Los plácemes de sus amigos y admiradores, las censuras apolo-
géticas de la prensa, el voto respetable del Sr. Roca y Cornet, con-
signado en la Religión (12), alentaron á nuestro Baimes para em-
prender otra tarea mas ardua, mas trascendental, é íntimamente 
enlazada con las cuestiones que entonces se agitaban en el seno de 
nnestra perturbada sociedad. Aludimos al opúsculo Observaciones 
sociales, políticas y económicas sobre los bienes del clero. "La 
impresión se hizo en Vich (dice Ba lmes en su vindicación): y á 
pesar de la oscuridad del punto de publicación y del autor, habla-
ron muy favorablemente los periódicos de Madrid de todos los colo-
res, inclusa la Gaceta. En la Revista de Madrid se publicó tam-
bién un artículo muy favorable, cuyas iniciales medijeron que eran 
del Sr. Pidal, actual ministro de la gobernación. No sé si e s verdad', 
refiero lo que oí entonces." Pero de esto ya tienen conocimiento 
nuestros lectores: faltan detalles, y los daremos, ya que detalles se 
desean (*) y detalles ofrecimos. 

Entre las varias cuestiones que ocupaban en aquella época la 
atención de la prensa periódica y de las cortes españolas, descolla-
ba la de desamoriizacion de los bienes eclesiásticos. Balmes. sacer-
dote, y católico, y jurisconsulto, creyó que faltaría á sns deberes 

( ' ] Dos sncritores m u y autorizados nos niegan en car ia del d ía 13 del corriente m e s 
de Oetubre, ' 'que por Dios publiquemos los pormenores y detalles, por insignificantes q u e 
parezcan, porque solo a s i puede conocerse á Balines, y porque es te e s el carácter do Jas 
biografías, como con lanía oportunidad da V. á en tender en sus herniosas pág inas dti !a 
primera entrega, Ü u e Balines era m u y sabio, ¡.quién lo ignora? Siga V. t i r umbo empe-
lado en dicha entrega, y es té seguro de que in terpre tara los deseos d e sus suBcritores, do 
a lgunos de los cuales somos nosotros eco en estos momentos . N o s a l t é r a n o s i hacer á 
V. esa advertencia por medio de esta car ta , porque t emimos , al leer al final de la p á g i n a 
26, en el párrafo que empieza oíros paríúulcriitaiks, &c . , que va V. á callar cosas que e n 
concepto de V. no son interesantes. Dígalo V . todo , y deje esas aprensiones á un lado. 
En nuestro Balmes no hay nada insignificante. Adelante con la m a r c h a adoptada." Omí-
t anos la» firmas que se leen a ! pié de es ta carta porque n o se nos autoriza para publicar-
las; pero ecslsten en nuestra redacción, y so pondrán de manifiesto á los suscri tores que l o 
deseen. 

permaneciendo silencioso al ver amenazados los derechos del clero, 
y salió á defenderlos con esas Observaciones, notables por la nove-
dad de los pensamientos, fuerza del raciocinio, esactitud de las 
conclusiones, precisión de los ejemplos. Natural era que un escritor 
novel y humilde, según veremos, desconfiase de la obra; pero con-
sultada con su docto maestro y amigo el Sr. D. Jaime Soler, con 
ese eclesiástico tan venerable como modesto, á quien igualmente 
somos deudores de señalado afecto, complaciéndonos en ofrecerle 
ahora este público testimonio de gratitud, quedó admirado, y le 
instó para que sin pérdida de tiempo imprimiese las Observaciones. 
El dia 1 . 1 de Febrero de 1840 escribió Balines á Ristol: ".Medita 
bien mi escrito, y cuando nos veamos ó me escribas, me dirás io 
que le parece. No sé si será del gusto del público; lo que puedo 
decirte es, que el aspecto bajo que miro esos bienes, es algo original, 
y que según me parece, en nada se semeja á algunas otras produc-
ciones de esa clase. T o d o es relativo á la civilización." 

Armado nuestro joven atleta con el escudo de su fé y de su sa-
biduría, desciende á la arena para defender las propiedades del 
clero, puestas á la sazón en tela de juicio, y objelo de reñidas con-
troversias. Los ministros del santuario tienen derecho á ecsigir de 
la sociedad civil una subsistencia decorosa: este derecho lo enseña 
la misma razón natural, y para demostrarlo no invoca Balmes los 
cánones de los concilios, las docttiuas de los Santos Padres, los 
testos de las sagradas letras. Con el libro de la historia en una 
mano y el fanal de 1a filosofía en la otra; con la verdad, "que no 
es mas que un hecho, y las grandes verdades son grandes hechos:" 
con lógica profunda, estilo fácil y sentencioso, convicción honda 
de la justicia de s u causa, demuestra el autor la legitimidad de las 
adquisiciones eclesiásticas, y que de ellas reportaron inmensos be-
neficios los pueblos. Destruido el imperio romano, presentaba la 
Europa una mezcla de ferocidad y de culturo: era un lago de sangre 
(dice ;, un montón de despojos, de cenizas, de ruinas: y mientras la 
barbarie difundía por todas partes su influjo desolador, la religión 
inspiraba la suavidad, la mansedumbre y la ternura de sentimien-
tos, "ora hacienda resonar los robustos acentos del harpa de David, 
ora los plañidos de ¡a virgen de Sion, ora la formidable trompa de 
los profetas tronando en nombre del Omnipotente, y amenazando 
con terrible venganza al cruel, al opresor, al injusto." En aquellos 
tiempos todas las esperanzas de los pueblos se hallaban encerradas 
en manos d i la Iglesia: á la sombra de la religión, al silencio de 
los monasterios refugiáronseazoradas las ciencias, huyendo de aque-
lla condagracion universal. He aquí el origen de las liquezas, de 
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los privilegios, de la preponderancia del clero; -porque siempre que 
se hallan encarados el vicio y la virtud, la ignorancia V el saber, la 
barbarie y la civilización, las clases que se aventajan á las otras 
en calidades estimables, se encontrarán mas ó menos tarde con las 
riquezas, los honores y el mando en sus manos. Estas son las 
eternas leyes de la naturaleza y de la sociedad." 

Las adquisiciones eclesiásticas respetadas por los bárbaros del 
Norte, fueron el mas poderoso, si no el único elemento de salvación 
para la hacienda particular, porque los sacerdotes empleaban sus te-
soros en formar establecimientos agrícolas, socorrer á los desvalidos, 
erigir hospitales, dulcificar las costumbres de aquellas gentes rudas 
y feroces, que acostumbradas á usurpar batallando y á conservar 
venciendo, desconocían esencialmente el derecho de propiedad. La 
misma opulencia del clero ausilió al débil pueblo contra el prepo-
tente feudalismo, á cuyas riquezas, castillos y blasones oponíale 
suntuosos monasterios, magníficos templos, admirables archivos. 
Dioso en Alemania el grito de revolución religiosa, y las doctrinas 
de Lulero halagaron á la insensata muchedumbre, retardando el 
progreso de la cultura europea, tan adelantada ya. El cebo de las 
depredaciones contribuyó á la propagación del protestantismo, por-
que dueños los príncipes seculares de los bienes de los obispados, 
abadías y monasterios, era el medio rnas á propósito para que las 
mácsimas del heresiarca alcanzaran prosélitos. La república fran-
cesa del siglo pasado adoptó esta doctrina, y en España casi suce-
dió lo mismo en algunos periodos de su actual revolución. Prosiaue 
el autor diciendo, que "si la Iglesia puede ser despojada de su pro-
piedad, tampoco está segura la de los particulares; que si como 
asociación no tiene derecho á adquirir rii á poseer, tampoco puede 
adquirir ni poseer el Estado, puesto que es una asociación como 
la Iglesia; que despojado el clero de sus bienes, ni se aumentará la 
riqueza pública, ni prosperará la agricultura, ni mejorará la posicion 
de las clases tnas numerosas; y que si nuestros hombres públicos 
se empeñan en cerrar los ojos á la luz, por mas que haya sufrido 
la generación que acaba, quizás tendrá poco que envidiar á la ue-
neracion que comienza." 

l ie aquí el sucinto análisis de las Observaciones, tal como cree-
mos que á nosotros cumple, porque descender á comentarios y ra-
zonamientos, seria traspasar los limites que nos trazamos. Preciso 
es, sin embargo, reconocer que Balines en esta época 110 era pnrísla 
y que en el lenguaje del opúsculo hay ciertos modismos é incorrec-
ciones que revelan el origen cataláu del autor. Su estilo epistolar 
tampoco era entonces muy esmerado. Sin pensarlo nos hemos 

convertido en críticos, aunque esto prueba que no somos ciegos apo-
logistas. Con fecha de 3 de Mayo del mismo año 1S40, escribía 
Balmes á su amigo Ristol, que se hallaba en Madrid, la siguiente 
carta: 

• Mi querido amigo: De un dia á otro ha de llegar la remesa de 200 
ejemplares de mis Observaciones, á esa capital: van dirigidas al 
impresor D. Ensebio Aguado. Quizás no te seria difícil hacerlo 
anunciar en algún periódico, ó de los religiosos ó de los políticos. 
Cabalmente ahora que va S ser ventilada esa cuestionen las cortes, 
me parece que la ocasiou es oportuna. T e pido muy encarecida-
mente que me escribas como buen amigo el juicio que de mis es-
critos forman los inteligentes. Háblatne como amigo, no me enga-
ñes, porque el engaño en tales materias es una especie de traición. 
¡Cómo debes esplayarte por esa capital! Siento que 110 podamos 
dar juntos algunas vueltas, que lio podamos hablar largo sobre 
tantas cosas como se nos ofrecerían á la observación. Me consuela, 
110 obstante, 1111 pensamiento, y es que á tu vuelta ya tal vez me 
encontrarás en Barcelona. No te se ocultan los motivos que á ello 
me inducen, y tú mil veces me los has pronosticado y aconsejado. 
Cuando estuviste cu esta (Vic/i), ya recordarás que hablamos muy 
largo; pero ahora ya desearía hacerlo mucho mas: pues ¿qué sé yo? 
encuentro en tu trato cierta cosa que me agrada, y se me deslizan 
las lloras de conversación tan suavemente, que no parece que corre 
el tiempo. Pero cabalmente tiempo lia que nos vamos en deseos, 
y nuestra posicion y circunstancias nos tienen separados, sin que 
podamos vernos sino á trechos, y muy distantes. Dirásmeque hay 
el medio de las cartas: pero ¿qué puede uno decir en una caria? 
Ya ves que en esta ando algo largo: pero te aseguro que 110 te digo 
ni una centésima de las cosas que quisiera decirte. Paciencia. Si 
algún periódico tomase en consideración mi pobre escrito, ya sea 
para favorecerle, ya para impugnarle, te estimaré me lo escribas, y 
si fuese cosa muy notable, desearía que me remitieras el número. 
Adiós, mi querido amigo. Lo es siempre tuyo—Jaime Balmes, 
presbítero." 

Ristol cumplió los encáígos de su amigo con el celo que era de 
esperar, y demuestra la contestación cuya copia nos ha facilitado. 
De ella trasladamos los siguientes párrafos: "He visto al Sr. Mar-
tínez de la Rosa, y le he entregado tu opúsculo para que lo censu-
rase y tuviese la bondad de decirme su parecer. El asunto ha 
llamado su atención, por estar enlazado con cuestiones que cabal-
mente en estos dias se discuten en el parlamento. Como yo voy 
todos los dias á las sesiones, no puedo esplicarte la viva emocion 



que ayer sentí cuando vi al Sr. Martínez de la Rosa en el salón 
de corles rodeado de los Sres. duque de Gor, Toreno, l'idal y otros 
diputados distinguidos, leyendo y elogiando con entusiasmo tu es-
crito. El amigo Perpifiá, que Uimbicn te escrihirá hoy ó mañana, 
me ha dicho que preguntado Martínez de la llosa qué le había 
parecido de tu folíelo, ha contestado:-Magnífico; me ha gustado 
mucho; no puede darse cosa mejor para el objeto: hay novedad en 
las ideas, y tiene cierto >abor agradable. Pero observo algún resa-
bio. v algunas veces una a intercalada, y alguna otra cosilla, que 
será efecto tal vez de ser catalán el amor. Le he dado á leer al 
Duque de Gor con particular recomendación, liste novel escritor 
es un eclesiástico muy digno, y es preciso darle á conocer.-Al 
señor ministro de gracia justicia le ha gustado también en e s t i -
mo; pero encuentra igualmente algún resabio, y el liso de algunos 
verbos 110 muy propios, y sobre todo, el de la a, que suena muy 
mal. El mismo defecto le han notado otros señores. Como me 
tienes tan encargado (y aunque así 110 fuese, ya conoces mi carác-
ter natural y enemigo de adulaciones) que sea franco y te diga la 
verdad pura y neta, porque comn dices muy bien, el engaño en es-
tas materias es una especie de traición, cumplo tu encargo, y me 
parece que 110 te quejarás de falta de sinceridad. T e doy el mas 
tierno parabién, y me lo doy también á mí mismo, porque ya recor-
darás que te pronostiqué tiempo ha que tú debias ser escritor pú-
blico/' 

Los periódicos de Madrid y la Religión de Barculona (13) tribu-
taron merecidos elogios al autor de las Observaciones, y alentáronle 
á continuar estudiando y escribiendo cnire los arrullos de su na-
ciente celebridad. El estado financiero de Balines (así se lee en 
uua carta suya que tenemos á la vista) era próspero, porque á la 
dotacion de su cátedra, á la pequeña renta del beneficio eclesiástico, 
á los emolumentos por razón de conferencias y lecciones pariicula-
res, reunió ahora los productos en venia de sus Observaciones. 
Contemplábase feliz, y revolvía en su ardiente imaginación el pen-
samiento del Protestantismo compartido con el Catolicismo, '•dur-
miendo (decia), comiendo, y enseñando y paseando con ese pensa-
miento, Era mi sueño dorado, mi ilusión, mi esperanza en este 
intuido," Otro opúsculo escribió Balines en 1840 que nos ocupará 
mas adelante, y ademas la traducción d« las Múesimasdc ¡San Fran-
cisco de Sales distribuidas pura todos los dias del año (*). Espiica 

(*) S e imprimieron en Vich por D. Ignacio Vails , aüode 1840; pero el traductor n o d i ó 
si¡ nombre. E l S r . T l . JáShri S ó l c r h a leftidó !n bond*:d de resa lamos un ejemplar t jne 
u ñemos á la vfbla.- ¿Láatldia que esie p r e c i o « übr" cea tan poca conocido' 

el Sr. canónigo Soler el origen de esta traducción en los térmiubs 
siguientes: 

-En el año 1S40 pedí al Dr. Balines una gracia literaria, por 
espresarme así, que me fué concedida al momento. Yo deseaba 
que las mácsimas entresacadas de las obras de San Francisco de 
Sales t'uesen traducidas á nuestro idioma para provecho de las al-
mas. No hice mas que entregarle el impreso francés, y al cabo 
de muy pocos dias me lo devolvió traducido, sin querer darlo á la 
imprenta hasta que los dos hubiésemos discutido lá traducción con 
presencia del original. Acerca de la mácsima 25 del mes de Enero, 
que dice asi: nuestro temor con respecto á los juicios de Dios debe 
graduarse de manera que ni consienta presunción ni cause desa-
liento, estuvo un buen rato redondeándola para espresar lodo el 
pensamiento del santo sin desfigurarlo eli lo mas mínimo, y tam-
poco quiso escribirla para la imprenta hasta que hubiese dicho mi 
pobre parecer. Estas pruebas, y otras que indico en los adjuntos 
apuntes, demostrarán á V. (el Sr. Soler se dirige al autor del presen-
te libro) y acreditarán á los que creyeren lo contrario, que mi que-
jido amigo y discípulo el Dr. Balmes, tenia á los demás en concepto, 
y deferia á su dictámen si lo encontraba arreglado: en una palabra, 
que era humilde." 

Precede á las mácsimas un breve prólogo del traductor español, 
quien despues de elogiar el don especial de San Francisco de Sales 
para conocer los secretos del corazon del hombre, "advertirle todos 
sus deslices, no perdonarle nada, no disimularle nada, y sin embar-
go no ofenderle, no esquivarle, hermana la austeridad de la moral 
con la dulzura mas embelesante: cubriendo la esperanza del cami-
no del cielo con las flores del divino amor, arrastra dulcemente 
las almas por ei sendero de la perfección, y hechizadas por la pa-
labra angelical de aquel hombre, cuyo pecho está lleno del espíritu 
de Dios, cuyos labios destilan la unción del Hijo de María, parece 
que nada encuentran áspero, nada difícil, nada que 110 sea muy 
llano y hacedero. ..Quién 110 se ha saboreado algunos ratos en la 
lectura de sus escritos encantadores? ¿Quién no ha buscado en ellos 
el consuelo en los infortunios, la fortaleza en las tentaciones, la 
calma en las inquietudes, la luz en las tinieblas?" 

El orden cronológico ecsige ahora que hablemos de las Conside-
raciones políticas sobre la situación de España, procurando, eomo 
basta aquí, reunir todos los antecedentes y datos análogos al ob-
jeto, para que nuestros lectores adquieran un conocimiento esaclo 
de las incidencias y particularidades ocurridas en cada periodo. 
"Terminada la guerra civil (dice Balmes en su vindicación), me fui 



á Barcelona, donde en medio de la» revueltas de que era teatro 
aquella capital, y en los mismos dias en que era asesinado y arras-
trado na joven que llevaba mi apellido (el abogado D. Francisco), 
imprimí y publiqué un folleto titulado: Consideraciones políticas 
sobre la sitimcion de España. Muchos que ahora la echan de 
valientes (Balmes escribió esto en 13 de Agosto de 1846), no se hu-
bieran atrevido, seguramente, y menos en Barcelona, á publicar 
semejante escrito, en que condenaba terminantemente ia revolu-
ción, y en que manifestaba francamente mi opinion sobre todas las 
materias, encerrando allí, en pocas palabras, toda la sustancia de lo 
que despues he desenvuelto en el Pensamiento de la Nación. No 
tenia ninguna defensa, y hasta mi estado podía prevenir contra mi 
persona: publiqué, sin «mbargo, el escrito, no obstante los consejos y 
hasta los ruegos de las personas que mas me querían. Todos sa-
bemos lo que sucedió entonces; con algunas escepciones honrosas, 
los comprometidos echaron á correr cada cual por su lade. Bien 
atestiguado está en el manifiesto de la reina Cristina en Marsella, 
donde se lamenta del abandono en que se la dejó. Yo no defendí 
á la reina Cristina, porque me ocupo muy poco de las personas; 
pero defendí los buenos principios religiosos y monárquicos, de-
fendí la necesidad de que fuese regente una persona rea], no obs-
tante de que se veían bien á las claras, ttc." 

F.fectivarnente. necesitaba el escritor gran presencia de espíritu, 
profunda convicción, ciega te en sus Consideraciones al lanzarías 
en medio de la agitada Barcelona, no para añadir (como equivoca-
damente creyeron algunos)combustible al volcán, sino para estin-
guirlo, ó disminuirá lo menos su violencia. No recordamos aque-
lla época desventurada eon objeto de escitar odios y recriminaciones. 
¿A qué detenernos en referir sucesos que nosotros presenciamos, á 
qué renovarlos y contristar á nuestros lectores, cuando nos faltan 
lágrimas para llorar otros mas recientes, quizá los de ayer, tal vez 
los de hoy, y ojalá que no los de mañana? El escrito de Balmes, qne 
si por su volumen puede calificarse de opúsculo, es en su fondo una 
obra maestra y consejera de los hombres destinados á regir esta na-
ción infortunadísima, pinta el carácter general de sus individuos, 
y recorre las vicisitudes por que ha pasado desde la lamosa lucha 
de la Independencia; establece sobre bases sólidas un sistema guber-
nativo, alejando los obstáculos que hasta hoy han impedido la 
buena administración pública; demuestra que los dos robustos prin-
cipios, los dos polos de la órbita política española, son al catolicismo 
y la monarquía; que llevando escritas en «u glorioso lábaro las 
sacrosantas palabras "Rey, Patria y Religión." humillaron nuestros 

bisoños ejércitos al héroe de Mareugo, Austerlitz y Jena: que la im-
piedad y la anarquía levantarán su erguida frente si el Trono y 
la Religión no se presiau mútuo y eficaz apoyo. Los inesperados 
y casi fabulosos acontecimientos europeos de nuestros dias, han con-
firmado el vaticinio del ilustre publicista, quien limitándose á Es-
paña, pronostica revueltas, disensiones y males sin cuento aun des-
pues de obtenida la paz á consecuencia del abrazo de Vergara. Es 
preciso refrenar las enconadas pasiones, abandonar el espíritu de 
intolerancia, mejorar el sistema económico, hermanar los grandes 
principios sociales con la justicia, la razón y la buena fé. "Estas son 
las palabras (concluye) que del>e escribir el gobierno en su bande-
ra; este es el polo que nunca debe perder de vista; y por lo demás, 
debe alzar velas con entera confianza y arrostrar los bramidos de 
las pasiones que se agitau en su torno. Dejar á los partidos que 
clamen; bien pronto parecerán miserables insensatos que se arrojan 
al mar en pos de un navio para detenerle en su marcha. Gritarán, 
prodigarán dicterios y amenazas; pero la nave proseguirá tnages-
wwsamente su camino, y ellos tendrán que volverse de nuevo á la 
orilla, y murmullando de despecho, desaparecerán de la escena: que 
no es el acaso quien rige los destinos del mundo. Dios vela sobre 
la suerte de los individuos y de las naciones, y su benéfica y om-
nipotente mirada suele fijarse sobre el infortunio." 

Basta á nuestro propósito este ligero análisis de un opúsculo 
revelador dal filósofo, del publicista, del atleta qne pisa por primera 
vez el estadio resbaladizo de la política, y marcha firme y resuelto 
á luchar y á vencer. Para la impresión de las Consideraciones 
hizo Balines un viage á Barcelona, y allí contrajo amistad con el 
literato Roca y Cornet. Oido su voto tan competente, determinó 
publicarlas desde luego, pasando en compañía del mismo Roca á la 
imprenta de ü . José Tauló. Despues de haber conferenciado sobre 
el modo de realizar la impresión, concillando los intereses materia-
les con los literarios, la cedió á Tauló. recibiendo de éste SO duros 
y estipulándose una parte en los beneficios. Ya en Vich habia pe-
dido consejo al doctor magistral, y en los apuntes que ha tenido la 
bondad de facilitarnos se lee el siguiente párrafo: 

"Otra prueba de la humildad de Balmes, y esta muy profunda, 
me la dió cuando trataba de imprimir las Consideraciones políti-
cas. Vino á encontrarme una tarde, ya bastante caído el dia, y me 
dijo: 

"Pido á V. un favor. 
"Concedido, le contesté. 



"Tome Y. este manuscrito: lo ha de leer T. hoy: mañana tem-
prano volveré á saber su opinion. 

'•¿Está V. loco, amigo Balmes? le repliqué. ¿Cómo quiere V. que 
lea ese volumen en tan poco tiempo, que medite su contenido y que 
dé mi dictámen? Haré, sin embargo, lo que pueda, y solo para ser-
vir á V., á quien tanto estimo. 

"Gracias, Sr. canónigo, ya esperaba yo esa contestación. Cuan-
do tengo tanta prisa, prueba de que ecsisten motivos para ello. Ve-
rá V. que me he metido á político, y en política hay muchas cues-
tiones de oportunidad y del momento. 

"Leí toda aquella noche (continúa el Sr. Soler), y confieso que 
cuanto mas leia, mas asombrado quedaba. Al dia siguiente vino 
Balmes muy temprano, y teniéndole estrechado entre mis brazos le 
dije: es tanto lo que me ha gustado ese manuscrito, que no solo lo 
juzgo digno de la luz pública, sino que si yo fuese confesor de Y. 
y debiera imponerle una buena obra para satisfacción de sus faltas, 
la penitencia seria: imprima Y. ese manuscrito, l 'na cosa, no obs-
tante, le he de advertir. Suplico que temple cierta espresion que me 
parece recibirá mal un partido político. Y no porque haya falta 
de verdad en ella, sino por la acrimonia con que está dicha; moti-
vo, á mi ver. bastante para ser desechada su doctrina. Suponga-
mos, le decía, que lea esto el Sr. Arguelles: á mi ver, se incomo-
dará, y esto podría ser impedimento para conseguir lo que Y. inten-
ta. Mire Y., querido Balmes, que en medio de ese choque de en-
contradas opiniones, va Y. á ser lo que una columna levantada en 
un parage público, que tendrá tantos puntos de contacto, cuantos 
sean los de circunferencia; y puesto que va Y. á arrojar esc opús-
culo en medio de la España, hoy tan agitada, es preciso hacerlo de 
manera que los españoles se convenzan por la fuerza de la verdad 
y sin que ninguno se crea aludido ni zaherido.—¡Quién lo diría, 
Sr. D. Jaime, quién loMiria (repitió Balmes con una sonrisa muy 
significativa y fijando en mí sus brillantes ojos), que un capellan 
abogase por un liberal del temple del Sr. Arguelles!—Y en segui-
da cogió la pluma, y corrigió la frase en los términos que yo le 
habia indicado." 

Conociendo ya nuestros lectores las estrechísimas relaciones, el 
entrañable cariño que Balmes y Ristol se profesaban, natural era 
que éste fuese sabedor del pensamiento de su amiso. Efectiva-
mente, se lo consultó y fué aprobado por Ristol. Impresas las Con-
sideraciones escribióle su autor la carta siguiente: 

"Vich, 1 1 de Setiembre de 1810—Señor D. Antonio Ristol.—Ma-
drid.—Mi querido amigo: Acabo de trasladarme á esta por una tem-

porada, que ssrá mas ó menos larga, según se presenten las cosas. 
Habrás recibido las Consideraciones políticas, de las cuales regala-
rás un ejemplar á los Sres. Toreno, Patiño, Martínez de la Rosa, 
Obispo de Astorga, Borrego, Perpiñá, La Sagra, Gironella, Bardají, 
Marqúes de Viluma, Carbonell y Pidal, tomando, como se supone, 
el primero para ti. Mucho me gusta el que no te olvides de la cir-
cunstancia de que las Consideraciones se publicaron en Agosto 
en Barcelona, pues que esto puede indicar varias cosas, y entre ellas 
que yo no ando á escondidas, sino que pienso con independencia y 
me espreso con libertad. Sobre todo, lo que so ha de cuidar es que 
uo parezca que el libro corre á escondidas, pues en tal caso, podrían 
algunos sospechar si es obra de partido, cosa que dista mucho de 
la realidad, pues en todo el escrito reina sobrado el espíritu de im-
parcialidad. Hay algunas verdades duras, y para todos los par-
tidos; pero, amigo, son verdades, al menos á mí me lo parecen, y yo 
no adulo á nadie. Desearía que si es posible fondeases si en políti-
ca hay algunos que se hayan resentido, pues quizá no falten de 
éstos aun entre los moderados. Al menos nadie podrá negar que si 
ataco opiniones, respeto profundamente las personas; en esta par-
te nadie podrá quejarse, desde el carlista al republicano. Es escu-
sado decirte que deseo que me digas con toda franqueza la opinion 
de los inteligentes sobre este mi nuevo ensayo; ya veo que en las 
Observaciones se han portado como amigos, pues aunque me has 
enviado noticias muy lisonjeras, todas han venido, digámoslo así, 
con documentos justificativos, y ademas el Sr. obispo Torres Amat, 
me ha enviado el parabién; el señor Palou, oficial de la secreta-
ría de la guerra, ha escrito á Mosen Pedro Alíer hablando de mi 
escrito con mucho entusiasmo, refiriendo, en sustancia, lo mismo 
que tú me decías, y aun mas; Moner me ha escrito trascribiéndo-
me unas palabras que le dice Faiges en una carta desde esa capi-
tal, refiriéndose á lo que habia oido en el Ateneo; palabras que no 
me atrevo á copiar, porque son locuras que solo se pueden pronun-
ciar en un momento de entusiasmo. Pero en fin, por mas ecsagera-
do que sea todo esto, siempre manifiesta que la cosa ha sido bien 
recibida. Conozco bien, y lo repito, que me convienes ahí, porque 
¿quién es capaz de tomarse el interés que se toma un amigo, y un 
amigo como tú? Tales son las diligencias que veo que practicas, tal 
la alegría con qus me escribes, que no parece sino que te identi-
ficas conmigo como si se tratara de tus mismos intereses. T ú di-
ces que en escribiéndome no aciertas á soltar la pluma: yo sí que 
puedo decirlo con respecto á ti, pues que siendo tan perezoso como 
sabes de escribir, te fatigo con estos cartapacios. Amigo, te has de 



resignar á escribirme con frecuencia. No hay remedio: has de ha-
cerlo así; no admito escusas. Adiós, que esto seria nunca acabar. 
Tuyo.—BalmtrS. 

Ya en este tiempo tenia muy adelantada su obra del Protestantis-
mo comparado con el Catolicismo, cuyos trabajos interrumpió 15 
dias para compouer la Religión demostrada al alcance de los ni-
ños. "Mi ánimo (dice en la advertencia) no es escribir un catecismo 
de doctrina cristiana, ni un compendio de la Religión: solo me he 
propuesto llenar un vacío que se llalla en la enseñanza de los niños. 
Salen de la escuela para entrar en una sociedad distraída y disipa-
da, cuando no incrédula é indiferente, y no encuentran en su en-
tendimiento luces para sostenerse en las creencias de nuestra re-
ligión sacrosanta." Habla el autor, de la ecistencia de Dios, de 
la espiritualidad é inmortalidad del alma, de la divinidad de la reli-
gión cristiana, de la falsedad de las sectas separadas del catolicis-
mo, de la necesidad del Sumo Pontificado, de la autoridad de la 
Iglesia, y de las mácsimas que debe tener presentes el cristiano 
cuando se le proponen argumentos contra su religión. Dicho se está 
que en una obrita dedicada á los niños, todo el empeño del escritor 
debe quedar reducido á que esos mismos niños comprendan la ra-
zón de nuestra fé, "para que no sea estéril semilla, ó no se la lleve 
el viento al primer soplo." 

Acomodando á la escasa comprensión del niño las doctrinas y 
principios católicos, emplea Balmes unos ejemplos tan felices, un 
estilo tan natural, una erudición tan selecta, un método tan nuevo, 
que adoptado por los maestros, "les ahorra trabajo, y proporciona ade-
mas la ventaja de encontrar, compendiados en breves lecciones, los 
fundamentos de nuestra religión, al paso que suministra armas á 
ios discípulos para defender su fé, si no en la conversación, en el 
santuario de su conciencia." Y es digno de tenerse presente que 
algunas de las materias ligeramente indicadas en la Religión, fue-
ron despues objeto de profundo eesámen en las otras obras. Bal-
mes eseribia entonces el Protestantismo, y fijos en su mente los 
ecsecrables errores de Latero, de Calvino, de Socino, consagra tres 
capítulos á la refutación de las doctrinas heréticas, y hace dialogar 
á un protestante y un católico con tal maestría y fuerza de racio-
cinio en las dificultades y en las respuestas, que casi se ven epilo-
gadas todas las aberraciones, todos los sofismas de la secta refor-
mada, á fin de que el catolicismo salga triunfante v brille con luz 
mas pura despues de haber pasado por el crisol de la controversia. 
Tiene razón Balmes de que su libro, annque escrito para niños, "110 
dejará de ser provechoso á los adultos." En la vindicación se lee: 

"No he acudido yo jamas al consejo de instrucción pública para 
que recomendase una obrita mia titulada La Religión demostrada 
al alcance de los niños., y sin embargo, hete aquí que ya estoy á la 
tercera edición, y me inclino á creer que lio está lejos la cuarta." 
Desde el año de'1846 hasta hoy, se han hecho tres ó cuatro edicio-
nes. 

La enseñanza de las matemáticas y el retiro de Vich ya no se 
acomodaban á las inclinaciones de Balmes. El viage á la culta y 
opulenta Barcelona; el espectáculo de sus templos, de sus bibliote-
cas, de sus academias, de sus establecimientos industriales; el tra-
to con los sábios mas famosos de aquella capital; el incentivo de 
la gloria, el deseo de aumentar su celebridad, creciente ya; los con-
sejos de sus amigos, las miradas del público, las palabras "este es 
Balmes," que al celebrar la misa, al pasar por una calle, al visitar 
una librería resonaban en sus oidos, despertaron esos instintos, na-
turales é irresistibles, pero nobles y dignos, que enaltecen al hom-
bre insigne sobre los demás. La emulación, no la envidia; la pru-
dencia, no el orgullo; los sentimientos sublimes del filósofo verda-
dero. no los pueriles delirios del mentido sábio, inspiraban & Bal-
mes. Rey, Bofarull, Zafont y otros catalanes coetáneos y eminen-
tes, servíanle de estímulo y de ejemplo. En Barcelona podia tener 
mas competidores que en Yicli. Así crecen los talentos, con la 
emulación. Las alabanzas de Herodoto formaron un Tucídides: 
sin Leibnitz no fuera tan célebre Newton, ni Racinc sin Corneille. 
Aunque en escala inferior y diversa, también Avellaneda estimuló 
el genio de Cervantes, Mañer el de Feijóo, Marquina el de Isla. 
Antes de regresar á su país, mereció Balmes que la antigua y dis-
tinguida academia de buenas letras do Barcelona le admitiese por 
uno de sus sócios numerarios, á propuesta de Roca y Cornet. El 
dia 10 de Marzo de 1841 recibía éste la siguiente carta: 

"Estimable amigo: Mucho me ha sorprendido la satisfactoria no-
vedad que V. rae comunica, no porque dude de la fina amistad de 
V., sino porque no podia fácilmente persuadirme que esa respeta-
ble academia llevase tan adelante su indulgencia: le doy a V. las 
gracias mas espresivas, y espero que ínterin recibo el diploma, que 
se presentará á recoger mi amigo D. José de Rivera, se adelantará 
T. á darlas á los señores que han votado mi admisión, quedando 
yo en dárselas por escrito y con el tratamiento y formalidades que 
V. tendrá la bondad de insinuarme. Soy de V. afectísimo amigo 
(1. B. S. M.—Jaime Balmes, presbítero." 

Su talento creador y original le inspiró la disertación que en 
cumplimiento del turno remitió posteriormente á la academia. El 



asunto es en realidad digno del autor: lo caracteriza, lo ensalza; 
revela el don de que está lleno; es sobre la originalidad. Nos 
consta que el cuerpo académico recibió con placer V con admira-
ción esta memoria singular y brillante; la admitió como un prelu-
dio de las glorias de su dignísimo miembro; la guarda como un re-
cuerdo de su privilegiada inteligencia; pasará á nuestros hijos co-
mo un tesoro de doctrina, de elegancia y de originalidad. 

La salud de Balmes empezó á resentirse de tanto estudio y tan-
tas vigilias. "Sufrió una catarral (dice el profesor de medicina 
Campa en los apuntes que tenomos á la vista) con algunos sínto-
mas que indicaban la mucha susceptibilidad de sus órganos respi-
ratorios; tales fueron tos, dificultad de respirar, opresion de pecho; 
habiendo tardado muchos dias en quedar libre de calentura, y tam-
bién en recobrar el apetito. Esta indisposición le alarmó algún 
tanto, y aprovechándome de esta circunstancia, le convencí de la 
necesidad de moderar su trabajo, de pasear todos los dias un rato, 
y sobre todo, de no trabajar inmediatamente antes y despues de la 
comida, como tenia de costumbre. Por una larga temporada si-
guió este método con notable ventaja de su salud; pero creyéndose 
despues suficientemente robusto, se entregó otra vez á sus trabajos 
literarios con mayor ardor y asiduidad que autes." A la misma in-
disposición se refiere el paciente en la estensa carta dirigida á su 
fiel amigo Ristol, que merece insertarse aquí. 

"Vich, 19 de Mayo de 1841.—Sr. X). Antonio Ristol.—Madrid. 
—Amigo: T u apreciada carta me encontró en C3ma con fuerte ca-
lentura, y por esto lie diferido la contestación. Xo sé cómo darte 
las gracias por la diligencia suma con que cumples mis encargos. 
Veo que los Sres. Aribau y Le-Graud son de parecer que vaya á 
esa: no me faltan ganas; pero si no es posible hacer alguna combi-
nación para imprimir la obra {el Protestantismo) del modo qne yo 
deseo, no me será dable verificarlo por ahora, porque en tal caso 
¡qué vengo yo á hacer? ¿A pasear? Pero ya ves que el tiempo 
no es á propósito, y ademas gasto 200 ó 300 duros sin compensa-
ción alguna. A ver si Aribau podrá haeer algo; puedes estar se-
guro que lo deseo sobremanera. Este señor cuando me aconseja 
que vaya á esa, me dice que en la corte tendré mas medios de con-
ciliar otium cum dignitate. Cabalmente á mí me parece todo lo 
contrario, porque no acierto á ver qué es lo que me podría propor-
cionar semejantes medios. Y no es que no columbre alzo: pero 
tan lejano, tan i n c i e r t o . . . . Y o desearía que tú que sabes mi posi-
ción, tú que mo conoces á fondo, me ilustrarás, y con toda libertad, 
porque ya sabes que yo confio mucho en un buen amigo, de quien 

tengo pruebas harto abundantes de que por ningún molivo querrá 
engañarme: quisiera que tú me dieses espl¡chámente tu voto, fun-
dándole en lo que á tí bien te pareciese: creeme; esle voto es para 
mí de peso. Bien puedes conocer que mi perplejidad viene de lo 
siguiente. En esta tengo algo; en esa ta! vez no tendrá nada: en 
esta no me falta para vivir con desahogo; en esa, habiendo de via-
jar y luego vivir con decencia y comodidad, consumiré gran par-
te de mis escasos caudales. ¿Y qué me importará entonces el ha-
ber conseguido ventajas en algún senúdo si mi posicion/ínanciera 
ha empeorado? Estoy aguardando con ausia tu contestación á es-
tas rellecsiones: mucho me prometo do tu fina discreción y de tu 
ardiente celo por mi bien. Se va aprocsimando el verano, y yo 
quiero pasar sin dilación á imprimir la obra, y quiero hacer la im-
presión ó en Barcelona ó en Madrid. Desearía, pues, que hablando 
tú mismo, si menester fuese, con algún impresor acreditado ó con 
otras personas inteligentes, sqpieses decirme si, en el supuesto de 
ser ya mis escritos un poco conocidos, podría yo contar con algu-
nas condiciones razonables; y en todo caso, así , como so dice, á bul-
to, cuáles podrán ser estas condiciones. Creeme, mi querido Ris-
tol: la idea de pasar una temporada contigo en Madrid, me encanta 
tanto, que si posible fuera haría nn esfuerzo para verificarlo. ¡Qué 
paseos echaríamos! ¡Qué largas charradas!—Pongo en tu noticia 
que sin iustarlo yo ni saberlo siquiera, la Academia de buenas le-
tras de Barcelona me ha nombrado socio, según me escribió Roca 
y Cornel. También recibí oficio del secretario del Ateneo, dándo-
me las gracias por el ejemplar de las Consideraciones. Andas 
tan conciso en tus cartas, que parece que te se pega algo de di-
plomático. Hombre, aunque en la corte, acuérdate de estos pobre-
citos montañeses. Dirásme que estoy de broma; pero de un modo 
ó de otro me he de desahogar. Todos los amigos os vais, V me 
dejais sin piedad en este oscuro rincón.—Ahora, en el desempeño 
de la comisiou que encargo sobre la impresión de mi obra, v o y á 
conocer si de veras quieres que vaya á Madrid. Mucho depende 
el écsito del modo con que se presente la cosa; del uso diestro que 
se haga del poco ó mucho écsito que tuvieron mis escritos, incluso 
el díscursc sobre el celibato del clero, notado de sobresaliente cnel 
ctrtá,men del Madrileño Católico; del recuerdo de que es regular 
que el autor hava procurado hacer mayor esfuerzo en una obra de 
mayor estension, y sobre un asunto tan vasto, cual es el comparar 
el Protestantismo y el Catolicismo en sus relaciones con el progre-
so del espíritu humano y de la sociedad; todo esto y muchas otras 
cosas que á ti te ocurrirán, pueden hacer que se presente la cosa 



bajo un aspecto mas ventajoso. También para tu gobierno debo 
advertirte que en estos casos suelen hacerse tratos muy varios. En 
el supuesto de que el autor no quiera adelantar el capital, como es 
claro que yo no lo querré hacer, á veces se convienen en que se ti-
rarán tantos ejemplares á beneficio del autor y los demás á benefi-
cio del impresor; á veces se conviene en que el impresor se reinte-
grará los gastos de la impresión con la venta de los primeros ejem-
plares que se despachen, y luego se reparte la ganancia liquida 
entre el impresor y el autor, ó bien á partes iguales, ó bien quedan-
do á favor del autor mayor parte, &c., &c. Ya recuerdo lo que 
me escribiste sobre la carestía del papel: esto debe tenerse también 
presente; y para andar mas seguro, venia mejor que te informases 
una obra de tal estension cuánto podría costar entre todo, impresa 
en tal forma, en tal papel, tirándose 1.000 6 1.500 6 2.000 ejempla-
res, ¿te., &c. Para que veas que la cosa va de veras á mas no po-
der. también deseo que me informes, para formar mi presupuesto, 
de si es muy costoso el viage, hecho, como se supone, con toda co-
modidad; de si es muy costoso el permanecer en esa, y hasta de 
cuál es el trage usado entre ios de mi clasc que quieren presentar-
se aseados con toda decencia sin olvidar lo sagrado del carácter. 
Ya se deja suponer que ett tal caso, y no mediando inconvenientes 
imprevistos, desearía que pudiésemos vivir juntos, y hasta que al 
volver pudiésemos volver juntos. No fuera tampoco estrafio que 
uos uniéramos para alguna otra escursion que tengo semi-prorec-
tada á algunos otros puntos, y entonces con el lapicero en la mano 
tú y yo, haríamos trabajo doble para sacar notas que necesito para 
mis tareas. No puedo espresarte lo que me embelesan estos pen-
samientos; ya puedes conocerlo: no acierto á soltar la pluma de la 
mano, y siendo tan perezoso de escribir como tú sabes. Me hallo 
ya restablecido; pero no ha dejado de costarme trabajo. Los fa-
cultativos me han ordenado severamente descansar algunos dias. 
y así lo cumplo. Voy á concluir: inc prometo de tí una carta lle-
na de datos, abundante de reñecsíoties, juicios y consejos pruden-
tes. Rectifica mis equivocaciones, disipa si padezco alguna ilusión, 
hazme conocer la probabilidad ó improbabilidad de buen écsito; en 
una palabra, oontesta como sueles á este tu afectísimo amigo.— 
Jaime Raimes, presbítero.'' 

Ristol aconsejó al escritor que imprimiese su obra en Barcelona, 
donde los gastos serian mas moderados que en Madrid. Balmes 
siguió este consejo, y á las cuatro de la tarde del dia 8 de Julio de 
1841, el autor del Protestantismo entraba en la capital de Catalu-
ña para domiciliarse allí: su familia le había precedido ya. El pá-

jaro enjaulado pudo abrir la puerta de su encierro, y se preparaba 
á volar por la inmensidad del espacio. 

Recordarán nuestros lectores que en dicha capital publicaba D. 
Joaquín Roca y Cornet tina revista intitulada la Religión. Bal-
mes y su antiguo amigo 1). José Ferrer y Subirana, abogado, ca-
tedrático de la universidad de Barcelona, jóven de gran capacidad 
y digno competidor de aquel en determinadas materias, concibie-
ron el pensamiento de fundar un periódico grave, que abarcando 
en su estenso ámbito la religión y la sociedad, comprendiese asi-
mismo la política y todos los elementos de civilización. Roca y 
Cornet, cediendo á las invitaciones repetidas de Balmes y Ferrer, 
tuvo la generosidad de compartir con ellos su gloria y hasta sus 
intereses. Cesó, pues, la Religión y empezó a publicarse la Civi-
lización, periódico quincenal, que mereció los elogios de todos los 
partidos políticos, y grangeó á los tres redactores, Balmes, Roca y 
Ferrer, digno renombre y unánime aplauso. Continuó la Oiviliza-
cion basta el año 1813 (y permítasenos que alteremos, aunque por 
necesidad, el orden cronológico rigurosamente observado en la nar-
ración principal), completando en sus 31 números tres tomos regu-
lares. Pero Balines siu haber mediado entre los tres colaborado-
res la menor queja y sin prévio aviso, se separó de Roca y de Fer-
rer para publicar él solo otro periódico, intitulado la S'ociedud. Dué-
lenos eu el alma descender á estos pormenores; pero es trance ine-
vitable: los leemos siu discrepancia alguna en varios apuntes que 
ecsisten en nuestro poder, firmados por personas respetables; falta-
riamos á la severidad histórica y á las promesas consignadas en la 
introducción de este libro, mereceríamos la nota de parciales y has-
ta la de falsos, si por consideraciones mal entendidas callásemos ó 
nos empeñáramos en desfigurar la verdad: amicus Plato, sed ma-
gis amica veritas. 

La inesperada separación de Balmes produjo una sorpresa fatal 
en su amigo Ferrer, con quien habían mediado íntimas relaciones 
desde la niñez. Roca y Cornet, respetando las miras de Balmes 
al publicar por sí solo otra Revista, contribuyó á la reconciliación 
de los dos amigos; pero tales reconciliaciones no suelen ser com-
pletas, y siempre queda allá en el fondo del corazon del amigo 
ofendido por otro amigo, una zozobra, un malestar qué se sienten 
y no se esplican: el dardo cae; la herida subsiste. "Ferrer se alte-
ró visiblemente, y murió en Diciembre de 1S13 como un filósofo 
cristiano."—"Si la imparcialidad es condicion necesaria de la histo-
ria, debe V. consignar en la de Balmes (y en esto ni se ofende su 
memoria ni nadie podrá tener motivos de queja, porque la verdad 
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siempre es mía, y no hay ningún hombre, por grande que sea, que 
no baya tenido algún desliz ó imperfección), que se condujo 110 
m u y bien con Ferrer y Subirana, á pesar de su antigua amistad y 
de otras consideraciones."—1"El fallecimiento infeliz y prematuro 
de Ferrer, muy cristiano, es t imadamente pobre y honroso; esta 
muerte y la modestia del Sr. Roca, impiden la narración de algu-
nas diferencias que mediaron entre ¡os tres amigos, y produjeron 
la conclusión do la Civilización y el principio de la Sociedad. 
Creo bien que el Dr. Balmes no tenia la razón de su parte; pero 
tampoco me admiro cuando leo en la Santa Escritura que riñó San 
Pablo con otro santo, y permanecieron santos ambos. Lo cierto 
es que Dios, cuyos secretos son un abismo, ha llevado consigo dos 
almas grandes, depositando en un mismo cementerio sus preciosos 
cadáveres, bajo lápidas eternas é inscripciones muy honoríficas á 
todos."—"Ferrer y Subirana sintió en el alma el comportamiento 
de Balines; Roca y Coruet intervino como mediador; pero Ferrer 
era un joven meditabundo y estremadarnente sensible. Nadie 
mejor que Roca sabe los incidentes de este asunto, aunque pronto 
se divulgaron y ya nadie los ignora aquí (Barcelona), si bien son 
cosas que entre escritores suceden cada momento."'—El antiguo 
redactor de la Religión se despidió del publico en el último núme-
ro de la Civilización con estas palabras: "Por motivos que yo 110 
podia prever ni esperar, y en los que no tengo la menor parte, va 
á cesar esta publicación; y en tal circunstancia, paréceme que fal-
taría á mi deber si 110 espresase mi sincero reconocimiento á la 
parte del respetable clero español que me ha favorecido por mas de 
seis años, alentándome sobre todo cuando, á pesar de mi nulidad, 
me atreví á hablar de religión jur.to á las recientes ruinas de sus 
augustos monumentos.'' 

Prolija y hasta impertinente seria la tarea de analizar los artícu-
los que publicó Balmes en la Civilización y en la Sociedad. Ni 
e s tal nuestro objeto, ni ¡o permiten ios limites de este libro, ni lo 
apetece la generalidad de los lectores. Trató de la ecsistencia de 
Dios, del indiferentismo, de la necesidad de- un concordato: habló 
del Papa, del cristianismo, de las comunidades religiosas, y de 
otras materias análogas al titulo de aquellas revistas: escribió 
también artículos de política palpitante, artículos que "nacen hoy 
para morir mañana." Pero lo ecsauiinó todo como Balines acos-
tumbra, con la antorcha de la religión en una mano y con el libro 
de la historia en la otra. Los artículos del periódico eran para su 
redactor ócios, distracciones de otras tareas mas árdnas que á la 
sazón le ocupaban. En prueba del gran concepto que la Civili-

zacion de Barcelona gozaba entre los sabios estrangeros, citaremos 
un testimonio precioso y poco conocido, que ensalza con especiali-
dad la gloria literaria de nuestro Balines. M. A. de Blanche, en 
la segunda parle de un artículo sobre la prensa religiosa de Espa-
ña inserto en la Universidad católica de París, entrega de Se-
tiembre de 1843. dice: 

"Merced á los consejos de la Providencia y como suele suceder, 
no ha podido cebarse la anarquía en esta parte de España (Cata-
luña) sin hacer desplegar al mismo tiempo en Barcelona el vaior 
de lina resistencia generosa. Mas de seis años ha que el mismo 
pensamienio qne había creado entre nosotros la Universidad ca-
tólica, los .-1 nales de la filosofía cristiana y otros órganos de la 
mas sábia filosofía y do la mas depurada literatura, dio la ec-
cistencia en Barcelona á una coleccion estimable, dirigida cons-
tantemente al mismo objeto. E11 nuestras páginas se ha da-
do ya á conocer esta obra altamente apreciablc. Después de 
una carrera de cinco años, el redactor de la Religión (ta! era el 
título de la Revista barcelonesa), D. J. Roca y Cornet, sintién-
dose agueirido para mas atrevidos combates, se asoció con dos 
ó tres adalides católicos. Reuniendo en un pensamiento co-
mún el talento de sus dos cola botadores, uno de los cuales era 
profesor de derecho, D. José Ferrer y Subirana, y el otro sacerdote, 
D. Jaime Balines, autor do obras m u y conocidas, hizo tomar á su 
hoja periódica una vasta proporción. Abierto le quedó el campo 

•de la política, escogiendo un título mas análogo á las ideas de la 
multitud; la Religión trocó sil nombre por el de Civilización, y 
apareció el periódico dos veces al mes, doblando así el número de 
sus publicaciones y alimentando su tamaño. 

"La Civilización de Barcelona ha sido una de las Colecciones 
mas interesantes, no solo de la- prensa religiosa, sino de toda ia de 
España. Escrita con sostenido calor, era á 'a vez el eco de las 
mas sanas y generosas opiniones del estrangero, y el director enér-
gico de la nación que tendia á monstruosos errores. Sentíase so-
bre todo circular en sus páginas una savia de porvenir que suele 
faltar á las demás publicaciones religiosas. Recordamos entre 
otros artículos, 11110 muy notable sobre los resultados de la venta 
de los bienes eclesiásticos. Su autor es precisamente ol misino 
Balmes. que habia antes inaugurado la carrera de publicista con 
las Observaciones sociales, políticas y económicas sobre los bienes 
del clero. Demostrar por medio de hechos y de cifras cuán im-
prudente é insensata habia sido la medida revolucionaria, era una 
materia fecunda é interesante. Nunca el talento se aplica coa 



mejor écsito que cuando se. ocupa en dilucidar estos teoremas, ba-
sados por una parte en los principios eternos de ia justicia, y por 
otra en la ansiedad y en las tribulaciones públicas. Una larga 
biografía de O'Connell proporcionó al mismo escritor colores viví-
simos para pintar al héroe de la guerra oratoria. Fuertes simpa-
tías arrastran hoy á todas las naciones católicas hácia este atleta 
de la liberlad religiosa. La España, que tiene tan grandes recuer-
dos de fé mezclados con su historia, 110 puede quedar indiferente 
ante el espectáculo de la emancipación de Irlanda. En otros tiem-
pos, sin esa prolongada calamidad que la oprime, un sentimiento 
caballeroso la hubiera impelido á socorrer esta víctima del protes-
tantismo. Las espadas están ahora envainadas cuando se trata 
de proteger miembros de la Iglesia; así lo quiere la Providencia, 
para hacer resaltar mas sus victorias por la paciencia y la oracion; 
sin que por esto ecsista menos en todo el mundo católico, y espe-
cialmente en España, un deseo ardiente y unánime en favor de la 
emancipación religiosa de Irlanda. La Civilización responde á 
este deseo trazando la lucha de O'Connell. 

'•Una ¡dea se nos ocurre al comparar la coleccion de Barcelona 
con toda la prensa religiosa de Madrid. Esta última, levantando 
su teatro sobre el campo mismo adonde vienen á parar todas las 
cuestiones políticas, tiene naturalmente una actividad que no pue-
de igualar una Revista escrita á cien leguas de la capital. Mas 
por otra parte no encontramos generalmente en los escritores de 
Madrid este ferviente pensamiento que caracteriza gran némero de 
artículos publicados por la Civilización. Parécenos que la vecin-
dad de Francia, verdadero polo de la vida intelectual y política de 
España, comunica á Barcelona un movimiento íntimo, profundo, 
que falta por desgracia á Madrid, ademas de las circunstancias es-
teriores por las cuales la actividad se halla escitada en una capital. 
Barcelona especula para el porvenir con el entusiasmo y ardimien-
to de la juventud, mientras que Madrid nunca se satisface de di-
sertar sobre lo presente. 

"Tres talentos, cada cual de género diverso, han sostenido el 
mérito de la Revista de Barcelona. F.i uno, el Sr. Roca y Cornet, 
lleno de erudición, de literatura, entregado á estudios fatigosos, do-
tado de un sentimiento profundo de la delicadeza literaria; el otro 
el Sr. Ferrer y Silbirana, á la vez atrevido y de una estremada re-
tíecsion, inclinado á las aserciones sorprendentes, y limitándose fe-
lizmente á observaciones esactas y vivas: el tercero, el Sr. Balmes, 
mas fecundo escritor, inagotable en producir, y de otra parte bas-
tante conocido por sus obras de largo trabajo." 

El estimable autor de este artículo se esfuerza en buscar un mo-
tivo plausible del rompimiento entre Balmes, Roca y Ferrer, que 
ocasionó la cesación de aquel periódico, "duizás (dice) la origi-
nalidad de estos, diversos talentos 110 ha permitido que se aplicasen 
por mucho tiempo juntos en una obra comun. En los trabajos pu-
ramente especulativos, como eran los de la Civilización, la mar-
cha paralela es difícil, y muchas veces erizada de obstáculos cuan-
do se trata de fijar reglas sobre puntos en que no es reprensible la 
divergencia. Una razón de este género habrá sin duda determi-
nado despues de año y medio la trasformacion de la Civilización. 
Esta vez el conjunto se ha dividido: Balmes emprende por sí solo 
una publicación periódica bajo el titulo la Sociedad, continuando 
el elevado curso de estudios filosóficos, polílicos y religiosos á que 
su talento se siente con evidencia llamado, y esta es una peligrosa 
empresa, mientras que Roca y Cornet por su parte se propone res-
tablecer la Religión, núcleo primitivo de donde salió la bella ma-
nifestación del genio barcelonés. Preciso es confesar que ninguna 
ciudad secundaria de España disputa en este momento, á la ar-
diente Barcelona la palma de la elocuencia filosófica." 

Así habla un escritor estrangero.de las Revistas barcelonesas y 
de sus redactores. Nosotros debilitaríamos la imparcial y atinada 
crílica de Mr. Blanche si quisiéramos comentarla, y hasta pudie-
ran parecer sospechosas nuestras palabras, tratándose de Balmes, 
Roca y Ferrer, autores catalanes. Enlacemos ahora la interrum-
pida narración. 

Se ha demostrado ya qne el sábio de Yich era modesto y humil-
de; que consultaba la opinion, sc-guia los consejos de personas ilus-
tradas, reformaba y corregia dócilmente sus escritos á tenor de las 
observaciones que se le presentaban. Con esto respondemos á 
ciertos críticos y émulos de Balmes, cuyo mérito pretenden reba-
jar diciendo: "Jamas daba á leer sus manuscritos: era tenaz y 
porfiado: no se dejaba enmendar la plana: tenia ciencia, pero tam-
bién orgullo." No nos empeñaremos en sostener que el redactor 
del Pasamiento de la Nación, el autor del Pió IX admitiese con-
sejos sobre materias políticas. Nos consta que como fundador y 
gefe de un periódico, no aceptaba condiciones, queriaser dictador. 
• Escribo según me dicta mi conciencia (decia): yo no encadeno mi 

pluma ni altero mis convicciones por nada ni por nadie: mi Pensa-
miento es leido con interés, y las suscriciones se aumentan, lo 
cual demuestra que mi marcha gusia: quiero, pues, seguirla según 
las inspiraciones de mi corazón."- Ademas de estos moiivos, cree-
mos que ecsisten otros. El Balmes de Madrid no era el Balmes 



lie Barcelona :i¡ de Viclí; el Balmes cortesano no era el Balmes ca-
talán: sus afecciones, sus hábitos, sus círculos amistosos y políti-
cos eran ton diversos como los lugares de residencia: hasta su tra-
ge y su locución se diferenciaban á la par de! domicilio, puesto 
que en Madrid rara vez se le veia con el trage clerical, en Barcelo-
na y en Vich siempre; aquí hablaba en catalán, allí en castellano: 
acomodaba el genio y el carácter á las vicisitudes y situaciones de 
la vida; poscia, por decirlo así, el don de trasfigurarse. Con su 
hermano D. Miguel; con Soler, con Alier, con Roca, con Ristol, era 
distinto hombre que con Martínez de la Kosa. con I.ahoz, con el 
Marqués de Vifuma y otros personajes respetabilísimos. 101 Sr. 
Laoz, Sin embargo, puede gloriarse de haber merecido la señalada 
distinción que veremos mas adelante. 

No debe parecer estrafia nuestra insistencia en demostrar la hu-
mildad de Balmes, si recuerdan los lectores que el flanco de ata-
que, el principal capítulo de acusación contra aquel grande hom-
bre, ha sido la vanagloria, el orgullo y otras malas pasiones enemi-
gas de la modestia y de la virtud. Fieles ú nuestra promesa de 
imparcialidad, y sin perder de vista que escribimos una bio-
grafía razonada y severa, no un elogio histórico ó un panegíri-
co, añadiremos otra prueba mas de la humildad y de la modestia 
de Balmes. Va en la vindicación manifestó "que todas sus obras 
religiosas las sujetó á la censura eclesiástica, y que se mostró siem-
pre pronto á enmendar lo que hubiese digno de enmienda." "Los 
primeros cuadernos del Protestantismo (continúa) fueron someti-
dos á la censura del Sr. canónigo magistral de Vich por disposición 
del gobernador eclesiástico el Sr. canónigo I). Luciano Oasade-
valhel censor puede decir si no me conoció siempre dispuesto á some-
terme á todo. Lo restante" de la misma obra y demás escritos religio-
sos que he publicado en Barcelona, los ha censurado el señor Doc-
tor Riera, catedrático del seminario conciliar, y bien conocido por su 
saber y la pureza de su doctrina. Dieho señor nunca me ha hecho 
corregir ni tina coma: pero él es testigo de que le he rogado varias 
veces que me observase lo que fuere digno de corregir; y que en 
llegando á un pasage difícil, ma ha sucedido recomendárselo espe-
cialmente para que ecsaminase si yo me había equivocado." Oiga-
mos también las autorizadas palabras del digno magistral dé Vich. 

"Si en espresion de los Padres San Bernardo y San Buenaventu-
ra (dice el Sr. Soler), la virtud santa de la humildad consiste en 
tenerse uno á sí mismo en poco, defiriendo al juicio de otros, estos 
ejemplos me los dió varias veces el difunto Doctor Balmes. Pres-
ciiídieiíto de los que ya he citado en estos apuntes, recuerdo que 

cuando estaba escribiendo el Protestantismo, me confesó que para 
la composicion de esta obra se habia sentido movido como por un 
impulso superior, pues solo habia pensado publicar un pequeño 
opúsculo como el del celibato del clero: mas que al comenzar el 
trabajo vió abrírsele un campo tan vasto, que le fué imposible ce-
ñirse á su pensamiento. En este tiempo vino á encontrarme con 
mucha humildad y como si pidiese cousejo. Ale indicó su proyec-
to y el objeto que le movia. Me entregó los primeros cuadernos en 
borrador, suplicándome que en el caso de merecer mi aprobación, 
le dijese con la sencillez que le parecia descubrir en mi, lo que yo 
sentía, y que le hiciese el favor de anotar en papel separado las ob-
servaciones que en mi concepto correspondiesen. Condecendí por 
darle gusio; mas ¿cuál fué mi sorpresa al leer aquellos preciosos 
manuscritos, de mayor estima que un riquísimo tesoro? Yo me 
quedé atónito, y dccia para conmigo mismo: ¿de dónde ha sacado 
este hombre tantos caudales de sabiduría y de erudición? Cumplí 
con el encargo, hice mis ligeros apuntes, y al darle noticia de ellos, 
salia con unas soluciones tan airosas y repentinas, que me avergon-
zaba de haber dado lugar á ellas. De ahí tomaba mas confianza 
conmigo, y me dispensaba la honra de no querer advertir que aque-
llas indicaciones eran pobrezamia. Hícele una que adoptó inme-
diatamente con admirable humildad. Hubiera podido defenderse 
haciéndome ver los fundamentos de su opinion, y sucedía todo al 
revés, pues sin réplica de ningún género, cogió la pluma y eumen-
dó la plana. ¿Quién lo hubiera hecho así, á no tenerse muy en po-
co, y sentir muy bajamente de sí mismo, que son los caractércsde 
la verdadera humildad? 

"Otra prueba, y esta de escepcion, me dió cuando le hice adver-
tir que acerca del divorcio, que trataba mny someramente en el 
capitulo 24, tal como yo lo hnbia leido en el borrador, convendría 
ampliar un poco mas la doctrina católica. Habiéndole recordado 
la libertad que se permiten los protestantes, como un Heineccio, 
un Putfendorf, un Giocio y otros, de separar á los consortes so pre-
testo de mala índole, de no poder conseguir el fin del matrimonio 
y de otras causas, declarándolos muy fácilmente disueitos no so-
lo quoad habitationem, sino quoad nnculum, comprendió tan per-
fectamente mi insinuación y se prestó con tanto rendimiento á ella, 
que en su primer viage á Paris, en poco mas de 15 días, de los que 
consumiría gran parte en el camino y cuidados consiguientes, en-
riqueció el Protestantismo con la mayor esplicacion del capítulo 24 
y con la añadidura del 25. A él le cabe la gloría por su gran talento 
y humildad, y á mí por habérselo indicado. Cuaudo lo leí impreso, 



si la memoria 110 me es infiel, me vino al pensamiento aquello que 
se escribió del Tostado. Hic Stupor est mundi, &e. Otras pruebas 
como estas de enmendar defectos, me las habia dado repetidas 
veces, especialmente cuando me regalaba los ejemplares de sus 
obras, rogándome con instancia qne le avisase cualquier descuido 
en que hubiese incurrido. Esto mismo me consta que pedia á su 
hermano cuando éste le servia de amanuense, y especialmente al 
que lo era en la traducción latina de la Filosofía elementa!. Yo 
tuve la honra de censurar el Protestantismo por comisión de mi 
superior (14), como resulta de la adjunta copia.'' 

Revisados por última vez los borradores del Protestantismo, se 
encargó de la impresión D. José Tauló. Las multiplicadas tareas 
de nuestro escritor y su cambio de domicilio obligáronle á renun-
ciar la cátedra de matemáticas en estos términos: 

"No permitiéndome mis ocupaciones continuar en la enseñanza 
de matemáticas en esa ciudad, hago dimisión de la eáiedra que la 
junta directiva de ese establecimiento se habia servido conferirme. 
En este concepto, y debiendo empezarse el curso el dia 1 . c de 
Octubre, he creído conveniente avisarlo á V. con la debida antici-
pación, como también el que he juzgado prudente abstenerme de 
la compra de instrumentos, para la que nie habia facultado la jun-
ta. Espero que V. se servirá dar conocimiento á la misma, asegu-
rándola de mis profundo respeto. Dios guarde á V. muchos años. 
Barcelona, 2S de Agosto de 1S41.—Jaime Balmes, presbítero.— 
Sr. D. Manuel Font, secretario del establecimiento de enseñanza 
de matemáticas y dibujo de Vich." 

Tauló, hombre activo, emprendedor, inteligente y ciego idólatra 
de nuestro escritor, concibió el pensamiento de publicar la obra en 
francés y marchar á Paris. Sus relaciones con varios literatos, im-
presores y libreros de aquella corte; su práctica eu los negocios bi-
bliográficos; su conocimiento del pais y su esperiencia acreditada 
en repetidos viages, ya de recreo, ya de especulación, eran elemen-
tos demasiado favorables para que Balmes dejara de aprovechar-
los. Sentíase también naturalmente inclinado á ver mundo, por-
que Barcelona y Vich no satisfacían su anhelante curiosidad, y 
porque conocía "que los hombres se pujen, se instruyen y se per-
feccionan con las peregrinaciones literarias." Como no ecsisten 
diarios de sus viages, y cuando se le preguntaba el motivo de esta 
omision, respondía: "los diarios los tengo aquí, aquí," dándose una 
palmada en la frente, supliremos el silencio de nuestro viagero con 
las noticias que sus compañeros han tenido la bondad de facilitar-
nos. He aquí las de Tauló: 

"Aceptado por el Dr. Balmes mi pensamiento de traducir el Pro 
lestan/ismo al idioma francés, marchamos á Paris á fines de Abril 
de 1S42. Nos detuvimos en Figueras el tiempo preciso para co-
mer, y lo aprovecharon algunos señores para obsequiar á mi com-
pañero. En Perpiñan nos alojamos en la ionda del Mediodía. Allí 
estaba D. Miguel de Foxá, y se valió de mí para tener un rato de 
conversación con el Dr. Balmes. En Tolosa le presenté á mi ami-
go el Padre Magin Ferrer. Observaba yo que muchos dias se le-
vantaba mi compañero de ia mesa sin comer apenas, y figurándo-
me que esto seria motivado de que no le gustábanlas viandas 
francesas, ie propuse comer al estilo de nuestro pais en cuanto fue-
ra posible, y que yo me cuidaría de todo. Pero pronto conocí por 
nna indicación suya, que no era esta la cansa, sino la observancia 
do los ayunos y la abstinencia de ciertos manjares, siendo de ad-
vertir que mientras viajaba estaba dispensado de ayunar. En Bur-
deos, al saber nuestra llegada el Sr. arzobispo de Zaragoza antece-
sor del actual, envió uti recado al Dr. Balmes, manifestándole que 
el estado de su salud no le permitía pasar á nuestro alojamiento, pe-
ro que deseaba vivamente y tendría grande satisfacción en cono-
cerle. 1.a contestación de mi compañero fué: "Diga V. al Sr. ar-
zobispo, que inmediatamente pasaré á visitarle." En efecto, co-
giéndome del brazo fuimos al gran seminario donde vivía el Sr. ar-
zobispo, que colmó de obsequios al Dr. Balmes, y le ratificó ia dis-
pensa de ayunos y abstinencia. Siu embargo, siguió observando 
durante el viage las reglas de su estado con lodo rigor. 

"En Paris alquilamos una habitación en la calle de San Hono-
rato, número 357. Fuimos á visitar á los Sres. marqués de Alfar-
raz, D. Antonio fíironella, Mr. Bonetti, director de V Universüé 
CatoUque, D. Francisco Martínez de la Rosa, Coude de Toreno, 
Conde de Orgílla, Marqués de Rotavo, General de jesuitas y otras 
varias personas de distinción, quienes recibieron al Sr. Balmes con 
muchas pruebas de respeto y amistad. A los cuatro ó cinco dias 
de nuestra llegada, empezó él mismo á traducir en francés la obra 
del Protestantismo, y enseñaba los borradores á Mr. Blanche. Co-
mo yo había estado en Londres, insté á mi compañero para que pa-
sase á esta capital, á fin de ecsaminar las grandes bibliotecas y 
preciosidades de todo género que encierra. "Iré (me contestó), pe-
ro deseo antes aprender el inglés." Su amigo D. José Miguel Co-
mes quería presentarle un maestro de este idioma; Balmes no qui-
so aceptarlo. Compró una gramática inglesa, y á los pocos dias 
leía y entendía el inglés. Para enterarse de la pronunciación, es-
cuchaba i cualquier inglés de los que encontrábamos en ¡a calle, 



y pronto logró ser entendido y que le entendiesen. Confieso que 
tanta penetración me dejó asombrado. 

"Yo le rogaba que no trabajase tanto, porque casi toda la noche 
la pasaba escribiendo. SuJ^contestacion era, que trabajaba para 
proporcionar á su padre y á su^hermano todas las comodidades po-
sibles, y que tan pronto como lo lograse, diria al espresado su her-
mano que cerrase la tienda de sombrerero y se dedicase al comercio. 
En efecto, logró el Sr. Balmes poco tiempo después sus deseos. 
Tomó una casa en Barcelona, calle del Gobernador número 5, su 
hermano D. Miguel, cerró la tienda, y D. Jaime se reservó una ha-
bitación para él. Uno de los motivos de este comportamiento, era, 
ademas del cariño fraternal, la gratitud, pues D. Miguel siendo mu-
chacho solia enviarle algún dinerillo para libros. 

"Propúsele una vcz^que fuésemos á los teatros, y me contestó 
que nunca habia visto ni pensaba ver ningún teatro, porque estas 
diversiones eran incompatibles con la rigidez de costumbres que 
ha de observar un eclesiástico. Le aconsejé que publicase su obra 
en inglés, pero no quiso. Luego empezó á hacerlo uno de los 
periódicos de Lóndres. Marchó á esta capital, teniendo yo el dis-
gusto de no poderle acompañar, porque mis negocios me llamaban 
con urgencia á Barcelona. 

Aqui concluyen los apuntes de D. José Tauló. En su vindica-
ción solo dice Balmes "que á fines de Abril de 1S12 pasó á Paris, 
hizo entretanto un viage á Lóndres, y regreso á España á princi-
pios de Octubre.'' Nuestros lectores 110 tomarán á mal que com-
pletemos los detalles de Tauló con la siguiente carta: 

"Paris, 19 de Setiembre de 1S42.—Sres. D. Juan Roca, I). José 
Riera y D. José Caniporat.—Mis queridos amigos: Cuando se trata 
con hombres como VV., uno no Ies escribe estando tan ocupado si-
no cuando los ha menester. La fórmula es breve, pero espresiva. 
Como no dudo que TV. se tomarán la pena de intervenir en la cor-
rección de pruebas, espero que corregirán no solo las faltas de im-
prenta, sino también aquellas quas humana parum eavet incuria, 
como lo digo á mi hermano, para que el encargo lo tengan VV. 
por duplicado. Me pedirán VV. qué me parece de Paris y Lón-
dres: bien y mal, mal y bien; y grande y pequeño, y pequeño y 
grande, y hermoso y feo, y feo y hermoso: los hombres y las cosas 
con sus mas y menos, sus caras infinitas, sus aspectos innumera-
bles. Pero, me añadirán, ¿no se ha quedado V. con un palmo de 
boca? Y a saben VV. que soy cristiano viejo, un si es no es testa-
rudo, un si es no es satírico, un s íes no es enemigo de dejarse alu-
cinar; y sobre todo, muy amigo de aquel famoso dicho de San Ci-

priano, que lo entendía, cuando ponderando la dignidad del alma 
humana, dice: "Despéñase de la cumbre de su grandeza, quien pue-
de admirar algo que no sea Dies." Quiero decir que 110 deben VV. 
esperar encontrarme entusiasmado y fanático por la corteza de las 
cosas, hinchado por haver visto Paris y Lóndres, V varias cosas 
que hay en Lóndres y Paris, ni fastidiado de nuestra España, ni 
echando fieros contra nuestra rudez, barbarie, &c. Según barrun-
to, me encontrarán VV. como cuando los dejé. Quid/acias? 
Ya ven VV. que 110 he olvidado el latín; pues tampoco he olvida-
do la afición á los libros viejos, que ya saben VV. que se me ha 
metido en la mollera que esos hombres del tiempo de la tía Calas-
parras sabrían algo, por mas que se diga. Todavía voy revolvien-
do libros polvorientos por estas bibliotecas, y haciendo recorrer y 
estudiar recónditos ú olvidados estantes á estos Messieurs de la 
inmensa Biblioteca Real. No muestren VV. estas líneas á los hom-
bres ü la derniére, porque frunciendo las cejas, dirían: "ese hombre 
es incorregible;" y lo peor ó lo mejor es que continuará en su te-
ma hasta el día en que se vaya á esperar la resurrección, que allí 
está la verdad como aquí se acaba el papel.—Balmes.'' 

Las últimas palabras de esta carta, aunque familiares y como 
escapadas á la pluma, confirman lo que varios amigos del escritor 
nos han asegurado respecto á que su idea fija, su pensamiento do-
minante era la eternidad. Ya se verá que el gran filósofo no te-
mía la muerte según es temida por los hombres en general. Bal-
mes vivía siempre preparado á morir; por eso aguardaba tranquilo 
y resignado el momento de abandonar una patria transitoria, que 
él en su clarísima percepción creia aun mas caduca de lo que es: 
por eso todas las ¡deas de aquel entendimiento privilegiado se con-
centraban en una sola: en la eternidad. El hombre que adelanta-
ba sus cálculos mas allá de 10 siglos; que llamaba sombra al mun-
do. vanidades á sus grandezas, soplo á la vida; que era creyente 
de corazon, católico por convencimiento; el hombre que para ad-
mirar la omnipotencia de Dios se hacia sujetar á un mástil mien-
tras la frágil nave iba á merced de las embravecidas olas; el hom-
bre que subia á la cumhre del Monseny para observar las tempes-
tades, y los prodigios de la electricidad, y la causa de los vientos, 
y los efectos del rayo, del trueno, del huracán; el hombre que ab-
sorto en la contemplación de tantas maravillas elevaba su alma á 
Dios, clamando: "Tú solo eres grande y omnipotente, contigo es-
tá la eternidad;" ese hombre se acordaba de la muerte y de la vida 
perdurable, sin el miedo, sin los remordimientos del incrédulo. Y 
no como los antiguos filósofos, que bebían la cicuta con estoica se-
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renidad, con resignación que llamaríamos santa si fuese hija del 
cristianismo. Balaies no .temis, porque creía y esperaba; sus creen-
cias y sus esperanzas eran vivísimas, ardientes como su genio; 
he aquí la razón de no afligirse ni conturbarse cuando decía algu-
na vez á sus amigos: "ya tengo 2S ó 30 ó 33 años; dentro de 20 
se acabó Balmes para el mundo. Ksto es una sombra. Allí, (ana-
dia mirando al cielo), allí está la eternidad; allí está la verdad, por-
que allí está Dios." En Vich como en Cervcra, en Barcelona co-
mo en París, en Lóndres como en Madrid, en su bufete como en 
las calles, en el santuario como en el riucon de una imprenta . . . . 
la eternidad, siempre la eternidad. 

"Llegado á Madrid (léese en la vindicación), me persiguió la ca-
lumnia, indicándome como complicado en no sé qué planes cario 
cristinos, á causa de ciertas relaciones que se me suponían en Pa-
rís con varios personages, especialmente con el Sr. Martínez de la 
Rosa, con quien no habia tenido otras que las que tiene un viage-
ro con los emigrados ¡lustres. El gobierno de aquella época tuvo 
acusaciones fuertes contra mí; pero debo decir en honor de la ver-
dad, que nadie me atropelló, que nadie me incomodó siquiera; y 
que habiéndome dirigido al señor gefe político quejándome de al-
guna importunidad en un asunto del pasaporte, y esponiéndole lo 
que había oido que algunos decían, este caballero me trató con la 
mayor consideración, me aseguró toda su protección, me ofreció 
reprender al que me habia importunado, lo que habría hecho sí yo 
no me hubiese negado á indicarle quién habia sido el importuno; 
y me añadió que podía permanecer en Madrid todo el tiempo que 
quisiese, lo que no acepté porque estaba resuelto á irme pronto á 
Barcelona, adonde llegué á fines de Octubre. Este caballero, á 
quien no habia visto nunca ni he vuelto á ver, era, sí mal no me 
acuerdo, el Sr. Escalante. Tengo satisfacción particular en tribu-
tar esta justicia á un adversario político.—A poco tiempo de haber 
regresado á Barcelona, se reprodujeron las mismas acusaciones; pe-
ro el gobierno, debidamente informado, se abstuvo también de mo-
lestarme, y cuando al plantear la Sociedad se le denunció la fun-
dación de esta Revista como un proyecto político de intenciones 
subversivas, tomados nuevos informes me dejó tranquilo, sin inco-
modarme en nada, guardándome siempre la consideración de que 
vio me hacia digno mi inocencia. Mi conducta pacífica en los su-
cesos de 1S43 y el haberme ceñido á escribir, pudieron confirmar á 
los gobernantes de aquella época en la convicción de que no era 
yo hombre que dijase una cosa y ejecutase otra." 

Hemos copiado integres estos párrafos, porque señalan una épo-

ca nueva: la época de las persecuciones. Aludiendo á Descartes 
se ha dicho: "imrece que la Providencia le condenó á ser hombre 
grande;" esto es, á ser objeto de las envidias y contradicciones que 
en todos tiempos sufrieron y sufren y sufrirán los ingenios sobre-
salientes. Luis de León, Cervantes, Feijóo, Sarmiento, Jovellanos; 
;á qué enumerar otros españoles ilustres perseguidos y Calumnia-
dos como Balmes, si esta es una ley eterna de los destinos huma-
nos, si las flores de la gloria del mundo se mezclan siempre con 
abrojos, si la carrera del sábio está rodeada de abismos? ¡Triste 
privilegio de todos los grandes talentos! El autor déí Protestan-
tismo debía espeiímentar también esas amargas compensaciones, 
someterse á la condición providencial inseparable de la verdadera 
ciencia, sufrir pesadumbres tanto mas sensibles cuate , inmereci-
das. >'o quiso entonces manifestar á sus lectores las incidencias 
y particularidades de un asunto tan desagradable; pero nuestras 
investigaciones, y la benevolencia que nos dispensa el Illmo. Sr. O. 
Luciano Casadevall, cónonigo á la sazón y hoy obispo de Yicli, á 
cuya ilustrada perspicacia no podia ocultarse la importancia del 
servicio que prestaba á la historia, facilitándonos una carta nota-
bilísima, suplirán, como en oirás ocasiones, el prudente silencio del 
perseguido y calumniado, á quien seguimos casi día por día reve-
lando hasta sus mas íntimos pensamientos. La cana dice así: 

••Sr. O. Luciano Casadevall—Vich.—Barcelona, 20 de Abril de 
1843.—Muy Sr. mío de todo mí respeto: He diferido, tal vez mas 
de io que debiera, el contestar á su ultima de V.,por motivo deque 
deseaba que se hubiese redondeado un asumo que quería comuni-
carle; pero como la cosa va dando largas, creo que no puedo aguar-
dar mas. y . quizás no tiene noticia, porque en efecto la tienen 
muy contados, que hace tiempo se ha fraguado una irarna para 
perderme, y van ya muchos meses que estoy en la red, y me voy 
librando de ella solo á fuerza de mi inocencia. Ya me parece que 
aun antes de mi viage á Paris me tenían algunos los ojos encima: 
pero desde entonces la cosa se ha agravado, y momentos ha ha-
bido en que el riesgo no era de despreciar. A poco de haber lle-
gado á Madrid, fui avisado de que el gobierno me miraba con re-
celo, y se me dijo que traía no sé qué encargos del Sr. Martínez 
de la Rosa. Tuve tan seguros datos, que a! fin me resolví á pre-
sentarme al señor gefe político pidiéndole esplicaciones; y este ca-
ballero se me porló con mucha finura y disimulo, aparentando 
que nada sabia, que el gobierno nada tenia contra mí. que padia 
permanecer en Madrid todo el tiempo que quisiese. Yo le mani-
festé mi agradecimiento, pero no me di por satisfecho, porque sabia 



tan de cierto que el Sr. Escalante disimulaba, como V. estará le-
yendo esta carta. Mediaron a l l í varias cosas que no son para es-
pi icada3 sino de palabra; y habiendo salido en dirección á esta, y a 
supe al llegar, que de Madrid habían venido las instrucciones cor-
respondientes. N a d a hice sino estar á la mira, y confiar en mi 
inocencia y en Dios; cuando hace ya mucho tiempo un amigo, de 
c u y a veracidad y buenos informes no podia dudar, vino á noticiar-
me que obraba en el gobierno político do esta, una real orden m u y 
fuerte contra mi. Como ya tenia los indicados antecedentes, di 
algunos pasos, siendo uno de ellos el personarme con el gefe polí-
tico. L a calumnia habia cambiado de tema: antes al parecer se 
me acusaba de algún manejo por Cristina, pues que se me supo-
nían inteligencias con Martínez de la Rosa; ahora se me achaca-
ban no sé qué cosas en favor de D . Cárlos, y negociaciones en Lon-
dres, y otros dislates por este tenor. Y no crea V. que la cosa an-
duviese así como quiera, sino que los cargos los fundaba el mi-
nisterio en una estupenda comunicación del encargado de nego-
cios en Paris. Fueron tan francas, tan claras, tan fundadas en da-
tos positivos las esplicacíones que d i al señor gefe político, que se 
convenció de que era una pura calumnia: y añadiendo al espe-
diente los hechos que yo le cité en mi defensa, me prometió que 
oficiaría al gobierno superior de una manera favorable. No dor-
mí , como dicen, sobre el triunfo; y estuve tentado de marcharme 
en el acto á Madrid, á sofocar la cosa en su raiz; pero meditando 
un poco, me resolví á escribir á un amigo de altas relaciones y de 
no escasa influencia. Al cabo de pocos dias, tuve la contestación 
de que el gobierno se habia convencido de la falsedad de las im-
putaciones; de que ademas, el gefe político de esta habia infor-
mado eti muy buen sentido, y que para mayor abundamiento, una 
persona de las mas notables del partido dominante cscribia aquel 
mismo correo una carta de recomendación en mi favor al 5r. trefe 
político y al capitan general Seoane. Se me decia que viviese 
tranquilo, y que para mi gobierno, debia saber que aun cuando el 
tiro venia de Paris, salia empero de Inglaterra y Bélgica. Asi las 
cosas, creía yo que se habia disipado la borrasca, y lo crcia tam-
bién el Sr. Surrá y Rull, es-ministro de hacienda, con quien aca-
baba de hablar sobre el negocio, pues él mismo me tocó este pun-
to, diciéndome que ya se lo habían contado en Madrid; cuando he 
aquí que me encuentro de nuevo con un recado del gefe político 
el mismo día, y presentándome, se me leyó otra real órden trasla-
dando una reciente comunicación de nuestro embajador en Paris, 
suponiéndome en relacionas con cierto jesuita, cor. 110 sé cuántas 

cosas. Con tanta evidencia desvanecí todos los cargos, que otra 
vez el señor gefe político se penetró de la calumnia, añadiendo que 
permaneciese tranquilo, y que oficiaría. Otra vez he escrito á Ma-
drid, y por ahora no he recibido contestación; pero no me queda 
duda que se ha fraguado en Lóndres y en París un plan para per-
derme, y ya ve V. que los hechos no consienten dudarlo. Estoy 
á la mira, y tomo, como se supone, las convenientes precauciones 
para mi seguridad personal, ya por lo tocante á lo público como á 
lo particular. Continúo escribiendo como mi conciencia me dicta, 
y lo demás lo encomiendo á la Providencia.—Vengamos ahora á 
lo que V. me pregunta sobre Mr. Guizot. T u v e ocasion, pero no 
quise aprovecharla. U n literato m u y distinguido, que habia sido 
su secretario en el ministerio, tne invitó una y mil veces á que le 
presentase mi obra; pero Guizot era ministro, V esta consideración 
me retrajo por varios motivos; sin embargo, sé que desde mi salida 
de Paris se la han presentado. Si tanta desconfianza infundieron 
mis relaciones con el Sr. Martínez de la Rosa y otros personages 
españoles, ¿quién sabe lo que se hubiera creído si me hubiesen vis-
to en comunicaciones con el ministro de negocios estrangeros? 
Quedo como siempre de V. atento seguro servidor y amigo Q. B. 
S. M . — J a i m e P.almes, presbítero."' 

Estas persecuciones coincidieron con la muerte de su padre, 
acaecida el dia 29 de Marzo del mismo año 1843. Entonces se 
aumentó, si es que aumentarse podia, el cariño, el amor que D . 
Jaime y D. Miguel se profesaban. Su hermana Doña Magdalena, 
casada con D. Pedro Boadá, residía y reside hoy en Vich. 

Volaba entretanto por todos los ángulos de la Europa intelec-
tual el nombre del escritor de Vich. ¿Quién es Balmes? pregunta-
ban admirados los profesores eminentes, los varones doctos, los fi-
lósofos mos distinguidos del mundo civilizado. ¿Quién ese espa-
ñol, honra de su siglo, que marcha con tan gallarda resolución por 
las escondidas regiones de todas las ciencias, y confunde y hace 
enmudecer á sus antagonistas? ¿Qué obra es esa, cuyo simple anun-
cio escita la curiosidad general, y cuya lectura absorve la contem-
plación de ios mas profundos pensadores? ¿Por qué le rinden pa-
rias los primeros talentos de Bélgica, y de Italia, y de Francia, y 
de Inglaterra? ¿Por qué los periódicos se apresuran á anunciar á 
las gentes la aparición de un sabio? No podemos, ni aun pudieu-
do debiéramos nosotros analizar el Protestantismo, -'obra notable 
por su volúmen (Orac ión fúnebre de Balmes, pronunciada por el 
presbítero D. Manuel Martínez en la iglesia del seminario de San 
Cárlos de Zaragoza el dia 3 de Agosto de este año 1848), rica por 



el fondo de su doctrina. interesante por su sana filosofía, robusta 
por el nervio de su dialéctica, amena por su variada literatura, y 
provechosísima por su oportunidad: obra donde campean á la vez 
las dotes del teólogo, del moralista, del filósofo, del controversista, 
del historiador y del literato: obra comparable con el inmortal libro 
de la Ciudad de Dios, en el cual ios paganos, atribulados hajo la 
mano de hierro de Alarico, acusaban á la religión cristiana de la 
decadencia del imperio, y ios confundió San Agustin comparando la 
civilización enfermiza y miserable del mundo antiguo con la muy 
lozana y saludable que se iba estendiendo á impulsos y á la som-
bra del cristianismo. 

"El Protestantismo nos muestra á la religión desterrando de 
entre los hombres la vergonzosa esclavitud; dando á conoccr y ha-
ciendo sentir al individuo su alta dignidad; reponiendo á la mu-
ger en el lugar que le corresponde; introduciendo la monogamia, y 
estableciendo la santidad é indisolubilidad del matrimonio; crean-
do una conciencia pública y una suavidad de costumbres, cuyo va-
lor inestimable no conocemos porque jamas hemos carecido de el'as; 
instituyendo los asilos de beneficencia; dando vuelo al espíritu luí-
mano, é imprimiendo un saludable y acertado movimiento en ¡os 
caminos de las ciencias; produciendo como frutos suyos espontá-
neos los institutos religiosos, remedio oportuno de las necesidades 
de cada época, asociaciones conservadoras y regeneradoras y de be-
néfica inñuencia sobre la sociedad; dotando de la verdadera liber-
tad, pero,sin menoscabo de la fuerza saludable del poder púbíico, 
a los infortunados pueblos que antes habían arrastrado una ecsis-
tencia penosa, desgarrados alternativamente por la anarquía ó abru-
mados por el despotismo. 

"Atendiendo muy particularmente á que desde las oscuras y an-
gostas honduras de una política mezquina y miserable en sus mi-
ras, y limitada en el tiempo y en el espacio, se han dirigido ata-
qttes ciegos contra la religión divina de Jesucristo, se remonta Bal-
ines, para estudiar esa ciencia, á las regiones elevadas, serenas y 
apacibles donde la estudiaron San Agustin, Santo Tomás, Bossuet 
y Saavedra, con otros grandes filósofos cristianos. Vindica com-
pletamente al catolicismo, y prueba que lejos de ser incompatible 
con determinadas formas de gobierno, es bastante robusto para vi-
vir y comunicar vigor y fuerza á todas las formas políticas que no 
escluyen de su seno los principios vitales de ia saciedad. Aquí 
también, como en todas las páginas, estampa en la frente de sus 
enemigos, como otros tantos baldones, las acusaciones que ellos se 
habian permitido dirigir contra la religión santa del Hijo de D: os!" 

Al lado de este cuadro brillante, de este análisis rápido, pero ele-
gantísimo, que el orador de Zaragoza presentó á su auditorio, mere 
ce colocarse un sublime fragmento de otra oracion fúnebre, pronun-
ciada por el presbítero D. José Rabell con motivo de las eeséquias 
que en sufragio del alma de Balines se celebraron en Barcelona el 
dia 4 de Setiembre último. "En sns primeros ensayos (dice) re-
suelve ya con fácil seguridad problemas de economía política, de 
legislación, de derecho público; ataca sin vacilar hechos y doctri-
nas, predice sns funestas consecuencias, y arroja con mano certe-
ra el dardo á la frente del coloso que se llama si mismo opinion 
dominante. A un tiempo orador y teólogo, accesible y elevado, fe-
cundo en recursos de toda clase, se alza como una águila al nivel 
de la polémica mas elevada, mas propia de la época, cerca de la 
cual ha sido en los últimos tiempos el agente mas poderoso de la 
civilización. Balines lucha cuerpo á cuerpo con el famoso pensa-
dor de la Francia en ia arena de la discusión histórica, político, re-
ligiosa, social y humanitaria. El Protestantismo es una obra in-
mensa, que figurará siempre como una elevada pirámide en el an-
cho campo de la iiitelige)icia humana; obra de las que marcan él 
carácter de un siglo y revelau al escritor que. lo domina; producción 
compacta y original en su conjunto y en sus detalles; teología, po-
lémica cristiana, legislación, filosofía de la historia de lodo 

echa mano el célebre publicista. Y e s lo mas.admirable, que el 
joven autor parece haber asistido simultáneamente á todas las es-
cuelas antiguas y modernas, haberse hecho cargo de sus doctrinas, 
haberlas mediiado profundamente para dar solución á todas El 
águila, sin perderse de vista, y sosteniendo siempre la gravedad de 
su vuelo, pasa desde la región de las tempestades á los horizontes 
mas apacibles, se cierne sobre las cimas de las montañas, atraviesa 
las nubes, y deja caer su sesgo magestuoso hacia las vastas llanu-
ras, fijos siempre sus ojos en el sol." 

El Protestantismo es la ohra de Balmes. "He aquí mi obra," 
ha dicho alguna vez en nuestra presencia. Nadie ignora que al es-
cribirla se propuso refutar algunas doctrinas de Mr. Guizot. Lu-
chó cuerpo á cuerpo en combate intelectual con este célebre escri-
tor francés, y le venció. Aguardaba con impaciencia una nueva lid: 
"si Guizot contesta (decia Balmes), tengo cuatro tomos masen, mi 
cabeza para replicar." Pero Guizot calló, y la Francia entera, esa 
nación que por boca de uno de sus hombres de Estado (con quien 
somos indulgeuies ahora, respetando su grande infortunio) nos lla-
maba ¡á nosotros los españoles! gente de instintos feroues y salva-
ges, pueblo atrasado en la carrera de la civilización; que por al órga-
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DO de uno de sus periódicos nos apellidaba ¡á nosotros los españo-
les! raza de gitanos, de bandidos, de contrabandistas, de asesinos: 
la Francia calló también. Creemos que e! hombre de Estado y el 
periódico quisieran hoy recoger tan descompuestas calificaciones, 
antes que otro hombre de Estado y otro periódico de España las 
volviesen con mayores motivos, aunque con menos irreverencia. 
Y no era el silencio del desprecio, ese fementido silencio que es al-
guna vez en literatura una frase casi sin esplicacion, un pretesto 
trivial para abandonar las refutaciones y las verdaderas críticas, 
sino el silencio del convencimiento. Enmudeció también Ingla-
terra, y todos los países protestantes leyeron y callaron, y la voz 
de Balmes resonó triunfante en nombre de la civilización y del 
cristianismo. Pero si Inglaterra y Francia guardaron silencio por-
que faltaban razones para refutar, tienen la gloria de haber habla-
do para colmar de elogios al ilustre catalán. (Jn periódico de Lón-
dres empezó, según dijimos, la traducción del Protestantismo, y en-
tre los de París se distingue la Universidad católica, cuyo artícu-
lo verán nuestros lectores. 

Antes de trascribirlo, manifestaremos las razones que á ello nos 
obligan, y serán una ampliación ó consecuencia de las espucstas 
en las páginas 23 y 24. Para analizar cumplidamente el Protes-
tantismo y la mayor parte de las obras de Balmes, que por su ca-
rácter original no son susceptibles de un juicio analítico tal como no-
sotros lo comprendemos, es necesario estragarlas párrafo por pár-
rafo, lo cual daría un volumen inmenso á esta biografía, ó copiar 
¡os mas notables, lo cual equivaldría á una reimpresión. Nosotros 
opinamos como el autor del Criterio (página 230), que las historias 
no son comentarios, "que filosofar sobre ellas es en si muy bueno, 
pero tiene otro inconveniente, cual es que en lugar de la verdadera 
filosofía de la historia, se nos propina con frecuencia la filosofía 
del historiador. Mas vale no filosofar que filosofar mal: si que-
riendo profundizar la historia la trastorno, preferible seria que me 
atuviese al sistema de nombres y fechas." De los críticos y lite-
ratos que sobresalen en España, ninguno ha emprendido el análi-
el filosófico de las obras de Balmes. Muchos confiesan con una 
modestia que les honra, su temor y su insuficiencia: otros dicen que 
los escritos de Balmes son sui generis: que es menester leerlos y 
releerlos; que si después de mucho estudio se encuentran pasages 
que resisten al análisis y la crítica, es preciso bajar la cabeza en 
señal de reverencia, y contentarse con callar y admirar. 

Nosotros creemos también que ciertas obras del autor catalán, 
principalmente lasfilosóficas y metafísicas, resisten al análisis, '-'por-

que son espíritus (hemos oído decir), y los espíritus no se anali-
zan.'' Comentarlas y declararlas, corresponde á un catedrático, no 
á un biógrafo. Pero hay otras, entre ellas el Protestantismo, que 
pueden analizarse. La mejor prueba es que nosotros, tan incom-
petentes y tan pobres de ciencia, emprendimos ese trabajo, y con-
dinamos el capitulo 51, cuando llegó á nuestra noticia que Mr. 
Comberguílle, célebre escritor francés, habia publicado en la l m-
versidad católica (lomo 18, página 3S6) un notable artículo, que 
mereció ser llamado por el mismo Balmes modelo en su genero. 
Al ecsaminarlo suspendimos la comenzada tarea; al hacer compa-
raciones, nuestro ánimo desfalleció, y la abandonamos, recordando 
también aquellas palabras del doctísimo D. Gregorio Mayans y 
Sisear ( Vida de Fr. Luis de León, página -15): '-Las mejores ala-
banzas de los artífices, son las que dau los mismos que lo son.'' 
Mayans, tan erudito, tan versado en los estudios biográficos y crí-
ticos, se abstuvo de emitir su juicio, limitándose á copiar los que 
Cervantes, Lope y Quevedo hicieron del inmortal cantor de la Pro-
fecía del Tajo. E n la perplejidad de que so nos apellide estúpi-
dos plagiarios, ó críticos pedantes, ó meros compiladores, optamos 
por la última calificación. El ejemplo de Mayans es tan signifi-
cativo, que despreciándolo seriamos dignos de ciertas inculpacio-
nes ahora no merecidas. Otros motivos hemos tenido presentes: 
rendir este homenage al ilustre Balmes acatando la distinguida 
censura qne hizo del articulo; difundirlo para gloria de su amor y 
enseñanza de los que estudian el difícil arte de la critica; demos-
trar que la fama de nuestro compatriota no se encerraba en su pais, 
y qua estos elogios eslrangeros son un padrón glorioso, un testimo-
nio elocuente á favor del sábío catalán y de la España entera; dar 
solaz y agradable tregua á los lectores para adormecer con este 
episodio el fastidio que pueda ocasionarles nuestra lánguida nar-
ración. Así el desfallecido caminante descansa en la lozana pra-
dera, n el angustiado marinero en la tranquila ensenada, y conti-
nflan despues con mas brío su viage y su derrota. 

'•Emre los síntomas (*) consoladores (dice Mr. Comberguílle) 
que presenta la España en medio de sus violentos trastornos, debé-

i s Al trascribir *ste ar t iculo, prescindimos completamente de su par le política, y ite 
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mos cólocár las infinitas obras religiosas de estos últimos tiempos, 
á pesar de la sujeción de la imprenta y de las persecuciones siem-
pre amenazadoras del poder y de los partidos. No es nuestro ob-
jeto mencionar aquí los seivicios que la prensa periódica ha pres-
tado en defensa de la verdad: el clero ha dado también su contin-
gente de luces y de sacrificios; no ha quedado átras el episcopa-
do, ni ha temido rebajar su dignidad volviendo contra el error las 
armas de que este ha hecho tan fatal uso. Citaremos al Sr. Rome, 
obispo de Canarias, el cual ha defendido con elocuencia la fe y la 
disciplina antes de sufrir persecución por causa de la Iglesia. No 
es solamente la capital la que ha publicado periódicos y revistas 
íóiiságranás al cristianismo: la provincias han tenido numerosos 
órganos del catolicismo, y bajo este punto de vista Barcelona debe 
ser colocarla cu primera línea por el número y la importancia de 
sus producciones. 

•RI Sr. Balmes es tino de los escritores que con écsito mas bri-
llante ha batallado en tan gloriosa lucha. Después de haber toma-
do una parte muy activa en la Civilización de Barcelona, y redacta-
do posteriormente la &oc?V</arf,publicacionesquiucenalesjnstamente 
apreciadas por los católicos de esta parte de los Pirineos, es el 
autor de la obra que vamos á manifestar á nuestros lectores; 110 
habiéndolo hecho antes porque, no siendo un libro de circunstan-
cias, debíamos esperar qué saliese completa, para mejor compren-
derla y analizarla. 

"El Sr. Balmes ha conocido muy bien, como lodos los hombres 
inteligentes de Europa, que el estado actual de turbación y de 
malestar, no depende tan solamente de la forma de gobierno; ha 
visto que la'cuestión politica se refundía donde quiera én una cues-
tión religiosa; cuestión inmensa, terrible, que toca á los fundamentos 
del órden social, porque se enlaza con lo mas intimo y sagrado que 
hay en las profundidades del corazón humano. Este hecho es en 
e! dia tan universalmente reconocido, que no necesita pruebas. 
¿Quién no cree ó no dice que hay guerra entre la autoridad, la 
unidad, la fé por una parte, y el racionalismo, la duda, ni espíritu 
de revuelta, la independencia de todo freno por la otra? Tales son 
los principios que luchan, y que 110 se pondrán de acuerdo ni por 
reformas electorales, ni por mejoras políticas, ni j>or tal ó cual es-
pecifico constitucional, en cuya eficacia solo creen las gentes de 
buena fé. 

-Estos contrarios elementos, que en el fondo 110 son mas que 
formas ó faces de la verdad y del error, del bien y del mal en sus 
innumerables manifestaciones, nos parecen designadas con mucha 

esactitud bajo los nombres de catolicismo y de protestantismo. 
Porque si está fuera de toda duda que el catolicismo representa 
solo 'en el mundo el principio de fé, de unidad, de autoridad moral, 
no es menos lógicamente verdadero que el protestantismo encierra 
en sí todos los gérmenes de división, de insubordinación, de desor-
den intelectual y moral que presentan- las doctrinas opuestas á los 
dogmas cristianos, mientras que por su importancia política reúne 
todas las potencias en estado de hostilidad contra la comuuion ca-
tólica. Esto nos conduce al ecsámeii de la obra del Sr. Balmes. 

"Empieza el autor por ecsamiuar la naturaleza, el nombre, las 
causas del protestantismo. Este nombre lleva consigo su definición. 
Decir protesta, es decir oposicion, negación. La reforma se ha 
concretado á destruir donde quiera ha puesto la mano; ha destrui-
do el dogma, la moral, el culto; y lo que lia hecho en el órden 
religioso, lo ha reproducido en el órden social, en la ciencia, en el 
arte. No hay en ella un elemento positivo, un principio creador; 
todo lo que tiene de vida lo recibe del catolicismo. Cuanto mas 
cerca de la Iglesia romana se han quedado las sectas protestantes, 
mas han guardado la antigua fiama y respetado las tradiciones; 
mas fuerza y consistencia han conservado. El luterauismo alemán 
lo reconoce; la Iglesia de Iuglaterra lo aprueba: y nadie duda que 
lu mayor desgracia que pudiera acontecer á la pretendida reforma, 
sería !a destrucción del catolicismo. Si la Iglesia católica cayese 
hoy. mañana habría dejado de ecsistir la reforma, semejante á la 
sombra que desaparece con el cuer|io á quien sigue; semejante al 
gusano que muere cou el árbol de cuya savia se alimenta. 

-En cnanto á las causas del protestantismo, no cree el Sr. Bal-
mes que se haya de atribuir tanta parte á los abusos contra los 
cuales tan inertemente se ha reclamado. Abusos habia sin duda 
en el siglo X V; pero ¿cuándo 110 los ha habido'.' Abusos ccsistian, 
V muy considerables, desde los primeros tiempos del cristianismo, 
según el testimonio de los Padres de aquella época. Mayores eran 
en los siglos IX y X; al fin del XI, Gregorio VII, sentado á pesar su-
yo en la cátedra de S. Pedro, pareció desfallecer un momento á 
vista de los males que desolaban la Iglesia. Véase la carta 45 de 
S. Gregorio VII á S. Hugo, obispo de Cluny. Y en tiempoda San 
Bernardo basuu algunos pasages del elocuente doctor para son-
dea: la profundidad de las llagas que ecsistiau todavía. Ciertamen-
te ei estado de la Iglesia en el siglo XVI estaba lejos de haber 
empeorado. Grandes santos llenaban de gloria al mundo católico; 
y si deplorables escándalos ecsigian grandes remedios, ¿anuncióse 
jamas una reforma tan sorprendente y ejemplar como la que habia 



ya comenzado, y se proseguía bajo los auspicios y por los ejemplos 
d e S Antón,no, S .Cárlos Borro»,eo, S. Felipe Ncrí, S. Ignacio, 
S Cayetano, S. Juan de la Cruz, S. Pedro de Alcántara, Santo 
Tomás de VillanUSva, Santa Teresa, S. Francisco de Sales. S. Ge-
rónimo Emiliano, S. José de Calasanz, S. Pío V? >o debe darse 
á los abusos mayor influencia de la que tuvieron en realidad, as, 
como diversas causas secundarias han de reducirse a su justo va-
lor. La querella suscitada con motivo de las indulgencias; el ¡ogo-
so arrebato de Lulero, á quien se convierte muy fácilmente en ge-
nio: el carácter sofistico y solapado de Calvino, no fueron masque 
pretestos, causas secundarias, instrumentos. Por fin. la emancipa-
cion dd pensamiento, el empuje del espíritu humano hacia la li-
bertad. son palabras retumbantes y vagas que han hecho fortuna: 
esto no podia dejar de ser. Estas palabras encierran, por otra parte 
un sentido verdadero, sí con ellas se quiere significar la rebeldía del 
espíritu individual contra la autoridad. E s evidente que la antigua 
lucha del orgullo y de laspasionescontra la Iglesia de Jesucristo, debía 
en el siglo XVI tomar nuevas formas y tener nn desarrollo inmen-
so. El progreso de las ciencias habia producido una ecsaltacion 
general; la investigación filosófica llevada á un estremo, atraia los 
ánimos hacia todo lo oscuro y atrevido; la pólvora, la imprenta, ios 
viages lejanos, el descubrimiento del nuevo mundo, iban á cambiar 
las condiciones del orden social, y abrían vías de comunicación 
hasta entonces desconocidas. En medio de tantas cabezas agitadas, 
de tanto orgullo individual escitado, las nuevas ideas debian en-
contrar ardientes simpatías, entusiasmarlos espíritus, estenderse 
con la rapidez del incendio, y traer grandes catástrofes. La prin-
cipal cansa, pues, del protestantismo, se halla, dice el Sr. Balmes, 
en el estado social de los pueblos europeos. 

"Pasando á los efectos del protesiantismo y del catolicismo, con-
sidera á la sociedad cristiana bajo su punto de vista mas gennrai. 
La primera idea que le llama la atención, es la unidad de doctrina 
conservada en la Iglesia en medio de las «¡hsefiahzas tan diversas. 
Este concierto de tantas inteligencias superiores, que teniendo cada 
cual sus sistemas, se han siempre mostrado unánimes sobre la í'é y 
sobro los principios fundamentales, esla unidad maravillosa es la 
que vino A romper la reforma. .No vió en su obcecación lastimosa, 
que atentando contra el principio de autoridad en materia de fé, 
no solo destruía la fé, sino que lanzaba la anarquía en el campo de 
la inteligencia, y echaba por tierra las bases d» iodo orden social. 
El hombre, por mas que haga, se dejará siempre guiar ponina au-
toridad esterior. Y como siente demasiado su debilidad personal, 

aun cuando se ecsalta á sus propios ojos, cede á impulsos eslraños. 
En este punto, tanto el protestantismo como el racionalismo, no hall 
hecho mas que sustituir un despotismo arbitrario á la sábia y legítí-
lima autoridad de la Iglesia. Lulero, al protestar contra el papismo, 
se declara Papa, y Papa absoluio. El primer ministro protestante 
que se presenta, es Papa en su cátedra, é interpreta las Escrituras 
santas, y quiere que sus palabras se respeten como las del Evan-
gelio. Nuestros filósofos, hijos de la reforma, hacen otro tanto. 
Cousin es Papa, y declara hereges á todos los que se permitan sus-
citar algunas sospechas acerca de la ortodoxia de las doctrinas que 
enseña. Este conflicto de tantas autoridades contradictorias, produ-
ce la mas completa anarquía en las creeucias, en la ciencia, y por 
consiguiente en la sociedad. 

"Del orden intelectual pasa el autor á las afecciones morales. 
El catolicismo habia elevado á la mayor altura el sentimiento reli-
gioso; y por medio de este sentimiento sublime, había creado las 
sociedades modernas, y obrado los prodigios de virtud, de valor y 
de patriotismo que formarán la gloria inmortal de la edad medía. 
El protestantismo, rechazando la autoridad da la Iglesia, y apoyán-
dose «elusivamente en la conciencia y en el sentimiento individual, 
sustituyó á los nobles sentimientos católicos la indiferencia 6 el 
fanatismo, y algunas veces uno y otro, porque lejos de escluirse 
entre sfl estas dos dolencias del corazon humano, se llaman y se 
asocian con harta frecuencia. Así lo atestigua la historia de los 
tiempos modernos. Cita el Sr. Balmes las terribles persecuciones 
suscitadas en Inglaterra, las guerras civiles de Alemania y de Fran-
cia. Podia añadir el estado actual de ecsasperacion que ecsiste en 
gran número de Estados protestantes contra los hijos de la Iglesia 
romana, y el ardor general de los sectarios en hacer prosélitos, 
cuando no pueden entenderse entre sí sobre la mas sencilla profe-
sión de fé. Todo el capítulo S . ° eslá consagrado á definir el fa-
natismo, y á trazar bien la línea que le separa de la ecsaltacion 
religiosa. Ecsamínanse y se reducen á s u juslo valor las acusacio-
nes de fanatismo, tan á menudo dirigidas á los mayores santos de 
la Iglesia católica. En el capítulo 9 . c vemos por qué la reforma 
ha debido necesariamente terminar en la incredulidad y en la in-
diferencia religiosa. Hemos observado una corta pero cscelente 
pintura del jansenismo. 

"Preséntase aquí una cuestión de peso: ¡por qué el protestantismo 
ecsiste aún, si es verdad qne su principio sea un principio de muer-
te y de destrucción?.... Distingamos de faces del proteslantismo. O 
bien se le considera como doctrina positiva, teniendo uu símbolo de-



terminado. 6 como simple oposicion y negación. Bajo este último res-
pecto ecsiste V ecsiátirá en tanto que habrá en el mundo un error 
que levantara la cabeza contra la verdad católica. Como cuerpo 
de doctrina, ha cesado ya de vivir. ¿En dónde hallaiemos dos minis-
tros que estén de acuerdo sobre las verdades írindameii tales? ¿Hay 
una sola Iglesia protestante que haya conservado la doctrina de 
I.utero y de Calvíno? Y no debe olvidarse tampoco que los fun-
dadores estaban lejos de hallarse acordes entre sí. y que desde el 
principio, el sistema dogmático de los padres de la reforma estuvo 
en. contradicción abierta con este espíritu de libertad de que tanto 
se blasona. Esto es lo que prueba á 1a perfección el Sr, Balmes. 
esponiendo el sistema protestante sobre el libre arbitrio, y demos-
trando los servicios que el catolicismo ha prestado á la civilización 
moderna defendiendo el principio de la libertadjhumana. Concluye 
el autor esta discusión, de la cual solo hemos podido indicar ios 
principales puntos, por el eesámen de los resultados que producá» 
la introducción del protestantismo en España. "Esto será (dice) 
una nueva manzana de discordia en lo interior, y en loesterior un 
anillo más, añadido i la cadena que la Inglaterra quiere imponer 
en el cuello de la España." El modo con que el autor desenvuelve 
estas consideraciones, merece la atención de los políticos. 

"A continuación de estos puntos de vista generales, llega el Sr. 
Balmes al objeto especial de la obra, que es, como indica su titulo, 
la comparación del catolicismo y del protestantismo, considerada 
en la influencia que han ejercido en la verdadera libertad, en el 
progreso; en una palabra, en todo lo que constituye la civilización 
actual. Remóntase al establecimiento del catolicismo, y nos !e 
presenta dando origen á las mieras sociedades que tomaron des-
pués el nombre de cristiandad: sigue la marcha de la Iglesia, que 
profesando respeto al órden establecido, se dedica á combatir lodas 
las pasiones, todos los errores, cambia poco á poco las ideas, intro-
duce el espíritu evangélico en la legislación, y llega hasta desarrai-
gar sin violencia los sistemas sociales del paganismo, cimentados 
en el doble principio de la guerra y de la servidumbre. 

"(Ju grande hecho reasume en algún modo toda la acción da la 
Iglssia en la obra de la regeneración social; tal es la abolicion de 
la esclavitud. Xo empezó la Iglesia por sublevar al esclavo con-
tra su señor; no predicó á hombres bárbaros teorías subversivas; y 
para destruir un horroroso desorden, no se espuso á provocar desór-
denes tal vez mas horrorosos aún. Para ello se preparó de mas 
lejos y con mucha prudeneia. La Iglesia, sin dejar de prescribir 
la obediencia á las leyes, enseñó la igualdad de los houbres delan-

te de Dios, dispertó el sentimiento de la dignidad humana en el 
esclavo, y atacó sin miramiento el orgullo del dueño. El dogma 
de la Encarnación y el de la Redcicion, pouian sin cesar ante los 
ojos el ejemplo de un Dios elevando hasta él la naturaleza huma-
na, llamando á todos los hombres hermanos suyos, muriendo para 
todos, y guardando sus preferencias para los pequeños y para los 
pobres. El instrumento del suplicio de los esclavos levantado so-
bre un altar y colocado muy luego sobre la frente de los reyes, 
era el símbolo de la reorganización fraternal de la humanidad, y al 
renegar de este símbolo augusto, no ha visto el protestantismo que 
atacaba toda la constitución cristiana de las sociedades modernas. 
La Iglesia no se limitaba á hacer que penetrase por todas partes 
el espíritu de caridad por medio de sus mácsimas y de sus predi-
caciones, sino que echaba mano con generosa profusión de los 
medios prácticos. Aquí recuerda el autor con alguna detención los 
esfuerzos incesantes y sabiamente graduados de la sociedad cris-
tiana para favorecer las emancipaciones; el rescate de los cautivos 
para multiplicar las garantías entre las clases nuevamente eman-
cipadas, y asegurarlos el goce de una libertad cuyo primer uso daba 
que temer. Toda esta disertación, y las ñolas que la acompañan 
sobre la abolicion de la esclavitud, atestiguan los profundos cono-
cimientos del Sr. Balmes en historia y eu legislación. Termina 
por una sucinta reseña de las doctrinas de San Agustín y de Santo 
Tomás sobre la esclavitud, que le dan ocasión de refutar las opi-
niones de Mr. Guizot sobre la parte que la Iglesia ha tomado en 
la emancipación de las clases serviles. 

"Eu general, el Sr. Balines parece haberse propuesto combatir los 
muchos errores de Mr. Guizot en su Historia de la civilización 
moderna, y por cierto que escogió un digno adversario. Este libro, 
en efecto, escrito con ciencia y moderación, encerrando miras del 
todo nuevas, haciendo justicia al cristianismo en muchos puntos, 
ha venido á ser en alguna manera la manifestación de la filosofía 
moderna. Importaba señalar los falsos priucipios del autor, sus des-
cuidos históricos; descorrer el velo á la injusticia de sus juicios y á 
sus prevenciones, mal disfrazadas bajo una apariencia de imparcia-
lidad filosófica; y esto lia hecho el Sr. Balines con tanta cortesía 
como erudición. La obra merece en esta parte la simpatía de los 
católicos de Francia, y sirve de respuesta necesaria á la obra céle-
bre de Mr. Guizot. 

"Con todo, seria hacer una injusticia al señor Balmes el consi-
derar su trabajo como una simple refutación. E l tiene sus ideas y 
su marcha; preséntase como historiador mas bien que como críti-
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co: y solo después de haber sentado sus teorías, es cuando vuelve 
contra su adversarlo el arma de una lógica severa. Sigamos. 

"A fin de conocer bien la trasformacion social obrada por la Igle-
sia católica, es necesario ecsaminar la civilización en sus tres ele-
mentos, el individuo, la familia, la sociedad. La historia del paga-
nismo nos ofrece el sentimiento de la individualidad, tan pronto 
ecsaltado desmedidamente, sin otra regla que la satisfacción de los 
instintos brutales, como oprimido por una ley despótica y concen-
trada en provecho del principio de asociación. La religión cristia-
na enseñó al hombre á conocerse á sí mismo, fijando a! propio 
tiempo las verdaderas relaciones del individuo con la sociedad. 
El Evangelio, y el Evangelio predicado por la Iglesia, es el que 
vino á revelar la verdadera dignidad del hombre y del cuidadano, 
haciendo hablar en alta voz la conciencia, dando tina nueva ener-
gía al sentimiento del deber, creando la vida moral é interior, es-
tableciendo sobre bases indestructibles el dogma del libre arbitrio. 

"La verdadera constitución de la lamilia, es también obra del 
cristianismo. El estado degradante de la muger en la sociedad 
antigua, y que subsiste todavía donde no reina la ley de Cristo, es 
una de aquellas monstruosidades que todos los filósofos juntos 110 
pudieron conocer, y mucho menos curar; fué necesario que la Igle-
sia católica viniese á descubrirla y remediarla. Ella proclama los 
dos preceptos de la monogamia y de la indisolubilidad del lazo con-
yugal. Esto dió unidad y fijeza á la familia, rehabilitó la digni-
dad de la esposa, y la consagración de la virginidad pasó á ser el 
mas bello título del ennoblecimiento de la muger. ;Q.ué ha hecho 
el protestantismo relativamente á la familia? Ha abolido la virgini-
dad; destruido la indivisibilidad del matrimonio admitiendo el divor-
cio; atacado la monogamia tolerando desde su nacimieuto la plura-
lidad de mugeres. Es visto que sus tendencias van a conducirnos 
directamente á la civilización pagana. 

"Queda para considerar la influencia del catolicismo y del pro-
testantismo sobre la sociedad. El primer efecto de la civilización 
cristiana qoe llama la atención del Sr. Balmes, es la creación de 
una conciencia pública, recta, ilustrada, uniforme en todos los pue-
blos sometidosá la Iglesia. í.a conciencia pública es la opinión gene-
ral, 110 la opinion flotante, faeticia, formada y destruida en un solo dia 
por órganos mentirosos. Por ella distingue un pueblo la verdad del 
error, lo que le conviene de lo que no le conviene; y por medio de ella 
se pronuncia ó se decide también sobre las grandes cuestiones socia-
les. La conciencia pública es á la moralidad de un pueblo, lo que 
ia conciencia privada es á la moralidad del individuo. ¿Ha con-

tribuido el protestantismo á formar ó á rect|ñcar esta conciencia 
pública de la cristiandad? No habia nacido el primero cuando ya 
estaba formada la segunda; y posteriormente solo trabajó en dis-
minuirla, en falsearla. Y la hubiera radicalmente destruido si en 
el siglo XVI la Europa no hubiese sido ya adulta, y por consiguien-
te no hubiese acabado su educación. El la atacó por el principio 
del Ubre eesdmen, que conduce al escepticismo; él desquició total-
mente el sistema admirable de la legislación católica, que abraza-
ba toda la vida humana para dirigirla hacia las virtudes mas subli-
mes. Desconociendo el espíritu de la Iglesia en sus reglamentos tan 
sabios, tan profundamente combinados con la naturaleza humana, 
abolió los sacramentos, la confesion, reclamada ahora por todas ó casi 
todas las almas religiosas en el seno de la reforma, y otras institu-
ciones que el protestantismo echará menos demasiado tarde, y que 
parece intenta restaurar á medias. 

"Muéstranos el autor la suavidad de costumbres, debida á la 
acción de la Iglesia. Trata de la beneficencia pública, y de su 
desarrollo en Europa bajo el imperio de la ley cristiana. Pone de 
manifiesto la diferencia entre el protestantismo y el catolicismo 
con relación á la beneficencia. F.l catolicismo ha creado la caridad; 
la reforma ha inventado la filantropía, falsa moneda de la caridad 
según la bella espresion de Mr. Chateaubriand. 

"La cuestión de la blandura de costumbres, lleva á la de la tole-
rancia, la cual á su vez conduce á la Inquisición. El autor habla 
de la Inquisición española como hombre que lia estudiado la his-
toria de su pais. Distingue con cuidado las épocas, y juzga los he-
chos según los verdaderos principios. Sentimos que el Sr. Balmes 
no haya podido dar mayor esteusion á esta parte de la obra. lTna 
historia completa de la Inquisición por un español docto y católico, 
seria un trabajo precioso en estremo, y que no creemos superior á 
las fuerzas del Sr. Balines. 

"Es necesario, si se quiere conocer la historia de la Inquisición, 
dividirla en tres periodos. El primero desde su instalación hasta 
el reinado de Cárlos V, época eu que se dirigió principalmente con-
tra los judaizantes y los moros; el segundo desde el dia en que em-
pezó á concentrar sus esfuerzos para impedir la introducción del 
protestantismo en España hasta que cesó del todo este peligro, es 
decir, hasta el advenimiento de los Borbones; el tercero, eu fin, des-
de que la Inquisición se limitó á reprimir los vicios infames, y á 
cerrar la puerta á la filostfía del siglo XYIII, periodo que ha dura-
do hasta la abolicion de la esclavitud en estos últimos tiempos. 
F.l establecimiento de la Inquisición bajo el reinado de Isabel, cu-



yo nombre tan alto lugar ocupa cu la historia, lejos de estar en 
pngna con la voluntad del pueblo español, no hizo mas t[uc satisfa-
cer un voto nacional. Querer juzgar de esta institución sin tener 
en cuenta el estado de los ánimos, las ideas admitidas, las creencias, 
las costumbres de la época, es juzgar sin conocimiento y sin equi-
dad. En nti tiempo en que la sociedad era antes que todo católi-
ca. en que la unidad de creencias y de culto se consideraba como 
ley no solo religiosa, sino hasta política, el cuerpo social no podia 
dejar sin defensa los principios sobre que reposaba su fuerza, su 
grandeza, su ecsistencia misma. Si 4 nadie le ocurrió rttmea el 
disputar á tina unidad, á una nación constituida conforme 5 las 
leyes de la justicia el derecho do vigilar en su conservación y de 
resistir por vias legales ¡i sus enemigos estertores ó interiores, la 
cristiandad, esta magnífica creación de la Iglesia católica, formada 
de todas las naciones reunidas bajo las leyes del Evangelio, podia 
pretender sin duda ejercer el mismo derecho. Al consultar la his-
toria, vemos que la Inquisición (y no hablamos tan solo de la In-
quisición española, sino de todos los tribunales conocidos bajo este 
nombre en Europa), con todo su clásico cortejo de autos de fé, de 
sambenitos, de hogueras, de tormentos, de verdugos sagrados, de 
frailes sanguinarios, no ha derramado la milésima parte de la san-
gre que ha hecho verter el principio de tolerancia absoluta. La 
sola Inglaterra, de donde han partido tantas elocuentes invectivas 
contra el Santo Oficio, ha inmolado mas víctimas en tres reinados 
solamente, y con circunstancias muchísimo mas atroces (y prescin-
dimos de los robos públicos, de las confiscaciones, de los incendios, 
de las ruinas, de los desiierfos, del embrutecimiento de las clases 
inferiores), que las sacrificadas durante cuatro ó cinco siglos por 
toda la justicia inquisitorial d.e la cristiandad. Aun cuando este 
célebre tribunal no hubiese hecho otra cosa que defender los Esta-
dos en donde fuéjestablecido contra los cismas y las heregías, con-
tra el espíritu de división y de duda que lia oscurecido toda verdad, 
aniquilado toda fé, socavado los fundamentos sociales y cubierto 
la Europa de sangre y de ruinas, este tribunal, repetimos, hubiera 
merecido bien de la patria y de la humanidad, y la historia le de-
bería un distinguido lugar enire las grandes y útiles instituciones. 

"Otro punto sobre el cual es necesario detenerse para apreciar la 
acción recíproca del catolicismo y del protestantismo, es el artícu-
lo de las instituciones religiosas. El catolicismo las produjo y las 
favorece: el protestantismo las detesta y las destruye. ¿Cuál de 
los dos se muestra mas conforme al espíritu y á la letra del Evan-
gelio! Basta observar que tlas instituciones religiosas tienen por 

objeto el tender á la perfección mora!, conforme á aquel célebre 
testo: Sed perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto. El 
medio empleado para llegar á este término, es el poner en práctica 
los consejos del Evangelio, que son la parte mas sublime y mas 
heroica de la ley cristiana. A fin de realizar en la vida humana 
un estado tan superior á la naturaleza, las fundaciones religiosas 
recurrieron S la asociación, que da la fuerza, y al voto, que asegu-
ra la duración. ¿No está todo esto en perfecta armonía con la re-
ligión de Jesucristo? Así que, donde quiera penetra la fé crisiiana, 
las comunidades religiosas se presentan bajo una ú otra forma, y 
son el producto necesario y espontáneo del verdadero cristianismo. 

"Añadamos á esto que las órdenes religiosas no solo son confor-
mes á la ley evangélica, sino que corresponden á las mas profun-
das necesidades de la naturaleza humana. Elévase aquí el autor 
á consideraciones de la mas sublime filosofía, penetra en el fondo 
del corazon del hombre, descorre el velo á sus debilidades, revela 
los íntimos dolores, los recuerdos, los deseos sin medida que el 
mundo no hace sino escitar y que Dios solo puede satisfacer. Tras-
cribir quisiéramos algunas de estas páginas, dictadas por un cono-
cimiento delicado de los instintos de la humanidad, y de las cua-
les resulta que el catolicismo, teniendo por objeto la felicidad de la 
vida futura, procura también la dicha y el verdadero reposo de la 
vida presente. 

"'Encontrarnos aquí una serie de capítulos consagrados á seguir 
la filiación histórica de las órdenes religiosas desde los Padres del 
desierto hasta los tiempos modernos. Los solitarios de la Te-
baida quedan vindicados de los sarcasmos de que tan á menu-
do han sido el blanco por parte de una filantropía ignorante y ren-
corosa. Demuestra el autor la influencia que ejercen sobre la fi-
losofía y las costumbres del Oriente. Solo estas ecsistencias prodi-
giosas, solo estas virtudes sobrehumanas hubieran sido capaces de 
hacer impresión en las poblaciones embrutecidas del Egipto y del 
Asia. Mas tar.le, cuando la civilización pasó á Occidente con el 
cristianismo, la vida monástica sigue este movimiento, y vérnosla 
renacer en la gruta de San Benito revestida de formas mas conve-
nientes á la época. La vida laboriosa de los monges rehabilita el 
trabajo y restablece entre las hordas bárbaias esta primera ley de 
la humanidad: las posesiones de los monasterios crean el respeto á 
la propiedad: los claustros se convierten en asilo de las ciencias y 
de las letras. Cada siglo ve nacer corporaciones que corresponden 
á las necesidades del tiempo. Las guerras contra el mahonietis 
mi) producen las órdenes militares y reJentoras; en el siglo XIII se 



presentan los dominicos y franciscanos á combatir el falso misti-
cismo y la filosofía sutil de las sectas contemporáneas. Toda la 
historia de los cuerpos religiosos está escrita con un calor que con-
trasta bellamente cou la forma razonada del resto de la obra. 

"El protestantismo vino á detener este vuelo universal de la cris-
tiandad; y cabalmente en el momento en que las naciones euro-
peas, recogiendo por fin el fruto de largos siglos de trabajos conti-
nuos y de esfuerzos inauditos, se presentaban al muudo llenas de 
energía y de esplendor. El desarrollo del espíritu corría pareja 
con el acrecentamiento del poder. ¿Quién puede decir en qué pun-
to se hubiera detenido la marcha de la Europa, obrando de con-
cierto, y llevando la antorcha de la civilización á la América, al 
Africa, al Asia? Por desgracia la voz de nn apóstata rompe la 
unidad de pensamiento y de objeto; la discordia entra cu el cora-
zon de los pueblos hermanos por la fé; llámase á las armas; la san-
gre corre á torrentes. Nunca los siglos llamados bárbaros, y que 
fueron nuestros primeros civilizadores, presentaron calamidades 
comparables con las guerras civiles encendidas por la reforma, y 
con las persecuciones qne ella suscitó en Alemania, en Suiza, en 
los Paiscs-Bajos, en Francia, en Inglaterra. El capítulo 34 del 
Sr. Balmes contiene una elocuente reseña para apreciar la influen-
cia ejercida por el cisma protestante sobre la civilización contem-
poránea. Vamos á poner su conclusión á la vista de nuestros lec-
tores: 

"Para lodo hombre pensador es evidente que la Europa no es lo 
que hubiera sido sin la aparición del protestantismo; y por cierto 
no es menos claro que los resultados de la influencia civilizadora 
de ese gran conjunto de naciones no han correspondido á lo que 
prometía el principio del siglo XVI. Gloríense en hora buena los 
protestantes de haber dado á la civilización europea una nueva di-
rección; gloríense de haber enflaquecido el poder espiritual de los 
Papas, estraviando del sanio redil á millones de almas; gloríense 
de haber destruido en los paises de su dominación los institutos re-
ligiosos, de haber hecho pedazos la gerarquía eclesiástica, y de ha-
ber arrojado la Biblia en medio de las turbas ignorautes. asegurán-
dolas para entenderla las luces de la inspiración privada, ó dicién-
dotes que basta el dictámen de la razón: siempre será cierto que la 
unidad de la religión cristiana ha desaparecido de entre ellos, que 
carecen de un centro de donde puedan arrancar ¡os graudes esfuer-
zos, que no tienen un guia, que andan como rebaño sin pastor, que 
están fluctuames cou todo viento de doctrina, y que están locados 
de una esterilidad radical para producir ninguna de las grandes 

obras que tan á manos llenas ha producido y produce el catolicis-
mo: siempre será cierto que con sus eternas disputas, sus calum-
nias. sus ataques CÍfitra el dogma y la disciplina de la Iglesia, la 
han obligado á mantenerse en actitud de defensa, á combatir por 
espacio de tres siglos, robándole de esta suerte 1111 tiempo precioso 
y unos medios qne hubiera podido aprovechar para llevar á cabo 
los grandes proyectos que meditaba, y cuya ejecución comenzaba 
ya tan felizmente. Si el dividir los ánimos, el provocar discordias, 
el escitar guerras, el convertir en enemigos á los pueblos herma-
nos, el hacer de un banquete de tina gran familia de naciones una 
arena de encarnizados combalientes; si el procurar el descrédito de 
las misiones que van á predicar el Evangelio á las naciones infie-
les; si el ponerles todos los obstáculos imaginables; si el echar ma-
no de todos los medios para inutilizar su caridad y su celo; si todo 
este conjunto es un mérito, esle mérito lo tiene el protestantismo: 
pero si es 1111 cúmulo de plagas para la humanidad, de esas plagas 
es responsable el protestantismo. 

"Cuando I,Utero se llamaba encargado de una alta misión, de-
cía una verdad terrible, espantosa, que él mismo 110 comprendía. 
Los pecados de los pueblos llevan á vecesla medida del sufrimien-
to del AltísiniO; el estrépito de los escándalos del hombre sube has-
ta el cielo y demanda venganza; el Eterno en su cólera formida-
ble lanza sobre la tierra una mirada, de fuego: suena entonces en 
los arcanos infinitos la hora fatal, y nace el hijo de perdición 
que ha de cubrir el mundo de desolación y de luto. Como en otro 
tiempo se abrieron las cataratas del cielo para borrar el liuage hu-
mano de la faz de la tierra, así se abre lá urna de las calamidades 
que el Dios de las venganzas reserva para el dia de su ¡ra. El hi-
jo de perdición levanta su voz, y aquel es el momento señalado al 
principio de 1a catástrofe. El espíritu del mal recorre la superfi-
cie del globo, llevando sobre sus negras alas el eco de aquella voz 
siniestra. Un vértigo incomprensible se apodera de las cabezas; 
los pueblos tienen ojos y 110 ven, tienen oidos y no oyen; en medio 
de su delirio, los mas horrendos precipicios les parecen caminos 
llanos, apacibles, sembrados de flores; llaman bienal mal y mal al 
bien; beben las copas emponzoñadas con un ardor febril; el olvido 
de todo lo pasado, la ingratitud por todos los beneficios se apodera 
de los entendimientos y de los corazones; la obra del genio del mal 
queda consumada; el príncipe de los espíritus rebeldes puede hun-
dirse de nuevo en sus tenebrosos dominios, y la humanidad ha 
aprendido con una lección terrible, que no se provoca impunemen. 
te la indignación del Todopoderoso." 



"No es posible entrar en el parangón del protestantismo con el 
catolicismo sin presentar al lado de los primeros doctores de la re-
forma el instituto de los jesuítas, especialmente llamado á comba-
tirlos. No pudiendo nuestro autor trazar su historia, marca muy 
bien la acción que ejercieron en el siglo XVI. Conocieron (dice) 
los jesuítas que era menester caminar con rapidez, y 110 quedar-
se atras cu ningún ramo de conocimientos humanos. Póneuse, 
pues, al frente de las ciencias, de las misiones, de la educación, de 
la controversia; se les halla en las universidades, en las cátedras, 
en los concilios, en los hospitales, en el lecho de los apestados, en 
los palacios de los reyes; dejan ya rastro de si en todos los mares: 
20 años despues de la muerte de su fundador, su sangre habia cor-
rido por la fé en las cuatro partes del mundo. Esta prodigiosa ac-
tividad y el écsito de que fué seguida, esplicail los odios violentos 
de que ha sido blanco ya desde su cuna la Compañía de Jesús. 
El Sr. Balmes ecsainina rápidamente las principales acusaciones 
dirigidas contra aquella sociedad, y hace observar una singular 
contradicción de Mr. Guizot en este punto. 

"Al fin del tomo 2 . 0 hallamos algunas reflecsiones muy al ca-
so acerca del porvenir de los institutos religiosos. Donde quiera 
reinará el catolicismo, las órdenes religiosas serán conservadas. 
Ciertas formas podrán ser modificadas; pero su principio es tan in-
destructible como el mismo principio cristiano. Lejos de estar en 
Oposición con la marcha progresiva de las sociedades modernas, el 
principio de asociación religiosa es reconocido, por un gran número 
de distinguidos talentos, como una condición necesaria del progre-
so social. El acrecentamiento formidable de la poblacion, el pro-
digioso desarrollo de la industria, la división de la propiedad, el 
desorden en la distribución del trabajo, la miseria siempre crecien-
te de las clases inferiores, la desigualdad siempre mas marcada en-
tre el rico y el pobre, parecen presagiar terribles trastornos en un 
porvenir mas ó menos cercano. ¿Cuáles son los medios que la so-
ciedad actual se apresura S oponer á estos elementos de una revo-
lución mas profunda y mas general que la délos últimos tiempos? 
Repite todo el mundo que es urgente el mejorar el estado de las 
masas, el moralizarlas, el contenerlas. ¿Qué hace, no obstante, y 
qué puede hacer el genio de los hombres entregados á su sola fuer-
za? Se buscarán mil ingeniosos medios; pero solo la inteligencia 
que fundó las si^iedades, es capaz de defenderlas y de curtirlas. 
Una nueva espansion de la caridad católica es la que puede apli-
car al mal interior que atormenta á los pueblos, remedios eficaces, 
que en vano reclamaremos de los sistemas de los filósofos y de los 
políticos modernos. 

"Hasta aquí se ocupa el Sr. Balmes de las condiciones genera-
les de la civilización; mas siguiendo su plan, llega á las cuestiones 
políticas mas delicadas y mas arduas. Su tercer tomo está des-
tinado al eesámen del catolicismo y del protestantismo en la ac-
ción que han ejercido sobre la constitución actual de los Estados 
europeos. Casi todas las escuelas filosóficas andan de acuerdo en 
conceder á la reforma y á la filosofía el honor de haber descubier-
to los derechos de la humanidad, que tan enfáticamente han pro-
clamado las constituciones contemporáneas. El Sr. Balmes se es-
fuerza en combatir este impostor sistema, al cual ataca sucesiva-
mente en el terreno de las doctrinas y en el de los hechos. La es-
tension de este artículo 110 nos permite seguir al autor en esta po-
lémica. llena de saber V de buena lógica. Nos comentaremos con 
indicar los principales puntos de la discusión y su marcha general. 
Tomando por guias á Santo Tomás, Belarmino, Suarez y otros teó-
logos de intachable doctrina, el Sr. Balmes trata sucesivamente del 
origen de la sociedad y del poder político, de la comunicación me-
díala é inmediata de este poder, define lo que debe entenderse por 
derecho divino, y no temo entrar de lleno en la cuestión de la resis-
tencia del podar, que resuelve con lauta moderación como firmeza, 
según los doctores católicos mas estimados. 

"Despues del eesámen de las doctrinas, viene la esposicion de los 
hechos. El autor traza el cuadro de la sociedad política en el si-
glo XVI, y considera en tres capítulos la monarquía, la aristocra-
cia y la democracia, disertando con notable maestría sobre la pro-
tección concedida á la industria y á las artes mecánicas por las 
instituciones de la edad media, particularmente en España. 

"El Sr. Balmes nos muestra dos clases de democracia: la una 
sosegada, fuerte, defendiendo sus derechos sin desconocer la auto-
ridad de ios poderes legítimos, amiga del órden, llena de entusias-
mo por todos los sentimientos generosos, pudiendo estraviarse sin 
duda, pero volviendo luego á los límites del deber: esie es el ver-
dadero pueblo tal como lo ha hecho el catolicismo. A su lado ha-
llamos otra democracia turbulenta, rebelde, siempre inquieta, cuyas 
huellas pueden seguirse en la historia de las sectas que agitaron 
la Iglesia y el Estado desde el siglo XVI. Ella dió discípulos á 
los pastorales, á Janquelin, á Waldo, á Enrique, á los Albigenses. 
áJuan Hus, áLutero, áJnan de Leide, y la encontramos encarna-
da en todos los escesos de las últimas revoluciones. El miedo á es-
ta democracia es el que ha motivado en parte la reacción despóti-
ca y el establecimiento del poder absoluto en casi todos los Estados 
cismáticos del Norte de la Europa. El régimen democrático no es, 
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jjues, de modo alguno opuesto al sistema católico; y á la Iglesia de-
ben su establecimiento las instituciones populares. La monar-
quía, la democracia, la aristocracia, todas las formas sociales son 
compatibles con el catolicismo; él las admite todas y las perfeccio-
na, haciéndolas siempre mas conformes á la ley eterna de la justi-
cia y de la caridad. 

"Termina la obra por una ojeada sobre el desarrollo del espíri-
tu humano bajo la influencia de la Iglesia. El autor refuta la acu-
sación tan vulgar como ligera que no cesa de dirigirse á la le cris-
tiana, de encadenar el pensamiento y de detener la marcha de la 
razón. En apoy» de esta objeción, Mr. Guizot y despues Mr. Mi-
chelet han imaginado un sistema que consiste en hacer de todos 
los hereges de la edad media otros tantos defensores de la libertad 
de pensar. Hay, según ellos, como una genealogía de pensado-
res libres, que empieza por Scoto, Orígenes (ó Pelagio, según el 
Sr. Michelet); y que por medio de Abelardo, Roscelin, los secta-
rios del siglo XII y XIH, da la mano á los del siglo XV y XVI, y á 
los filósofos del XVIII y X I X . Tales son los hombres que no se 
tiene rubor de llamar defensores de la inteligencia. Opone el Sr. 
lialmes á las ridiculas y monstruosas aberraciones de estos nova-
dores, las magníficas producciones del genio católico; detiénese 
particularmente en los Trabajos sublimes de un San Anselmo de 
Cantorbcry y de un Santo Tomás de Aquino, que bastan sin duda 
para mostrar si es verdad que el dogma católico pone trabas al 
desarrollo de la razón y corta las alas del espíritu humano. Rn 
un postrer capítulo, el catolicismo y el protestantismo son presen-
tados y comparados con respecto á los servicios que han hecho á 
la erudición, á la crítica, á las lenguas sabias, á las universidades, 
á la literatura, á las artes, á la metafísica, á la moral, á la filosofía 
religiosa é histórica. El autor reasume su obra declarando que la 
somete al juicio de la Iglesia romana. 

"Tal es, en cuanto nos ha sido dable indicar, el plan de esta 
producción notable, cuyo pensamiento dominante es este: "Antes 
del protestantismo la civilización europea habia ya tomado todo el 
desarrollo que le era posible: el protestantismo falst-ó el curso de la 
civilización, y atrajo males inmensos á las sociedades modernas: 
los progresos que se han realizado despues del protestantismo, 110 
han sido obtenidos por él sino á pesar suyo." Emplea el autor en 
el desenvolvimiento de esta tésis un conocimiento profundo de la 
historia y un severo método filosófico. Mira los hechos desde un 
punto elevado, los «esamina bajo sus faces distintas, y los refiere á 
sus verdaderos principios. Tal vez serian de desear en algunos l u -

garGS-divisiones inas marcadamente indicadas, y en otras transicio-
nes llevadas con mas cuidado. Esto facilitaria el seguir la mar-
cha ael autor, la cual 110 deja de percibirse, si atentamente se ob-
serva. El estilo es fácil y abundante, y á veces se eleva hasta la 
elocuencia. A España toca tomar de esta obra sólidas y saluda-
bles lecciones, y en ella encontrará motivos poderosos para adhe-
rirse mas y mas á la fé religiosa, que ha hecho durante tantos si-
glos su fuerza, su felicidad y su gloria. Sea como fuere, el porve-
nir de una nación que .produce escritores del temple de Balines, es-
tá lejos de ser desesperado. Esta nación podrá sufrir largas y ter-
ribles pruebas; pero el principio de vida no eslá estiugnido eu su 
seno: volverá á aparecer eu el dia señalado, brillará cou nuevo es-
plendor, 6 inundará al mundo con sus fulgores. Tal es el voto 
sincero que formamos por la generación española. Tiempo seria 
•que volviese á entrar en el goce de sns derechos de pueblo libre é 
ilustrado, y esto no puede verificarse sino por medio de una doble 
emancipación: la emancipación política del yugo que la Ingla-
terra úc cesará jamas de querer imponerle, y ia emancipación in-
telectual de las falsas ideas filosóficas que Francia le envia dia-
riamente con sns modas y sns periódicos. Mas para romper esta 
doble servidumbre, preciso es ante todo que la España vuelva áser 
por sí misma la España libre, la España católica; preciso es que se 
apresure á estrechar la unión con el centro de la unidad, unión tan 
infelizmente quebrantada, siri la cual 110 habrá jamas para la Es-
paña ni fuerza religiosa ni dignidad política: que se agrupo al re-
dedor del clero que ha permanecido fiel; y que en vez de prestar 
oidos á los pérfidos consejos del estrangero, escuche la voz de los 
qne deben ser sns guias naturales, y cuyo deseo no es otro que su 
independencia, su gloria y su prosperidad. Entre estas voces ami-
gas, la España sabrá ciertamente reconocer la palabra elocuei.te y 
geuerosa del Sr. Balmes." 

Otros periódicos franceses, entre ellos la Gaceta y el Correspon-
sal, rindieron al Protestantismo y á su autor bomenages taulo mas 
gloriosos, cuanto venían de un pais que se jacta de marchar al fren-, 
te de la moderna cultura. Omitimos las alabanzas de varios escri-
tores españoles, porque pudieran creerse inspiradas por otro senti-
miento que el de la verdadera admiración. "Esla obra (dice su mis-
mo autor) se acabó de publicar á principios de 1811, y en Agosto 
de l S l b s e hallaba ya inuy adelantada la venta do la segunda edi-

.cion. Se ha traducido en Paris y en Roma y no ha sufrido nin-
guna censura: apelo al testimonio de todos los señores obispos es-
pañoles para que digan si jamas han dirigido ninguna censura, y 



si antes bien no me han felicitado de palabra ó por escrito casi to-
dos ellos; el cardenal de Sevilla, el arzobispo de Tarragona, el de 
Santiago, el obispo de Pamplona, el de Palencia, el de Córdoba, el 
de Barcelona, el de Canarias, el de Tuy, el de Calahorra, el de Co-
ria, el de Salamanca, dándome todos especiales muestras de predi-
lección, V de que no les eran ingratos mis trabajos. Igual distin-
ción he obtenido en el estraugero, y debieran oirlo en Madrid de 
boca del señor arzobispo de Burdeos, los señores obispos de Coria, 
Tuy, y Habana. El sábio obispo inglés Wisseman me escribió 
en el mismo sentido. La traducción del Protestantismo hecha en 
Roma, y de la cual tengo en mi poder los dos tomos primeros, es 
una señal de que la obra está acogida favorablemente en la capi-
tal del mundo cristiano, mayormente si se añade que hace mas de 
dos años que recibió un ejemplar de ella el Sumo Pontífice Grego-
rio XVI. El célebre padre Perrone, de la Compañía de .lesus, en 
un compendio de sus Protecciones Teológicas dice lo siguiente: 
' Emprendió recientemente un nuevo camino el español Balmes, 
cuando en nú continuado paralelo entre la religión católica y el 
protestantismo, demostró soüdisimamente lo que aquella hizo en 
bien de la sociedad civil y lo que éste hizo en su daño." Despues 
marché á Madrid, donde limdé el Pensamiento de la Nación (15); 
y los lectores saben si he cumplido ó no lo que ofrecí en mi pros-
pecto. En cuanto á la consecuencia de mis doctrinas, lwste decir 
que no hay" en el Pensamiento ninguna idea política, inclusa la 
del matrimonio de la reina con el conde de Montemolin, que no 
estuviese indicada en mis anteriores escritos." Antes de su sali-
da de Barcelona mereció la honra de ser nombrado miembro de la 
comision local de la instrucción primaria, é individuo y director 
despues de la Asociación defensora del trabajo nacional y de la cla-
se obrera. 

Al hablar en su vindicación de las obras que dió á luz, solo de-
dica una linea al Criterio, á esa producción sublime, mas admira-
da y mas célebre por su titulo, que conocida y estudiada en su fon-
do. Sou á la verdad muy escasos los talentos que en este siglo de 
novelas y de periódicos se dedican á las ciencias abstractas. En-
vueltos en el torbellino de la política; identificados mas ó menos 
con los sucesos de esta época, que pudiera llamarse caballeresca si 
no tuese tan desastrosa; pendientes siempre de la actualidad y sin 
norte para el porvenir, 110 tienen los hombres aficionados á las le-
tras el sosiego que ecsigc cierto género de estudios. Esta es razón, 
110 disculpa, que alcanza á todos los autores y á todos los leven-
tes.- Pero entre los pocos sábios que siguiendo impávidos las vici-

situdes públicas 110 abandonan jamas sus incontrastables designios, 
merece citarse á Balmes. Fugitivo de Barcelona contra su volun-
tad, pues casi arrastrado por sus parientes y amigos salió de la de-
solada capital; refugiado en una casa de campo, sin mas libros que 
los Breviarios, el Kempis y la Biblia; vibrando en sus oidos el es-
tampido del cañón, cuyos ecos mortíferos partían desde Monjuich 
para retumbar por todas las comarcas vecinas, Balmes el filósofo, 
Balmes el contemplativo, escribió en aquellos dias de funesta re-
cordación el inmortal Criterio, y absorto en sus meditaciones reli-
giosas y científicas, renovaba hasta cierto punto el ejemplo de Ar-
quimodes, que seguía imperturbable sus tarcas mientras el ejército 
romano sembraba la desolación y el estermínio en la desventurada 
Siracusa. Nos han dicho en Barcelona que el ilustrado D. Juan 
de Zafbnt, abad de San Pablo, al leer el Criterio esclamó: "Feliz 
bombardeo, que nos has dado una obra como esta."' Nosotros no 
llevamos tan adelante la admiración, y creemos que el Sr. Zafont, 
recordando sin duda otra hipérbole, sacrificó á la sublimidad del 
concepto los sentimientos de su alma. 

En este "libro de oro," según espresion del respetable y doctísi-
mo D. Mariano Roquer, antiguo rector del colegio de Tortosa, 
guarda siempre Balmes una prudencia ejemplar, desenvuelve los 
pliegues mas recónditos del corazon humano, y esplica las aberra-
ciones del entendimiento y sus causas, Penetrados de profundo 
respeto, apenas nos atrevemos á indicar sus capítulos para ofrecer 
á nuestros lectores una idea de las preciosidades que encierran. El 
principio sentado en el 1 . 0 , "la verdad es la realidad de las co-
sas: si deseamos pensar bien, hemos de procurar conocer la verdad, 
es decir, la realidad de las cosas," es trascendental, y fecundísimo 
en rCflccsiones á cuya evidencia nadie puede resistir. Cada uno 
de los sois párrafos despide rayos de luz que esclarece gradual-
mente los senderos de la verdad. El capítulo 2 . ° preséntalos 
obstáculos que nos impiden llegar a! conocimiento de esa misma 
verdad, y habla de la definición, de la atención, de los atolondra-
dos, y de los ensimismados. E s objeto del 3 . c la carrera á que 
cada uno debe dedicarse; y somos deudores á Balmes de haber 
desvanecido la preocupación, bastante general, de que el individuo 
dotado de felices disposiciones para estudiar una ciencia, es apto 
para todas. Napoleon y Descartes (dice) son dos genios, y sin 
embargo, en nadase parecen. Sobre las metafísicas cuestiones de 
posibilidad é imposibilidad, objeto del capitulo 4 . c , discute con 
admirable acierto, y logra facilitar la inteligencia de la posibilidad 
de algunos misterios de nuestra santa fé. Los tres primeros pár-



rafoS «iet capítulo 5 . ° esplicali la necesidad del testimonio de los 
sentidos, y los diferentes modos Con qíie nos proporcionan el cono-
cimiento de las cosas; los etrores en que incurrimos por ocasion de 
los sentidos, y su remedio; la necesidad de emplear en algunos ca-
sos mas de un sentido para la debida comparación. Siendo muy 
arriesgado el juzgar de las relaciones de los objetos "porque se los 
lia visto unidos alguna vez ó sucederse con poco intervalo," nos 
será muy fácil precaver esto riesgo guardando con ¡«actitud las re-
glas que establece el párrafo tercero del capitulo ti. ° para conje-
turar con acierto sobre la coecsistencia y sucesión. 

En el eesámen de la mácsima vulgar "piensa mal y no errarás," 
que es la maieria del segundo párrafo del capítulo 7. ° , lia sabi-
do hermanar la prudencia de la serpiente con la candidez de la pa-
loma. Las reglas para discernir con cordura cuándo debemos sos-
pechar de los hombres ó confiar en su probidad, parecen, mas bien 
qiielaobra de un joven inesperto, el resultado de las observaciones 
de! anciano reflecsivo que ha desempeñado cargos muy arduos en la 
diplomacia ó en la gobernación de un reino. Balmes confirma el 
dicho de Solis, "que no en todas las empresas se debe á las canas 
la seguridad de los aciertos." Hablando cu los capí lulos S. ° , 9. ° , 
10 y 1 1 de la autoridad humana en general, de los periódicos, de 
las relaciones de los viageros y do la historia, da pruebas de ser 
un crítico consumado, y nos pone de manifiesto, cual faro brillante, 
todos los escollos ocultos en el proceloso mar de las cavilaciones 
humanas. T,as reglas para la investigación de la verdad son tan 
claras como sublime; reglas que tal vez ignora el común de nues-
tros sabios, porque envueltos en la rápida corriente del siglos, ape-
nas se detienen para dedicarse á meditarlas. El capitulo 12 nos 
enseña el modo de conocer la naturaleza, las propiedades y las re-
laciones de los seres, el buen orden que debe observar el pensa-
dor filósofo si no quiere desviarse del camino di; la verdad. Los 
tratados de la buena percepción, del juicio,'délos manantiales del er-
ror, del raciocinio y del discurso (capílitios 13,1-1,15 y líi),se ame-
nizan con ejemplos escogidos y diáiogos oportunos, que recrean al 
lector y le esplicali los conceptos mas abstractos. Balmes da solu-
ción ñ todas las dificultades, anticipa todas las objecciones, facilita 
el modo de disciirrircon solidez y qsaetitud, y modera aquella curio-
sidad indiscreta que se empeña en descubrir objetos cubiertos con 
impenetrable velo. Al Iratar en el capítulo 1.7 do la enseñanza, 
desenvuelve sus dos principales atributos, que son: instruir á los 
alumnos en los elementos de la ciencia, y desarrollar su tálente. 
Si para lo primero bastan hombres que conozcan los libros, para lo 

segundo se requieren hombres que conozcan las cosas. Los go-
biernos verán en la lectura del presente capitulo la necesidad de 
reformar el ramo de enseñanza, puesto que sin verdadera instruc-
ción pública, no tienen las naciones sólida prosperidad; los profeso-
res hallarán medios para descubrir los taleutos ocultos, y los discí-
pulos conocerán la conveniencia de aplicarse a los estudios ele-
mentales. 

El capitulo 18 se dedica á los grandes ingenios capaccs de ar-
rostrar en la milicia literaria empresas atrevidas, prescribiéndoles 
varias reglas. Si las observan con esactitud, el método de la iu-
vencion podrá muy bien convenirles, y no tendráu que limitarse á 
narrar simplemente lo que lian leido, ú saber los libros sin conocer 
las cosas, como acontece á los talentos humildes; buscarán vere-
das que los conduzcan á puntos mas elevados. En el capítulo 19 
descubre con maestría las arcanos de las pasiones, y nos da claro 
conociuiienlo de las facultades del alma, de la influencia del cora-
zon sobre la cabeza, y de los peligros de la escesiva sensibilidad. 
El 20 trata de la filosofía de la historia y de la dificultad de ad-
quirirla, indicando un medio para adelantar, que es el estudio in-
mediato de los monumentos de la época. 

Un filósofo tan católico y tan pió como Balmes, 110 podia dejar 
de emitir sólidas consideraciones sobre nuestra santa religión, que 
es la mas interesante de las verdades. En el capítulo 21 diluci-
da esta materia, y los dos primeros párrafos manifiestan la impor-
tancia de las ciencias religiosas, quedando demostrada en el terce-
ro la ecsistencia de un Criador y supremo gobernador del univer-
so. Ecsamina con escrupulosidad si la religión católica ha podi-
do ser invención humana; sien la hipótesis de. ecsistir una religión 
revelada por Dios es ella sola la verdadera, y si es posible que lo 
sean las diferentes sectas separadas de la Iglesia católica, única 
que tiene todos los caractéres de divina. 

Tampoco se ha ocultado a la penetración del autor del Criterio 
la ciencia práctica del entendimiento humano que nos dirige para 
obrar. En el último capítulo, que es el mas difuso de la obra, 
aclara Balmes muchas cuestiones que ejercen un grande influjo en 
los negocios de la vida. Clasifica las acciones del hombre, y nos 
demuestra con magníficas alegorías la verdad del proverbio: "ca-
da cual es hijo de sus obras." E11 las observaciones sobre la cavi-
lación y el buen sentido, descubre un juicio tan aventajado, un es-
tudio tan profundo del corazón del hombre, que dejan muy atras ú 
todos los filósofos antiguos y modernos que han pretendido poner 
en evidencia á tantos sábios de perspectiva, á tantos hipócritas em-



peñados en deslumhrar al mundo con su aparente saber y su fingi-
da virtud. Finalmente, cuando en el párrafo 12 asienta "fine no 
es difícil advertir que el origen de las aberraciones está mas bien 
en el corazon que en la cabeza,'' nos manifiesta cnán perfectamen-
te conocia que para seducir al entendimiento, es preciso antes es-
traviar al corazon. 

Balmes en esta época, si 110 rico, era un hombre acomodado. 
Lejos de esperimentar privaciones y escaseces, podia, merced á sus 
afanes y al écsito seguro de sus producciones científicas, vivir con 
desahogo, socorrer á su familia, dar limosnas, ausiliar á sus ami-
gos, si de ello tenían necesidad. Nuestro sabio era caritativo y ge-
neroso en determinadas ocasiones. D. Antonio Ristol dice en sus 
apuntes: "Cuando en Julio de 1843 fui conducido preso y entre 
bayonetas á la cíudadela por disposición de la junta central que se 
habia creado en esta ciudad (Barcelona), sin mas delito qne haber 
sido otro de los individuos que hicieron presentes los males que 
sobrevendrían, y haber procurado la consolidacion del gobierno en 
la persona de 5. M. y en las cortes, me escribió el Dr. Balmes la 
siguiente carta: 

"Barcelona, 25 de Julio de 1843.—Mi querido Antonio: Deploro 
amargamente tu desgracia. T u entusiasmo |ior la cansa del trono, 
del órden y de las instituciones, sin arredrarte los mas inminentes 
peligros, siempre me habia hecho temer, como te lo repeti muchas 
veces, que algún día por tu arrojo iba á sucederte algún lance de-
sagradable. Pero nunca podia presumir verte preso en esa horrible 
torre. No debes por esto desmayar. Dios 110 te dejará de su mano. 
Cuando las acciones del hombre tienen un fin laudable, jamas que-
dan sin recompensa. En el santo sacrificio que todos los días 
ofrezco al Todopoderoso, no me olvido de ti. Ristol, eres virtuoso, 
y posees un gran fondo de religión: esto debe consolarte y te con-
solará. Sabes cuánto te estimo, cuan ardientes son las simpatías 
que á los dos nos unen. ¿Qué quieres de mi? Consejos no los 
necesitas, y tampoco podrán servirte de mucho en el trance en que 
te encuentras. ¿Te falta dinero? Todo el que tengo es tuyo. Mas 
gusto tendré en enviártelo, que tú en recibirlo. E n otra época no 
habría podido hacerte este ofrecimiento. ¿Qué quieres, pues, de 
tu amigo? Dilo sin reserva. El dador es sugeto de toda confianza. 
No tomes á mal que 110 vaya á verte: ya conoces que esto ni seria 
prudente, ni tú lo querrías tampoco. Adiós: ánimo, querido Anto-
nio, y recibe el abrazo que te euvia tu amigo—Jaime: ' 

Los estudios políticos y metal'ísicos absorvian en el periodo que 
recorremos la atención de Balmes. Como periodista debia conocer 

todas las vicisitudes, no solo españolas, sino europeas: como escritor 
de obras filosóficas, érale necesario preparar la publicación de las 
que meditaba. Y aquí repetimos con el Señor Soler (D. Antonio), 
"que pasma el ver á un joven ocupado simultáneamente en tan 
diversas y sublimes cosas, y tanto saber y en tal edad es un miste-
rio, sin poder uno atinar do dónde sacaba el tiempo." Para dar 
espansion á su privilegiadísima inteligencia, 110 bastaban las tareas 
que embeben todo el entendimiento y hasta la voluntad de los in-
genios mas aventajados. Balmes escribía dos ó tres obras al mismo 
tiempo, y ademas lomaba apuntes para otras que tenia en su ca-
beza. He aquí la razón de no poderse observar desde el año 1844 
hasta el de 1848 1111 riguroso órden cronológico. Esperamos, sin 
embargo, que la claridad y la esactitud no saldrán perjudicadas 
por causa de las leves aunque indispensables alteraciones qne se 
harán, guardando siempre las formas narratorias y los preceptos 
biográficos. 

Ademas del Criterio y de una Memoria sobre ta conducta que 
los eclesiásticos deben guardar con los incrédulos, publicó nuestro 
autor las Cartas á un escéptico en materias de religión. "Las 1-1 
primeras (dice la advertencia) salieron á luz en la Sociedad, y las 
11 restantes versan sobre puntos de mucha importancia. Esta co-
lección puede considerarse como una apología de la religión católi-
ca, escrita con la variedad amena á que de suyo convida el estilo 
epistolar. La circunstancia de dirigirse todas las carias á nn es-
céptico, hace que se puedan presentar las pruebas, las dificultades 
y las soluciones bajo el aspecto mas acomodado al espíritu y nece-
sidades de la época." Siendo tan conocida esta obra, y deseando 
seguir la misma senda que al principiar nuestro libro emprendimos, 
bastará indicar las principales materias que el docto presbítero 
abordó y dilucidó en sus preciosas Carlas al escéptico. Trata la 
primera del carácter y autoridad de la Iglesia católica, de la fé v 
de la libertad de pensar, de! escepticismo y de la muerte, demostran-
do que la fé contribuye á la tranquilidad del espíritu. Habla la 
segunda de la multitud de religiones, esplica el principio "lo que 
prueba demasiado no prueba nada," establece ciertas reglas de pru-
dencia que 110 deben perderse de vista, y declara la nulidad de la 
filosofía para esplicar los misterios del hombre. La ecsistencia de 
Dios, la eternidad de las penas, el sentimentalismo, el purgatorio, 
los frailes y los poetas, son objeto de la 3 . a carta: la filosofía del 
porvenir, el cristianismo y las masas, la transición y la perfectibi-
lidad, se controvierten en la 4 ." Las cartas 5 . a , 6 . a , 7.a y 8 . , a 

se refieren á la sangre de los mártires, á las transiciones sociales, 
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á ia tolerancia de los nuevos espiritualistas franceses y alemanes, 
y á la dificultad de que se estienda en España la filosofía alema-
na. Las cuatro siguientes amplifican de una manera admirable 
los principios y las refutaciones que anteriormente se consignan. 
Raciocina eu la 13 sobre la humildad, en la 14 sobre la flaqueza 
de la moral de los hombres irreligiosos, eu la 15 sobre las penas de 
daño y de sentido, y en las restantes hasta la 22 se deslindan y 
caracterizan profundas cuestiones filosóficas é importantes dog-
mas de nuestra fé, para inculcar al escéptico la ecsistencia de la 
visión beatífica y del purgatorio; razonando también sobre la feli-
cidad, el culto de los santos, el valor de la oracion y el respeto á 
¡os sepulcros. En ¡as cartas 23,24 y 25 satisface Balmes las dudas 
del escéptico acerca de los institutos religiosos, su historia, su por-
venir; se remonta al origen del mundo y del hombre, demuestra 
que los grandes talentos han sido religiosos, y que es bien pequeña 
esa filosofía que habla de lo ordinario y de lo común, y tiene un 
ridículo horror á todo lo que sea estraordiuario ó misterioso. "El 
que no crea (dice al final de la última carta), el que n o esté satisfe-
cho de los motivos de credibilidad que ofrece nuestra religión au-
gusta, opónganos si quiere dificultades contra la verdad de nues-
tras doctrinas; pero guárdese de echarnos en cara la creencia en 
misterios incomprensibles, y de acusarnos por esto de poca filosofía, 
porque entonces mejora indudablemente nuestra causa: el incrédulo 
se confunde con el vulgo; y están de parte del católico los filósofos 
mas eminentes." 

Balmes, según dijimos, llegó á Madrid en 1S44, tres años des-
pues que nosotros. En Barcelona no tuvimos el gusto de cono-
cerle; pero D. Joaquín Roca y Cornet, "uno de los mas aventaja-
dos escritores de nuestra patria (Pensamiento de la Nación, tomo 
1., ° página 375), y que tanto se ha distinguido por su celo y va-
lentía en defensa de la religión, que no sabe escribir sin hacer vi-
brar las mas delicadas cnerdas del corazon, deseaba que entablá-
ramos relaciones con un compatriota tan eminente, y nos escribió 
acompañando dos cartas para Balmes. La primera de simplepre-
sentación; la segunda se referia á varios asuntos literarios y parti-
culares, en los cuales, según el giro que tomasen, deberíamos in-
tervenir. Tivia entonces nuestro sábio (16) en la plaza de las 
Cortes, número 4, cuarto 2., ° y publicaba el Pensamiento. Este 
periódico semanal, religioso, político y literario, merece, por su 
esencia y basta por su forma, que sea considerado como un gran 
libro; como un depósito inmenso de doctrina, de erudición y de 
elegancia; como un escelente tratado de derecho público; como un 

compendio luminoso de la historia de España desde 1844 hasta 
IS46. Bastó el prospecto para llamar la atención de los hombres 
pensadores: las equivocaciones que sobre nuestra situación pade-
cen nacionales y estrangeros, titulo del primer número, la fijó ya, 
Balmcs se propuso demostrar la conveniencia y la necesidad de 
que nuestra escelsa reina contrajese matrimonio cou el coude de 
Monteuioliri, sirviéndole de tema las palabras del ministro de ha-
cienda en la sesión del congreso del dia 11 de Eucro de 1845: 
"Ministros de una reina de catorce años, do una reina jóven, por 
quien tienen que pasar todas las cosas siu poder manifestar deci-
didamente su voluntad, pues por fuerte que sea es de catorce años," 
y las del marqués de Miradores en la sesión del senado del dia 10 
del mismo mes: "Yo creo que no es prudente perder de vista las 
lecciones de la historia. Las cuestiones de sucesión suelen termi-
narse por una batalla; pero las de pretensión, señores, no han soli-
do terminarse nunca, hasta qne los derechos se han fundido," di 
Incidó el gran publicista esa tesis árdua, y la planteó en el terreno 
de la filosofía, de la política, de la conveniencia, y hasta de las 
suposiciones, de las eventualidades y de las teorías. 

Este periódico es para algunos críticos un libro ingenioso, una 
utopia brillante, un esfuerzo del poderoso talento de su redactor: 
para otros es el consejero de los hombres de gobierno, el restaura-
dor de los buenos principios, la panacea de las enfermedades que 
afligen al cuerpo social. El Pensamiento militaba en las filas de 
la oposicion; pero sus doctrinas no eran apasionadas, ni fuhniuan-
tes y ecsagerados sus artículos, como suelen serlo los de todos los 
periódicos enemigos del gobierno establecido. E s digno de obser-
varse que en la polémica diaria, rara vez se envolvía al Pensa-
miento de ta Nación. Habia gentes tan Cándidas, que creían ó 
fingían creer que las doctrinas de Balmes no se impugnaban por-
que tampoco eran merecedoras de esta honra: los hombres de Es-
tado y una gran parte de españoles, opinaban que no se refutaba 
con mas frecuencia á Balmes, porque ni literaria, ni política, ni fi-
losóficamente hablando, podia serlo con écsito. Recordabati el si-
lencio de Mr. Guizot: el Protestantismo no ha tenido la contesta-
ción que esperaba sti autor "para replicar con los cuatro tomos mas 
que guardaba en su cabeza." Hubo sin embargo un periódico, el 
Heraldo, que dijo: "Desde que ha visto la luz pública el Pensa-
miento, ha sido tu objeto, ¡oh escritor! desautorizar todos los go-
biernos: tú desacreditas las instituciones liberales, y no espones 
otras doctrinas que las sustituyan. ¿Profesas acaso aquel maquia-
vélico principio: "Divide y reinarás?" Esto es indigno de tu cc-



razón. ¡Conoces que somos unos ignorantes y 110 nos quieres 
ilustrar? Esto 110 es dignó de tu talento. En tí siempre se ve al 
mismo doctor que tiene el maligno placer de repetir al enfermoque 
se muere, y que manifiesta el intento, mas maligno todavía, de 
ocultar un específico qne podria hacerle recuperar la ecsistencia. 
Sed, por Dios, mas generoso: ó danos el especifico, ó no nos repi-
táis que nos vamos á morir. Dices en tu artículo: que el partido 
que se llama conservador, no encierra los elementos necesarios 
para dar á la nación ni gobierno ni tranquilidad; que lo que nos 
toca esperar, es la continuación indefinida de este malestar intole-
rable; que es imposible fundar un gobierno mientras haya de es-
tribar en la estrecha base que se proponen darle las dos fracciones 
del partido liberal: que es necesario tomar otro rumbo y salir del 
pequeño círculo en que nos agitamos. Dínos, escritor desconten-
tadizo, censor implacable: si mañana eres llamado á los consejos 
de la corona, si eres ministro, ¿cómo gobernarás? ¿Cuál es tu pro-
grama? Esplícalo." 

"Aquí está, contestó Raimes. Mi proyecto de constitución espa-
ñola se reduce á dos artículos: 

" 1 . 1 El rey es soberano. 
" 2 . 0 I.a nación en córtes otorga los tributos ó interviene en 

los negocios-arduos. 
"Leed mis artículos sobre reforma constitucional que se hallan 

en el tomo 1. 0 del Pensamiento: allí vereis esplicados mis prin-
cipios de gobierno y la manera de realizarlos. Yo quiero la res-
ponsabilidad ministerial, y la deseo con alguna mas eficacia de la 
que tiene desde 1831. Admito la aprobación de los presupuestos, 
y tan de veras, que no puedo menos de hacer un cargo gravísimo 
á los moderados y á los progresistas, por haber dejado este punto 
en olvido, al mismo tiempo qne taulo cuidaban de consignarlo en 
un papel. Hasta ahora no hemos tenido /íresupuestos, sino pospues-
tos. También admito y deseo el eesámen de la cuenta anual de 
los gastos públicos; pero ¿qué cuentas anuales hemos visto? ¡Po-
bre nación! Respeto los hábitos provinciales y la centralización 
administrativa: cuando nna institución ó una costumbre se hallan 
muy arraigadas en una provincia, no deben ser tocadas sino con 
mucho miramiento: trasladar á España la centralización francesa, 
es un error inescusable en hombres que debieran conocer lo que es 
la España, ya que se proponen gobernarla. No quiero la prepon-
derancia del poder militar, sea quien fuese el que la ejerce; no 
quiero mas preponderancia que la del trono obrando en el círculo 
de las leyes: quiero ejércitos españoles mandados por el rey, y no 

poder militar. Tampoco profeso la doctrina de los hombres nece-
sarios. pero sí la de que es preciso fortalecer el trono con' una po-
lítica conciliadora. Es absolutamente indispensable una ley de 
imprenta, y creo que es imposible el jurado; que no bastan los tri-
bunales especiales ni las multas; que debe introducirse otro ele-
mento en la legislación de imprenta: la responsabilidad del dueño 
del establecimiento, prévias grandes garantías, y la personal de 
ios escritores, asegurada con fuertes precauciones. El ministerio 
de la gobernación, con todas sus dependencias, introducido en Es-
paña desde la muerte del último monarca, es ciertamente una ins-
titución buena; pero ¿hay gobernación posible cuando se nombran 
ministros del ramo á personas que no son especiales en él? ¿cuan-
do se nombran gefes políticos hombres que jamas han pensado cu 
administración? ¿cuando hemos visto repetidas veces que un ge-
te político era un militar, y que mas bien que gefe civil, era un 
comandante ansiliar del capitan general? Quiero dos cámaras, la 
alta y la popular; y hasta he presentado las bases de un proyecto 
de ley electoral. Mi lógica es sencilla pero fuerte, porque me aten-
go siempre á los hechos. Mi convicción es que en la época actual 
110 hay fuerza para los gobiernos cuando no va acompañada de la 
templanza. Ved ahí mi programa,'' 

Otras polémicas suscitaron el Tiempo y el Espaiwl, que insen-
siblemente tomaron el odioso carácter de personales. El Espa-
ñol, despues de llamar á Balmes "sofista y hombre que aspira á 
la singularidad, aunque sea á costa de la desdicha del género hu-
mano, y de los que poseen grandes fuerzas intelectuales á costa 
de todos los sentimientos del corazón." publicó una carta insolen-
te y anónima,, que causó á Balmes profunda y desagradable sen-
sación. Atacada su honra, salió á sostenerla con esa célebre vin-
dicación personal de qne tantas veces hemos hecho y liaremos to-
davía mérito. La Esperanza de 7 de Setiembre de 1S46, inserió 
también 1111 eseelente articulo remitido en defensa del calumniado 
escritor. Creyendo terminada su misión periodística despues del 
enlace de S. M. la reina Doña Isabel II con su augusto primo el 
infante D. Francisco de Asís María de Borbon, duque de Cádiz, 
se despidió del público el dia 31 de Diciembre de 1S-I6, y vaticinó 
á la desdichada España "nuevas calamidades si los parlidos 110 
se someten sinceramente al órden legal, si los asuntos eclesiásticos 
no se arreglan, si las potencias del Norte 110 reconocen al gobierno 
de S. M., si no se desarma la indignación de Inglaterra." Este 
notable artículo tenia por epígrafe: ¡Por dónde se sale? 

La cesación del periódico de Balines fué sentida por sus amigos 



y sus adversarios. Los primeros deseaban que el Pensamiento 
continuase, aunque su objeio principal no pudiera serlo de discu-
sión. "Que hable, que hable Balmes: si la reina se casó y esle 
asunto no puede ya tratarse, y se encuentra fuera de la polémica 
sostenida por espacio de tres años con tanta maestría y tanta glo-
ria para el ilustre publicista, asuntos hay todavía que pueden dar 
interés al periódico." "Es probable (dice D. Antonio Soler) (17) 
que le habríamos admirado y dado muchas gracias si hubiese po-
dido plantear sus principios políticos." "Escribe, escribe, Jaime; 
tu amigo Ristol te lo ruega.—So puedo complacerte, querido An-
tonio: altas razones me obligan á guardar silencio.—Y mi amigo 
lloraba (añade Ristol), no porque creyese humillado su amor pro-
pio por haber perdido el pleito que defendió con tanta perseveran-
cia, sino porque, cu su opiniou, sobrevendrían grandes desastres 
que su pluma no podría remediar.—No creía (me dijo) poder ja-
mas tener un dia tan triste y amargo como aquel en que supe el 
enlace de la reina. Hemos perdido para siempre la esperanza 
única que nos quedaba;" y hablando del rey de los franceses, aña-
dió: "este soberano, poco previsor, se ha decretado su muerte con-
tribuyendo tan eficazmente al enlace de nuestra reina." 

Haciendo ahora corta pausa y dando alguna tregua á la monó-
tona narración de las lucubraciones científicas de Balines, consig-
naremos varios pormenores relativos 4 su vida privada. Levan-
tábase generalmente á las cinco de la mañana; hacia media hora 
de oraciou preparatoria del santo sacrificio de la Misa, en cuya 
celebración empleaba otra media hora, é igual tiempo para dar 
gracias; tomaba chocolate leyendo, si estaba solo, en el Kcmpis ó 
en la Biblia, é íbase en seguida á su despacho y hojeaba los pe-
riódicos, principiando despues sus tareas literarias. Por lo gene-
ral escribía él mismo los borradores, aunque en algunas tempora-
das tuvo amanuenses. Pocos podían seguirle la palabra; y como 
no descansaban, decia que se acongojaba al verlos sentados tres ó 
cuatro horas, sin levantar los ojos ni soltar la pluma. Si eran fu-
madores, les permitía encender un cigarro cada hora ó cada dos. 
"Era tanta la sabiduría de Balmes, y tan privilegiada la emisión 
de sus ideas (dice Ristol), que algunas veces me habia asegurado 
que no le daria cuidado dictar á un mismo tiempo á dos amanuen-
ses, sobre los puntos ó cuestiones que se le señalasen." 

Las visitas y la correspondencia epistolar solían interrumpirle 
los trabajos. Generalmente no retardaba las contestaciones; y si 
se le hacia algún encargo, lo evacuaba sin demora. Mientras vi-
vió en la plaza de las Cortes, comia á las dos; cuando alquiló el 

cuarto principal de la casa número 4 calle de Leganitos para ha-
bitarlo en compañía de D. Luis Perez, encargado de la adminis-
tración del Pensamiento, empezó á comer á las cinco de la tarde; 
pero como no almorzaba, solia quejarse de debilidad, y adoptó su 
antiguo régimen de comer á las dos y cenar á las diez, siempre 
frugalmente. Sentíase alguna vez molestado por vehementes do-
lores de estómago, y en su concepto la dieta era el remedio herói-
co, la verdadera panacea. Guardaba rigurosamente los ayunos y 
abstinencias que prescribe la Iglesia. Paseaba por la tarde en el 
Retiro ó en la Fuente Castellana, solo ó acompañado de algún 
amigo: tres ó cuatro veces tuvimos nosotros esta honra, puramente 
casual. Despues del pasco subia al cuarto del Sr. Ramírez. Es-
timaba y respetaba á este digno eclesiástico, de quien decia que 
era vivo retrato de Mr. Aifre, arzobispo do Paris, del pastor santo 
que acaba de dar la vida por sus ovejas en las barricadas de aque-
lla perturbada capital. 

Balmes disfrutaba en la corle de completa salud. Poco tiempo 
despues de su llegada, tuvo una ligera indisposición, y le asisiió 
el distinguido profesor de medicina D. Tomás del Corral; dos años 
despues le sobrevino una erupción herpética, que se alivió con los 
baños hidrosulfurosos ordenados por Corral. Este facultativo, ce-
diendo á las insiancias de D. Ponciano Ponzano, escultor pensio-
nado eu Roma por el gobierno español, rogó á nuestro sabio que 
se dejara retratar. "Opuso gran resistencia (nos ha dicho el Sr. 
Corral); pero al fin cedió, y pudo Ponzano llevarse á Roma un re-
trato sacado al lápiz. Sil intención era que se grabase en aquella 
capital, donde el nombre de Balines alcanzaba gran celebridad. 
Ignoro si este retrato se ha publicado. Le aconsejó repetidas ve-
ces que moderase sus trabajos mentales. ¿Para qué quiere V. mas 
fama y mas gloria, Sr. Balines?—Todos los amigos me dicen lo 
mismo que V., Sr. Corral; pero soy jóven, y creo que mi naturale-
za puede resistir las tareas literarias algunos años mas." 

Su trage ordinario consistía en levita, chaleco y pantalón do co-
lor negro, alzacuello, capa azul en invierno, y botas. Sus vestidos 
y su persona competían en limpieza y compostura. El trato so-
cial de Balmes guardaba conformidad con su posición, su estado 
y su ciencia. En sus conversaciones, que generalmente versaban 
sobre política, "había mucho que aprender, y tal vez (Soler, pági-
na 12) pecaban un poco de reservadas aun con respecto á sus mas 
allegados, á no ser que se tratasen materias generales, y nunca su-
yas propias. Esto hacia que los que conversaban con él tuviesen 
que andar á veces con cierto temor, siendo observador en tal gra-



do, que penetraba á los demás lo mas íntimo de su alma. Estoy 
seguro que á haber sido prelado ú hombre de gobierno, nada hu-
biera escapado á aquella mirada prudentemente escudriñadora y 
esperimentada, si bien nunca insultante ni incauta." Como buen 
sacerdote y católico, ejercia la caridad cristiana, pero en secreto. 
Nos ha dicho D. Luis Perra, "que á los religiosos esclaustrados, 
á los oficiales retirados y á las viudas de militares, acostumbraba 
darles 6, 8 ó 10 reales; fi los demás pobres la primera moneda que 
tocaba al meter la mano en el bolsillo. En la escalera de casa so-
lia haber pobres que le esperaban para cuando entrase ó saliese. 
Esto le disgustaba, porque era enemigo de hacer alarde de accio-
nes laudables, y de su modestia podemos dar razón los que como 
yo vivíamos en su compañía." 

Balmes no guardaba las costumbres de otros hombres que tienen 
reputación de sabios ó de sobresalientes, y se dan en espectáculo 
á lorias horas y eu (odas parles. A nuestro filósofo se le veía con-
fundido entre la muchedumbre, sin ostentar ese aire de solemne 
gravedad, ese continente ridículo que parece anunciar á las gen-
tes: "por aquí pasa un sábio, abrid filas." Balmes, como dice 
Cien fuegos de otro varón ilustre, "no ponia fausto en el ejercicio 
de la beneficencia, ni buscaba adquirir con apariencias las enga-
ñosas aclamaciones del mundo;" disimulaba, mas bien que revela-
ba, su virtud y su ciencia. Ya que hablamos del hombre moral, 
completaremos la narración describiendo al hombre físico. 

Era D. Jaime Balmcs de talla mas que regular, delgado y de 
musculatura poco desarrollada. La tez blanca y fina,, la nariz bien 
formada, los labios algo abultados, y cuando hablaba ó reia asoma-
ban unos dientes blanquísimos; los cabellos castaño-oscuros; la ca-
ra pálida, con alguna rubicundez en los pómulos; la frente espacio-
sa y lisa; los párpados muy abiertos; en sus ojos rasgados, negros 
y vivos, brillaban la inteligencia y el genio; su mirada penetrante, 
con una espresion indefinible; su aspecto agradable y magestuoso 
con naturalidad. 

Dice el Dr. Campá, que el temperamento del ilustre sacerdote 
era una mezcla de nervioso y bilioso, con participación de las me-
jores cualidades morales de los demás temperamentos. Asi es que 
reunía á la estremada sensibilidad del nervioso, la percepción 
pronta, la memoria feliz, la imaginación ardiente del sanguíneo; el 
desarrollo adelantado de las facultades morales, la firmeza de ca-
rácter, ¡a inclinación al estudio continuo, el atrevimiento en conce-
bir un proyecto y la constancia en llevarlo á cabo, propios del bi-
lioso; el sentido esquisito, el tacto delicado, el entusiasmo por lo 

sublime, la afición á lo extraordinario que distinguen al tempera-
mento llamado melancólico por los antiguos; "en una palabra (aña-
de Campá), su temperamento era especial; su constitución delica-
da: era una alma fuerte colocada en un cuerpo débil." 

Comia poco: su estómago no podía digerir sino cortas cantida-
des de alimentos; pero los necesitaba sólidos, de manera que en 
poco volumen contuviesen bastante materia nutritiva.- Pasó lar-
gas temporadas sin probar el vino; últimamente bebia un sorbo 
despues de la comida y de la cena, sin cuyo ausilio 1« era muy di-
fícil la digestión. Dormía poco, y generalmente tardaba largo ra-
to en conciliar el sueño: muchas veces antes de conseguirlo sufria 
fuertes sacudimientos y palpitaciones nerviosas, que le precisaban 
á saltar de la cama, teniendo que luchar bastante tiempo para ven-
cer tan.pertinaz vigilia. Su vida intelectual ahsorvia la física; en 
en este hombre lodo era alma: eslaba espiritualizado. 'Palera 
Balmes. Compárense física y moralmcnte sus cualidades estraor-
dinarias con las de otros varones célebres, y decida la historia si es 
justo ó usurpado el renombre del sábio á quien admiró la Europa 
cu nuestros dias; y á quien admirará mas todavía la impari-ia; y 
severa posteridad. 

Asombrados al contemplar el vuelo de esta águila que se perdía 
entre las nubes, atóuitos al ver que el humilde colegial de San 
Cárlosera ya un AMante.de la sabiduría, dirigíanlo<sus compatri-
cios, maestros, condiscípulos, y hasta personas con quienes no me-
diaba grande intimidad, ora felicitaciones, ora consejos. "Por Dios 
(le decia D. Antonio Ristol), no trabajes lanío, querido Jaime: la 
Europa está llena de tu fama. Mira por tu salud; no me des el 
pesar de saber que eslás enfermo. En nombre de vatios catalanes 
{añadía D. Joaquín Isaías Martínez) admiradores de los grandes 
talentos de V., t»ngo la honra de felicitarle, y de unir una flor mas 
á la corona que con tanta gloria ciñe esa frente inmortal." "Os es-
timo tanto, Dr. Balmes (le escribía el Sr. canónigo Soler), y veo 
que os eleváis también tanto sobre los demás, que no quisiera os 
diese algún váhido de cabeza; acordaosqn- omne donum desur-
xum'esl, tkscendens a Paire laminu/n" Temeroso nn dia (pro-
sigue el Sr. Soler), aunque sin motivo, de que con tanto repetirle 
las mismas cosas se fastidiase de mi correspondencia, "Dr. Balmcs 
(le escribí), os lo digo para vuestro beneficio. Mirad que de vos 
puede provenir mucho bien ó mucho mal. Yo os encomendaré á 
Dios y procuraré que otros lo hagan. Si os mortifican mis cartas, 
decídmelo.—No, no, D. Jaime (me respondía), yo las leo con mu-
cho gusto; hágame V. el favor de escribirme las que pueda, y le 
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quedaré por ello muy agradecido; sobre todo por la oferta de en-
comendarme á Dios, y de procurar que otros S él me encomienden 
mucho/' 

E s fama que mientras escribía el Pensamiento pudo Balines ob-
tener prebendas muy distinguidas, y altas dignidades eclesiásticas, 
ge nos ha dicho que no solo fué invitado, sino rogado para que las 
admitiese, y siempre contesto negativamente. Omitiendo otros da-
tos que pudiéramos citar en prueba de nuestra aserción, lavemos 
confirmada por los siguientes: "Me aseguró el Dr. Balines con to-
da franqueza (Soler, página 20 de la biografía otras veces citada) 
permanecer muy distante de estar orgulloso ni animado de ambi-
ciones, s i se esceptúael vivo deseo de escribir, que se había hecho 
para él una necesidad tan apremiante, como suave y llena de deli-
cias. En todas sus publicaciones se observa la carencia de títulos, 
pues con una completa sencillez, nada mas usó que el simple títu-
lo de D: Jaime IJalnes, presbítero; ni prueba menos su falta de 
ambición el haber muerto con tm simple beneficio eclesiástico que 
le sirvió de título de ordenación, citando no le hubieran tallarlo 
ciertamente, á haberlo querido, abundancia de colocaciones y pin-
gües prebendas." 

El Sr. D. Juan de Lapaza de Martiartu, éli los apuntes que se 
ha servido facilitarnos por conducto de nuestro distinguido amigo 
D. Antonio Cavanilles, dice: "Un día en que usé con el Sr. Rai-
mes de toda la libertad que su amistad m e permitía, me pareció 
entender que no creia imposible llegar sin mucho tiempo ni esfuer-
zos á ocupar dignidades muy altas en la Iglesia; pero me aseguró 
con el acento de la mas completa sinceridad, que su ambición, si la 
tenia, con nada quedaría mas satisfecha que con su crédito de au-
tor, y escribiendo sobre cuestiones delicadas con aceptación del pú-
blico. Anadia que estaba resuelto á no sacrificar su independen-
cia de hombre privado; y creo en efecto que la tenia en grande 
aprecio. Esta misma independencia me dijo ser enlre otras una 
ds las razones que habia tenido para no aceptar el ofrecimiento de 
una cátedra y nombramiento de socio que le hizo én nombre del 
Ateneo el Sr. García Luna. Decía que aunque era de su gusto 
acometer empresas dificultosas y lanzarse á trabajos arriesgados, 
ios altos puestos de la Iglesia 1c ponían miedo por lo delicadísimo 
del cargo y cuidado espiritual anccso á los mismos, y la estrechísi-
ma responsabilidad á que estaba sujeto su desempeño, por lo cual 
nOsabría nunca resolverse á admitirlos. 

"El mismo Balmes manifiesta en su vindicación que hubiera te-
nido abundantes medios para medrar; pero (añade) no he dirigido 

ninguna pretensión al ministerio en provecho mió; no he subido 
jamas las escaleras del real palacio: no he adulado á nadie, ni in-
sultado á nadie;'he manifestado mí opinión sin reparar si agrada-
ba ó sí disgustaba á determinadas personas, por elevadas que fue-
sen; he dicho la- verdad á lodos los partidos, agradable ó ingrata: 
no he aconsejado ni alabado nunca ninguna tropelía, siquiera tue-
se contra mis adversarios políticos mas decididos; y cuando el ge-
neral Narvaez desterró á los Sros. Corradt y Pérez Calvo, no dejé 
pasar ocasion dorante mucho tiempo que 110 aprovechase para pro-
testar contra semejante violencia, Mientras este .general se halla-
ba en el apogeo de su poderío, le dije siempre la verdad, con deco-
ro, pero,con una firmeza en que nadie me escedió, y todo bajo mi 
firma. Con esta couducla franca y leal he conseguido influir en 
la opinion pública: sí, inñuir; ¿por qué no he de reconocer lo que 
es un hecho mas claro que la luz del día? l i e llegado á influir en 
la opinion pública, y cu eslo. lo confieso, siento 1111 vivo placer, 
porque nada conozco mas grato que ejercer influjo sobre los hom-
bres por el ascendiente de. la verdad; nada conozco mas grato que 
escribir una palabra y tener la seguridad profunda de que aque-
lla palabra, dentro de pocas horas, volará á grandes distancias y 
vibrará en millares de espíritus, para producir una convicción ó es-
citar una simpatía, como una chispa eléctrica que, saliendo de 1111 
pinito, conmuevo la atmósfera hasta 1111 remoto confín." . 

Esta posición desembarazada ofrecía á Balmes una independen-
cia muy conforme á sil caiácter. á sus designios y á sus inclina-
ciones. Sin.necesidad de pedir á nadie la vénia y el permiso, mar-
chaba de Madrid para presentarse en Barcelona, ó en Vicli, ó en 
otros puntos adonde sus proyectos literarios ú otros motivos le I la-
tinaban. A mediados de Mayo de IS45 emprendió un viage del 
cual podremos dar escasos detalles. Solo sabemos que llegó á Pa-
rís, y que allí tuvo la honra de.conocer al señor arzobispo Afi're. á 
cuya mesa fué convidado cuatro ó cinco veces. "Trató también 
al célebre Chateaubriand, con quien (leemos en los apuntes de D. 
Joaquín linca y Cornet) hablando un día de -las cosas de España 
y dieiéndole Balmes que estaba enferma, respondió el famoso.can-
tor de los Mártires: No solo está enferma la España sino toda la 
¡inropa. Fué también á Bélgica, cu dondeun jesuíta ce enseñó ma-
la alcoba en qu; murió Jausenio. En este país reqíbió unod,' los ma : 

yoresobsequios de su-vida, puesto que el cardenal de títerks, arzo-
bispo de Malinos, le convidó á comer, teniendo reunidos 111 la me-
sa á todos sus sufragáneos y á monseñor el nuncio apostólico. 

Esto mismo.confirma el siguiente fragmento de i.ua caria qua 



desde Paris escribió imeslro viagero al Sr. D. Luciano Casadevall 
con fecha dé 16 de Agoslo: 

"El viage á Bélgica fué corlo, pero aprovechado. A mas de Bru-
selas, vi Gand, Amberes, la célebre Lovaina, Nivelles y Malines, 
donde en un solo dia tuve el gusto de conocer á todos los obispos 
de Bélgica, junto con el nuncio de Su Santidad, y 110 sé cuántos 
vicarios generales y secretarios, pues todos se hallaban en la me-
sa del cardenal arzobispo de Malines precisamente el mismo dia 
que me convidó á comer. Corno allí es el centro de toda la Bél-
gica religiosa, y con una oportunidad semejante, conocí mas cosas 
y adquirí mas noticias en pocas horas, que de otro modo no hubie-
se hecho on muchos dias, mayormente habiendo-tenido otro dia.el 
gusto de comer con el rector y profesores del seminario de Malines, 
y visitar la universidad de Lovaina en compañía de uno de sus pro-
fesores mas distinguidos, Mr. Malón, eclesiástico hermano del ac-
tual ministro de hacienda. Está la religión mejor de loque yocreia 
por las noticias-de Paris. No falta lucha, pero hay ventajas. 

Desde Paris y Bruselas escribió varias cartas á sil intimo ami-
go Ristol, las cuales 110 insertamos porque carecen absolutamente 
de interés literario é histórico. Regresó á España por Bayona, de-
túvose en la corte pocos dias, marchó á Barcelona para preparar 
la impresión de la Filosofía fundamental, y á fines de Mareo de 
1816 hallábase ya en Madrid. 

La Filosofía fundamental tiene por objeto, según su autor, "ec-
saminar las cuestiones filosóficas fundamentales Los tratados 
son tan abstrusos, que todos los esfuerzos del escritor lio alcanzan 
á esclarecer,cuauto menos hermosear," Esto dice Balmes; eslo di-
ce el gran filólogo cuyas producciones se distinguen por la clari-
dad de su estilo, primer atributo de la locuciou. Si los lectores re-
cuerdan nuestra doctrina respecto á críticas y análisis literarias, 
verán que somos consecuentes al hablar de la Filosofía fundamen-
tal en el sentido que nos proponemos. "Esta pnblicaciou admira-
ble (Soler, biografía citada) 110 es otra cosa, según decia Balmes, 
que la filosofía del Doctor Angélico, arreglada con presencia de las 
publicaciones conocidas sobre la materia en el siglo XIX." Sien-
do esto esacto, 110 sabemos, no podemos analizarla: confesamos 
nuestra incompetencia, y rogamos á otros escritores mas entendi-
dos que emprendan una tarea superior á nuestros limitados alcan-
ces. Si la Filosofía fundamental es la de Santo Tomás, no cabe 
un análisis cumplido de la primera sin compararla con la segunda; 
sin remontarse á su origen; sin estudiar el testo y los comentarios^ 
sin esplicar las doctrinas de Tertuliano, de San Agustín, de ües -

caries, do Bonald y de otros ideólogos. Y aunque de tan ardua em-
presa fuéramos capaces, ¿correspondería al objeto de este libro? 
Creemos que 110. 

¿Es la Filosofía fundamental el. antiguo peripato acomodado 
al siglo XIX? E11 este caso deberíamos empezar el análisis por 
la ciencia aristotélica; razonar sobro el escolasticismo, su historia, 
sus vicisitudes; seguir toda la cronología de los profesores que flo-
recieron en Atenas y despues en Roma cuando Augusto y Justinia-
110 protegían el peripato: presentar los varios sistemas aristotélicos 
y anti-ar¡sintéticos; ecsaminar las obras de Avcrroes, Hassia. Ga-
sendo, Malebranehe Cartesiano, Roberto Fllld, Gondin y. olios: por 
manera que en vez de aclarar y esplicar unas materias tan compli-
cadas y metafísicas, las confundiríamos hasta el punto de conver-
tirlas en incomprensibles. Cuando Balmes con su esclarecido talen-
to y con su don particular de hacer perceptibles los arcanos de la 
ciencia, no logró (generalmente hablando) su objeto, vano empeño 
seria el nuestro si olvidando los precedentes y las reglas que opor-
tunamente se lian fijado, quisiéramos emitir un juicio critico de la 
Filosofía fundamental, y ponerla al alcance de todos los lectores. 

¿Es por ventura una refutación de ¡a llamada filosofía volteria-
na, y de esas doctrinas disolventes y absurdas propaladas por 
Owen, Saint-Simón, Fourricr., C'abet, Leroux, Protidhoii, Luis Blanc 
y otros famosos soñadores, que eslán conmoviendo en nuestros 
dias los fundamentos de la sociedad? ¿Deberemos hablar nosotros 
del sensualismo, del racionalismo, del idealismo, del panteísmo y 
de tantas escuelas visionarias que solo por antífrasis pueden lla-
marse filosóficas? ¿Trataremos del socialismo y:_ del comunismo, 
precisamente ahora que el célebre Thiers acaba de publicar la Pro-
piedad? La Filosofía fundamental no se analiza, se estudia. El 
análisis lo hizo su mismo autor al fin de cada tomo. Mas ya que 
un eclesiásiico muy distinguido (D. Manuel Martínez en laoracion 
fúnebre ya citada) reasumió elocuentemente toda la Filosofíafun-
damenlal, tributaremos 1111 homenage al orador y al protagonista 
trascribiendo los siguientes párrafos. 

"E11 la guerra que hoy se hace al catolicismo, apenas se observa 
un sistema coordinado, ni con apariencias siquiera de científico. 
Conserva nuestro siglo una buena parle de esa triste herencia que 
le legaron los precedentes; y mas por rutina que por convicción, se 
declama y se acusa vagamente al cristianismo de doctrina intole-
rante, opresora del entendimiento, enemiga de las luces, de la li-
bertad, y funesta para el género humano. Se presenta al misino 
tiempo una escuela que al parecer combate estas preocupaciones; 



mas conviene estudiarla muy de cerca, porque sus ge.«» y sus 
maestros no son por cierto de aquellos varones por los que se lia 
,1.. obrar la salud de Israel. La filosofía irreligiosa marcilo con 
demasiada velocidad, adelantándose á su siglo, y en el último ter-
cio del próesimo pasado se desarrolló hasta en sus últimas conse-
cuencias. Tales y tan espantosas fueron éstas, que avergonzada 
y horrorizada la filosofia de la obra de sus manos, quiso recons-
truir el edificio de la Ciencia; mas se contentó con renegar de los 
resultados conservando los principios, y no asentó el nuevo edifi-
cio sobre las bases imperecederas de la fé y ac la religión. Do aquí 
la aparente diferencia cutre la filosofia racionalista del siglo XIX 
y la del siglo XVIII. 

"Como quiera que sea, vió Balmes que los diques se iban rom-
piendo, que el torrente iba á inundarnos; y entonces . . . . me ha 
impulsado á publicarlo (dice en su prólogo á la Filosofía funda-
mental) el deseo de contribuir á que los estudios filosóficos adquie-
ran en España mayor amplitud que la que tienen en la actuali-
dad. y de prevenir en cnanto alcancen mis débiles fuerzas un gra-
ve peligro que nos amenaza: el de introducirnos una filosofía pla-
gada de errores trascendentales. 

" "Era demasiado penetrante y fuerte el espíritu de Balmes para 
pararse distraído en su camino, y para no remontarse en sus inves-
tigaciones hasta el principio y la causa de todo ser y de toda ver-
dad. Había meditado demasiado, y había profundizado hasta las 
entrañas, por decirlo así, de los mas recónditos fenómenos del al-
ma humana para no encontrar en el fondo de todos ellos la mano 
de Dios, que á los espíritus lo mismo que á los cuerpos ha impues-
to leyes fijas y constantes. Remueve, calamina bajo todos los as-
pectos posibles, v resuelve acertadamente la cuestión rife la certe-
za, piedra de escándalo de la filosofía y manantial perenne de er-
rores funestísimos. Sábio de buen sentido, no puede avenirse con 
la insensatez'de los que paia ser filósofos quieren dejar de ser hom-
bres desoyendo la voz de la naturaleza: inculca con decidido em-
peño la mácsima contraria, mácsima que á mi ver 110 escapó a la 
gravo penetración de Tertuliano, cuando en su precioso libro Tes-
timonio del. alma dejó escrito: Prior homo i/>Se qttam pkitosopfius. 
Así en esta cuestión como en la de los criterios de la verdad, nò 
puede detenerse hasta llegar á ese hecho primitivo, á ese sentido 
común,'Á esé instinto intelectual, ley impuesta al enteqdimiento 
humano porsu mismo Criador; doctrina mnv saludable para curar 
el orgullo del espíritu'del hombre, para quien demuestra nuestro fi-
lósofo, lo mismo que ya lo habían hecho San Agustín y SUritoTe-

más, que el creer, aun en el orden natural, es uua necesidad indecli-
nable, y que es poco, poquísimo loque entiende y comprende el hom-
bre con respecto á lo mucho, muchísimo que tiene que creer. Bus-
cando un primer principio en la ciencia trascendental, recorre todo 
el órden de la creación, y solo lo halla en el principio de la verdad, 
en Dios, piélago inmenso de luz, adonde su lógica irresistible le 
arroja también como á otro Agustino, citando escudriñando la ne-
cesidad entrañada por las ideas, se eleva á la ecsistencia de una 
razón universal. Y aquí encuentra nuestro filósofo una demostra-
ción conclnvente do la ecsistencia de Dios; demostración tanto mas 
ventajosa, cuanlo que el hombre la verifica partiendo de los hechos 
mas íntimos de su conciencia intelectual. 

"Despues de haber combatido al escepticismo victoriosamente, 
y quizás como nadie, sale de su espíritu, entra cu el mundo que le 
rodea, hace profundos estudios sobro los sentidos y las sensacio-
nes, inutiliza el argumento favorable á los escépticos, fundado en 
la posibilidad de la ccsisteucia de órgauos y sentidos desconoci-
dos, avanza cual otro ó ninguno en el abstrnso problema (proble-
ma quizá indisoluble) del liumauo conocimiento y de la comuni-
cación del alma con los objetos esteruos. Digno discípulo del 
grande ideólogo,- del filósofo eminente Santo Tomás de Aquino, 
insiste en la importante y esencial distinción que hay entre el ór-
den sensible y el órden intelectual; define y clasifica cuanto cor-
respondo al órden de las ideas, ampliando la doctrina de su gran 
maestro, y despojándola de alguna inesactitud y superfluidad, que 
en la edad media revelaban grande ingenio; y sin ser funestas, eran 
una necesidad inevitable. 

"La doctrina de las ideas innatas en 1111 sentido riguroso, com-
batida justamente por Santo Tomás y repudiada por el mismo 
Descartes, encierra no obstante uua alta filosofía, profesada por el 
mismo Angélico Doctor: en su fondo.se encuentra la dignidad del 
entendimiento humano, su actividad y su elevación sobre todo el 
órden sensible: por esto casi todos los grandes filósofos cristianos, 
desde San Agustín hasta Bonald; todos esos hombres cu cuyos es-
píritus se habian levantado á manera de inspiraciones tantas ideas 
sublimes, han profesado lo que hay de grande en la doctrina de 
las ¡deas innatas; sus esplicaciones han sido varias y no siempre 
esactas: parece que estaba reservado á nuestro Balines la gloria de 
marcar eu la actividad laboriosa y fecunda del entendimiento so-
metida en su desarrollo á condiciones dadas, el punto á que todos 
aquellos grandes ingenios marchaban por distintas veredas: y él 
también con todos ellos vió fulgurar en nuestra mente los resplan-
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doros de aquella brillantísima luz encendida en el alma del hom-

bre por su Dios y Criador." 
Esta obra, que "por la estupenda variedad de noticias y por la 

riqueza de tesoros mentales parece una reunión de librerías, un 
manantial de ciencia, pues no hay facultad alguna forastera á la 
vasta comprensión del autor." colocó á Balines, si 110 mas alto, al 
nivel de los primeros filósofos de Europa. Sus deseos de "ejercer 
influjo sobre los hombres por el ascendiente de la verdad," llenáron-
se cumplidamente. Las s inglares muestras de respeto y de ad-
miración que por do quiera le tributaban, érenle gratas y lisonjeras, 
pero no desvanecían el temor y la desconfianza del sabio "que ha-
biendo escrito tamo para el público, lejos de familiarizarse con él 
(dice el Sr. Lapnza) le tenia cada vez mayor respeto. Los com-
promisos pendientes en calidad de autor, le oprimían hasta hacérsele 
insoportables. Asi fué que andaba visiblemente gozoso cuando 
dió á la prensa el último tomo de su Filosofía elemental; y si le 
sobrecogió la muerte sin fundar una Revista que proyectaba, fué 
principalmente por la repugnancia que tenia á quedar ligado con el 
público." 

Poco tiempo se detuvo en Madrid. El dia 1 .» de Julio salió 
con dirección a Barcelona, permaueció allí seis dias y marchó-á 
Vich. donde escribió la vindicación para rechazar el ataque de un 
corresponsal del Kspañol. "que salió cou la peregrina invención 
(son palabras del mismo Balmes) de que por mis manejos electora-
les habia sufrido una paliza en un pueblo de la montaña.do Cata-
luña. Al leer esto, acompañado de tanta grosería y calumnia, y 
que tanta indignación ha causado á los hombres que estiman en 
algo la verdad y el decoro, yo,, que era el ofendido, no podia indig-
narme; solo sentía una impresión desagradable, semejante á la que 
se esperimenta al presentarse á los ojos objetos que repugnan. Si 
mi posicion, si el honor-de la causa que defiendo, sí el deseo de 
complacer á innumerables amigos 110 me impulsase á contestar, 110 
lo haría; volvería la cabeza con desdén' y seguiría mi camino. El 
público sabe muy bien que jamas he, llamado la atención sobre mi 
persona. No se hallan cu los prólogos de mis obras aquellos preám-
bulos en que algunos hacen saber directa ó indirectamente la edad 
que tienen, su posición personal, los desvelos que les ha costado su 
trabajo, y otras cosas semejantes: los cuatro tomos del Protestan-
tismo llevan dos escasas páginas de prefacio sobre el objeto de la 
obra; el Criterio salió sin una línea; los cuatro tomos de Filosofía 
fundamental no tienen mas que una página corta de prólogo, tam-
bién, sobre el objeto de la obra; y ei tomo de las Carlas ú un escíp-

tico, va precedido de una simple advertencia de editor, mas bien que 
de autor. Así hubiera continuado, y jamas hubiera ocupado al 
público habiéndote de mi humilde persona, si no supiese que el 
hombre colocado eu cierca posicion está obligado á defender su 
honra, siquiera le sea necesario decir en su abono cosas que sin 
este motivo no hubiera dicho áulica." 

Durante su permanencia en Vich, se dedicó á coordinar lasnotas(') 
y preparar los materiales para escribir la Filosofía elemental. 
Las pocas veces que salía á paseo, en compañía generalmente del 
Sr. canónigo Soler ó de D. Pedro Alier, suscitábanse conversa-
ciones curiosas y siempre doctriuales. Contemplando una tarde 
los encumbradísimos picos del Monseny y del Tagamanent, dijo 
al Sr. Soler: "¡Qué magnífico espectáculo se descubre desde aque-
llas altura? incomensurables! ¡Cuán grandioso es el admirar desdo 
allí la omnipotencia de Dios y pensar en la eternidad! Si V. qui-
siera pasar unos dias conmigo cuando nuestras ocupaciones lo 
permitan, nos ¡riamos á la cumbre de esas montañas, para dedicar-
nos á los santos ejercicios espirituales y á las abstracciones metafí-
sicas. Lejos del bullicio del mundo, concentraríamos nuestros 
pensamientos cu el Supremo I lacedor, y repartiríamos el tiempo, ora. 
dando á nuestras almas el paslo espiritual que siempre necesitan, 
ora meditando sobre los pumos mas importantes de las ciencias 
filosóficas." El Sr. Soler aplaudió el pensamiento de Balmes, apla-
zando su realización para cuando las circunsiancias personales de 
amlios lo permitiesen. 

Decíale otra vez el venerable Magistral: "Doctor Jaime, confieso 
que estoy afligido y consternado al ver las nuevas doctrinas llama-
das socialistas, racionalistas, &c., que algunos autores estrangeros 
difunden. Eslos parecen mas bien locos que filósofos. La sociedad 
estriba en principios fundamentales, que si se derriban, cae el edifi-
cio y el mundo va á quedar inhabitado. Escarnecida la religión, 
sancionado el absurdo de que la propiedad es 1111 robo (18), rotos los 
diques al torrente de las pasiones y menospreciada la autoridad, si 
estas doctrinas disolventes se propagan, ¿puedo ecsíslir la sociedad? 

(•] F.l sistema de » m a r nulas f u i llevado por el Dr . Balines l iada mi punto, que lo ha-
cia aun rezando con los trozos que el Breviario comiene de los escrito» do los S a n t a l 
Padres. Decía m u y frecuentemente, que un hombre sobe á proporcion de loque ha escrito 
y notado durante sus estudios y medilacion.—Entraba también en sus proyectos, según 
a lguna vez me habia insinuado, la publicación de una obra de teología capaz de servir de 
lesro en las universidades, que conluviese todas las cuestionas promovidas hasta nuestros 
días, y do modo que saiisfaeiese lodas las necesidades de la ¿poca. Tampoco habría sido 
cs l rañoque , ll haber reñido larga vida, hubiese publicado una kístóéiade ta Icíesia miran-
do los hechos sagrados y los acontecimienloB piiblicos, enlazados con ellos de un nuevo 
y curioso modo. (ÍWir, liogrtfa de Balúti.) 



¿Se aprocsimará acaso el fin del inundo?—Me parece que lodavía 
no, Sr. canónigo; pero que caminamos á una disolución social ó á 
un eslado que la previsión humana no puede presagiar, es induda-
ble: y si Dios 110 ilumina á los hombres y esas escuelas insensata» 
se generalizan, retrocederemos á los siglos de vandalismo y de bar-
barie. I.a Francia será la primera víctima de esas doctrinas. Asi 
me lo hacen creer las observaciones que he hecho durante mis via-
ges." Cumplióse muy pronto el vaticinio de Balmes: la monarquía 
de 183l> cedió su puesto A la república de )S48. 

El dia 20 de Octubre salió nuestro escritor de Vich para encami-
narse á Barcelona, en donde lo rogaron sus amigos que se dejara 
retratar. "So tengo tiempo tii humor; otro año será, si Dios quiere," 
contestó. Pero mi pintor logró sacar el retrato de memoria. y lo 
perfeccionó colocándose cerca del aliar en que Balmes celebraba 
el santo sacrificio de la Misa. Cuando tuvo noticia de esta ocur-
rencia, dijo ¿Óhriéndose: "En gracia del ardid, perdono al pintor 
que me haya retratado contra mi voluntad." El din 1. s de No-
viembre salia de Barcelona cou dirección á Madrid: 

Ya se ha visto que el enlace de S. M. con su augusto primo, im-
presionó á Balmes estraordinariamente. Renováronse «atas impre-
siones en Madrid, donde al contemplar la realidad da aquella siina-
cionyaloirlusnoticiasqnemnohoshombres políticos se apresuraban 
á comunicarle, llenóse sil espíritu de nueva conlnrbacion. y no 
piído emprender, basta despues de muchos dias, el curso de sus 
tareas. Arreglados ya los cartapacios, como él decia. cort^uscfériSS 
dias el tomo 1 . : de la Filosofía elemental. Comprende este volu-
men la lógica, "procurando reducir á reglas breves y sencillas todo 
lo .que se requiere para pensar bien." Se divide en libros, capítulos 
y secciones. El libro 1. ° habla de las facultades del alma ausi-
liares de la lógica; el 2. ° del entendimiento y sus actos; el 3. ° de 
los criterios, y de las varias cuestiones que pueden ofrecerse á 
nuestro entendimiento; recapitulando toda la doctrina del arte de 
pensar en estos términos: "profundo amor de la verdad; acertada 
elección de carrera; afición al trabajo; atención firme, sostenida y 
acomodada á los objetos y circunstancias; atinado ejercicio de las 
diversas facultades del alma, según la materia que nos ocupa; 
prudencia en el fin y en los medios; conocimiento de las propias 
fuerzas, sin presunción ni pusilanimidad, dominio de si mismo, 
sujetando las pasiones.á la voluntad, y la voluntad á la razón y á 
la moral: he aqui los medios para pensar bien, así cu lo especula-
tivo como en lo práctico: he aquí reasumidas las reglas de la lógica." 

Trata el tomo 2 . ° de la estética, ideología pitra, gramática ge-

neral, psicologia y teodicea, empleando el método analítico ó el 
sintético, según cree mas conforme para cada materia. Esplicaci 
tomo 3. ° los principios fundamentales de la filosofía moral, y en 
el traza un cuadro magnifico de la historia de la filosofia des-
de las edades mas remotas hasta nuestros dias. 

Al mismo tiempo que la Filosofía elemental, publicaba Balmes 
una coleccion de sus escritos políticos, en la cual se comprenden 
las Consideraciones (19) y los artículos de la Civilización, la So-
ciedad y el Fensamienlo. "Este apelaba al porvenir: ese porvenir 
ya llega; ahí está." Ahí está, decia Balmes en 1847: Aid está, 
repetimos nosotros en 1848. 

Al concluir la Filtisofía elemental se sintió fatigadísimo; y ha-
biendo coincidido esta circuustancia con la necesidad que también 
tuvo por entonces su amigo el célebre publicista I). Pedro de la Hoz 
de ir á la provincia de Santander, de donde es natural, para resta-
blecer su deteriorada salud, los dos escritores marcharon junios á 
aquel país con ànimo de no separarse durante la temporada de ve-
rano. Ha sido para nosotros una fortuna tal siiceso, porque habien-
do tenido que escribir al Sr. La Hoz para sal>er lo que hizo en este 
periodo nuestro peisonage, encontramos al hombre que, ora por la 
afinidad de principios, de ocupaciones y de situación social, ora 
por su recto juicio y gran conocimiento del corazon humano, ora 
por las cscelemcs ocasiones que para estudiar el carácter de cual-
quiera ofrece la vida íntima de un largo viage, pudo haber juzgado 
lor sentimientos y mérito de Balines. Véase á continuación la car-
ta con quo el ilustrado director de la Esperanza nos ha favorecido, 
respondiendo á la que nosotros le escribimos. Conviene aquí recor-
dar por razones de analogía la nota página (¡3. 

"Sr. I). Buenaventura de Córdoba.— .Mi muy estimado dueño y 
amigo: lo que V. me dice en su aprcciable carta del 13 en órden á 
mi talento para conocer á los hombres, no es lau cierto ni con mucho, 
como loque presume sobre las particulares ocasiones que mi viage 
del verano penúltimo y otras circunstancias me han ofrecido para 
estudiar el carácter del Dr. D. Jaime Balmes. Se traía, sin embar-
go, de una obra en cuya perfecta ejecución está interesada, junta-
mente con el his.ire de nuestra común patria, la memoria de un 
hombre con quien en pocos años de trato llegué á estar íntimamen-
te unido: y creería faltar á ios deberes de patricio y á los de amigo 
á un tiempo mismo, si por mera desconfianza de mi capacidad de-
jara de concurrir á la empresa con el pequeño contingente que V. de 
mi amistad ecsige. Contaré, pues, de nuestro viage á mi pais, las 
ocurrencias cuya memoria conserve: V. escogerá entre ellas las 
que juzgue conducentes á su noble propósito. 



"Salimos de Madrid á las nuevo y media de la noche del 16 de 
Julio en la diligencia de las Peninsulares que iba á Santander por 
Valiadolid. Dos estudiantes en camino para sus vacaciones, 110 
van mas animados y alegres que íbamos nosolros; y como el estar 
juntos en la berlina nos diera facilidad de emendemos, casi toda 
aquella noche se nos pasó hablando. El contraste que entonces 
sentíamos entre el bullicio de la capital que acabábamos de dejar, 
v el silencio de los campos que íbamos atravesando, cutre el gran-
dor de las creaciones de Dios y la pequenez de las obras del hombre, 
fué lo que principalmente suministró materia á la conversación. 
'•¡Cuánto mas despejada, me decia el gran filósofo estando apeados 
durante el primer relevo, se nos presenta aquí la idea de nuestro ser 
y de nuestro eterno destino! Yo comprendo al incrédulo en la ciu-
dad; en el campo, no." 

"Entre nueve y diez de la noche siguiente llegamos al nuevo 
parador de Valiadolid. Los dos teníamos vivo deseo de recorrer 
la ciudad, él por ver siquiera la estructura genera! de aquella anti-
gua corte y universidad célebre; yo por saludar los lugares en que, 
con el título do cursante del derecho. Itahia pasado los años mas 
alegres de mi vida; y como por desgracia temamos que dejarla al 
cabo de seis horas, fuénos preciso, después de asearnos y tomar 
chocolate, empezar á las once y media nuestra correría. 

"Proporcionóme ésta una de las ocasiones mas favorables para 
conocer, al mismo tiempo que la amabilidad de D. Jaime y las 
sensaciones que acordaban su corazoti con el mió, toda la penetra-
ción de que estaba dotado. El, que nunca había vivido en la ciudad, 
no podia al recorrerla cSperimentar las mismas emociones que yo, 
y sin embargo, todas me las ilm adivinando y ayudando á esplicar, 
áproporcion que yole indicaba lo que en cada parage habla, ya de 
memorable para mí, ya de notable para todos los demás. 

"Lo que particularmente fijó su atención, fué el colegio mayor 
de Santa Cruz, plantel en otro úempo. como los demás de su clase, 
de los primeros magistrados y dignidades eclesiásticas del reino. 
Cuando enfrente de aquel suntuoso monumento, debido al patrio-
tismo del cardenal Mendoza, acababa yo de decirle el aire aristo-
crático con que había sido restaurada la institución en 1816, época 
en que entró en Santa Cruz mi hermano José María, noté que se 
quedó silencioso, como acostumbraba á hacerlo cuando le parecía 
mal cualquiera cosa: y preguntándole yo entonces si desaprobaba 
tal lujo, me respondió que en efecto veía en él inconvenientes, pero 
que también vislumbraba 1111 pensamiento filosófico de que carecen 
las frivolas disipaciones del dia; el pensamiento de dar á los altos 

funcionarios y dignidades del Estado hábitos de decoro. "¡Y quién 
sabe, añadió, si vendrá tiempo en que se crea indts|>ensable acudir 
á medios análogos para restituir á la magistratura la estabilidad, 
la independencia y la delicadeza que !e son necesarias'?'' 

"Era bastante mas de la 1111a de la noche cuando volvíamos á la 
posada; habiéndosenos figurado ver algún sereno que estrañaitdo 
la hora, y acaso el trage de camino en que andábamos por las ca-
bles, tuvo tentaciones de echarnos mano. 

"Al romper el dia 18 íbamos ya por el camino de Palencia, adon-
de llegamos entre ocho y nueve de la mañana. Hasta entonces 
habíamos podido gozar do la libertad de mi completo incógnito; pe-
ro aiií, en el acto de bajar de la diligencia, nos vimos rodeados do 
varias personas que, advertidas por nuestros comunes amigos de 
Madrid, estaban esperándonos con los mas vivos deseos de agasa-
jarnos. Primeramente nos condujeron á la iglesia mas inmediata, 
donde, merced á las disposiciones que tenían tomadas, pudimos 
cumplir con el precepto dominical sin esperar ni medio minute si-
quiera al celebrante: luego nos llevaron á visitar la catedral, que 
asi á él, que nunca la había visto, como á mí, que la viera 33 años 
hacia, nos gustó mucho: en seguida fuimos al palacio episcopal, 
donde el Sr. I.aborda, junto con su vicario general el Sr. Barrio, 
hoy dignísimo obispo de Murcia, nos recibieron del modo mas li-
sonjero y afectuoso; volviendo por fin á la posada, haciéndonos car-
go de cnanto notable pudimos ver cu la ciudad, 110 sin haberse en-
grosado nuestro acompañamiento con otras personas que acudie-
ron á saludarnos. ¡Cuántas cosas nos refirieron sobre la legalidad 
y libertad allí observadas en las elecciones de 1814, cuando mis 
amigos tuvieron el candor de intentar sacarme á mi diputado á 
cortes! "Con osto. y con lo que le pasó á V. cu Burgos por el mis-
mo tiempo, me decia mi compañero al oirías, 110 estraño que V. ha-
ya repugnado tanto el que los monárquicos entraran con su ban-
dera sola en las lides electorales." 

"Trascurridas en esto las dos horas que en Palencia se dabau 
y los víageros para descanso y almuerzo-comida, lo habrían (jasa-
do mal aquel dia nuestros estómagos si los amigos no hubieran te-
nido la esquisita atención de poner en el cupé de la diligencia lo 
que nos bastó hasta para regalarnos. E11 Agnilar de Campó, adon-
de llegamos al anochecer, también nos vimos circundados de perso-
nas que, noticiosas sin saber nosotros cómo, de nuestro piócsimo 
tránsito, habian salido á hacernos finísimos ofrecimientos. Otro 
tanto nos pasó en lteinosa, donde nos detuvimos, pasadas ias doce 
de la noche, para cenar, y lo mismo nos aconteció en Torrelavega, 



pueblo notable, por el cual pasamos ó las ocho de la mañana del 
19, y cuyas hermosísimas cercanías hicieron olvidar á mi compa-
ñero los pintorescos lugares que desde liárccna de Piecoucha, 
donde nos habia amanecido, veniamos atravesando. 

"Al entrar á las once en la oficina de las diligencias en Santan-
der, ya nos esperaba allí con otros varios amigos mi hermano Jo-
sé María, propietario y abogado establecido en aquella ciudad, que 
por supuesto nos llevó á su casa. Muestra primera intención fué 
descansar unos tres días; pero Heno yo de relaciones en el pais, y 
objeto I). Jaime de curiosidad y homenages en todas parles, nos 
encontramos tan agobiados de visitas, qué sin esperar siquiera que 
llegaran á la otra parte de ia ría los caballos de silla que teniamos 
pedidos á mi casa, nos embarcamos al dia siguiente para el puente 
debieras. El pensamiento era dormir aquella noche en Anaz, mi 
pueblo materno, entre el cual y el de Penagos, que es el paterno, 
queríamos escoger residencia para cuando volviéramos de los ba-
ños de Ontaneda, adonde pensábamos ir desde luego. 

"Por mas que á 1). Jaime Balmes, cuando no estaba entregado 
á tareas intelectuales, le conviniera mucho mayor movimiento que 
á otros para tener ocupada la actividad de su espíritu, fué esta re-
solución una especio dé calaverada de que casi llegamos á arre-
pentimos. Hasta mi casa materna nos fallaba mas de lo que al 
uno y al otro nos convenia andar: y habiéndonos encontrado con 
que los particulares de Heras, con cuya amabilidad yo contaba, uo 
tenían en casa sus caballos en el momento de nuestra llegada, fué 
preciso emprender la marcha á pié, sin mas ausilio que el de un 
antiguo criado de mis abuelos allí avecindado, que con el mayor 
gusto se prestó á llevarnos nuestra común maleta. 

"Voy á contar ¿i V. un pequeño chasco que á poco ralo di á mi 
compañero. Ibamos caminando por entre la escarpada montaña 
de Cabarga y la que llaman Castillo de Solares, cuando hácía uno 
de los senos mas deliciosos de aquella frondosa cañada, oímos la 
voz de un hombre, que según loque desde luego nos advirtió nues-
tro bagajero, era el señor cura del lugar D . José do Rubalcaba, 
ocupado por supuesto en una de las picardías que continuamente 
están cometiendo los de su clase; en enseñar la gramática á un 
muchacho de su parroquia. Acercáriionos entoncesá la cátedra al 
aire libre. El benéfico preceptor, aunque sorprendido de la visita 
y saludado de bastante lejos, no tardó en reconocerme á mí, y dan-
de suelta á su alumno, fué á ponerse la levita y el sombrero, que 
por gozar mejor el fresco se habia quitado, con ánimo de ir acom-
pañándonos un rato. "Este señor, dije yo á mi compañero ínterin 

el párroco llegaba, es un joven de lo mas instruido del país. Lee 
las obras de V.; pero en cnerda tan tirante se halla, asi en las ma-
lerias políticas como en las canónicas, que me consta tiene apun-
tadas en su libro verde muchas de las proposiciones de \ . Voy á 
hablarle del amor suponiéndole en Madrid, y V. verá que no es 
enteramente sanio de su devoción." 

"No luga V. eso. me respondió entonces D. Jaime: yo no me 
habia de enojar por la critica; pero él podria sentir haberla hecho 
despues que supiese estaba delante el criticado." 

"Lo que yo sabia era que el párroco respetaba los principios del 
i)r. Balmes lanío como.admiraba su talento. Así fué, que luego 
que hubimos trabado conversación y empezado á caminar los tres 
jnulos, no tuve reparo en preguntarle si continuaba leyendo las 
obras de mi amigo, y qué le parecía de ellas. "Las leo, me res-
pondió él. siempre que puedo, V le aseguro á V. que cada dia me 
gustan-mas. ¡Es mucho saber el de ese nombre! Su pluma me 
parece la de mi ángel que Dios " Al llegar aquí yo I). Jai-
me. cuyo rostro vi al soslayo se había encendido de repente, no 
pudo ajrinintar mas, y dirigiéndose á nuestro benévolo acompá-
ñame, "no prosiga. V. le dijo: hay .en todo eso mucho de preocupa-
ción. y este D. Pudro se está riendo de nosotros, ocultándole á V. 
que el hombre de quien se bahía está presente." Cuál fuera la 
sorpresa del señor cura al oir estas últimas palabras, es cosa que 
tendrá V. que calcular; yo, en el flujo de risa que esperimonté al 
ver lo bien que me había salido la chanza, solo advertí hubo que 
repetírselas para que creyera lo que ellas le declaraban. 

"Un cuarto de hora despues de esta escena, ya el Sr. cura de He-
ras volvía hácia su inorada. Nosotros, continuando nuestro cami-
no, llegamos bastante después de anochecer á Anaz, sorprendien-
da así al párroco del lugar, I). Andrés Gómez, que habitaba mi ca-
sa materna, hoy perteneciente á mi lio D. Marcelino de la Torre, y 
que por administrar allí los bienes de ésie, era á un liempo espi-
ritual director y amparo temporal de la mayor parte de sus feli-
greses. Cuanto en tan deliciosa como pequeña aldea, que no ten-
drá arribado 150 almas, vimos, convenció á mi compañero deque 
110 nos era dado encontrar residencia mas grata para la temporada: 
pero como estábamos ya resueltos á verlo todo, y yo queria abra-
zar á ios demás hermanos míos, nos fuimos ya al día siguiente á 
dormir en Penagos, distante de allí tilia legua. 

"Nunca olvidaré, amigo Córdoba, el sabio artificio de que en es-
ta corta travesía se valió nuestro hombre para atenuar la emoción 
que su previsora mente supuso me causaría á mí la casa paterna; 



casa donde ann no había yo estado despues que saliera de ella pa-
ra siempre mi santa y querida madre. Preguntóme repetidas ve-
ces cuánto nos restaba de camino; y cuando por mis respuestas y 
la configuración del terreno calculó que tardaríamos poco cu des-
cubrir el edificio, se puso á hablarme de la pena que en aquellos 
momentos debia yo de cspsriinentar: de manera (pie desahogado 
poco á poca mi pecho con la misma conversación, me libré del Iras-
torno que en análogas circunstancias sufriera 26 años antes, con 
motivo del fallecimiento de mi amado padre. 

••Tres dias después estábamos en los baños de Ontaneda, y en 
los doce que allí permanecimos nuestra vida fué la siguiente. S o s 
levantábamos á las cuatro y media, poco mas ó menos, y en segui-
da íbamos á la capilla del establecimiento, donde mi compañero 
decia su misa ayudándosela yo, y siendo casi siempre, y en días-
de obra sobre todo, su único oyente. Bebíamos luego agua de la 
fuente medicinal, dábamos un buen paseo, y á la vuelta nos desa-
yunábamos. En leer los periódicos y discurrir sobre ellos del mo-
do que V. puede calcular, invertíamos las dos horas siguientes: las 
otras dos estaban destinadas por I). Jaime á su rezo y á la lectura 
de alguna obra piadosa, y por mí á escribir, bien algún artículo pa-
ra la Esperanza, bien cartas particulares: hácia el medio dia tomá-
bamos nuestro baño, comíamos á la una, echábamos luego una 
corta siesta, leíamos después en común alguna otra cosa, dábamos 
en seguida un nuevo paseo, y volviendo de éste al anochecer, reci-
bíamos las visitas de los amigos que habia en el establecimiento, 
ínterin daban las diez, hora en que tomábamos chocolate, para acos-
tarnos á las once. Solo el dia de nuestra llegada comimos en me-
sa redonda. 

"Desde Ontaneda [lasamos ai colegio do Padres Escolapios de 
Villacarriedo, distante de allí tras leguas, donde yo habia ¡nicho 
mis primeros estudios. No es fácil espresar bien ¡a cordialidad con 
que nos trataron los dignos sucesores de mis maestros i Ios-
cinco dias que estuvimos en su compañía: básteme d e é que cor-
respondió, así al entrañable amor con quo yo lio mirado siempre á 
la benéfica grey do Oalasanz, como á lo que merecía el elocueuie-
apologista de los institutos religiosos en genera!, y de los consagra-
dos A la enseñanza en particular, á quien oí alguna v.'Z allí cuan-
do nos quedábamos solos estas palabras: "¡Se necesita virtud pa-
ra encerrarse en esta aldea retirada, y sin esperanza de recompen-
sa temporal, estar perpetuamente batallando contra los resabios 
de tantos hijos, de tan diferentes madres como aquí vienen! Soto 
el catolicismo hace estos prodigios." 

"No es todo oro lo que reluce, dije yo un dia en tono misterioso 
á mi compañero, hablando dooste particular. Pues ¿qué hay? me 
preguntó él. Que en esta comunidad cosiste un individuo que de-
be de eslar secuestrado ó cosa que lo valga, contesté yo. Mi chan-
za aludía á un Padre escolapio, cuya misa me tocó oír una vez, y 
que en los cuatro dias que allí llevábamos de residencia aun 110 
habia ido á hablarnos, ni solo ni con sus hermanos. Resolvimos 
entonces preguntar lo que á cualquier discípulo de Eugenio Sue 
hubiera desde luego parecido un horrible misterio, y supimos ¿qué? 
que el anciano Padre Cendegui no se habia atrevido á vernos; sien-
do lo mas notable en su angelical humildad, según lo que habláti-
dole después advertimos,que estaba unida á un saber digno de ser 
envidiado por muchos de los prohombres que hoy figuran en nues-
tro leatro polílico ó literario. 

"Por benévolas y dignas de estima quo para nosotros fueran las 
personas que, así en Ganíedo como en Santander, como en Onta-
neda v como en Venagos de continuo nos acompañaban, siempre 
nos impedían gozar del placer principal que íbamos buscando; el 
de hallarnos por algún tiempo enteramente solos. Así fué que des-
de Villacarriedo ya nos volvimos direciamente á Anaz. pueblo don-
de, fuera del señorcura, que tampoco tenia mucho tiempo de sobra 
para mera conversación, nadie vivia que pudiese privarnos de la 
apetecida libertad. 

"Años hacia que ni mi amigo ni yo habíamos lenido una tem-
porada tan apacible V grala como la que allí pasamos. Con el 
aislamiento de! pueblo, y con la voz que hicimos correr de que te-
níamos ocupadas las mañanas, en todas ellas, escepto en las de 
dos dias etí que fueron á comer con nosotros unos amigos estable-
cidos en pueblos demasiadamente lejanos, pudimos seguir sin per-
turbación alguna nuestro plan de vida: plan que nunca difirió mu-
cho del seguido en Ontaneda; Por las tardes era cuando nuestros 
conocidos de los pueblos circunvecinos iban á vernos: y como á la 
hora en que llegaban ya nosotios estábamos en disposición de dar 
nuestro último pasco, sucedía ordinariamente que sin detenernos 
mas que lo preciso ¡.ara que ellos descansaran ó refrescasen, salía-
mos acompañándolos en su regreso: de modo que en el aclo de re-
cibir un obsequio hacíamos otro. 

"Citar á V. ahora las sentencias profundas, los dichos agudos, 
las comparaciones luminosas que durante nuestras solitarias con-
versaciones se desprendieron de aquella rba inteligencia quo, se-
mejante á una fiuísima pícdra de lumbre, por cualquiera parto que 
fuese herida arrojaba destellos vivísimos, seria emprender una obra 
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que sobre demasíalo eslensa para entrar en esta earla. no retrata-
ría al Dr. Balines sino por $n lado mas conocido. Me limitaré, pues, 
á decir, que correspondieron á lo que podía esperarse de tan es-
traordiuario genio; pero en cambio añadiré que aquel hombre, que 
desde su presentación en el teatro del mundo parecía revestido de 
la gravedad de un Santo Padre; aquel que cu el trato general 
economizaba sus palabras basta el punto de desmerecer por ello á 
los ojos de algunos, se prestaba en el trato íntimo á la chanza co-
mo si t'uera el muchacho mas divertido. 

"Contaré á V. en comprobación de esto un caso que fué para 
ambos, durante nuestras correrías en el país, el mas frecuente mo-
tivo de broma y carcajadas. En el distrito en que se hallan com-
prendidos Onlaneda, Villacarriedo, Penagos y Anaz, ocurrieron 110 
ha mucho dos glandes novedades: .en 1831 una riada espantosa, 
que arrebatando ganados, gentes, árboles, casas, peñascos y riba-
zos, dejó grandemenle alterada en muchos puntos la superficie del 
pais; y en 1846 la famosa lucha electoral de Selaya, lucha que si 
bien terminó abandonando ini hermano, José María el campo des-
pués de haber obligado á las autoridades enemigas do su candida-
tura á servirse de violencias que condenaron unánimemente las 
mismas córtes, dejó también profundamente trastornadas las rela-
ciones naturales de las familias y aun de los partidos políticos en 
todo el distrito electoral. tNo llegábamos á un pueblo, uo recibía-
mos ni pagábamos una visita en que 110 se nos hablara de alguno 
de los dos acontecimientos; y como la materia senos iba ya hacien-
do pesada, celebramos eiitre nosotros una especie de convenio, en 
virtud del que, cuando salia la conversación de la riada, quedaba 
él libre para callar ó alejarse, solo ó acompañado; y cuando se to-
caba la de las elecciones, materia en que le decía yo que él debia 
purgar la ciilpa de haber escitado á los monárquicos á intervenir 
en ellas, entonces el derecho deevasíon me tocaba á mí. Fué mu-
cho lo que esto nos dio que reir, sobre todo por los ardides deque 
uno y otro nos valíamos para echarnos recíprocamente la carga. 

"También suministraba á mi compañero materia de diversión 
cierta muletilla que 111a hizo advertir empleaba yo en la conversa-
ciflii familiar. Solos ó acompañados, se ponia á veces á atisbar mis 
pa¡abras, y en cada ocasiou que yo repetía el estribillo, él, colocan-
do disimuladamente, i-a los brazos y los dedos, ya el bastón en 
ademan de hacer fuego, me daba á entender que habia hecho ca-
za. Por cierto que con estas burlas corrigió mucho mi mala cos-
tumbre. 

"Otras veces no era él, siuo yo, el agresor. Cuando por ejemplo 

se hallaba con nosotros alguna persona de las que se conoce 110 re-
paran en los modos de elogiar á uno cara á cara, promovía yo la 
conversación, bien del Protestantiimo, bien déla Religión demos-
trada, ó de cualquiera otra de las obras célebres de mi amigo. 1). 
Jaime recibía entonces á quemaropa una descarga que le abrasa-
ba, V yo, juzgándole interiormente ocupado en reprimir los natura-
les movimientos del amor propio, solía dirigirle en voz baja estas 
palabras: hoy ración doble; lo que en nuestto dialecto quería decir 
lectura doble del Kernpis, que yo habia observado era sil ordinario 
recurso en tales tentaciones. 

"1.a repugnancia con que á lo filtimo miraba D. Jaime las lar-
gas correrías de a pié S de á caballo, para las cuales al principio 
me desafiaba á rrií. dió asimismo ocasion frecuente á mis chaco-
tas. "Férreos ascendientes, esclamé yo alguna vez con gran risa 
suya al verle cansado, férreos ascendientes de los Estarlos; de los 
Arbonés y de los Antón de la Padua, ¡es de vuestra raza este cata-
lán, ó pertenece á la que se ha enflaquecido entre los talleres y las 
ópetas de Barcelona!" 

"La hermosura de mi pais, muy notable durante el verano, sor-
prendió mucho á D. Jaime, pareciéndole superior á la parte que él 
conocía de las Provincias Vascongadas; pero loque allí mas le cho-
có, fué el espíritu religioso y monárquico de la casi totalidad de los 
moradores: espíritu que, contra lo qua tenia sin saber cómo enten-
dido, encontró comparable con el del interior del principado. 

"Por fin, amigo Córdoba, fué preciso que nos trasladáramos á 
Santander, él para marchar á Paris acompañado de mi hermano 
José María, con quien tenia ya concertado este viage. y yo para 
volverme á Madrid, donde habia prometido hallarme á principios 
de Setiembre. Kicímoslo, pues, así, en los últimos dias de Agosto, 
yendo á esperar en casa de los Sres. Mirandas de Rubayo el mo-
mento de hallarse la ria en calma; y á las pocas horas de nuestra 
llegada nos separamos el uno del otro, marchando cada cual á su 
respectivo destino. 

"De la vida que hizo despues en Paris nuestro amigo D. Jaime, 
no sé muchas particularidades; pero puedo asegurar á V. que, sal-
vos los asuntos de que me hablaba en la adjunta carta (*}, que en-

(*) Sr . D. Pedro de la Hoz—Par ís , 20 de Setiembre de 184?.—Mi mny estimado ami-
go: Todavía no puedo decirlpá V. nada sobre el encargo de las obras que V. desea: en £- . 
la Babilonia ya sabe V. que no es cosa do un dia el recorrer los libreros, si se quiere uno 
enterar bien, De política massabrá V. que yo; muy rcvuclios nudan VV-, y la Espiran-
ta es tá picaresca; debe V. poseer i Maquiavelo desdo su portada husla el índice. Los 
padres Benedictinos, fijos en su idea de «aducir la FUotofío fundumcvtol, me están ins-
tando para que vaya á pasar unos dias á su monasterio de Solesuies; pero como dista de 



vio á V. original por el respeto que atestigua á los padres Benedic-
tinos, era en loque cabe, atendida la diferencia de pueblos, análo-
ga á la que hizo mientras estuvimos juntos. Fué, vivió y volvió 
con mi hermano, y ¡cosa que prueba lo simpático de su carácter! 
no obstante que las dos pasiones dominantes de éste, la de los de-
bates forenses y la de la música, 110 estaban en relación con los 
gustos suyos, el mismo apego le tomó á él que á mí. 

"Aquí termino la verídica esposicion de Inobservado por mí du-
rante el periodo sobro el cual V. me pregunta, en el hombre que he-
mos perdido. Nadie podrá decir á vista de ella que el Balmes pri-
vado desmiente ni rebaja en cosa alguna al Balmes público. Le 
acredita y enaltece, por el contrario, mas y mas. Nada autoriza tan-
to las palabras del que predica la virtud, como el ver que él mismo 
la practica; ni nunca un hombre distinguido parece mas grande, 
que cuando despues de haberse hecho superior á los demás, se hace 
superior á s i mismo. En este caso se encontró el presbítero D. Jaime 
Balmes. Defendía en público las eternas reglas de la justicia y 
de la razón con la sabiduría de un Séneca, y luego las observaba 
privadamente cou la austeridad de un Gaton: habíase hecho celebér-
rimo por juntarse en él la erudición al talento, y la laboriosidad al ta-
lento y á la erudición, y luego huia del público aplauso, cuyo deseo es 
la flaqueza ordinaria de los hombres célebres. Su porte era en todo 
tan sincero como moderado. Si vestía modestamente, 110 se le podia 
decir como al filósofo griego: por los agujeros de tu túnica estoy 
viendt tu soberbia, sino que por el contrario, procuraba 110 llamar 
en nada la atención: si se retiraba de las grandes ciudades, no era 
para que se le viese mejor, como del de Montmorenci ha dicho La-
cradle , sino para descansar en el seno de una intimidad honesta, 
y estarse orando ante los pobres altares de alguna iglesia solitaria: 
si hacia viages porsn pais ó por el estraogero, 110 llevaba detras, co-
mo el enciclopedista, ttn criado que revelase á las gentes quién era 
el incógnito que pasaba, sino que empeñado siempre en oscurecer-
se, sufría una verdadera mortificación cuando se veia descubierto. 

aqui 30 0 iO leguas, no me resuelvo. De lodos modos estoy contento de que la obra ta-
ya pasado á manos de tales traductores, que reúnen al saher la conciencia-

Va sab'r8 V. que esta congregación va distinguiéndose en f runc ía , y adquiriendo una 
reputación cual corresponde a las sucesores de los antiguos Benedictinos. Tienen tam-
bién la ido» do traducir la Fiioi^fh ttemenM, y aun de publicar una colección completa 
de mis obran filosóficas. Si V. creyese conveniente indicar listos hechos en tu Esperan-
zo, de aquel modo lino y de buen gusto con qne V. sabe hacerlo, le quedaría i V, agrade-
cido. N o se puede suponer que yo tome ninguna pane en la obra, porque no es verdad. 
—Sil seíor hermano de V. bueno y contento, y roe encarga que salude á V. r ú toda la 
familia. M í d a l e s V. i todos la espresion de mis respetos, y disponga de su a m i g o . - J s i -
mt Dalmts, presbítero. 

Privadas ó públicas, en lina palabra, nunca sus acciones podían 
confundirse con, las del mero sabio que solo atiende á un mundo á 
quien conoce puede ocultarse ó deslumhrar: llevabau constante-
mente el sello del sabio cristiano, que se considera siempre en pre-
sencia de un juez que 110 puede ser engañado. 

"Algunos, echando muirás en el Dr. Balmes ese esterior almiba-
rado, esa profusión de cumplimientos hoy tan comunes en el co-
mercio social, pensaron haber visto en él cierta altivez impropiado 
su clase. Es verdad que aun prescindiendo del secso femenino, 
cuya comunicación parecía en general esquivar por regla de con-
ciencia, su trato ofrecia al principio alguna aspereza; pero esto, 
mas bien que de orgulloso desdén, venia de cortedad: hermoso de-
fecto, que 110 sé si es Larochefoucauld quien asegura nos hace fre-
cuentemente parecer descorteses. Puedo decir haber percibido qne 
mi amigo se hallaba medio cortado cuando celebraba la misa de-
lante de mucha genie. 

"No es menos satisfactoria la esplicacion que tiene aquella este-
rior impasibilidad, por la cual hubo tal vez quienes le lacharon de 
poco afectuoso. El presbítero Balmes puso en sus últimos años 
su principal estudio cu dominarse, y laespresiou del cariño era tan-
to mas natural que tratara de moderarla, cuanto mas frecuente-
mente suele haber en ella afectación, que era lo que á su carácter 
repugnaba. 

"Pero lo que de todo punto carece de fundamento, es que D. Jai-
me Balmes propendiese á la avaricia, como acaso ha pensado al-
guno. Era, por el contrario, profuso; y esto es tan positivo, que 
cuantas veces se encargó él durante nuestro viage de los gastos co-
rniles, otras tantas hubo de pesarme, habiéndosele declarado |>or 
último en nuestros consejos tan poco apto para la cartera de ha-
cienda como yo, que estoy por cierto muy lejos de pasar por eco-
nómico. 

"El presbítero Balmes, sin embargo, era hombre, y como hom-
bre no podia hallarse totalmente esento de imperfecciones. Incli-
nábase A escoger tésis difíciles, lo cual en alguna ocasion le hizo 
parecer sofistico: tenia bastante dificultad (me refiero á mi época) 
para dejar los dictámenes que una vez defendía, lo cual le dió en 
alguno que otro caso aire de porfiado. Pero reconozcámoslo aún 
en honor suyo: ni en cuanto á lo primero puede dejar de disculpar-
le lo eesuberante de sus fuerzas, que las tésis ordinarias no basta-
ban á ocupar; ni, cesando siempre su porfía desde el momento que 
se presentaba á sus ojos como infracción de un deber, llegó nunca 
lo segundo á constituir verdadera falta. ¡Dichoso el mortal privi-



legiado a quien al través de un rarísimo cúmulode eminentes cua-
lidades, solo se le pudieron percibirían cornadas y tan disculpa-
bles imperfecciones! 

"Saluda á V. con toda la consideración su apasionado amigo y 
seguro servidor Q,. I!. S. M. 

'Madrid, 16 de Octubre de 1 8 4 8 — P e d r o de la Hoz." 
Balmes regresó á Madrid el dia 18 de Octubre de 1817. Algu-

nos amigos suyos quisieron comprarle todas sus obras. Estamos 
perfectamente enterados de los incidentes del proyecto, que no se 
efectuó por motivos cuya esplicacion es agena de nuestro objeto, y 
carece por otra parle de interés histórico. 

El periodo mas difícil y embarazoso para un imparcial cronista 
de Balmes, periodo que ojalá pudiera borrarse de la vida de este 
grande hombre, llega ya. Un biógrafo ha dicho: "Hay ciertos in-
cidentes en la carrera de algunos varones ilustres, que afligen al 
narrador y le hacen soltar la pluma de la mano. Deberían cubrir-
se con un velo, ya que no sea posible callarlos ó apartarlos de la 
memoria de los contemporáneos." Al rogar á nuestros lectores que 
compadezcan la situación del cronista, nos permitirán referir los an-
tecedentes del período á que aludimos. 

En la Gaceta de Madrid de 27 de Junio de 1816 se leia la noti-
cia siguiente: "El dia 16 ha tenido lugar la elección de Sumo 
Pontífice, recayendo en el Emmo. cardenal arzobispo de Iinola, 
Juau María Mastay Ferreti, natural de Sínigaglia, de edad de 54 
años. El nuevo Papa ha tomado el nombre de Pió IX," El dia 
8 de Julio decia Balmes en el Pensamiento de la Nación: "La 
muerte del Sumo Pontífice Gregorio XVI ha causado en el mun-
do católico profunda y dolorosa sensación. Sin desconocer lo ira-
ve y peligroso del acontecimiento y lo escusable de los tristes pro-
nósticos, diremos ingenuamente que jamas hemos creído que la 
muerte del Pontífice produjese grandes cambios en las relaciones 
de la Santa Sede con la política europea, ni tampoco que los Esta-
dos de la Iglesia hubiesen de sentir inmediatamente los efectos de 
este suceso deplorable, i Inferimos que la conducta de la corte de 
Roma en el tiempo presente es la que debe ser, y que dista mucho 
de ser susceptible de las modificaciones que algunos se figuran, y 
que se procederá en el pontificado de Pió IX como se ha procedido 
en el de Gregorio XVI. Según todas las noticias, el nuevo Pontí-
fice es hombre de cualidades relevantes, y sobre lodo, se distingue 
por la principal, que en el pontificado vale por muchas y no se 
reemplaza por ninguna otra; una virtud eminente. Esperamos que 
en el gobierno de la Iglesia no será menos'atmado y feliz que su 
antecesor Gregorio XVI." 

A su regreso de Paris el pensamiento dominante, la conversación 
favorita de Balmes era l'io IX. Loselogios qué ovó en Francia de 
las cualidades del Pontífice; el ferviente entusiasmo, las aclama-
ciones estrepitosas que resonaban por do quiera; los preludios de 
una epoca nueva inaugurada por un Pontífice nuevo: la amnistía. 
la alocncion, la encíclica, todo contribuyó á ecsaltar la ardiente 
fantasía del docto presbítero para escribir ese opúsculo présago si-
niestro de las amarguras, de las graves pesadumbres que esperi-
mentó su autor. 

Dos clases de amigos ó de conocidos Ionia en Madrid. Eran los 
unos admiradores ciegos, entusiastas respetuosos, idólatras reveren-
tes del sabio á quien llamaban su oráculo. ¡Jsios comprimali el 
partido llamado Hnbnisla. Eran los otros admiradores también, 
idólatras y entusiastas del escritor catalán; pero no llevaban la ad-
miración, el entusiasmo y la idolatría hasta el punto que ios pri-
meros: no juraban in verba mtìgistri, como suele decirse en casos 
análogos. Aquellos, en el momento de saber que trataba de publi-
car la apología de Pio IX. le alentaron y hasta anticiparon las fe-
licitaciones; estos, por el contrario, le »consejaron-que esperase los 
acontecimientos. Creemos que á nadie enseñó el manuscrito: en 
Barcelona ó en Vich no hubiera sucedido otro tanto: Nos consta 
que dos amigos cuyo voto respetaba, le rogaron que prologase un 
mes siquiera la publicación. "No ptiede ser," contestó el autor. 
Vimosle también nosotros eu el zaguán de la imprenta de D. En-
sebio Aguado.—Hola, paisano, nos dijo en dialecto catalán: ¿viene 
V. á hacer una nueva edición de su Cabrera'.' 

No, señor. 

Mandaré á V. un ejemplar de mi Pio IX. que le guardo. 
Mil gracias, D. Jaime; y aunque lo he comprado y leido con avi-

dez, admito el presente. 
¿Conque lo ha leido V., eli? Y ¿qué tal? 
En cuanto á las formas, magnífico; pero 
Ya adivino ese pero. ¿Es V. también de los preocupados, y de 

los que me dicen que aliquando bonus dormitat Balmes? Pues 
amigo, si sueño, sueño despierto. 

Poco vale mi voto, paisano mio; sin embargo, yo en lugar dé V. 
no me hubiese dado tanta prisa. 

¡Qué quiere V. que le diga! He escrito bajo la inspiración de 
mi conciencia, y es para mí sagrada la voz de la conciencia. Siem-
pre obro así. 

Hablamos un momento de su viage á Francia y de cosas de 
nuestro pais, y nos despedimos. 
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Recordará el leclor ciián varias y opuestas calificaciones mere-
ció el opúsculo Pió IX. Apoderóse de él la opinión pública, lla-
mada por Villers «nube que á veces lanza rayos:" esos rayos caye-
ron ahora sobre el apologista del nuevo Pontífice. Difundióse un 
rumor sordo, que fué tomando incremento y autorización á medi-
da que los sucesos de Italia se complicaban: las apologías del opús-
culo provocaron refutaciones; disputábase por ambas partes con ca-
lor y hasta con ira; reuníanse antecedentes, no solo del escritor, si-
no del hombre, y al fin cayeron el hombre y el escritor bajo el do-
minio poderoso de la prensa. Veamos los fundamentos de aquel 
rumor, y despues analizaremos las inculpaciones de la prensa. 

Decian los émulos de Balmes: "¿Por qué arrojas ese folleto en 
unas circunstancias políticas tan azarosas? Tú, que siempre has 
escrito con tanta cordura; tú, que invocas los hechos presentes pa-
ra vaticinar los futuros; tú, que posees una lógica tan irresistible, 
un juicio tan aventajado, un talento de observación tan asombroso; 
tú, que conoces el estado aelnal de Europa y la historia de todos 
los pontificados; tú, que que has dicho que la muerte de Gregorio 
XVI no causará grandes cambios, ni los Estados de la Iglesia sen-
tirán inmediatamente los efectos de esto suceso deplorable; tú, qne 
sabes las tendencias revolucionarias y los doctrinas modernas sobre 
religión y sobre gobierno; tú, en fin, que has escrito tantos libros y 
hablado con acierto de todo y para todos, ¿cómo desmientes tu 
nombre y tus antecedentes, y echas un borron sobre, tu fama, y 
haces olvidar en un dia y por medio de un folleto de ÍÍ3 páginas 
todas tus obras y todos tus merecimientos? ¿No ves los fulgores 
del relámpago precursor del trueno, y las nubes preñadas de tem-
pestades? ¿No observas que cada dia llegan noticias del estado 
espantoso de la ciudad santa, de las ecsígencías revolucionarias, de 
los conflictos del Pontífice, de la situación de Italia, de las compli-
caciones de Europa? ¿Estás ciego, Balmes? ¿Te has vuelto ambi-
cioso y quieres ser Cardenal adulando á Pió IX? ¿'I'c has perverti-
do durante tu último viage á Francia, y pretendes ser el Lamennais 
español?" 

Tales eran en compendio los principales argumentos contra el 
autor del Pió IX; y prescindiendo nosotros de sil fuerza ó de su nu-
lidad, de su ecsagcracion ó de su certeza, diremos que llevaron el 
convencimiento á los ánimos de una inmensa mayoría. Esta es 
la verdad. Gran parte del clero español rechaza desdo entonces 
al publicista objeto poco antes de su culto; muchos individuos de 
un partido político abandonan á su oráculo; innumerables personas 
compadecen al escritor. Dividióse en parcialidades el ejército Bal-

mista: la pericia del caudillo se puso en duda: su fama hizo crisis; 
quedó herida la reputación del sábio: no hubo para él indulgencia 
ni piedad. Balmes debía pagar, como todos los hombres grandes, 
mi tributo á la calumnia y á la envidia. ¡Ojalá que despues de su 
muerte no se mantengan firmes al lado del sepulcro! Decimos 
que pagó un tributo á la calumnia y á la envidia, para hacer dis-
tinción entre los amigos leales y sinceros de Balmes que reproba-
ban su pensamiento como inoportuno y nada mas, y los émulos 
desapiadados y malignos que le ofendían hasta compararle con La-
mennais. ¡Balmes Lamennais! ¡Balmes Cardenal en premio de 
una apostasia! Dolor y hasta indignación nos causa el recordarlo. 

El folleto Pió IX, considerado literariamente, es un modelo de 
elegancia y de sublimidad, un repertorio de todo género deerudicion. 
Su autor no necesitaba mas para probar que era sábio, filólogo, his-
toriador y poeta. Como si hubiese conocido que aquel era sií Canto 
de muerte, su despedida del mundo, agotó todos los tesoros de la 
imaginación, puso en evidencia todas las dotes del entendimiento, 
desplegó todos los recursos del ingenio. EcsaminadO políticamen-
te, merece el Pió IX una calificación menos lisonjera, porque los 
hechos y las realidades de hoy se levantan para desmentir los va-
ticinios y hasta las conjeturas de ayer. Los impugnadores y los 
émulos de Balines pudieran añadir (si fuesen menos generosos) un 
sangriento apéndice á sus diatribas. Triste coincidencia es !a de 
vernos precisados á narrar este periodo de la vida de Balmes cuan-
do nuestro espíritu está acongojado y poseído de dolorosas impresio-
nes. Pió IX fugitivo de Roma; Pió IX privado del poder temporal 
por ese mismo pueblo á quien colmó de beneficios; Pió IX objeto 
de las plegarias de todo el mundo cristiano, y España (*) elevando 
sus votos al Altísimo para implorar sus piedades sobre las afliccio-
nes de la Iglesia y por la conservación y consuelo del vicario de 
Jesucristo. . . . Al contemplar estos sucesos, precursores de otros 
que tal vez tiene señalados la mano del Omnipotente, y comparar-
los con las predicciones de Balmes, creemos que tienen razón algu-
nos de sus amigos que nos han dicho: "Si hoy viviese el autor del 
Pió IX; quisiera morir; si resucitase, desearía volverse á la tumba." 

Las insensatas y malignas propalacioncs de que Balmes al dar 

t«J "Rea l decreto.—Conforme cori el parecer de mi Consejo de 3Iinis:ros, vengo e n 
decretar que en todas las iglesias do los dominios de España se hagan roga t i i a s públicas 
durante tres dias consecutivos, con asistencia de todo el clero, autoridades y corporacio-
nes, previa invitación i los fíele»; í fin de implorar los ansilios del . l i l í s imo para que 
tengan feliz y pronto término las necesidades de la Iglesia católica y las tribulaciones de 
su pastor un ive r sa l—Dado ea Palacio á 4 do Diciembre de I348 .—í;xd rubricado por la 
real mano.—El minis t ro de Gracia y Just ic ia , Lorenzo Arrozola. 
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á luz su opúsculo hacia un memorial para obtener el capelo y que 
las doctrinas del Pío IX le darían el infausto renombre de La.nen-
naU español: coincidieron con el anuncio de dos «npugnac.ones ( ) 
que han obtenido bastante celebridad. L a primera ha sido gene-
ralmente calificada de poco circunspecta, y hasta de incivil y cho-
carrera, dirigiéndose como se dirige á un escritor tan respetable, y 
sobretodo, aludiendo como alude á un Pontífice. Estamos cas. 
seguros de qne el anónimo autor no la considera hoy digna m de 
su pluma ni de su nombre; creemos que la modificaría suprimiendo 
las sátiras inconvenientes, las personalidades descompuestas, que 
lastiman en vez de aleccionar, y ecsasperan en vez de corregir, lio-
gamos al anónimo, quien quiera que sea, que no se ofenda. Puesta 
la mano sobre su corazon, verá que lejos de ecsagerar atenuamos la 
voz del público criterio. Hasta los émulos mas ccsaltados, hasta los 
enemigos (si alguno tenia) de Balmes, conocen qne la criOca consi-
derada en el fondo y en la forma, no se eleva á la colosal altura del 
objeto y de las personas contra quienes se dirige; añadiremos, sin em-
bargo, en prueba de nuestra imparcialidad, que contiene mucha doc-
trina y algunos argumentos de difícil, si no de imposible solución. 
Verdad es que el amor rodia recorrer un campo vastísimo; los mate-
riales se le venian á la man«; los hechos hablaban; la armería estaba 
provista de todas armas; el terreno de la batalla era favorable al 
caudillo agresor, l'ero en cambio, ¡qné destemplanza, qué irreve-
verencia, qné falta de dignidad observamos en estos pasages! "La 
biografía ó historia de la vida del Cardenal Mastay antes de su 
elevación al pontificado, está reducida á decir, que cuando joven 
quiso ser militar, inclinación tan común á los estudiantes como 
contraria á los deseos y esperanzas de los padres de ideas ul tramon-
tanas; que A la edad acostumbrada se ordenó de sacerdote; que fué 
canónigo de una iglesia subalterna; que fué capellán ó rector de 
un hospicio; que fué á las misiones de América; que á su vuelta, 
por sus virtudes y piedad, y por ser de una familia ilustre y noble 
de Italia, le nombró León XII Obispo de Espálelo y despues de 
Imola, y Gregorio XVI le hizo Cardenal. E n esta parte biográfica 
del Cardenal Mastay nada se encuentra de notable, ni que le haya 
dado Hombradía hasta su repentina elevación al pontificado."'—Nos 
alegramos mucho de las virtudes que tanto decoran á nuestro ve-
nerable Pontífice; y deseamos saber si se acuerda y tiene siempre 

( • ) Cri t ica del folleto P í o XX. (Anónimo.) Madrid, 16-iS, imprenta de 1>. ' i ' . Aguado, 

calle de la Encomienda, número 17. 
Reílecsiones sobra los c s í r i t o s del presbítero D. J a i m e Balines, por D. T o m á s M a t t » , 

doctor en jur isprudencia . M a l t l d , ISÍ9, en la misma impren ta de D. T . Aguado. 

presente aquello del salmo de David: Simeinonfuerint dominali, 
ifcc., para disipar habladurías de gentes qne todo lo quieren saber." 
—"Concesiones los Pontífices hasta ahora 110 acostumbraban 
conceder mas que indulgencias. Si Pió IX se metió á conceder 
turrones y jaleas, ya tiene por lo menos la pelotera de los mucha-
chos en casa, como 110 sea la perdición. Las mas de las concesio-
nes de Pió IX. como son á medias y las medías son buenas para las 
piernas, le pusieron mal con todos; y todos le ladian como perros, 
luios por ser poco y los otros por ser mucho." 

¿Es conforme este lenguaje á los preceptos de la sana critica? 
¡Es propio de un español católico? ¿Es digno del Aristarco? Si 
habla con tanta irreverencia del gefe supremo de la Iglesia, del vi-
cario de Jesucristo en la tierra, ya no se estrañarán los términos 
que emplea refiriéndose al escritor, al mero sacerdote. 

"El Sr. Balmes (dice), 110 encontrando las diferencias de la si-
tuación de Pío IX ile la de otros paises en cosas de la tierra, ó de 
por aquí abajo, se nos escapa á las nubes y á los cielos á buscar las 
difcreucias, en lo que parece que mas intenta formar un pronóstico 
ó calendario de lo que puede suceder 4 l'io IX, que su apología. 
Y eso de meterse á astrólogo y empírico sin necesidad, es propio 
de embaucadores y saca-dinero, y no de hombres netos y propia-
mente sábios V concluyo este párrafo con la siguiente letrilla: 

"Cuando la perdiz canta 
Y el arco bebe, 
No hay mayor semejanza 
(Atte cuando llueve," 

"Confiesa el Sr. Balmes que las naciones mas ricas y poderosas 

del globo son la Rusia y los Estados Unidos ¿Y por qué lo son? 
Según Balmes y sus encomiadores de gran publicista y político, 
debían ser las naciones mas oscuras, pobres y perdidas, porque la 
1111a es absolutista neta y la otra republicana pura; dos sistemas 
políticos que echan por el lodo nuestros románticos propagandistas, 
y dos sistemas que anublan y horripilan á los majelones y turroue-
ros: ya se ve; cada uno quiere lo le que tiene cuenta. Esto lo encuen-
tro yo en contradicción con el entusiasmo que desarrolla el mismo 
Balmes en este párrafo, diciendo: que la Francia es el non plus 
ultra de todas las naciones en ilustración y comercio (eso poco á 

poco), y la encargada del papel de propaganda Amigo, donde 
hablan hechos callan picos. 

"La pasión por un turrón 
No debe privar la razón." 



Omitimos otros párrafos tan notables en su genero como los pre-
cedentes. He aquí la conclusión del folleto: "El genio del mal uo 
prevalecerá contra la nave de San Pedro: portte inferí non prtzva-
lebunl adversas eam." 

El crítico que asi nos nuestra sus relevantes dotes como prosador 
y como poeta, tuvo la modestia de cubrirse con el velo del anónimo. 

Las Iteflecsiones de I). Tomás Mateo pertenecen á otro género, 
y no traspasan los límites del decoro ni de la templanza. Para de-
mostrar los contra-principios atribuidos al autor del Protestantismo 
y del Pió IX, se hacen objeciones ad hominem, argumentos per 
fe,-se raciocina con destreza; se controvierto con fuerza lógica; y 
despues de probar "que eesiste una verdad social fija, constante y 
universal, como universal y constante es el carácter del hombre en 
todas épocas y lugares, y sobre cuya idea y distintivo moral deben 
basarse todas las constituciones," ecsamina si las teorías de Balmes 
se conforman con este principio; considera s Pió I X colocado entre 
las ecsigencias del siglo, y refuta al apologista con abundancia de 
escelentes razones, "inclinándose á que la oscuridad, si no contra-
riedad de doctrinas de Balines, pueden ser corolarios de la opinion 
con que fija el origen del poder civil; y que aunque fuese cierto que 
la fuerza de los gobiernos nace de la sociedad ó de la marcha de 
ideas dominantes del siglo, la prudencia aconseja un eesámen pro-
fundo para calificar su bondad ó malicia, para convencerse de su 
utilidad y perjuicios. Los pueblos disputarían poco ssbre la prefe-
rencia de sistemas políticos, ni quizás por los nombres de gobiernos 
y gobernantes, siempre que obtuviesen como obtendrían lia estado 
de orden benéfico, justo, progresivo y duradero; y nosotros creemos 
que estos y 110 otros son los atributos de las leyes fundamentales 
del órden social, las verdaderas guias que deben conducir á los 
publicistas á su profundo eesámen; y que cuando los pueblos se 
conmueven, es efecto de que los gobernantes han hollado. 110 la 
opinion pasagera del siglo, si es la constante de todos los siglos, con 
el abuso de su autoridad y relajación de aquellas leyes." 

La crítica fué contestada por un folleto (*) que empieza asi: "No 
voy á defender á 1111 hombre (á Balines): al fuerte suele embarazar-
le el apoyo de un débil. ¿Qué le resta que decir á la razón en esta 
contienda? Nada; que la razón todo lo ha dicho, y lohadichobien.. -
El alma de las doctrinas monárquicas es la unidad, y basta que 
los sentimientos se crean heridos para que haya alarma y se avive 
la vigilancia. Los sistemas liberales tienen muchos principios: si 

('i Balmes y su critico, ó raciocinios y «níimwníw.—Segovia, imprenta de D. T. Bae-
ZB, 1848. Su autor, según el Católico, número 2897. es D. Manuel Martínez, presbitero. 

uno de ellos es herido, se recurre á otro: en las doctrinas monárqui-
cas si la unidad se rompe todo se ha perdido: quien solo tiene una 
vida, natural es que sea muy solicito para guardarla. Solo asi se 
concibe cómo el folleto titulado Pió IXhn encontrado una decora-
sa desaprobación en el periódico justamente acreditado la Esperan-
za, y cómo dos escritores profundamente religiosos y monárquicos 
se han presentado á combatirle con arrojo. El venerable Pió IX 
apareció como reformador; los revolucionarios quisieron alentarse 
y entonaron himnos de alegría: algunos monárquicos desalentaron I 
y aunque la fuerza do sus principios les contuvo en actitud respe-
tuosa, los sentimientos predominaron, y alguna vez se permitieron 
aves plañideros y quejas dolorosas. El Sr. Balmes vió que las opi-
niones llevaban camino de estraviarse en uno y otro sentido, é in-
tentó contener la alegría revolucionaria y alentar á los que entre 
los monárquicos hubiesen descorazonado; y rechazó el cargo injusto 
de connivencia con la revolución, que precipitadamente se permi-
tieron algunos hacer al rey de Roma, y al que es vicario de Jesu-
cristo sobre la tierra. El Sr. Balmes 110 podia realizar su pian 
cumplidamente encerrándose en el relato de los actos gubernativos 

del venerable Pontífice era necesario echar una ojeada sobro 
la Europa entera, y entrar en consideraciones sociales, filosóficas 
y políticas; su grande penetración y la elevación de su espíritu le 
hicieron combinar el órden rccto é inflecsiblc de las ideas y de la 
verdad con el órden variable y no siempre ordenado de los hechos 
y de la realidad: por una parte vió, como siempre habia visto en las 
doctrinas monárquicas, la salud y la salvación de la Europa; mas 
por otra encontró una gran parte de mundo Obstinada en rechazar, 
ó por lo menos queriendo modificar en la práctica los principios 
tutelares de la sociedad. La viveza con que el escritor ha espnes-
to el estadodc las cosas tal cual él le ha visto, ha dado á sus pala-
bras la siguiente significación con respecto á los monárquicos: 
vuestras doctrinas son las buenas; pero es una necesidad el resig-
narse á la fuerza de ios hechos, que en unos paises no permite la 
aplicación completa de estas doctrinas, y en otros obliga á concesio-
nes y modificaciones que, sin alterar los principios, enervan su 
acción saludable. Usía nueva, para quien la ignoraba ó se esfor-
zaba en desconocerla, ha sido desagradable: los sentimientos se 
han desentendido de la razón; y el eco mas vigoroso de los senti-
mientos heridos se halla en 1111 escrito que tiene ¡tur titulo Crítica 
del folleto Pw IX." 

El Sr. Martínez trascribe y analiza ios párrafos del Pío IX cen-
surados por el anónimo, ofreciendo antes probar que la critica "uo 



es mas que el lenguaje del sentimiento; que ella confirma muchas 
verdades de las emitidas en el folleto Pió IX, sin que deshaga ni 
invalide uno solo de sus raciocinios." Reconocemos nuestra in-
competencia para decidir si el autor realizó este propósito; os sin 
embargo indulable que dió señaladas muestras de su entrañable 
adhesión á las doctrinas y á la persona de Balmcs, de su recto jui-
cio, de su ingenio 110 vulgar, y de otras dotes que raras veces so-
bresalen en este género de escritos. El Sr. Martínez defendió la 
causa del apologista de Pió IX con maestría, dignidad y templanza. 

Las reflecsiofiés del l)r. Mateo é incidentalmente la critica, refu-
táronse también por otro escritor. Movido D. Pascual García Ca-
bellos (*) "de la gratitud para con el grande hombre que hoy tan 
justamente ocupa con sus luminosas obras la atención de la Euro-
pa culta, tomó la pluma para vindicar las doctrinas del célebre pu-
blicista impugnadas en las reflecsiones y en la critica. La base 
fundamental de los principios políticos de Balines cree que eslá 
consignada eu estas palabras: No destruir cuanto la revolución ha 
levantado, ni levantar cnanto la revolución ha destruido." 

El Sr. Cabellos vindica al autor del Pió IX de los cargos que 
formuló D. Tomás Mateo, y "distingue en tres épocas las obras cen-
suradas, fijando ligeramente la atención en cada una de ellas," y al 
hablar del Pío IX añade: "Las circnnstancíass escepcionales en 
que la Europa se encontraba, y con especialidad la Italia, donde 
sucesos desagradables habían tenido lugar pocos días antes al fa-
llecimiento del gran Gregorio XVI, hacia que estuviesen los polí-
ticos en cspectativa de la marcha que adoptaría el soberano de los 
Estados pontificios. No tardaron en saberlo: la marcha política de 
Pió IX es diversa de la de su sábio predecesor.. . . Se anhela sa-
ber la opinion de algún hombre superior que descubriese la incóg-
nita que al parecer se presentaba, y las miradas de todos se fijaban 
en Balines. Con efecto, Balmes publica su Pió IX, y la sencillez 
y convicción de sus raciocinios, y la elocuencia que siempre dis-
tingue á sus producciones, causan su maravilloso efecto. Aque-
llos que profesan ideas mas avanzadas en política, vacilan, dudan, 
retroceden al ver las incontestables observaciones del filósofo pro-
fundo sobre la política del Pontífice; los tímidos cobran aliento; y 
todos admiran al genio del siglo XIX, al autor del Pió IX." Ei 
Sr. Cabellos ha procurado llenar "los deberes del agradecimiento 
que le obligaron á tomar la pluma." 

Y ¿cuál era la actitud del sacerdote filósofo mientras sus ému-

(') Virvlteacton de los principioi políüeoi del presbítero II. Jaime Dolmen, por Pascual 
tíarcív Cabello*. Madrid, 1S-19, Imprenta lie D. S. Oniaiía, calle de Cervantes, nií!r.eru31. 

los y sus amigos batailaban en el campo de la crítica? Balmcs 
seguia imperturbable el curso de las polémicas. "Replique V., le 
decían.—No quiero, contestaba. Es mas fácil criticar y calum-
niar, que responder á las críticas y á las calumnias. Debería es-
cribir, no un folleto, sino una obra, para lo cual 110 tengo tiempo. 
Yo he deseado catolizar las reformas proyectadas por el vicario de 
Jesucristo en la tierra: he tratado de poner un correctivo á la opi-
nion de muchos seglares y eclesiásticos que no juzgan al Pontífice 
como debe ser juzgado. Mi Pió IX no ha sido comprendido." 

El día 18 de Diciembre de 1S47 escribía á su amigo Ristoi la 
presente carta. 

"Mi querido Antonio: T e remito un ejemplar de mi Pió IX. Pa-
ra publicarlo lie tenido muy poderosas razones, que 110 me es dado 
esplicarte ahora. Contéstame si lo has recibido; léelo sin preven-
ciones do amistad, y con tu natural franqueza dime tu parecer, no 
tanto en la parte literaria, sino sobre la naturaleza del asunto y ei 
modo de tratarlo. Dime también con la mism lealtad qué juicio 
se ha formado en esa (Barcelona) de mi opúsculo. De muchas 
cosas tenemos que hablar cuando nos veamos, lo cual espero eu 
eu Dios será pronto. Entonces renovaremos aquellos ratos eu los 
cuales tatito gozábamos los dos, dando espansíon á los sentimien-
tos de nuestra eterna amistad. Cada vez que los recuerdo siento 
una emocíon difícil de esplicar. Siguen tres párrafos relativos á 
asuntos particulares y concluye la carta: Desea pronto verte y 
abrazarte tu fiel amigo.— Jaime Balmes, presbítero." 

Rístol contestó aplazando las conversaciones sobre el Pió IX 
para cuando ambos amigos se viesen. 

"Entonces (dicen sus apuntes) le manifesté fraucameutc que cu 
la parte literaria nada deja que desear el Pió IX, pero en la polí-
tica 110 sucede así. Si yo hubiera estado en Madrid, de seguro que 
no se publica, porque hubiese cogido el manuscrito y me lo hubie-
ra llevado á mi casa. Al oir esto se sonrió Balmes y me dijo: ¿Con-
que tú también crees que la publicación de mi Pió IXes cuestión 
de oportunidad.' Un deber de conciencia ine obligó á escribir aquel 
folleto. Si uic he equivocado, lia sido de buena fé. Estoy tan 
convencido de que obré.bíen, que si hubiese de escribirlo otra vez, 
ni quitaría ni añadiría una sola palabra. Mi Pin IX110 ha sido 
comprendido." Esto mismo repitió sustaucialmeute á sus amigos 
de Vích (*). 

{*) El Pió IX fe t radujo del idioma castellano al francés. La portada dice así: " P i e 
I X r o n t . f e souverain, par Mr. Balmcs, prc:r«¡ espognol, auteur du Catholicisme compa-
ró au Prutesíantisme, de IÍI Phllosuphie fundaméntale, e t de plusíeurs nutres uuvragi-« 
rei igleusís ct politiqaes. París , chez J . Lccoffro et C., libraires. rué tíu Yieux-Colom-
t>;er, 2 9 . - 1 8 JS." 



"En el folíelo Pió IX (Soler, página 7), que tanto ha dado que 
hablar y escribir, tan diversamente juzgado sobre su contenido y 
la persona ríe su autor, se observa la misma lógica que siempre, y 
respira el Dr. Balmes el mismo espíritu qlré cu todas sus demás 
publicaciones. Fueron muy elevadas sus miras al publicar dicho 
folleto, y sé positivamente que aseguraba no solo haberlo pensado 
mucho antes de verificarlo, sino que mil veces le reproducirla del 
mismo modo si mil veces lo meditara. Presumo con mucho fun-
damento, y casi con certitud, que el difunto consideraría alarmado 
al mundo católico, y particularmente al clero español, con las in-
novaciones políticas hechas por el Santo Padre en sus Estados; y 
queriendo prevenir no solo cualquiera protesta verbal ó de hecho, 
individual ó de cuerpo, sino también hasta la mas mínima descon-
fianza ó aversión de los miembros con respecto á la cabeza, y en 
cualesquiera materias; sabiendo lo interesante y necesario de la 
unidad mas completa que en lodos ccsige la fatalidad de las cir-
cunstancias presentes, no pudo resistir á la publicación de dicho 
folleto, que sustancialmente, y despues de un merecido elogio del 
Santo Padre como á persona pública y particular, es realmente 
una exhortación y un aviso saludable dado á todos los católicos, 
para que nadie se aparte en lo mas mínimo de la cabeza común 
que nos ha de salvar bajo todos conceptos. Vibraban con dema-
siada violencia en la consideración del autor del Protestantismo la 
tempestad y rayos levantados en Europa por los protestantes bajo 
infundados pero especiosos pretestos; y el solo nombre de protesta. 
fuese de la clase que fuese, alarmó muy justamente al celoso va-
ron, que en solo la unidad católica veia la salvación de la Euro-
pa y del mundo. Este fué el verdadero secreto de la publicación 
del folleto Pió I X , que ojalá se hubiese bien comprendido antes de 
formar un definitivo concepto de las miras del autor sobre dicho 
punto: y si bien pudo equivocarse en este particular, según han 
pretendido algunos y es todavía cuestionable, no obstante, es lo 
cierto que sus miras fueron rectas, su convicción profunda; 110 cie-
yó apartarse de sus anteriores principios exhortando á todos los 
católicos á 110 disentir en lo mas mínimo del pensamiento del Pa-
dre común: que á vcces una cuestión puramente política se enve-
nena al salir de estos límites, y toma otro carácter mas grave y de 
mayores consecuencias." 

U11 dignísimo prelado español, tan venerable por su sabiduría 
como por sus virtudes, consigna en la carta que ha tenido la bon-
dad de dirigirnos, estas palabras: "Tuve muchas conversaciones 
con el Dr. Balines, y hablamos de la materia de su último trabajo 

(el Pió I X ) , que no dudo fué ocasion y causa para que acaso se 
resintiese su sensibilidad, viéndose atacado bruscamente por mu-
chos á quienes pareció llegada la hora oportuna de impugnar al 
sabio, que en toda discusión y género de literatura hablan tenido 
que mirar con respeto por su rara superioridad en tratar y escribir 
de todo, y todo siempre de un modo singular. ¡Miseria humanal 
Creyeron lograr un triunfo con rebajar el mérito del que, aun da-
do caso del desliz, debiera mirarse por encubrirlo antes que gloriar-
se de su coida. Me añadió entre otras palabras muy sentidas: So 
me hacia ya un cargo de conciencia el ver tratado tan lastimosa-
mente á S. S., y por eclesiásticos, sin que nadie saliese fi su de-
fensa." "Yo 110 pienso defenderme (decia Balines cu la caria que 
cita el número 2SÍ17 del Católico); cuento con el liempo y el buen 
juicio del público. Ademas, tengo un consuelo, que es el testimo-
nio de lili conciencia." 

¿Qué puede añadir el biógrafo á unos datos tan precisos, conclu-
yentes y acordes emro sí? Resulta de todos ellos que Balmes res-
pondió al grito de su conciencio; que 110 se dejó llevar por suges-
tiones de mal género ni por sentimientos de ambición ó de lisonja; 
que lejos de arrepentirse de su obra, la reproduciría mil veces del 
mismo moilo. Tan profunda era la convicción, tan íntima su té 
en las doctrinas del opúsculo. Presentamos todos los anteceden-
tes y detalles de este malaventurado periodo, con el fin de que los 
parciales y los émulos del escritor, V hasta las personas indiferen-
tes, puedan ilustrar su juicio y absolver ó condenar, ora al acusa-
do, ora á sus acusadores. Fáciles nos serian los comentarios en 
distintos sentidos; pero el temor de que se nos llame fiscales ó de-
fensores detiene nuestra pluma. Diremos, sin embargo, que cuan-
do Balmes no retinó á los impugnadores porque contaba con el tiem-
po, quiso tal vez apelar del fallo de sus coetáneos para ante el tri-
bunal de la severa posteridad. 

Parearon las críticas impresas con las calumnias verbales, con 
los anónimos y las demostraciones insolentes que lastimaban la 
honra del sacerdote y aüigian el corazon del sábio. Balrues dejó 
de ecsistir pocos meses despues. No sostendremos que estas amar-
guras, estas graves pesadumbres concentradas en el fondo de su 
alma, le ocasionasen la muerte; pero que la aceleraron, si. Las pe-
nas ocultas desgarran nuestras entrañas, y la primera enfermedad 
es la mas sensible. Acostumbrado á caminar siempre entre flores 
y laureles, confirmó Balmes la certeza del dicho de Israelli: "El 
que marcha sobre rosas suele ser punzado por las espinas;" y el 
de Pitágoras: "La sombra del laurel embriaga ó adormece." El 
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adormecimiento de nuestro sábio fué precursor de su eterno sueño. 
"Echenme en cara mis émulos (decia en Barcelona á Ristol con 
el tono de la mas profunda aflicción), échenme en cara ese desliz 
que yo no reconozco; llámenme visionario los que no comprenden 
mi Pío IX; motéjenme cuanto quieran; pero apellidarme Lame fi-
náis e spañol . . . . ¡ O h ! . . . . este es un dardo que los que lo lanzan 
no saben á dónde va á parar. Yo, que estoy mas firme cada dia 
en mi fé; yo, que á uadie cedo en pureza de doctrinas; yo, qne me 
hallo pronto á sellar con mi sangre los principios de la religión ca-
tólica, apostólica, romana, que profeso, y que defiendo en todas 

mis obras con tanta convicción y tanta entereza ¿yo Lamen-
nais? ¡Gran Dios! perdonad á los que esto propalan; perdonad á 
los que dicen lo que no creen, como perdonaste á los qne no sabian 
lo que hacian. Añaden que mi Pío IXes un memorial para ob-
tener la ptírpura cardenalicia. ¡Como si me faltaran proporciones 
decorosas para ascender rápidamente en la carrera eclesiástica! 
¡Como si yo estimase tan poco mi independencia para sacrificarla 
á los 37 años de edad! ¡Como si yo fuese capaz de echar un bor-
rón sobre mi nombre y mi fama, conviniéndome en miserable adu-
lador, para alcanzar lo que cou poco esfuerzo ó tal vez sin ningu-
no se me vendría á la mano! Hay momentos, querido Ristol, en 
los cuales estoy como adormecido y pierdo la afición á escribir. 
Solo mi conciencia me alienta, y enonentro un grande alivio en 
conversar contigo." Estas sentidas palabras revelan el combate 
interior de Balmes y la vehemencia de sus pesares. 

No bastaron las criticas, los anónimos y las calumnias para aba-
tir completamente el ánimo del escritor. Se necesitaba otra prue-
ba mas, la de los desengaños: otro tormento, el de la agena ingra-
titud. Era preciso hincar la espada hasta laempuñadnra. El hom-
bre á quien sumisos tributaban parias muchos que hoy llevan sus 
rencores mas allá del sepulcro, era ya objeto de amargos menos-
precios y de irreverentes demostraciones. Unos le negaban la sa-
lutación y volvían la cabeza con desdén al pasar por su lado; otros 
retrocedían viéndole venir de frente; estos murmuraban palabras 
mal sonantes, que ofendían los oídos del sacerdote y rebajaban la 
dignidad del publicista; aquellos se creían con derecho para olvi-
dar los beneficios, y disculpar su ingratitud bajo el pretesto de no 
querer relaciones cou el autor del Pío IX; algunos esquivaban el 
trato y la compañía del sábio que poco antes era su oráculo, y de 
quien hubieran tenido á grande honra el ser amanuenses; 110 falló 
quien llevase la insensatez ó la crueldad hasta el punto de hacer 
alarde (en nuestra presencia ha sucedido) de esas manifestaciones 

repugnantes é indignas de personas bien nacidas. Para resistir á 
tantas pruebas, para mirar con indiferencia tantas ofensas al amor 
propio del hombre y del escritor, se necesitaba tener, 110 1111 cora-
zon grande como el de Balines, sino un corazon 'permítasenos la 
frase) invulnerable como ol de Aquilea. 

La patria, no siempre agra lecida y justa con sus esclarecidos lu-
jos, quiso vengar á nuestro sábio del olvido á que le condenara, y 
ofrecerle un lenitivo en medio de tanto dolor. Ella coronó las sie-
nes del atleta y proclamó su mimbre, mandándolo inscribir en las 
paredes de varios templos literarios, y franqueando generosamente 
las puertas de. la Real Academia española, para señalarle un pues-
to al lado de los ilustres varones que allí se sientan. Pero murió sin 
haber podido entrar en el gremio do esa corporacíon insigne, que 
según Cíenfuegos '-'será el modelo de los sabios, el ornamento de 
España, y la envidia d é l a s naciones estrangeras." H o y e s suce-
sor académico de Balmes (21)) el distinguido literato D. José Joa-
quín de Mora. 

Los honores que al gran filósofo dispensaba la patria, no mitiga-
ron sus intensas pesadumbres. Marchitáronse los laureles antes 
de ceñir las sienes del académico: nuevo Taso, debía morir la vís-
pera de ser coronado en el Capitolio. Una enfermedad grave ata-
ca á nuestro sacerdote; convalece y huye da Madrid para encami 
nurse á Barcelona, cerca de su querida familia y do sus íntimos 
amigos. El clima, el sol de Cataluña (como decia), los consuelos 
de tantas personas interesadas en la conservación de aquella pre-
ciosa vida, contribuyeron á prorogar la temida catástrofe, y el es-
critor pudo seguir sus interrumpidas tareas. Dedicaba dos horas 
por la mañana al estudio de las lenguas griega y hebrea, tomaba 
notas para el discurso de recibimiento en la Real Academia espa-
ñola, "y alternaba estas ociqiacionea (dice Ristol) con la lectura de 
los clásicos latinos, para adquirir cierto estilo distinto del que ge-
neralmente se usa en las obras que sirven de testo para la ense-
ñanza. .VI dia siguiente de su llegada lile manifestó quería tradu-
cir en latín su Filosofía fundamental, y verla impresa antes que 
se abriese el curso de 1848. Trabajaba trece ó catorce horas dia-
rias, y el amanuense tuvo que decirle alguna vez: disimule V., Dr. 
Balmes; no puedo seguirle la palabra si no dicta con menos preci-
pitación. El estudio prévio que habia hecho de aquellos autores 
en tan poco tiempo, y el trabajo pesado y material de traducir sin 
tener ninguna clase de distracción, contribuyeron, en mi concepto, á 
acelerar su muerte. Cuando solo faltaban dos ó tres dias para cou-
•cluir la traducción, de repente se sintió sin fuerzas y soltó la pltt-



ma. Puede decirse que la naturaleza de Balmes, daca y debilita-
da ya por tantos años de estudio y meditación, cayó de repente a 
la manera que se desploma un edíficic carcomido por el tiempo. 
Vióse atormentado por la inapetencia y por la tos, y arrojaba algu-
nos esputos sanguinolentos que uos daban gran cuidado.'' 

"El dia 14 de Mayo (añade una relación, que tenemos á la vista), 
hallábase sentado con su hermano en un sofá de la habitación que 
ocupaba, calle del Gobernador, número 5, y mientras conversaban 
se apoderó del Dr. Balmes un temblor muy fuerte. Entonces di-
jo á su hermano: Salgamos á dar una vuelta. Salieron en efecto, 
y se mejoró algún tanto, Pero desde aquel dia en adelante todas 
las noches tenia convulsiones y escalofríos, y las manos se queda-
ban sin color, como muertas." 

En la carta que el dignísimo obispo de Gerona D. Florencio 
Llórente ha tenido la bondad de dirigirnos, se lee este párrafo: 
"Creo que el corazón del Dr. Balmes estaba afectado, y esto oca-
sionó el desarrollarse el germen de su mal, á que estaba predis-
puesto. Me avisó desde Barcelona que por consejo de los médicos 
iba á su pais natal: que se hallaba con alguna indisposición, pero 
que ésta no era grave, á juicio suyo. Prohibiéronle los facultati-
vos que estudiase, si bien sobre esto no habia que temer, pues que 
uo tenia ganas para ello. No me pareció bien este disgusto suyo 
hácia los trabajos literarios. L? escribí, y le ofrecí mi palacio si 
gustaba venir. Ya era tarde. Estaba señalado muy cercano el 
térmiuo de la vida del sábio y virtuoso Balmes, honra del clero es-
pañol y de su patria." 

E l astro que apareciera ocho años ha para iluminar al mundo 
intelectual, caminaba rápidamente á su ocaso. Divisaron esta pers-
pectiva funesta los parientes, los amigos de Balines, y el ilustrado 
profesor de medicina l). Joaquín Cil. "Solo el enfermo, esperan-
do en Dios y eu stt juventud (dice Ristol), se mostraba sereno en 
medio de tantos padecimientos. ¿Cómo estás, Jaime? le pregun-
taba. Bien. Tengo escalofríos, inapetencia, debilidad, pocas ga-
nas de escribir; pero me aconsejan que marche á mi tierra, como 
yo lo deseo también, y los aires natales me restituirán la salud. 
Después pienso ir á Italia y á Inglaterra. Ojalá que pudieras acom-
pañarme. Deseo conocer al Papa, á Montemolin y á Cabrera. Por-
que arrojo algunos esputos sanguinolentos y tengo tos, creen mu-
chas gentes que estoy tísico. No me duele el pecho, sino el estó-
mago: la sangre de los esputos no proviene del pulmón, sino de la 
cabeza." ¡Cafa naturales eran estas ilusiones, y cuán cierto es que 
la esperanza, "adormidera de nuestras penas, sueño del hombre 

despierto," según Aristóteles, acompaña á todos los mortales hasta 
las puertas del sepulcro! 

El Dr. Cil, médico de cabecera del doliente, le aconsejó que mar-
chase á Vich. Ristol no pudo ir en su compañía, "porque algu-
nas causas crimínales, graves y urgentes, que debia despachar co-
mo promotor fiscal, le privaron de esta satisfacción, y posterior-
mente de dar el último adiós á un amigo tan querido." El dia 2" 
de Mayo entraba el enfermo eu la ciudad que le vió nacer. Los 
detalles de sus padecimientos y de su muerte serán minuciosos, y 
hasta de triviales se calificarán quizá por algunos críticos. Mas 
si recuerdan lasprotostas y las manifestaciones que en la Introduc-
ción y en otros pasages de este libro consignamos, verán que no 
desmentimos nuestras promesas, y que subordinando las preten-
siones literarias de un amor propio insensato al humilde deseo de 
aparecer siquiera como meros narradores ó compiladores, dejamos 
abierto el campo á otros biógrafos mas dignos, que ahora ó en ve-
nideros tiempos aspiren á cultivarlo. 

"La persona de Balines cuando llegó á Vich (dice el profesor de 
medicina D. Clemente Campá) presentaba estos caractéres: sem-
blante desfigurado, abatimiento de fuerzas, ligera calentura con re-
cargos por las tardes ó noches, mucha tos, esputos generalmente 
mucosos, y con estrías sanguinolentas algunas veces; opresion d8 
pecho y dificultad al respirar; inapetencia suma é insomnio com-
pleto. En los diez ó doce primeros dias de su permanencia en es-
ta ciudad pareció mejorar algún tanto, do manera que so disminu-
yó considerablemente la calentura, y hubo mañana eu que pudo 
dudarse si la tenia: cobró un poco de apetito, dormía algunos ratos, 
y la los habia disminuido mucho: pascó algunos dias eu el jardín 
de la casa que habitaba, y tenia ya algún rato de jovialidad. Pero 
esta mejoría filé pasagera, y quizás debida en gran parte á la con-
fíame y casi seguridad que abrigaba de verse restablecido á los 
ocho dias de respirar el aire de su pais natal. La esperanza que 
tenia, en vista del alivio que esperimentó cou la mudanza de aires, 
de que se retardaría el trágico fin que desde la primera visita juz-
gué inevitable en su enfermedad, se desvaneció completamente el 
S de Junio, eu que se ecsasperó de nuevo la tos, aumentó la calen-
tura, los recargos fueron mas fuertes, y acabó de perder el apetito." 

En la plaza de D. Miguel hay una casa señalada con el núme-
ro 101, que habita su dueño D. Mariano de Bojous, vástago de la 
opulenta y esclarecida familia, cuya prosapia es de las mas ilus-
tres entre otras muy ilustres también que componen la antigua no-
bleza de Vich. En esta casa vive el presbítero D. Pedro Alier, y 



es considerado como individuo de la familia de Bojons; lan entra-
ñable afecto le profesan I). Mariano, Doña Gertrudis su madre, y 
los demás parientes. Balmes, intimo amigo de Alier y de los Sres. 
Bojons. tenia siempre reservada una hermosa habitación en el pi-
so segundo, v ahora pasó á ocuparla con gran complacencia de sus 
dueños. NÍ los magníficos salones, ni las vastas galerías, ni el de-
licioso jardin y otras circunstancias ventajosas influyeron en el ¡mi-
mo del paciente para preferir csla vivienda á la de su hermano D. 
Migue!. Balmes, sacerdote, y sacerdote ejemplar, no olvidó que 
en t a casa de Bojons hay un oratorio. '-Yo no puedo ir á la igle-
sia siempre que quiero: deseo celebrar el santo sacrificio de la mi 
sa mientras tenga fuerzas para ello; en casa do los Sres. Bojons 
podré hacerlo sin necesidad de salir á la calle, lo cual no sucede-
rá si me voy á vivir con mi hermano. Estaré también mas tran-
quilo, vendrán menos visitas. Yo no me encuentro en disposición 
de recibir gentes." He aqili los motivos que le obligaron á hospe-
darse en la casa de Bojons. 

Una escalera interior sirve de comunicación entre el piso princi-
pal y el segundo, que ocupaba el enfermo. En su citarlo, que es-
tá al lado izquierdo de una espaciosa antesala con vistas al jardin 
y á la campiña por la parte meridional, hay doce sillas, una pape-
lera. v una mesa de las llamadas de despacho: todos estos mue-
bles son de nogal. Adornan las paredes ocho cuadros, á saber: 
Sania Filomena, el Salvador, la Sagrada Familia, San Pedro, la 
Concepción, el Niño Jesús, la Virgen de la Soledad, la Santa Faz. 
A la derecha de la puerta de entrada, está el balcón (*) donde so-
lia asomarse Balmes para estender su vista de águila y contemplar 
el vasto horizonte que allí se descubre. "¡Oh Dios Omnipotente! 
esclamaba; al ver estas maravillas ¿quién 110 se asombra? Venid, 
ateos, asomaos á este balcón y sereis creyentes." 

Enfrente del balcón, que ofrece en primer término al espectador 
la mansa corriente del Medéi, y la estendida campiña de Vich pro-
fl igándose hasta las iucomensurables alturas del Monseny y del 
Tagamanent, está la alcoba: esa alcoba, digna de ser visitada con 
mas razón que la tan célebre de Jansenio. Nos faltan palabras 
para esplicar la emoeion que sentimos al pisar aquella estaucia, y 
reconocer tantos objetos, tantas memorias del insigne filósofo. 
"Aquí se sentaba (nos deeian nuestros benévolos compañeros), 
aquí escribia, ante esa imágen oraba . . . . ¿Ve V. esa cama? nos 

( • ) El dia 9 de Agosto del mi smo ano 1848 tuvimos la honra de vis i tar eslas habitacio-
nes acompañados de los Sres. Bo]ons, Soler, Alier. E'uiudull-r.-, y de nuestro estimadísi-
m o amigo D. Joaqu ín Isa ías Mai t ines El Sr. Alier nos di jo que esla e ra la primera vez 
que se abría el cuario de Balmes despues de su muerte; 

preguntó enternecido el presbítero Alier; pues ahí murió nuestro 
amigo. ¿Ve V. ese Crucifijo? pues lo tuvo en sus yertas manos. 
¿Ve V e s e cuadro de la Virgen? pues á ella se encomendaba ei, 
sus últimos momentos. ¿Ve V. ese relox? pues en él solia fijar sus 
postreras miradas." 

Hay en la alcoba cuatro sillas, un sofá, una mesa de noche, un 
relox de los llamados vulgarmente A, pared, un cuadro de la Vir-
gen de la Soledad y oiro de Jesucristo crucificado. A la izquierda 
de la cama, colocada en el centro de la alcoba, se ve una puerla 
que sirve de entrada al aposento donde está la librería. Vimos en 
uno de sus estantes la "Vida militar y política de Cabrera " ha-
biéndonos manifestado el Sr. Alier y despues D. Miguel Balmes 
que el enfermo la leia y hablaba de ella con frecuencia. Consig-
namos esto como una noticia histórica, y como dato confirmatorio 
de que Balmes deseaba conocer á Cabrera, según dijo á Ristol y á 
nosotros varias veces. Una mesa con recado dr escribir, dos si-
llas y un Crucifijo, vimos también en esle aposento. Allí solia re-
tirarse nuestro sftbio para encomendarse á Dios cuando la enfer-
medad no le permitía descender al oratorio, situado en el piso prin-
cipal. 

Ya se ha visto que durante los primeros dias de su llegada á 
Vich, recobró el apetito y el sueño, tuvo ratos de jovialidad, y con-
cibió esperanzas de recobrar la salud. Pero sn afición á leer y es-
cribir era invencible. Sirviéndole algunas veces de pretcsto la ne-
cesidad de distraerse, y aprovechando otras la ocasion de estar so-
lo, es lo cierto que leyendo y escribiendo pasaba algunas horas, 
conira los consejos de sus parientes y amigos y las prescripcio-
nes de los facultativos. Así continuó hasta el dia S de Junio, si-
niesiro precursor de una inmediata catástrofe. "Tomó entonces la 
enfermedad (prosigue el doctor Campá) un carácter mas agudo, 
añadiéndose á los anteriores síntomas ¡a diarrea, que si bien se 
cohibía con los remedios oportunos, volvía á aparecer. Los sudo-
res se aumentaron, adquiriendo una índole colicuativa. Aunque 
se levantaba de la cama algunos ratos, era solo para echarse sobre 
un sofá; y el día 2ü de Junio no le fué ya posible salir de la cama 
por su estrema debilidad y por la propensión á desmayarse." 

Balines, que había estudiado esa ciencia falaz llamada medicina, 
conoció bien pronto la gravedad de sus dolencias. Hasta el dia 26 
de Junio las palabras del enfermo indicaban una vaga esperanza 
de recobrar la salud. Pero este último deseo de. lodos los dolientes 
ya 110 podia tener cabida en el ánimo del filósofo cristiano, que ob-
servando los progresos del mal, debió someterse á la voluntad de 



IM¿ V esperar la muerto como término de una vida perecedera y 
p "i i de o,ra perdurable. Balmes se preparó á morir tan bren 

S a b i a vivido. Su primer cuidado fué arreglar los negocios 
temporales, para concentrar despues todo su espíritu en los eterno . 
K de Junio otorgó la disposición t e s t a m e n t a , que tradu-

cida del catalan al castellano dice asi: 
"En nombre de Dios, amen. Yo, I). Jaime Balmes presb ero 

natural y actualmente residente en la ciudad de Vich, hijo legitimo 
de Jaime Balmes y de Teresa Urpiá, consortes, difuntos, de emdo 
en cama por indisposición corporal, esUmdo, empero por la grac.a 
de Dios, en mi completo juicio y firme palabra, queriendo disponer 
de mis bienes, hago y ordeno mi testamento y úhuna y postrera 

V ° 5 o m b r o albaceas, y del presente mi último testamento ejecuto-
res á Miguel Balmes, comerciante, carísimo hermano mío, y al 
reverendo Pedro Alier, presbítero y beneficiado d é l a catedral de 
Yieh á los que dov pleno poder de cumplir y ejecutar mi prese,He 
disposición testamentaria, conforme encontrarán por mí ordenado 

7 "Kn primer lugar quiero y mando que sean pagadas todas mis 

deudas, y las injurias indemnizadas de mis bienes, según legiti-

mamente apareciere. 
-Dejo á la disposición de mis albaceas la clase de sepultura que 

se deba dará mi cuerpo, queriendo que se celebren los oficios de 
entierro, novenas v aniversarios. 

-Item- quiero v mando que despues de mi muerte sean celebra-
das. por salud y reposo de mi alma, de la de mis padres y demás 
de mi obiigacien, seiscientas misas de limosna ordinaria. 

"Item: lego á S. M. doce reales vellón, conforme se previene en 
la cédula real, v lego á mi superior eclesiástico aquella cantidad 
que necesario fuere para la validez de este mi último testamento. 

"Item: lego y dejo á Magdalena Boada y Balmes, mi carísima 
hermana, trescientas libras catalanas (*), las que río deberá pagar 
mi heredero que abajo nombraré, hasta que sean trascurridos seis 
años despues de mi muerte. 

"Item: dejo y lego á lodos los hijos é hijas comunes á Pedro 
Boada y á Magdalena Boada y Balmes, mi carísima hermana, 
doscientas libras, pagaderas de una sola vez, á cada uno de ellos 
cuando contraigan matrimonio carnal ó espiritual, y no de otra 
manera; á no ser que alguno de ellos se mantenga en estado de 

(•) 3.2CO rs. VD. 

celibato, pues en tal caso quiero se le entreguen las doscientas li-
bras á la edad cumplida de veinte y cinco años. 

'•Item: quiero y es mi última voluntad que el heredero que aba-
jo nombraré, dé cumplimiento á la disposición de u n legado que 
de viva voz le tengo comunicado, si las circunstancias y la posi-
bilidad lo permiten; y al propio tiempo quiero que para juzgar de 
la posibilidad, tenga intervención el reverendo presbítero Alier, mi 
albacea. 

"De todos mis oíros bienes muebles é inmuebles, habidos y por 
haber, voces, derechos, fuerzas y acciones mias universales que 
me pertenecen y pertenecerán en adelante en cualquiera parte del 
mundo, por cualesquiera causas ó razones, hago é instituyo here-
dero universal á Miguel Balmes y Urpiá, comerciante, mi carísi-
mo hermano, queriendo que pueda disponer de todo á su libre vo-
luntad. 

"Esta es mi última disposición, que quiero que valga y pueda va-
ler por derecho de testamento, ó de aquella especie de última vo-
luntad que en derecho podrá valer mas. 

"Revoco con el presente cualquier otro testamento, codicilo y 
otras últimas voluntades mias hasta el dia presente hechos ó he-
chas, aunque en aquellos ó aquellas hubiere algunas palabras de-
rogatorias, de las cuales en el presente se tuviera que hacer espre-
sa mención, y quiero que esta mi disposición testamentaria preva-
lezca sobro todas las demás, la que despues de mi muerte quiero 
sea publicada, y de ella sean dadas tantas copias cuantas se pi-
dieren. 

•He hecho mi presente testamento en la ciudad de Vicb, escrito 
de letra agcua y firmado por mi mano, á los veinte y seis dia del 
mes de Junio del año mil ochocientos cuarenta y ocho .—Ja ime 
Balmes: presbítero." 

Esta disposición testamentaria, sujeta hoy al dominio de la cri-
lica y de la historia, no corresponde al privilegiado talento del ju-
risconsulto, ni es digna de figurar al lado de las sublimes concep-
ciones del filósofo. Balmes debió morir intestado ó despedirse del 
mundo con un testamento modelo. No censuramos las fórmulas 
legales, porque son inevitables: no reprobamos el pensamiento de 
testar en lengua catalana, porque ademas de ser la natal del pa-
ciente, se acomoda á todo género de escrituras, y así nos trasmitie-
ron las suyas varios trovadores lemosinos, y un gran monarca y 
un ilustre poeta de Tortosa. Sentimos que ese documento, ya que 
no refleje al autor del Protestantismo y del Pió IX hasta en sus 
postrimerías, tampoco le distinga de un testador vulgar. Es ver-
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dadquo los hombres muy notables dejarían de serlo á juzgarlos 
por sus últimas disposiciones testamentarias, y que Balines, fijan-
do sus ojos ou el cielo, pudo mirar con desdeñosa indiferencia los 
intereses mundanales, y desestimar las vanas inspiraciones del 
amor propio. No hizo un testamento célebre porque 110 quiso: tal 
es nuestra creencia. Pudo también ocasionar esta conducta el te-
mor, el escrúpulo de que se atribuyese á orgulloso alarde la esme-
rada redacción de sn postrera voluntad; y uti sacerdote ejemplar 
110 debia desmentir en aquellos momentos solemnes la severidad 
de los principios religiosos, tan profundamente arraigados en su 
corazón, y cumplidos en todas las vicisitudes y situaciones de la 
vida. 

Desembarazado ya de los cuidados terrenales, prohibió que en-
trasen las mugeres en la alcoba, y se preparó á morir (Soler, pági-
na 22) "sin quejas ni desconsuelo, hablando poco, discurriendo 
mucho, y acatando profundamente los supremos designios." Po-
cas horas despues de haber firmado el testamento con la pluma 
que conservamos en nuestro poder, y e s para nosotros una joya de 
inestimable valia, pidió que se le administrase el santo Viático, "y 
lo recibió (*) á las ocho de la mañana del 23 de Junio, cou gran 
fortaleza de espíritu V con una devocion que dejó edificados á to-
dos los circunstantes. El rlia 22 habia también comulgado en ce-
lebridad de la fiesta del Corpus." 

"La enfermedad progresaba lastimosamente (dice el Dr. Caropá) 
y presentáronse fuertes convulsiones; los líquidos, que con dificul-
tad deglutía, eran espelidos por cámaras á poco rato de haberlos 
tomado, y casi sin haber sufrido alteración; se suprimieron los es-
putos; su cuerpo llegó á un estado de marasmo." El dia 7 de Ju-
lio á las seis de la mañana se le administró el sacramento de la 
Estrema-Uncion. Uno de los asistentes )e dijo: "Dr. Balmes, no 
se asuste V.; esto no significa que haya V. de morir.—Tiene V. ra-
zón (contestó con una sonrisa dolorosamente espresiva); pero algún 
sentido tiene la palabra Eslrema que precede á la de Unción, y 
110 en vano las ha unido nuestra Santa Madre la Iglesia. Saben 
VV. que estoy resignado á la voluntad de Dios. Tengo en este 
momento tan claras mis potencias, que si el confesor me mandase 
dictar á dos amanuenses á la vez ó disertar cualquiera materia, 
obedecería con muellísimo gusto. ¡Glué espectáculo tan grandio-
so se ofrece á mis ojos desde este lecho de muerte! Al contemplar 

(*) Tomamos todas las noticias relativas á los ú l t i m o s momento» de Balmes, de 1 » 
apúlttaeíona que nos facilitaron en Vich los S r e s . D . J a i m e Soler , D . Pedro Alier, D. 
J o s é Puigdollers, D . Ctemenlo Campá y D. Miguel Batmes. 

ese inmenso horizonte, ¿es posible que haya ateos en el mundo? 
¡Oh eternidad, oh eternidad!" Y recordó aquella célebre traduc-
ción del salmo 103: 

Alaba, ó alma, á Dios. Señor, tu alteza 
¿Q,ué lengua hay que la cuente? 
Vestido estás de gloría y de belleza 
Y luz resplandeciente, etc. 

••Vio muy pronto aquel claro entendimiento (Soler, página 22) 
que se acercaba su última hora, y con filosófica resignación acep-
tó sin murmurar lo que siempre cuesta aceptarse. Eutre las es-
presiones notables que prueban esto y se le oyeron, fué la contes-
tación dada, pocos momentos antes de aletargarse, á 1111a respeta-
ble persona que le preguntó por su estado: yo sigo bien gi-acias & 
Dios: hay en mi dos hombres, uno espiritual y otro carnal: del 
último cuido bien poco" 

Difundiéronse rápidamente por todo el ámbito de la Europa in-
telectual las infaustas nuevas que anunciaban "la agonía y elpróc-
simo y solemne funeral del mas grande (Heraldo , número 18S6) 
de los filósofos españoles: del destinado por la Providencia (Posti-
llón, número 31~2) para hacer brillar la luz de la religión en las 
calamitosas épocas que atravesamos, uniendo á la corona del sa-
bio la radiante aureola del justo: del hombre (Esperanza , núme-
ro Itítil) que sano dio al mundo tantas lecciones de moral y recti-
tud política, y moribundo dejaba el mas alto ejemplo de fé y de 
conformidad cristiana." Todos los diarios, todas las revistas se 
apresuraban á insertar las comunicaciones relativas al insigne en-
fermo, cuya fama vivirá tanto; como sus escritos, preciosos monu-
mentos de la sabiduría del hombre que, en medio de 1111 siglo su-
perficial y depravado, supo elevarse sobro sus contemporáneos, y 
servirá también de perpetuo y ejemplar estimulo á las generacio-
nes que han de pasar por el campo de la vida. El público tenia 
una noticia cotidiana y detallada de los progresos de la dolencia, y 
con anhelante curiosidad aguardaba su favorable ó adversa termi-
nación. He aquí el privilegio reservado á los preclaros varones; 
he aquí la recompensa que el mundo, generalmente injusto, 110 nie-
ga en tales momentos á la sabiduría y á la virtud. Postrado en 
su lecho de muerte (¡deplorable coincidencia!) esperábala también 
resignado y tranquilo el ilustre Chateaubriand, el decano de la 
Academia francesa. Pero éste, despues de haber seguido una lar-
ga y gloriosa carrera, hallaba en la sepultura el asilo de su ancia-



nidad; y Balmes, el individuo mas moderno de la Academia espa-
ñola, desaparecía en la fuerza de su jnventud como rápida y bri-
11 adora exhalación. "Genios hermosos ambos (Soler, página ¿3). 
que subieron casi junios al cielo á recibir su galardón por medio de 
aquella admirable cadena de oro pendiente de la mano del Señor, 
labrada con infinita sabiduría y con inefable amor." 

La enfermedad se agravaba por instantes. Celebráronse varias 
juntas facultativas, y so apuraron lodos los recursos de la ciencia 
de curar. Tres médicos distinguidos, I). Clemente Campá, 1). Jo-
sé Pont y D. José Casas rodeaban día y noche el lecho del pacien-
te, y el Dr. Gil marchó á Yicli en posta para ausiliar á sus compa-
ñeros y dar á Balines ésta última prueba de amistad. Luchando 
entre la esperanza y el desconsuelo, agrupábanse sobresaltados los 
habitantes de aquella ciudad ilustre eu tomo de la morada del ago-
nizante fdósofo. Pocos hombres han recibido de sus compatricios 
tan señaladas muestras de consideración y de amor; pero también 
pocos hombres llegan como Balmes al término de su carrera con 
tantos títulos al respeto y á la gratitud de sus semejantes. 

Aplicáronse al desahuciado enfermo "todos los remedios (Memo-
rias citadas) que su situación ecsigia. Se trató de abrirle una 
fuente en el brazo; y habiendo dicho el cirujano que era casi impo-
sible, porque no habia mas que piel y hueso, so le puso un caute-
rio. Los huesos de la cara sobresalían tanto, que parecia que la 
piel se iba á agujerear, y debajo de las mandíbulas se le notaban 
dos vacíos como surcos. A pesar de sus sufrimientos, ni se quejaba 
ni inquietaba, repitiendo sin cesar: Domine, fiat voluntas tua. A 
todos nos dió ejemplo de conformidad cristiana. La mácsima de 
San Francisco de Sales: sed hijo sumiso de la Iglesia y del Papa 
(dice el Sr. canónigo Soler), se le habia fijado tanto en la memoria, 
que altercando tina vez con él poco antes de morir sobre cierta doc-
trina de San Ligorio en la cual no convenía conmigo, le contesté: 
No ponga Y. duda, Dr. Balmes, porque yo he consultado á Roma. 
Basta, me repuso: habló Rama, causa finita est." 

A las seis y media de la mañana del sábado S de Julio presen-
táronse todos los síntomas de una próesima agonía: vista estravia-
da, semblante lívido, desvanecimiento, convulsiones, trio en 13S es-
tremidades. Oyósele repetir en su delirio: Yo quiero marchar á 
Roma y á Londres: que me preparen el equipage. A la eternidad 
marchará V. pronto; Sr. I). Jaime, díjole uno de los dos sacerdotes 
asistentes. La palabra eternidad, esa palabra tremenda que era 
la idea fija de Balmes, resonó en su imaginación como el tañido de 
una campana funeral. "Reanimáronse las facciones del moribun-

do (Memorias citadas), recobró su razón, mitigáronse las convul-
siones, brillaron sus ojos como dos luceros, y fijándolos en un Cru-
cifijo, esclamó: In te, Domine, speravi, non confundar in alernum. 
Domine, fiat voluntas tua.1' 

"Los pasages mas notables de los úhimos momentos de mí que-
rido discípulo Dr. Balmes (prosigue el Sr. canónigo Soler), de que 
yo fui testigo, son diguos de tenerse presentes, porque acreditan su 
religiosidad y sil fé, y pueden servir de enseñanza á los buenos 
católicos. Decíale yo: Dr. Jaime, acordaos de que anima nihil 
tam fortius desiderat quam vertíatem. Dios es la verdad snpie-
ma: ¡y qué mayor felicidad para un cristiano que ver á Dios? Co-
nocí que esta idea le estasiaba en santo fervor. Le repelía tam-
bién aquella jaculatoria del salmo de David: Quemadmodum de-
siderat «mu ad fontes «quorum, ¡ta desiderat anina mea ad te, 
Deus. Y el versículo: Tittis sum ego: salvum me fac, qnoniam 
justificationes lúas exquisitti. Recordándole D. José Pnigdollers 
las palabras de David: [mam petiia Domino, hanc requiram, ut 
inhabitem in domo Dornini ómnibus diebtts vita mece, manifesta-
ba una complacencia inesplicable. I.e recordaba también el pasa-
ge de Helí: Indicavit itaque ei Samuel universos sermones, et 
non abscondit ab eo, et Ule i espóndil: hic cst Heli, Dominus est.-
quod bonum est in oculis sttis. facial. Preguntándole yo poco des-
pués cómo se encontraba, me respondió: Bien, gracias á Dios, pi-
ro de la manera que poco antes quedamos sobre el quod bonvm 
est, tfce." 

Los presbíteros D. Pedro Alier, D. José Alier y D. José Pnigdo-
llers alternaban en la asistencia espiritual del enfermo. "No per-
diamos de vista á nuestro idolatrado amigo (dice el Sr. Puigdollers). 
y le preparábamos para una buena muerte. Como las exhortacio-
nes y las jaculatorias eran entresacadas de los salmos, Balmes al 
oír la primera palabra las continuaba siempre que podía. Eran 
tan fuertes ios convulsiones, que fué preciso encender y ponerle en 
la mano la vela bendita de la cofradía del Rosario. Tenia fijos 
los ojos en los cuadros de la Virgen de la Soledad y de Jesucristo 
Crucificado que estaban en la alcoba. A las doce y medía de la 
noche alargó los brazos en ademan de querer tomar la imagen de 
Jesucristo, y moviendo los labios como sí quisiera adorarla, lo cual 
observado por nosotros se la acercamos, diciéndole al mismo tiem-
po: Credo, Domine, .Ve., y él proseguía hasta el Doleo, Domine. 
Estos ademanes ios repitió varias veces, y á ¡tesar de las convulsio-
nes, solía quedar suspenso á la voz del sacerdote que le exhortaba. 
A las doce y media del día 9 con voz láuguida dijo en idioma ca-



talán: Pere. Preguntándole yo si quería ver á su confesor .Alosen 
Pedro Alier, contestó que sí. Acercóse éste; pero nada pudo com-
prender, por mas que Balmes se esforzaba eu hablar. Sobrevino 
el delirio, durante el cual pronunciaba muchas palabras italianas, 
v á las tres y cuarto de la tarde entregó plácidamente su alma al 
Criador." 

La casa mortuoria y la ciudad cutera resonaron con las descon-
soladoras voces Balmes murió. Un periódico de Barcelona anun-
ciaba en estos términos la catástrofe: "El redactor de la Sociedad; 
el autor de las Consideraciones sobre los bienes del clero y sobre 
la situación de España; el que combatió el escepticismo religioso; 
el que comparó el Protestantismo con el Catolicismo en su influ-
jo civilizador; el autor del Criterio; el que holló con planta firme 
é impávida la arena resbaladiza de la política en su Pensamiento 
de la Nación: el que con tanto acierto espuso los elementos de la 
filosofía, como antes habia sentado sus fundamentos, ya 110 cosis-
te. Ha cerrado sus ojos por última vez, en la ciudad de "V ich, en 
donde los abrió por la primera. ¡Qué inmenso círculo recorrió en 
el corto trecho desde su cuna al sepulcro! Aquella inteligencia 
sublime y creadora, cuya mirada de águila dominaba los espacios-
y los tiempos, ya 110 es. Aquel espíritu privilegiado, que con ra-
pidez tan asombrosa se encumbró sobre ios demás llamando la 
atención del mundo pensador, vuela ya por otra región inaccesible. 
1.a muerte 110 le aisla en la tumba como á un filósofo del siglo, si-
no que le enlaza con la eternidad corno á tul filósofo cristiano. La 
impresión del momento es la que espresamos por ahora al derra-
mar sobre la relíente tumba del ilustre difunto una lágrima viva 
de dolor (*)." "Balmes apareció, como Chateaubriand (Heraldo, 
número lb$6), el último dia de la revolución de su pais, para pe-
dirla cuenta de sus desmanes y reclamar los desatendidos derechos 
de las instituciones antiguas. Ambos se remontaron eu alas de su 
genio á una altura tan elevada sobre las pasiones de los partidos, 
que todos tuvieron para ellos respeto y admiración. Uno y otro 
dieron á s u patria tanta gloria, que aunque combatieron las ideas 
y las preocupaciones universales, todos los buenos ciudadanos les 
tejieron coronas y los amaron con entusiasmo." "Tanto los ami-
gos como los adversarios políticos de Balmes (Postillón , número 

(*) Para evitar que Re nos llame c iegos ccsage iados admiradores de Balines, copia-
m o s literalmente los datos relativos a l doloroso periodo objeto de la narración presente, y 
s iguiendo el ejemplo de un autor c o n t e m p o r á n e o (Donoso Cortés , tom. 2, p í g . 1T1 do 
s us .Escriíos pot/licoi), "hemos sido tan seve ros c o n nosotros mismos, que n o hemes que-
rido amenizarla con alguna de aquellas f lores q u e suele recoger aquí y alli el hombre de 
•maginacion y sent imiento en el campo d e la imaginac ión y la poesia." 

3172), le hacen justicia, porque repitiendo sns propias palabras que 
consigna en una de las primeras producciones que dió á luz, ja-
mas ha traspasado el linde prescrito por la ley, no ha ecsasperado 
los ánimos, 110 ha contribuido á que se vertiera una gota de sangre, 
ni á que se derramara una sola lágrima. La generación presente 
ha pronunciado ya su fallo; la posteridad liará justicia al insigne 
filósofo, al esclarecido literato, al profundo político y sesudo diplo-
mático catalán. Nosotros terminaremos este articulo con la sim-
ple espresion de Montesqníeu en su elogio histórico al mariscal du-
que do Berwik: He visto de lejos en los Kbros de Plutarco lo que 
eran los grandes hombres; en él he visto do cerca lo que son. ¡Glo-
lia á tí, preclaro ingenio!" "Tu pluma (Oración fúnebre de Bal-
mes por D. Manuel Martínez, página 2!)) se ha consagrado al ser-
vicio de la santa causa de la verdad y de la virtud. Has bajado 
tranquilo al sepulcro, dejando en los espíritus y en los corazones 
•un movimiento saludable. -Qué importa que hayas vivido poco! 
Astro de grande magnitud, aunque tu paso haya sido veloz, has to-
cado con la tierra, y la tierra se ha conmovido! ¡Nave cargada de 
ricos y macizos tesoros, en tu rápida marcha has oprimido la super-
ficie de la mar y has dejado lasólas agitadas! ¡Cómo habías de 
vivir mas, si tu vigoroso espirim, agitado violentamente por el amor 
de la verdad, destruía tu débil organización! ¿(Alté te restaba ya 
que hacer sobre la tierra, si habías terminado tu carrera, si estabas 
ya viendo que hay verdades que escapan al débil mortal, último 
paso de la razón del hombre, como dice Pascal? Espíritu pri-
vilegiado, ya has llegado á esas regiones luminosas que eran tu 
esperanza como católico, y que presentías como filósofo." "Bal-
mes, varón esclarecido (Juicio crítico de sus obras por D Salva-
dor Constanza, tomo 2. - de la Revista cualifica y literaria, pá-
gina 2S0), es 11110 de los mas célebres escritores y profundos filóso-
fos de quienes puede con justicia vanagloriarse la España." "Aun-
que tenia 1111 vivo presentimiento (Roca y Cornet, Memoria en ho-
nor de Balines, páginas 3 y 32) de que desde la modesta y reti-
rada Ansouia iba á descollar sobre nuestra patria un talento pre-
maturo, 110 eslaba en la esfera de mis alcances el presentir la al-
tura considerable á que debían elevarse, á 110 tardar, la robustez 
gigantesca de su talento y la prematura popularidad de su glo-
ria literaria. Rápida y brillante fué su carrera, universal y popu-
larizada su fama: hundirse debia temprano en el ocaso de la 
muerte, trocándose en la noche del sepulcro el dia de su porve-
nir; día cuya esplendidez no es fácil reducir á cálculo Dios ie 

llamó á sí por sus decretos insondables: y solo permite que le con-



templemos en las producciones de su espíritu, centellas inmortales 
que como una preciosa porción de su sér, deja el sábio sobre la 
tierra Balmes nos parece mas grande al través del velo del se-
pulcro; porque desaparecido ya el frágil barro, no vislumbramos 
mas que el espíritu entre las nubes misteriosas de la eternidad. 
Cerró sus ojos cuando la sociedad europea ofrecía los primeros sín-
tomas de una conflagración general, ¡ftué teatro tan vasto iba á 
presentar el mundo á una mirada tan perspicaz! ¡Cuán fecunda 
iba á desplegarse á su vista la historia contemporánea! Respete-
mos su memoria como la de un ilustre ornamento de nuestra pa-
iria y de nuestro siglo." 

Los restos eesánimes del sabio fueron colocados en un magnífi-
co ataúd v espuestos al público, que penetrado de doloroso entu-
siasmo, acudía á contemplarlos. "Si en vida (Soler, página 23) 
cupieron al Dr. Balmes los mas distinguidos respetos de los mas 
altos pensonages, así nacionales como estrangeros, en la muerte le 
ha dado su patria un brillante testimonio de aprecio, y de la dulcí-
sima memoria que conservará de él eternamente. En efecto, desde 
luego que murió le consideramos lodos perteneciente á la gloria 
nacional, y nos creímos interesados y obligados á procurarla y re-
cogerla." Vich no siguió el ejemplo de otras ciudades ingratas, 
que negaron á sus preclaros hijos los honores postumos, y 110 su-
pieron conservar la memoria de su nombre, ni pagar el último tri-
buto á la sabiduría y á la virtud. Todas las autoridades y corpo-
raciones (21) "concurrieron á la ceremonia funeral, digna de un 
principe de la Iglesia (continúa Soler); y 110 hubo una persona no-
table en todas las clases y carreras, que dejase de asistir al entier-
ro, celebrándose el oficio de cuerpo presente por el señor obispo elec-

'to." A las dos de la tarde del 11 de Julio se depositaban en el ni-
cho número 113 del cementerio general de Vich las preciosas ceni-
zas del sábio catalán, y el 11 de Agosto, bañados en lágrimas nues-
tros ojos, tuvimos la honra de visitar aquel enterramiento, acompa-
ñados por los Sres. D. J. Isaías Martínez y D. Tomás Portell. 
Después de haber orado un breve rato en sufragio del alma de nues-
tro amigo, y cogido algunas hojas (las conservamos todavía) de los 
cipreses y arbustos que nacen en esos campos de la muerte, copiá-
bamos la siguiente inscripción: 

LOS RESTOS MORTALES 

D E L T R E S B Í T E R O D O C T O R DON J A I M E B A L M E S , Y A C E N A O t i í . 

S U A L M A E N G L O R I A E S T É . 

Ni una lápida sepulcral ni un epitafio notable, anuncian al via-
gero que allí reposa un grande hombre. En vano sus compatrio-
tas escitaron la generosidad española, para erigir 1111 panteón (22) 
que eternizase la memoria del ilustre finado. Cuando los pueblos 
gimen agobiados bajo el peso de graves infortunios, y en las pro-
vincias catalanas arde la guerra civil, y Vich es un campamento, 
y los ánimos están absortos contemplando una conflagración euro-
pea de que no hay ejemplo en la historia, escasas personas respon-
den á tales llamamientos, por mas que los consideren patróticos, 
dignos y plausibles. "Y mientras las letras y las artes (valiéndo-
nos de las palabras de un doctísimo biógrafo) han prodigado sus 
bellezas á la lisonja y al poder, y acaso al crimen y á la iniquidad, 
¿no se honrarán las reliquias del varón insigne con 1111 sencillo y 
decoroso mausoleo, en el cual, ostentando las nobles artes su filo-
sofía, inspiren aquel acatamiento y veneración que, sirviendo de 
perpetuo escitativo á las generaciones venideras, las dirija por el 
camino de la virtud y de la sabiduría?" Si los sentimientos de la 
generosidad y los estímulos de la gloria literaria están adormeci-
dos en un pais trabajado por continuadas calamidades; si las invi-
taciones dirigidas á perpetuar la fama de los grandes genios son 
desatendidas; si los pensamientos á este objeto encaminados 110 se 
verifican, deber es de un gobierno sábio y esento de mezquinas 
pasiones despertar esos sentimientos, reanimar esos estímulos, se-
cundar esas invitaciones, realizar esos pensamientos que glorifican 
á sus autores y 4 sus Mecenas, marcan el carácter de la época, 
enaltecen el nombre español, y sirven de lección y de consuelo á 
las futuras gentes. Todos los pueblos juntos han inmortalizado 
magníficamente la memoria de sus esclarecidos hijos; y España, 
que en nuestros dias supo vengar á Cervantes, á Mnrillo, á Calde-
rón y á otros ingenios sobresalientes, de la envidia ó del abandono 
de sus contemporáneos, no permitirá que el nombre de Balmes que-
de oscurecido, y su sepultura confundida entre los humildes nichos 
de un vasto cementerio. Vich, honrando las cenizas y el nombre 
de Balmes (23), "ha cumplido los deberes de la gratitud y del res-
peto hácia el ínclito compatricio, el sacerdote virtuoso, el sábio es-
critor cuya justa celebridad no cabe en los limites del territorio es-
pañol, y se esliende por los países mas ilustrados de Europa y de 
América." Pero España debe responder al llamamiento y seguir 
el ejemplo de aquel pueblo ilustre, si no quiere aparecer ingrata 
ante el tribunal de la inecsorable posteridad. E s cierto que Bal-
mes, grande por su propio mérito, no necesita mausoleos, ni cstá-
tuas, ni pirámides que lo inmortalicen; "importa, sin embargo, pa-
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gar á los difuntos preclaros (dice Cienfuegos) el tributo de grati-
tud de que les son deudores los vivos; importa estimular la ambi-
ción de éstos honrando estraordinariamente la memoria de aque-
llos; importa multiplicar las obras y proclamar los nombres de los 
insignes maestros que son radiantes lumbreras de la literatura es-
pañola." 

Zaragoza y Barcelona celebran á la par de Vich (24) solemnes 
eeseqnias en sufragio del alma de aquel varón justo; dos escrito-
res respetables (los Sres. D. Antonio Soler y I). Benito García de 
los Santos), cuya ilustración y distinguidas cualidades literarias 
reconocemos y acatamos, publican la biografía del eminente cata-
lán: varios poetas cantan en sublimes acentos la muerte del sábio; 
Francia, Inglaterra é Italia (*) rinden también homenage á la me-
moria del célebre publicista; todos sus amigos y admiradores le llo-
ran y le ensalzan. .Insto será también que Madrid, corte de Es-
paña y domicilio del admirable escritor, imite el ejemplo de aque-
llas ciudades, y despues de ofrecerle, los sufragios de la Religión, de-
dique un recuerdo monumental é histérico, siquiera sea modesto y 
humilde, como fué humilde y modesto el sábio á quien se consagra. 

Un rumor grave, que no debe pasar sin correctivo á la posteri-
dad, difundióse por toda España y llegó á las naciones estrange-
ras, sembrando la duda y la alarma en algunos ánimos. "El ca-
dáver de Balmes (se dijo) ofrecía ciertos s ignos característicos de 
envenenamiento." Soltáronse muchas lenguas para denunciar con 
tono de absoluta seguridad la ecsistencia de ese gran crimen, y las 
gentes acogieron el rumor en vez de sofocarlo y desmentirlo como 
indigno del nombre español. Para dar mayor verosimilitud á tan 
malaventurada propalaeion, se decia, y á nosotros nos la han repe-
tido en España y en Francia personas m u y respetables: La tisis 
110 produce un desenlace tan rápido como el que esperimenió Bal-
mes, ni unas convulsiones tan fuertes; en el cadáver del tísico no 
se observan las señales que tenia el de Balmes: hay venenos leu-
tos, y otro celebérrimo catalán (25) murió envenenado. ¿Quién 
asegura que Balmes no lo haya sido, casual ó malignamente, en al-
guno de sus viages por España y países estrangeros? Solo Dios y 
el envenenador, si ecsiste, saben la verdad, porque no se hizo au-
topsia." Al suscitarse esta conversación en Lérida, en Barcelona 
y en Vich, observábamos que las opiniones no eran unánimes. Al-
gunos decian: "puede ser que haya sucedido á Balmes lo que á 
Vallfogona;" otros calificaban de vulgaridad y de absurdo semejan-

{*) Jacqmt Balmts, sa tit il srsouzraga, par M. Alburie de Blanet lc -Rañm.sousprés-
se cht-i les editeurs Sagnier et B ra r . París. 

te sospecha, y de crédulos y visionarios á cuantos la prohijaban; 
muchos vacilaban y suspendían el juicio. Para nosotros es indu-
dable que Balmes murió tísico, y en esta profunda creencia nos 
acompañan los parientes, facultativos y amigos que asistieron al 
enfermo. Podemos también presentar los datos siguientes. El dia 
3 de Agosto de 1S4S nos dirigía desde Lérida el profesor de medi-
cina D. Ramón Miquel la carta que dice así: 

"Sr. D. B. de Córdoba.—Muy señor mío y de todo mi respeto: 
No debe V. olvidar al llegar á la muerte de nuestro esclarecido ca-
talán Balmes, que sobre ella se lian formado mil hipótesis, mil con-
jeturas mas ó menos gratuitas, y hasta los mismos periódicos han 
aventurado su opinión. Balmes estaba dotado de una sensibilidad 
esqtiisíta; do una fibra movible, delicada; de un temperamento de-
cididamente nervioso; ¿qué mucho, pues, que muriese entre con-
vulsiones, aunque sean agenas de las enfermedades de pecho? Es 
un acsioma antiguo el quidquid reci/iilur ad modum recipiente 
recipitur, y por esto Balmes podia padecer convulsiones en los úl-
timos momentos de su mal, como un síntoma accidental en virtud 
de su temperamento, y do las causas que sobre su ánimo liabian 
obrado. Todo hombre tiene dentro de si una antorcha que le guia 
en los diferentes actos de su vida. Balmes en vez de antorcha te-
nia un volcán que todo lo consumía, todo lo convertía cu cenizas; 
y aquel fuego sagrado hizo salir antes de tiempo su alma grande. 
He aquí nn veneno lento, pero fuerte; latente, pero activo para el 
malogrado Balmes, Queda de V. &c .—l lamón MiqueU' 

En la relación del Dr. Campa leemos: 

"Fué victima el Sr. Balines de una tisis pulmonar tuberculosa, 
aguda. Su estado anterior, la conformación V estructura de su cuer-
po, la naturaleza de los trabajos á que se había dedicado con tan-
ta asiduidad, los dos ataques pulmonares que habia sufrido ante-
riormente, y los síntomas que ofreció en sil última dolencia, no de-
jaron á lo menos duda alguna sobre el particular, tanto al médico 
de cabecera, que era yo, como á los doctores D. Joaquín Gil, ca-
tedrático de la facultad de medicina de Barcelona, D. José h'out y 
I). José Casas, médicos de Vich, que fueron llamados en consulta. 
—Vich, 10 de Agosto de 1848.—Clemente Campa." 

Los émulos del difunto propalaron una especie infamadora y ma-
ligna, que tampoco debe pasar sin contestación. "Balmes, decian, 
puede ser considerado en política como el Lamennais español. Bal-
mes antes que esto sucediera ha deseado (*) una muerte prematu-

(") " N a d a puede prometerse el hombre de sus propiaB fuerzas; todo- puede temerlo de 
eu orgullo: peto an tes de oue me sucediese semejante desgracia, espero que Diosn ic envia-
rá una muerte t emprana ." ( P e m a m i m t o de la A'a-úm. tomo 3, página 52'.'.) 



ra: Balmes en su opúsculo Pió IXabandonó el camino que basta 
entonces siguiera; luego Dios oyó sus votos en viéndole una muer-
te temprana, antes que el Lamennais político se convirtiera en el 
Lamennais prevaricador." .Cuando los argumentos se fundan en 
conjeturas morales ó providenciales; cuando se invocan los desig-
nios del Altísimo cubiertos con impenetrable velo; cuando se bus-
can causas sobrenaturales en vez de las frecuentes y ordinarias; 
cuando se apela al Criador supremo para comprender las vicisitu-
des de la miserable criatura, es necesario contestar apari, demos-
trando así que son absurdos ó sofismas. Nosotros replicaremos 
de esta manera. La reseña que en lugar oportuno hicimos del Pío 
IX y de los periodos mas notables de la vida y de la muerte de 
Balmes, de esa muerte ejemplar, ya que no santa, pruebaucuán ar-
diente era su fé (26), y cuán distante se hallaba de seguir las hue-
llas del desventurado Lamennais. Si se insiste en decir que fué 
un castigo de Dios la muerte de Balmes á los 37 años de edad, con-
testaremos que muchos sabios, muchos santos desaparecieron tam-
bién del mundo en la flor de su juventud. Balmes murió joven 
por las causas naturales que dejamos espuestas; y si se buscan 
otras sobrenaturales, estaremos en nuestro derecho asentando que 
Dios llamó á su ejemplar ministro para que habitase en la región 
de los justos, lejos de un mundo falaz y corrompido. Creemos que 
esta respuesta, sobre ser mas lógica, es también mas contorme á las 
mácsimas del cristianismo, que condena los juicios temerarios; y 
temerarios hasta el último grado de ecsageracion y de malignidad 
son los de que se trata. Hay argumentos indignos de una refuta-
ción seria y detenida: por eso no damos mas latitud á la nuestra, 
abandonando otras consideraciones al juicio del lector. "Dios tie-
ne á Balmes en su gloria (Soler, página 25), el mundo literario y 
la patria en lo mas íntimo de su corazon, y la santa Iglesia roma-
na en el número de sus hijos predilectos, mirándole todos con las 
mas tiernas demostraciones de consideración, respeto y amor ¡27). 

Acerca de la situación económica de Balmes, hay notable discor-
dancia, y diremos francamente que nuestras investigaciones no han 
producido los resultados que deseábamos. Ya se comprenderá la 
dificultad de aclarar ciertas particularidades que pertenecen á la 
vida intima de las familias, y se envuelven en un secreto que es 
preciso respetar cuando sus depositarios no tienen á bien revelarlo. 
Han dicho los periódicos que el caudal de Balmes ascendía á un 
millón de reales; no falta quien suponga ser mucho mayor, y quien, 
por el contrario, asegure que apenas llega á treinta mil duros. Re-
gistrada en el oficio de hipotecas de Vich la disposición testamen-

taria, consta (28) que Balmes no dejo bienes inmuebles: y como del 
dinero y de los bienes semovientes no se tomó razón, tampoco pne 
de saberse el capital, ni de la manda reservada, ni de la herencia 
del finado. En su vindicación dice: "Es sensible descender á por-
menores de intereses pecuniarios; pero ya que á ello se me obli-
ga, lo haré. ¿Soy yo culpable de que el público se haya empeña-
do en comprar todas mis obras, agotando en breve tiempo las edi-
ciones'.' ¿Soy yo culpable de que el Pensamiento de la Nación, 
poco tiempo despues de fundado, ya se sostuviese abundantemen-
te con las solas atiscricion.es, y de que á pesar de ser un periódico 
semanal, que con un solo ejemplar satisface la curiosidad de mu-
chos lectores, tenga mas suscricion que algunos diarios, y no nece-
site de nadie para nada! ¿Soy yo culpable de que por estas cau-
sas mi fortuna mejore?.. . . No iengo mas patrimonio que mi plu-
ma; pero mi pluma es para mí un patrimonio honrosísimo, y muv 
suficiente para vivir con independencia." 

Cuando hemos dicho que si las Observaciones anunciaron al 
mundo la aparición de un sábio, el Pio IXfué la canción de muer-
te de este sábio, aludíamos á sus obras publicadas. En nuestra 
primera conferencia con D. Miguel Balmes le rogamos que tuviese 
la bondad de facilitar una nota de los borradores de su hermano, y 
nos contestó que ecsistiendo la mayor parte de sus papeles en Ma-
drid, y no atreviéndose á reconocer los que tenia en Vich y en Bar-
celona, porque su sensibilidad se afectaba estraordinariamente, le 
era imposible acceder á nuestras súplicas. Manifestó, sin embar-
go, que hablando con el Dr. Balmes poco antes de morir acerca de 
la impresión de la Filosofia elemental traducida al latin, significó 
sus deseos de dar á luz también un temo de poesías, y otro cuyo 
asunto es la República francesa de 1S4S. Algunos amigos del 
docto presbítero nos han dicho que tenia el proyecto de escribir 
tres obras mas: Cartas á los seminaristas de España, Elementos 
de matemáticas, y El Cenobita, refutación de las Ruinas de Pal-
mira. Ignoramos si ecsiste algún borrador relativo á estas obras, 
y al discurso que debía pronunciar ante la Real Academia españo-
la en el acto de su recepción como individuo de la misma. Pare-
ce que se proponía dilucidar uno de los puntos siguientes: La sa-
biduría y la religión: bellezas de la lengua castellana: la prosa 
y la rima. Consignamos estas noticias dubitativamente, y tales 
como se nos han comunicado. Lástima grande seria que los frag-
mentos y apuntes, siquiera incorrectos y llenos de lagunas, no vie-
sen la luz pública despues de una concienzuda y prolija revisión. 
E l hermano del ilustre difunto por dar su consentimiento, y el eru-



dito revisor por emprender esta difícil, aunque gloriosa tarea, pres-
tarían un eminentísimo servicio á las ciencias, y serian dignos de 
la gratitud nacional ahora y en venideros tiempos. Sempiterno 
elogio merecerá igualmente quien publique las disertaciones, los 
índices y estrados de libros, las cartas curiosísimas y el raro con-
junto de materiales [pertenecientes á todo género de literatura, que 
es fama se han hallado en el gabinete de su estudio. 

T,as individualidades, los hechos, las palabras y los escritos de 
este varón insigne, presentan en relieve su carácter, sus costum-
bres, su admirable talento y su inmensa sabiduría. Si algún lec-
tor nos imputase la falta de prolijas rcllecsioues y de juicios com-
parativos (29) que suelen ilustrar los trabajos históricos y los estu-
dios biográficos, responderemos con I.abruyere: "que la historia es 
ciencia de los hechos, no conjunto de comentarios.7' Balines, el 
elegante razonador, el sesudo publicista, el virtuoso sacerdote, me-
rece un libro mas bien acabado que el nuestro; merece un cuadro 
cumplido, no uu diseño imperfecto. Creemos, sin embarso, que es-
ta Noticia estimulará el patriotismo de los literatos españoles á es-
cribir dignamente la vida de aquel hombre grande, y á considerar-
lo en todas sus relaciones coti la política, la civilización, la filoso-
fía, la historia y el Catolicismo. Abrigamos la esperanza de que 
nuestros votos se cumplirán. En caso contrario, tal vez acomete-
remos una empresa que. si es superior á nuestras fuerzas, procura-
riamos suplirlas con todo el celo, perseverancia y aplicación de que 
seamos capaces. Uu antiguo poeta dijo: 

Non habeo ingenium: Casar sedjussit, habebo. 
Nosotros, amplificando este pensamiento, podemos decir también: 

"Aunque faltos dk ciencia y de ingenio, el honor nacional y la glo-
ria de nuestro pais nos mandan escribir, y escribimos. Estos sen-
timientos nos inspirarán; y los errores de nuestra escasa inteligen-
cia quedarán hasta cierto punto compensados con la eficacia de 
una resuelta voluntad." 

Terminaremos la primera parte de esta obra repitiendo el home-
nage de profundo reconocimiento á todas las personas que nos co-
municaron los datos necesarios para escribirla: felicitando á la ciu-
dad de Yich, cuna de tantos varones célebres (30), por haber ilus-
trado su catálogo con el nombre de Balines: dedicando á aquella 
patria adoptiva nuestra, como leve ofrenda de predilección y de 
gratitud, estas páginas, consagradas á la fama postuma de un gran 
sábio y de un ejemplar ministro de Dios. 

PARTE SEGUNDA. 
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bres, su admirable talento y su inmensa sabiduría. Si algún lec-
tor nos imputase la falta de prolijas rcllecsioues y de juicios com-
parativos (29) que suelen ilustrar los trabajos históricos y los estu-
dios biográficos, responderemos con I.abruyere: "que la historia es 
ciencia de los hechos, no conjunto de comentarios.7' Balines, el 
elegante razonador, el sesudo publicista, el virtuoso sacerdote, me-
rece un libro mas bien acabado que el nuestro; merece un cuadro 
cumplido, no uu diseño imperfecto. Creemos, sin embargo, que es-
ta Noticia estimulará el patriotismo de los literatos españoles á es-
cribir dignamente la vida de aquel hombre grande, y á considerar-
lo en todas sus relaciones coti la politica, la civilización, la filoso-
fía, la historia y el Catolicismo. Abrigamos la esperanza de que 
nuestros votos se cumplirán. En caso contrario, tal vez acomete-
remos una empresa que. si es superior á nuestras fuerzas, procura-
riamos suplirlas con todo el celo, perseverancia y aplicación de que 
seamos capaces. Uu antiguo poeta dijo: 

Non /tabeo ingenium; Casar sedjussit, habebo. 

Nosotros, amplificando este pensamiento, podemos decir también: 
"Aunque faltos dk ciencia y de ingenio, el honor nacional y la glo-
ria de nuestro pais nos mandan escribir, y escribimos. Estos sen-
timientos nos inspirarán; y los errores de nuestra escasa inteligen-
cia quedarán hasta cierto punto compensados con la eficacia de 
una resuelta voluntad." 

Terminaremos la primera parte de esta obra repitiendo el home-
nage de profundo reconocimiento á todas las personas que nos co-
municaron los datos necesarios para escribirla: felicitando á la ciu-
dad de Yich, cuna de tantos varones célebres (30), por haber ilus-
trado su catálogo con el nombre de Balines: dedicando á aquella 
patria adoptiva nuestra, como leve ofrenda de predilección y de 
gratitud, estas páginas, consagradas á la fama postuma de un gran 
sábio y de un ejemplar ministro de Dios. 

PARTE SEGUNDA. 



PARTE SEGUNDA. 

NOTA 1.,« púgil. 

E l , primer prospectó de la Noticia/.istórico-literaria dice así: 
"Escribimos estas líneas bajo la impresión de un acerbo que-

branto. Balmes, el docio, el virtuoso, el insigne, dejó de vivir «I 
día 9 del presente mes á los 3? años de edadT Cuarenta v ocho 
horas antes ¡funesta coincidencia! habían descendido á la última 
morada los restos del gran Chateaubriand. Chateaubriand, el can-
tor de los Mártires; Balmes, el autor del Protestantismo compa-
rado con el Catolicismo. Desaparecieron casi simultáneamente 
estas dos lumbreras del cristianismo y de la civilización, que Dios 
envió al flttnd* en los designios de su escelsa misericordia para es-
tinguirlas en los dias de su justicia suprema. 

"Las Observaciones sobre los bienes del Clero anunciaron á las 
gentes, ocho años ha, que en Cataluña había aparecido un genio 
privilegiado y de superior inteligencia. El anuncio se cumplió, y 
las esperanzas dé la Europa intelectual se colmaron superabtm-
dantemente. 

^ "A instancias de respetables personas amantes de las glorias de 
España, y que nos honran mas de lo que nuestra limitada capaci-
dad merece, comenzamos una tarea que solo contando con la be-
nevolencia de que en otras ocasiones hemos recibido inequívocas 
pruebas, y con la cooperacion de ilustres amigos del malogrado fi-
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lósofo, pudiéramos emprender. No decimos esio para disculpar 
errores, "sino para haber alguna piedad de ellos," valiéndonos de 
la frase del doctísimo Saavedra. 

••Como nuestras relaciones con el Sr. D. Jaime Balines no eran 
tan íntimas que nos permitiesen tener noticia de las interioridades 
domésticas, y de los accidentes, detalles y pormenores de su vida 
privada, hemos procurado adquirir todos los datos conducentes á 
nuestro propósito, reducido á presentar la biografía de uno de nues-
tros mas eminentes sabios españoles del siglo XIX, y en opinion 
de muchos de estos, el primero. No tememos que se nos tache de 
ecsageradores, ni de irreverentes, ni de lisonjeros al usar esta an-
tonomasia. Nada ecsageramos cuando son patentes las pruebas, y 
fáciles las comparaciones. Algunos han juzgado al Sr. Balines sin 
leer sus inmortales escritos. Hablamos de los filosóficos, de los 
dogmáticos, de los históricos, y omitimos los políticos. Estos 110 
obtienen igual ni justa apreciación, porque el criterio es hijo de las 
pasiones del momento, y ¡ay del escritor que libra su fama en la 
literatura política; en esa mitología moderna, que si es ciencia, es 
una ciencia mentirosa, y el escollo donde, si no naufragan, zozobran 
todos los ingenios, por sublimes y privilegiados que sean! ;Ay del 
escritor, repetimos, que libra su fama y emplea sus vigilias en esas 
obras perecederas que nacen hoy para morir mañana, como la 11 or 
del desierto! Tampoco somos irreverentes ó faltamos á la consi-
deración debida á los sabios contemporáneos españoles. Nosotros 
los acatamos profundamente; pero si la verdadera sabiduría con-
siste en la moderación y en el conocimiento del propio valer, "si el 
que mas sabe, sabe que es mucho menos lo que sabe que lo que 
ignora," como dice el erudito Fcijóo, les haríamos una grave ofen-
sa creyendo que el respeto con que miraban al ilustre presbítero y 
la superioridad que le concedían, eran rastreras adulaciones ó in-
solentes sarcasmos. La tacha de lisonjeros tampoco nos compren-
de, porque antes que amigos de aquel insigne varón, y catalanes 
como él, somos hombres veraces y severos; y sí eu vida oyó de 
nuestros labios alguna verdad, amarga por cierto, pero reverente. 
110 le ofreceríamos hoy el incienso de la lisonja, auuquc siempre 
rendiremos á su memoria el tributo de la admiración y del dolor. 

"En sus últimos dias esperimenló el Sr. Balines intensos sinsa-
bores, que pudieron acelerar el término de aquella ecsístencia tan 
preciosa. Balines, como otros esclarecidos ingenios españoles, tu-
vo émulos, enemigos no; porque un varón tan bondadoso, tan ino-
fensivo, tan rígido observador de la moral evangélica y de las obli-
gaciones sociales, no debía tenerlos. Así como un opúsculo decor-

tas dimensiones anuncio a! mundo la aparición del eminente sa-
bio, otro opúsculo convirtió el respeto, el entusiasmo, la especie de 
culto que todos rendían á su autor, en indiferencia, desvío y ani-
madversión por pane de muchos. Balines esperimento loque Luís 
de Leon, Feijóo, Isla (me limito á citar estos autores porque eran, 
como Balines, españoles y ministros del santuario) esperímentaron 
también. ¡Triste privilegio de todos los grandes talentos! ¡Cara 
compensación de la gloría y do la sabiduría! Pero Balmes' ha deja-
do de ecsistir, y sus émulos, sí los tiene todavía, 110 llevarán el rencor 
mas allá del sepulcro, liarlo vengados están. Los odios y las ri-
validades se est reliará 11 ante una tumba en la cual se lea: Aquí 
yace Balmes. Esa tumba cerrará el paso á los que todavía quie-
ran ensañarse con un cadáver, y creemos que al tocarla retrocede-
rán pesarosos, y dirán: Descansa en paz, español ilustre. Harto 
vengados están, repetimos con inesplicable amargura. 

"Nuestras investigaciones, y la benevolencia de los sugetos á 
quienes dispensaba el Sr. Balmes su mas íntimo trato y confianza, 
nos proporcionarán la satisfacción de darle á conocer, sí no tai, 
cumplidamente eotno quisiéramos, y desean sus admiradores, y 
ecsigen el honor y el lustre de la nación, á lo menos del mejor mo-
do que nuestros limitados recursos intelectuales permitan. Inten-
taremos, pues, delinear 1111 bosquejo de la vida y literatura del gran 
filósofo, sin perdonar ningún medio de los que nuestro celo v nues-
tra constancia en este trabajo nos sugieran.—Madrid, 16 de Julio 
de 184S." 

NOTA 2., - pág. IV. 

En el periódico Heraldo del dia 3 de Agosto de este año, hay un 
artículo que tiene este epígrafe: Bibliografia; publicaciones sobre 
la historia del Sr. Balines, del cual estractamos los siguientes pár-
rafos, por ser los únicos que convienen á nuestro propósito. 

"No ha necesitado Balmes que venga el tiempo á sancionar su 
fama; se hallaba apenas en la edad madura, y ya su reputación 
era europea; los restos mortales del sábio 110 se habían enfriado to-
davía. cuando á través de los sentidos acentos con que la prensa 
toda lamentaba la muerte de nuestro insigne compatriota, varios 
escritores se apresuraban á ofrecer al público los pormenores de la 
laboriosa y modesta ecsístencia que tanta gloria alcanzara con sus 
obras. Primeramente un folleto de pocas páginas dio á conocer 
en breves rasgos al autor del Criterio; en seguida hemos visto 
anunciarse dos libros con el mismo objeto, uno del Sr. D. Buena-



ventura de Córdoba, otro del Sr. D. Benito (Jarcia de los Santos. 
De uno y otro 110 conocemos todavía m a s que los prospectos, y se-
ria injusto que desde luego encomiáramos al uno con menospre-
cio del otro. El Sr. Córdoba hará seguramente un análisis elegan-
te y concienzudo del escritor, no del hombre, con quien confiesa 
en su prospecto que no le ligaban relaciones muy íntimas. El Sr. 
Córdoba ha necesitado ademas empezar á recoger datos despues 
de muerto el Sr. Balmes, y ha emprendido un viage sin otro obje-
to. No así el Sr. García de los Santos; amigo predilecto del sá-
feio que lloramos, pudo conocerle á fondo, obtuvo su confianza, y 
recogió de sus labios mil preciosos datos que el público no podia 
menos de oir con interés. El libro del Sr. Córdoba podrá aventa-
jar en la forma al del Sr. García de los Santos; en el fondo este 
debe ser mas esacto y mas completo." 

N O T A 3 . , E pág. IV. 

El segundo prospecto dice así: 
"Cediendo á las insinuaciones de respetabilísimas personas, am-

pliaremos el prospecto impreso en Madrid el dia 16 de Julio últi-
mo para anunciar la Noticia históiico-literaria del Dr. D. Jaime 
Balmes. Sentimos en verdad fijar la atención del público en un 
asunto, que si es siempre importante y gravísimo para la historia 
y para la literatura, adquiere mas importancia y gravedad en es-
tos momentos, por razones que no es todavía ocasion de esplicar, si 
de espiraciones necesitan. Hallándonos ausentes de la corte, y 
tal vez por esta sola circunstancia, se h a propalado y lo hemos leí-
do en los periódicos, que nosotros solo nos ocuparemos del Sr. Bal-
mes como escritor, y que no retrataremos al hombre. Semejante 
rumor carece de fundamento. Seguiremos al hombre desde la cu-
na hasta el sepulcro: al escritor desde que apareció en el mundo 
literario hasta que dejó su inmortal pluma para volar á la eterni-
dad. Veremos al niño y al gigante, al alumno y al profesor. Es-
cribiremos como lo hacemos siempre que de estudios biográficos é 
históricos se trata: pruebas, datos, testimanios irrecusables, parsi-
monia en los comentarios, verdades, y verdades que nadie desmen-
tirá, porque los testigos viven, son todos intachables; el público sa-
brá sus nombres, estamos autorizados para revelarlos. No basta 
decir "yo era amigo íntimo del Sr. D. Jaime Balmes, sabia sus se-
cretos, me honraba con su confianza." No basta eso, 110; el mis-
mo Sr. Balmes dice en la página 516, tomo 3 del Pensamiento de 
la Nación lo siguiente: "Escritores respetables me habian rogado 

que les suministrase algunas noticias para escribir mi biografía: 
siempre me hahia negado, agradeciendo la buena voluntad, y con-
lestaba: yo la escribiré, yo mismo." Los contemporáneos quieren 
pruebas, la posteridad querrá pruebas también; el dicho aislado de 
un historiador vale muy poco (y esta es doctrina del mismo Sr. 
Balmes), por veraz é imparcial que se considere. A nadie cedemos 
en veracidad, á nadie absolutamente. Sin embargo, raras veces 
asentaremos hechos que solo descansen en nuestro único testimo-
nio. Nos proponemos escribir una biografía completa, no un opús-
culo desautorizado y fabuloso. Todos los hombres célebres han 
tenido despues de su muerte amigos que tales se llamaban, y tam-
bién depositarios de sus mas íntimos secretos. Así creen muchos 
identificarse con los personages ilustres, y participar de su fama y 
de su gloria. Estos son desvarios del amor propio y de la huma-
na fragilidad. Las amistades tienen sus grados; y desde ahora 
aseguramos, que amigos íntimos del Sr. Balmes, depositarios de 
todos sus secretos y que vivan hoy, difícilmente podrán citarse 
mas de dos. El amigo querido, la persona á quien profesaba no 
estimación, sino amor, y revelaba todos los secretos del corazon, de-
senvolviendo sus mas apañados pliegues (son palabras del mismo 
Sr. Balmes), era su hermano O. Miguel, con quien hemos tenido la 
honra de conferenciar prolijamente. 

"Dijimos en el anterior prospecto que nuestras relaciones con el 
malogrado escritor 110 eran tan intimas que nos permitiesen saber 
las interioridades domésticas y los pormenores de su vida privada. 
De esta confesion tan franca, y que ahora repetimos porque nos 
boma, se ha pretendido deducir, que si no éramos amigos íntimos 
del Sr. Balmes, tampoco podemos escribir su vida. Jenofonte, Plu-
tarco y otros historiadores, ¿eran amigos de los hombres cuyos he-
chos narran? Los insignes varones que han florecido desde el tiem-
po de los leves católicos hasta hoy, ¿eran amigos de sus biógrafos? 
El Sr. Uuinlana, ¿es amigo de sus Españoles celebres'! ¡Ay de la 
historia si solo se encomendase á la amistad! 

•Dijimos también entonces con nuestra natural franqueza, que 
110 habíamos podido coordinar todos los materiales, y que segui-
ríamos nuestras investigaciones con celo y constancia. Pues bien: 
ahora aseguramos que han llegado á su término, y que tenemos 1111 
precioso caudal de datos, noticias, detalles y pormenores interesan-
tes y peregrinos. Pronto verán la luz pública nuestros trabajos, 
y entonces serán juzgados. 

"Las autoridades de esta ciudad, las personas particulares, los 
parientes del Sr. Balmes, y especialmente su hermano D. Miguel, 



que ha honrado hoy con su presencia la habitación donde escribi-
mos estas líneas, todos, todos á porfía se han apresurado á pres-
tarnos sti eficaz cooperación. Y tan benévola acogida ha tenido 
nuestro pensamiento, que Vich nos ha adoptado per otro do sus 
estimadísimos hijos. Así se lee en el documento que formará 
parte de la primera entrega de la Noticia histórico-literaria. Mu-
cho pudiéramos añadir; pero cuando estamos probando con hechos 
nuestro celo y nuestro buen deseo; cuando ni las perturbaciones 
de Cataluña, ni el rigor de la estación, ni el estado de nuestra sa-
lud. ni los dispendios, peligros é incomodidades de tan largo viage 
han sido obstáculo para hacernos desistir de nuestro propósito; 
cuando esperamos con la ayuda del cielo verlo realizado, y satisfe-
cha la ansiedad de nuestros numerosos suscritores, es muy doloro-
so que nos veamos obligados á interrumpir nuestras tareas para 
desvanecer la ligera impresión que ciertas vociferaciones, cuyo orí-
gen ignoramos, hayan podido infundir en el ánimo de algunos lec-
tores. Se lia calificado también nuestro trabajo antes de ser cono-
cido; se ha penetrado en el campo de nuestras intenciones; y se 
lian esparcido rumores absurdos, jactancias indiscretas que han es-
cuchado con soberano desprecio nuestros amigos, y oirán con des-
dén los indiferentes despues qne hayan leido estas líneas. 

'•Repetimos que ecsisten en nuestro poder noticias, datos y por-
menores de la vida del Sr. Balmes. interesantes y curiosísimos. Le 
seguiremos desde su nacimiento hasta su muerte; le considerare-
mos como hombre y como escritor; relataremos sus conversaciones 
familiares, sus dichos mas notables y las interioridades de su vida 
privada que se nos han comunicado. liemos bebido en fuentes 
purísimas: los documentos son auténticos; los testigos numerosos 
é intachables. Algunos apuntes están hechos hallándonos en la 
misma estancia en que escribió el Protestantismo: en el jardín 
donde paseaba; sentados en la misma silla, dentro de la misma ai-
coba, junto al lecho de muerte, al pié del sepulcro, con la misma 
pluma (*) del grati filósofo. Si todo esto, notorio en Vich, no bas 
tase para autorizar nuestra publicación, y si en otra acreditamos 
ya nuestra veracidad y esactitnd, confesaremos sinceramente que 
110 podemos hacer mas, porque hemos agotado todos los recursos 
de. nuestra cabeza y todos los sentimientos de nuestro corazon. va-
liéndonos de las palabras de un célebre biógrafo.—Vich, 11 de Agos-
to de 1S43." 

¡•) Tenemos en nuestro poder la pluma con c,ueel S r . O. Ja ime Raimes 6rm5 su tes-
tamento. 1 a no escribí,! mas. C o n ella se despidió del mundo. Precioso don con i)ue 
no? na Honrado nuestro amigoe l presbítero D. Pedro Alier, albacea. confesor y o m n i -
2ante del Ilustre d i funto . 

NOTA 4 . , « pag. 2. 

Hallándonos un dia en la casa habitación del Exmo. Sr. D Ra-
món San tillan, entró el Sr. Burgos, y hablóse por incidencia de 
Balmes. "Los catalanes deben ustedes gloriarse (dijo el Sr. Burgos 
dirigiéndose á nosotros) de tener por paisano 4 un hombre tan 
eminente. ¿Con quién lo compara V . ? - E n este momento (contes-
tamos) no es fácil hallar una comparación esacta; pero recordando 
la universalidad de conocimientos del 8r. Balmes, tal vez podría 
decirse que es un segundo Feijóo.—En efecto (repuso D. Javier de 
Burgos), Balmes es un hombre enciclopédico. Yo le comparo con 
Saavedra por la claridad y energía de su estilo. La opinion de 
V - y la mía podrían concillarse diciendo que Saavedra y Feijóo 
componen un Balmes, &c." 

NOTA 5., - pág. 3. 

"Ais 28 dies del mes de Agost 1S10.—Yo Andrcn Puig, prebere 
vice-Domer de la Sen de Vich, en las fonts baptismals de'diia Seu. 
he batejat á Jaume, Llucia, Antón, fill, &c., de Jaume Balines^ 
aluder, y de Teresa Urpiá, conyujes; han estat padrins Jaume Ro-
meu, asahonador, y Antonia Balmes, tots de la present ciutat de 
Vich.' (Libro de bautismos de la curia eclesiástica de Vich.) 

NOTA 6 . ,« pág. 4. 

D. Francisco de Asís Bofill y Portell conservó hasta su muerte 
las relaciones de amistad que en la niñez contrajo con D. Jaime 
Balmes. Siguió la carrera de la jurisprudencia, y se dedicó con 
tal asiduidad al estudio, que empezaron á decaer sus fuerzas visi-
blemente. Creyendo Balmes que el clima de Madrid y el ocio res-
tituirían la salud á su predilecto amigo, invitóle á «pie le acompa-
ñase á la corte en 1841. Consiguió alguna mejoría mientras per-
maneció en Madrid; pero habiendo regresado á Barcelona, siguió 
su costumbre de estudiar 14 y 16 horas diarias, hasta que agraván-
dose sus dolencias, murió el dia 19 de Mayo de 1847, en "aquella 
capital. El Sr. Soler en su biografía de Balmes dice: "D. Fran-
cisco Bofill, abogado de Barcelona, y natural de Vich, era joven de 
relevantes prendas, y otro de los condiscípulos que aventajaron á 
Balmes en sus primeros arios." 



¡SOTA 7. ,« pág. 8. 

E Sr. D. Ramón Miquel nos ha remitido desde Lérida el docu-
mento que dice así: "En la oposición que en el año 1S33 hizo el 
Sr. 1). Jaime Balmes á una de las cátedras de instituciones teoló-
gicas, vacante en la universidad de Cervera por ascenso del Dr. D. 
José Caíxal á una canongía de la santa iglesia de Tarragona, de 
patronato de la misma universidad, presentó el Sr. Balmes los tí-
tulos literarios siguientes: "D. Jaime Balmes, natural de la ciudad 
de Vich, tiene ganados tres años de filosofía en el seminario conci-
liar de dicha ciudad, é incorporados en esta universidad, y uno de 
instituciones teológicas en clase de estenio. Ha cursado y tiene 
probados en esta universidad siete años cu la facultad de teología, 
en el primero de los cuales defendió ur. acto de conclusiones. En 
9 de Junio de 1830 fué premiado por la misma universidad con el 
grado de bachiller en teología, gratis por sobresaliente, con arre-
glo al articulo 304 del plan de estudios; el cual grado, segiin el 
mismo articulo, sirve á los premiados de mérito positivo y singu-
lar en todas sus solicitudes. En Mayo del año 1833 argüyó como 
bachiller en conclusiones de historia eclesiástica. Se halla gradua-
do en teología, habiéndosele conferido dicho grado por esta uni-
versidad el dia 8 de Junio del referido año, con todos los honores 
nemine discrepante. E n el año último escolar ha desempeñado la 
enseñanza en varias cátedras de teología, ya por encargo del claus-
tro, ya de los respectivos catedráticos de la facultad." 

N O T A S . , 8 pág. 16. 

En el periódico titulado La España, de 31 de Agosto de este 
año, se lee el articulo remitido que dice así: "Muy señor mió: Me 
atrevo á esperar de su bondad inserte en uno de los primeros nú-
meros de su apreciable periódico, el siguiente interesante docu-
mento, que contesta á las dudas que acerca de la verdad del pros-
pecto que he publicado de la Vida de Balmes, ha tenido el Sr. D. 
Buenaventura de Córdoba, dando á demostrar ai público que lio 
tiene grandes noticias del persouage de que va á escribir cuando 
ignora las relaciones íntimas que á él me unían, y que no se ocul-
taban á ninguna persona que frecuentaba la casa de aquel hombre 
ilustre. El Sr. Córdoba pide pruebas; vaemos si le satisface la si-
guiente carta del Sr. Balines. 

"Sr. D. Benito García de los Santos.—-Vich, 27 de Agosto de 
1846.—Muy señor mió y apreciable amigo: Agradezco las espresio-

lies con que V. me favorece; las peso por el afecto, lo cual, si dis-
minuye su esactitud, aumenta su valor. Estoy completamente 
tranquilo; ahora ya pueden decir lo que quieran: serán calumnias 
que el público despreciará como yo. Cada dia me convenzo mas 
de que he hecho bien en defenderme: pero una vez bastará para 
todas. Me habla V. de su trabajo; sobre el particular tengo mani-
festado y esplicado mi modo de pensar: es el mismo ahora que an-
tes. Esto no quita que yo me abstenga de mezclarme en eso: la 
delicadeza no me lo permite: V. se basta á si propio, y ademas tie-
ne escelentes amigos. Ahora tendré menos inconvenientes en su-
ministrar á V. las noticias que desee: las cosas han cambiado, co-
mo V. comprende. Mil parabienes por el grado y por el ejercicio 
de la facultad. Felicite V. á su señor padre y familia, y disponga 
de este su afectísimo y S. S. ( i . B. S. M.—J. Balmes, presbítero." 

"Soy enemigo de llamar la atención de! público con mi persona: 
pero se me ha provocado: este incidente me decide á publicar en 
mi obra cartas que no hubiera insertado jamas, porque en ellas 
hay espresiones de mucha distinción y afecto hácia mí. Si ésie 
hubiera sido menos grande, lio sufriera ahora tanto mi corazon. 
No digo mas sobre el prospecto, porque es fácil pasar del estremo 
de lo sublime; solo sí advertiré, que si hay quien se ha vislo obli-
gado á hacer un viage por la necesidad de adquirir dalos, yo he 
hecho otro viage á Madrid por lujo de pormenores. Por lo demás, 
los verdaderos admiradores del Sr. Balmes deseamos que todos los 
literalos, entre ellos el Sr. Córdoba, publiquen escritos de todas cla-
ses en elogio de aquel grande hombre, porque el único pensamien-
to que ahora nos anima, es el de su gloria humana, ya que es de 
esperar haya conseguido la eterna. Soy de V., con toda considera-
don, su afectísimo y S. S. t i . B. S. M.—Benito García dé los 
Santos.—Jaén, 25 de Agosto de 1848." 

Iguales sentimientos que al Sr. García de los Santos nos animan: 
pero sentimos vernos en la necesidad de decir que la conclusión 
templada y decorosa del precedente artículo remitido, no corespon-
de á los demás párrafos, en los cuales se nos trata de nn modo que 
no podíamos esperar de su autor. Nosotros en los prospectos no 
liemos nombrado al Sr. García, y el Sr. García en el remiiido y et: 
la Vida de Balmes tiene la bondad de dirigirnos la palabra varias 
veces do un modo que no queremos calificar. No deseamos ias 
pruebas para nosotros (nos basta la palabra del Sr. García), sin "' 
para los lectores, para la historia; y duélenos decir que la carta de 
27 de Agosto de 1846 no justifica la intención del que la publica, 
ni destruye las palabras del mismo Balmes, tantas veces citadas-
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ni las siguientes que se leen en la caria: -cada dia me convenzo 
mas en que he hecho bien en defenderme: pero una vez bailara 
¡/ora tollas." Nos abstenemos de comentarlas, porque son dema-
siado claras y significativas. La carta no hace la mas remota alu-
sión á biografía. Tendré (dice Balmes) menos inconvenientes en 
facilitar noticias; no: remito, doy noticias. Hay un ofrecimiento, 
no una realidad. Balmes debió añadir para evitar dudas: "Yo au-
torizo ¡i I). Benito García de los Santos para escribir mi Vida, y a 
pesar de lo que manifesté en mi Vindicación, yo le he suministra-
do todos los dalos." Balmes 110 ha dicho eso, ni es regular que 
catorce dias después de haber afirmado que 110 quería suministrar 
'iaios biográficos á nadie, se arrepintiese d-í su propósito. Si tal 
fué su intención, dejó de esplicarla, y he aquí las dudas históricas, 
no personales; literarias, 110 morales. ¡Qué diria el Sr. Santos si 
nosotros, procediendo con menos escrupulosidad y abundancia de 
datos que los consignados cu este libro, hubiéramos asegurado que 
Balines nos esplicó varios pormenores de su vida, y nos dió permi-
so para escribirla? Creemos que el Sr. Sainos 110 dudaría de iiues-

¡a serc ión , así como nosotros tampoco dudamos de las suyas: pe-
lo el público, la severidad histórica, la posteridad, ¿se darían por 
satisfechos? Nosotros, aunque 110 íntimos, éramos también amigos 
ite Balmes: le conocimos por un conducto muy respetable, y con 
motivo de cierto encargo que tíos encomendó nuestro distinguido 
amigo el escritor público y sobresaliente literato O. Joaquín Roca 
v Cornet. Vivo está, y en Barcelona reside. Repetimos que nues-
- ra amistad 110 era íntima; pero nos veíamos, nos visitábamos, sa-
bemos que nos apreciaba; y si el Sr. Santos quiere testigos, los ci-
taremos: en Madrid y en Barcelona están. Mucho pudiéramos de-
cir acerca del víase por necesidad, que tanto se nos ha echado en 
cara; pero nos abstenemos por 110 distraer á nuestros lectores, y por-
gue 110 poseemos la sal irónica que tanto sobresale en el párrafo 
del remitido que empieza: "no digo mas," y concluye: "lujo de por-
menores." E n escritos graves somos poco aficionados al estilo 
joco-serio. 

NOTA 9. *, pág. ir. 

Con fecha de 22 de Jimio escribimos al Sr. I). Jaime Soler anun-
ciándole nuestro pensamiento de publicar la vida de Balmes, y ro-
gándole que tuviese la bondad de facilitarnos todas las noticias y 
dctaljes conducentes a! objeto. He aquí la contestación: 

Vich. Julio 29 de 1848,—Sr. D. Buenaventura de Córdoba.— 

Muy señor mío. y de todo mi respeto: Bíi debida respuestí á 
su gratísimo de 2 2 del que espira, despues de decir á V. que que-
dé confundido con ella viéndome honrado con caria de señor 
tan distinguido, tendré una satisfacción cumplida en servirle e-; 
todo lo que alcancen mis pobres facultades, v así puede contar 
conmigo en todo lo qué quiera. Hatá V. un servicio importan-
te á la nación española colocando á nuestro héroe en el verdadero 
punto tle vista desde donde debe mirársele, porque cir realidad 
fué hombre grande en todos conceptos, t'na sola pena tenso en 
lo que toca á mis relaciones con él. que es no haber pedido dis-
frutar de su amable compañía y de sus sabias conversaciones, 
como yo hubiera deseado. Cualquier razonamiento con él siem-
pre era un torrente de doctrina, y de doctrina útil. Yo esto',-' en 
que de él á su modo podia decirse lo que de Salomon decía la rei-
na de Sabá: Beali qni assistunt coram te.... Vmdíquele, pues, 
de los ataques de pasiones innobles, y en cualquier clase me tes:-
drá siempre á sil lado para ayudarle. Digo esto no por humildad, 
porque bien sé hasta dónde calan lilis conocimientos, sino porque 
aunque muy amigo del difunto, especialmente despues de las Opo-
siciones que hicimos juntos á la magistral de esta iglesia, y des-
pués de la publicación de sus Consideraciones sobre los bienes del 
Clero, con sus viages y ausencia de este lugar he tenido poe;u - :>.. 
siones de tratarle como hubiese querido. Le diré 110obstante cnan-
to yo sepa, con la seguridad de que será la sencilla narración de 
la verdad. Así, espero que me dirá qué cosas sean las que tlesea 
saber. Y mientras aguardo su contestación, tengo 1111 sumo pía. 
cer en ponerme á las órdenes de V. para acreditarme su atento ser-
vidor y capellán Q. B. S. M .—Jaime Soler, presbítero. 

NOTA 10, pOg. 21. 

•En la ciudad de Vich. á 11) de Julio de 1437.—Convocada la 
junta directiva y administrativa del establecimiento de matemái: 
cas y dibujo de la presente ciudad, bajo la presidencia del Sr. D. 
José (iros, regidor de la misma, se inspeccionó el estado de las sa-
las y útiles del establecimiento, y se dieron en su vista varias dis-
posiciones, á (in tle estar todo arreglado el día de la apertura de: 
establecimiento. Se leyó una -Memoria ó rellecsioues sobre el estu-
dio de matemáticas y su utilidad," presentada por el Sr. D. Jame.-
Balmes; y se acordó quedar aquella archivada en la secretaria de 
esie establecimiento, y oficiar á dicho D. Jaime Balmes dándole 
las gracias por su buen celo en favor del establecimiento y estudio 



(le matemáticas, y manifestándole que la junta tendrá presentes 
sos méritos en la elección de profesor.—De acuerdo de la junta, 
Antonia Font, vocal secretario.'' (Documento copiado del libro de 
actas de la misma junta.) 

NOTA 11, pág. 21. 

••En la ciudad de Vich, á 29 de Agosto de 1837.—Convocados 
los señores de la junta directiva y administrativa del establecimien-
to de matemáticas y dibujo de esta ciudad, bajo la presidencia del 
Sr. alcalde primero constitucional D. Ramón Bacb, se leyeron los 
memoriales de los sngetos que pretenden la cátedra de matemáti-
cas del establecimiento, y despues de ecsaminados y atendidas las 
circunstancias de unos y otros, quedó nombrado en calidad de in-
terino D. Jaime Balines, presbítero, natural y vecino de esta ciu-
dad, y se acordó pasar el competente oficio al II. I. ayuntamiento 
constitucional de esta ciudad para su aprobación.—De acuerdo de 
la junta, Antonio Font, vocal secretario. (Documento copiado del 
libro de actas de la citada junta.) 

NOTA 12, pág. 30. 

En 1837, cuando la efervescencia de las pasiones políticas esta-
ba en su colmo, fundó D. Joaquiu Roca y Coruet la Religión, pri-
mer periódico de esta clase que salió en España despues de la 
muerte del Sr. D. Fernando VII. Confesó Balmes á su amigo Ro-
ca y Cornet, que la invitación puesta en el cuaderno número 32 
de la Religión bajo el título de "primer certamen católico," le movió 
á escribir sobre la materia que cu él se proponía un periódico reli-
gioso de Madrid. El asunto era el siguiente: El celibato del clero 
católico, prescindiendo de las leyes canónicas y civiles, ¿es mas 
conducente, política, moral y religiosamente, al bien de ia sociedad 
que la facultad de poder contraer de los protestantes? En efecto, 
en el número 44 de la Religión (página 356) se lee lo siguiente: 
-Reproducimos con el mayor gusto la siguiente Memoria, que ob-
tuvo la nota de sobresaliente en el primer certámen propuesto por 
la redacción del Madrileño Católico, é inserta en el número 10 del 
mismo preriódico. La alta idea que se nos ha hecho formar del 
autor, nos hace esperar que no sea esta la última producción de su 
elocuente pluma en materias en que se interesan la gloria de la re-
ligión y la defensa de las doctrinas católicas." El Sr. Roca y Cor-
net nos ha dicho haber oido mas de una vez de boca de Balmes. 

que le alentó mucho á proseguir y completar su Protestantismo la 
lectura de algunos artículos insertos en la Religión, en los que se 
vertían algunas refleesiones sobre algunos pasages de la "Historia 
general de la civilización europea" por Mr. Guizot, notándose sen-
cillamente las contradicciones, ó á lo menos incoherencias en que 
había incurrido el ilustre escritor francés al tratar de la historia de 
la Iglesia, y de su influjo sobre la marcha de los pueblos. 

NOTA 13, pág. 31. 

En el número 46 de la Religión (Febrero de 1840) se anuncia-
ron al público las Observaciones sociales, políticas y ecoconómi-
cas sobre los bienes del Clero por el presbítero Dr. D. Jaime Bal-
ines, doctor en teología y catedrático de matemáticas en la ciudad 
de Vich. He aquí el prospecto: "Entre los varios puntos de vista 
que ofrece la materia de los bienes del clero, hay algunos tan inte-
resantes como poco conocidos: presentarlos con rápido pincel y en 
breve cuadro, pidiendo 4 la espcriencía sus lecciones, á la historia 
sus hechos, al porvenir sus indicios, á la filosofía su luz y á la ver-
dad sus colores, tal es el objeto del opúsculo anunciado."' El redac-
tor de la Religión presenta el plan del opúsculo, y como si de su 
contenido presintiese ya el gigantesco desarrollo que debía dar un 
dia su autor en la iumortal obra del Protestantismo á las ideas 
contenidas como un gérmen en aquel escrito, es de notar el siguien-
te párrafo: "Fijase por último en la época tristemente memora-
ble en que la revolución religiosa eslalló en el seno del cristianis-
mo. Penetra con ojos perspicaces el lomes de que se valió el he-
resiarca para ganar proselitismo: el cebo de la depredación de los 
bienes de la Iglesia. Es admirable el punto de vista bajo el cual 
descubre la rebeldía de Lutero: pocas veces se ha presentado con 
tanta maestría el origen del protestantismo, dejándose caer como 
por su propio peso en sus últimos resultados hasta hundirse en el 
abismo de la revolución francesa. En este solo párrafo ecsiste el 
gérmen de una esterna obra. Sus corlas lineas encierran un 
campo inmenso para la meditación y para la filosofía." 

Agradecida el Sr. Balines, con fecha S de Noviembre de 1840 
escribia al redactor de la Religión en estos términos. 

"Muy Sr. mío y amigo: Le quedo muy agradecido por la indul-
gencia que ha dado V. á mis Consideraciones; sin duda que habrá 
contribuido á ello el descubrirse en todas las páginas de ese escri-
to una cosa que no puede negárseme, y es la buena intención." 

V hablándole en seguida de dos artículos acerca de la culpa 



oñcinal, insertos en ios nCimeros 53 y 54 de aquella Revista', le dice: 
"Tengo á gran diclia si es que la indicación á que V. se refiere 

dio ocasion ú los dos líennosos artículos que se hallan en los me-
ses de Setiembre y Octubre. .No soy yo quien lia de jnzsar escri-
tos do tal clase, y V. me hace demasiado favor cuando sobre ellos 
me pide mi parecer. Lo que sabté decirle es, que he encontrado 
en ellos ima feliz mezcla de filosofía y de historia, de razón y de 
sentimiento; cuadros sublimes, rasgos enérgicos, pinceladas belli, 
simas, y sobre todo, un arte delicado de aplicación con que lleva 
V, al lector, de la teoria ít los hechos, haciendo como sensible é in-
teresante la doctrina cotejándola de continuo con la realidad tisi-
ca y moral que nos rodea y afecta. Le felicito sinceramente por 
latí bella producción, y le suplico que nos haga con frecuencia el 
presente de tan sabrosas lecturas." 

Ademas de los testimonios que hemos presentado para demos-
trar el alio concepto que se grangeó la Religión, daremos por via 
de episodio muy honroso á la literatura catalana los estrados de 
los periódicos estrangeros relativos á la citada revista. En el mi-
merò 7 (tomo 9) de ¡Os Anales de las ciencias religiosas, compila-
dos en Roma por el célebre Antonio de Luca (página 453). se lee 
un artículo que traducido del italiano dice lo siguiente: 

"Causa un verdadero placer á nuestra alma el anunciar á los 
lectores, que á pesar de las disensiones políticas que agitan á la 
España, y de los esfuerzos de la impiedad, dirigidos sin cesar á 
pervertir :a religión católica, que tanto floreció algún tiempo en 
aquella hermosa lierra, el espíritu religioso hace resonar en ella las 
palabras de su voz conciliadora, y persuade á los enemigos á que 
vivan en la paz de los hermanos. Sirve, á la verdad, de consuelo 
el saber que de cuatro años á esta parte se publica en Barcelona 
un periódico de religión litulado La Religión, cuyos números reu-
nidos forman ya seis volúmenes, y del cual sale á luz una entrega 
mensual que contiene sobre 70 páginas en octavo. El objeto á 
que en general se dirigen las tarcas de los redactores, es procurar 
conocimientos religiosos, científicos y literarios, y combinarlos con 
la fé católica; el fin particular es presentar una completa esposi-
cion de la historia de esta fé. El saber y el ingenio do ios ilus-
trados colaboradores, son una garantía positiva de que los resulta-
dos de su trabajo satisfarán las esperanzas de los amigos de nues-
tra religión augusta." 

De la Universidad católica, periódico de París redactado por 
40 sabios de las primeras categorías científicas y sociales, copia-
mos en elogio de la Religión los siguientes fragmentos de la en-

treta 43, correspondiente al mes de Octubrede 1S39. -La Univer-
sidad católica aprovecha con placel la ocasion de dar á couocer á 
sus lectores la Religión, revista filosófica y literaria que se publi-
ca en Barcelona, y obra Semejante á la Universidad. Hemos lla-
mado á esta obra semejante á la Universidad, y lo es bajo muchos 
respectos. Y aun cuando no hubiese entre las dos obras otros pun-
tos de contacto que la profesión de los mismos principios católicos! 
la misma intención de propagarlos, de ilustrarlos por medio de los 
progresos de la ciencia, asi como ilustrar los progresos do la cien-
cia por ellos, seria sin duda suficiente para que fraternizáramos. 
La misión honorífica y saludable para nuestra época de esponer 
sus creencias y ponerlas en relación con los descubrimientos y pro-
gresos actuales, defendiendo sn integridad contra todo género de 
ataques, es el deher que se han impuesto los redactores del perió-
dico barcelonés. El último término os el mismo que el de la Uni-
versidad: el medio tan solo nos parece diferente. El periódico 
de Barcelona tiende á su fin desarrollando una vasta síntesis, y la 
Tuicersidad parece mas bien haber emprendido un laborioso aná-

lisis. El uno se ocupa inmediatamente de la Verdad católica, es-
poniéndola y desenvolviéndola en toda su grandeza á los ojos de 
la ciencia; la otra, sin dejar de seguir en alguna de sus partes esta 
primera marcha, toma sobre su propio terreno las ciencias particu-
lares para conducirlas sumisas al mismo principio unitivo, la fé ca-
tólica. Los nombres do arabos periódicos se acomodan perfecta-
mente á este paralelo: Universidad y Religión. En cnanto al ta-
lento y verdadera ciencia de los redactores, no nos es posible dudar: 
sus estensas ideas son espuestas y seguidas siempre con firmeza y 
á menudo con elocuencia, y nos encanta el hallar en los pocos ar-
tículos que hemos leido, abundancia de pensamientos y juicios del 
mas alio interés. Los leciores de la Religión pueden prometerse 
entre otras cosas un modo ilustrado de discusión para las cuestio-
nes que se irán desenvolviendo en lo sucesivo. Cada una de ellas 
parece que será ante todo espuesta en los términos que enseña la 
te, seguida después de las especulaciones de la filosofía católica 
que la pertenezcan, é ilustrada en fin por el contraste del error que 
la habrá atacado: de esta manera la fé será presentada, no solo en 
su propia certeza, si que también con las luces de la historia y de 
la. razón." 

Ultimamente, la Palma, periódico de .Mallorca, el Católico, el 
Corresponsal y otros de la corte, consagraron brillantes artículos 
en elogio de la Revista religiosa de Barcelona. 



NOTA 14, pág. 52. 

La censura del Protestantismo dice así: "M. 1. Sr. D. Luciano 
Casadevall, vicario general capitular de Vich.—Por comisión de 
V. S. he leido con sumo placer los cuadernos en folio que abarcan 
desde el 1 . c hasta el 218 de la obra que sobre el "Protestantismo 
comparado con el catolicismo en orden á la sociedad y civiliza-
ción," ha escrito mi buen amigo el Dr. D. Jaime Balmes, presbíte-
ro. Aunque estamos en el caso del sus ad Minervani, y de que á 
mis ojos de miope se le habrán escapado tal vez muchas cosas, á 
las que por su sublimidad no habrán alcanzado, con todo, diré á V. 
S., que si á mí me fuese dado calificar la sobredicha obra del Sr. 
Balmes, en justo obsequio de la verdad yo diría que es como el ar-
ca del Testamento, en la que con las flores que había arrojado la 
vara de Aaron hay lo recto y tieso de ella, hay la urna del maná 
y las tablas de la ley. Por todo lo que podrá V. S. comprender 
que en mi concepto es de suma importaucia la pronta impresión 
de dicha obra, V que no he encontrado cosa en ella por la que de-
ban retardársela ni por un solo instante las licencias que pide. Es-
te es mi parecer, salvo semper meliori jlidiciu- Vich, 4 de Julio 
de 1811.— Dr. Jaime Soler, presbítero." 

NOTA 15,pá£-.80. 

Prospecto.—El Pensamiento de la Nación, periódico religioso, 
político y literario, bajo la dirección de D. Jaime Balines.—¿Tie-
ne la nación un pensamiento propio? ¿Será posible formularle 
como norma de organización social y basa de sólido gobierno? 
Creemos que sí. Estamos convencidos de que la España abunda 
de elementos de vida: en su catolicismo, en su monarquía y de-
mas leyes fundamentales, están las prendas de su tranquilidad y 
ventura. La confusion que nos envuelve no es el verdadero caos; 
es la niebla tendida sobre un hermoso pais: disipemos esa niebla, 
y la embelesante campiña ostentará desde luego su fecundidad y 
sus galas. 

Fijar los principios sobre los cuales debe establecerse en Espa-
ña un gobierno que ni desprecie lo pasado ni desatienda lo presen-
te, ni pierda de vista el porvenir; un gobierno que, sin desconocer 
las necesidades de la época, no se olvide de la rica herencia reli-
giosa, social y política que nos legarou nuestros mayores; un go-
bierno firme siu obstinación, justiciero sin crueldad, grave y ma-

gestuoso sin el irritante desdén del orgullo; un gobierno que sea 
como la clave de un edificio grandioso, donde encuentren cabida 
todas las opiniones razonables, respeto todos los derechos, protec-
ción todos los intereses legítimos: he aquí el objeto de la presente 
publicación. 

Y cuenta, que al proponernos hermanar la razón y la justicia 
con la conveniencia pública, están muy lijos de nuestra mente 
aquellas transaciones vergonzosas, en que hoy se llama bien lo 
que ayer se apellidara mal; aquellas alianzas ruines é hipócritas, 
en que se arrumban las convicciones para dejar campo libre á sen-
timientos bastardos; en que se pretende que la verdad y el error, la 
virtud y el crimen se den monstruoso abrazo; en que se arroja al 
suelo la púrpura para alfombrar la mansión del tribuno; en que se 
prostituye la religión á la impiedad, con tal que la hija del abismo 
se digne favorecer con mirada de indulgencia á la hija del cielo. 

A los hombres de sanas convicciones se las dejamos enteras, sin 
ccsigirles modificación de ninguna clase; antes al contrario, les ro-
gamos que las conserven puras, sin mancha, sin aligación que pue-
da desnaturalizarlas ni ajarlas siquiera: á los que viven en las 
sombras del error, procuraremos traerlos por camino suave á la luz 
de la verdad. 

No conocemos ningún partido esento de fallas, y en cuyo seno 
no se hayan cometido crímenes; 110 trausigiremos con el error, tra-
taremos con severidad al crimen; pero nos guardaremos de escesi-
va dureza con la debilidad y la ignorancia. Lo que pedimos pa-
ra nosotros, mal pudiéramos negarlo á los demás. .No nos lison-
jeamos de atraernos numerosos prosélitos, que á tanto no llega 
nuestra vanidad; mas abrigamos alguna esperanza de oir de boca 
de nuestros mismos adversarios: "No pensamos como vosotros; pe-
ro no podemos negaros rectitud de intención, convicciones since-
ras y profundas, espresion leal y decorosa." 

NOTA 16, púg. 86. 

Este cuarto lo tenia y lo tiene hoy alquilado el venerable sacer-
dote D. José Ramírez, quien sabedor de las relevantes prendas que 
adornaban al célebre catalán, quiso tenerle en su compañía, y le ce-
dió la habitación de la izquierda. Siguiendo el ejemplo de Bal-
mes (página 513 del Pensamiento de la Nación), disimularán mis 
lectores que al referir hechos puramente personales, deje el plural 
nosotros y me valga del singular yo. Recibióme Balmes como 1111 
hombre bien educado recibe siempre á las personas decentes; y 
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cuando le dije mi apellido y el de la persona que me encargaba la 
visila, me hizo sentar en el puesto preferente de un sofá mientras 
leia las cartas. Hablamos del contenido de la segunda, y me dijo 
que escribiese á Roca manifestándolc-que pasados cuatro ó ciuco 
dias contestaría. Recuerdo perfectamente todos los asuntos sobre 
que giró nuestra larga conversación. Estos coloquios entre un 
hombre grande y otro muy humilde, el hombre humilde no ios ol-
vida jamas. A propósito recuerdo qnejnn pobre soldado llamado 
Pedro Londe, individuo de la octava ¡división ¡de los inválidos de 
París, me decia con mucho aire de importancia: "Yo he hablado 
una vez con el emperador Napoleón sobre ciertos lances ocurridos 
en la batalla de Marengo;" y á buen seguro que si NapoIeon vi-
viese hoy, no se acordaría de tal soldado. Un joven español me 
ha dicho también con gran énfasis: "Yo he hablado de poesía y 
de viages con Chateaubriand;" y ciertamente que Chateaubriand 
tampoco se acordaría ahora de ese joven. Cito estos ejemplos pa-
ra probar que nada tiene de estrado que recuerde en 184S la con-
versación tenida con Balmes en 1844. Hablamos, pues, de viages, 
si la Francia era creyente, si las mugeres eran allí devotas cu apa-
riencia ó en realidad, si los institutos religiosos se arraigarían en 
aquella nación. Al oir que había nacido en Tol losa me hizo mil 
preguntas relativas á Cabrera. Tengo presente que habiendo abier-
to Balmes el balcón de su cuarto para ver cómo estaba el tiempo, 
me asomé, y fijando la vista en la plaza dije: "Ahí tiene V.,Sr. l>. 
Jaime, la estátua de Cervantes. ¡Qué casualidad! la estatua de 
ese grande hombre enfrente del balcón de olro grande hombre."— 
Ay amigo mió, V. me honra demasiado, Contestó Ba'mes. No hay 
Cervantes en el siglo XIX;|y si alguno hay, 110 es este pobre cléri-
go. Ahora levantan estátuas á Cervantes, y cuando vivia tal vez 
pasaba por esa plaza poco mas ó menos que pidiendo limosna. No 
puedo asomarme á esto balcón sin esperimentar las sensaciones, 
ora tristes, ora agradables, que la memoria de ese genio ilustre me 
inspira." Esta fué la despedida. Pocos dias después me devol-
vió la visita, y recuerdo también la conversación. Hablamos de 
Roca y Cornct, de la Religión, de la Civilización y de política. 
En la calle, en la tipografía do D. ¡Ensebio Aguado, donde impri-
mía Balmes el Pensamiento y yo la Vida militar y política de 
Cabrera, en su casa, solíamos vernos y hablarnos, A la mia 
volvió otra vez acompañado de 1111 caballero á quien no conocí, y 
sin mas objeto, según manifestaron ambos, que ver el retrato y la 
firma de Cabrera. Pocos dias después de mi elección de diputado 
á córtes, le encontré en la plaza mayor, y dándome la enhorabuena 

me dijo: ¿Piensa V. hablar en el congreso?—No sé, Sr. D. Jaime, 
contesté. "Los catalanes (añadió Balmes) somos mejores para 
leidos que para escuchados. Muchas veces suscitamos esta con-
versación con el difunto 1). Francisco Perpiñá. Si yo fuese dipu-
tado, como lo seria si los autores de la Constitución, que tanto se 
preciaban de liberales y tolerantes, no hubiesen esc luí do ft ios ecle-
siásticos como si fuésemos ilotas, hablaría poco ó nada en sesión 
pública. Eso de pensar en 1111 idioma, traducir las palabras en otro 
y dominar el aconto catalán, son actos demasiado difíciles para 
ejecutarlos simultáneamente. Horacio aconsejaba aquello de txem-
plaria grteca nocturna vérsate manii. vérsate diurna: y nosotros 
á fuerza de versare autores castellanos, podemos adelantar algo y 
escribir regularmente eu castellano. Ya sabe V. hasta dónde lle-
gó Capinany en su Filosofía de la elocuencia: pocos escritores cas-
tellanos han rayado tan alto como aquel sabio catalán." 

NOTA 17, pág. 90. 

E11 la página 16 de la biografía de Balmes por Soler se lee; 
"Grande y muy grande fué el españolismo que animaba al Dr. 
Balines, mucho el amor con que procuró las glorías de la nación 
española, su patria; y ninguna ocasion dejó pasar en que pudie-
se ensalzarla á ella y á sus defensores é hijos ilustres de todos 
tiempos y opiniones. Ahí están todos sus escritos que nos lo di-
cen con evidencia, y en que dió su merecido á todos: y como sus 
intenciones fueron siempre tan puras y tan buenas, habría uno de-
seado que hubiese podido plantear libremente los principios bajo 
los que marchaba, y que en cierta ocasion formuló de la manera 
mas esplícita: y sin duda alguna, ó al menos es muy probable 
que le habríamos admirado y dado ademas muchas gracias por 
ello. Sin que le hubiese faltado el suficiente valor para ejecutar-
lo, pues para mí es indudable, en vista de lo espucsto y de su vo-
luntad inllecsible bajo lodos los conceptos, que le tenia sobrado pa-
ra ejecutar toda clase do planes si hubiese tenido la autoridad ne-
cesaria. Pero las circunstancias públicas, su carácter sacerdotal, 
y también la divina justicia, que ha querido castigar á la España, 
no permitieron que un hombre tan valiente y tan sabio pudiese ja-
mas salir del terreno de las teorías, para reducirlas por si mismo 
á una práctica saludable y provechosa al mismo tiempo á su ama-
da patria." 



NOTA 18, pág. 101. 

El periódico intitulado la España, en su número 191, con moti-
vo del horrible asesinato del Sr. conde de Rossi, ministro de Pió 
IX, hace algunas reflecsiones que por su concesión con la pregun-
ta que el Sr. I). Jaime Soler hizo al Dr. Balmes, son dignas de 
transcribirse aquí. "Indudablemente que es una cruzada de gen-
te mala (dice la España), dominada por salvages y feroces instin-
tos, la que se ha propuesto de algún tiempo acá socavar y destruir 
uno á uno los antiguos fundamentos en que descansaba la socie-
dad. Bárbaros de la civilización los llamamos nosotros á los po-
cos números de haber aparecido la España, y cada dia que pasa, 
cada catástrofe que ocurre, cada hecho político un poco notable de 
los tantos como hoy afligen á Europa, y que necesitamos consig-
nar en nuestras columnas, es una prueba dolorosa de lo esacta-
tameute que fué aplicado nuestro epíteto. No basta haber ridicu-
lizado el sentimiento religioso, que es el sacrificio del provecho al 
deber, ó en otros términos, la virtud: los nuevos bárbaros han le-
vantado en su lugar la doctrina de! interés, ó lo que os igual, el 
egoísmo. Era poco para ellos condenar la propiedad como dere-
cho ó como principio: sus filósofos han concluido por llamarla ro-
bo. Encerraba la familia cariños misteriosos y santos: era un la-
zo de unión, una fuente inagotable de sentimientos tiernos, que 
mantenía entro los hombres afectos dulces y benévolos, que los ar-
rastraban á amarse recíprocamente: los bárbaros han decretado la 
destrucción de la familia. Entre las formas protectoras de los an-
tiguos, venerandos y fundamentóles principios se contaba una, con 
la cual habian florecido por espacio de siglos, atravesando épocas 
de grandeza y de gloria, las naciones de Europa: los bárbaros ju-
raron su esterminio, y van realizando, no poco á poco y con tem-
peramentos prudentes, sino con una actividad portentosa, y que pu-
diéramos llamar diabólica, el enflaquecimiento y ruina de las mo-
narquías europeas. Dos grandes confederaciones deben formarse 
para salvarnos: una de los tronos y los gobiernos contra la dema-
gogia furibunda de los clubs, otra de los hombres de bien y aman-
tes de la civilización contra los bárbaros. En términos mas sen-
cillos, y usando el severo y conciso lenguaje militar del general 
austríaco Welden: Debemos unirnos los buenos contra los malos." 

NOTA 19, pie. 103. 

Escritos políticos de D. Jaime Balmes, colcccion completa, cor-
regida y ordenada por el autor.—Prospecto.—Para conocer á fon-

do el carácter y el espíritu de una época, no basta la observación 
de los acontecimientos, es preciso también el estudio de las doctri-
nas; los hechos suelen ser la espresion de las ideas: aquellos son el 
cuerpo, éstas el alma. Las leyes y las instituciones cuando no 
llevan en su seno ideas vivificantes, mueren, cediendo su lugar á 
otras, fruto de nueva semilla: antes de la restauración de la Santa 
Alianza escribía Bonald y el conde de Maistre; antes de la diosa 
Razón y de la Asamblea constituyente, Voltaire y el filósofo de Gi-
nebra. 

Entre las doctrinas conviene estudiar, no solo las que triunfan, 
sino también las que sucumben: asi se calcula mejor la estabilidad 
de las vencedoras y el porvenir de las vencidas. Una idea es al-
go mas durable y poderosa que un hombre, que un partido; retoña 
bajo distintas formas, se adapta á diversas condiciones, es un ele-
mento vital que permanece inalterable á pesar de las mudanzas de 
la materia que anima. La sociedad española está muy lejos de 
haber salido de la época de transición; las previsiones humanas no 
alcanzan con claridad al desenlace. Las doctrina«, los intereses, 
las necesidades luchan aún; entre los restos palpitantes de la Es-
paña antiguase descubren algunos lineamentos de la España nue-
va; pero esta es mi embrión cuyas formas 110 se diseñan bastante: 
solo se puede asegurar que á la vuelta de pocos años, si bien la 
España 110 será lo que fué, tampoco será lo que es. 

Las doctrinas políticas del Pensamiento de la Nación se hallan 
ahora relegadas á la esfera especulativa: ¿será posible que algún 
dia desciendan al terreno de la práctica.' llabia en ellas una idea 
y un medio de ejecución: este se hizo imposible, pero 110 aquella; 
por el contrario, los sucesos manifiestan que es algo mas que 
una teoría: es una necesidad. 

La consecuencia en las doctrinas no es suficiente garantía de 
acierto, que también hay consecuencia de ilusión y de error; pero 
es al menos indicio de buena fé y meditación detenida. Asi. 110 
será inoportuno el reunir en 1111 cuerpo todos los escritos políticos 
del director del Pensamiento de la Nación, no solo los publicados 
en este periódico, sino también los que vieron la luz, ya sueltos, ya 
en unión con otros trabajos, en épocas lejanas, en puntos distintos, 
en circunstancias diversas, facilitando de este modo á los lectores 
el seguir en poco tiempo el cursó de las ideas del escritor por 
espacio de algunos años.' Cuando se agolpan tan estTaordina-
rios sucesos, es curioso comparar los hechos'con los pronósticos, v 
deslindar lo que en éstos hubiese de verdad ó de error. La situa-
ción actual es crítica, de prueba muy dura; es escelente para juz-



gar de los hombres y de las doctrinas; para comprender lo pasado 
y conjeturar lo venidero. Entramos en otra época; la nueva era 
solo ha durado cortos momentos. En la embriaguez de su alegría, 
al verse libres de la candidatura de Montemolin y apoyados por la 
Francia, esclamaban los ilusos: "Ved la aurora de nuestra ventu-
ra; los pueblos la saludan con cánticos de júbilo." Como si fueran 
cánticos del pueblo las orquestas de unos pocos festines, ó si la au-
rora de la felicidad consistiese en fachadas resplandecientes con va-
sos colorados. 

El Pensamiento de la Nación apelaba al porvenir, y ese porve 
nir ya llega: ahí esiá. En lo esterior: Roma espera; las pontencias 
del Norte siguen su tenaz y sombrío apartamiento; la Inglaterra 
maniobra; el Portugal arde, y sentimos el calor de sus llamaradas; 
la Francia duda, vacila, no se atreve. En lo interior: la maledi-
cencia se desboca, 110 respeta nada; las pasiones braman; la discor-
dia sacude su tea sobre la mansión del humilde ciudadano, como 
sobre el alcázar del poderoso; los espectáculos y las calles ya se 
animan; el cdificio de 47 cruge; el Olimpo, enyas avenidas guar-
daban ellos solos, los queridos de la fortuna, se ha encapotado de 
repente; en lugar de los antiguos favores descienden de su cumbtu 
truenos y relámpagos que anonadan á los caídos y espantan á los 
que están por caer; las márgenes del Sena han recobrado algunos 
de sus huéspedes antiguos; una declaración de la real cámara abre 
las puertas que otra declaración habia cerrado; los unos están con 
un pié en el poder, los otros cou la vista á la frontera; y entretan-
to un ministerio blando y apacible hace con esquisita amabilidad 
los honores de la casa para despedir á los que se van y recibir á 
los que vienen. Tamaña complicación cuenta para su feliz desen-
lace con dos medios poderosos: los gcroglíficos telegráficos de Pa-
ris, y un trimestre de recriminaciones en el palacio del congreso, 
desde donde se han regado los agostados campos de la Iberia con 
un fecundante raudal de sonoras palabras. 

NOTA 20, yúg. 127. 

El Sr. Mora ha tributado un homenage á su predecesor, que hon-
ra tanto á éste como á aquel. Nosotros felicitamos al Sr. Mora, y 
trascribirnos con mucha complacencia los siguientes párrafos de su 
"Discurso pronunciado en la sesión de la Real Academia española 
del 10 de Diciembre de 1848, en el acto de su recibimiento como 
individuo de la misma." 

"Balmes, alejándose con tanto esmero de la trivialidad de los 

manuales como de la tenebrosa fraseología de los filósofos alema-
nes, espuso con la mas luminosa claridad las doctrinas mas pro-
fundas, las cuestiones mas delicalas y escabrosas, los asertos mas 
incontrovertibles, y los usos mas útiles y fecundos de la verdadera, 
segura y cristiana filosofía de la mente humana. Abuso de vues-
tra paciencia, y aun tengo que implorarla por algunos momentos 
para cumplir con el deber que el nombre de Balmes me impone. 
A no haber frustrado la muerie tantas esperanzas, Balmes ocupa-
ría hoy el asiento que vuestra benevolencia me ha concedido, y la 
literatura y la Academia no tendrían que deplorar, como con sobra-
do motivo lo hacen, uno de sus mas brillantes y honoríficos orna-
mentos. Sediento de verdad y de convicciones íntimas y profun-
das; impulsado por la índoie natural de sus facultades á la inves-
tigación de los misterios del sér invisible del hombre; penetrado 
del inmenso peligro con que amenazan á las sociedades modernas, 
por una parte los vuelos atrevidos de la escuela alemana, por otro 
el abuso que hace del análisis la escuela sensualista, concibió un 
plan de filosofía elemental que se acercase en cuanto nuestra limi-
tación lo permite al conocimiento de la sustancia que piensa y sien-
te, evitando con acertado esmero los dos abismos en que tan fre-
cuentemente se precipita este arduo y delicado estudio. Eli los es-
cesos de la ontología descubrió su casi inevitable degeneración en 
panteísmo, y el triunfo del materialismo en la escesiva amplitud 
que han dado al método analítico, sus principales sostenedores. No 
le intimidó, sin embargo, el peligro de incurrir en uno ó en otro de 
estos culpables estravíos. Firme en su creencia, afianzado en 
la rectitud de sus principios, no vaciló en penetrar hasta donde la 
fé se lo permitía en l.t región de l i metafísica, ni en atribuir á los 
órganos las funciones que legítimamente ejeicen en las obras del 
espíritu. La filosofía (le lla mes licué el gran mérito de su adap-
tación á las necesidades de nuestra nación y de nuestra época; y 
sí el estudio de aquella ciencia fuera algo masen España que una 
simple formalidad preparatoria de otras carre as, Balmes hahria 
fundado nna escuela fecunda y regenc adoia, sólida y robusta, 
alzada contra los sofismas y las quimeras que lanío estrago haceu 
actualmente en los países mas ilustrados de Europa. Balmes no 
fué solamente filósofo, fué eminente contraven sta; y las dos ar-
mas necesarias en esto campo de batalla, la lógica y la erudición, 
obtuvieron en sus manos una iluslre victoria contra las pretensio-
nes del luteranismo. I.a admirable producción que dedicó á tan 
notable y piadoso empeño, ha sirio traducida en las tres lenguas 
modernas mas ricas en obras de esta elase; y el catolicismo ente. 



ro lia reconocido en Balines uno de los mas eficaces defensores que 
lian sostenido sus verdades desde los t iempos de Tertuliano hasta 
los de I,e Maistre. Pero en Balmes, si apreciábamos los aficiona-
dos al estudio al escritor, al filósofo, al atleta cieutifico, admirába-
mos sus amigos al hombre, al cristiano y al sacerdote; admirába-
mos aquel suave candor de su temple benigno, igual y abnegado; 
aquella invencible modestia, bajo la cual se disfrazaban la eleva-
ción de sus conceptos y la abundancia de su saber; aquella bené-
vola tolerancia de las opiniones agenas, que no le estorbó s in em-
bargo defender las suyas con todos ios recursos que su esclareci-
da inteligencia le suministraba; y mas que todo, aquel espíritu es-
cclsamente religioso, en que se reunía la fé mas viva y ardiente al 
convencimiento mas sólido y razonado, y la Cándida pureza de 
costumbres, que no adulteró jamas la menor vislumbre de hipo-
cresía, ni menoscabó el mas ligero s íntoma de flaqueza. Ved ahí. 
señores, el hombre de cuyos servicios, de cuya cooperación, de cu-
yo lustre os ha privado, y ha privado á las letras españolas, un 
golpe inesperado. Si cuando fijéis vuestras miradas en el asiento 
que dehia ocupar lamentais su pérdida y echáis de menos sus ser-
vicios, 110 creáis que el que indignamente le sucede, desconoce las 
graves obligaciones y el empeño escabroso que le imponen el nom-
bre y la fama de su predecesor.'' 

N O T A 21, -pág. 140. 

Del número 2S9-1 del periódico de Madrid titulado el Católico, 
estractamos lo siguiente.—" Exequias por el Sr. Balmes.—De 
una carta particular de Vich fecha 12 del corriente mes de Julio 
tomamos estos párrafos. Aquella sentencia del Espíritu Santo en 
el libro del Eclesiástico: "Al que teme al Señor le irá felizmente 
en sus postrimerías, y será bendito eu el dia de la muerte," paré-
ccine verla cumplida perfectamente en la persona del que fué nues-
tro común amigo D. Jaime Balmes (q. e. e. g.). Respecto á la pri-
mera parte de dicha sentencia, me lo prometo de la divina bondad, 
y lo conjeturo con fundamento de sus muy pios y religiosos senti-
mientos, manifestados en toda sil vida, máxime en su última en-
fermedad, y despues por otro motivo m u y racional y fundado que 
por ahora me reservo. La segunda parte se lia evidenciado en es-
ta ciudad. E n efecto: tan luego como se supo su fallecimiento, el 
ayuntamiento, por medio de su digno alcalde el amigo del difunto 
D. Manuel Galadies, puesto de acuerdo con el Sr. obispo electo de 
esta diócesis D. Luciano Casadevall, dió á entender por conducto de 

los comisionados elegidos por el ayuntamiento, puestos de acuerdo 
con los del cabildo de canónigos de esta santa iglesia, que debian 
celebrarse por el difunto unos funerales dignos de la persona á cu-
ya memoria se consagraban. Despues de varias conferencias se 
resolvió que fuesen de la clase mayor, llamada canonical, en laque 
oficiase el señor obispo electo y asistiese el cuerpo municipal como 
en los entierros de los señores obispos. Para el cortejo fúnebre 
fueron convidadas todas las clases de la ciudad, las que acudieron 
gustosas, asistiendo con hachas un número muy crecido de sus in-
dividuos, viéndose alli á nobles, á militares, á falcutativos y arte-
sanos. La academia de Santo Tomás, representada por todos los 
catedráticos del Scmiuario y número escogido de seminaristas, tu-
vo también á mucho honor asistir con hachas y hourar asi la me-
moria de su digno co-académico, y condiscípulo de muchos. Al 
cadáver so le llevaba elevado en un ataúd cubierto de bayeta ne-
gra, de la que pendían ocho cintas que llevaban dos regidores, el 
gobernador y el comandante militar del distrito, el juez de primera 
instancia, el caballero de la casa en que muriera, y los dos catedrá-
ticos mas antiguos de la academia. La caja estaba adornada o m 
los ornamentos sacerdotales y con las insignias ríe doctor. Segui-
do de una escogida banda de música fúnebre, fué llevado á la ca-
tedral, donde se hallaba ya, acompañado del estado mayor, el 
Exmo. Sr. mariscal de campo D. Ramón de la Rocha, Colocado 
el cadáver en un elevado catafalco, se le cantó á toda orquesta la 
sentimental misa de réquiem del célebre maestro de música cata-
lán Sr. Lunell, que compusiera para el dia de su óbito. Conclui-
do que fué el oficio y misa, fué acompañado el cadáver al campo-
santo con el mismo séquito, honrado ademas con la presencia del 
Sr. La Rocha, que asistió con hacha incorporado con el ayunta-
miento. As í entre un concurso innumerable de gente, entre sus-
piros y bendiciones mil, fué llevado á la mansión de los muertos 
nuestro amigo, cuya memoria será eterna, y á quien Dios haya 
coronado con el galardón de su gloria. He aquí los versos que en 
elogio del difunto se han impreso, y repartido en el campo santo á 
los concurrentes. 

l'icensis titilas clarisrima memoria f lio, Rda. Jacobo Bolines, ¿jrabytcr.,. 
Sacra Theologiie Doctori egregio, defiendo 'lie 9 Jul. an. 1848. 

L A US. 

Ilic iacet egregias, sapiens, claritsiraus, Auctor 
JÍCOBOS BALMES, quem mihi Parca tulít-

Fiiius ecce railii raptus, celebrisque Sacerdos, 
24 ' 



Ciui fuit et scriptis, artcquc, mente poleos. 
Ctui valido Patria*. qu¡ Chrísti íura tueri 

Est nisus, viclor felinterque fuit. 
Grammaiicus, Vates, Geomelrcs, sacraquc novit, 

Nonque sacri solers; omniii rile scieiis. 
Tanium lumen nbest ! ¿Sed quid mine vana recordor, 

Ci:m inelior, Fili, lux tibí venit, amor? 
Ossa rnihi tantum. dederam qntc cara Bopersunt, 

Híec lacrymis cinglt pulchra corona raéis. 

NOTA 22. púg. 141. 

Suscrkion paya erigir un panteón á los restos mortales del 
insigne Dr. D. Jaime Raimes, presbítero.—La ciudad de Vich, 
que ha visto con sumo dolor la temprana muerte de su esclarecido 
hijo el Dr. D. Jaime Balmes, presbítero, considera de estricta jus-
ticia para ella el promover la construcción de un monumento que 
eternice la memoria de un hombre tan grande en los fastos del sa-
ber humano. Ni halla menos justo, antes bien cree muy adecua-
do y consiguiente, que comparta el honor con otras poblaciones de 
España, á cuya gloria pertenece como español, recibiendo su coo-
peraron á una obra lan noble, y tan propia del ilustrado siglo en 
que lia tiorecido. Aun á los demás países vería gustosa esta po-
blación concurrir á ensalzar al ilustre difunto, cuyas eternas pro-
ducciones científicas y morales tienden directamente al mejora-
miento y bienestar universal. Segura esta ciudad de que son ta-
les los deseos do todos los españoles y de todos los sábiós, tiene el 
honor de invitarles con la mayor cordialidad, asegurándoles el mas 
fino reconocimiento, á fin de que con los comunes esfuerzos se pue-
da levantar un panteón, tina obra digna, no solo de la distinguida 
persona á quien se dedica, sino de la nación á quien cupo la ven-
tura de poseerla. Para llevar á efecto tan notable périSámiento, 
el M. I. ayuntamiento constitucional de esta ciudad ha tenido á 
bien nombrar una junta, compuesta de los individuos que suscri-
ben, la cual, en la imposibilidad de dirigirse individualmente á los 
apreciadores de las buenas prendas del sábio difunto, les escita por 
medio de la presente á abrir suscriciones en cualesquiera puntos y 
por los medios que su celo les dicte; en cuya atención espera mucho 
de- su generosa condescendencia, y so promete quede] resultado se 
dará el oportuno aviso á esta mísmi junta, para los efectos consi-
guientes.—Vich. 26 de Julio de 18-18.— El alcalde ptesideute, Ma-
nuel t í dadles.—Los regidoi es comisionados, José AUiareda y Font, 
José Sinmarliy Salvans.—Los vocales, José Puigdollers. presbí-

tero, Mariano de Oriola y de Cortada. Juan de Abada!.—Antonio 
Soler, abogado, vocal secretario. (Del archivo del ayuntamiento 
constitucional de Vich.) 

NOTA 23, púg. 141. 

Habitantes de Vich: Esta corporaciou municipal se ha servido 
tomar bajo mi presidencia la deliberación siguiente, la cual se 
publica para la satisfacción del común: Siendo muy justo que el 
nombre del todito patricio el Dr. D. Jaime Raimes, presbítero, 
qw: falleció en esta ciudad el dia í) del corriente, sea estampado 
en uu pinito de la misma, ú ejemplo de lo que para con hombres 
insignes se ha practicado y practica en la capital: y ofreciéndose 
cabalmente una plaza espaciosa al ingreso en esta poblacion por 
la puerta de Barcelona, cuya plaza carece actualmente de titulo, 
el M. I. ayuntamiento constitucional, que lee en los corazones de 
sus representados, en sesión ordinaria del día de hoy ha acordado 
que la citada plaza se denomine en lo sucesivo: plaza de D. Jai-
me Balmes. Al publicar el precedente acuerdo, creo de mí debei 
aprovechar esta ocasíon, para dejar consignado por escrito cómo es-
te cabildo municipal ha quedado poseído del mas sincero y afectuoso 
agradecimiento, por haber sido tan satisfactoriamente secundado res-
pecto á las invitaciones que liízo para realzar cual convenia el en-
tierro, que con una pompa fúnebre nunca vista en esta ciudad tu-
vo lugar el día ] 1 último, de los restos mortales del susodicho pai-
sano el Dr. 1). Jaime Balmes, presbítero. Cúpole al ayuntamien-
to la honra de ser acompañado por el Exmo. Sr. general segundo 
cabo D. llamón de'la Rocha, quedando visibles muestras de saber 
apreciar justamente el verdadero mérito, y tomando, como español 
y como ilustrado caballero, gran parte en el sentimiento causado 
por la pérdida de una lumbrera de la literatura española, se dignó 
asistir con su estado mayor, gefes y oficialidad de las fuerzas de su 
mando á la función de óbito, que se celebró con el mavor lucimien-
to en la santa iglesia catedral, y seguir despues hasta el campo 
santo, adonde fué trasladado el cadaver, precedido de una distin-
guida y brillante comitiva, y en medio de un numeroso concurso • 
que por todos los puntos de una larga carrera se agolpaba sin in-
terrumpir nunca el mas edificante silencio. ¡Que nuestra grati-
tud sea perenne hacía tan digno gefel D e igual manera reconoce-
mos la generosa dignación del llImo.Sr. obispo preconizado, Dr. D. 
Luciano Casadevall, que á vista de la disposición del ayuntamiento 
á prestar debidamente los postreros obsequios á tan caro compatriota, 
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sé ofreció á ser el celebrante, como lo fué, del solemne oficio, y acom-
pañó al ilustre difunto hasta el sitio de su última morada. Apre-
ciamos también, cual es debido, los bellísimos sentimientos y coo-
peración de las demás autoridades, así eclesiástica y judicial como 
militar, no menos que de todos los individuos de cualquier clase y 
posicion social que tomaron parte en el fúnebre cortejo; quedando, 
en fin, reconocidos á la sincera adhesión á estos actos de todos los 
vecinos y residentes de la presente ciudad. Entre la aflicción que 
infería al público la lemprana muerte de tm dignísimo compatri-
cio, sentia el ayuntamiento la mas dulce complacencia en presen-
ciar tan grande uniformidad de corazones, que parecía impeler á 
esta población 110 mas que una sola voluntad. ¿Y qué mucho, si 
los vicenscs, tocante á objetos queridos do la patria, se abrazan, se 
estrechan, y si cabe so trasportan por su realce, mejor dicho, por 
hacerles justicia? La calidad de patricio del Dr. Balmes, á la par-
que sus eminentes condiciones, bañadas una y otra del sentimien-
to, ejercían sobre todos los pochos un imán irresistible. En aquel 
dia dieron sobradísimas pruebas de que saben honrar la virtud y 
el saber cual corresponde, uniéndose ademas á la autoridad muni-
cipal, que por otro lado quiso dar hincapié á los padres y tutores, 
para escitar á sus hijos y pupilos ú una noble emulación. Presen-
íábase en efecto al entendimiento de lodos, la imágen de 1111 jóven 
honrado y sensible, de 1111 sacerdote sumamente virtuoso, lleno del 
espíritu evangélico, que le fué un bálsamo consolador en su larga 
enfermedad, señaladamente en los últimos dias de su vida; la de 
un sábio y escritor muy aventajado; la imágen de aquel cuya vida 
ha sido corta si se cuentan sus años, pero muy dilatada si se 
pesan y ponderan sus trabajos. Esa vida era un edificante mode-
lo; y como biografías hay que son tenidas por mas instructivas que 
la mas importante historia, así lo seria la que se compusiera con 
fidelidad y juicio de la vida ejemplar y laboriosísima del $r. Bal-
ines. Su justa celebridad, 110 cabiendo en los límites del territorio 
español, se habia estendido por los países mas ilustrados de Euro-
pa y América: y ¿no podría decirse que tal vez todo su mérito 110 
se conoce todavía? Grandes eran, pues, los motivos que nos ha-
cían deplorar en aquel dia tan irreparable pérdida; mas en los sem-
blantes de los vicenscs, al través del intenso dolor de verse priva-
dos para siempre de nuevos afanes y nuevos frutos de ese genio 
singular, estaba pimada la generosa resignación debida á los sá-
bios decretos del Altísimo, que satisfecho de las heroicas virtudes 
del finado, tuvo á bien anticiparse á premiarlas. Nos abrigaba 
asimismo un consuelo; el consuelo de ver que Dios, ya que quiso 

disponer de su alma, providenciara al menos que tras sus frecuen-
tes y remotos viages y largas ausencias de la patria, al cabo vi-
niese, cual conducido por el brazo divino, á morir en esta misma. 
Aquí reconocíamos respetuosamente un secreto designio de la Pro-
videncia. En medio de la religiosa melancolía en que se halla-
ban sumergidos los áuimos, parecíanos oír esta voz del cielo: "Hi-
jos de Vich: os he restituido un apreciabilisimo compatricio; su al-
ma, empero, me la llevo en gloria: su cuerpo es todo vuestro; á 
vuestra confianza os dejo ese depósito.'' ¿Podían los vicenses ser 
ingratos ó dejar de corresponder á la Providencia? No. No solo 
adornar debidamente de flores la tumba del ilustre paisano, y de-
jarlas bien rogadas con lagrimas para que 110 se marchitasen, sino 
también debieron y quisieron desplegar deseos tan vivos y puros 
como los de los dias de la inocencia, para que se levautase un pan-
teón digno de la memoria de tan precioso depósito, obedeciendo de 
esa manera á una como inspiración de la Divina Providencia. El 
ayuntamiento, pues, que cual intérprete de los votos de sus repre-
sentados promovió la pompa lúnebro ú que llevo hecha alusión, y 
que como tal intérprete ha dispuesto se inscriba el nombre del di-
tímio en la anchurosa plaza eesistente al ingreso en esta ciudad 
jior la puerta de Barcelona, ha creído deber serlo igualmente délos 
misinos en órden á la erección de aquel monumento; á cuyo fin, 
al paso que se practicarán las debidas diligencias, se abre una sus-
criciou en la secretaría de esta casa consistorial, para que pueda 
llevarse á cabo la obra proyectada. En ello el ayuntamiento se 
considera ser el eco fiel de los anhelos do este común; y á mí ac-
tualmente me cabe la satisfacción de ser el órgano de los sentímien-
los del cuerpo municipal. ¡I^oor por fin á la muy noble conducta 
de los ausetanos, que sobre ser cual cumple á unos verdaderos pa-
tricios y españoles, enaltece sobremanera á sus propios corazones! 
—Vich, 27 de Julio de 1848.—El alcalde, Manuel Galadits.— 
De acuerdo del muy ilustre ayuntamiento constitucional, JOSÉ 
l-'raldesoba. secretario. (Del diado archivo.) 

NOTA 24, 142. 

El dia 3 de Agosto (dice una relación que tenemos á la vista) 
se celebraron eu la iglesia del seminario sacerdotal de San Cárlos 
de Zaragoza los funerales del Dr. D. Jaime Balmes. Asistieron 
tas autoridades, corporaciones y personas mas notables de la ciu-
dad, y todos los admiradores del difunto sábio. Pronunció la ora-
cion fúnebre el Dr. y catedrático del mismo seminario D. Manuel 



Martinez, y concurrió el Exmo. é Illmo. Sr. D. Manuel Gómez de 
las Ribas, arzobispo de la diócesis zaragozana. La oración fúne-
bre tenia por tema: Ule eral lucerna ordene el lucera; y se consi-
deró á Balmes "útil á la religión como apologista oportuno, como 
filósofo cristiano, y como escritor elocuente." Este elogio fúnebre 
mereció general aplauso. 

La relación de las exequias celebradas en Barcelona por la aso-
ciación defensora del trabajo nacional, de la cual era el Sr. Balmes 
director, dice asi: El dia -1 de Setiembre se verificaron en la igle-
sia del Pin© los funerales por el alma del ínclito Dr. Balmes. I,as 
paredes, pavimento y altar mayor sp cubrieron con bayetas negras. 
En el fondo del presbiterio, también enlutado, y á bastante eleva-
ción, se veia una enorme y blanca cruz. Debajo se lcia Lazaras 
amicus noster dormit. Al lado del Evangelio: Ne recorderis pec-
cala mea. Domine: y al de la Epístola: Dum veneris judicare sic-
cultiin per ignem. Empezó el oficio el Sr. obispo preconizado de 
Puerto-Rico, I)r. D. Gil Esteve, y en medio de la prosa de difun-
tos cantada por una numerosa, escogida y brillante orquesta, so-
brevino á aquel una accesión de calentura, y tuvo que retirarse 
del altar reemplazándole otro sacerdote. En beneficio de la capa-
cidad del templo no se levantó túmulo alguno. Asistió el ayun-
tamiento, corregidor y alcaldes, precedidos por el Sr. gefe político, 
todos de luto. Lo dicho, y la circunspección y compostura de 
5500 á 6000 personas que llenaban la espaciosa nave y capillas 
de la iglesia, dieron á la función tm aspecto magestttoso é impo-
nente. El cura de Sauta Ylónica I). José Rabell refirió con evan-
gélica sencillez las virtudes y méritos científicos del difunto, pre-
sentándole "como historiador, publicista y filósofo," delineando rá-
pidamente su vida privada, y el cuadro tierno y ejemplar de sus 
últimos instantes. Las dos plazas prócsitnes á la iglesia estaban 
llenas de coches y de gentes, y el fnneraí concluyó á las dos y 
cuarto de la tarde. T.as esquelas de invitación deciau así: 

"La asociación defensora tlel trabajo nacional y de la clase obre-
ra honrará la memoria de su difunto director el presbítero y Dr. 
D. Jaime Balmes con unas solemnes exequias, que se celebrarán 
en la iglesia parroquial de Nuestra Señora del Pino el próesimo dia 
-1 do Setiembre á las 10 de la mañana: y se inviui á V. á que con 
su asistencia se sirva contribuir al mayor lucimiento de este acto 
religioso, que es á la vez justo tributo de veneración hacia una glo-
ria nacional y una reputación.europea." 

N O T A 25, púg. 142. 

1). Vicente (iarcía, llamado vulgarmente el Rector de Vall/o-
íroña. Este célebre poeta nació en Tortosa á fines del siglo XVI; 
estudió en Lérida, se graduó de doctor y pasó á Barcelona, donde fué 
recibido por todos los sabios de aquella ciudad con marcadas prue-
bas de afecto y hasta de entusiasmo, declarándose su protector el 
marqués de Aitoua. Ocupaba á la sazón la sede episcopal de Ge-
rona el Illmo. Sr. D. Pedro de Moneada, hermano del marqués; y 
viendo éste que el poeta qtteria seguir la carrera eclesiástica, lo co-
locó cri clase de secretario de su hermano. Pasó García á Gero-
na, y á pe sa rde |aS ocupaciones de su empleo, erigió en aquella 
ciudad uua academia literaria, de la cual fué nombrado presiden-
te, y en la que dió nuevos y diarias pruebas de su númen poético 
y de su saber. Deseoso de abrazar el estado clerical, lo manifestó 
así al obispo y fué promovido al sacerdocio, desempeñando digna-
mente las funciones de su sagrado ministerio. En todos sus ser-
mones brillaban igualmente la sabiduría V la elocuencia, como lo 
prueba la oracion fúnebre que pronunció en la catedral de Gerona 
en las exequias del rey D. Felipe III á solicitud del obispo, el 
cual instó despues á García, siendo ya rector de ValUbgona, para 
que lo imprimiera, como lo verificó, dedicándolo al conde de 
Osoua. 

El interés particular del obispo en no separarse de García, y el 
deseo de darle una buena prebenda que no necesitase residencia 
personal, haciau que continuase de secretario; pero couociendó que 
podria perjudicarse si de repente faltaba su piotector, se decidió á 
hacer oposición á la rectoría de Yalltbgqri'a en el obispado de Vich, 
pasando al efecto á aquella ciudad, y obteniéndola por su conoci-
do mérito. Disfrutó (Jarcia de toda la tranquilidad que le propor-
cionaba la permanencia en Valifogona hasta el año 1622, en que 
pasó á Cataluña el rey D. Felipe IV; y sabiendo que este prínci-
pe era aficionado á la poesía, marchó á Cervera de incógnito, sin 
mas objeto que el de ver al monarca y á su comitiva, retirándose 
inmediatamente á Valifogona; pero á pesar de sus muchas precau-
ciones, no pudo evitar que algún literato, coloso del honor de Cata-
luña, participase al rey la resistencia del célebre poeta, y querién-
dole conocer mandó que fuese á Barcelona. Esta ocurrencia de-
sagradó en cstromo á García, que se hallaba muy bien en su reti-
ro, y obedeció con sentimiento la orden' del monarca, dejando su 
amable soledad para engolfarse en el torbellino de la corte. Fué 



acogido con suma satisfacción y aplauso por sus amigos, y presen-
tado á Felipe IT, el cual le recibió en audiencia pública con el ma-
yor agrado, teniendo congregados á propósito muchos poetas cata-
lanes y castellanos para probar el ingenio del rector de Vallfogo-
na, valiéndose de los temas y preguntas mas agudas que pudiera 
inventar la poética sutileza, A todo contestó García, despues de 
haber saludado al rey con una esceletite décima en el acto de be-
sar su real mano, dejando sorprendido á S. M., que le prodigó las 
demostraciones de carillo y aprecio de que era merecedor. Agra-
decido García á los favores del rey, compuso en el espacio de una 
noche varias poesías en elogio de S. M. con motivo de su viage á 
Cataluña; poesías que si proporcionaron al autor nuevos y multi-
plicados aplausos de los sabios, le acarrearon también persecucio-
nes de los envidiosos. Llamado el rey á Madrid por varios asun-
tos, al tiempo de dejar á Barcelona dispuso que García pasase lue-
go á la corte. Obedeció el poeta, llegó allí pocos dias despues que 
S. M., y permaneció incógnito para averiguar todo lo interior y es 
terior de la capital del reino, hasta que la ocurrencia siguiente con 
Lope de Vega, que deseaba en estretno conocerle, le obligó á ma-
nifestarse. Paseándose García por los alrededores de Madrid, vió 
á Lope de Vega (á quien no conocía), observando estático á un 
hermoso niño que dormía sobre una piedra, y al acercarse Garcia 
dijo aquel: O el muchacho es ¡le bronce, 6 la piedra es de lana; 
y Garcia respondió al momento: ¿ Qué mas bronce que no lenet 
años once? ¿Qué mas lana que no pensar que hay mañana? Ató-
nito Lope de Vega con tan sentenciosa respuesta, observó al que la 
daba, y abrazándolo dijo: Tú eres Garcia, á pesar del disimulo. 
Disfrutó en Madrid del mismo aprecio que en Barcelona, v sus 
obras poéticas proclamaron en Castilla la escelencia de su ingenio 
y sabiduría. Adquirió muchas y poderosas amistades con gran-
des personages; pero también la envidia de sus rivales le propor-
cionó disgustos, valiéndose de todos los resortes para hacerle per-
der el favor del rey. Lope de Vega fué siempre su constante ami-
go, y respetó su mérito. Presentóse García á Felipe IV, que le re-
cibió con su natural agrado y nuevas demostraciones de cariño, d¡-
ciéndole que descansase, que le esperaba gran fatiga. En efec-
to, apenas pasaba día sin que el rey mandase reunir los poetas en 
palacio, haciendo que ejecutaran de repente la coinposicion y re-
presentación de comedias que él componía. Garcia dio siempre 
muestras de su ingenio, grangeándosc el afecto del rey y de los 
grandes de la corte, y estendiéndose su nombre por toda Castilla. 
Esto mismo eseitó mas y mas la envidia de sus rivales, que nada 

omitieron para desconceptuarle, graduando de ignorancia su saber, 
V de torpeza sus agudezas. García se defendió de sus malignos 
émulos, y aun la autoridad del rey se interpuso, y logró reconci-
liarle con algunos. Pero pronto renacieron de nuevo las persecu-
ciones, y García resolvió de repente abandonar la corte y volverse 
á su retiro de Vallfogona. Llegó en pocos días á Zaragoza, y qui 
so descansar allí y escribir á su amigo Lope de Vega, participán-
dole en un poema los motivos que le obligaron á salir de la corte, 
en la que temia próesimasu muerte. Al tercer dia de estar en Za-
ragoza acometieron despues de comer al poeta y á su criado'agu-
dísimos dolores, por manera que ambos creyeron perecer. Así su-
cedió al infeliz criado, que presumiendo apagar el incendio interior 
con mucha agua, espiró á los pocos minutos. García, conociendo 
la causa de su mal, bebió mucho aceile, y á esto debió la conser-
vación de su vida. Este mortal accidente, que alteró en gran ma-
nera su salud, le obligó á huir de aquella tierra venenosa, y prosi-
guió con el mayor trabajo su caminoá Vallfogona, dejando en Za-
ragoza ásu difunto criado, víctima inocente, como él mismo, de los 
inicuos tiros de la envidia. A causa de los vehementes dolores 
que le acometían, empleó muchos días hasta llegar á respirar el ai-
re de su amada soledad, verificándolo tan desfigurado, que apenas 
le conocían sus amigos y feligreses. Mejoró un tanto su salud; 
pero á fines del mes de Agosto 1023 se |>ostró en la cama, y des-
pues de recibir con cristiana conformidad los ausilios espirituales, 
murió el 6 de Setiembre á los 40 años de edad poco mas ó menos! 
Su muerte fué sentida por todos los sábios, al mismo tiempo que 
sus émulos y enemigos renovaron su perfidia y calumnia para de-
gradar la sabiduría y fama poética del catalán del siglo XVII. Se-
| n n tradición, era García de estatura mediana, de color blanco, de 
frente espaciosa, con ojos negros y animados, boca grande sin ser 
fea, labios un poco ahuilados, nariz proporcionada, y cabello cres-
pado y tirando á rojo. Vestía decentemente, sin afectación; tenia 
una gravedad natural, adornada de una modesta alegría; y su con-
versación era amable sin marcialidad ni profanación. ( Vida del 
Dr. D. Vicente Garcia, por los párrocos de Pitalluga y deis Banvs, 
edición de Barcelona año 1700, y Seminario pintoresco español, 
número 11, página 84.) 

NOTA 2(>, pág. 144. 

Confirman nuestras palabras los siguientes párrafos que un cé-
lebre escritor francés ha publicado, relativos á la maligna propala-
cion de que se trata. "On peni diie que Jacques Balmes. a été, 
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dans sou pays, un dernier soldat armé par le sentiment national 
contre les influences directes du protestantisme. Non seulement 
dans son premier livre il a hué corps à corps contre l'erreur protes-
tante, combattant, détruisant par l'histoire ses prétentions avouées; 
mais on peut ajouter (pie tout le reste de ses écrits, en politique 
comme en philosophie, á été dirigé contre les entreprises secrètes 
de cet ennemi subtil. Ses efforts ont été couronnés de succès. Si 
l'Espagne, à l'heure qu'il est, offre 1111 spectacle si frappant, par sa 
sagesse au milieu des commotions européennes, autant que par son 
zèle à reparer ses torts envers l'Eglise, c'est surtout à Jacques Bal-
mès qu'elle le doit. La mort prématurée de l'écrivain ajoute mê-
me à l'éffÈéScité de ces enseignements. Vivant, sa renommée pou-
vait être un sujet d'envie; tel pubUciste, tel homme d'Etat écar-
taient en lui un rival. La supériorité immense de son talent ou 
de ses doctrines à été confessée en présence de son cercueil. Par 
là un de ses vœux a été surabondamment réalisé. Un Journal 
ayant osé pronostiquer lin jour qu'il partagerait le sort d'un apos-
tat célèbre, Balmès écrivit ceci: Plutôt que de tondjer dans un tel 
malheur, f espire que Dieu m'enverra une mort précoce. Non seu-
lement jusqu'au dernier instant de la vie, il a gardé l'éclat et le 
mérite de son orthodoxie; mais sa mort multiplie tout à coup les 
fruits de sa vie laborieuse." ( L'Ami de la Religion, journal et 
revue éclesiastique, politique et littéraire, n. ° 4776, page 461.) 

N O T A 27, p«g. 144: 

Cito por última vez al Sr. Soler, aunque me Sea sensible desa-
gradar al Sr. D. Benito García de los Sautos, y ser objeto de su 
respetable censura. Siguiendo el ejemplo de Balmes en la vindi-
cación personal (como lo hice ya en la nota 16), dejo el plural no-
sotros y me valgo del singular yo. El Sr. García, cuyo propósito 
constante es poner en ridículo ó rebajar la Noticia histórico-lite 
ría, deSpues de haber citado mi humilde nombre en varios luga 
res de su obra Vida de Balmes, y siempre en el sentido que los 
lectores de ella habrán visto, me dirige (página 725 y siguientes) 
un ataque apasionado y satírico, pareando los elogios que no me-
rezco en las diatribas á que tampoco soy acreedor. Toda la ar-
gumentación del Sr. García, combinada de manera que una ala-
banza parezca envolver un sarcasmo ó una ironía. 

Cual entre flor y flor sierpe escondida, 
se leduce á lo siguiente: ¿Qué ha hecho Córdoba? ¡qué nos ha di-
cho de su protagonista? Nada, absolutamente nada, "lia reuni-
do bastantes datos, la mayor parte de los cuales los sabíamos «n 

Madrid, y se ha cuidado poco de recoger los que interesaban mu-
cho, i tc . No solo ha insertado juicios esteusos de la Civilización, 
de la Filosofía fundamental vdel Protestantismo, no hechos por 
Balmes ni ninguno superior á Balmes, sino que no le ha detenido 
para copiarlos la propiedad literaria de sus autores, y ha reimpreso 
ademas casi toda la biografía escrita por el Sr, Soler." ¿Qué pre-
tende el Sr. García al suscitar esta enojosa polémica, y hacer com 
paraciones, y promover competencias, en las cuales desde luego le 
cedo la palma del triunfo? ¿Quiere arrancarme la confesión de 
que su obra es mejor que la mia? Concedido. ¿Que soy mengua-
do escritor, detestable biógrafo? Concedido. ¿Que él es Cervantes 
y yo Avellaneda? ¿Desea también que yo le haga esta concesión? 
No refutaría las imputaciones del Sr. García si solo á mi persona 
se dirigieran; pero como implícitamente comprenden á algunos de 
mis amigos que han facilitado noticias y datos para escribir este 
libro, me veo en la necesidad (y pido la véuia á mis lectores) de re-
chazar los ataques, y hacer algunas aclaraciones que convienen 
para mi defensa, é interesan también al público y á la historia. 

"Que me he cuidado poco (dice el Sr. García) de recoger los da-
tos importantes." ¿Y es á mí á quien tai acusación se hace? ¿Se 
cuida poco de recoger datos el hombre que emprende un viage á 
Cataluña ad hoc: que deja su casa, su familia y sus negocios; que 
se espone á los riesgos del camino ardiendo la guerra civil en aquel 
pais; que gasta su dinero y agrava sus dolencias viajando en el ri-
gor del verano y dedicándose dia y noche á su objeto? ¿Es esto 
cuidarse poco de recoger datos? ¿Puede hacerse mas? ¿Hay quien 
haya hecho otro tanto? ¿Esjusta semejante acusación? Omito re-
llecsiones y comentarios, que me llevarían á 1111 terreno del cual 
debo y quiero alejarme. 

"La época mas notable (prosigue el Sr. García i de la vida pú-
blica de Balmes, es la en que vivió en la corte." Balmes 110 tiene 
épocas mas ó meuos notables, porque todas lo son en su género. 
¿Y qué nos ha dicho el Sr. García del Balmes cortesano que 110 lo 
haya relatado yo? Conversaciones privadas, mácsimas, pensamien-
tos del grande escritor, virlualmente consignados en sus obras, ó 
sabidos de cuantos le trataban. ¡Que he reimpreso casi toda la 
biografía escrita por el Sr. So ler ! . . . . Prescindiendo de que ape,-
nas llegarán á noventa ó ciento las lineas reimpresas: prescindien-
do de que el citar el Soler y á los demás escritores que enumera 
el crítico no es ningún plagio ni otro crimen literario; prescindien-
do de que Saavedra, Solís, Feijóo, Fernandez Navarrete, Martínez 
de la Kosa y todos los autores hacen lo mismo cuando conviene á 



su propósito que resalte la verdad histórica, ¿quién me acusa de 
reimpresorí F,l Sr. García, que no ha vacilado en copiar y reim-
primir todo lo que pudiera Suplir la falta de conocimientos que 
tenia del personaje de quien iba d escribir, y que ha adoptado las 
ideas, las noticias, y hasta las palabras en algunas ocasiones, n 
solo de Soler, sino mias, y de ello me felicito. El Sr. García, que 
ha reimpreso en 200 paginas mas de 400 de las obras de Balmes, 
pues tal resultado ofrece la diferencia de tipos, según el cálculo de 
un amigo del difunto y del mismo Sr. García. Debia también és-
te echarme en rostro, ya que reimpresor y copiante me apellida, 
que lie reimpreso y copiado la alociicion del alcalde de Vich, la 
partida bautismal, el testamento, el epitafio de Balines, sus cartas, 
la del Sr. La Hoz, tfce. Si por ello se me hace un cargo, lo acepto, 
y esta aceptación se funda en el dictamen de personas muy com-
petentes, amigas también de Balmes, y citadas en la obra de D. Be-
nito García de los Santos. No publico sus nombres para que 110 
se atribuya á vanagloria mia, y se convierta en cuestión de amor 
propio la defensa de mi honra literaria. Los trabajos históricos de-
ben ser autorizadas, y las biografías no han de fundarse en la sim-
ple aseveración del escritor. Esta es doctrina incuestionable, y si 
se quiere, doctrina del mismo Balmes. He aquí por qué muchas 
vidas de hombres célebres antiguos y contemporáneos carecen dé 
fé histórica, se leen con desconfianza, por entretenimiento, como 
las novelas. Según la nueva teoría del Sr. D. Benito García de 
los Santos, el orador en sus discursos, el abogado en sus alegatos, 
el médico en sus disertaciones, el escritor en sus obras, no pueden 
hacer citas ni trascribir párrafos de otros autores: es decir, que quien 
aduce testimonios, se convierte en reimpresor y copiante. Si lal 
aberración gana prosélitos, las pruebas legales, histéricas y cientí-
ficas; los argumentos ab aucloritate, ¿qué significado tendrán? Pero 
lomas chocante es que el impugnador de mi modo de escribir lo 
adopta al fin de su obra desde la página 61» en adelante. Cita 
un hecho, y copia inmediatamente el documento en que se fonda, 
y ademas, este documento forma parte de la narración. No será, 
pues, tan malo mi método cuando 1111 crítico entendido, como lo es 
el Sr. García, ha empezado á seguirlo, por mas que parezca un 
contrasentido el prohijar lo mismo que en mi condena. 

He dicho repetidísimas veces en este libro, "que soy el primero 
•en reconocer su falta de mérito; que 110 tengo pretensiones litera-
rias do ningún género; que mis conatos se reducen á honrar la me-
moria de Balmes; que limito mi deseo á ser mero narrador ó com-
'pilador:" y el biógrafo que con tanta modestia, con tanta desedn 

fianza dirige su voz al público, ¿merece ser zaherido como yo lo 
soy por otro biógrafo á quien nunca he citado sin respeto? Se ha • 
bla de continuas oscitaciones por mi parte. ¿Cuándo he nombra-
do en mal sentido al Sr. García? ¿Quién me provocó en un perió-
dico? ¿Quién me obliga ahora á dar esla esplicacion? Kl Sr. (Jar-
cia, á quien niego el derecho de entrar en el campo de mis intencio-
nes y de satirizarme en unos términos tan apasionados é inconve-
nientes. Vo he hablado siempre en tesis general sin personificarla 

"Bien es cierto (añade el Sr. García) que algunos datos no po-
dían suministrárselos a! Sr. Córdoba ni aun sus amigos que lo 
eran de Balmes, porque éste no se los había confiado." ;Qué datos 
son los que me falta,,? ¿Dónde están esos amigos que no m-re-
cían la confianza de Balmes? ¿Cree el Sr. García ser el amigo ín-
timo, el amigo único de aquel sábio? ¿Cree ocupar el primer lu-
gar entre las personas que cita en la página 667? ¿Cree antepo-
nerse á los Sres. Casadevall, Soler (I). Jaime), Alicr, Galadies, 
Campa, Roca, Ristol y otros? Si tales pretensiones tuviese, estos 
señores, con cuya amistad me honro y por esto los vindico, se en-
cargarán de contestar al crítico. Si me he "cuidado poco (lo nie-
go) de recoger datos que interesaban mucho," menos se lia cuida-
do el Sr. García de adquirir otros importantísimos, á no ser que 
el testamento de Balmes, la narración de su enfermedad, de su 
muerte, &c., &c., lio lo sean en concepio de aquel biógrafo. La 
carta que publicó el Católico, la relación V k D. Miguel Bálmés 
remitió desde Vich, de la cual yo tenia noticia, y tal vez copia, an-
tes que el Sr. García, son todos los datos que ha podido proporcio-
narse relativos al periodo de que tratan. De la juventud, de los 
estudios, de las vicisitudes del ilustre presbítero ¿qué nos ha dicho 
el Sr. García? Verdad es que 110 se tomó la molestia de hacer un 
viage á Cataluña, viage que tantas veces ha criticado, y sin el cual 
no me hubiera sido fácil reunir tamos detalles, tantas particulari-
dades, tantas cartas interesantes, que si el Sr. García aparenta mi 
rar con desdén, los lectores imparciales aprecian en su justo valor, 
y creo que la posteridad y la historia agradecerán también su pu-
blicación. En elogio del Sr. García, y adoptando las palabras que 
se sirve dirigirme eu las páginas 725, 726 y 729 de su citada obra 
diré: "El Sr. García en su cscelente Vida de Balmes lia suplido 
la falta de conocimientos que tenia del protagonista; ha coordina-
do muy bien los datos que ha podido recoger, luciendo sus excelen-
tes dotes para escribir la historia, y usando un lenguaje en toda lo. 
obra, elegante y castizo. Basta ya de esplicaciones, puesto que el 
público ha de juzgar por «i de los trabajos que Se le presentan." 



Bn el momento de enviar e s t e pliego á la imprenta, nos ha en-
tregado el Sr. D. Pascual G a r c í a Cabellos la siguiente carta: 

"Madrid v Junio 8 de 1 8 4 9 — S r . D. Buenaventura de Córdoba. 
—Muy señor mio y de toda m i consideración: Impulsado por un 
sentimiento de delicadeza, m e veo en la necesidad de molestar la 
atención de Y., por si tiene l a bondad de insertar esta comunica-
ción en la biografia del Sr. D . Jaime Balines, que con tanta acep-
tación está Y. publicando. Habiendo visto en la obra que acaba 
de dar á luz el Sr. García de l o s Santos la referencia que se sirve 
hacer del opúsculo que bajo e l título de IIndicación de los princi-
pios políticos del Sr. Balines t u v e el honor de publicar, con el fin 
de rebatir las inesactitudes q u e en mi concepto se habiau cometi-
do al calificar las obras de t a n eminente publicista por dos folle-
tos publicados con motivo del célebre Pio IX, asegura el referi-
do autoreti la página 62S de la Vida del Sr. Balmcs, que tan lue-
go como supo que se disponía la publicación de la Vindicación. 
hizo grandes instancias á sus amigos para que aquella no se lleva-
se á efecto. He sentido estraordinariamente el voluntario aserto 
del Sr. t iarcía de los Santos. No me ocuparé ahora de manifes-
tar las reiteradas pruebas de afecto particular con que me favore-
cía el Sr. Balines en el breve espacio que tuve el honor de conocer-
le y de tratarle, limitándome únicamente al punto en cuestión; so-
lo diré que nada supo de mi opúsculo hasta la víspera por la tar-
de del dia en que marchó á Barcelona, con motivo de la despedida del 
Sr. D. Pedro de la Hoz, á q u i e n acompañó su señor sobrino y un 
apreciable amigo el Sr. I). Luis María de Latorre, quien animado de 
los mejores deseos, indicó al Sr . Balines el trabajo que me ocupaba 
y que estaba próesimo á publicarse. Ni una palabra de desagra-
do, ni una ligera instancia f u é dirigida á los mencionados señores 
para impedir que viese la luz pública el citado opúsculo; antes por 
el contrario, demostró su aceptación con la modestia que le distin-
guía. Tan luego como por m i amigo el Sr. Latorre supe la próc-
sima partida del Sr. Balines, q u e fué en el dia que esto se verificó, 
pues se dudaba si se verificaría por la tarde en el correo, pasé á la 
imprenta del Sr. Omaña, recogí un ejemplar desencuadernado y lo 
llevé á la casa del Sr. Balines; mas habiéndome manifestado D. 
Luis Perez que la partida se habia realizado por la mañana, no tu-
ve el placer de entregárselo en propia mano. El Sr. Perez ya te-
nia antecedentes, desde la n o c h e anterior, de mi opúsculo, y no so-
lo no me hizo instancias para que no lo publicase, sino que con-
gratulándose por mi »abajo, fomentó su publicación, aumentando 
)a tirada á dos mil ejemplares de la insignificante de doscientos 

que yo habia dispuesto, con el único y esclnsivo fin de contribuir 
á vindicar las doctrinas de mi hombre tan eminente, y cuya pér-
dida cada dia me es mas sensible por diversos conceptos. Eu vis-
ta de la esactitud de los hechos espuestos, yo preguntaría al Sr. 
García de los Santos: ¿Dónde esián las instancias que dirigió el 
Sr. Balmcs á sus amigos para que no se publicase la Vindicación! 
Creo haber demostrado la inesactitud en que sobre este punto ha 
incurrido el Sr. García de los Santos, y puesta en su lugar la ver-
dad de los hechos, tan necesaria en la historia para evitar las di-
versas interpretaciones á que aquellas palabras pudieran dar lugar, 
y quizá ofender la pureza de sentimientos y delicadeza con que en 
todos sus actos procura conducirse quien con esta ocasion tiene el 
honor de ofrecer á Y. sus respetos, quedando siempre suyo y afee-

- tísimo servidor Q. S. M. B.—Pascual García Cabellos:' 

N O T A 28, pág. 145. 

"No ecsisten bienes inmuebles del Dr. D. Jaime Balines, según 
certificación de su heredero presentada en el dia de hoy y queda 
registrado el testamento en el libro corriente de esta oficina -Vich 
15 de Julio de 1848.--7osé VilabeUa y Tilar. notario." (Nota sa-
cada del registro de hipotecas de Vich.) 

NOTA 39, pág. 146. 

Decimos esto, porque en la carta que un venerable y eruditísi-
mo suscriior nos ha dirigido, hace la siguiente pregunta: ••¿Piensa 
V. concluir su cscelente obra, comparando á Balines con otros es-
panoles célebres antiguos y contemporáneos? Con los primeros es 
difícil la comparación, y diré á V. el motivo. En la época en que 
florecieron, era desconocida la ciencia política tal como hoy se en-
tiende, y no ecsistiau tampoco los gobiernos representativos ni las 
doctrinas de libre discusión hoy dominantes; y como Balines des-
eolló en este género y dedicó gran parte de sus tareas al periodis-
mo, creo que no puede hacerse una esacta comparación, porque 
laltan los términos de ella. Con los contemporáneos tampoco, por-
que el amor propio de éstos pudiera resentirse, si bien es evidente 
que Balmcs no deja sucesor en España, como no lo tiene Chateau-
briand en Francia. La lectura de las224 páginas que hasta aho-
ra han salido á luz de la Noticia histórico-literaria, y la que yo 
tengo de los últimos momentos de Balines, cuya descripción aguar-
do con impaciencia, me obligan á escribirle á V. para aconsejarle 
(le ruego no se ofenda ni lo tome como lección, que no soy capaz 
de dar á V., y solo como prueba del franco y leal cariño que le pro-
feso) que se abstenga de comparaciones que cada lector hará co-
mo mejor le plazca. .Mi juicio está ya formado, pues admito para 
Balmes lo qne de D. Juan de triarte dijo el célebre maestro Fr. 
Enrique Florez, y que V. sabrá mejor que yo." 

Nosotros aceptamos el consejo, y convenimos en las ideas del 
respetable suscritor. Como éste no trascribe las palabras del maes-



n o Florez que caracterizan con lanía precisión y con lar. puto len-
guaje al insigue poeta, nos paiece necesario copiarlas, para que el 
lector decida si se pueden aplicar á nuestro Balmes. "Arrebata 
mi memoria (dice el nidestro Florez) y mi amor aquel raro conjun-
to de prendas que atesoraba Triarte; aquella universal noticia de 
lodo en particular; aquel gusto tan delicado que en cada cosa to-
caba lo mas fino; aquella grande humildad en tanto como sabia; 
aquella boca de oro, cuyos labios jamas mancharon á ninguno; 
aquella pronta acomodacion de cada cosa á lo que solo á él se le 
otrecia, y todos aplaudíamos al oiría; aquel sábio modo de aprove-
charse de cuanto habia leido para la rectitud de sus operaciones; 
aquella conciencia tan pura y delicada, que daba el primer lugar 
al santo temor de Dios, y á mi me edificaba y confundía; aquel 
sufrimiento, paciencia y resignación que en los últimos días mos-
traba en las continuas aflicciones con que el Señor le purificó." 
Esto decia de D. Juan delriarteel maestro Florez; y aunque noso-
tros pudiéramos amplificar sus ideas y sus palabras acomodándo-
las á Balmes, mas prudente es reservar los comentarios S la dis-
creción del lector. 

NOTA 30, piíg. 146. 

El Sr. D. Manuel Galadies nos escribió desde Vich con feclia 
de 14 de Noviembre de 1848 entre otras cosas lo siguiente: "Ade-
mas de los escritores y personas notables que han nacido en esta 
ciudad, y muchas de las cuales V. cita en la página 1S, son dignos 
de mencionarse el padre Luciano Galiisá y Costa y el padre Ono-
fre Pratdesaba, ambos jesuítas. Concretándome al primero, dité 
que siendo él todavía muy joven, enseñó con aplauso retórica, poe-
sía y filosofía en Ocrvera, mereciendo un respeto muy singular de 
parte del Sr. Finestres y otros catedráticos de la universidad. Ha-
llándose en Italia, y á pesar de ser estrangero y espulso, fué nom-
brado bibliotecario de Ferrara; adquirió gran renombre en aquella 
península; escribió varias poesías, varios tratados bibliográficos, 
filosóficos y teológicos, y unas observaciones filosóficas sobre la 
teodicea de Leíbnitz. Vuelto á su patria, compuso la vida de Fi-
nestres, en cuya obra, decia el padre Masdeu que veía la imágen 
de dos sábios; añadiendo, que de cuantos hombres doctos habia 
tratado, difícilmente antepondría alguno á este. Murió en Vich 
sobre el año en que nació Balmes, y casi frente la casa donde éste 
tuvo la cuna. Aunque el Sr. canónigo D. JaimeRipoll no era na-
tural de Vich, mas puede darse por trícense; la mayor parte de su 
vida la pasó en esta, donde murió, y todas sus vigilias las dedicó 
á favor de la ciudad, cuya historia, así política como eclesiástica, 
¡lustró en varios puntos. Tales servicios son propíos de un buen 
patricio, y esto parece argüir el Sr. Balmes cuando hablando del 
padre Mariana (Civilización, tom. 3, pág. 194) dice: El recorda-
ría seguramente lo que debió ú su país natal, cuando aprovecM 
la ocasion de dejarnos -una descripción hermosa de Talarera y 
sus alrededores.1' 
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n o Florez que caracterizan con lanía precisión y con lar. puto len-
guaje al insigne poeta, nos parece necesario copiarlas, para que el 
lector decida si se pueden aplicar á nuestro Balmes. "Arrebata 
mi memoria (dice el muestro f'lorez) y mi amor aquel raro conjun-
to de prendas que atesoraba Triarte; aquella universal noticia de 
lodo en particular; aquel gusto tan delicado que en cada cosa to-
caba lo mas fino; aquella grande humildad en tanto como sabia: 
aquella boca de oro, cuyos labios jamas mancharon á ninguno; 
aquella pronta acomodacion de cada cosa á lo que solo á él se le 
otrecia, y todos aplaudíamos al oiría; aquel sábio modo de aprove-
charse de cuanto había leído para la rectitud de sus operaciones; 
aquella conciencia tan pura y delicada, que daba el primer lugar 
al santo temor de Dios, y á mi me edificaba y confundía; aquel 
sufrimiento, paciencia y resignación que en los últimos dias mos-
traba en las continuas aflicciones con que el Señor le purificó." 
Eslo decía de D. Juan delriarteel maestro Florez; y aunque noso-
tros pudiéramos amplificar sus ideas y sus palabras acomodándo-
las á Balmes, mas prudente es reservar los comentarios á la dis-
creción del lector. 

NOTA 30, pág. 146. 

F,l Sr. [). Manuel Galadies nos escribió desde Vich con fecha 
de 14 de Noviembre de 1848 entre otras cosas lo siguiente: "Ade-
mas de los escritores y personas notables que han nacido en esta 
ciudad, y muchas de las cuales V. cita en la página 1S, son dignos 
de mencionarse el padre Luciano Galiisá y Costa y el padre Ono-
fre Pratdesaba, ambos jesuítas. Concretándome al primero, diré 
que siendo él todavía muy joven, enseñó con aplauso retórica, poe-
sía y filosofía en Ccrvera, mereciendo un respeto muy singular de 
parte del Sr. Fincstrcs y otros catedráticos de la universidad. Ha-
llándose en Italia, y á pesar de ser estrangero y espulso, fué nom-
brado bibliotecario de Ferrara; adquirió gran renombre en aquella 
península; escribió varias poesías, varios tratados bibliográficos, 
filosóficos y teológicos, y unas observaciones filosóficas sobre la 
teodicea de Leibnitz. Vuelto á su patria, compuso la vida de Fi-
nestres, en cuya obra, decia el padre Masdeu que veia la imagen 
de dos sábios; añadiendo, que de cuantos hombres doctos había 
tratado, difícilmente antepondría alguno á este. Murió en Vich 
sobre el año en que nació Balmes, y casi frente la casa donde éste 
tuvo la cuna. Aunque el Sr. canóiiígo D. JaimeRipoll no era na-
tural de Vich, mas puede darse por vicense; la mayor parte de su 
vida la pasó en esta, donde murió, y todas sus vigilias las dedicó 
á favor de la ciudad, cuya historia, así política como eclesiástica, 
¡lustró en varios puntos. Tales servicios son propios de un buen 
patricio, y esto parece argüir el Sr. Balmes cuando hablando del 
padre Mariana (Civilización, tom. 3, pág. 194) dice: El recorda-
ría seguramente lo que debió ú su ¡mis natal, cuando aprovecM 
la ocasion de dejarnos una descripción hermosa de Talarera y 
sus alrededores.1' 
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INTRODUCCION. 

fi°es d e l X V U 1 Principio en Europa una rwolucíon ínte-
leclual, precursora de las revoluciones políticas que anos después ha-
bian de trastornar el órden de las sociedades. Hacia mas de un sido 
que no llamaba la atención del mundo „í„g„„ hombre q u e | a ?n_ 
fluencia de sus escritos agitara los ánimos ó los calmara, a,acara las 
creencias del cristianismo ó las robusteciera. 

La Francia continuaba en las ideas religiosas que el gran Fenelon le 
había inspirado. La Francia conservaba el órden político que la supe-
rior inteligencia de Bossuct le habia hecho conocer que era bueno; un 
siglo después, Voltairc trastornaba las inteligencias, empleando su „ar-
c a i c o y malogrado tálenlo en a,arar la religión, y Ro„ s s e au arreba.a-
ba ios ánimos combatiendo los poderes eesistentes, escitando á que se 
levantaran -en contra de las potestades. Estos dos hombres, •rístemen-
te celebres, dieron el primer paso, despues del proteslanlismo, en una 
empresa que tuvo ardientes paritarios; y por encóneos, el pais que ha-
bla leu,do la desgracia de ver nacer á los aguadores, sufrió inmediata-
mente sus consecuencias, y las llamas revolucionarías fueron alimenta-
das con su sangre. No todos los hombres empuñaban las armas; mu-
chos peroraban en las asambleas, muchos en los parages públicos, otros 
en las sociedades d- familia, y las masas escuchaban de continuo prin-
cipios que halagaban loda clase de pasiones. 

U imprenta propagó las doctrinas de los innovadores v de los enci-
clopedistas: propagó también la de sus discípulos: los errores se eslen-
dieron por las demás naciones; la misma prohibición de la cspendícion 
de los libros fomentaba el deseo de leerlos; y los que solo conocían por 
rumores las doctrinas de moda, acndian ansiosos á apagar su sed de 
curiosidad á las fuentes de donde brotaban á raudales. Poco tiempo 
despues los escritos sociales, políticos y filosóficos se resentían de las 
doctrinas revolucionarias; la ciencia tomó otro aspecto, y los hombres 
«pie «onservaban su entendimiento claro y su corazon virgen de la im-



piedad, temían tomar en sus manos un libro, no estuviera impregnado 
de la perniciosa doctrina. 

Los desengaños de la revolución, los ensayos que se harían de las 
teorías, la discusión, las enemistades personales modificaron algún tan-
to las primitivas ideas: éstas perdían su fuerza; pero todas las modifica-
ciones no alteraban la esencia del error. 

Las falsas doctrinas se hallaban, pues, generalizadas en toda clase de 
conocimientos; pero la base de ellos eran los errores religiosos, porque 
también el objeto era herir la religión: por eso la Europa creyente sa-
ludó con alborozo al autor del Genio del Cristianismo-' por eso el 
mundo católico, y aun el mismo Pontífice, se dieron el parabién cuan-
do leyeron un libro cuyo título era: De la indiferencia en materias 
de religión. Chateaubriand y Lamennais, estos dos hombres, fueron 
en su tiempo las columnas de la religión en Francia; en su tiem-
po decimos, porque los restos del primero hace dos años fueron de-
positados entre las rocas de la isla de Gran-Bey, y el segundo vive, pe-
ro apartado de la verdad. 

Estos libros cortaron las alas del mal; pero arrastrándose éste por el 
suelo aun podía inficionar por donde pasaba. Así es que continuaron 
los estravíos en las ideas; y como los medios para el desarrollo intelec-
tual han sido portentosos en todo lo que va de siglo, si habia brillantes 
escritores de ideas sanas, abundaban también los de ideas peligrosas. Es-
to era en Francia, y aunque en grado muy inferior, sucedía también on 
España. 

En la España actual hemos visto dominar la política de ecsageradas 
ideas, ó la de los doctrinarios franceses, ó la de la monarquía absoluta: 
los partidos estreñios con sus ecsigcncias como si nada hubiera pasado; 
el partido medio con sus teorías, hijas de la revolución, pero acomoda-
das al interés de las individualidades. En ciencia social prevalecía el 
principio de utilidad de Bentham y la doctrina de Guizot, que fundaba 
Ja civilización europea desde el protestantismo. Poco tiempo se dedi-
caba en España al estudio de la filosofía, porque todo lo ocupaba la po-
lítica; pero las escuelas empezaban á gustar las doctrinas de Kant y de 
Schelling, y no dejaba de sonar bien al oido el eclecticismo de Cousin, 
siquiera por lo sonoro de la palabra. Respecto á religión venia á ser 
esta una disputa en que el mejor tributo que podía prestar un hombre 
ilustrado era no hablar de ella. 

Restablecer la verdad en todo, imbuir á todos en la razón, curar de 
raiz todos los males, no era posible: sin embargo, era necesario traba-
jar para modificarlo todo. Intentar solo esta modificación era una glo-
ria: conseguir la modificación un triunfo; pero ¿quién lo hará? Para 
esto eran necesarios muchos hombres dotados de una inteligencia vas-
ta, de un talento grande, de una grande firmeza de carácter, y que ani-
mados por el deseo del bien, se unieran para formar un plan y llevarla 

á cabo; que tuviesen conocimiento del corazon humano para introdu-
cirse en los de los demás y conquistarlos; que les hablasen el lenguaje 
de la verdad, pero en estilo inteligible para que pudiesen comprender 
toda la fuerza del razonamiento; en un estilo bello que encantara al oi-
do; que supieran hablar á todas las clases, á todos los partidos, á todas 
las edades; que ausiliándose mútuameute en sus conocimientos, mani-
festaran la universalidad de su ciencia, para que cada cuestión fuese 
tratada bajo todos sus aspectos; y que este trabajo fuera constaute, no 
admitiera descanso para robustecer mas y mas los entendimientos con 
la verdad, y no dar lugar con la tregua á que reewdasen lo que iban ol-
vidando. De este modo podía remediarse el mal que minaba las creen-
cias antiguas, y si no remediarlo, al menos se proporcionaban recursos 
para que el que quisiera pudiera aprovecharlos. ¿Y dónde están esos 
hombres? 

Pero atended, —¿qué rumor es ese que se levanta en la corte en el 
centro de los partidos, en medio de las discusiones mas agitadas que 
provoca una cuestión social, política y económica á consecuencia de un 
cscrito salido de un rincón de España (1) y suscrito por una persona des-
conocida, en defensa de la devolución de los bienes al clero?—Este li-
bro es un anunció consolador de que hay algún hombre que saie á la 
defensa del bien, armado de la razón, y el triunfo de ésta no se puede 
ocultar.—Pero el rumor crece: ¿qué será?—Es otro escrito (") que par-
te de una ciudad populosa, y en el que los partidos políticos están 
considerados tales como son, con sus ecsageraciones, sus errores, su 
historia y su porvenir; en que se juzgau las cuestiones pasadas y se dis-
curre sobre las futuras, en que se anuncia una conciliación de intereses 
i ululados en la conveniencia y en la necesidad, y robustecidos por el 
deseo del bien. Este libro pone en armonía á muchos hombres y ha-
ce recordar el primer rumor: ¿qué será?—Pero el ruiuor toma mas in-
cremento, la curiosidad crece, los ánimos mas propicios al bien comien-
zan á agitarse. Se devora un anuncio de una revista científica en que 
se dice: "La Religión católica es refulgente como la lumbrera del dia, 
firme como las columnas del cielo, grande como el universo," y poco 
despues se lee en algunos de sus magníficos artículos: "La civiliza-
ción, que, según Guizot, es el desenvolvimiento de la actividad social 
y t i de la vida particular, consiste en la mayor inteligencia, moralidad 
y bienestar posible del mayor número posible." El rumor se ha con-
vertido en agitación, la agitación de algunas personas cunde en la ge-
neralidad de los españoles, el rumor de España pasa los Pirineos, 
atraviesa el canal de la Mancha, llega á las orillas del Rhin.sc acerca al 
Vaticano:—¿qué será?—Es un escrito (3)<m que con profundidad filoso -

(1) Observaciones «ocíale?, políticas y económicas sobre los bienes del clero, por Ja i -
me Balines. 

(2) Consideraciones políticas sobre In situación de Empaño, por el mismo. 
(3) El Protestant ismo comparado con el Catolicismo en sus relaciones con la civi-



tica, erudición vastísima, ingenio grande para penetrar las cuestiones, 
inteligencia poderosa para resolverlas, belleza de estilo y sonoridad del 
lenguaje español, se prueba con la razón y los hechos, que los adelan-
tos de la civilización europea no se han conseguido por el protestantis-
mo, sino á pesar del protestantismo.—¡Quiénes son esos hombres?— 
Aguardad. 

El genio de la civilización anunciada se presenta de nuevo, empieza 
por decir verdades amargas á un partido caído para que vea son mas 
sinceros sus futuros elogios (1); le da consejos, cuya bondad es reconoci-
da, y los acepta, y suscribe á sus palabras; piensa como él, siente lo 
que él, quiere lo que él. Su poder también alcanza al partido vence-
dor, le había con dignidad de sus faltas, medita sobre sus teorías, le ad-
vierte sus defectos, le aconseja reformas, y este partido se cree, tal vez 
á su pesar, en la precisión de hacerlas.—-Quiénes son esos hombres?— 
Esperad, que aun hay mas. ¡Temíais que el sensualismo de Obiidi-
llac, la teoría de la razón pura de Kant, el sistema del yo de Fichte, 
el panteísmo de Sclielling, el sistema del consentimiento com.un de La-
memiais, el eclecticismo de Cousin hiciesen progresos en nuestras es-
cuelas! l ío teníais, que en España hay un sistema filosófico elemental v 
trascendental, donde los niños y los hombres pueden beber en abundan-
cia una fi/osofia cristiana (2).—¡Quiénes son esos hombres que en diez 
ailos han modificado así la ciencia social, política, religiosa y filosófica! 
¡cómo se nombran?—Oíd. "Hace ya inas de un siglo que 110 llamaba 
la atención del mundo científico ningún hombre que por la influencia 
de sus escritos agitara los ánimos ó los calmara, atacara las creencias 
religiosas ó las robusteciera." Aparecieron Voltaire y Rousseau, ge-
nios destructores: vinieron después Chateaubriand y Lamemiais, ge-
nios del bien. La Francia había producido el mal, de ella vino tam-
bién el remedio. La España ha debido mas á Ríos. No tuvo geuio del 
mal y tuvo el del bien, que fné mayor que los de la Francia y que con 
sil inmensidad llenó el mundo. 

Este bien lo debemos, 110 ¡i varios hombres, sino á 11110 solo.—Es un 
joven sacerdote, do talento inmenso, de poderosa inteligencia, de ima-
ginación ardiente, de vasta erudición, que domina los principios gene-
rales de las ciencias y sabe hacer de ellas las mas oportunas aplicaciones, 
que posee todos los estilos, que habla de modo que todos le entienden, 
que posee todas las dotes que caracterizan á un escritor eminente, y en-
sena deleitando; y que es ademas un hombre de 1111 carácter dulce, afa-
ble, angelical, es el tipo de las virtudes sociales y de familia, es, eii fin. 
la personificación del jnslo. y cuyo nombre era, porque ya no es, JAI-
ME LÍAI.¡11 ES.—'Benito García de los Santos. 

d a í ü d o ^ J r ' E m - s " ' 0 J ° U p H i í d i r 0 I¡1 «OBeo, polinco y lilerario, 
(2) La Filosofía elemental. 

I r t í c n l o primero. 

es la civilización? ¿Hállase todavía fijado con la debida 
esactitud el sentido de esa palabra, tan invocada por los gobiernos, 
orgullo de tantos pueblos, objeto de tanto eesámen, fecundo tema 
de tan fastidiosas declamaciones? Decir que 110. casi tendría visos 
de paradoja, y sin embargo, nada h a y mas cierto. Observad la pa-
labra en su uso mas común, tal como se la emplea en las conversa-
ciones cultas, y solo encontrareis un sentido indeterminado, vago, 
lluctuante, que se modifica de mil maneras, á merced de las opinio-
nes, de los sentimientos, de los intereses, de los caprichos, y de todo 
linage de circunstancias: abrid los publicistas, y la acepción de la 
palabra es tan diferente, como lo son las escuelas á que pertenecen: 
para estos la civilización es el órden; para aquellos la libertad: para 
unos ocupa el primer lugar el esplendor de las ciencias, y el brillo 
de las bellas artes; para otros la prosperidad de la agricultura, el 
desarrollo de la industria, la estension y actividad del comercio: 
quien se deja deslumhrar por la lujosa ostentación del poderío de 
los gobiernos; quien se entusiasma á la vista de pueblos valientes y 
emprendedores, ufanos do sus conquistas y radiantes de gloria. 

Sin embargo, y á pesar de tamaña divergencia, descúbrese en el 
fondo una idea capital, que si bien cada uno la entiende y aplica á 
su modo, como que es abstracta y vaga, no deja, empero, de ser do-



lica, erudición vastísima, ingenio grande para penetrar las cuestiones, 
inteligencia poderosa para resolverlas, belleza de estilo y sonoridad del 
lenguaje español, se prueba con la razón y los hechos, que los adelan-
tos de la civilización europea no se han conseguido por el protestantis-
mo, sino á pesar del protestantismo.—¡Quiénes son esos hombres?— 
Aguardad. 

El genio de la civilización anunciada se presenta de nuevo, empieza 
por decir verdades amargas á un partido caído para que vea son mas 
sinceros sus futuros elogios (1); le da consejos, cuya bondad es reconoci-
da, y los acepta, y suscribe á sus palabras; piensa como él, siente lo 
que él, quiere lo que él. Su poder también alcanza al partido vence-
dor, le habla con dignidad de sus faltas, medita sobre sus teorías, le ad-
vierte sus defectos, le aconseja reformas, y este partido se cree, tal vez 
á su pesar, en la precisión de hacerlas.—¡Quiénes son esos hombres?— 
Esperad, que aun hay mas. ¡Temíais que el sensualismo de Cbndi-
llae, la teoría de la razón pura de Kant, el sistema del yo de Fichte, 
el panteísmo de Sclielling, el sistema del consentimiento com.un de La-
memiaís, el eclecticismo de Cousin hiciesen progresos en nuestras es-
cuelas? No temáis, que en España hay un sistema filosófico elemental v 
trascendental, donde los niños y los hombres pueden beber en abundan-
cia una fi/osofia cristiana (2).—¡Quiénes son esos hombres que en diez 
aiios han modificado así la ciencia social, política, religiosa y fdosófica? 
¡cómo se nombran?—Oid. " I l ace ya mas de un siglo que 110 llamaba 
la aleación del mundo científico ningún hombre que por la influencia 
de sus escritos agitara los ánimos ó los calmara, atacara las creencias 
religiosas ó las robusteciera." Aparecieron Voltaire y Rousseau, ge-
nios destructores: vinieron después Chateaubriand y Lamemiais, ge-
nios del bien. La Francia había producido el mal, de ella vino tam-
bién el remedio. La España ha debido mas á Dios. No tuvo genio del 
mal y tuvo el del bien, que fué mayor que los de la Francia y que con 
su inmensidad llenó el mundo. 

Este bien lo debemos, 110 ¡i varios hombres, sino á 11110 solo.—Es un 
joven sacerdote, da talento inmenso, de poderosa inteligencia, de ima-
ginación ardiente, de vasta erudición, .pie domina los principios gene-
rales de las ciencias y sabe hacer de ellas las mas oportunas aplicaciones, 
que posee todos los estilos, que habla de modo que todos le entienden, 
que posee todas las dotes que caracterizan á un escritor eminente, y en-
sena deleitando; y que es ademas un hombre de un carácter dulce, afa-
ble, angelical, es el tipo de las virtudes sociales y de familia, es, eii fin, 
la personificación del justo, y cuyo nombre era, porque ya 110 es, JAI-
ME BAI.JIES.—Benito García de los Santos. 

d a í u d o ^ J r ' E m í " ' 0 J ° U p H i í d i r 0 HüsOBco, pot inco y literario, rc-

(2) L a Filosofía elemental. 

I r t i c n i o primero. 

es la civilización? ¿Hállase todavía fijado con la debida 
esactitud el sentido de esa palabra, tan invocada por los gobiernos, 
orgullo de tantos pueblos, objeto de tanto eesámen, fecundo tema 
tle tan fastidiosas declamaciones? Decir que 110. casi tendría visos 
de paradoja, y sin embargo, nada hay mas cierto. Observad la pa-
labra en su uso mas común, tal como se la emplea en las conversa-
ciones cultas, y solo encontrareis un sentido indeterminado, vago, 
íluctuaute, que se modifica de mil maneras, á merced de las opinio-
nes, de los sentimientos, de los intereses, de los caprichos, y de todo 
linage de circunstancias: abrid los publicistas, y la acepción de la 
palabra es tan diferente, como lo son las escuelas á que pertenecen: 
para estos la civilización es el órden; para aquellos la libertad: para 
unos ocupa el primer lugar el esplendor de las ciencias, y el brillo 
de las bellas artes; para otros la prosperidad de la agricultura, el 
desarrollo de la industria, la estension y actividad del comercio: 
quien se deja deslumhrar por la lujosa ostentación del poderío de 
los gobiernos; quien se entusiasma á la vista de pueblos valientes y 
emprendedores, ufanos de sus conquistas y radiantes de gloria. 

Sin embargo, y á pesar de tamaña divergencia, descúbrese en el 
fondo una idea capital, que si bien cada uno la entiende y aplica á 
su modo, como que es abstracta y vaga, no deja, empero, de ser do-



minante siempre, y de acompañar la palabra en todas sus acepcio-
nes: esta idea es la perfección de la sociedad, l'or manera que en 
esta parte no hay discordancia alguna, y toda la dificultad queda ci-
frada en definir, en qué consiste esa perfección de la sociedad: cues-
tión grave, profunda, difícil en estremo, y que lejos de haber sido 
agotada por el célebre publicista que se propuso describir la civili-
zación, echando el resto á todos los recursos del talento y de la elo-
cuencia, ha adquirido todavía mas grandor, se presenta mas oscura 
y complicada; porque hombres superiores como Guizot, cuando ven-
tilan una cuestión y no la resuelven, la estienden y enmarañan. 

" Fll desenvolvimiento de la actividad social y el de la. vida par-
ticular? he aquí, según Guizot, las dos condiciones esenciales de la 
civilización, los dos caracteres con que se manifiesta; pero ¿en qué 
consiste ese desenvolvimiento? ¿Le hay de varias clases? y en tal 
caso, ¿son todos igualmente buenos? ¿Dónde está el bien? ¿Dón-
de el mal? ¿Dónde lo mejor? ¿Dónde lo peor? He aquí las cues-
tiones que se ofrecen desde luego al oir la palabra desenvolvimien-
to: he aquí los puntos que debiera dilucidar Guizot, y que sin em-
bargo, deja intactos. La sociedad entraña verdades, éstas pueden 
ser objeto de la observación y del estudio, y de consiguiente, no es 
problemática la ccsislencia de las ciencias sociales; pero si los estu-
dios sobre la sociedad han de dar por fruto la ciencia, es necesario 
fijar el sentido de las palabras; sin este preliminar, no se dará ja-
mas un paso adelante. 

¿Qué significan las palabras de actividad, movimiento, desarro-
llo del espíritu humano, aceptadas ya como signo infalible de civi-
lización? Ecsamiuadas á fondo, se descubre que son moneda falsa, 
que contiene bastante metal precioso; pero que está muy distante 
de llegar á buena ley. Antes de apelar á raciocinios, echemos ma-
no del concluyeme testimonio de los hechos. Desarrollo del espí-
ritu humano habia en Grecia en los tiempos que precedieron de po-
co el imperio de Alejandro: el espíritu se habia levantado á grande 
altura, y la sociedad estaba llena de un movimiento que parecía in-
dicar sobreahundaucia de salud y de vida. Sin embargo, aquellos 
pueblos 110 marchaban á la civilización, porque en la realidad avan-
zaba de un modo espantoso la cangrena, la disolución social. 
¿Creeis que ecsagerainos? Pues dejad que pasen poquísimos años, 
y esa Grecia tan bella, tan brillante, tan activa, tan bulliciosa, la 
vereis postrada con el mayor desaliento, ora. bajo la desdeñosa pro-
tección de Filipo, luego bajo la coyunda de Alejandro y de sus su-
cesores, hasta que aplastada bajo la mano poderosa de Roma, es 
reducida á polvo y desaparece. Desarrollo individual y social ha-

bia en Roma cuando contaba en su seno hombres como Cicerón y 
César; y sin embargo, aquella sociedad no marchaba á la civiliza-
ción, sino á la muerte. Lució para ella el bello siglo de Augusto, 
claridad fugaz á la víspera de noche tenebrosa, fatídica sonrisa en 
los labios de un moribundo; pero con todo, su desarrollo y movi-
miento caminaba á pasos agigantados al amargo destino que le es-
taba reservado en un cercano porvenir: iba á postrarse á las plantas 
de los Caligulas y Nerones, iba á perder hasta el recuerdo de sus 
glorias, iba á olvidar el sentimiento de su dignidad, iba á ser presa 
de la ignorancia y de la corrupción, iba á ser la befa y el escarnio 
de los bárbaros del Norte. 

Bastantes son de seguro los ejemplos que acabamos de citar, pa-
ra que se vea cuán vago, cuán ambiguo es el sentido de ciertas pa-
labras, que se emplean tan á menudo en semejantes materias; de-
duciéndose ademas, cuán engañosas son algunas señales que se 
suelen tomar como indicio infalible de adelanto social, de verdade-
ra civilización. Y sin embargo, esas palabras circulan como claras 
y determinadas, y esas señales se reconocen como incapaces de in-
ducir á error, y para enseñar á los pueblos el camino de la civiliza-
ción, solo se les dice: moveos, sin decirles cómo; marchad, sin de-
cirles ó. dónde. Y los pueblos se mueven y marchan; pero adelantan-
do muy poco, menos de lo que parece creible, porque su movimiento 
es convulsivo, y sil marcha circular. Fijad la vista sobre ellos, y 
ora atendais á las formas políticas, ora á la organización social, los 
hallareis dudosos, vacilantes, deshaciendo hoy loque hicieron ayer, 
restaurando mañana lo que destruyeron hoy. 

En Francia, después de los arrebatos democráticos de la Asam-
blea constituyente, y do los horrores de la Convención, lomaron las 
ideas políticas un rumbo opuesto, y solo se suspiraba por mi poder 
fuerte, la monarquía. Pasa, el Imperio, llega la Restauración, y 
desde luego vuelve á dispertarse el espíritu democrático que se agi-
ta inquieto, hasta que logra deshacerse de los príncipes de la pri-
mera rama y reformar la Carta. Sube al trono Luis Felipe, y cu 
el corazon de la monarquía republicana, germinan por do quiera 
ideas conservadoras, y lejos de crecer en ascendiente las teorías de-
mocráticas, menguan rápidamente. No resuenan á la orilla del 
Rhin las armas de la Sania Alianza, amenazando la revolución de 
Julio; pero la revolución devora en secreto un temor mas humillan-
te, un pesar mas profundo; el genio de la democracia francesa, dé-
bil en lo interior, va perdiendo en lo esterior su influencia propa-
gandista: diríase que se ha eclipsado su estrella, cuando vemos que 
en el campo de la ciencia ¡quiéu lo dijera á Mably y á Mirabcau! 
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que en el mismo campo de la ciencia, la retan con orgullo los ada-
lides de la escuela de Berlin. ¿De dónde tanta variedad? ¿De 
dónde tanta incertidumbre? 

Desparramad la vista por otros países y hallareis por do quiera 
fenómenos semejantes. En Alemania el espíritu democrático lu-
cha de continuo con el realismo prusiano, y las miras conservado-
ras de Metternich; y en Inglaterra, en esc país que por su civiliza-
ción anómala, y su movimiento escéntrico, debiera al parecer re-
sentirse menos de la oscilación política de Europa, obsérvase la 
misma variedad, la misma incertidumbre. Con lo que se llama el 
espíritu del siglo, y con el aliento de la revolución de Julio, la pre-
ponderancia definitiva de los VY'igs 110 debia parecer cosa dudosa, 
y sin embargo, vemos que en 1841, levantan todavía los Torys er-
guida frente, desafian á sus adversarios en las urnas electorales, y 
consiguen un señalado triunfo; y los observadores tomarán acta de 
la presente lucha electoral para inferir, que la influencia y las fuer-
zas de los partidos, están aprocsimadamente en equilibrio. 

No tratamos ahora de calificar las tendencias políticas de la 
Francia, 110 simpatizamos con las ideas de los estudiantes de Ale-
mania, ni con la centralización despótica de los perseguidores del 
catolicismo en Prusia, ni con la aristocracia inglesa, sostéu del ca-
duco protestantismo y opresora de Irlanda; pero consignamos los 
hechos para demostrar que en política, la Europa no adelanta, sino 
que fluctúa, que su situación es precaria, que los partidos son insu-
ficientes, que las escuelas son estériles, que el porvenir es incierto, 
que hay hondos vacíos que llenar, inmensos problemas que resol-
ver. ¿Qué importa el orgullo de esta ó tle aquella escuela, proclaman-
do que ella ha dado en el blanco, que ella ha encontrado la solu-
ción? ¿Qué importa que los pueblos incautos le den oidos, y le 
encomienden el gobierno, y la coloquen en el trono como los téja-
nos á Edipo, después de haber descifrado el enigma del Esfinge? 
¡Desgraciados! Ellos no saben que en pos viene el incesto de lo-
casta, y la cólera de los Dioses, y la mortandad de Tebas. 

Y ¿qué es lo que adelantamos en la parte social? con tanta cien-
cia, tunta investigación, tantos proyectos, tanto ruido, ¿qué mejoras 
se palpan? Los dos grandes gérmenes de toda organización social, 
la educación y la instrucción, ¿en qué estado so hallan? ¿Qué fe-
cundidad muestran? ¿Qué frutos producen? ¡Eli! Vosotros, ilu-
sos, que al solo nombre de Francia y de Inglaterra, os inclináis res-
petuosamente, creyendo haber oido nombres sinónimos de civiliza-
ción y de sabiduría sobrehumana, ¿pensáis acaso que la educación 
y la instrucción están en aquellos paises organizadas de manera, 

que ofrezcan un resultado muy halagüeño? Echad, pues, la vista 
en esos estados comparativos de la instrucción y del crimen, y la 
sangre se os helará en las venas, y os asaltarán dudas terribles so-
bre el porvenir de la civilización, sobre la suerte de la humanidad. 
Qué, ¿dudáis? Dia vendrá, cuando lo consienta el orden de nues-
tros trabajos, en que os convenceremos con guarismos, y entonces 
caerá de vuestros ojos la venda; las ilusiones halagüeñas desaparece-
rán en presencia de una realidad espantosa, y os convencereis do lo 
que marcha la humanidad, de lo que adelanta la civilización, con 
el empaño de llenar con palabras vanas, con teorías brillantes, con 
disposiciones del gobierno, lo que el catolicismo llena con dogmas 
augustos, con moral pura, con instituciones sublimes. 

En este punto sin duda 110 faltará quien nos cite los sistemas de 
Alemania, y en particular de Prusia: á este propósito solo diremos 
dos palabras. Un observador profundo, M. Bouald, hablando de 
la constitución política de Prasia, dijo: "Cuando la constitución de 
un Estado es un enigma, su porvenir es un problema:" pues bien, y 
suponiendo que 110 ignoráis la abstracción misteriosa en que diva-
ga la ciencia alemana, os diremos, que cuando la ciencia en un 
pais es un enigma, la educación y la instrucción han de ser un 
caos. Esta sola reflecsion basta á desvanecer las ilusiones produ-
cidas por un orden postizo, y una regularidad aparente. Pero ¡A 
qué tanta impaciencia para aplaudir sistemas que no han pasado 
todavía por el crisol del tiempo? ¿Tan fácilmente olvidamos que 
un dia viene á disipar las ilusiones de otro dia, y que el porvenir, 
preñado de crueles realidades, desmiente á cada paso nuestros men-
guados pronósticos, burlando las mas fundadas esperanzas? 

Un mayor grado de bienestar cu las clases mas numerosas, ó me-
jor diríamos, una menor suma de miseria y padecimientos, es otro 
de los puntos en que desearíamos que se nos mostrase el adelanto 
que hace en la actualidad nuestra civilización. ¡Cosa notable! Ca-
balmente en los dos pueblos que so dice que marchan á la cabeza 
de ella, la Francia y la Inglaterra, es donde cunde de un modo 
horroroso la miseria entre las clases proletarias. Hecho es este no 
bastante advertido: pero que también haremos sentir un dia con el 
argumento de los guarismos: entretanto, lo consignamos aquí para 
preguntar ¿qué significa la civilización, cuando el mayor núm ir, 
sufre de un modo espantoso? ¡Qué doctrinas, qué instituciones son 
estas que habéis sustituido á las doctrinas é instituciones católicas 
y que dau un resultado tan triste, tan doloroso, tan alarmante? 

Lo hemos dicho y lo repetiremos; el movimiento es convulsivo, 
y la marcha circular: v no porque no haya en la civilización eu 



ropea un precioso caudal de grandor y de belleza, no porque no 
haya elementos de vida, no porque falte impulso para avanzar con 
paso firme y en dirección certera: pero si porque el funesto dejo de 
lautas y tan profimdas revoluciones, no se cura con teorías y orgu-
llo: pero sí porque faltan principios regularizadores del movimien-
to; pero sí poique falte lijar el punto á donde la sociedad debe en-
caminarse, porque falta un norte que la dirija en el borrascoso via-
ge. Decís al hombre: aprende, y 110 le enseñáis; goza, y nada le 
ofrecéis: abstente, y le estimuláis; respeta la justicia, y le dais por 
nonna su interés privado: seas benéfico, y le dejais perecer de ham-
bre; respeta nuestros títulos, y vosotros 110 habéis respetado los de 
ios otros: 110 te entregues á la disolución y al Iibertinage, y habéis 
roto todos los frenos: 110 seas turbulento, y habéis quebrantado to-
dos los diques; respeta los poderes ecsistentes, y le habíais así des-
de un trono levantado sobre las rumas de los poderes que vosotros 
habéis destruido: y cuando os pide educación, enseñanza, amparo, 
pan, le arrojais un pedazo de papel, donde habéis escrito con pom-
posos caractéres: ilustración, libertad. 

No escribimos estas lineas complaciéndonos en destruir esperan-
zas, ni en derramar la amargura cu los corazones: 110 hablamos 
contra la civilización europea, sino que la admiramos; mas añadi-
remos todavía, estamos en la profunda convicción de que las civi-
lizaciones griega y romana, nada son, comparadas con la nuestra. 
.Solo nos lamentamos de que se la estravie, queriendo dirigirla: de 
que se la detenga, queriendo impulsarla; solo nos lamentamos de 
que hombres que por sus talentos y posicion pueden ejercer grande 
influencia sobre ella, so olviden tan lastimosamente de cuáles son 
sus elementos vitales, cuál es el origen de su graudoza y esplendor, 
cuál la mas firme garantía de su inmenso porvenir. No somos 
escépticos con respecto á los destinos de la humanidad; la Pro-
videncia no ha lanzado ai linage humano sobre la tierra para mar-
char al acaso, á tientas, sin camino y sin norte; hay en el corazón 
de la sociedad un anhelo de mejora y de perfección, como lo baj-
en el de todo iudividno; pero aberraciones lamentables la apartan 
del buen sendero, y si adelanta un paso en su carrera, es solo des-
pnes de largos sufrimientos, de inmensos rodeos. ¡.Miserables de-
cepciones! y los hombres que quizás han contribuido mas á embara-
zarla y descaminarla, esclaman allwrozados: '-nosotros somos los 
promovedores de la civilización, los guias del linage humano; esa 
civilización tan grande, tan viva y floreciente, miradla bien, es 
nuestra obra." Si, verdad es; la civilización europea es grande, es 
rica, es floreciente, es admirable; pero no por vosotros, sino á pesar 

de vosotros; verdaderos niños, que habéis manoseado y forcejado la 
máquina, que con vuestras imprudencias !a habéis destemplado, y 
que os aplaudís de vuestra habilidad y fuerzas, cuando al tocar 
ciertos resortes, hacéis que funcione con mas celeridad y mas mido. 

Permitido debia sernos al tratar de la civilización, indicar breve-
mente la debilidad de esas escuelas sin convicciones, sin te, impo-
tentes como la duda, infecundas como planta secada en su raiz, y 
que sin embargo, se empeñan presuntuosas en dirigir la sociedad, 
ora apelando á revoluciones estrepitosas, ora invocando principios 
conservadores, ora poniéndose de por medio como conciliadores ofi-
ciosos, y aconsejando transacciones insubsistentes: porque nosotros 
tomamos esas escuelas en una grande escala, comprendemos en ella 
á lodas las que 110 cuidan de establecer sus doctrinas sobre liases 
sólidas, á todas las que libran la suerte de la sociedad sobre el mo-
vedizo cimiento de la razón humana- Poco nos importa que sea la 
ecsageracion democrática de Laiuenuais. ó las pretensiones aristo-
cráticas del protestantismo inglés, el realismo de los protestantes 
prusianos, ó la escéptica templanza de Guizot. 

Pues bien, se nos dirá, já qué escuela perteneceis? ¡Qué princi-
pios profesáis? en vuestro concepto ¡qué es la civilización? ¿La 
concebís en un circulo mezquino y apocado, en un horizonte tene-
broso, en el sepulcral silencio, en la parálisis de la unidad? No, 
mil veces no; queremos actividad, queremos desarrollo de las facul-
tades del hombre, queremos movimiento: pero 110 vago, no convul-
sivo, no tumultuoso; gústanos una civilización variada, rica, pródi-
ga de hermosura como la naturaleza; pero en que haya unidad y 
concierto, que sin embargar el movimiento, sin impedir el desarro-
llo, produzcan el bien, la belleza y la armonía. 

Para determinar en qué consiste la perfección de la sociedad, pa-
ra conocer cuando los pueblos se civilizan ó no, cuando avanzan 
ó cuando retroceden, es necesario que tengamos á la vista 1111 tipo 
ideal si se quiere; pero que nos servirá de punto de comparación en 
el ecsáuieu, de piedra de loque para fijar los quilates de toda civi-
lización. Sin este tipo las ideas divagan, y al recorrer la historia 
de la humanidad, al ecsaminar esa muchedumbre inmensa de acon-
tecimientos, esa variedad infinita de hechos de distintos órdenes, de 
diferentes caractéres. de diversas tendencias, 110 es fácil encontrar 
una pauta para apreciarlos y calificarlos en sus relaciones con^a 
civilización. Y no es que pretendamos amoldar los hechos al tipo, 
trastornando la naturaleza de las cosas, y transformando en reali-
dades las creaciones de nuestra fantasía, sino únicamente tenerle 
presente para graduar en su vista el mérito de los hechos. Ese ti-



po nosotros le concebimos teniendo presentes los monumentos de la 
historia y las lecciones de la esperieucia, la naturaleza del hombre 
y de la sociedad, y sobre todo, las eternas leyes de orden y de mo-
ral impuestas al mundo por su Creador, y las santas mácsimas de 
amor y de fraternidad enseñadas al humano liuage por el augusto 
Fundador del cristianismo. Procuraremos formular nuestro pen-
samiento con la mayor claridad y concisión; hele aquí: entonces 
habrá el máximum de la civilización cuando coexistan y se com-
binen en el mas alto grado, la mayor inteligencia posible en el ma-
yor número posible, la mayor moralidad posible en el mayor nú-
mero posible, el mayor bienestar posible en el mayor número 
posible. 

He aqui los elementos que han de entrar por necesidad en la 
verdadera civilización; he aqui la norma para apreciar debidamen-
te cuando los pueblos avanzan ó retroceden; he aquí una luz para 
esplicar singulares fenómenos de la historia, y para augurar con 
algunas probabilidades de acierto el porvenir de las naciones. Por-
que os menester no perderlo de vista; esos elementos ecsisten á ve-
ces solos, A veces combinados: a veces predomina uno, á veces otro: 
y la combinación se hace de tan distintos modos, son tan varias las 
graduaciones y matices que ofrece su resultado, sucede con tanta, 
frecuencia que el uno gana á espensas de los otros, que es el mas 
helio campo que presentarse pueda A la observación y á la filosofía, 
el seguir en la historia de la humanidad el carácter de esas combi-
naciones, con sus causas profundas, sus relaciones delicadas, y sus 
efectos inmensos. 

Hemos presentado nuestro pensamiento, y en otro artículo procu-
raremos desenvolverle y afirmarle, á la luz de la filosofía y con los 
documentos do la historia; 110 nos lisonjeamos de encontrar en la 
realidad nada que se aprocsime á nuestro tollo ideal, porque en 
esa tierra de infortunio, la realidad es tan triste como el pensamien-
to kermoso y halagüeño, y el hombre parece un proscrito condena-
do á embriagarse con sueños dorados, y á despertar en medio de la 
pesadumbre y la amargura. 

f r í t en lo Gcgnnbo. 

Inteligencia, moralidad, bienestar, combinados y generalizados, 
dijimos que formal,an el bello ideal de la civilización; por manera 
que á este objeto debe siempre encaminarse la sociedad, y con esta 
regla debe juzgarse de su adelanto ó retroceso. Tan sencilla es 
esta idea, que parecería estraño 110 encontrarla fijada va i>or todas 
partes, si la esperiencia no enseñase que el entendimiento humano 
suele buscar por mil rodeos lo que fácilmente podría eucontrar por 
línea recta. Como quiera, no se podra negar á nuestro pensamien-
to la sencillez; y en tal caso podemos recordar aquel célebre dicho 
que en tres palabras encierra filosofía tan profunda, sigillum veri 
simples, la sencillez es el carácter de la verdad. Sin embargo, no 
queremos dejarle sin aclarar y desenvolver á la luz de la filosofía y 
de la historia; 110 pretendemos presentarle tan solo en una región 
elevada y abstracta, obligando á los lectores á mirarle de lejos y 
como en perspectiva: el ser ecsaminados de cerca solo daña á los 
pensamientos falsos, no á los verdaderos; el error, por brillante que 
sea, os una ilusión que se desvanece á medida que el entendimien-
to se le aprocsima; pero la verdad, como es la realidad misma, si 
es mirada de lejos se la ve oscura y de pequeño tamaño; pero en 
acercándonos á ella, sus dimensiones crecen, y sus colores se avi-
van. 

Sin inteligencia no hay civilización: sin que brille en la frente 
del hombre ese destello divino, sin que ciña sus sienes esa bella au-
reola, esa esplendente diadema que le distingue como á rey de la 
creación, 110 es concebible la perfección de la sociedad; falla el ma-
nantial del bien, falta el titulo mas hermoso, el xuas noble blasón, 
el orgullo del humano liuage. Tan deslumbrador es su brillo, tan 
fascinadora su influencia, que allí donde le vemos, allí aclamamos 
la civilización; sin pensar en lo que le rodea, sin pararnos cu que 
sea pasagero, en que sea tal vez una antorcha que resplandece en 
la cima de 1111 edificio en ruina. El grandor de los imperios, su 
magnificencia y poderío, sus colosales couquistas, su robustez, sn 
duración al través de largos siglos, 110 bastan para graugearles el 
bello título de civilizados, si en ellos no se ha desarrollado la inte-
ligencia, si 110 se halla embellecida su historia con tan precioso es-



malte. O si 110 ¿cómo es que al lado de los inmensos imperios del 
Asia merezca una atención tan preferente la Grecia, que no es mas 
en comparación que un pequeñísimo espacio, y que en la misma 
Grecia, honremos tan particularmente á la Atica, que no es mas que 
un punto? ¿Sabéis por qué? porque en Grecia, y mayormente en 
la Atica, vemos el desarrollo de la inteligencia, y en Asia el de la 
fuerza; vemos en Grecia una centella que fulgura, se agita y pasa, 
en Asia un coloso sombrío, firme si pero inmóvil, silencioso como 
una estatua; y tal es el generoso instinto de la humanidad, que en 
nada estima la duración, en nada el grandor, cuando faltas de in-
teligencia, carecen de movimiento, de vida, de luz. 

La Roma conquistadora del mundo, la patria de los héroes, la 
ciudad de las costumbres austeras, era sin duda algo preferible á la 
Roma de Augusto, que embriagada de placeres empezaba a dormir 
el voluptuoso sueño precursor de su muerte; sin embargo, en la Ro-
ma antigua 110 vemos la civilización, en la de Augusto sí; y es que 
en aquella hay mayor grado de robustez y do fuerza, en esta de in-
teligencia; sus brazos se enervan, pero su frente se anima; el eora-
zon se corrompe, pero el entendimiento Se ¡lustra; viene la muerte, 
es verdad, pero es en medio de un brillante festín donde perora la 
elocuencia, donde cantan los poetas, donde ostenta el arte sus ma-
ravillas, donde resplandece la inteligencia con vivísima luz, con 
hermosísimos colores. 

Pero cuanto mayor es el interés inspirado por el desarrollo de la 
inteligencia, cuanto mas deslumbrante y fascinador es su brillo, 
tanto mayor cuidado es menester para no cifrar la civilización en 
ella sola; porque es un error grave, gravísimo, el pensar que la so-
ciedad se perfecciona siempre que la inteligencia se desenvuelve. 
V cuenta, que de ningún modo tratamos de abogar por la ignoran-
cia; cuenta que no la juzgamos ni saludable á la moralidad, ni con-
ducente al bienestar; y la estrada paradoja sostenida por Rousseau 
en la Academia de Dijon en contra de las ciencias con respecto á la 
moral, nos parece muy digna de ser la primera del misántropo, que 
en su delirio buscaba la virtud y la dicha en medio de las hordas 
salvages. ¿Por qué habia de ser contrario á la moralidad el desar-
rollo de la inteligencia? la claridad del entendimiento ¿no ha de 
contribuir á que se vea la virtud mas hermosa y el vicio mas ne-
gro? una sensibilidad mas futa, cual suele acompañar á mi espíritu 
cultivado ¿ha de ser contraria á la virtud, que se halla en tanta ar-
monía con los sentimientos mas delicados del corazon? Los hom-
bres mas grandes ¿fueron acaso grandes criminales? La santidad 
infinita ¡no es la misma inteligencia infinita? Penetrad en el caos 

de esos siglos en que por un conjunto de causas aciagas y de Iras-
tornos espantosos, la ignorancia habia tendido sobre Europa su ne-
gro velo; y á cada paso tropezareis con el asqueroso vicio revolcán-
dose á sus anchuras en medio de las tinieblas, á cada paso sorpren-
deréis al crimen devorando sus victimas en la oscuridad de las 
sombras. Pero renace el saber, y las costumbres se«suavizan y se 
mejoran, todo cambia, rodo se regtüariza y se perfecciona; el escán-
dalo y el crimen huyen pavorosos al asomo de la antorcha que es-
parce por do quiera sus claros resplandores, como al rayar la auro-
ra, azorado el criminal busca su guarida, y disipándose ¡a voluptuo-
sa embriaguez de placeres culpables, corro presurosa la debilidad a 
ocultar su falta y su ignominia. 

Si el desenvolvimiento de la inteligencia es saludable á la mora-
lidad. no lo es menos al bienestar; bastando para convencerse do es-
to una consideración bien sencilla; el bienestar en la sociedad resul-
ta de la abundancia de medios para satisfacerlas necesidades, yes-
tos medios no se obtienen sin la inteligencia. La naturaleza es ri-
ca y abundante; pero ha de ser osplotada, pues que el hombre pue-
de morirse de hambre entre montones de oro. Comparad países 
con paisas, tiempos con tiempos, y la verdad resalta tan clara que 
se hace inútil insistir en probarla. 

Previas estas salvedades, vamos á proseguir nuestra tarea ecsa-
minando en este artículo algtmas de las relaciones de la inteligen-
cia con la civilización; sin cuyo trabajo no seria dable comprender 
lo que nos proponemos decir en los siguientes números. 

Para proceder con toda claridad, y 110 confundir cosas muy dis-
tintas dando lugar á equivocaciones de gran monta, es necesario 
considerar el desarrollo de la inteligencia en dos esferas; una supe-
rior, en cuyo espacio se mueven los entendimientos elevados, don-
de se labran las grandes reputaciones, y cu que se elaboran aque-
llos monumentos, que trasmitidos á la posteridad inmortalizan la 
época; otra inferior, pero que comprendo 1111 mayor número, que so 
pone mas en contacto con las pasiones é intereses, que se aprocsi-
ma mas á los pormenores, y que ejerce sobre las relaciones sociales 
y sobre la vida del individuo, una influencia mas inmediata, mas 
directa, mas eficaz. Esta inteligencia, que podríamos llamar de se-
gundo orden, 110 siempre anda acordé con la primera, no siempre le 
está subordinada, como á primera vista parece que debería suceder,-
á veces marchan divergentes, tal vez en direcciones enteramente 
opuestas. Como juzgamos muy importante esta reflccsion, la apo-
yaremos con hechos. 

E11 el siglo de Luis XIV las altas inteligencias eran religiosas; 
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habia diferencias de opiniones, de tálenlos, de genios, de miras, po-
ro todo no hacia mas que crear diferentes centros de movimiento en 
el gran sistema, sin que esto obstase á que se conservara el centro 
común donde se hallaba el regulador de todos los movimientos, la 
religión; pero debajo de ese movimiento se descubre otro en senti-
do muy diferente; nada menos que hacia la incredulidad. Por 
mas que pueda parecer estraño, juzgamos que es muy cierto; me-
diando dos razones incontestables que concurren á demostrarlo. 
La una, que podríamos llamar á prieri, se funda en la brecha que 
debió de abrir en las creencias religiosas el protestantismo, brecha 
que no pudo repararse ni con la espulsion, y en la disposición de 
los espíritus en Alemania, en Inglaterra, y sobre todo, en Holanda; 
paises que estaban en incesante comunicación con, la Francia, y 
cuyas relaciones no era bastante á romper toda la severidad de la 
revocación del Edicto de tientes. Otra razón, que podremos lla-
mar á jiosteriori, es, que luego de muerto Luis XIV, levantó ergui-
da su cabeza la incredulidad: es decir, que no suponiendo que en 
el siglo de aquel Rey germinaron en abundancia las ideas irreligio-
sas, no será posible comprender las épocas de la Regencia y de 
Luis XV. 

La misma Francia nos presenta en la actualidad otra prueba de: 
diferente camino que lleva la inteligencia superior y la inferior. 
En la región de las altas inteligencias cunden ahora las ideas reli-
giosas, ó al menos sociales y conservadoras: y mucho dudamos que 
io mismo se verifique eu las regiones menos elevadas: posible fue-
ra que esto 110 se realizase todavía en mucho tiempo, y que las míe 
vas aristocracias, levantadas sobre las ruinas de las antiguas, y que 
como es natural trabajan por conservar su puesto, tuviesen que su-
frir, andando el tiempo, algunas arremetidas semejantes á la famosa 
escena del Trinquete, y al ataque de la Bastilla. En las doctrinas 
y en los hechos hay cierta lógica terrible, que los pueblos compren-
den á las mil maravillas. 

Pero á pesar de esta divergencia, menester es confesar que la si-
tuación de un pais donde esto se verifique es violenta, y que por 
tanto deberá ser poco duradera. Porque los dos órdenes de, inteli-
gencia se tocan eu mil pimíos, so rozan á cada paso, sus límites 
mal deslindados se cout'imden ú menudo, y esto, tarde ó temprano, 
produce uno de dos efectos: ó bieu el uu orden arrastra el otro y le 
somete á sus doctrinas, ó bien resultan en la sociedad conflictos y 
revoluciones. Para hacer palpable esta verdad, no será menester 
que salgamos de España. 

Es indudable que á principios del presente siglo, habían cundido 

entre muchos de nuestros mas claros talentos las doctrinas de la 
escuela del siglo XVHI. Atendidas las circunstancias en que se 
encontraba la nación, esas doctrinas uo podían penetraren su seno, 
debian sobrenadar como sobrenadaron: pero esto no ha impedido 
que no se hayan derramado por ellas torrentes de sangre, y que to-
davía despnes de 30 años de turbulencias y desastres, no se halle 
nuestra desgraciada patria en situación tan angustiosa, uo tenga un 
porvenir tan lóbrego y encapotado, que no es posible fijar la vista 
en él sin retroceder de espanto. 

Hemos presentado estas retlecsiones con respecto al desarrollo de 
la inteligencia, para desvanecer una ilusión que suele ser muy co-
mún, y consiste en que para apreciar el estado de la inteligencia en 
un pais, se toma por barómetro la pane mas esclarecida y brillante: 
aquella que estiende su faina hasta los paises estrangeros, es decir, 
lo mas selecto en ciencias y literatura. Añádese á esto la creencia, 
no menos común, de que la literatura es un espejo donde refleja la 
sociedad, y he aquí que eu viéndose una literatura llena de calor y 
de vida, fácil es ser llevado A imaginar que la sociedad se halla 
también robusta, floreciente y lozana. Consecuencia plausible, y á 
primera vista legítima, pero que sin embargo, está desmentida por 
la historia. Hay en la vida de las sociedades ciertas épocas criti-
cas, en que suele aparecer la inteligencia en todo su esplendor: y, 
cosa notable, resplandece á veces con.insólita y vivísima luz cuan-
do la sociedad en cuyo seno vive y de cuya atmósfera se alimenta, 
está toeaudo al borde del sepulcro. Resultado de combinaciones 
anteriores que le han sido favorables, y de circunstancias pasageras 
que la secundan, no espresa la verdadera situación del pais, es pos-
tiza, es un adorno mentido, os un magnifico cortinage que oculta 
el lecho de un moribundo. Entonces la inteligencia superior es in-
fecunda, no ejerce influencia sobre la sociedad, es un mueble de lu-
jo que al primer golpe se quebranta, y cuyos trozos se arrumbau 
conservándose tan solo como preciosas antiguallas. Así con sus 
raptos sublimes el genio de Platón asiste á la agonía de la Grecia, 
así canta Virgilio la eternidad de un pueblo que va á perecer, así 
el brillante coro que rodea el sólio de Luis XIV, augura duradera 
gloria al trono de un gran rey. cuyo segundo sucesor habia de mo-
rir en un cadalso. 

Para comprender completamente el influjo de la inteligencia so-
bre la civilización, conviene ademas observar, que será muy poca 
su eficacia, si no procura hermanarse con algunos intereses que 
sean poderosos en la sociedad, ó no estuviere trabada con ideas é 
instituciones de grande influencia y ascendiente sobre el ánimo de 



los pueblos. La inteligencia dirige, pero no ejecuta; es la cabeza 
que necesita el brazo. Algunas épocas notables de la historia ser-
virán de aclaración y apoyo á esta verdad. 

F.n los siglos medios, cuando todo el saber quedó concentrado en 
!a clase eclesiástica, y particularmente en la regular, cuando solos 
ios clérigos sabian leer y escribir, y los monges, con asiduo trabajo 
é infatigable perseverancia, transmitían á las generaciones venide-
ras los sucesos que iban ocurriendo, y los restos del antiguo saber, 
formando los anillos de esa cadena que une á la inteligencia mo-
derna con la antigua, tenia la clase eclesiástica el mayor ascen-
diente sobre el ánimo de los pueblos; llegando á pasar á sus manos 
la dirección en todos los negocios. Pero ¿por qué la inteligencia 
del clero era tan fecunda y poderosa.' ¿lo era por sí sola? es bien 
cierto que no: y á poco que se reflecsione se echará de ver que lo 
debia en gran parte á su íntimo enlace con las ideas religiosas, á la 
sazón tan prepotentes: que lo debía á su trabazón con instituciones 
que miradas por los pueblos como descendidas del ciclo, eran obje-
to de una veneración y acatamiento sin límites. Todavía mas; 
aquella inteligencia se hermanaba admirablemente con tóelos los in-
tereses de la sociedad, era un gérmen fecundo de establecimientos 
de beneficencia, de progreso en la legislación, de mejoras adminis-
trativas, de organización social en todos los ramos, y los pueblos 
que aunque ignorantes, no carecían de aquel saludable instinto que 
jamas abandona á la humanidad, advertían fácilmente que en la 
inteligencia del clero tenian un inagotable manantial de bienes, y 
por esto se prestaban dóciles al movimiento y dirección que se les 
comunicaba. Por estas causas pudo la inteligencia en aquellos 
tiempos ser tan poderosa, y ejercer en la sociedad una saludable 
dictadura. Fué poderosa porque era fecunda, y fué fecunda por-
que siendo su alma la religión, llevaba en su seno el espíritu de 
vida. 

Otra época notable nos ofrecerá un contraste bien singular, será 
como el reverso de la medalla. ¿Por qué la filosofía del siglo 
XVIII, la inteligencia estraviada, pudo ejercer tanto influjo sobre 
la Francia en tiempo de la Regencia y del reinado de Luis XV, y 
preparar la catástrofe del infortunado Luis XVI? Porque conoció 
sagazmente su posicion, porque vió un gobierno débil y corrompi-
do y una sociedad indignada; y dijo para sí: "ataquemos al gobier-
no é involucremos con él á todas las instituciones antiguas; hala-
guemos empero á la sociedad, y constituyéndonos órgano de todas 
las pasiones, eco do todas las quejas, defensores de todos los intere-
ses no satisfechos, reuniremos en torno nuestro una falange podero-

sa, que nos servirá por ahora de escudo para defendemos, y luego 
de ariete para derribar todo lo ecsisiente " Así pensó y así'obró la 
inteligencia estraviada, asi encontró primero apoyo firmísimo, y en 
seguida un brazo irrcsislible: así consumó la Revolución. 

El solo recuerdo de la Iíevolucion de Francia, de ese aconteci-
miento colosal en si y en sus efectos, nos lleva naturalmente á 
considerar lo que es la inteligencia separada de la moralidad, lo 
que la civilización puede prometerse del pensamiento del hombre, 
cuando no está regulado por los eternos principios.de la moral, 
cuando quiere á toda costa realizar sus concepciones, sin atender á 
lo que demandan las inmutables verdades sobre que descansa la 
suerte del individuo, de la familia y de la sociedad. La inteligen-
cia sin moralidad es el ángel caido que lleva herida su frente "con 
el rayo del Eterno, y que en medio de su desesperación, blasfema 
contra su Criador, lleva en su mano la tea de la discordia, hace 
temblar la tierra bajo sus plantas, y trastorna y abras» el universo. 
Ved ó si no á ese hombre que con torva frente y la mirada encen-
dida, deja caer sobre el papel sus pensamientos terribles; á ese mi-
sántropo que medroso de su propia sombra se figura ver á la socie-
dad que conjurada le persigue; que insulta á la civilización pon-
derando las ventajas do la vida salvage; que con su infausto ta-
lento hace problemáticas las mas altas verdades; que ora defiende 
el duelo y el suicidio, ora los condena; que ora pinta con negros co-
lores el adulterio, ora procura protegerle cubriéndole con uu velo; 
que mina el orden social en sus mas hondos cimientos: que lanza 
sus tiros vibrantes contra todas los instituciones ecsistentes; que 110 
se asusta con la espantosa conflagración que va á provocar, cuando 
su corazón la presiente y su mente la divisa; este hombre, cuyo li-
bro es el código de la Revolución mas formidable que vieron los 
siglos, este es el emblema de la inteligencia sin moralidad: es Juan 
Jacobo Rousseau. 

¡Ay de la sociedad donde se verifica tan sacrilego divorcio! vivi-
rá en la inquietud, se agitará en medio de las revoluciones, y si no 
conserva en su seno algún gérmen regenerador, su destino será la 
muerte. ¿Qué hubiera sido de la Francia con el tan decantado sa-
ber de sus grandes filósofos, si el genio de Napoleón no la hubiera 
salvado preservándola de la disolución y estirpando la anarquía? 
Por cierto que no faltaba la inteligencia en la Asamblea constitu-
yente, en aquella asamblea que contaba un Sicycs y un Mirabeau; 
¿pero qué hizo aquella asamblea? derribar, nada mas. Echó por 
tierra el prestigio del trono, niveló todas las clases, dió rienda suel-
ta á las pasiones, ecsasperó los ánimos, estravió las ideas, en-



Ironizó la soberanía del pueblo, preparando de esta manera la rui-
na de la monarquía, el triunfo del Jacobinismo, la guerra civil, la 
estrangera, el reinado del terror, y todo esto para llegar ¡á donde! 
á postrarse A los pies de un hombre que diese á la Francia orden, 
códigos y administración, mientras que la Francia le daba su san-
gre y sus tesoros, para levantarle un trono, y ceñir sus sienes con 
una diadema de gloria. Y a que tanto se pondera la fecundidad 
de la filosofía, su influencia en la civilización, en el adelanto de la 
••jociédad: dígasenos ¡qué ha hecho la Revolución de Francia, esa hi-
ja predilecta de la filosofía, de la inteligencia abandonada á si mis-
ma, sin moral, sin religión, sin ningún enlace con las tradiciones 
antiguas, en el completo aislamiento á que ella misma se habia 
condenado, mejor diremos, á que se habia entregado como á un 
hermoso sueño, como el helio ideal de la humanidad, como el apo-
geo de su poder, como el tilas alto punto de su esplendor y de su glo-
ria'.1 ¿Qué ha hecho, qué es lo que ha creado, que obras son las 
que ha sustituido á tantas como derribó? Hay en Francia la mo-
narquía, pero no por la Revolución, sino á pesar do la Revolución, 
socavada por la Revolución, amenazada por la Revolución; hay en 
Francia administración, pero es debida á un hombre: hay en Fran-
cia la religión, pero es la que ha podido salvarse en medio de las 
ruinas del edificio social; hay movimiento industrial y mercantil, 
pero haylo en Inglaterra y 110 data de su Revolución, haylo en Pru-
sia bajo el absolutismo, haylo en Rusia bajo el poder ilimitado del 
autócrata. ¿Qué es lo que queda A la Revolución? una cosa, una 
sola cosa, el haber derribado; obra por cierto grande, magnífica, 
propia de las tempestades arrasando bosques y campiñas, y su-
miendo en el llanto y en la miseria á los pueblos. 

Esto sabe hacer la inteligencia sin moralidad, A tanto alcanza su 
fuerza: disuelve, disipa, destruye, pero 110 le pidáis nada mas; su 
misión concluye aquí, y se retira luego del teatro de sus hazañas, ce-
diendo el terreno, ó á hombres estraordmarios á quienes envía de 
vez en cuando la Providencia para la realización de grandes desti-
nos, ó á la acción lenta y regeneradora de los autiguos principios, 
que ocultos en el seno de la sociedad, vuelven á germinar y á flore-
cer, luego que se retira del campo la hoz destructora. Así ha su-
cedido siempre, y así sucederá: tal es el carácter del espíritu del 
hombre, tal es el ejemplo de la historia, tal es la ley de la humani-
dad. La inteligencia del hombre solo es fecunda cuando está su-
bordinada á la inteligencia infinita, cuando obedece á su impulso, 
cuando es su instrumento: y esto solo se verifica cuando la inteli-
gencia no se aparta de los principios eternos de la moral, cuando es 

vivificada por el espíritu de la religión, cuando 110 tiene el necio 
orgullo de renovar la guerra de los gigantes escalando el cielo, 
cuando no tiene la insensatez de atribuirse la fuerza omnipotente 
de aquel que dijo, hágase, la luz, y la luz fué hecha. 

Qlrlícttlo Ecrccro. 

Decía Newton que sin mácsimas de sana moral 110 es mas el sa-
ber que un nombre especioso y vano; nosotros llevaremos el pensa-
miento del célebre naturalista mucho mas allá, afirmando que no 
solo es inútil, sino también nocivo; y que cnando el divorcio de la 
inteligencia y de la moralidad se reduce á sistema, cuando es no 
solo en el orden de las acciones, sino también en la región de las 
ideas, cuando no es inmoral precisamente el sábio, sino su sabidu-
ría, entonces ha sonado para la sociedad la hora fatal de sus cala-
midades, entonces se dislocan sus polos, se rompe su eje, falta todo 
principio de regularidad y de órden. se hunde en el caos. E11 el 
imuido moral hay sus leyes como en el físico; la inteligencia con 
su inquietud característica, su agitación incesante, su actividad ina-
gotable, su variedad infinita, representa el impulso en todas direc-
ciones, el movimiento indefinido, sin regla, sin objeto; pero la mo-
ralidad es la ley de gravitación universal, que todo lo arregla, lo 
tempera, lo armoniza, constituyendo diferentes centros particulares, 
que á su vez reconocen ono centro universal, que es Dios. 

Nada en el mundo carece de ley, y la inteligencia no puede es-
tar sin ella: esui verdad 110 quiso reconocerla la filosofía del siglo 
pasado, tampoco la reconoce lo bastante la filosofía del siglo pre-
sente: y por esta causa ni una ni otra conocen á fondo lo que es 
una religión; por esta causa 110 comprenden la profnnda sabiduría 
entrañada en el principio de autoridad, base fundamental del Cato-
licismo; por esta causa desconocen ambas al hombre y á la socie-
dad, impulsan sin dirección fija, sin tino, proclamando 1111 desam» 
lio sin regla, 1111 movimiento al acaso, una libertad mil veces espli-
cada, nunca entendida. 



El Catolicismo, tan profundo en sus miras como prudente en su 
conducta, penetrado de la insuficiencia de la razón liumaiia, y de 
cuati peligroso es dejarla abandonada á sus propias fuerzas, lio se 
contenta con afianzarla con el áncora de la autoridad; sino que to-
mando en brazos al hombre desde su mas tierna infancia, procura 
imbuir su entendimiento de ideas religiosas, do manera que todos los 
demás conocimientos que se le comuniquen le encuentren ya prepa-
rado : asi consigue que siendo la religión el primer licor que se ha 
derramado en el raso tierno, conserva éste por mucho tiempo la 
primitiva fragancia. Este sistema tan cuerdo, tan sábio, tan alta-
mente social, se le ha designado con los nombres de monástico, cle-
rical. y otros por este tenor, y se ha formado el empeño de denigrar-
le con mil apodos para preparar su descrédito y ruina: pero dia ven-
drá, y quizás 110 está lejos, en que la parte de Europa que le ha ol-
vidado vuelva á reclamarle á grandes gritos como el único remedio 
de sus males. El divorcio que entre la inteligencia y la razón se 
lia'oia procurado introducir en la esfera científica, se ha hecho des-
cender á los sistemas de enseñanza, y para no esponer el resultado 
á contingencias, se ha procedido de manera que el hombre fuese 
ya filosofo desde niño. Mientras la sociedad se prepara en medio 
del mas profundo malestar para recoge); á manos llenas los amar-
gos frutos de semejantes sistemas, vamos á presentar á los ojos de 
los lectores tm cuadro tristísimo, pero muy interesante; y por lo su-
cedido hasta ahora podrán conjeturarse las catástrofes encerradas 
en el porvenir. 

C'omo la Francia ha sido el pais clásico de la filosofia irreligiosa, 
como en Francia es donde se habia proclamado en alta voz el di-
vorcio de la inteligencia y de la religión, donde han debido dejar 
muy houdo sulco los sistemas irreligiosos, tomaremos aquel pais 
por puuto de comparación: y con datos irrecusables demostraremos 
que cuando la religión 110 preside al desarrollo de la inteligencia, 
este desarrollo es nocivo, es funesto, es peor que la ignorancia. Pro-
testamos de nuevo que no es nuestro ánimo condenar la instruc-
ción, que tenemos una convicción profunda de que siendo bien di-
rigida, puede generalizarse siu ningún peligro para la sociedad, sin 
ningún detrimento de la moralidad ui del bienestar, antes con be-
neficio de ambos: y si presentamos noticias y cálculos que parecen 
á primera vista condenar la instrucción, hacérnoslo tan solo con la 
mira de disipar las preocupaciones mas tenaces, que son las que se 
apellidan á si propias despreocupación y filosofía: hacérnoslo con 
la mira de llamar la atención pública sobre unos hechos que tanto 
interesan al porvenir de la humanidad. 

Si tuviéramos que habérnoslas con hombres de la escuela de Vol-
tanc, cuyo pensamiento dominante fuese el cubrir de ridiculo la 
religión, y perseguirla sin cesar hasta las últimas trincheras, per-
dería fuerza nuestro argumento; porque entonces se podria decirnos: 
'• Deiendeis la necesidad de la Religión como elemento indispensa-
b l e para el saludable desarrollo de la inteligencia, y para apo-
c a r vuestro aserto echáis mano de los funestos resultados que 
'•acarrea una enseñanza basada sobre el ódio á la religión. Es-
••te raciocinio no es lógico: porque todavía no se ha ensayado un 
••sistema que sin tener por basa principal la religión, como voso-
t r o s pretendéis, no estribe tampoco sobro el ódio á la religión: si 

-e l ensayo de esle sistema produjere malos resultados, entonces, v 
-solo entonces, habréis llegado á la consecuencia que osproponiail 
-deducir." Afortunadamente para nuestro objeto, 110 puede diri-
gírsenos esta reconvención, porque solo nos proponemos ecsaminar 
los resultados del sistema de instrucción popular planteado en 1833 
por M. Guizot; y es bien sabido que Gnizot, sean cuales fueren sus 
ideas y tendencias religiosas, está muy lejos de simpatizar con 
Voltaire. 

Guizot. llevado de su celo por la propagación de las luces, pensó 
sin duda hacer un inmenso beneficio á. la Francia, inundándola 
de escuelas; creyendo que serian abundante semillero de civiliza-
ción. La estadística va echando por tierra las previsiones del filó-
sofo: y á buen seguro que á eslas horas 110 deja de mirar con ojos 
azorados el fruto que va produciendo su obra, y que empieza á des-
confiar de las bellas ilusiones á que se entregaba, cuando dirigia á 
los maestros aquellas instrucciones, dignas, como todo lo que sale 
de su pluma, de ocupar un lugar distinguido entre los monumentos 
literarios. Pero si son bellas las páginas de la literatura y de la 
filosofia, la realidad es algo de mas positivo y respetable; y á ella 
es menester apelar para la resolución de los grandes problemas cu 
que esiá librada la suerte de la humanidad. 

Y a se deja entender que el sistema de instrucción de M. Guizot 
estará muy lejos de ser lo que se llama monástico ni clerical: y es 
sabido ademas que este sistema de profusión instructiva ha contri-
buido mucho á la ostensión y aumento de la instrucción. Ahora bien, 
he aquí la cuestión en sus términos mas precisos: ¡Este mayor des-
arrollo de la inteligencia ha contribuido al bien de la sociedad? La 
cuestión quedará resuelta si manifestamos que ha contribuido al 
aumento del vicio y del crimen: y esto es lo que de si arrojan los 
estados siguientes. 



Nos serviremos de los datos oficiales sobre estadística criminal, 
publicados en Francia en 1837 y 1S38; cotejando el año de 1834 
con el de 1838. 

VSOS. A C U S A D O S . 

1838 8 014 (Aumento de acusados. . 1.062 

Es decir, que en estos cuatro años en que ha cundido mas la ins-
trucción, se ha aumentado e l número de acusados cosa de una ses-
ta parte. N ótese que en los diez que precedieron á la época de que 
nos ocupamos, el número de los acusados se mantenía poco mas ó 
menos el mismo; de lo que se infiere que en esta diferencia no ha 
podido influir considerablemente, ni el aumento de la poblacion, ni 
el desarrollo de la industria, ni las calamidades públicas, ni otras 
causas pasageras; pues que en ios diez años anteriores anduvo tam-
bién en aumento la poblacion, y progresó la industria de un mo-
do notable. Ademas, tomando tma base tan espaciosa como es un 
decenio, es claro que debieron de acontecer en este tiempo todos los 
accidentes que pudieran influir en aumentar el número de los acu-
sados. Esta coincidencia del aumento de la instrucción con el de 
los acusados, cuando no se adivina otra causa que haya podido 
producir tan triste resultado, es ya de sí un indicio bastante grave 
de que el sistema de enseñanza no está libre de responsabilidad; pe-
ro todavía pueden presentarse otros datos que dejan la cosa fuera 
de duda. Para esto no hay mas que considerar el número de acu-
sados en diferentes clases según el grado respectivo de instrucción; 
y entonces se manifiesta tan claro el origen del mal, que es menes-
ter cerrar los ojos para no verle. 

A SOS. ACOSADOS. 

Acusados que sabian leer y escribir bien. . • j^ jg Jgj 

Acusados que habían recibido una instruc- ( 1834 203 
cion superior i 183S 276 

Pero lo que hay de notable en este punto, e s 'ta mayor probabiii 
dad que tiene el hombre instruido de cometer sus delitos impune-
mente: por manera que estando mal montada la instrucción, acar-
rea el doble daño de formar al criminal, y luego encubrirle y prote-
gerle. E s bien claro que cuanto mayor sea la instrucción del acu-
sado. mas medios sabrá escogitar y emplear para sustraerse á la 
acción de la ley; pero este resultado, previsto ya por la razón, vie-
ne en seguida confirmado por la estadística. Obsérvese la progre-
sión en que va creciendo el número de los absueltos, en proporción 
con sus diferentes grados de instrucción, tomando' por plinto de 
comparación un mismo número de acusados. , 

GUABOS PE IN67R0CCIOK DE LOS ACCSADOE. AcüSadOS. AbMWltOS-

Q u e no sabían leer y escribir JQO 33 
Q u e sabían leer y escribir imperfectamente . . 100 37 
Q u e sabían leer y escribir bien 100 42 
Q u e tenian una instrucción superior. . . . . 100 60 
Con la mira de que nuestros lectores se formen una idea de la 

progresión ascendente del crimen, y se convenzan de cuán funda-
do es el sobresalto que inspira á todos los hombres observadores la 
errada marcha de la civilización, presentaremos todavía nuevos da-
los que abarcando una escala mas estensa, nada menos que de tre-
ce años, presentarán mas ancho campo ft la observación, v servirán 
de base mas segura á los cálculos é ilaciones. El siguiente estado 
espresa los criminales condenados en Francia desde 1S25 hasta 
1838, ambos inclusive, pasándose por alto el de 1835, que falta en 
el documento que tenemos á la vista, publicado en París, sacado dé 
una obra titulada Educalion practique. 

Ásbs. CONDENA DOS. A Sos. CONDENADOS. 
1825. . . . 1.037 1832. . . . 4.448 
1826. . . . 4.34S 1833. . . . 1.105 
1827. . . . 4.236 1834. . . . 4.165 
1828. . . . 4.550 1836. . . . 4.623 
1829. . . . 4.175 
1830. . . . 4.130 1838. . . . 5 .161 
1831. . . . 4.09S 

Llamamos la atención del lector sobre una particularidad notabi-
lísima que se observa en el estado precedente. Desde 1S25 hasta 
1S33, va fluctuando el número de los condenados, subiendo y bajan-
do. de manera que se conoce que no hav ninguna causa particular 
que produzca ni aumento ni disminución. Años h a y en que se eleva 
de relíente, como en 1828, pero volviendo luego á deprimirse, cal-
mándose de esta mauera la alarma que se hubiera podido ocasionar 
al observador. Pero desde el año 1S33, el aumento es constante, pa-
sando en cinco años desde 4.105 hasta 5.161. Resultado espantoso 
que hiela la sangre en las venas; ¡y cabalmente desde 1833 data el 
aumento en la instrucción! Aprocsimad estos datos, ved cómo del 
cotejo brota una-luz sombría que os hace divisar pavorosos abismos. 

Todav ía mas. La estadística de la policía correccional viene 
también en «improbación de lo mismo que estamos manifestando. 
Empecemos desde el año 1826 inclusive, y veamos lo que sucedió 
hasta 1838. también inclusive. Distribuyendo estos trece años en 
dos quinquenios y un trienio, resulta que el número de asuntos y de 
personas de que tuvo que ocuparse la policía correccional, anduvo 
siempre en aumento. He aquí los enarismos: 



A S U N T O S . P E R S O N A S . 

Dé 1826 á 1830 49.357 62.880 
De 1S31 á 1S35 60.245 77.94? 
De 1S36 á 1838 47.020 61.204 

Buscando el término medio para cada año, resulta: 

A S U N T O S . P E H S O N A S . 

De 1826 & 1830 9.S71 12.576 
De 1S31 á 1835 12.04» 15.5S9 
De 1836 á 1S3S. . . . . . 15.673 20.401 

Bste estado presenta también una ptirticularidad notable, y es, 
que en solo el trienio de 1836 á 1838 hay mucho mas aumento que 
en el anterior quinquenio; cabalmente el trienio es la época en que 
mas se habia difundido la instrucción 

Para no fatigar á los lectores con mas guarismos que nos seria 
muy táeil acumular, presentaremos traducido lo que dice sobre es-
te punto el autor de la obra citada mas arriba, cuyo titulo es Edu-
catión practique. Helo aquí: 

'•Eu resumen las investigaciones que acabamos de hacer nos han 
"conducido ¡V establecer: 

•• 1 . e Cine á medida que la instrucción se ha propagado de año 
"en año, el número de los crímenes y délos delitos ha crecido en 
" proporción análoga. 

••2. : Que en estos delitos ó crímenes, la clase de los acusados 
"que saben leer y escribir, entra por tut quinto mas que la clase de 
"los acusados enteramente rudos; y que la clase de los acusados 
"que han recibido una alta instrucción, entra por dos tercios mas, 
"guardando la proporción correspondiente á l a respectiva poblacion 
"de estas clases. 

Acusa-
do!. 

"En otros términos; cuando en la clase enteramente ruda, 
••25.000 individuos dan 5 

"En la clase que sabe leer y escribir, 25.000 individuos dan 
"mas de 

"En la clase que ha recibido una instrucción superior, 25.000 
"individuos dan mas de 13 
- 3 . c Que el grado de perversidad en el crimen, y las probabi-

l idades de escapar de la persecución de la justicia, y de la vindic-
t a de las leyes, están en proporción directa con el grado de ins-
" tracción. 

"4. 3 Que en los departamentos donde la instrucción está mas 
"difundida abundan mas los crímenes: es decir, que la moralidad 
"está en razón inversa de la instrucción. 

" 5. o Que las reincidencias son mas frecuentes entre los acusa-
•dos que han recibido instrucción, que entre los que no saben leer 

"ni escribir. 
"A medida que la instrucción se propaga, hemos reconocido que 

"el número de delitos contra las personas y las propiedades, de aten-
i d o s contra las costumbres, de uniones ilegítimas, de expósitos, de 
•alienaciones mentales, de suicidios, aumenta en proporcion, no solo 

"con la estension, sino también con el mayor grado de instrucción. 

¿Deberemos inferir de aquí que la instrucción sea tm azote y que 
"ella produce el aumento de los crímenes y miserias morales que 
"acabamos de señalar, y que por consiguiente sea necesariocompri-
"mirla y restringirla.' No ignoramos que esta opinión no carece de 
"partidarios, y que uo faltan hombres que quieren que se ponga en 
"práctica. Nosotros, sin embargo, no podemos convenir en ella: v 
" afortunadamente podemos apoyarnos en la autoridad y opinion de 
"M. Laurentie, que ha sido el primero que la ha rechazado en nom-
"bre de las opiniones é intereses religiosos; y que ha refutado con 

tanta energía como razón, á un economista de la escuela utilitaria, 
"que 110 veia otro remedio al mal, que cerrar las escuelas, y poner 
"en lugar del maestro al gendarme." 

Hemos presentado estos datos para llamar vivamente la atención 
pública sobre el inminente riesgo que corre la sociedad en no sir-
viendo de principal base á la enseñanza la religión. No se crea 
que hayaalos agotado las pruebas, y que nuestra opinión sea aisla-
da, y que nuestros clamores sean hijos de un temor ecsagerado: fá-
cil nos seria apoyamos en la autoridad de hombres distinguidos, v 
que no pueden pasar plaza de preocupados; tales como ¡VI. Gtteny. 
.VI. Dupin, M. Morcan Christophe, el barón de Moragíies, M. Qué-
telet y otros, todos acordes en la funesta relación que se encuentra 
entre la instrucción y el crimen; y si hubiéramos querido echar ma-
no de los trabajos del ilustre español D. Ratnou de la Sagra, bastá-
ranos abrir sus Lecciones de Economía social, para encontrar abun-
dancia de guarismos que vienen en confirmación del hecho lamen-
table que estarnos indicando. 

Y a que hemos nombrado á este distinguido economista, séanos 
permitido insertar aquí las notables palabras con que espresa su 
opinión sobre esta importante materia. " De lo dicho pudiera tam-
•• bien deducirse, que la instrucción primaria era un mal mas que 
" un bien, y que la cultura del entendimiento, lejos de debilitar la 
" inclinación al crimen, tendía, al contrario, k aumentarla y fortifi-
" caria. Pero afortunadamente no es tal la consecuencia que debe 



"deducirse. Lo que sí resulta demostrado, de todo lo espuesto, es 
"que la sola instrucción sin estar unida á la educación moral y re-

ligiosa, no ofrece contra la inmoralidad, el remedio que ha queri-
"do suponérsele; que la instrucción superior, no estando unida á 
•• un grado correspondiente de educación moral y religiosa, 110 pro-
"cura á los individuas los bienes intelectuales que tiende á promo-
v e r , y que llega á ser nocivo alas clases inferiores que solo toman 
"de ella medios de perjudicar, al jaso que la misma escitacion 
-mental producida por t.ales estudios, los saca.de su,esfera social y 
•• perturba el orden fisico y moral de los pueblos. La instrucción 
"primaria es necesaria á todas las clases para su cesistencia y su 
".adelanto; pero la educación es la única capaz de mejorar su mo-
" ralidad y de dirigirlos por la senda de la virtud. La instrucción 
"superior es convenieme á las sociedades, ]>eto debe ser privativa 
"de los individuos que pueden ser útiles eonella, y solo en el nú-
"mero correspondiente á las necesidades de las naciones. El mal 
"de la instrucción, dice M. Moreau O'hristophe, procede del modo 
-como se proporciona, y no de ella misma. El modo actual vicia 
•'la semilla en su germen, y hace producir al suelo frutos inútiles y 
"peligrosos. En nuestras escuelas, toda la enseñanza se sacrifica 
"al agrado del cuerpo, de la memoria y del talento; nada se rescr-
"va para las virtudes del corazon. Puede salirse sabio de tales 
"institutos, fiero seguramente no se sale virtuoso. Y ¿qué vale la 
"ciencia sin la moral?.'' Continúa el Sr.;de la Sagra copiando otro 
trozo de M. Moreau Chrisiophe, y ponderando la necesidad de la 
educación moral y religiosa, y después añade: " Lo que si es cier-

lo, constante y demostrado por la teoría y la esperiencia, es que 
''•el vicio y el crimen siempre están unidos a la irreligión, y que en 
"infinitos casos, la irreligión conduce á la miseria y siempre á la 
"desgracia. La irreligión, señores, que supone la falta de la fé, 
" de la esperanza y de la caridad, virtudes sublimes cuanto nece-
"sarias para la ventura del hombre y la paz de las sociedades, 
'•'destruye todas las semillas del bien y derrama todos los girme-
"nes de! mal.' 

Ya lo ven nuestros lectores, no son ya solos los jesiütas, los frai-
les y los clérigos, los que invocan, la Religión como base necesaria 
de toda educación y enseñanza, si 110 se quiere hundir en un abis-
mo al individuo y á la sociedad: 110 son ya hombtes de aquellos 
que puedan ser tachados de adictos á los sistemas que se apellidan 
de opresión y oscurantismo; son hombres conocidos por sus opinio-
nes liberales, distinguidos por su ilustración, llenos de esperiefteia 
adquirida en largos viages. y cuyas palabras solo pueden ser la es-

presión de convicciones profundas, hijas de la evidencia de los he-
chos. 

Así ha querido la Providencia que triunfase la verdad; ha permi-
tido que el hombre ensayase la obra insensata de sustraer á la in-
teligencia del influjo de la religión; y la inteligencia se ha prosti-
tuido formando monstruosa alianza con el vicio y el crimen. Ver-
güenza da el decirlo! ¡la instrucción fomentar la maldad!.. . Para 
honor del espíritu humano, seria de desear que ese hecho lamenta-
ble pudiera sepultarse en el olvido: pero los intereses de la civiliza-
ción, la ccsistencia misma de la sociedad, ecsigen que se le publi-
que en alia voz para eterna confusion de las doctrinas irreligiosas, 
ecsigen que se grabe por todas partes en caractéres indelebles la 
importante verdad de que. allí donde hay instrucción sin religión, 
allí hay desarrollo de inteligencia sin moralidad, allí hay un semi-
llero de vicios y de crímenes, y allí hay. por consiguiente, un ene-
migo canital de la verdadera civilización. 

J 

SUiicnlo ffinnrto n último. 

El mayor bienestar posible para el mayor número posible, diji-
mos que era o:ro de los objetos á quedebia encaminarse la sociedad, 
si se quería que la civilización fuese sólida y verdadera. Desgra-
ciadamente esta es la condicion que mas ha faltado á todas las ci-
vilizaciones; triste efecto, dimanado en parte de la injusticia de los 
hombres, pero que tiene su principal origen en la misma naturale-
za de las cosas. Ecsaminad las civilizaciones antiguas, y vereis 
que se verifica en ellas de un modo horroroso, aquello de humanum 
paucis vivit genus. Prescindiendo de la esclavitud y de la diferen-
cia de estas, que ya por sí solas condenaban á mía gran parte de la 
humanidad á las mayores miserias y padecimientos, y concretán-
donos tan solo á la clasificación de pobres y ricos, vemos que las 
ventajas de la sociedad oran para pocos, y que de aquí dimanaba la 
eterna lucha entre los que trabajabau y los que gozaban. ,;tiué es 



lo que principalmente embaraza á Solón, cuando se propone dar le-
yes á los Atenienses? Los ricos qtte quieren conservar sus rique-
zas, y ecsigir de los pobres lo que estos les deben; y los pobres que 
no pueden pagar, y que ademas pretenden un repartimiento de tier-
ras. Bajo una ú otra forma, esta es la cuestión eterna de la repú-
blica de Atenas. En Roma notamos una lucha semejante, dima-
nada de la misma causa. Entre los patricios y plebeyos, no se trata 
principalmente de honores y de mando; lo que se disputa es el pan 
que sobra á los ricos, y escasca á los pobres. Y cuenta, que aun 
110 hablamos de los tiempos en que abrigaba Roma á los Lúculos 
y Crasos, cuyas desmedidas riquezas han pasado á proverbio; de 
aquellos tiempos en que los pretores y generales robaban con el 
mayor descaro en las provincias sujetas á su mando, seguros de que 
.amontonando oro, y desparramándole despues en su patria, obten-
drían los sufragios que necesitase su ambición: épocas desastrosas, 
en que la maldita sed del oro se habia apoderado de todos los co-
razones, y concentrando en manos de pocos toda la riqueza, acre-
centaba lastimosamente el número de los pobres, hasta el estremo 
de que cu una ciudad de un millón doscientas mil almas, cual se 
calculaba Roma en los últimos tiempos de la república, era tan 
grande el número de los esclavos y.de los proletarios, que apenas 
se contaban dos mil personas qtie poseyesen algo. No queremos 
que se diga que liemos escogido adrede el tiempo mas corrompido 
cuando se encumbraba la ambición en brazos de la codicia. 

Limitarémonos, pues, á los tiempos mas felices de la república, 
en que la austera pobreza, sava paupertas de Horacio, formaba 
hombres tan esclarecidos como Camilo. Licinio fué el primer cón-
sul salido de la clase plebeya; y cabalmente en la misma ley que 
le eleva al primer puesto de la república, vemos involucrado el in-
terés social; pues que es el mismo Licinio quien, siendo tribuno de 
la plebe, habia hecho establecer la famosa ley Licinia. sobre la li-
mitación del derecho de adquirir, poniendo coto á la escesiva acu-
mulación, y sobre el alivio de los pobres oprimidos por las usuras 
de los ricos. Los Orneos, que tanto dieron que entender á la no-
bleza romana, echaban mano también de la palanca mas poderosa, 
para remover la plebe; la ejecución de la ley Licinia, era su tema 
favorito; el repartimiento de tierras entre las clases menesterosas. 
Cra el estimulante cebo con que atraían á la multinid, y que les la-
braba aquella popularidad, á que no encontraron otro remedio los 
patricios, que la muerte de los dos tribunos. 

Fácil es calcular lo que sucedería en otros países, cuando en las 
dos repúblicas donde fué mas vivo el espíritu de libertad, y donde 

llegaron á ejercer mas influencia las clases inferiores, era, sin em-
bargo, tan triste su situación, y las mas de las disensiones políticas 
reconocían por origen principal la falla de medios de subsistencia. 
Un hecho confirma la verdad que estamos indicando, y es la ten-
dencia de los pueblos antiguos, al sistema de las colonias. Los 
Egipcios, los Fenicios, los Rodios, todos los griegos de las costas de 
Asia, los Cartagineses, los Romanos, todos ofrecen el mismo fe-
nómeno. ¿Y cuál os la cansa? E s muy sencilla: todos sobreabun-
daban de poblaciou, y se veían precisados á buscar un desagüe 
en otras tierras para deshacerse de nna parte de ella. Así es que 
el sistema de estos establecimientos en paises lejanos, que tanto pre-
valeció entre los Fenicios, los Rodios, los Cartagineses y otros pue-
blos, no debe precisamente considerarse como un sistema de facto-
rías que les asegurasen la ostensión y prosperidad del comercio, sino 
como un remedio á los males que afligían á las clases mas nume-
rosas, las que no teniendo de qué alimentarse, ponían en peligro la 
tranquilidad pública. 

Ahora que so ofrece la o|iortiuiidad, nos permitiremos una obser-
vación sobre el estudio de la historia. Creemos que por lo común, 
se da sobrada importancia á los hechos que se presentan en la su-
perficie do la sociedad, y se prescinde de los que se verifican en su 
fondo. Los trastornos de los gobiernos, las guerras, el engrandeci-
miento y decadencia de los imperios, se esplican demasiado por cau-
sas políticas, ó por la influencia de ciertos hombres; si se calara 
mas hondo en el corazon de la sociedad, se encontrarían otras cau-
sas mas profundas, y sobre todo, mas naturales y sencillas. El 
primer estudio preparatorio que á nuestro juicio debiera hacerse en 
la historia, es la investigación de los datos que pusieran de maní, 
fiesto el vivir de los pueblos; entendiendo por esto, el formar una 
estadística tan esacta y minuciosa como fuera posible, no tan solo 
de su estado intelectual y moral, de las relaciones de familia, de su 
religión, de sus leyes, usos y costumbres, sino también, y muy par-
ticularmente, de cuáles y cuántos eran sus medios de subsistencia. 

Enhorabuena que se describan los cambios de gobiernos y de di-
nastías, los vicisitudes de las guerras, los planes y proyectos de los 
hombre« célebres que han ejercido influencia en la sociedad; pero 
estemos seguros que nada do esto basta para comprender á fondo 
la historia de un pueblo, y el verdadero carácter de su civilización. 
Es necesario saber en qué estado se hallaban su agricultura, indus-
tria y comercio, cuáles eran sus alimentos ordinarios, cuáles sus 
vestidos, cuál su habitación, y la infinidad de detalles indispensa-
bles para pintarnos fielmente cómo pasaba su vida aquel pueblo 
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que nos proponemos estudiar. Como esto pudiera parecer estraño 
á algunos lectores, lo haremos sensible con un ejemplo. 

Figurémonos que de aquí á dos mil años estudian ios hombres 
la historia de la Gran Bretaña, como ahora nosotros estudiamos la 
de Roma; que leen las guerras sostenidas por aquel imperio en to-
da la redondez del globo, que contemplan asombrados la estension 
de sus posesiones en todos los puntos de la tierra, que con algunas 
noticias sobre su historia antigua, sobre sus revoluciones modernas, 
sobre algunos de sus políticos mas distinguidos, se atreven á espli-
car las causas de su engraiufecimieakry decadencia, las miras de 
sus hombres de listado, las causas de la lucha entre sus varias clases, 
la razón de sus simpatías por esta ó aquella forma de gobierno, por es-
te ó aquel sistema, por estos ó aquellos hombres en los paises estran-
geros, los motivos secretos de sus guerras; en una palabra, todos los 
resortes de su política interior y csterior: figurémonos que los historia-
dores acometeri tamaña empresa, faltos de datos estadísticos que les 
revelen la verdadera situación de la Gran Bretaña; ¿no os parece que 
deberían de oirse esplicaciones peregrinas? Señalaríanse, á no du-
darlo, razones plausibles, verosímiles árnas 110 poder; citaríanse he-
chos militares y políticos, que al parecer confirmarían las observa-
ciones histórico- filosóficas; pero sí entonces se les presentase un an-
ticuario, mostrándoles estados fijos sobre sus máquinas de vapor, 
sobre sus caminos de hierro, sobre su asombrosa producción de ma-
nufacturas, sobre su sistema de propiedad territorial, sobre el modo 
de vivir de sus diferentes provincias y ciudades; si entonces les se-
ñalase con el dedo las relaciones de su industria y comercio con 
Portugal, España, Francia, Alemania; mas breve, con todos los pue-
blos de la tierra; entonces, cuando verían mas claro que la luz del 
día las verdaderas causas de los fenómenos que ellos esplicaban 
por otras muy diferentes, ¿110 se quedarían avergonzados de su pre-
tendida filosofia? ¡Oh! y cuánto, y cuánto de semejante nos suce-
dería á nosotros, si levantándose del sepulcro los hombres de la an-
tigüedad, pudiesen sorprendernos con la presentación de una minu-
ciosa estadística! ¡Cuánto, y cuánto desengaño no nos prepara la-
posteridad, si fijándose los historiadores un poco menos sobre los 
ruidosos cambios políticos, sobre las campañas, sobre el número de 
los soldados que tomaron parte en los combates, y de los muertos 
y heridos que quedaron en el campo de batalla, y otras mil casas 
mas fáciles de narrar que de probar, se dedican con mas ahinco á 
desenterrar libros y monumentos antiguos, y á aprovechar los ya 
descubiertos, reuniendo en cuerpos regulares todas las noticias que 
andan dispersas acá y acullá, sobre el verdadero estado intelectual, 

moral y material de los pueblos! Tenemos la firme convicción de 
que haciéndolo así, se aclararía y simplificaría en gran manera el 
laberinto de sucesos que nos ofrece la historia; y nos atreveríamos 
á pronosticar,, que también en los tiempos antiguos, con nías ó me-
nos semejanza á los modernos, muchas de las cuestiones de lo que 
se llama alia política, se resolverían en sencillas cuestiones de in-
terés material, y que las mas de las graiides agitaciones políticas, 
se habrían remediado fácilmente, con algún aumento en los medios 
de subsistencia. Pero, volvamos á nuestro propósito. 

Con el establecimiento del Cristianismo, se mejoró inmensamen-
te la suerte de la humanidad, pues abolida la esclavitud con su len-
ta y benéfica influencia, é inoculado en las leyes y en las costum-
bres su principio de amor y fraternidad universal, las clases mas 
numerosas han cambiado enteramente de situación; y ya que no 
haya sido posible hacerlas felices, al menos se ha conseguido ase-
gurarles una suerte incomparablemente menos desgraciada. Sin 
embargo, el Cristianismo, tan vasto y profundo en sus.miras, como 
sabio y prudente en su conducta, mmea ha prometido á la genera-
lidad de los hombres, cambios radicales en su suerte material; esta 
clase de lieneficios los ha dispensado lentamente, sin riudo, sin que 
lo advirtiesen, siquiera los mismos que los recibían. 

E l Cristianismo conoció una verdad, que han venido después á 
confirmar los principios de la economía política; y es, la imposibi-
lidad de que en una sociedad muy numerosa, todos los individuos 
tengan los medios necesarios para vivir cómodamente. La multi-
plicación de los hombres está en desproporción con el aumento de 
producción de los medios de subsistencia; estos medios 110 llegan al 
nivel necesario, y por esto queda siempre una cierta masa, que ó 
padece privaciones, ó muere de hambre: masa que enlre los anti-
guas quedaba abandonada á su suerte, sucediéndole todavía lo pro-
pio en los tiempos modernos, allí donde 110 ha prevalecido el Cris-
tianismo. El pensamiento de la religión cristiana en esta materia, 
puede traducirse del modo siguiente: "el mal es incurable, y lo que 
conviene no es empeñarse en estirparle, sino en disminuirle y ali-
viarle." No ha engañado á los pueblos con las ilusiones de un 
bienestar universal; siempre ha predicado la fraternidad univer-
sal, el respeto á la propiedad, y ha procurado precaver las colisiones 
violentas. 

-Desde-los primeros tiempos de su establecimiento sobre la tierra, 
empezó el Cristianismo la grande obra de la regeneración social, 
mirando como uno de sus objetos mas predilectos, el mejorar la suel-
te de las clases mas numerosas. Los muchos y variados estable-



cimientos de beneficencia que se fundaron por todas partes, donde 
quiera que alcanzó su influjo, la abolicion de la esclavitud, la dul-
cificación de litó relaciones de los grandes con los pequeños, de los 
ricos con los pobres; he aquí sus obras. 

Como la irrupción de los bárbaros del Norte hizo pedazos el im-
perio romano, echando por el suelo casi todas sus instituciones, y 
mudando enteramente la faz del mundo, no es fácil decir á punto 
fijo, cuál hubiera sido el cambio que en la suerte de las clases mas 
numerosas habría introducido el Cristianismo, si sus influencias no 
hubieran tenido que luchar con aquel inaudito sacudimiento, y hu-
biesen podido desenvolverse pacificamente en el seno de la civili-
zación romana. Corno quiera, inútil seria ahora aventurarse á con-
jeturas, mas ó menos verosímiles, sobro lo que cu tal caso hubiera 
sucedido; y dejando lo que hubiera podido acontecer, mejor será 
entrar en algunas consideraciones sobre lo que realmente aconteció. 

No es difícil atinar cuál debió de ser la suerte de la clase mas 
numerosa en los calamitosos siglos que siguieron inmediatamente 
á la irrupción de los bárbaros: durante aquella época de fluctuación 
espantosa, en que se encontraban con violento choque, no ejércitos, 
sino naciones enteras, disputándose el terreno como las ¡ierns la pre-
sa, déjase desde luego entender, que el elemento que mas prevale-
cía, era la fuerza; y bajo el imperio do la fuerza, el débil es la vícti-
ma. Así es que los pobres, aunque cobijados bajo el manto de la 
iglesia, aunque jtrotegidos bajo su egida poderosa, gemían en una 
situación lamentable: porque lu Iglesia no tenia pan para todos; y 
en medio de tanto trastorno, 110 siempre podia acudir por todas par-
tes á la defensa de todos. 

De en medio de aquel caos brotó el primer embrión de organiza-
ción social, bajo una forma monstruosa y repugnante á la verdad, 
pero que al fin debió de ser un muy natural v necesario efecto do 
la situación social de los pueblos, dado que la vemos presentarse y 
establecerse, casi simultáneamente, sin ningún esfuerzo, en todos 
los paises de Europa. Ya se entiende que hablamos del feudalis-
mo, y basta este solo nombre para recordar la pobreza y el males-
tar de las clases mas numerosas. Transmitidos por herencia los 
feudos, y concentrados por consiguiente en pocas familias todos los 
honores, todas las riquezas, todos los goces, todo el poder, la clase 
mas iiumerosa no solo debia estar en la pobreza-, sino que estaba 
condenadaá permanecer en ella, corno cercada por un muro de bron-
ce, como aprisionada con una cadena de hierro. 

Es digno de notarse que el Cristianismo, minando sordamente y 
por medios legítimos el sistema feudal, preservó á la Europa de 

una calamidad, que inevitablemente iba á caer sobre ella. El feu-
dalismo, por su misma esencia, tendia á establecer el sistema de las 
castas; pero en un pais donde domina una religión que declara á to-
dos los hombres iguales delante de Dios, hermanos en Jesucristo, 
salidos de un mismo origen, y creados para un mismo fin, 110 po-
dia arraigarse ese sistema; y asi es, que lejos de que ese gérmen, 
que mas ó menos encubierto estaba en el seno del feudalismo, fue-
se desarrollándose con el tiempo, anduvo cada dia á menos, se fué 
amortiguando, hasta que pasando insensiblemente el feudalismo á 
convertirse en nobleza, se alejó mas y mas del carácter de casta, y 
se constituyó en clase: clase, que socavada al fin con la corriente de 
los tiempos: y la acción disolvente de las ideas, enervada por el des-
causo y el lujo, y debilitada por la política de los reyes, habia de 
saltar en polvo y astillas, al primer hachazo que le descargase la 
revolución. 

Arruinado el feudalismo, y desestancadas algún tanto las rique-
zas, pudieron derramarse por 1a sociedad, fecundando las demás 
clases: y entonces empezó á levantarse la clase media, que aunque 
salida de la misma masa proletaria, ejerció por sus riquezas y por 
su ilustración, poderosa influencia 011 el destino de la sociedad. 
Con este cambio, y siendo muy numerosa la clase media, parecia 
resuelto en gran parte el gran problema social de proporcionar el 
mayor bienestar posible al mayor número posible; sin eml>argo, las 
mismas causas que contribuyeron al encumbramiento y poderío de 
laclase media, produjeron la multiplicación de la que venia tras de 
ella; y la dificultad se presentó mas complicada, y los peligros mas 
alarmantes. La industria y el comercio robustecieron y ensalzaron 
la clase inedia; pero estas mismas causas acarrearon una asombro-
sa multiplicación de la proletaria: insensiblemente se fueron sepa-
rando las dos clases, y al presente han llegado las cosas á lal estre-
mo, que en los paises donde ambas abundan mucho, como sucede 
en los industriales, consideran los mas pobres á los mas ricos, sean 
de la clase que fueren, como una verdadera nobleza. 

Ha contribuido mas y mas á este fenómeno, el haber sobrevenido 
hondas revoluciones, donde Insolases medias han figurado como agre-
soras, y en que se han pulverizado todo litiagc de privilegios; pues 
desde entonces la riqueza ha venido á ser el único blasón, y quien 
le ha tenido ha sido reputado por uoble. Una parto del pueblo no 
conoce sino pobres y ricos, y mira con igual envidia el palacio de 
un descendiente de los antiguos magnates, la espléndida casa del 
opulento banquero, ó la magnifica habitación del desinteresado fi-
lósofo, encumbrado cu uno de los primeros puestos de! gobierno. 
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velando por los intereses de la humanidad, y por los intereses de 
su fortuno. 

Esta separación entro las dos clases, va haciéndose cada dia mas 
profunda, merced al aumento del pauperismo, que amenaza tragar-
se las sociedades modernas. Aquí llamamos la atención de todos 
los hombres pensadores, y de cuyo corazon no se hayan borrado 
todos los sentimientos de la humanidad, sobra un lamentable error 
en que se incurre, cuando se trata de evaluar la civilización de los 
pueblos, señalando los quilates de perfección á que ha llegado la so-
ciedad. Confúndese de un modo monstruoso el brillo y poderío de 
un gobierno, con la riqueza y bienestar de la nación; se llama di-
cha, adelanto de una sociedad, lo que cu el fondo 110 es mas que 
la riqueza de un número muy reducido. 

Concretémonos S un ejemplo. ¿Quién no ha oido un millón de 
veces, señalar la Gran Bretaña como la nación mas ilustrada, mas 
Ubre, mas rica, mas dichosa, mas civilizada del orbe? ¿Quién no 
la ha visto propuesta una y mil veces como el bello ideal, como el 
modelo inimirable de que no deberían apartar minea sus ojos las de-
mas naciones? Y sin embargo, en la Oran Bretaña es donde se veri-
fica del modo mas escandaloso, el prcvalecimicnto del menor nú-
mero contra el mayor, donde hay la acumulación mayor de rique-
zas en pocas familias, donde hay las fortunas mas monstruosas, 
agrícolas, industriales y mercantiles: en la Gran Bretaña es donde 
se verifica, en toda la estensiou de la palabra, que muchos trabajan 
para pocos, que el lujo insulta á la miseria; en la Oran Bretaña es 
donde se encuentra el mayor número de pobres. Y nosotros pre-
guntaremos ahora: ¿qué significa la civilización, cuando el mavoF 
número carece de pan? ¿Dónde está la perfección de una sociedad 
cuya mayor parte es víctima de la desnudez y del hambre? A tan-
tos desgraciados como perecen consumidos de. miseria eu las guar-
dillas y subterráneos, ¡qué les importa la influencia del gabinetede 
San -James, ni la prepotencia de su marina, ni la c-stensioii de sus 
colonias? A los infelices jornaleros, á UismugereS, á los niños, que 
amontonados en los establecimientos fabriles vegetan cu la estupi-
dez y en la miseria, dando maqumaliáente el movimiento al ma 
nubrío de otra máquina, ¿qué les importa, ni la perfección de las 
manufacturas, ni de las máquinas, ni la magnificencia de las fábri-
cas, ni la opulencia y el lujo de sus dueños? Afortunadamente 110 
pensamos que la civilización inglesa sea el tipo de la civilización 
moderna: que si asi fuera, diriamos que esa civilización, con susa 
her, con su industria, con su prensa, con su libertad, y con su (ndo, 
es una solemne impostura. 

Kn España no ha cundido todavía el pauperismo; porque ni se 
encuentra la dismedida acumulación de riqueza territorial en ma-
nos de pocos propietarios, ni en las poblaciones manufactureras se 
ha podido desarrollar la miseria que atiige á las de otros paises; y 
creemos que mientras es tiempo, seria muy importante que todos 
los hombres ilustrados y amantes do la humanidad, ecsaminasen á 
tbndo, cuáles son los medios que podrían adoptarse para que sin 
cortar el vuelo á la industria, se evitase el arraigo en nuestro suelo, 
de un mal, que en Inglaterra y en Francia, no solo lastima los sen-
timientos de la humanidad, sino que pone también en peligro la 
tranquilidad pública. 

Las clases que por su riqueza han adquirido por la nueva orga-
nización social mucha influencia y poderío, no deben perder de vis-
ta la importante verdad, de que su misma elevación les impone el 
deber de ser civilizadoras; es decir, de procurar para el mayor nú-
mero la instrucción, la moralidad y el bienestar. Toda clase que 
no cumple con su instituto, perece; este es el orden natural de las 
eosas, así lo tiene establecido la Providencia. El mayor error en 
que pueden incurrir las nuevas clases, que han venido á formar co-
mo una nueva aristocracia, es el creer que nada vale la antigua civi-
lización de España, que es menester derribar hasta sus últimos restos, 
olvidar todas sus inspiraciones, abjurar todos sus principios, y amol-
darnos cuteramente á la Francia é Inglaterra. No olviden que la 
economía política inglesa, que considera al hombre como un mero 
capital, haciendo abstracción de las relaciones morales, es no solo 
un enemigo de la humanidad, sino también de la misma industria; 
es un elemento de revoluciones políticas, es un génnen de hondos 
trastornos sociales. En medio de los escombros de nuestras arrui-
nadas instituciones, encontrarán todavía muchas preciosidades que 
aprovechar: y estas preciosidades, reorganizadas con buena volun-
tad v constancia, podrán producir opimos frutos, mayormente sien-
do cobijadas por las creencias religiosas, que afortunadamente se 
conservan en nuestra patria. 

Las cbises están todas íntimamente enlazadas; intereses que en 
la apariencia son esclusivos y contradictorios, son en realidad inte-
reses comunes. Las antiguas clases han caido: ellas, que tcnian 
ciertamente mas fuertes parapetos y mas sólida organización que 
uo tienen las nuevas; ¡qué será, pues, de éstas? Sintonías se pre-
sentan que hacen columbrar revoluciones, presentir catást$$^. . Se 
empezó disputando sobre la legitimidad de antiguos y respetables 
títulos, y las propiedades que sobre ellos estribaban, bambolearon, 
y al fin vinieron al suelo. Mirad la revolución francesa, mirad las 



otras mas antiguas y mas modernas. Lulero publicó su libro del 
.fisco, minando la propiedad de ciertos bienes, y en seguida vinieron 
los anabaptistas, declarando guerra á muerte ú lodos los ricos. S a n l 
Simón, O v e n y otros reformadores predican la abolicion de toda 
propiedad; y estas doctrinas no carecen de séquito. Un nuevo ca-
rácter presentan los reformadores modernos, y es, el dar á sus sis-
temas un tinte religioso, muy propio para deslumhrar y para en-
gendrar el fanatismo. S e lia querido hacer de la religión cristiana 
un sistema filosófico, y este nuevo Cristianismo íbijado por el hom-
bre, empieza á ser la enseña de los prosélitos de la nueva escuela. 

Las doctrinas en que so ataca el derecho de propiedad, en que se 
ofrece á la multitud un estimulante cebo que le da esperanzas de 
mejorar de suelte, entrando en la participación de los bienes de los 
propietarios, no se limitan ya á fundadores de nuevas sectas, sino 
que empiezan á reclamar un puesto en las páginas de la filosofía. 

No siendo este el lugar de entraren pormenores sobre esta mate-
ria, nos limitaremos á advertir á las clases ricas, que andan muy cr-
radassi piensan que el medio de evitarse cornpromisosy apuros puede 
ser fuerza. Ksta no se halla en el núm'ero menor, sino en el ma-
yor. Los medios morales son los únicos qne pueden tener eficacia 
duradera; y asi, todas las clases acomodadas tienen un interés en 
que se planteen sistemas de educación, así para los niños como pa-
ra los adultos, en que se conserve al pueblo la moralidad que ten-
ga, y se le commuque la que le falta, instrúvase al pueblo; pero 
instruyasele bien, que la verdadera luz no daña jamas al hombre 
t.11 otro artículo hicimos observar cómo entendíamos esta instruc-
ción, es decir, acompañada de moralidad, basada sobre la reli-ion 
católica; y con irrefragables datos demostramos las funestas conse-
cuencias que eran inevitables, si se daba á la enseñanza un rumbo 
diferente; 

En Inglaterra y en Francia es muy temible el pauperismo; iKiro 
es menester advertir que si se introdujera en España, lo seria por 
necesidad mucho mas. Eu Inglaterra hay una organización social, 
que aunque monstruosa, es, sin embargo, muy antigua: está ade-
mas enlazada con su constitución y su legislación, y es, por tanto, 
muy fuerte como elemento de gobierno. En Francia hay los de-
sengaños de medio siglo de revolución, hay un respetable conjunto 
de intereses nuevos, quo puestos ya en juego de muchos años á es-
ta parte, é mgertados con mas ó menos naturalidad ,-n el sistema 
poético, no dejan de formar una basa para asentarse un gobierno: 
y ademas hay sobre todo los hábitos de gobierno, restablecidos v 
robustecidos por Nápoleon, y Continuados en los gobiernos que íe 

han sucedido. En España no es así: tenemos escelentes elemen-
tos sociales; pero éstos carecen de la dirección necesaria para influir 
cual conviene en el orden político, y de consiguiente, para cimentar 
un gobierno. Así, vemos con frecuencia que nuestros gobiernos, 
en vez de dirigir á la sociedad, la lian contrariado, y han luchado 
con ella. Todas las opiniones, todos los sistemas, están represen-
tados en los diferentes partidos que dividen á esta infortunada na-
ción, pero todos adolecen del mismo defecto: la debilidad para or-
ganizar y sostener 1111 gobierno. Que no lo olviden todos los hom-
bres pensadores; que no dejen de contribuir á la reorganización so-
cial, fundada en nuestras creencias religiosas; que no pierdan de 
vista las clases ricas, que su deber las obliga á procurar por todos 
los medios la moralidad de las clases inferiores, y el grangearse su 
buena voluntad, por medio del desprendimiento y de la beneficen-
cia: quo no se hagan ilusiones sobre lo remoto del peligro; á veces 
una débil ráfaga de viento empieza rizando ligeramente la superfi-
cie del mar, y á poco rato se ha convertido en tremendo huracán, 
que estrella contra las rocas las naves, cual quebradizos vasos de 
cristal. 



O ' C O M 

O'Connell es la Irlanda: he aquí el verdadero punto de vista pa-
ra apreciar en su justo valor á ese hombre célebre; para estimar de-
bidamente las colosales dimensiones de esa figura gigantesca, de 
ese tribuno monstruo, que ha logrado fundar y afirmar un trono de 
diamante sobre el movedizo cimiento de la popularidad. O'Connell 
es la Irlanda: es la personificación de un pueblo de 7 millones, 
oprimido por espacio de largos siglos, sufriendo la miseria mas hor-
rorosa que imaginarse pueda, arrastrando una ecsistencia de infor-
tunio. de calamidad, de dolores sin ejemplo. O1 Coniteli es la Ir-
landa católica, aplastada durante tres siglos bajo la planta de hier-
ro de la aristocracia protestante, implacable en sus odios contra el 
catolicismo, insaciable en su sed de oro y de mando, recelosa, suspi-
caz, tiránica, corno poder culpable atormentado por el remordimien-
to. O'Connell es la Irlanda: su voz de trueno es la voz de un 
gran pueblo que dice basta; basta de injusticia y de opresión, basta 
de violencia y esclavitud, basta de desnudez y de hambre; es la 
voz de un gran pueblo que se remueve como las olas del océano al 
comenzar la borrasca: que brama como el lejano huracán, esparcien-
do en su carrera la desolación y el espanto; que muge como sub-
terráneo fragor, indicio del terremoto que hace bambolear cual le-
ves cañas los torreones y alcázares. Si 110 le miráis así, no com-
prendereis á ese hombre estraordinario, á ese Hércules de la políti-
ca, que infatigable é invencible como el Hércules de la fábula, lu-
cha hace treinta arios con la aristocracia mas astuta y poderosa 
que se vio jamas sobre la tierra. Si no le contempláis rodeado de 

miilones de hombres cubiertos de andrajos y transidos de hambre, 
•clamando por el remedio de sus males, con despecho, con furor, y 
hasta con desesperación, 110 comprendereis esa estraíia mezcolanza 
-de entusiasmo religioso y de ecsaltacion democrática, de dignidad 
y de grosería, de generosidad y de virulencia, de rasgos sublimes y 
de dicterios vulgares, de palabras tiernas y sentidas, y del mas 
cruel sarcasmo; no comprendereis al grande agitador, como le Ha 
man los whigs. al rey mendigo, como le apellidan los torys, al li-
bertador, como le aclama con frenético entusiasmo el pueblo ir-
landés (1). 

(1) Como al publicar en nuestra Revis ta a lguna3 biografías de personages célebres, 
mayormente contemporáneos, no n o s proponemos ofrecer á nuestros lectores ar t ículos 
«!c puro esparcimiento y recreo, s ino da r í conocer aquellos hombres en quienes se per-
sonifica un país ó ana época, logrando de es¡a manera nuestro principal objeto, que es 
el eesámen y aclaración de las al tas cuestiones sociales y políticas; nos será preciso 
acompañar las biografili* con a lgunas no ta s histéricas que ilustren v eepliqaen la verda-
dera si tuación del persouage cuya vidu y hechos describamos. Al principiar la biografia 
de O'Connell , hemos pintado con negros colores la si tuación de Irlanda; situación lamen-
table donde hemos dicho que se debia buscar el or igen de muchas de las estrañezas y ex-
cesos de su fogoso tribuno; y bajo este punto de vista presentaremos á O'Connell tal co-
m o nosotros le coucebimos, sin atenernos á lo que pueda haber dicho en pro ni en con-
tra in ecsageraeion 6 el espíritu de partido. Pe ro con la mira de que á su vez no se nos 
tache también de ecsagerados en lo que liemos dicho do Ja miseria de Irlanda, copiaremos 
las palabras de un ilustre viagero, testigo ocular de los horrorosos padecimientos de esc 
infor tunado país. E s Mr. de Beaumout , en su obra titulada: U blande socia/, jolUíque e¡ 
rdigituie, publicada en Par is en 16,>9. 

" N a d a e c s i s t e mas infeliz, dice Beaumont, que esa multitud de labradores que pulu 
lando sobre el terreno, y pegados á él como la lepra, aumentat i t n miseria á proporcion 

" q u e se multiplican; l legando al estremo de que siendo la poblacion de S milior.es de ha-
b i t a n t e s , se cuen te el asombroso iitíineio d e 2.600,000 pobres. 

" Todo el pais, en todas partes, bnjo todos aspectos, en todos los instantes del dia, 
" se ve cubierto de miseria, de esa misi ' i ia desnuda v hambrienta, ociosa y vagamunda, que 
" m e n d i g a sin cesar, que se os presenta ni llegar á las costes de Irlanda, que no so aparta 
" j a m a s de vuestra visto, ya en el aspecto del pobre cubierto de andrajos, yn er. fcs faecio-
" nes del desgraciado enfermo. que o s cuenta s u s dolencias y os muestra sus llagas. Por 
" todas partes os vereis acompañado, perseguido, con gemidos, con i ¡a n tos, con quejidos 
" doliente», que si no os mueven á piedad, os impor tunarán y llenarán de espanto. Pío 
" parece sino que esta miseria es inherente al suelo, y qu- es mio de sus productos. Cual 
" u n a de esas p lagasendémicas que corrompen la atmosfera, marchita todo cuanto toca. 
" Hasta el mi smo rieo, en medio de sus goces, no puede sustraerse a. la miseria del pobre; 

so le pega tenazmente como roña, y son vanos todos sus esfuerzo* para sacudírsela. 
" Como todos son pobres, se nnt ren con el nlimenro menos caro del país, que son las 

" patatas; ppro no se crea que sr-an lodos tan dichusos quo puedan comerlas en abur.dan-
" c i n : los que pueden comerían tres v t t e s a ld ia . se tienen ya por pr iv i l^ iadot ; los hay que 

solo las comen dos veces, muchos una sola Vez, y no son pocos los que pasan uno y do* 
" dias sin tomar al imento." 

Recuerden nuestros lectores que esa horrorosa miseria es en la l i lauda, en u n o de lee 
países m a s fecundos, m a s variados y pintorescos de ICuropa; y vea si no es lundada la 
indignación, si no es escusable el despecho del desgraciado irlandés, que merced á un 
sistema de opresion y de codicia, se ve precisado á morir de lumbre en un pais donde po-
dría vivir acomodado y venturoso. Kn la cr is is actual de Inglaterra, y que tanta inlluen-



Nació Daniel O'Cotmell en el año de 1774, en Carhen, condado 
de Kerry, en la provincia de Mnnster. Su pais natal es montañoso 
y de aspecto salvage: digna cuna del hombre de hierro, no quebran-
tado todavía con 60 años de la ecsistencia mas agitada y borrasco-
sa, en medio de trabajos y fatigas sin cuento. Era su padre Mor-
gan O'Gonnell, labrador, que coa título de arriendo cultivaba la 
tierra, que habia sido de sus mayores, y perteneciente á la sazón al 
colegio protestante de Dublin. A pesar de la situación lamentable 
en que se hallaban los católicos de Irlanda, la educación é instruc-
ción de O'Connell no fueron descuidadas; pues que su padre no 
carecía de algunos medios para proporcionárselas. 

La vida de un hombre se csplica muchas veces por las primeras 
impresiones que recibió en su infancia; y j>or cierto que en los pri-
meros años de O'Connell encontraremos el gérmen de su espíritu 
agitador, y de su odio implacable contra la aristocracia protestante. 
Cabalmente la época de su nacimiento y niñez fué una de las mas 
desastrosas para la Irlanda. Merced á la miseria, á la opresion, á 
la desapiadada csaccion del diezmo que el católico irlandés se ve 
forzado a pagar al clero protestante, es decir, á los ministros de una 
secta que detesta, hubo en 1761, cu la provincia de Munstcr, la su-
blevación de los while-boit, niveladores ó mozos blancos: subleva-
ción terrible, en que una muchedumbre hambrienta, furibunda, 
abrasada de sed do venganza, recorria la Irlanda, degollando los 
rebaños de sus opresores, invadiendo las casas de los particulares, 
derribando las cercas de las dehesas, quemando haciendas, y entre-
gándose á todo linage de csccsos y atrocidades, l'or espacio de 15 
años duró la insurrección; porque si bien sufocada á trechos con la 
fuerza de las armas y el horror de los patíbulos, volvía siempre & 
rebrotar; hasta que en 1775 se presentó todavía mas terrible en los 
llamados right boís. defensores del derecho, que sucesores de los 
mozos blancos, desolaron la Irlanda, y particularmente el condado 
de Kerry, patria de O'Connell. 

Y a se deja entender lo que oiría el niño O'Connell sobre la in-
surrección de los defensores del derecho; mayormente pertenecien-
do á una familia originaria de la raza irlandesa milesiana, y eiiyos 
ascendientes se habían distinguido en las guerras de la invasión 
Anglo-Normanda, defendiendo con tesón y bizarría la independen-
cía de su pal ría' (liria sin duda la insurrección disculpada y es-
e.usada por la desesperación á que se veian reducidos los pobres 

•ña tendrá sobre la política general de Europa, es m u y importante conocer í fondo la 
cuestión de Irlanda, q u e s e r a , ¿ n o dudarlo, uno de los principales embarazos conque ten-
drá que luchar el ministerio VtA. 

paisanos, que en no pagando en el dia prefijado el canon bienal, 
eran lanzados sin compasion de la miserable choza que servia de 
abrigo á su familia; que al volver desnudos y hambrientos á su 
campo para desenterrar algunas patatas con que alimentarse, eran 
arrojados por los soldados: y para llevar á colmo la miseria y la 
desesperación de esos infelices, hasta se llegaba» la barbarie de re-
volver el terreno y quemarles su choza, arrebatándoles así toda es-
peranza, echándolos con sus familias á morir de hambre en el ca-
mino real (1). 

La primera educación de O'Connell fué encomendada á utt an-
ciano sacerdote católico: á uno de esos sacerdotes irlandeses, que 
abrigan en su pecho el mas ardiente amor á su religión, y el mas 
acendrado patriotismo. Pobres, perseguidos, victimas del òdio pro 
testante, sucesores de mártires, no tienen otro consuelo que aliviar 
el infortunio de sus compatricios, prodigándoles los ausilios de la 
religión, y haciéndoles entrever la esperanza de mejores dias para 

(f ) t .a insurrección lia sido i*n frecuente en irlanda, que en c¡riltmí'|H)rBí lia llegado 
J£ ser como BU esimio normal . Sobre este particular seha l l an curiosas uoticius cu nu 
cu lo ( t i t i l adoHis tor ia ¡mreee iona t<U Irlanda (Local Disturbante* in Ire/and) tfrWc 
principié* ftd 19, que se public* años posados en un mímero dt U Revista español,,. 
Alli t » ve que el origen de Isa insurrecciones y de loe crímenes, estaba e n la miseria, «a lo 
horrorosa miseria, que acotaba iodo sufrimiento, y producía la desesperación. l ' e ro u 
mas do los dalos que se encuenirau en el escriio citado, y que ac refieren á ¿poen n¡>u> re-
mota, todavía pueden presentarse otro» m a s recientes y mas fijos. 

E n 1335 se propuso el «obierno inglés formar cabal conccpto de la verdadera s i t u a d o » 
de Irlanda, y al efecto ordenó una información f. pesquisa general, L o a comisarios diri-
gieron í sus corresponsales eu cada parroquia la siguiente pregunta: 

" i Tenéis noticia de que los lílltmos tres años hayan acaecido a l e m a s muertes, causadas 
" p o r la neces idad?" 

Del eesámen practicado para satisfacer á esta p j -guntn reaultú:quehabian muerto uua 
infinidad de personas por la falta de alimento; que de es tas las unas liabian muerto de pu-
ra hambre; otras cuya muerte habia sido acelerada por la misma causa; otras habían p-re-
cido por una larga esten nación, y otras, en fin, de enfermedad y de hambre rf la vez. 

De la misma pesquisa resultaron otros datoe IÍ cual mas tristes. Kn Connangh t la po-
blación agricola carece de trabajo seis meses a! año; y hay una parroquia "donde solo le 
tienen un m e s en todo el año; y en las poblaciones mas felices nada tienen que hacer por 
lo menos ttee meses. 

E n un folleto publicado en Dubl io en 17S7, se encuentra nn estado demostrativo del dé-
ticít anual en que se halla el labrador irlandés, para cubrir s o s necesidades mas precisas: 
y comparando I.» que gana con lo que tiene que f*igar por el arrendamiento de .su chora , 
campo destinado »i patatas, diezmos, etc., resulta que indispensablemente una poreioncon-
siderablo habia de morir de hambre . I .os da tos recogidos en la información de. que esta-
m o s hablando, confirman esta triste vcrdnd, presentando una prueba irrecusable en d p r v -
eio de los jornales. Pa ra que la suerte del labrador fue« : no diremos acomodada, por» 
« l a m e n t e tolerable, el jornal debería sor de 10 penny, cosa do 30 cuartos; y por lo coinnn 
no pasa de 4 penny ( 12 cuar tos) : cuando llega al máx imum, es de 6 penny ( 18 cuar tos) ; 
yero ií voces baja hasta 2 ( 6 cuartos ) . Añádase á esto, lo que hemos observado sobre 
la falta de trabajo, y que para cada palmo de terreno hay eien pretendientes, y véase si e s 
concebible una miseria mas horrorosa. 



la Irlanda. El niño O'Connell, con su inquietud incesante, su agi-
tación violenta, su comprensión viva, su corazón sensible y ardien-
te, escucharía con los ojos arrasados de lágrimas los padecimientos 
de su patria, concebiría una aversión profunda á sus opresores, y. 
presintiendo el inmenso porvenir que le aguardaba, revolvería en su 
mente la libertad de Irlanda como una ilusión encantadora, y diría 
con lengua balbuciente lo mismo que dice ahora al cabo de sesen-
ta años: ''Si un dia sonara la hora del combate de la Irlanda con-
" tra la Inglaterra, yo me hallaría entre los combatientes en prime-
"ra fila (I)." 

A la época de que hablamos, estaban prohibidos los colegios ca-
tólicos, en Inglaterra, en Escocia é Irlanda; y así es que al llegar 
á la edad de entrar en mi colegio, encontróse O'Gonnell en la mis-
ma dura alternativa en que tenia á todos los jóvenes católicos la in-
tolerancia protestante; ó abjurar el Catolicismo, ó ir á buscarla ins-
trucción en tierra estrangera. No quiso el padre de O'Counell, ni 
que su hijo abjurase su religión, ni que creciese en la ignorancia; y 
asi, le envió al continente para ser instruido en el colegio de los pa-
dres dominicos de Lovaina. Estuvo alli algún tiempo, hasta que 
pasó al colegio de los jesuítas de Saint-Omer, donde continuó sus 
estudios por espacio de dos años. S u alma inquieta y ardiente no 
se avenía bien con la sujeción del colegio; y asi es que cuentan que 
nó era de los mas distinguidos en el estudio; y no seria tampoco de 
los mas aplicados, cuando parece que á menudo andaba revuelto 
con sus colegas repartiendo sendas puñadas. Así es que dejó tam-
bién la carrera eclesiástica, á la que le destinaban sus padres, si-
guió la del derecho, y vuelto á su patria, se recibió de abogado 
en 1798. 

I.as circunstancias en que comenzaba su carrera en el mundo el 
joven O'Connell, no podían ser mas fatales. La Irlanda se habia 

(1) 1.08 sacerdotes estéticos de Irlanda han sido mirados por los protestantes como 
promovedores de desórdenes. N o t ra tamos de entrar en un eesámen detallado sobre es-
te particular, lo que ademas de inútil seria también imposible; pero si que se puede asegu-
rar que l o que se ha dicho de los sacerdotes irlandeses, generalmente hablando, e s una ca-
lumnia. Simpatizan, es verdad, con el pueblo, procuran aliviarle, no desperdician oca-
eion para mejorar la suerte de su patria; pero procuran también calmar la indignación del 
pueblo para que n o se propase á cometer desmanes. E n la insurrección de 1775, lejos de 
provocar el movimiento y de tomar parte en él, se le opusieron aun á riesgo de iierder su 
popularidad. L o s insurgente» llegaron á irritarse contra ellos, y hasta asesinaron á 
muchos. 

Por lo demás, si algunos sacerdotes ac hubiesen escedido alguna vez, ¿no ser ian a lgún 
tanto disculpables, por las violencias, privaciones y miseria de que han sido v ic t imas clloe 
y 6us compatricios? ¿Sé quería que fueran insensibles ¿ I03 males de su patria7 ¿Igno-
rase acaso que el patriotismo crece á medida que se aumenta la opresion, que se esfuerza 
en estinguirle? 

sublevado repetidas veces; pero la insurrección habia sido sofoca-
da: los cadalsos continuaban vengando á la Inglaterra ofendida, y 
¡a opresion pesaba sobre la infortunada Irlanda con su mano de 
hierro. Para mayor desgracia se cerró al joven O'Conncll hasta la 
esperanza de figurar en el parlamento irlandés; verificándose en 
aquella época el Acta de Union, merced al oro derramado á manos 
llenas por el ministerio Pitt. O'Gonnell, que sentiría ya segura-
mente sus gigantescas fuerzas de tribuno, veia con despecho e! Ac-
ia de Union, pues que suprimido el parlamento propio, 110 le que-
daba á la Irlanda un órgano de espresion legal. Asi es que en una 
reunión de abogados de üublin, convocada para protestar contra el 
Acta de Union, se distinguió el joven O'Gonnell por su vigorosa 
oposicion á la desaparición del parlamento, y por su lenguaje atre-
vido y violento contra la tiranía de los ingleses. Al cabo de cua-
renta años todavía recuerda O'Gonnell aquella época con emocion 
profunda. En un,banquete que le dieron los amigos de la revoca-
ción del Acta, en el dia 311 de Agosto del año de 1841, pronunció 
un largo discurso sobre este asunto, y decía: "Miembro del anti-
"guo parlamento de Irlanda, recuerdo todavia mi estreno oratorio, 
"y la emoción que se habia apoderado, de mi en aquel momento 
"solemne. Los principios de entonces, son todavía mis principios 
"de ahora: mi cuerpo ha sentido sin duda la intluencia de los años; 
"mi alma 110." El hecho, sin emlfargo, llegó á consumarse, y 
O'Connell quedó condenado á encerrar su inmensa actividad en el 
círculo del foro. Aquella alma impaciente, ¡quién se lo dijera! ha-
bía de esperar para figurar de nuevo en 1111 parlamento, nada me-
nos que hasta 1830. 

Curioso es sobremanera observar á O'Connell en sus tareas de 
abogado, y ver cómo sabe esplotar su posicion civil, para graugear-
se una popularidad inmensa, y asentar el pedestal de su poderío 
político. -Es notable que la misma intolerancia del protestantismo 
inglés, las medidas de rigor tomadas contra los católicos, el sistema 
de esclusivismo que contra ellos habia establecido, declarándolos 
indignos de todo empleo .civil y militar, privándolos de todo dere-
cho, sujetándolos á una legislación injusta y cruel, y no conside-
rándolos rúas que como ilotas, este mismo sistema de injusticia y 
tiranía, contribuyó á que O'Connell pudiese, en medio de las ocu-
paciones del foro, asentar las bases de aquella prepotencia que un 
día habia de dar tanto que entender á la opresora metrópoli. 

La calidad de católico rodeaba al joven abogado de numerosas 
trabas; pero merced á su talento, á su elocuencia, á su actividad 
prodigiosa, á sn laboriosidad infatigable, llama vivamente la aten-



ciou pública, é inspira una confianza tal, que se halla desde luego 
rodeado de una numerosa clientela. Alto de estatura, de formas 
artéticas, robusto de salud, de rostro colorado, de ojos centelleantes 
con la llama del genio, parece ya destinado para ser un dia el li-
bertador de Irlanda; y los pobres irlandeses se agolpan S pedirle 
los íiusitios de su saber y elocuencia, mirándole como su protector, 
como su amparo, para sustraerse á la intrincada red de leyes sus-
picaces y crueles, que les salen al paso por todas partes. Alienta 
la confianza de los clientes con su semblante amable, su mirada be-
névola, y aquella sonrisa que jamas se aparta de sus labios; y mez-
clando sagazmente en todas las discusiones del toro la causa de la 
Irlanda, pasando de las consideraciones del objeto particular que le 
ocupa á consideraciones generales sobre la causa de la justicia y de 
la humanidad, funda para sí una tribuna política, y empieza á po-
nerse en posesion del derecho de ventilar con entera libertad todo 
linage de cuestiones. Asi personificando en el mas oscuro de sus 
clientes la Irlanda entera, hablando sin cesar del Acia de Union y 
de la tiranía inglesa, transformaba insensiblemente al abogado en 
hombre político, y la silla de jurisconsulto en tribuna de arengas. 

Del bufete á las salas de los tribunales^ del tribunal á los ban-
quetes, á las reuniones numerosas; allí improvisando elocuentes dis-
cursos, entusiasmando al pueblo con su palabra abrasadora, ó di-
virtiéndole con sus salidas graciosas y familiares; siempre incansa-
ble, siempre con la Irlanda en los labios, siempre concentrando en 
su persona todas tas simpatía», y manteniendo el pais en un esta-
do de agitación incesante; he aquí la vida de O'Connell abogado, he 
aquí cómo se forma su elevada reputación, cómo se cimenta y se 
estiende su popularidad, tan grande y al propio tiempi tan durade-
ra, que no tenemos un ejemplo semejante en la historia antigua ni 
moderna (1). 

( I j L a ¡egisUcioii injusta y cruel que regia c-n Irlanda, contribuyó sobremanera á la 
elevación de O'CnnuelL Para dar á n u c i r o s lectores una ¡dea de la barbarie de la opre-
sión iuglesa, c i taremos algunos hechos, Ningún católico podía poseer un cabatlo, cuyo 
wilor excediese de cinco libras esterlina?, unos 476 reates. S i contravenia el católico li 
- a t a ley llena d, raspicacia y estravaguncia, cualquier protestante estaba autorizado pata 
apoderarse del caballo, pairando al católico las eiuco libras esterlinas, aunque el valor ino-
ra de cincuenta. Ya í e deja suponer it cuán ta s tropelías debia do abrir la puerta una le-
gislación semejante. 

L o s católicos n o solo eran incapaces de iodo cargo civil y militar, sitio también de po-
seer n inguna propiedad territorial; por manera que el gobierno inglés, no contento c o n los 
despojos practicados con t ra l o í católicos, repartiendo las tierras confiscadas entre los pro-
testantes por via de recompensa, habia también tomado sus medidas para que los católi-
cos no pudiesen elevarse j amas ¿ la esfera de propietarios, es decir, ri la de personas in-
fluyentes. 

Seria un error el decir que O'Connell haya sido quien.ha puesto 
la Irlanda en estado de agitación, quien ha amontonado los com-
bustibles que un dia pueden acarrear una conflagración espantosa; 
las frecuentes insurrecciones que asolaban aquel pais antes de na-
cer O'Connell, y las que se repitieron y costaron tantos torrentes de 
sangre antes que él tuviese edad para ejercer ¡ninguna influencia, 
prueban bien á las claras que no es él quien ha comunicado á su 
patria esa inquietud que no le deja descanso. No: la agitación de 
Irlanda procede de su profundo malestar, de su espantosa miseria, 
del cansancio de sufrir la esclavitud y las esacciones á que la con-
denara el protestantismo inglés, arrastrado por su odio al Catolicis-
mo, y azuzado por su codicia. La obra de O'Connell, lo que hon-
ra sobremanera su talento, lo que ha mejorado la suerte política de 
Irlanda, y que quizás un dia mejorará su estado social, es el haber 
regularizado la agitación, es el haber destruido, ó al menos atenua-
do en gran parte, las insurrecciones parciales, que solo servían pa-
ra desolar el pais y hacerle caer de nuevo bajo un yugo mas pesa-
do: es el haber concentrado las miras de. los irlandeses hácia cier-
tos puntos determinados; 110 es precisamente el haberles hecho sen • 
tir con viva tuerza el ultraje de la violencia y esclavitud particula-
res, sino el haber dado á ios sentimientos mas grandor, mas desig-
nio, imprimiéndoles 1111 sello á la vez religioso y político, creando 
de esta manera un verdadero espíritu nacional. Bajo este puuto de 
vista, la persona de O'Connell, que ha sido como el resorte del gran 
movimiento, ha hecho á la Irlanda un beneficio; beneficio que qui-
zás un dia costará á la Inglaterra lágrimas de sangre. 

Esta era su misión: y menester es confesar que reunia en un gra-
do eminente las calidades necesarias para cumplirla. Su voz es 
clara, fuerte, sonora y armoniosa; sil gesto nada elegante ni gracio-
so, pero lleno de brio y energía, y hasta con alguna eslravagancia 

L o s sacerdotes católicos, ministros de una religión considerada como un cr imen a n t e 
la ley, eran mirados con esirenra suspicacia y perseguidos de muerte. Dejando aparte 
las crueldades cometidas en t iempo de Cromwel, y o t ras Épocas de persecución, podre-
mos recordar un hecho reciente, sucedido en 1787, tanto m a s notable, cuanto la iniquidad 
dimanó del mismo gobierno. Shechie, sacerdote católico, f u é perseguido judicialmente 
de órden del gobierno como promovedor de desórdenes. Todo su cr imen consist ía eu ha-
berse compadecido de los pobres labradores, y dddoles a lgunos consejos y socorros; y a s í 
e s que f u é declarado inocente por el primer juicio de jurados. S u s perseguidores. Tiendo 
que se les escapaba la presa, hicieron que se le abriese o t ro proceso, qne dirigido con ma -
nifiesla iniquidad, dió por resultado contra el desgraciado saceniote la pena capital. S e 
le habla imputado un asesinato; pero algunos años despues cuidó la Providencia de que 
se manifestase la inocencia del ajusticiado. Bridge, que se suponía muerto i manos de 
los mo:4¡ blancos acaudillados por el desgraciado Shechie, vivia aún muchos a5t>3 de3pues 
del suplicio da éste, y se presentó públicamente en Irlanda. 



muy á propósito para cautivar el ánimo de la muchedumbre. Ora 
tira hácia delante la cabeza y estiende el brazo derecho, ora le reti-
ra, cruzándolos ambos sobre el pecho; á veces alarga desmesurada-
mente el cuello, y como que hace visages. Su lenguaje es rico, bri-
llante, variado, como efusión de una fantasía fecunda, de un cora-
zon que se abandona sin reserva á sus impulsos generosos. Unid 
todo esto con una grande elevación de miras, con una penetración 
superior, con un torrente tal de pensamientos robustos, que según 
la esprcsiva frase de Shiel, no tiene mantillas para cubrirlos; añadid, 
que nada tiene de refinamiento, nada de artificioso; la naturaleza 
en su grandor, en su sencillez, la causa de la justicia, de la huma-
nidad, la suerte de su amada patria, déla infortunada Irlanda: ima-
ginad este conjunto, y concebiréis la elocuencia de O'Connell, esa 
elocuencia, ora tierna y patética, ora imponente y sublime: ora lle-
na de elevación y magostad, ora descendiendo á la vulgaridad v al 
insulto; ora pintando con grandes rasgos escenas grandiosas, ora 
atacando con ironía cruel, con desapiadado sarcasmo á una clase ó 
á raí individuo; entonces concebiréis esa elocuencia, siempre popu-
lar, siempre aplaudida, siempre arrastrando á una muchedumbre in-
mensa, que le sigue por todas partes, que le aclama, que le idolatra, 
que correría furiosa á las armas, el dia en que él dijese que ha sona-
do la hora. 

Quéjanse algunos de su ironía cruel, de su sarcasmo punzante, 
de sus invectivas violentas, de sus apodos indecentes; pero es me-
nester recordar lo que liemos dicho al principio: O'Connell es la Ir-
landa, la Irlanda que ha sufrido largos siglos, que sufre todavía de 
nn modo que nosotros no podemos concebir, y que por consiguien-
te no es estraño que se esprese con un lenguaje virulento y de 
fuego. 

Ademas, y en obsequio de la justicia, es menester advertir que 
O'Connell no ataca jamas sin ser provocado, y que si ha cubierto 
de lodo á la aristocracia inglesa en sus fogosas declamaciones, ésta 
á sil vez no se ha demostrado muy comedida con su adversario. 
Si los torys no tienen reparo en llamarle saltimbanquis sin pudor, 
mendigo sin vergüenza., perro arisco, que debería estar con cade-
na, no debe tampoco parecer tan eslraño que él tenga la singular 
humorada de llamar á algunos lores, viejas con pantalones, a otro 
cabeza dejavalí, y asi por este lenor. Sin duda que seria de de-
sear que el orador no se abandonase á semejantes escesos; pero sea-
mos justos, y reconozcamos que hay ciertas posiciones en que es 
muy lacil escederse; y que O'Connell, acosado como se ha visto por 
la aristocracia inglesa, no es estraño que se haya desembarazado de 

ella echando mano del primer instrumento que se le haya ofre-
cido (1). 

Por lo demás, la generosidad de O'Connell nadie la puede poner 
en disputa: y para dar una idea de ella, vamos á referir lo que su-
cedió en su desafio con d'Estcrre. Asistia O'Connell en Dublin á 
ima de aquellas grandes reiuiiones en que su voz atronadora se le-
vanta y dirige á su voluntad las pasiones populares cual Xcptuno 
las olas del océano; y como en su arrebatada peroración no suele 
poner gran cuidado en limitar la violencia del ataque, vínole á la 
mano la corporacion municipal de aquella ciudad, y la ochó el apo-
do de mendiga. Un abogado llamado d'Esterre, individuo de la 
municipalidad, se dió por ofendido personalmente, y quiso ecsigir 
de O'Connell una satisfacción enviándole cartel de desafio. O'Con-
nell no quiso aceptar; y para satisfacer á su adversario, le declaró 
que no habia tenido intención de insultar personalmente á nadie. 
D'Esterre no se dió por satisfecho, insistió en ecsigir el desafio: y 
cuando no, amenazaba á O'Connell con un bofeton. Tamaña in-

t l ) I.os demagogos de los oíros paises cscusarian en vano sus declamaciones y esce-
sos con c! ejemplo de O'Connel l : la miseria y la opresion de que so lamenta O'Connell, e s 
una horrible verdad, asi como lo que se pondera en otras panes t s una Impudente ment i -
ra. ¿Dónde se liail-d, en España por ejemplo, esa aristocracia opulenta y cniel que viva 
de la sangre del pobre, y le deje morir de hambre? (Dónde se halla un clero que perciba 
el diezmo de un pueblo de religión diferente de la del ministro perceptor? Cuando se 
quiera imitar i O'Connell , e s preciso estar en su lugar, e s preciso que el viagero que r e -
corre IR España pueda decir lo que el viagero que recorre la Irlanda. 

Oigamos de nuevo al ya citado Beautnom. 11 ¿Referiré todo lo que he visto? Pío. I n -
" forttinios hay superiores í la humanidad y que la lengua n o encuentra palabras para e s -
" presarlos. SI referir quisiese las escenas de luto y desolación de que he eido testigo, los-
" ayes y gritos de desesperación que han sonado á mis oídos, lo que ofrece de doloroso la 
'•voz de u n a pobre madre que n o t iene para sus hijos hambrientos un pedazo de pan; si 
" e n medio de tan espantosa miseria hubiese de pintar la insul tante opulencia de que ha-
" r e n los ricos público alarde; la inmensidad de sus dominios, & donde ba conducido la 
" mano del hombre abundantes aguas, donde se ofrecen valles y colinas artificiales; la 
11 magnificencia de sus palacios, sostenidos por columnas de los mas bellos mármoles de 
" la Grecia y de la Italia, resplandecientes con el oro de la América y lujosamente a t av iu -
" d o s con las sedas de Franc ia y los tejidos de la India; ta espléndida morada de los c r i a -
" dos, la habitación todavía m a s rica destinada i los caballos, todas las maravillas del ar-
" te, todos los inventos de Ja industria, todos tos caprichos de la vanidad, acumulados en 
"es tos lugares, donde el dueño ni residir se digna, donde solo se presenta de vez en cuan-
" d o ; la vida indolente y fastuosa de esto rico, que has ta ignora las miserias que causa, 
" que n o las ha visto siquiera, que no las cree, y que sin embargo, esirae de los sudores 
*' del poltro cien mil duros de tenta , en quien cada goce insensato, cada gasto super-
" fluo representa la ruina y la miseria de un desgraciado; y que da cada dia á sus perros 
" e l al imento de cien famiiias, y que sin embargo, deja perecer de hambre í tos desgracia-
" d o s que con su sudor le procuran esa vida de lujo y de orgullo; en este caso, si hubiese 
" y o de repetir las siniestras impresiones que eepcrinienté con tamaños contrastes, y las 

terribles cuestiones que á mi mente se ofrecían, la pierna ine caería de la muño, me.fal-
" latían ¡as fuerzas pota continuar mi t a n a . " ¿Hay algo de semejante entre nosotros? ' 
¿Lo hubo jamas? 



solencia irritó & los amigos de O'Comiell, le instaron á que acepta-
se, y O'Cormell, que no es nada cobarde, se resolvió por fin á tomar 
por arbitro las armas. 

Escogióse la pistola, y el enemigo de O'OonmíU quedó muerto 
en el acto. Fué tal la impresión que causó á O'Comiell la desgra-
cia de su adversario, que al instante se fué con todos los testigos á 
la iglesia, y alli jnró solemnemente 110 batirse jamas; voto que lia 
cumplido fielmente, Pero no paró aquí, sino que viendo el desam-
paro de la viuda de d'Esterre, ofrecióle mía pensión equivalente á lo 
que se calculó que ganaba el difunto marido, poco menos de 7.IKK1 
pesos. Verdad es que la municipalidad de JJnblin, por cuyo ho-
nor habia muerto d'Esterre, no quiso permitir que la viuda acepta-
se nada de O'Connell, y le srBaló una pensión de sus propios fon-
dos; pero por esto no dejó de ser muy sincera y caballerosa la ofer-
ta del generoso vencedor. 

Ya que hemos tocado ,un punto de la conducta de O'Connell qui-
se roza con sus ideas religiosas, diremos sobre ellas cuatro palabras. 
O'Connell es un tribuno, es un demagogo; pero es religioso, es ca-
tólico; y cuando se atiende á sus ideas políticas y á su conducta, 
es menester 110 perder de vista esta circunstancia tan importante. 
Los radicales franceses, bien conocidos en su mayor parte por sus 
ideas irreligiosas ó anticatólicas, simpatizan poco con O'C'omieil. 
que no se olvida nunca de considerar el Catolicismo como la base 
de la restauración de la Irlanda; que 110 se avergüenza del apodo 
de papista con que le apellidan los protestantes; y que si bien une 
sus esfuerzos á los de los radicales ingleses, es para derribar la Igle-
sia protestante, para socavar la aristocracia, y acelerar tai cambio 
de cosas en que saliera gananciosa la Irlanda. Por esto algunos 
de los radicales franceses, que todavía no aciertan a olvidar la de-
mocracia tal como la concibiera Rousseau, y que con sus ideas de 
libertad, llevan casi siempre mas ó menos enlazadas las viejas preo-
cupaciones irreligiosas de la escuela de Voltaire, dicen que O'Con-
nell es un espíritu estrecho, de pocos alcances, servido por magní-
ficos órganos y con la cabeza imbuida de viejas preocupaciones'de 
secta. ¡O'Connell 1111 espíritu estrecho! . . . . él, que ha compren-
dido su posicion polílicu y religiosa mejor que ningún hombre del 
mundo; ¡O'Connell de pocos alcances! él, que ha organizado en 
una especie de insurrección legal y permanente á un pueblo de sie-
te millones, que ha hecho cara y ha humillado á la aristocracia 
mas poderosa y mas sagaz que recuerda la historia . . . . ¡Solo 
servido por órganos magníficos! él, que dispone del corazon de sus 
oyentes con un hechizo irresistible, cuya palabra remueve y agita 

un inmenso auditorio como una chispa eléctrica ó un asente galvá-
nico: que si quiere, hace vibrar las cuerdas mas delicadas del corazon; 
que con periodos breves y pastosos encanta el oido de un concurso 
de cuarenta mil almas: el, cuyo lenguaje es estremadamen.e conci-
so, poique toda la abundancia de sus palabras le bastan apenas para 
acanalar su raudal de pensamientos . . . . Él. lleno do viejas preo-
cupaciones de secta £Jr por qué.' ¿porque es católico, porque 

conserva la religión de sus padres, porque conserva aquella creen-
cia, único consuelo que lia quedado á la desgraciada Irlanda? 

Por sus mismas ideas religiosas puede esplicarsc la fidelidad con 
que ha cumplido su voto de no aceptar jamas otro desafio: sin que 
sea necesario achacarle que se atrinchera tras su voto para insultar 
i mansalva. Sabida es la severidad de las doctrinas y preceptos 
católicos con respecto al duelo; ¿qué estraño, pues, que O'Connell, 
de cuya sinceridad de creencias nadie duda, haya querido observar 
religiosamente un voto, confirmado ademas con sagrados preceptos 
y ligado con un recuerdo doloroso.' 

Pero digan lo que quieran la mayor parte de los radicales fran-
ceses, ni los torys ni los u-iglis, ,,i los mismos radicales ingleses, 
que le tienden la mano con alguna desconfianza; poco le importa á 
O'Connell: la Irlanda le clama por su libertador, allí tiene int ver-
dadero trono; y si k reina Victoria manda en la Gran Bretaña, dis-
ta mucho de hacer en sus dominios tan ampliamente su voliuitad, 
cual O'Connell lo verifica en Irlanda. Ai los insultos, ni los apo-
dos, ni los contratiempos, nada le abate ni le entristece: se asegura 
que tiene la fortuna de mirar siempre las cosas por el lado alegre- y 
que abriga una fé tan viva en el triunfo de la causa de la justicia 
y ue la humanidad, que jamas desconfia 1111 momento. 

En su misma ironía y sarcasmo, y en los espedientes de que echa 
mano para salir de pasos apurados, se conoce que tiene un fondo 
inagotable de buen humor. Como es calvo y lleva una peluca 110 
muy disimulada, hallándose uu dia eu una de aquellas gran-
des reuniones, que son el elemento propio de su alma tempestuosa, 
uno de los concurrentes le llamó calvo. ¿Qué hace O'Connell? Se 
quita al instante la peluca, y se queda con la calva en presencia de 
todo el auditorio, con aquella somisita que no se aparta jamas de 
sus labios, y con un semblante bañado do satisfacción y de amabi-
lidad. El auditorio se puso loco de entusiasmo, y con ruidosos 
aplausos confundió al insolente, mientras O'Connell con ambas ma-
nos se calaba de nuevo y con pausa, su triunfante peluca. Dispu-
taba un dia con un adversario que por desgracia era cojo: atacando 
éste á O'Connell, se dejó decir: "mi lenguaje es severo, pero jus-



ta." "Sí. como vuestras piernas," repilcó con viveza O'Connell. 
Peto volvamos i la política, verdadera vida de nuestro héroe. 

La obra maestra de O'Connell, la gran palanca que le sirve para 
multiplicar inmensamente sus fuerzas, es la grande asociaem, de 
Irlanda; que se llamó asociadon católica en 1829, asociado,, ge-
neral de íd Irlanda en 183"; que en 1839. tomó el nombre de *>-
eiedad de los precursores, v que actualmente se apellida asoaaaon 
nacional. La Irlanda desde el . leía de unión, no tiene parlamento 
propio: y los ingleses sin duda se harán .le rogar para otorgárselo, 
y quizas arrostrarán cualquier peligro, antes que restablecerle. P»-
ro menester es confesar que la Asociación nacional, tal como la tie-
ne organizada O'Connell, suple la falta del parlamento; y si á la 
muerte de este hombre célebre, encontrase la Irlanda un digno su-
cesor. tal vez esta asociación seria mejor arma que un parlamento, 
para ir quebrantando los anillos de la cadena con que la tiene opri-
mida la Inglaterra. Declarada asociación ilegal, se la ha disuelto 
varias veces; pero en vano: siempre ha vuelto á renacer la misma, 
bien que cambiado el nombre; y los mismos peligros que la amena-
zan, la misma falta de legalidad, quizás la hacen mas popular, me-
nos accesible á la corrupción, mas á propósito para escapar de los 
tiros de la refinada astucia del gabinete de San- James, que no lo 
fuera un parlamento legal. 

Por lo demás, y aunque establecida sin formas legales, es admi-
rable su regularidad. Tiene su junta central, que puede conside-
rarse como UI1 verdadero gobierno; su presupuesto, su tesoro, sus 
periódicos, que son como sus gacetas oficiales; en fin, nada le fal-
ta. Carece, es verdad, de la facultad de hacer leyes obbgatorias, 
pues no tendría tampoco medios coercitivos para hacerlas ejecutar; 
pero ¡qué le importa esta falta, si toda la Irlanda obedece sus insi-
nuaciones como leyesí Tampoco posee la facultad legal de impo-
ner contribuciones; pero sin embargo, la cuota de sus repartimien-
tos se cobra con harto mayor facilidad, y se paga con mucho mas 
gusto, que los impuestos votados por el parlamento inglés. 1.a so-
la ecsistencia de esta asociación, de organización admirable, de pre-
finido arraigo en el pais, y que ejerce una influencia sin limites, 
manifiesta el talento de O'Connell. y el alto beneficio que ha dis-
pensado á su patria, conviniendo en oposición semilegal. lo que an-
tes era insurrecciones armadas, y trocando en agitación política, en 
reuniones animadas y ruidosas, las antiguas escenas de incendios y 
de sangre. 

Y no se crea que por esta mudanza haya perdido la Irlanda in-
da de su fuerza y energía: al contrario, se le han aumentado toda-

vía mas, en una proporcion muy grande; porque reunidas las fuer-
zas antes diseminadas, centralizada en la junta principal toda la 
vida política, regularizado el movimiento, y dirigido por manos há-
biles y esperimentadas, se ha conseguido levantar mas y mas el es-
píritu público, darle el sentimiento de su fuerza, crear lina opinion 
nacional, distraer al pueblo de insurrecciones desastrosas y sin nin-
gún provecho; y de este modo se ha obtenido de la aristocracia in-
glesa, sin sangre ni trastornos, lo que no se habia podido obtener 
jamas con la fuerza de las armas. De la previsión y tino con que fué 
creada y organizada la asociación, de cuan profundamente sabe co-
nocer O'Connell las necesidades y circunstancias de su pais, de 
cuánto es su arte de adaptarse á éstas para satisfacer aquellas, son 
prueba irrecusable los prodigiosos resultados que habia dado la aso-
ciación, á poco tiempo de su establecimiento. Escasamente habían 
transcurrido seis años, desde que reunidos veinte individuos en la 
fonda de Dempsey en Dublin, se ocupaban de su fundación, reali-
zando el proyecto concebido y concertado por O'Connell y Shiel, 
y ya la asociación se habia estendido de tal manera, era tai su in 
fluencia y poderío, que obligaba á la aristocracia inglesa á abando-
nar su envejecido sistema de la opresión de los católicos. Era en 
1829, y Wellingtmi y Peel presentaban á las cámaras el bilí de. 
emancipación dí^os'^atólicos; lo hacian á su pesar; pero era una 
necesidad indeclinable, era preciso ceder (1). 

La medida de la emancipación de los católicos no debe ser mira-
da como una concesion generosa de la aristocracia inglesa, sino co-
mo un paso forzado que» no se podia diferir mas, atendida la acti-
tud imponente que itS tomando la Irlanda, removida por la gran 
palanca de la asociación. Esta palanca la movía principalmente 
O'Conuell, y su influencia y popularidad, cada día crecientes, aca-
baron por llevar á Wellington á la cámara de los Lores, y á Peel á 
la de los comunes, á declarar que era ya imposible resistir mas. "El 
"estado de Irlanda se ha agravado, decia Peel el 5 de Marzo de 
''1829 al presentar á la cámara de los comunes el proyecto de eman-

(1) Hasta el origen de la asociado* parece tener algo de estraordinsrio. Shiel y 
O'Connell se encontraron casualmente en casa de un amigo común en ¡as montañas de 
Wicldow. Con h entrevista, y con aquellos sentimientos que inspira á dos adversario» 
la presencia de un amigo que está dispensándolas hospitalidad, bien pronto se reconcilia-
ron O'Connell y Shiel, que estaban antes algo r .ñidos; y a¡¡i mismo concibieron k gi-
ganteacaidea de Ja asociatíon. Al hablar da O'Connell , es menester hacer justicia ai ta-
lento y patriotismo de su compañero Shiel, quien no eolo le ha servido mucho para levan-
tar d«l suelo al partido católico por medio de la asociado*, sino que cou su admirable elo-
cuencia, casi rival de la de O'Connell , ha contribuido sobremanera, asi en el parlamento 
como en laa reuniones populares, al triunfo de !a causa de Irlanda. 



apacion; las reclamaciones son cada dia mas afrentes v: apremia-
doras: ¡110 vale mas otorgar de Buen grado, lo que quizás un dia 
'•nos veríamos precisados á conceder por necesidad.'" La Irlanda, 
la asociación, O'Connell, era lo que inspiraba á Peel tantos temo-
res, y lo que habia producido su cambio de opiuion con respecto á la 
• mancipación de los católicos. 

R1 origen de esta medida, es decir, la necesidad, se manifestó to-
davía mas en la cámara de los Lores. Allí la oposicion fué terri-
ble, como era de esperar; pero nada se consiguió: O'Connell estaba 
al otro lado del estrecho, al frente de siete millones de almas, en 
actitud imponente, como un general al frente de su ejército, y que 
aguarda la respuesta de un parlamentario para obrar en consecuen-
cia; y á este argumento no le encontraba solucion la cámara de los 
Lores. En vano el arzobispo de Yorek y el obispo de Durham, 
temerosos del golpe que amenazaba á la Iglesia piotestante, com-
baten el bilí dé emancipación, porque no deja á la Iglesia estable-
cida las suficientes garantías; en vano se esfuerza Lord Eldon en 
suscitar obstáculos, alarmando la conciencia de los Lores con el 
recuerdo del juramento que prestan sus señorías, en que declaran 
que las prácticas de la Iglesia Romana son idólatras: todo es en va-
no: ni el gobierno ni la cámara podían olvidar las ̂ significativas es-
cenas de la elección de Clare. 

Ya que hemos pronunciado este nombre, quizás no desagradará 
á nuestros lectores el que les demos noticia del ruidoso suceso que 
acabamos de mentar; porque al paso que retrata al vivo la popula-
ridad de O'Connell y la fuerza de la asociación, sirve á fijar el mo-
mento decisivo en que principiaron la derrota de la aristocracia in-
glesa, y la libertad de Irlanda. 

A la época de que hablamos (en 1823), estaban los católicos pri-
vados de ejercer cargos civiles y militares; pero para entrar de miem-
bro de la cámara de los Comunes, teman ademas otro embarazo, 
que era el que todo diputado, antes de ocupar su puesto en la cá-
mara, debia prestar juramento á la Supremacía protestante, ó en 
otros términos, al supremo poder del rey de Inglaterra en materias 
eclesiásticas. Es decir, que O'Connell encontraba dos barreras an-
¡?s de entrar en la cámara: la una el ser católico, que por consi-
guiente podia acarrear la anulación del acta electoral, y después la 
del juramento; porque es bien claro, que O'Connell no quería reco-
nocer la Supremacía protestante, pues que en tal caso se hubiera 
separado de Roma y dijado de ser católico, haciendo así traición á 
su conciencia, y perdiendo de un golpe toda la popularidad en su 
patria. A pesar de tamañas dificultades, O'Connell no se arredró: 

y ofreciéndose la oportunidad de las elecciones del condado de 
Clare, sé presentó como-candidato en competencia con Fitz-Cerald. 
131 golpe era atrevido, pero no podia ser mas aceitado. Tritmlau-
do O'Connell en las eleccioues, se ponía á la cámara inglesa en un 
conflicto muy duro; porque ó habia de luchar abiertamente con el 
pueblo irlandés, rechazando al nuevo elegido, ó habia de abrir un 
camino de conciliación. E s decir, que habia de reformar la legisla-
ción relativa á los católicos, había de emanciparlos. 

La Asociación tomó sus medidas, la Irlanda se puso en agita-
ción, y la Inglaterra fijó sus miradas sobre lo que iba á suceder en 
aquella escena. Sale O'Connell de Dublin acompañado de otros 
trefes católicos, y A su paso todo se pone en movimiento; su tránsi-
to es un continuado triunfo; el entusiasmo llega á su colmo. Los 
pueblos de la carrera se iluminan como por encanto, una muche-
dumbre inmensa se agolpa para verle.de cerca; los párrocos salen á 
recibirle, como si fuera una autoridad de primer orden, y le dirigen 
afectuosas y entusiastas alocuciones. O'Connell entra en las igle-
sias, asisie al santo Sacrificio, y al salir dirige á la muchedumbre 
su palabra intlamadora: "¡La redención de Irlanda se acerca!'' 
esclama con acento prolético, y el pueblo se agita como la selva 
azotada por el huracán, levántanse al cielo millares de brazos, y es 
interrumpido á cada paso con estrepitosos aplausos. Todos losque 
pueden ponerse en camino, acuden á Ennis, ó para tomar parte en 
la elección ó para presenciarla: y los que no pueden, siguen con 
ávidos ojos á la triunfante comitiva, invocando sobre ella la bendi-
ción del cielo. 

Llega por fin O'Connell; amanece el dia de la elección. Una 
muchedumbre inmensa se agolpa por todas partes; llegan los electo-
res con los sacerdotes a! frente, con las banderas en alto, en medio 
del mas estrepitoso ruido de aclamaciones, de alaridos, y al son de 
las gaitas y de todo linage de instrumentos. No es posible concebir la 
alegría de aquel pueblo sencillo, tan cansado de padecer, y embria-
gado á la sazón de entusiasmo y de esperanza. Todos los resor-
tes se habían puesto en movimiento. Los amigos de O'Connell, 
ios miembros de la Asociación, arengaban á los electores; el reli-
gioso carmelita, el Padre Lestrange, se empleaba con ardiente celo 
para sostener la decisión de la muchedumbre, y el Padre Maguire, 
franciscano, hombre de mucha influencia en Irlanda por sus ser-
mones, y por una ventajosa controversia sostenida en Dublin con-
tra mi ministro protestante, arengaba también al pueblo para alen-
tarle y enardecerle. 

No tema que habérselas O'Connell con un adversario poco temible. 
8 



Fiiz Gerald, aunque protestante, no dejaba de ser estimado en Ir-
landa, á causa de mostrarse, en política, favorable á los católicos, lo 
que en lenguaje irlandés, es sinónimo de hombre de bien. Tenia 
ademas relaciones abundantes; y en el discurso pronunciado antes 
de la elección, supo interesar el ánimo de los electores, con la me-
moria de los servicios prestados al pais por él v su familia, y con-
moví» el corazon del auditorio cuando con voz trémula v los ojos 
arrasados de lágrimas, recordó que su anciano padre, hombre muy 
venerado en el pais, estaba á la sazón enfermo y en las agonías de 
la muerte. 

Pero ¿qué podía la palabra de Fitz-Gerald contra la palabra de 
u t onnell? Apenas comenzó su discurso el grande agitador, s* 
borraron todas las impresiones producidas por el discurso de su ad-
versario. El auditorio se olvidó bien pronto del protestante hon-
rado de la familia benéfica y del anciano moribundo; la muche-
dumbre recibía las palabras de O'Connell como la tierra sedienta 
los raudales de lluvia; el orador, tocando todos los resortes del co-
raron, conmovia el auditorio con todo linage de sentimientos: a; 
mover de su brazo nervudo y de sus espaldas artéticas, al girar de 

u C * 7 \ S 0 U Í d 0 * S " V 0 Z r 0 b U S t ó ' ~ como 
I t r m : , 0 n ' • Ú ? a g i , a b a c o m o por un mo-

n o T t r i ^ r " r ^ P ^ ™ » * s i l e J « , quieto. 

y e n Z , i " " V ' b r a d i ; ^ ' ° d a S l 3 S C U e r f a S - » o : 
V en pos del estrepitoso hourraU para O'Connell. que se evantó 

P V S / r S - ^ ^ e , e g Í d ° P ° r U n a « ^ votos, 
b a i z o 1 v o , " •ÍCI'1'ad' no menos em-
s a b H u e L J f ? " 1 S U p e r a b l e - B ¡ e " l o bien 
penni t T < 0 S e a , P r e S l a r j ™ Pr o t e s Iante, no se le 
em" s ? s T r e e S C a f i°S d 0 1 l l a r l a m e m ° i 1«™ la osad., 
l e ^ l a á c ? b f ' a n ü m r a d ° - C " d ° b i e"' ? c u e s t o 

c t m í s n n r , , " » » * » • « * » * s u e l t o O'Connell á 
T Z ^ d ' P U U l d 0 ; P e r ° l o s a c o n lecimientos marchaban 
a pnsa, pues que entre tanto, se aprobó en las cámaras inglesas el 

I t lam '"I ¿ Q " é l 0 S r a b a ° , C o n U e 1 1 P e t á n d o s e 
m P U C S t 7 \ ' C á m a r a d ° l o scomnnes, y arrostrando 
T e , a en ' 7 T « f ^ ' ' - ™ ; porque provocando u p , 
i u — Z l e K V e ' a S a Ü r ^ k C S , " a r a " U < l " e r e r P - . a r e l 

n h e n ! Z T T . í r l a ^ d e á n i ™ e » f e r i a s , po-
ma en abierta lusha á la Inglaterra con Irlanda, enardec.a el e s £ -

ritu público del pais, presentaba en escena al derecho luchando 
cuerpo á cuerpo con la ley; en su persona y en la del presidente de 
la cámara, se personificaba vivamente la Irlanda católica oprimida 
por la Inglaterra protestante: es decir, que desacreditaba la ley, ma-
nifestaba á la luz del día su injusticia y tiranía, la hacia imposible. 

Preséntase O'Connell en la sala del parlamento: la ley de eman-
cipación se habia volado ya; pero como él habia sido elegido antes, 
el presidente, fundado en que la ley no podia tener efecto retroacti-
vo, le ecsige el juramento. O'Connell se niega á prestarle; el presi 
dente le intima que se retire, y O'Connell se retira seguido por la 
vista de un inmenso concurso, que no se sacia de contemplarle. 
Así. aunque derogada ya de antemano la ley opresiva, acabó O'Con-
nell de hacerla pedazos, asegurando el completo triunfo y desarro-
llo del sistema de libertad que habia empezado á recabar en favor 
de los católicos. Anulada su elección, vuelve á Irlanda á pedir de 
nuevo los sufragios de los electores de Clare. Ningún triunfador 
del mundo se vió jamas rodeado de mayor entusiasmo. Figúren-
se nuestros lectores á O'Connell, atravesando la Irlanda en un co-
che descubierto, escoltado por mas de cuarenta mil personas, sa-
llándole los pueblos al encuentro embriagados de contento y de es-
peranza, arrojando flores al libertador, y colmándole de bendiciones; 
figúrense, si pueden, á la tumultuosa comitiva entrando en Clare á 
la una de la noche, rodeado el Carro triunfal de hachas, de palmas, 
en medio del bullicio de toda la población del condado, entre el es-
trépito de las aclamaciones y de las músicas; á los hombres levan-
tando sus brazos y sus picas, las mngeres agitando sus pañuelos, y 
alzando en alto á sus niños para mostrarles al libertador: y figú-
rense sobre todo á O'Connell en pié, sobre su carro triunfal, ecsa!-
tada su alma con el grandor del espectáculo, y con la embriaguez 
del triunfo, centelleando en su rostro y en sus ojos, las emociones 
tiernas, los Sentimientos generosos, el ardor tempestuoso que á por-
fía agitan su pecho; contemplen su fisonomía realzada por el res-
plandor de las antorchas, sus gestos irregulares por la agitación y 
el movimiento, y arengando entre tanto á la multitud, dominando 
con su voz el estrépito que le rodea: figúrensele empleando aquella 
elocuencia á la vez elevada y familiar,*la vez aterradora y tierna, 
á la vez enérgica y blanda, con que sabe remover el corazon de las 
masas: figúrense, si pueden, este cuadro, y vean si les presenta .a 
historia otro mas grandioso é interesante. 

Nadie se atrevió á competir con O'Connell: V á la verdad que 
era escusado. Después de tanto triuufo, hasta las formas hubie-
ran podido ahorrarse. Aquella segunda elección produjo en O'Con-



nell una emoción profunda; y ou el discurso dirigido á la inmensa 
muchedumbre que le rodeaba, se elevó su elocuencia á 1111 puuto 
en que nada lenia que envidiar á los mas ilustres oradores anti-
guos y modernos. Creemos que los lectores nos agradecerán el 
que les presentemos una breve muestra; he aquí cómo terminaba su 
discurso, dirigido i un auditorio de cuarenta mil almas: " E n pre-
• sencia de mi Dios, y con el mas profundo sentimiento de la res-

"ponsabilídad que consigo llevan los solemnes deberes que por dos 
"veces me habéis impuesto, irlandeses, yo los acepto; y la seguri-
••dad que tengo de cumplirlos, la fundo, no en mis fuerzas, sino en 
•• las vuestras. Los hombres de Clare saben que la sola basa de la 
" libertad es la religión: habéis triunfado; pero vuestro triunfo es de-
- birlo á que la voz que se levanta en favor de la patria, se había ex-
'• halado de antemano en plegarias al Señor. Los cánticos de liber-
•• tad se oyen ya en nuestras verdes campiñas, recorren las colinas, 
' han llenado los valles, murmullan en las ondas de nuestros ríos; 
- y nuestros torrentes responden con voz de trueno á los ccos de 
••nuestras montañas: ¡la Irlanda es libre!''' 

Entró O'Connell en la cámara de los comunes en Marzo de 1830, 
y en su nueva posicion ha sabido conservar el alto concepto que 
antes se había adquirido. S u elocuencia, mas propia para las reu-
niones populares que para una asamblea de fríos políticos, se h a 
mantenido, no obstante, cri su elevada reputación; y el tribuno de 
Irlanda ha sabido manifestarse también como tlisliuguido orador 
parlamentario. Conservando en la cámara aquella superioridad que 
le grangean sus talentos, su elocuencia y la energía de su carácter,, 
es el caudillo finteo del partido irlandés; y su votó es el voto de to-
dos los diputados irlandeses. Por esto se ha llamado á esta frac-
ción de la cámaro, la cola de O'Connell. 

Seguirle en su vida pública desde que entró en la cámara, seria 
trazar la historia de las vicisitudes políticas de la Gran Bretaña; 
porque es imposible dar un paso, ni en las discusiones mas impor-
tantes, ni en las crisis ministeriales, sin encontrarse con O'Connell; 
con ese O'Connell que persigue, que acosa á todos los partidos que 
se suceden en el poder, que no les deja descanso hasta haberles 
arrancado una concesion, ó haberlos derribado del mando. Largo 
seria el entrar en pormenores sobre la vida publica de O'Connell e n 
los últimos once años; y ademas fuera inútil, porque su historia es 
demasiado conocida. Así, nos limitaremos á señalar en general el 
rumbo de su política, presentando ademas algunas retlecsíones, que 
sin dar sobrada estensíon á nuestro trabajo, 110 carecerán quizás de 
provecho. 

Se ha dicho que la política de O'Connell ha sido variable: esto 
e s verdad hasta cierto punto; y no depende de otra causa, sino ri-
la misma fijeza del pensamiento, única guia de su conducta. 1.a 
mejora de ¡a suerte de Irlanda: este es s u norte, v á él se dirige 
por el camino que le parece mas conveniente. Se modera ó se ec-
salta; forma alianza con un ministerio, ó ie declara guerra á muer-
te; demuestra simpatías por un partido, ó rompe bruscamente con 
él, y le ataca sin miramiento; todo es cuestión de circunstancias, y 
éstas, subordinadas siempre al interés de Irlanda. ¡ Las circunstan-
cias reclaman templanza? el ímpetu del orador se modera, su len-
guaje es pacifico, sus consejos rebosan de prudencia; e n las reunio-
nes populares, en los banquetes, en el parlamento, emplea aquel 
género de elocuencia que amansa las pasiones populares, que solo 
tiene fuerza para mantenerlas en el.grado de calor y de movimien-
to necesarios para preservar de la flojedad y descuido. ¿Amenaza 
el p e l i g r o E l rio .pie corda pacíficamente por el hondo cauce con 
sosegado murmullo, se hincha, se levanta, espuma contra las rocas 
que le encajonan, y se desborda con estrepitoso bramido. 

¡-.Creéis que en su alianza con el partido whig habia perd. 1. 
O'Connell su primitiva energía, ó que los años habían enfriado su 
corazon,1 Os engañabais: el león dormía; y á su primer rugido tem-
bló el ministerio tory, aun antes de tomar las riendas del mando. 
Era en la sesión del 27 del pasado Agosto, y el viejo tribuno rom-
pía y a las hostilidades con el futuro ministerio Peel; haciéndolo con 
todo el arte de que es capaz su talento, amaestrado con tan tea 
espcriencia. y con todo el brío y energía de su corazon fogoso. Las 
leyes sobre cereales, habían sido el principal tropiezo del ministerio 
whig; quiere O'Connell concitar contra el ministerio tory las pasio-
nes de la clase menesterosa, y hácelo presentando 1a cuesiion bajo 
su aspecto mas crudo é irritante. -I ,a cuestión, dice el sagaz ora-
d o r , no puede ser mas sencilla: trátase de si el pueblo ha de comer 
'•el pan barato ó caro; si se quiere que viva ó que muera." Ataca 
en seguida al partido tory, con toda la vehemencia de un joven de 
treinta años, y manifiesta los temores que le atormentan con res-
pecto á la suerte de la Irlanda: pero tomando nuevo aliento á la 
vista del peligro, termina su discurso con las siguientes palabras, 
que producen en la cámara una sensación profunda: "Jamas mi-
' nisíerio alguno se habrá visto rodeado de mayores peligros: sean 
"cuales fueren los ministros, los invito á pesar ¿ j c n en su ánimo la 
"verdad siguiente: el hombre reducido i la estremidad. aprovecha 
'"la ocasión de Dios: tarde ó temprano, será preciso hacer justicia á 
"la Irlanda." 



I,a vehemencia con que ataca O'Conneil á lostorys.se esplica fá-
cilmente considerando que 110 todos los hombres de partido son tau 
templados como I'eeL y que á la sombra del nuevo ministerio espe-
ran los protestantes mas fanáticos empezar de nuevo su conducta 
reaccionaria contra los católicos. Sabido es que uno de los princi-
pales embarazos con que tiene que luchar la prudencia y firme-
za de Peel, es la ecsaltacion de algunos de sus partidarios; y aun-
que 110 dudamos que este hombre ilustre sabrá mantenerse en el sis-
tema de moderación que ha anunciado en su famoso discurso, no 
debe admirarnos que se ponga en actitud hostil contra el nuevo mi-
nisterio el hombre sobre quien gravita la responsabilidad de los in-
tereses de Irlanda. Si duros y violentos nos parecen sus ataques, 
debemos también recordar que son en gran parte provocados por 
ese partido furioso que declama todavía contra el Catolicismo con 
toda la fogosidad y virulencia que pudo hacerlo el mismo Lutero. 
.-Quiérese que la Irlanda se mantenga en calmosa indiferencia, 
cuando todavía oye decir, '-que el Catolicismo es la religión del 
•'diablo, que sus sacerdotes no tienen mas honradez que los de 
••Mahoma, que 110 son mas puros que los del paganismo, que son 
•- tan inhumanos como los de Jaggemaut?" ¿cuando rmo de los nue-
vos ministros, el lord canciller, lord Lyndhurst, se ha mostrado tan 
ciego enemigo de los irlandeses, llamándolos ''estrangeros por la 
"sangre, por la lengua y por la religión?" Sin duda que ningún 
hombre sensato aprobará el lenguaje virulento, y hasta injusto, de 
O'Conneil, cuando atacando á los torys les echa en cara nada me-
nos que el feo borron de traidores á su reina, y cuando proclama la 
libertad civil y religiosa con una ecsageracion que no podia ser de 
provecho ni á la misma Irlanda; pero unos escesos se esplican por 
otros escesos, y cuando la provocación es tan irritante, no es estra 
ño qtte el ataque sea también desmedido y violento (1). 

A pesar de los escesos que hemos reconocido en O'Conneil. y que 
somos los primeros en desaprobar, no puede negarse que su dema-
gosia ofrece un carácter que hace sumo honor á la rectitud y pure-
za de sus miras, y que muestra sobremanera lo saludable de la in-
fluencia del Catolicismo; carácter sobre el que 110 sabemos que se 
haya llamado todavía la atención, sin embargo de que presenta un 

(1) Hablando el Tima, periódico íory, de loa insultos dirigidos por los protestantes í 
los católicos, dice: " Semejantcj lenguajc es insensato y profano; y escita un verdadero 
' d i s g u s t o en las personas juiciosas. L o s agitadores de la asociación protestante han 
" hecho m a s papistas que protestantes.. . . ¿ C ó m o puede menos de irritarse has ta el tíltimo 
" es-.remo el carácter impetuoso de ios irlandeses, al ver que los ministros de la Iglesia 
"es tablecida agotan el diccionario de taberna, para insultar io m a s sagrado que hay á l o s 
" o.os de los eat í l i : o s t " 

contraste muy notable entre O'Conneil y los demás tribunos anti-
guos y modernos, y entre el Catolicismo y todas las sectas, ya reli-
giosas, ya filosóficas. 

Jamas pueblo alguno se quejó con mas razón que el pueblo de 
Irlanda; jamas hombre alguno alcanzó popularidad tan grande y 
duradera como O'Conneil; jamas se amontonaron mas combustibles 
para una conflagración espantosa; sin embarco, v á pesar de tantos 
años como lleva ya la lucha, á pesar de que bastaría que O'Conneil 
gritase "á las armas," todavía se conserva en paz la Irlanda, toda-
vía no ha reventado la revolución. Recórrase la historia antigua 
y moderna, y es bien seguro que no se encontrará un ejemplo seme-
jante. Los demagogos no se han contentado jamas con meros dis-
cursos: cuando se han sentido con bastante influencia sobre el pue-
blo, cuando han visto que la revolución seria popular y encontra-
ría apoyo en las masas, han pasado siempre á vias de hecho; y el 
poder atado primero con discursos, lo ha sido en seguida con' las 
armas. En Irlanda al contrario: á medida que se ha creado un 
gran centro de agitación política y religiosa en la asociación nació-
nal, las insurrecciones parciales se han disminuido notablemente- y 
se ha visto el cstraordinario fenómeno de siete millones de hombres 
oprimidos y hambrientos, limitándose por espacio de muchos años 
á quejas y amenazas. Recientes son las guerras civiles provoca-
uas por los protestantes, recientes son las revoluciones promovidas 
por los llamados filósofos; y por cierto que no pueden presen-
tarnos ejemplo de tanta paciencia y longanimidad. Léase la his-
toria, y se verá que tanto el protestantismo como la filosofía, para 
«endir á las armas, solo han esperado ser fuertes; para ambos, nun-
ca ha sido cuestión de moralidad, sino de oportunidad. 

Consignamos este hecho notable, que en nuestro juicio es el re-
sultado natural de haberse combinado en Irlanda el elemento de-
mocrático con el religioso-católico; y de que la fogosidad del prime-
ro 1,a sido templada y detenida por el espíritu pacífico y prudente 
' s e S" , l d o - E » e f e c t n ' )•' »orna de conducta del Catolicismo en 
la civilización de los pueblos es esta: reformar sin destruir; regene-
rar, pero contando con la acción del tiempo, muica con trastornos, 
nunca con baños de sangre. 

No obstante, y á pesar de la influencia amansadora del Catolicis-
mo, no nos hacernos ilusiones sobre la verdadera situación de las co-
sas; y mucho dudamos que el animado drama en que ha figurado 

Connell como el principal personage, pueda llegar á un desenla-
ce pacífico. En el porvenir de Irlanda hay la revolución. Los 
católicos están emancipados, disfrutan de los mismos derechos ci-



viles y políticos que los protestantes; pero la cuestión 110 está toda 
aquí} la cuestión de Irlanda es mas profunda, afecta el corazon de 
la sociedad, corno que está íntimamente enlazada con el sistema de 
propiedad territorial. La cuestión de Irianda es cuestión de pan: 
cerca de tres millones de mendigos, con dos millones mas de mise-
rables poco menos desgraciados que los primeros, en un pueblo cu-
yos propietarios cuentan su renta anual por millones, es un proble-
ma demasiado grave para las fuerzas humanas; la política del 
hombre 110 alcanza á resolverle pacíficamente; solo nos taha saber 
cuándo sonará la hora en los arcanos de la Providencia: 6 para va-
lemos de las proféticas palabras de O'Connell, cuándo vendrá la 
ocasión de Dios. Cuando llegase esta hora, seria un inmenso be-
neficio para la Irlanda el que tuviese á su frente á mi hombre co-
mo O'Connell: que si tal dicha pudiera caber áesc desgraciado pais, 
110 seria perdido el sacrificio que hiciera, soportando por algún tiem-
po mas la pingüe renta con que todos los años asegura la subsis-
tencia, el decoro y el esplendor de su tribuno rey (1). 

Las clases como los individuos, expían sus crímenes; y 1a aristo-
cracia inglesa, que según la espresion de Sir Francis Burdeti, ha 
dejado en Llanda una huella sangrienta, se ve amenazada de re-
cibir el castigo, G011 las espoliaciones, y con 1111 sistema opresor y 
cruel, ha llegado á arraigar en Irlanda el pauperismo, como una le-
pra incurable; pero el pauperismo se ha pegado también á la Ingla-
terra, y progresando de 1111 modo espantoso, amenaza su porvenir 
con funestas catástrofes. Su actual crisis es mas bien social que 
política: porque 110 se trata ya de la abolicion de privilegios mas ó 

11) E l verdadero rey de Ir landa no podía e - la r sin su lisia civil; y en efecto, e l pueblo 
i r landés paga lodos los años ¡í O'Connel l una crecida suma para que pueda al ternar dig-
namente con los aristócratas ingleses. Kl hecho es d igno de ser contado. 

SI bien n o puede decirse que O'Connell fuese rico, n o obstante , su padre le Iiabia deja-
do lo necesario para vivir acomodadamente; y habiendo heredado de un tio suyo bienes 
de alguna consideración, y ejerciendo la profesión de abogado, que por si sola le propor-
cionaba crecido lucro, podía sostener su posicion particular con decencia y hasta con es-
plendor. Pe ro consagrado enteramente á la causa de Ir landa, ha tenido que abandonar 
su profesión r descuidar sus intereses; y asi ps que para que pudiera mantenerse en -u al-
ta posicion política, ha sido menester que se le ayudase con un crecido subsidio. Kl pue-
blo irlandés se le ofrece con mucho gusto; llegando al estremo de quehas ta los mendigos, 
al recibir la limosna, separan una parte de ella para la renta de O'Connell . H a sucedido á 
varios via jeros , que dando a lgunas monedas ¿ un mendigo, le han visto poner a lguna co-
sa aparte, diciendo: "Esto para la rtnla de O'Connell." Has t a los monacillos de las igle-
sias recogen para es te objeto; y gracias á la buena voluntad del pueblo, se reúne cada año 
una suma m u y crecida. En 2835 pasó de 97.660 pesos. E s t o da motivo ü los torva 
paia llamarle el rey mendigo; pero hecha la cosa con tanta publicidad, con tan buena vo-
luntad de parte del pueblo, y mediando la necesidad evidente, e n un hombre que hace tan-
tos viages, de tantas relaciones, y que ocupa una posicion en que son indispensables cre-
cidos gastos, n o vemos que resulte al honor de O'Connell , n i mengua ni desdoro. 

menos honoríficos, ó de estension de derechos que garanticen mas 
ó menos influencia; la cuestión se ha colocado en un terreno resba-
ladizo, altamente peligroso, donde toman parte muy fácilmente las 
pasiones de la clase mas numerosa. Cuando Lord Russcll para 
conservar el poder, y O'Connell para atacar á los torys, han dicho 
que la cuestión estaba en si el pueblo había de tener el pan barato 
ó caro, pueden estar seguros de ser entendidos por todas parles, y 
de escitar en las clases menesterosas, simpatías vivísimas. 

La aristocracia inglesa se ha lamen lado amargamente de O'Con-
nell; pero se ha olvidado deque la muerte de su temible adversario, 
que seria una calamidad para la Irlanda, quizás lo fuera también 
para la Inglaterra. En efecto: supóngase que muere O'Connell, y 
que heredando algún otro mas ó menos parte de su popularidad, 
no se contentase con invectivas y amenazas; sino que prevaliéndo-
se de la efervescencia de los ánimos, en alguna de aquellas situa-
ciones críticas que tan á menudo se ofrecen en un pais como la Ir-
landa. provocase una revolución: ¿qué podria suceder! La Ingla-
terra ha sofocado muchas insurrecciones: pero no le fuera tan fácil 
ahogar una revolución. Antes, habia el hambre, la desesperación, 
la sed de venganza; ahora mediarían también estas causas, pero se-
cundadas por el espíritu nacional creado por O'Connell, dirigidas 
por la asociación, que tan vastas y profundas relaciones tiene en el 
pais: antes tenia que habérselas la Inglaterra con osemos conspira-
dores; ahora se encontraría con revolucionarios entendidos, con 
hombres amaestrados en los debates, en los manejos de la cañera 
ixilítica. I,o que antes eran bandas de insurgentes, podria conver-
tirse en cuerpos de ejército, y las nocturnas reuniones de los conju-
rados, en imponente asamblea nacional. 

Todos los revolucionarios de Inglaterra tienen la vista fija en Ir-
ianda; todos la consideran como la gran palanca que ha de ejercer 
la principal fuerza en el movimiento trastornador. Léanse los dis-
cursos de los cañistas pronunciados en las turbulentas reuniones 
en que procuran inflamar el ánimo de la muchedumbre: la mejora 
del estado de Irlanda, la revocación de la unión, la alianza con la 
Irlanda, claman á voz en grito; y 110 siempre se encontrarán hom-
bres tan íntegros como O'Connell, que rechacen con loable franque-
za tamañas ofertas. La conducta de O'Connell ha sido en estas 
circunstancias muy noble y consecuente. Nunca ha tenido reparo 
en prestarse á ciertas avenencias, que sin comprometer sns princi-
pios pudiesen ser provechosas á su patria; pero al presente se trata-
ba de que el pueblo irlandés se aliase con hombres de principios ir-
religiosos, y el honrado y religioso tribuno no ha querido permitirlo. 
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l i e aquí sus palabras en un discurso que pronunció cu una reu-
nión tenida en Dublin á principios del corriente mes: "M. llaves, 
'•en una reunión tenida poco ha, en Cork, recomendó al pueblo la 
"alianza con los cartistas, que quieren abreviar la duración del par-
lamento , y dar mas estension al derecho electoral. Por lo que á 
"mí toca, rechazo esta mocion; 110 quiero asociarme con los cartistas. 
"porque soy el enemigo de la fuerza. No quiero ni la cooperación, 
" ni el socorro de parte de unos hombres cuyas declamaciones anti-
" religiosas me hispirán un profundo desagrado. El pueblo irlan-
"dés es moral y religioso, y 110 necesita semejantes auSiliares. La 
"conciencia de los cartistas está manchada con demasiados críme-
" nes para que pueda yo jamas aceptarlos como aliados.' 

En otra reunión numerosa tenida en Londres el 3(1 del pasado 
Agosto, despues de haber pintado con los mas negros colores la in-
justicia y crueldad de que por tanto tiempo ha sido víctima la Ir-
landa, y de haber manifestado su firme propósito de trabajar incan-
sable para obtener la revocación del acta de unión, decia estas no-
tables palabras: " Para hacer cesar la esclavitud y restablecer la 
"independencia nacional, no debemos apelar á la violencia, ni á la 
"efusión de sangre: lo proclamo aquí; la mejora de nuestras insti-
" tucioncs 110 podemos obtenerla sino por medios virtuosos." Hom-
bres que ai comenzar la oposicion contra un ministerio del cual na-
da se prometen de bueno, se espresan 110 obstante con un lenguaje 
tan noble y templado, son acreedores á la estimación general, y me-
recen que se les toleren con indulgencia los escesos á que los arras-
tra stl posicion difícil y resbaladiza. 

Lo repetimos: el dia cu que baje á la tumba el adalid de Irlanda, 
el dia cu que se vea á mi pueblo inmenso llorando inconsolable so-
bre las cenizas de su libertador, el dia en que haya desaparecido de 
la arena ese adversario tan temible á la aristocracia inglesa, este dia 
podrá ser el principio de una nueva dirección del espíritu público 
en Irlanda, y de gravísimas complicaciones para el Keino Unido. 
La democracia es un elemento difícil de conservarse en su pureza: 
está siempre en inminente peligro de ser estraviado por intenciones 
pérfidas, de ser corrompido por pasiones bastardas. I.a revocación 
de la unión va haciéndose cada dia mas popular; en las actuales 
circunstancias un parlamento irlandés se convertiría desde luego en 
asamblea constituyente; y la revolución política llevaría por nece-
sario resultado una revolución social de las mas profundas. ¿Y 
quién asegura que en medio de la tempestad pudiera hacerse oír la 
voz del Catolicismo, y que no fuesen desoídas sus severas doctrinas 
sobre el respeto que se debe á la propiedad? Una revolución en 

Irlanda gravitaría precisamente hácia ese pumo fatal, la riolacion 
de la propiedad: es decir, que tendría uno de los caractéres mas 
terribles que puede presentar una revolución. 

La Inglaterra conoce estas verdades, y se opondrá con todas sus 
fuerzas á que se dé el primer paso en la peligrosa pendiente. Con 
ios trastornos que hemos indicado, se vería gravemente comprome-
tida su tranquilidad interior, de suyo ya bastante amenazada por 
funestos gérmenes que se van desarrollando; y ademas dejaría de 
ser inaccesible á los ataques de las potencias del continente. ¿Con-
seguirá llegar salva á puerto en medio de tantos escollos? Este es 
un secreto de la Providencia; pero sí la orgullosa Babilonia pereció, 
si Roma fué aplastada bajo la planta de los bárbaros, la reina de 
los mares podría también tener señalado un momento fatal en los 
decretos del Eterno. Una revolución podría desarrollar mas y mas 
los numerosos gérmenes de muerte que abriga en su seno, y ¡levar-
la á la disolución; y una espedicíon afortunada, conducida por un 
nuevo Hoche y apoyada por la Irlanda, podria quizás manifestar 
que el enorme coloso tiene los piés de barro. Entonces, cuando 
vendrían los víageros del Oriente y del Ocaso, del Aquilón y del 
Sud, á contemplar el abatimiento de la altiva Albion, pasarían á Ir-
landa á visitar el sepulcro de O'Connell, y dirían: "Aquí yace el 
hombre que preparo la caida del coloso; O'Connell no pensaba ser 
mas que el libertador de Irlanda, y fué el vengador del mundo." 

Inútilmente nos esforzaríamos nosotros en esparcir algunas flores 
sobre la tumba del célebre O'Connell, despues de leer el brillante 
artículo del Sr. Balines; sin embargo, en obsequio de nuestros sus-
critores, y para complemento de la Biografía del gran caudillo de 
los irlandeses, daremos algunas noticias mas que tomamos de pe-
riódicos cstrangeros, refiriendo rápidamente los hechos principales 
con que se distinguió O'Connell en su ilustre y dilatarla carrera. 

Descendia O'Connell de una línea de antecesores que había go-
zado en otro tiempo del poder real en la parte de Irlanda hoy cono-
cida con el nombre de condado de Kcrry. El trono tradicional de 
esta provincia, que fué un tiempo el reino delvora, estaba ocupado 
en la actualidad por Daniel O'Connell. 

Este hombre, á quien la historia tiene señalado un puesto entre 
los bienhechores pacíficos de los pueblos, nació en la segunda mi-
tad del siglo décimo octavo. Lo revolución francesa le sorprendió 
en Calais, donde terminaba sus primeros estudios. De vuelta á su 



patria, se entregó, rodeado de muy diversos acontecimientos, á la 
profesión de abogado,Jen la cual supo conquistar el rango mas emi-
nente. Pero la obra gloriosa de Daniel O'Conneil es la que ha da-
do por resultado las franquicias de Irlanda y de los católicos in-
gleses. 

Después de una conquista y de guerras religiosas, Inglaterra 110 
liabia hecho una legislación especial para Irlanda y para los cató-
licos; los habia tratado como á enemigos, y les habia impuesto la 
ley de los vencidos. O'Conneil, cual otro MOISÉS, acometió la em-
presa de salvar á sus hermanos cautivos. La lucha duró mas de 
treinta años; pero al fin la razón y la justicia triunfaron de los sec-
tarios y vencieron sus antipatías. 

La principal gloria de O'Conneil consiste en haber aceptado para 
combatir á los euemigos¿de su patria, armas que ellos 110 podían 
rehusar, las de la legalidad, tal cual la Inglaterra las habia impues-
to á !a Irlanda. 

De tiempo inmemorial los irlandeses, oprimidos, privados de sus 
derechos, despojados por los conquistadores, 110 empleaban otro me-
dio para defenderse, sino la rebelión y la violencia material. Pero 
los ingleses, dueños de la fuerza pública, y organizada ésta con la 
superioridad que distingue las instituciones de su país, vencían 
siempre á los irlandeses y ahogaban sus quejas en arroyos de 
sangre. 

Mas vino O'Conneil y dijo á sus paisanos: -'Sois débiles porque 
"cedeis el campo á vuestros enemigos en la arena en que podéis ser 
"mas fuertes que ellos. E n lugar de sublevaros, reunios; en lugar 
"de obrar, deliberad y discutid; esto os lo permiten las leyes inglc-
" sas, y no se atreverán á prohibíroslo, si de antemano, y en alta voz, 
"decís: queremos juntarnos, queremos hablar, queremos usar del 
" derecho de petición." 

Desde entonces comenzó la organización de la Irlanda. Ayudado 
por el clero, consiguió O'Conneil dar unidad y concierto á los votos 
y á los deseos de sus paisanos, y generosamente sostenido por los 
defensores que la Irlanda conservó siempre en el parlamento, por 
los corifeos .del partido whig, fieles siempre á la causa de la desgra-
ciada Irlanda, en breves años desapareció la desigualdad en que es-
taban tenidos los católicos y los protestantes. 

Cuando O'Conneil comenzó su campaña legal, los católicos no 
podian ni poseer tierras, ni obtener cargos públicos, ni ejercer las 
profesiones liberales, ni obtener en el servicio militar un grado supe-
rior al de teniente. Contra todos estos intolerables abusos se levantó 
un tribuno popular con la energia que caracteriza á un pueblo opri-

•nido, y sucesivamente, á fuerza de reuniones, de peroratas, de es-
critos y de pe,tetones, logró que las dolencias de sus conciudadanos 
tues n escuchadas hasta el punto de remover casi todos los i,„pedi-
mentos civiles, en términos que á principios del siglo, solo q u X 
ban por conquistar los derechos públicos. 

Para conseguirlo redobló los esfuerzos el célebre orador v gete 

C O n i r a m m e n a a P°Pularidad que habia adquirido, le pusie-
ron por nombre el grande agitador. Pero esteag.utdortenia lacón-
ciencia de su tuerza y de su derecho: y seguro de que disponía de 
los corazones de todos los irlandeses, y d¿ que á su voz la nación 
entera le seguiría: cansado de esperar que le hiciesen justicia, y des-
pués que la célebre cuestión de la emancipación católica habia sido 
desechada en el parlamento aun cuando se reproducía siempre con 
aumento de votos en favor de la Irlanda resolvió salir al encuentro 
desús enemigos y darles la batalla. 

La ley concedía á los católicos el derecho de votar para la elec-
ción de individuos para el parlamento: pero ningún católico podia 
ser elegido. Cuando O'Conneil creyó madura la opinion de Ingla-
terra, se presentó á los electores en una vacante, y les dijo resuelta-
mente: «Enviadme al parlamento, y veremos si tienen valor para 
•echarme de él." 

El agitador había calculado bien su fuerza. El gobierno decli-
no el combate y presentó el bilí de emancipación, por el que queda-
ron igualados los derechos políticos de los protestantes y de los ca-
tólicos, y admitidos éstos en ambas cámaras del parlamento 

A consecuencia de esta gran victoria, O'Conneil dispuso e „ 1„ 
sucesivo de cincuenta á sesenta votos en la cámara de los comunes 
con lo que constituyó en ella el partido irlandés, y se manejó con 
tanta habilidad, que ya amigo, ya adversario, logró arrancar de to-
aos los gobiernos concesiones importantes á favor de su país 

Este no fué ingrato á tan señalados servicios. O'Conneil habia 
abandonado el foro para dedicarse al servicio público, renunciando 
á la fortuna que con sus talentos hubiera podido adquirir. Para re-
sarcirlo de esta pérdida, los irlandeses se impusieron una contribu-
ción voluntaria, á la que contribuían todas las clases indistinta-
mente, desde el rico hasta el infeliz que solo podia dar un tlaco 
por semana. Este tributo de la gratitud nacional llegó á importar 
oche,,la mil duro,- anuales, que componían la lista civil que el pue-
d e f e ' i ^ d & h a P a g a d ° P ° r ""a ' a r g a S 0 " e d e *&os á s u ""fohgable 

En sus últimos años. O'Conneil se habia dedicado á contener el 



movimiento popular por él primitivamente escitado; y sus aparen-
tes cóleras contra los ingleses no eran sino ardides para arrancarles 
concesiones y obtener los desagravios y plena justicia que bien sa-
bia habia de llegar para su pais. 

O'Connell ha dejado una numerosa familia y cuatro hijos. El 
mas joven de ellos, individuo del parlamento, y el mas querido del 
padre, le acompañó todo el tiempo en su penoso viage de Londres 
á Génova con el fin de ir á visitar al sabio Pió IX, y someter á la 
aprobación del sucesor de S. Pedro sus hechos y sus escritos. Los 
otros tres, el mayor individuo también del parlamento, hace mucho 
tiempo se halla en su casa de campo muy delicado de salud. De 
los dos restantes, el uno ocupa una situación muy honorífica, y el 
otro, si bien individuo del parlamento, se halla casi siempre en Du-
blin dirigiendo los asuntos de la asociación del rapéal. 

O'Connell, el libertador de la Irlanda, el que con su celo, laborio-
sidad y talentos logró alcanzar para los católicos de la infeliz Irlan-
da se rompiesen tantas cadenas como los aprisionaban, y luciesen 
allí para el Catolicismo dias de libertad y de justicia; O'Connell fa-
lleció en Génova en la noche del 15 de Mayo de 184", á los seten-
ta y dos años de edad. La Irlanda ha sufrido una pérdida irrepa-
rable, y el gobierno, aunque protestante, lo mismo que el mundo en-
tero, sintieron vivamente la muerte del campeón del Catolicismo 
Irlandés. 

El inmortal O'Connell ocupará en la historia un lugar emitien-
te entro los ínclitos defensores de la humanidad, de la religión, y 
sobre lodo, de la emancipación de su amada patria la infortunada 
Irlanda, de esa nación heroica, cuya constancia en la fé es la admi-
ración de todos, y cuya horrorosa miseria se resiste el ánimo á re-
cordar. (Nota del Editor.) 

LA I N D I F E R E N C I A SOCIAL 

EN 

MATERIAS RELIGIOSAS. 

La indiferencia del individuo en materias religiosas, es decir, un 
completo descuido del negocio que mas le importa, un olvido de 
verdades terribles que al fin la muerte le ha de recordar, es cosa re-
probada por la razón y el buen sentido; es un sistema funesto que 
se sigue, pero que no se aprueba; y el hombre que camina por ese 
sendero de perdición, es el primero en reconocer que su conducta es 
insensata. Sea cual fuere el grado á que llegue entre los hombres 
la incredulidad, sea cual fuere el apartamiento en que vivan de las 
convicciones religiosas, sea cual fuere el dominio que sobre ellos 
ejerzan las pasiones, interesadas, como es claro, en ahogar el recuer-
do de las severas verdades que las enfrenan, siempre es cierto, siem-
pre es innegable, siempre está patente á los ojos, que el hombre 
muere, que su vida es muy breve, que mas allá del sepulcro hay el 
temor de alguna realidad tremenda: temor que no han sido parte á 
disipar todas las cavilosidades de una escasa porcion de sofistas, 
empeñados en desmentir las creencias do todos tiempos y países, en 
contrariar las tendencias religiosas del linage hnmano, en borrar del 
corazoii del hombre ese misterioso sentimiento de la otra vida, que 
desplegándose en su alma desde que abre los ojos en la cuna, le 
acompaña en todos los periodos de su resistencia, y se despierta 
mas eficaz, mas vivo, mas pavoroso, en el momento terrible en que 



movimiento popular por él primitivamente escitado; y sus aparen-
tes cóleras contra los ingleses no eran sino ardides para arrancarles 
concesiones y obtener los desagravios y plena justicia que bien sa-
bia habia de llegar para su pais. 

O'Connell ha dejado una numerosa familia y cuatro hijos. El 
mas joven de ellos, individuo del parlamento, y el mas querido del 
padre, le acompañó todo el tiempo en su penoso viage de Londres 
á Génova con el fin de ir á visitar al sabio Pió IX, y someter á la 
aprobación del sucesor de S. Pedro sus hechos y sus escritos. Los 
otros tres, el mayor individuo también del parlamento, hace mucho 
tiempo se halla en su casa de campo muy delicado de salud. De 
los dos restantes, el uno ocupa una situación muy honorífica, y el 
otro, si bien individuo del parlamento, se halla casi siempre en Du-
blin dirigiendo los asuntos de la asociación del rapéal. 

O'Connell, el libertador de la Irlanda, el que con su celo, laborio-
sidad y talentos logró alcanzar para los católicos de la infeliz Irlan-
da se rompiesen tantas cadenas como los aprisionaban, y luciesen 
allí para el Catolicismo dias de libertad y de justicia; O'Connell fa-
lleció en Génova en la noche del 15 de Mayo de 184", á los seten-
ta y dos años de edad. La Irlanda ha sufrido una pérdida irrepa-
rable, y el gobierno, aunque protestante, lo mismo que el mundo en-
tero, sintieron vivamente la muerte del campeón del Catolicismo 
Irlandés. 

El inmortal O'Connell ocupará en la historia un lugar emitien-
te entro los ínclitos defensores de la humanidad, de la religión, y 
sobre lodo, de la emancipación de su amada patria la infortunada 
Irlanda, de esa nación heroica, cuya constancia en la fé es la admi-
ración de todos, y cuya horrorosa miseria se resiste el ánimo á re-
cordar. (Nota del Editor.) 

LA I N D I F E R E N C I A SOCIAL 

E N 

MATERIAS RELIGIOSAS. 

La indiferencia del individuo en materias religiosas, es decir, un 
completo descuido del negocio que mas le importa, un olvido de 
verdades terribles que al fin la muerte le ha de recordar, es cosa re-
probada por la razón y el buen sentido; es un sistema funesto que 
se sigue, pero que no se aprueba; y el hombre que camina por ese 
sendero de perdición, es el primero en reconocer que su conducta es 
insensata. Sea cual fuere el grado á que llegue entre los hombres 
la incredulidad, sea cual fuere el apartamiento en que vivan de las 
convicciones religiosas, sea cual fuere el dominio que sobre ellos 
ejerzan las pasiones, interesadas, como es claro, en ahogar el recuer-
do de las severas verdades que las enfrenan, siempre es cierto, siem-
pre es innegable, siempre está patente á los ojos, que el hombre 
muere, que su vida es muy breve, que mas allá del sepulcro hay el 
temor de alguna realidad tremenda: temor que no han sido parte á 
disipar todas las cavilosidades de una escasa porcion de sofistas, 
empeñados en desmentir las creencias do todos tiempos y países, en 
contrariar las tendencias religiosas del linage hnmano, en borrar del 
corazoii del hombre ese misterioso sentimiento de la otra vida, que 
desplegándose en su alma desde que abre los ojos en la cuna, le 
acompaña en todos los periodos de su resistencia, y se despierta 
mas eficaz, mas vivo, mas pavoroso, en el momento terrible en que 
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va á pisar el borde del sepulcro. Por estas razones la indiferencia 
del individuo en materias religiosas no se defiende en teoría, por 
mas que se siga en la práctica; y cuando se reconviene á los indi-
ferentes por su imprevisión y ceguedad, no encuentran otra respues-
ta que uno de aquellos indefinidos aplazamientos á que apela cu su 
confusion é incertidumbre la debilidad humana. 

Pero si esto sucede con respecto al individuo, no se verifica lo 
mismo cuando se trata de la sociedad: ésta, en juicio de algunos, 
debe mostrarse del todo indiferente en religión: desde el gobierno su-
premo hasta la última rueda de la administración, todo debe llevar 
el sello de este indiferentismo; y entonces dan los pueblos una rele-
vante prueba de su adelanto, cuando se puede afirmar de ellos en to-
da la esteusion de la palabra aquel famoso dicho: la ley es atea. Deja-
remos aparte lo equivocado y funesto de semejante sistema en sus re-
laciones con el bienestar hasta material de los pueblos, y con la con-
servación del órden y paz en los Estados, pues que bajo este punto 
de vista se halla ya la cuestión tan bien dilucidada, que es difícil 
añadir nada que pudiera ilustrarla; y así, entraremos en otra clase 
de consideraciones, que por lo común suelen tenerse menos pre-
sentes. 

En este error han influido dos causas: una es la incredulidad dis-
frazada que se ha empeñado en desterrar la religión del corazon del 
individuo, aparentando que solo la combatía en las instituciones pú-
blicas; siendo la otra la mala inteligencia que se ha dado á ciertas 
proposiciones generales, susceptibles, como acontece en tales casos, 
de mil sentidos é interpretaciones. La diferencia de las dos socieda-
des, la religiosa y la civil, es una verdad incontestable que salta á la 
vista con solo considerar sus respectivos objetos. La una se propone 
asegurar los destinos temporales del hombre; la otra los eternos: la 
una toma por esfera de stt acción esta vida mortal y pasagera, y no 
se estiende mas allá del sepulcro; la otra considera la mansión del 
hombre sobre la tierra como un tránsito para otra vida mejor, como 
un verdadero víage, y le muestra ya desde su nacimiento los altos 
destinos que le aguardan despues de la muerte: la una ejerce su ac-
ción sobre el hombre csterior, afectando su cuerpo 6 sus intereses, 
y no obraudo sobre el hombre interior sino de un modo muy indi-
recto: la otra influye directamente sobre el alma; á ésta se encami-
na sin rodeos, la busca en sus mas recónditos arcanos, le inspira los 
pensamientos, le prescribe las intenciones, arregla sus deseos, seño-
rea todos sus movimientos, y no hay seno del corazon, por mas os-
curo y profundo que sea. donde no llegue su vista penetrante, don-
de 110 alcance sit acción reguladora. La sociedad civil, obrando so-

bre el individu ), es el hombre que obra sobre el hombre; pero la so 
ciedad religiosa es la acción de Dios sobre el hombre; y los hom-
bres, según la espresion del sagrado testo, ven las cosas que se pre-
sentan esteriormeute: Dios ve intituivamente el corazon. 

Todo esto es de una verdad y corteza indisputables: y si de aquí 
se infiriese la diferencia de las dos potestades, las diversas esteras 
en que deben obrar, los diversos medios de que se deben valer, na-
da se encontraría que no estuviese muy conforme con la razón y 
con las sanas doctrinas religiosas. Pero desgraciadamente se tras-
tornan de tal manera las ideas, que muchas veces solo se hace ser-
vir la diferencia indicada para vigilar con escesiva suspicacia las in-
vasiones del poder espiritual sobre el temporal, y para dejar en la-
mentable descuido las obligaciones de la sociedad civil con respec-
to á la religiosa. Enemigos somos de que la potestad civil se en-
trometa en los asuntos religiosos, ni que bajo ningún pretesto se sal-
ven las barreras que son una garantía de la conservación de la re-
ligión, de la tranquilidad de las conciencias, y del buen orden y paz 
en los Estados: sabemos muy bien que en este camino hay tuia pen-
diente resbaladiza, que empieza por una ecsageracion de las rega-
lías, y acaba en la supremacía religiosa de Enrique VIH; pero si 
bien aplaudiríamos á todo gobierno que observase en esta parte una 
conducta prudente y mesurada, creemos también que seria muy fu-
nesto que el poder civil, lejos de mirar con rivalidad y celos el po-
der religioso, no pensase siquiera en él, abandonase á merced de las 
circunstancias los intereses religiosos, poniendo en planta un siste-
ma de completa indiferencia. 

Una cosa es no traspasar los límites que deben respetarse, otra 
casa es no obrar cual conviene dentro del círculo de la acción res-
pectiva; y así obraría tin gobierno que sin hostigar las conciencias 
ni entregarse á ningnn género de persecuciones, no dispensase la de-
bida protección á los ministros del culto, permitiese que por la en-
señanza se propagasen doctrinas irreligiosas, que por medio de ma-
los libros se atacasen las verdaderas creencias, difundiéndose de es-
te modo la irreligión y la indiferencia, y que no vigilando cual de-
be. sobre la educación de la niñez, tolerase que se le inculcaran mác-
simas funestas, que deslumhrando su candoroso entendimiento, em-
ponzoñasen su tierno corazon. Apelar entonces á la diferencia de ios 
dos órdenes, civil y religioso, pretestar que la parte moral y religiosa 
no es de la incumbencia de la potestad civil, seria confundir mons-
truosamente las ideas, seria olvidar los deberes mas sagrados, seria 
dejar que se esparciesen semillas que un dia habrían de ser funestas 
á la misma sociedad y al mismo gobierno que lo hubiese consentido. 
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El espíritu de tolerancia que se ha difundido en las sociedades 
modernas, y que han tomado por norma la mayor parte de los go-
biernos, es otro de los motivos con que pudiera escusarse tan culpa-
ble descuido, y con que 110 dejaría de cscitar numerosas simpatías. 
En efecto, la intolerancia en materias de religión, las persecuciones 
por motivos religiosos, tienen en contra de sí el espíritu del siglo; y 
así es que hasta en aquellos países en que domina una sola religión, 
se nota que los gobiernos siguen un sistema de contemporización y 
lenidad, que escepto el ejercicio público de los cultos disidentes, na-
die es incomodado por sus opiniones particulares sobre semejantes 
materias. E n la Italia domina eselusivamente la religión católica; 
y sin embargo, 110 vemos que á nadie se persiga por sus ideas irre-
ligiosas; á pesar de que por un concurso de causas, que 110 es me-
nester recordar, deben de haber cundido allí como en otras partes. 

E11 otros paises donde ecsiste la tolerancia de cultos, el espíritu 
del siglo mantiene á raya la intolerancia de algunos gobiernos, ó 
impidiendo las persecuciones, ó atajándolas en sus principios. Así 
liemos visto á la Europa levantar un grito de indignación contra 
los duros é injustos procedimientos del rey de Prusia con el res-
petable arzobispo de Colonia: es oida con disgusto y reprobada uná-
11 imemente la conducta del gobierno ruso con los católicos de su im-
perio; y cada dia va cediendo terreno la intolerancia del protestan-
tismo inglés cou respecto á la católica Irlanda. En una palabra, 
la tolerancia en materias religiosas, ha hecho por do quiera consi-
derables conquistas: allí donde 110 ecsiste de derecho, va establecién-
dose de hecho, siendo este un resultado natural del mismo curso de 
las cosas, mas bien que de las doctrinas de los filósofos, ni de la po-
1 ¡tica de los gobiernos. Despues de largos años de controversias en 
materia de religión, despues de tantas guerras como por este motivo 
han afligido la Europa desde la funesta aparición del protestantis-
mo, despues de los ataques dirigidos contra todas las religiones, por 
la filosofía del siglo pasado, y de haberse dividido y subdividido los 
pueblos en tantas y tan diferentes sectas y opiniones, 110 es estraño 
que se haya apoderado de los ánimos mi cansancio que los retrae 
de la lucha, y que á fuerza de tratarse con frecuencia hombres de 
sectas y opiniones opuestas, hayan llegado á sufrirse mútuamente, 
á no indignarse por la oposicion en las creencias, y á vivir en la 
misma sociedad civil en paz y armonía. Estas cosas se hacen mas 
bien por hábito que por convicciones. 

\ nótese bien que de este conjunto de cosas ha dimanado la to-
lerancia. mas bien que de los discursos que en favor de ella han es-
crito algunos filósofos; que no siempre han sido ellos los mas tole-

rantes, pudiendo afirmarse que en sus teorías todo lo toleran menos 
la religión católica, y que en la práctica, siempre que su influencia 
se ha señoreado de los gobiernos, á nadie han perseguido sino á los 
católicos. Muy reciente está la revolución francesa, la hija predi-
lecta de la filosofía del siglo XVIII. 

Prescindiendo ahora de la mayor ó menor estension que según 
la variedad de paises sea conveniente dar á la tolerancia, y consi-
derándola tan solo en general, en cuanto forma uno de los caracté-
res de nuestro siglo, conviene advertir que los irreligiosos é indife-
rentes la adoptan como 1111 sistema consecuente al estado de su en-
tendimiento, pues mal puede manifestarse intolerante con una reli-
gión particular, quien las mira todas con desprecio ó indiferencia: 
al paso que los hombres religiosos la miran como el resultado de 
hechos que ellos no pueden destruir, la consideran como una nece-
sidad de la época; y en cuanto en la palabra tolerancia se entendie-
se la fraternidad universal, el amor á todos los hombres, el deseo de 
hacerles bien á todos, aunque profesen religión diferente, la juzgan 
un deber sagrado que se funda en la misma caridad prescrita por el 
Divino Maestro, que enseñó que toda la ley y los profetas estaban 
compendiados en los dos preceptos de amor á Dios y ai prójimo, 
que no esceptuó á nadie de este amor, antes incluyó á los mismos 
enemigos, mandándonos espesamente que los amásemos, que hi-
ciésemos bien á los que nos aborrecen, que orásemos por los que 
nos caluinuián y persiguen. 

Pero la tolerancia 110 es la indiferencia; y así como un individuo 
puede ser muy religioso, y sin embargo ser muy tolerante, así la so-
ciedad civil puede abrigar en su seno hombres de diversas religio-
nes, dejándolos vivir en paz, sin forzarlos á seguir esta ó aquella, y 
no obstante 110 ser indiferente. El gobierno puede proteger la religión 
de la mayoría de los pueblos gobernados, no permitiendo que se la 
ultraje, y dispensando á su culto y ministros los ansilios que nece-
siten, y por esto no hay necesidad de qué se declare perseguidor de 
los que no profesan la religión dominante, ni de que se entrometa 
en ecsaminar las opiniones particulares de este ó aquel individuo; 
y puede muy bien ejercer esta tolerancia, sin dejar abandonados los 
intereses religiosos, sin permitir que una escasa porción de novado-
res planteen cátedras públicas para estraviar al pueblo, apartándo-
le de la creencia de sus antepasados. Léanse los doctores católi-
cos mas ilustres, aun aquellos que escribieron en tiempos y paises 
donde 110 dominaba el espíritu de tolerancia, y se verá que Con el 
ardiente celo por la conservación y progresos de la verdadera reli-
gión, sabián muy bien aliar el espíritu de mansedumbre, y la cuer-
da aplicación de las reglas de prudencia. 



Y volviendo á la diferencia de las dos sociedades, civil y religio 
sa, conviene advenir que no es verdad que la sociedad civil, como 
tal, pueda prescindir absolutamente del interés religioso de sus miem-
bros, y que su carácter de terrena le prescriba, ni aun le consienta, 
el dejar en descuido las cosas del cielo. E s cierto que los intereses 
espirituales y eternos de sus asociados, no correu principalmente á 
su cargo, y que esto es atribución de otra sociedad mas elevada; pe-
ro también es cierto que obrando dentro de los propios límites, tiene 
un deber de no olvidar que las hombres, á mas de los destinos de 
este mundo, tienen otros mas altos y trascendentales en la otra vida. 
Dicese que la sociedad civil ha de procurar la felicidad de sus aso-
ciados; pues bien, si esta sociedad al paso que cuida del bienestar 
terreno de éstos, se porta con ellos de manera que los induzca con 
su indiferencia al olvido de la felicidad eterua, lejos de haberles pro-
curado la verdadera felicidad, habrá preparado la desdicha, y habrá 
merecido las maldiciones de los que hayan sido sus victimas. 

En electo: supóngase una sociedad donde el bienestar material 
sea llevado al mas alto punto que imaginarse pueda, donde á mas 
de la satisfacción completa de todas las necesidades, se disfruten 
todos los goces que halagan nuestros sentidos y pasiones; si están 
en ella tan descuidados los intereses religiosos, que los individuos 
vivan en un entero olvido de los destinos eternos; si al descargarse 
la sociedad de las generaciones que se van sucediendo, las envia al 
sepulcro para hundirse en un abismo de penas y desdichas, ¿no se 
podrá afirmar con razón que la sociedad en que vivieron, y que con-
tribuyó á su perdición, fué para ellas una atmósfera envenenada, 
que mejor les era no haberla conocido, ó haber pasado la vida en 
otro pais menos dichoso, pero mas propio para guiarlos por el cami-
no de otra dicha sin fin? Porque el hombre que ha de vivir en la 
otra vida, es el mismo hombre que vive aquí: y es absurdo el decir 
que sea un bien para él lo que proporcionándole algunos goces en 
esta vida perecedera, le conduce á una infelicidad eterna. 

Pero ¡ah! la suposición en que estribamos de una sociedad civil, 
donde se satisfagan completamente todas las necesidades, donde se 
obtengan en abundancia todo liuage de goces, es una suposición ar-
bitraria, sin fundamento en la reaüdad, porque en cualquiera socie-
dad á donde dirijamos nuestros ojos, vernos un sinnúmero de des-
graciados que vegetan en el abatimiento, en las privaciones y en la 
miseria; que nacen, viven y mueren en la desventura y en el dolor. 
Si para estos desgraciados no hay esperanza de dicha en la otra vi-
da; si miembros de una sociedad que no puede sacarlos de la mise-
ria, que apenas alcanza á proporcionarles algunos harapos y men-

drugos, todavía tienen la mala suerte de que nadie cuide de su edu-
cación moral, de que nadie los prepare para alcanzar después de la 
muerte una vida mas feliz; si la sociedad en que viven no ha cui-
dado de proporcionarles los debidos conocimientos en cuanto estaba 
en su mano; si antes bien con un sistema de culpable indiferencia, 
los ha dejado que atravesasen el breve trecho de esta vida, sin reli-
gión, sin moral, encenagados en la corrupción, y quizás manchados 
con el crimen; si al cerrar los ojos en su última agonía pasan del 
lecho del hospital á una mansión de infortunio, ¿qué habrá sido para 
esos hombres la vida? ¿qué la sociedad? ¿qué el poderío y el esplen-
dor del imperio bajo cuyas leyes han vivido? 

El corazon se aflige y se angustia al considerar la triste realidad 
de las cosas, la desdichada suerte de la mayor parle de los hombres, 
la ciega ilusión con que son mirados los objetos. Cuando se trata 
de las sociedades, no parece sino que se habla de seres ideales ó 
abstractos, en que ninguna parte tuvieran los individuos; como si 
las sociedades pudieran ser dichosas sin serlo los asociados, como 
si la humanidad pudiera ser feliz no siendo felices los hombres. Pa-
sa una série de guerras donde han perecido á millones los hombres, 
en medio de las cuales han desfilado en el llanto y luto muchas ge-
neraciones; revoluciones sangrientas han turbado la paz de los im-
perios, y conmoviendo los ejes del mundo, han acarreado á innume-
rables pueblos largos años de inquietud, de convulsiones, de trastor-
nos, de lágrimas y de sangre; ¿y qué resta de todo esto? lo que se lla-
ma gloria de algún conquistador, el renombre de algún rey, la fa-
ma de algún tribuno; y entre tanto los infelices pueblos surcados 
por esos huracanes, han desaparecido de la faz de la tierra: ni el 
nombre de sus individuos se trasmite á la posteridad, yacen sepul-
tados entre escombros y cenizas en el mas profundo olvido, después 
de haber pasado mía vida de calamidades y desastres. 

¿Qué inferiremos de aquí? ¿qué lección sacaremos de esc cuadro 
lan triste como verdadero? I.as consecuencias son muy obvias. 
Que la misma historia de la humanidad, la esperiencia de cada dia, 
la simple observación de la misma naturaleza de las cosas, nos es-
tá enseñando que la mayor parte de los objetos que mas ruido me-
ten en este mundo, que mas deslumhran con su brillo, son una ilu-
sión y una mentira. Ctuc á la mayor parte de los hombres poco ó 
nada les toca de lo que se apellida gloria, esplendor, poderío, rique-
za, bienestar de las sociedades; y que por consiguiente, el primer in-
terés de todo individuo, el primer interés de la humanidad, es el inte-
rés religioso, es el úiterés de los destinos eternos; que el primer ami-
go del hombre es la religión, que va á buscarle en la cuna para en-



señarle las reglas de bien vivir y morir, que le conduce por la ma-
no en el borrascoso tránsito de esta vida, para que no se estravie 
por los caminos de perdición, y que abstrayéndole de las cosas ter-
renas, grabando fuertemente en su alma la verdad de que todo aquí 
abajo es pasagcro, breve, instantáneo, de que lo que mas nos des-
lumhra y seduce, es vana apariencia y engañosa sombra, le induce 
á mirar todas las cosas como son en sí, á 110 darles una ccsagerada 
importancia, y á 110 poner su esperanza sino en aquel que habién-
donos sacado de la nada, nos ha colocado en un valle de lágrimas 
donde podemos merecer una bienaventuranza sin fin. 

Leyendo la historia de la humanidad, es decir, la historia del do-
lor y del infortunio, salta á los ojos con toda evidencia la necesidad 
de otra vida, salta á los ojos que no ha podido ser criado el huma-
no linagc para ser en su mayor parte la víctima de toda clase de pa-
decimientos, para ser el juguete de unos cuantos malvados, como 
en casi todos tiempos y paises le han hecho servir de instrumento á 
su ambición, á su codicia y á otras pasiones; salta á los ojos que la 
organización de una sociedad donde se prescinda de los destinos 
eternos, donde domine el sistema de indiferencia en religión, donde 
se procure adormecer á los hombres con un lamentable olvido de io 
que mas les importa, es una organización inhumana, que contradi-
ce las mas sanas nociones de la razón, que huella los preceptos de 
la Providencia, V que bajo una engañosa apariencia de felicidad, 
conduce á sus asociados á un abismo de desdichas. 

lis, pues, un deber de toda sociedad civil, ó lo que es lo mismo, 
es un deber de los que la dirigen, el no olvidar los intereses religio-
sos, sin que sean parte á ecsimirlos de una gravísima responsabili-
dad, ni el pretesto de la tolerancia, ni de la diferencia de los órde-
nes civil y religioso. Manténgase en hora buena cada potestad en 
sus límites, no se entrometa la una en las atribuciones de la otra: 
pero á protesto de la diferencia de los objetos que deben ocupar á 
las dos sociedades, 110 se hagan abstracciones imaginarias; 110 se 
considere al hombre del tiempo como si fuera un sér totalmente di-
ferente del hombre de la eternidad, al paso que se cuida do su cuer-
po; no so le mire de manera como si careciese de alma: mientras se 
promueven sus intereses materiales y terrenos, no se proceda de lal 
modo que se los ponga en contradicción con los espirituales y eter-
nos. La religión ctfida de los negocios espirituales, su objeto es cui-
dar del alma; pero ¡olvida acaso el cuerpo? ¿no está cubierta la tier-
ra de establecimientos de beneficencia que manifiestan hasta qué 
punto sabe adiar el celo por la salvación de las almas, con el cuida-
do del bienestar aquí en la tierra? Cuando manda á los hombres 

que se amen en Jesucristo, como hijos de un mismo padre, como he-
rederos de un mismo cielo, como que han de cohabitar en la misma 
morada de felicidad eterna, no les prescribe 1111 amor estéril en los 
negocios terrenos, sino que quiere, ecsige que se amen con un amor 
práctico, socorriéndose mútuameute en sus necesidades, no solo es-
pirituales, sino también corporales. Y es que la religión cristiana 
concille muy bien, que el hombre está formado de alma y cuerpo; 
que si tiene destinos eternos en otro mundo, también tiene destinos 
temporales en este; que cuidar de lo uno sin atender en nada A lo 
otro, es obrar prescindiendo de la realidad de las cosas, es querer 
reducir á la práctica, abstracciones que solo pueden tener cabida en 
nuestro entendimiento, es impropio de mía institución que haya de 
producir á la humanidad bienes sólidos y verdaderos. 

l ie aquí una pauta para la sociedad civil, he aquí un ejemplo 
que imitar, y que está patente á sus ojos hace ya diez y ocho siglos. 
Si la religión cristiana protestando que su objeto es el alma, que ci 
destino á donde se propone dirigir á los hombres es el cielo, no 
prestase ninguna atención á las necesidades de esta vida; si el amor 
que prescribe á los hombres fuese únicamente con respecto á las ce-
sas espirituales y á la vida de la eternidad, ¿qué diriamos de ella: 
Pues análogamente se puede hablar de la sociedad civil, donde so 
pretesto de que el objeto de ésta es la paz y el bienestar temporal, 
no se considerase ai hombre sino en cuanto vive en este inundo, 
planteando instituciones y sistemas que hiciesen completa abstrac-
ción de que el alma sobrevive al cuerpo, de que á mas de los des-
tinos de esta vida, nos están reservados otros mas altos, mas impor-
tantes, mas duraderos para mas allá del sepulcro. Proceder de otra 
manera, es olvidar un deber sagrado, es dejar abandonados los mis-
mos intereses del orden civil, es no comprender al hombre ni á la 
sociedad, es mirar las cosas desde 1111 punto de vista muy bajo, es 
contempladas en un círculo muy reducido; y lo que es mas sensi-
ble, es envenenar la atmósfera en que vive la humanidad, para de-
jarla sin esperanza de mejora en su suerte, después de tantos infor-
tunios como la trabajan en esta mansión de dolores. 

Cumpliendo la sociedad con los deberes que hemos indicado, es 
como se completa la verdadera civilización; de otra manera, ni nos 
deslumhra su esplendor, ni sus riquezas, ni su poderío, ni el misino 
bienestar universal, aun cuando lo supusiéramos llevado al mas al-
to punto. Y no se diga por esto que somos intolerantes, no se di-
ga que pretendemos confundir cosas muy distintas; que tamaña in-
culpación seria sobremanera injusta, despues de las aclaraciones 
que hemos hecho, de los principios que hemos sentado y de la es-



plícita confesion consignada mas arriba, sobre cuál era en esta ma-
teria el espíritu del siglo. Por lo demás, si todavía no se quisiere 
comprender el verdadero sentido de nuestras palabras, diriamos que 
no hay intolerancia, que no hay confusion de órdenes ni de potes-
tades en afirmar que es incompleto, que es falso, que es funesto un 
sistema social donde se considere el cuerpo sin atender al alma, 
donde se aisle enteramente el tiempo de la eternidad. 

A propósito hemos reservado el tratar de tan impórtente materia, 
después de la serie de artículos que acabamos de publicar, definien-
do y esplicando la verdadera civilización; y este le hubiéramos con-
tado cual uno de ellos, y comprendido bajo el mismo titulo, á no re-
flecsionar que el aspecto bajo el cual considerábamos aquí la reli-
gión, no era en cuanto civiliza á los pueblos, sino en cuanto los guia 
al soberano complemento de toda civilización, al último fin de todo 
individuo y de toda sociedad, á Dios. Bajo este aspecto nos ha pa-
recido que la religión demandaba un lugar aparte; como elemento 
civilizador ya h3bia sido objeto de nuestra apología y encomio, 
mientras íbamos señalando los caracteres de la verdadera civiliza-
ción; pero en cuanto guia á la eterna felicidad, no puede decirse que 
forma parte de lo que comunmente se apellida civilización; es su-
perior á ella, es de un orden mas alto, pertenece á una región mas 
pura, mas sublime; es á ella lo que el cielo á la tierra, la eternidad 
al tiempo; lo que son á la sombría luz de nuestra mansión terrestre 
los inefables resplandores del empíreo. 

En España, donde tenemos la dicha de conservar la unidad re-
ligiosa del Catolicismo, única religión en que se encuentra la ver-
dad, única religión que puede conducir á los hombres á la eterna 
salud, es de la mayor importancia el dilucidar á fondo semejantes 
cuestiones, porque así se fijan mejor las palabras, y se puede impe-
dir quizás que no cundan en el pueblo ideas equivocadas que le 
predispongan á, innovaciones funestas. E s preciso repetirlo: ser to-
lerante no es ser indiferente; y la religión católica nada tiene que no 
pueda concillarse muy bien con las tendencias del siglo, en todo lo 
que abrigan de justo, de suave, de generoso. ¡No se predica la fra-
ternidad universal, no se inculca la necesidad de sufrimos unos á 
otros, de que la humanidad sea como una gran familia, trabada 
suavemente con lazos de paz, de beneficencia y de amor! Pues 
¿quién puede reunir estas condiciones en mas alto grado que los 
hombres que profesan una religión cuyo principal precepto es la 
caridad? Esa caridad, que según el Apóstol, es sufrida, es dulce 
y bienhechora: que no tiene envidia, no obra precipitada ni teme-
rariamente, no se ensoberbece, no es ambiciosa, no busca sus inte-

reses, no se irrita, no piensa mal, no se huelga de la injusticia, 
complácese si en la verdad, á todo se acomoda.... y todo lo so-
porta. Nuestra religión divina está fundada sobre la cátedra de S. 
Pedro, de aquel á quien Jesucristo, antes de encomendarle su reba-
ño, le ecsigió como por prenda el amor, le preguntó si le amaba, 
¿Pedro, me amas?, y que despues enseñaba en sus cartas á los fie-
les, esta tan hermosa, tan dulce como sublime doctrina: Sed todos 
de un mismo corazón compasivos, amantes de todos los hermanos, 
misericordiosos, modestos, humildes; no volviendo malpormal, ni 
maldición por maldición; antes al contrario, bienes 6 bendiciones; 
porque á esto sois llamados, a fin de que poseáis la herencia de 
bendiciim celestial. 

U 
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DE LA ORIGINALIDAD. 

Hay en la originalidad algo de tan seductor y brillante, que en 
cierto modo puede decirse que ella ya por sí constituye un verda-
dero mérito. I<eed la obra mas bella que podáis imaginar, donde 
campeen á la par el ingenio, la fantasía y los sentimientos del co-
razón: ¡ay de esa gloria si al través de los disfraces en que la habi-
lidad del escritor ha sabido encubrir los lincamientos del modelo, al-
canzáis a conocer que no es en su mente donde se ha vaciado por 
primera vez la obra! Desde entonces podrá mereceros aprecio, pe-
ro no admiración; leeréis con gusto, mas no con entusiasmo. 

A esta diferencia entre lo original y lo imitado contribuyen dos 
causas: es la primera una inclinación natural que nos Uevaá admi-
rar al genio; que nos embriaga de entusiasmo al contemplar sus 
rasgos: que nos asombra y anonada ante la fuerza creadora: ¡cosa 
admirable! El trabajo, es decir, aquello en que nosotros tenemos 
una parte positiva, aquello en que contraemos un verdadero mérito, 
y que no es un don de la naturaleza; el trabajo, por útil, por digno 
que sea, nunca logra de nosotros la misma admiración que la fe-
cundidad del talento natural, y es fácil observar este hecho aun en 
los actos mas comunes de la vida; en el terreno de la naturaleza, es 
decir, de la verdad. Este mozo, decimos, es muy aprovechado, tan 

estudioso, tan asiduo Aquel tiene un talento brillante; bas-
lárale quererlo para aventajarse á todos sus compañeros. Lo pri-
mero es el elogio de la aplicación; lo segundo es un tributo pagado 
al talento: ¿y cuál, sin embargo, se tiene por mas halagüeño? E s 
tan palmar la diferencia, que aquel se recibe con frialdad, si no con 



disgusto, cuando el otró se recoge con aridez. El hombre se com-
place en sacrificar el sólido mérito de la laboriosidad al brillante ti 
mío del talento; ambición, si se quiere, caprichosa, llena de orgullo, 
de vanidad; pero que muestra el grandor del alma, sus deseos sin 
límites, su espansion que no cabe en el mundo, el ansia de parecer 
grande, cuando no pueda serlo. Todos queremos ocultar el sudor 
que nos cuestan nuestras producciones, todos abrigamos la secreta 
ambición de acercarnos á la fuerza creadora que dijo: hágase la luz., 
y la luz fui. 

Pero este entusiasmo por la facultad creatriz 110 es el único 111a 
uantial de las ventajas de la originalidad sobre la imitación; tiende 
en si misma, en su propia naturaleza, sin que hayamos de achacar 
la culpa á la preocupación ó al orgullo. Lo que es original si es 
bello, es mas agradable porque es mas helio; y si es grande, es mas 
admirado porque es mas grande. El mérito de la literatura consis-
te en la perfecta y atinada imitación de la naturaleza; pero el imi-
tador de la literatura no imito á la naturaleza, imita al literato. Es 
ta indicación señala una diferencia inmensa. Desenvolvamos este 
pensamiento. Los trabajos literarios, tomando esta palabra en sti 
estension mas lata, y si se quiere mas vaga, 110 son mas que la es 
presión de nuestro pensamiento, comprendiendo en este vocablo to-
da operaciou ó pasión de nuestra alma. Pues bien: esta espresion 
nunca será la verdadera, la propia, si no es original; faltárale mas 
ó menos la primera de las calidades de toda buena producción, la 
naturalidad, la verdad. Cada individuo, cada nación, cada época 
tiene su carácter, tiene su modo de ver las cosas, de imaginarlas, di-
sentirías. Prestar lo del 11110 al otro, es trasformar el orden natural, 
y por lo tanto poner en tortura las facultades del alma: es atajar su 
espansion, es secar las fuentes de lo bello y de lo sublime. Y cuen-
ta que no se trata aquí de desterrar del mundo la imitación, solo si 
de indicar sus inconvenientes, y ponderar sobre todo las ventajas de 
la originalidad. El que se propone un modelo, por el mismo acto 
se doblega bajo su autoridad; y cuando se trata de rasgos felices y 
osados, no es buen agüero empezar bajando la cabeza: sin advertir-
lo, sin pensarlo, es entonces el modelo el bello ideal, no procuramos 
hacerlo bien sino en conformidad á lo que á la vista tenemos, y lo 
que es mas, copiamos por lo común los defectos, sin copiar las be" 
llezas. Este es el resultado natural de querer violentar las cosas. 
Los retóricos han escrito largos tratados sobre la imitación: respe 
tando su mérito, y sin negar su importancia, nos parecen mas pro-
pios para una literatura convencional, que para otro objeto. La 
ideología podría suministrarnos en esta parte abundantes reüecsio-

nes; pero deseárnoslo ¡r del árido y escabroso terreno delaabsUac-
cion, y espaciarnos por el ameno campo de la historia literaria. 

Respetamos la literatura romana, y 110 intentamos disputarle el 
alto punto de gloria á que se elevó en su siglo de oro; sin embargo, 
todavía nos atrevemos á observar que no tomó el rumbo mas acer-
tado para grangearse mi renombre que hubiera sido mas justo. Y 
¡qué! ¿será quizás esta proposiciou demasiado avanzada? Puedo 
ser así; pero al peños no la dejaremos sin apoyo: ¿qué es la litera-
tura romana.' Generalmente hablando, un traslado de la »riega. 
Poetas, oradores, filósofos, todos son griegos que hablan en latin: y 
osto, á nuestro juicio, fué un mal, y mal gravísimo; porque si bien 
con esto se aseguraron los romanos una regularidad, una belleza 
artificiosa que de otra manera no hubieran alcanzado, perdieron to-
do el mérito de la originalidad. 110 se abaudonaroii lo bastante á su 
propio pensamiento, á sus propias inspiraciones, y así todo lo que 
ganaron en la forma, lo perdieron en el fondo; tuvieron mas regula-
ridad, menos defectos; pero en cambio sacrificaron una buena parte 
de la elevación, del fuego, del grandor, que en otro caso hubieran 
tenido en mayor abundancia. 

Despojémonos por 1111 instante de las preocupaciones que se nos 
han comunicado desde nuestra intuida; atrévamenos á pedir á la 
antigüedad los títulos con que ecsige nuestra admiración; 110 deso-
chemos como una tentación de orgullo el pensamiento de ¿quién sa-
be si ios antiguos que tanto admiramos 110 hubieran andado mejor 
por otro camino.'; discurramos con la debida independencia, y en-
tonces no nos parecerán osadas paradojas lo que son verdades in-
mensas. E s innegable que las ¡deas romanas, y sobre todo las mito-
lógicas, tienen mucha semejanza con las de los griegos, y que por es-
ta razón sus producciones leterarias no podráu menos de presentar 
muchos puntos de contacto: pero 110 nos es dado persuadirnos que 
el genio romano, ese genio que había conquistado el mundo, no hu-
biera encontrado eu sí propio mas recursos que el genio griego: 110 
nos es dado persuadirnos que á ese pueblo que habia llevado sus 
armas desde las columnas de Hércules hasta el corazou del Asia, 
desde los arenales del Africa hasta lo mas hondo de los bosques de 
la (Jennauia, á ese pueblo que hasta en el tiempo en que mas so 
desplegaba su espíritu, tenia todavía ante los ojos el inmenso espec-
táculo de tanto grandor; 110 nos es dado persuadimos, repetimos, 
que le fuera ventajoso ceñirse á la imitación de los griegos; de los 
griegos, que á la sazón solo vivían de recuerdos, y por cierto 110 tan 
grandiosos cual los recuerdos y la realidad de la señora del orbe. 
Si en vez de ceñirse los poetas romanos á traducir é imitar de los 



griegos, si en vez de tener fijas sin cesar las miradas en ese peque-
ño recinto que se apellida Grecia, se hubiesen espaciado por los are-
nales de la l.ibia. por los campos de la Iberia, por los bos-
ques de la Germauiá y por las nebulosas orillas del Támesis, si hu-
biesen estudiado el Asia por sí mismos y 110 entregándose ciega-
mente á las relaciones de los griegos, al través de las preocupacio-
nes de ese pueblo tan amable, pero amable como un niño, según la 
espresion de Bacán: si aprovechándose de las curiosas relaciones 
que debían de oir de boca de los soldados de las legiones que bata-
llaron en todos esos países, nos hubiesen presentado interesantes 
cuadros de costumbres, descripciones de nuevos países: si hubiesen 
dado una forma poética á las inspiraciones de ('ésar. ¿qué interés 
tan nuevo no hubieran ofrecido? ¿cómo se hubiera desatado su al-
ma tan llena de fuego á la visla de unos lugares testigos de la glo-
ria de un padre, de un hermano ó de un amigo, regados quizás con 
su sangre, ó consagrados con sus despojos mortales.1 Recorred las 
las sublimes odas de Horacio; ¿cuándo es mas bello? ¿cuándo es 
mas sublime? Cuando canta las grandezas y las victorias de Roma, 
cuando es romano, solamente romano: cuando olvida 1111 poco aquel 
su celebrado precepto "vos exemplaria Grceca nocturna vérsate ma-
na vérsate diurna." ¿Es griego Tácito? ¿Ese escritor, entregado tan 
sotó á merced de un pensamiento profundó y sombrío, y de un co-
razón ecsasprrado por la vista de la tiranía y agriado por la corrup-
ción? Y sin embargo; ¿cuál es el autor romano que se hace leer con 
mas gusto? ¿quién no ha devorado con avidez aquellas páginas en 
que pintando tan admirablemente su objeto, retrata con tan vivos 
colores su grande alma? 

1.a filosofia de los romanos se resiente un poco de! mismo defec-
to: es una repetición de la de los griegos y nada mas. O si no. ¿qué 
es lo que ha creado de original? 1'ijo de los mas claros talentos de 
la antigüedad, el filósofo mas aventajado de Roma, Cicerón, ¿qué 
nos ha dicho que no se halle en los griegos? ¿brilla en sus obras 
una filosofia nueva, cual parece era de esperar de su portentoso in-
genio? .No seremos nosotros quienes le juzguemos acerca de este 
punto; no será tampoco un hombre desafecto á los antiguos: será 
un escritor muy versado en la literatura romana, muy aficionado á 
olla, D'Aguesseau. 

"Cicerón, dice el ilustre Canciller, mas orador que filósofo, pro-
pio mas era para esponer los pensamientos ágenos que para pensar 
por si mismo.'' Estas son sus palabras en su instrucción, tratando 
del estudio del derecho: juicio severo sin duda, quizás demasiado 
duro. ¡No estuvo el mal en la falta de genio, como parece preten-

derio D'Aguesseau, sino en las circunstancias en que se hallaba Ci-
cerón. Cicerón hubiera sido mas filósofo, si se hubiese parado mas 
en el fondo que en la forma, y hubiese pensado mucho mas por sí 
mismo; si no teniendo la cabeza tan henchida de conceptos ágenos, 
y 110 tan preocupado por el mérito de los filósofos que le habían 
precedido, so hubiese arrojado por el difícil sí, pero fecundo camino 
de la invención. 

Es esto tanta verdad, que ux bien notable que los romanos se 
aventajaron mas en aquellos ramos en que tuvieron poco que imi-
tar. Sabido es que la jurisprudencia, en su parte propiamente cien-
tífica. en cuanto constituye una série de estudios sobre los ramos de 
legislación, y muy particularmente sobre el derecho privado, se de-
be principa hítente á los romanos; aquí puede decirse que fueron ori-
ginales; pues bien, aquí mismo cabalmente es donde fueron mas 
grandes. 

Conviene notar que para ciertos talentos es un gran recurso la 
imitación, á veces es imposible la originalidad, y bueno es que si no 
pueden acuñar nueva moneda, al menos sirvan para dar circulación 
á la corriente. Pero para los talentos superiores es una verdadera 
calamidad la imitación, es abandonar su puesto, es 110 querer apro-
vechar los dones con que les ha favorecido el autor de la naturale-
za, y de aquí es que debe considerarse como 1111 mal muy grave pa-
ra la gloria literaria de una nación el que se arroje á imitar, porque 
como es sobremanera difícil que los hombres, por superiores que 
sean, alcancen á sobreponerse á la atmósfera que les rodea, todas 
imitarán; aun los primeros talentos serán arrastrados por la corrien-
te, y los que podrían producir obras originales de insigne mérito, 
consumirán sus fuerzas en imitaciones mas ó menos felices. 

Si hay una literatura verdaderamente nacional, si los modelos se 
escogen dentro del mismo pais. los inconvenientes no son tantos, poi-
que entonces el escritor lleva siempre en sí algún gérmen de origi-
nalidad, pues que imitando lo que está pintado sobre los mismos 
objetos que le afectan, 110 tendrá que hacerse violencia y se desen-
volverán lúas fácilmente sus talentos naturales. 

Cuando se habla del renacimiento de las ciencias y de las letras 
en Europa, se pondera como una felicidad sin limites cada hallaz-
go que se va haciendo de las obras de los antiguos: se asegura que 
la toma de Constantino jila, arrojando á las costas de Italia los últi-
mos restos del saber griego, produjo á la Europa beneficios inmensos. 

Confesaremos que contribuyó mucho al desenvolvimiento del es-
píritu humano en Europa el hallazgo y la circulación de las obras 
de los antiguos: confesaremos también que los espíritus siguieron la 



direccion que era regular en aquellas circunstancias: pero juzgamos 
que aquella 110 fué la mas acertada. No era la mas acertada, pero 
la mas natural; porque natural es que lo muy brillante deslumbre, 
que la novedad interese, y que rindamos una especie de veneración 
á todo cuanto se eleva mucho sobre nosotros. Y tales circunstan-
cias reunía sin duda á la sazón la literatura antigua. Convenía sin 
duda cultivar la antigüedad: saludable era el entusiasmo que por 
semejante cultivo se escitaba; pero ese entusiasmo fué escesivo y 110 
contribuyó poco 4 retardar la marcha de los conocimientos. Rico 
caudal ofrecían tos manuscritos de los antiguos; pero la Europa po-
seía también caudales inmensos; y si se ponían á logro los primeros, 
necesario era hacerlo sin embargar el fruto de lo segundo; convenia 
reparar que nuestras ideas, nuestras costumbres, nuestros hábitos, 
nuestras leyes, nuestros climas, nuestra organización doméstica y 
social, nuestros sistemas políticos, eran muy diferentes de todo lo 
antiguo, y que por consiguiente era imposible que nuestra literatu-
ra se amoldase del todo á la antigua: que el obrar asi era forcejar 
eontra la naturaleza de las cosas, era tomar un empeño que no po-
día cumplirse, era, por decirlo así, una reacción que en mayor ó me-
nor lontananza preparaba una revolución. 

Tal fué el fanatismo por la antigüedad, que varios literatos, no 
contentos con trocar sus nombres en otros latinos ó griegos, 110 sa-
tisfechos con entregarse sin tasa al estudio esclnsivo de la literatu-
ra griega y romana, hasta escrupulizaban en ver aquellos libros que 
trataban de religión, solo por el pueril recelo de que no se pegase al-
go de poco latino á su gusto afectado y melindroso; singular estra-
Y¡o, que llegó hasta á causarles un desvío por la lectura de la Bi-
blia, 110 tuera caso que el traductor latino los infeccionara con algu-
na frase que 110 fuese de todo punto ciceroniana. Prescindiendo de 
los males que debió de acarrear á la misma latinidad y al cultívode 
la literatura griega y romana, ese furor de imitación, esa completa 
abnegación de si mismos en las aras de un fanatismo literario: dé-
bese advertir que liada fructifica en el orden intelectual, si no es 
plantado y cultivado por la razón y el buen juicio; todo se ahoga y 
marchita con la destemplanza y la ecsageracion. Pero remontán-
donos á otra estera superior y mas en contacto con el objeto de la 
presente tarea, ¿qué efecto mas triste no debió de producir ese ser-
vilismo imitador para la causa de las ciencias y de la literatura'.' 
Desde luego se echa de ver que vueltos los ojos hácia la antigüe-
dad, fijos allí con una especie de admiración, de estupor, de hechi-
zo, muchos sábios y literatos debieron de olvidarse del mundo real 
para vivir eii otro de recuerdos, descuidando la rica y grandiosa ci-

vilización que en torno suyo se iba magníficamente desenvolvien-
do. para admirar solamente las arengas de los antiguos foros: y ia 
reiigion con su admirable sublimidad y bellezas, y la humanidad 
con sus grandes adelantos hácia un orden social y político incom-
parablemente mejor que el de los antiguos, y la literatura propia-
mente europea, con su brillo naciente si, pero encantador y lleno de 
presagio de un inmenso porveuir, todo debia desaparecer á sus ojos, 
todo eclipsarse: y el saber y el genio, y la civilización y la cutara, 
solo pudieron encontrarse en Grecia y Roma. En tal caso la literatura 
110 era ya una espansíon del alma donde retraí'árase con toda su va-
riedad, con todos sus matices; fué uua cierta cosa fija, eslable. que 
tenia un tipo del que 110 era lícito desviarse: hubo 1111 culto esclusi-
vo, intolerante, que no admitió en su comunion á quien 110 respeta-
se hasta los yerros de los antiguos, y el espíritu del hombre se preo-
cupó con la funesta idea de que la fuerza creadora se habia como 
agotado en la producción de los grandes ingenios de Grecia y Ro-
ma. Asi fué como el entusiasmo por los modelos, como el ciego fu-
ror de la imitación acarreó á la ciencia y á la literatura gravísimos 
males; asi fué como se cegaron, mas de lo que se cree, los manan-
tiales de la inspiración y del genio; asi fué como se hizo que mar-
chasen en direcciones divergentes la literatura y la sociedad. Y 110 
se compensaron ciertamente los daños con los bienes de la regula-
ridad y cultura que nos trajo el estudio de los antiguos, pues igno-
ramos que haya uno mas grave en este punto que el hacer que la 
literatura y la sociedad estén animados por dos espíritus diferentes, 
el hacer que el hombro 110 pueda recibir las inspiraciones de los ob-
jetos que le rodean, y que el literato haya de ser como un estrange-
ro que solo vive de recuerdos, y que espaciándose por 1111 mundo 
ideal, haya de estar privado del contacto y fraternidad con los demás 
hombres; que los acentos de armonía 110 hayan de ser una ecsalta-
cion de la naturaleza, sino un eco de lo que se dijo allá, á la distan-
cia de veinte siglos. 

lina literatura semejante tiene siempre un inconveniente, y es 
«ue nunca puede ser popular, y por tanto ni alcanzar profundo ar-
raigo, asegurada duración. Se circunscribe á un número por nece-
sidad uiuy limitado, lleva el manto de la erudición, las señales de 
largas vigilias, de asiduos trabajos, y por tanto es poco natural, es 
afectada; pretende la palma, 110 precisamente del genio y de la be-
lleza, sino del saber adquirido á costa de penosos sudores. Men-
guadas disposiciones para que pueda presentarse ufana y rozagan-
te, para que pueda ser variada y una como la naturaleza, volu-
ble y delicada como nuestro corazón, tierna, Cándida, natural co-
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mo las producciones espontáneas de un suelo benigno y fecundo. 
Apliquemos estas observaciones á la historia literaria de España. 

Al renacer las letras en Europa, elevóse el ingenio español al mas 
alto puuto de esplendor: el brillo de nuestra literatura parecía com-
petir con el grandor y brillo de aquel imperio, en que no se ponia 
jamas el sol; pero si fijamos profundamente nuestra atención sobre 
los mas bellos llorones de nuestro siglo de oro, veremos que son 
aquellos cabalmente en que el autor se olvidaba, por decirlo así, de 
su erudición, y en que movido por alguna circunstancia grandiosa, 
ó abandonándose á los sentimientos recibidos de los objetos que le 
rodeaban, daba rienda suelta al vuelo de su fantasía y á las inspi-
raciones de su corazón, desatando su alma como en plateados rau-
dales, en las espresiones de nuestra hermosísima lengua. Dando 
un paso mas, y cuando nos acercarnos á la época de decadencia, 
nos encontramos con un nombre inmortal, honor del genio español 
y hasta.del espíritu humano, cou Cervantes. Pues bien, ¡dónde es 
mas bello, mas rico, mas interesante! ¿es allí donde pone en boca de 
su discreto loco, ó de otros actores, alguna de aquellas pláticas en 
que se encuentra como derramada la erudición antigua y el sabor 
de griegos y romanos, ó allí donde da libre curso á su fantasía, re-
cordando solo que es español, soldado, cristiano, enamorado? ¿allí 
donde nos describe los usos y costumbres del pais, donde nos retra-
ta los caractéres, donde satiriza los vicios y las ridiculeces, donde 
Cervantes se olvida que haya leido, y solo se encomienda en bra-
zos de su genio festivo, de su vista perspicaz, de su razón juiciosa, 
de su discreción finísima, de su corazon delicado, de su portentosa 
fantasía? Dígalo quien le haya leido una y mil veces, siempre con 
el mas vivo interés, hallando siempre frescura y novedad, perdien-
do á cada paso la gravedad de buen ó mal grado, merced al inago-
table ingenio del escritor. Allí hay la originalidad con todo su mé-
rito, con todo su interés, con todos sus atractivos, con toda su belle-
za: allí hay el génio en todo su candor, en toda su naturalidad, sin 
los atavíos de una afectación pueril, sin el fárrago de una erudición 
pesada, sin la monótona gravedad de una razón fria, que. quiere pa-
sar plaza de una completa madurez, adquirida en los largos traha-
jos del gabinete. Corvantes se espacía libremente, salta como la 
mariposa, por entre ramages y florestas, susurra como la abeja, en 
torno del cáliz de la flor, y forma el sabroso jugo de una lectura que 
jamas cansa. ¡Clué grato es entonces encontrarse con aquellos li-
geros descuidos, con aquellos olvidos que muestran la espresion, el 
derramamiento del genio, que libre de trabas, conduce rápidamente 
la pluma sin repasar siquiera lo que ha escrito, que esparce las be-

llezas sin advertirlo, sin ufanarse, sin pretensiones de literato ni eru-
dito! ¡Ahí ojalá que nuestros escritores no hubiesen desnaturaliza 
do su genio con su manía de ser retóricos, y que en vez de preten-
der ser oradores ó poetas de profesión y arte, de acreditarse de cul 
tos, hubiesen ensanchado mas y mas la vasta esfera en que se es-
paciaron los escritores del siglo de oro. pidiendo sus recuerdos á los 
héroes de Covadonga y de Clavijo. á las leyendas de los árabes, y 
formando esa literatura semi-oriental á que tan bien se brindaba 
nuestro suelo, nuestro clima, nuestras tradiciones, nuestros usos y 
costumbres, y hasta el dejo arábigo de nuestra propia lengua. 

Quizá 110 se halló pueblo alguno de Europa en tan oportuna si-
tuación para reunir el Oriente y el Occidente, el Norte y el Medio-
día, los perfumes de la Arabia, con el helado aquilón, la fuerza y 
la blandura, el ardor y la. calma, la ternura y la impetuosidad. Los 
descubrimientos del Oriente y de la América, la vuelta del mundo, 
las conquistas gigantescas, la vista de pueblos tan varios en idio-
mas, religión y costumbres, el mismo poderío avasallador de nues-
tra monarquía, todos estos elementos que sin duda contribuyeron 
notablemente á dar vuelo al ingenio español, ofrecíanle anchuroso 
campo para espaciarse, y le suministraban todo linage de materia-
les para levantar monumentos grandiosos; todo esto le escusa!»' 
bastante de no impregnarse en tal manera de ese fárrago de erudi-
ción, que rebosando después por todas partes y no encontrando fá-
cilmente nuevos senderos por donde encaminarse, despues de ha • 
herios recorrido con tanta gloria los escritores del siglo de oro. s» 
desataba como raudal turbio estragando miserablemente el buén 
gusto, y haciendo nacer una literatura indefinible y monstruosa. 

Cuando hubo transcurrido esa época tan triste para la literatura 
española, cuando se entró, por decirlo asi. en el empeño de una res-
tauración, se notó por largo espacio una frialdad, una esterilidad, 
que cansa lástima. No se ve en ninguna parte levantarse un ge-
nio. parece que la nación que habia llegado al borde del abismo ba-
jo el reinado de Cárlos II. habia perdido también su primitiva fe-
cundidad literaria, su vigor y lozanía. Pero ¿por qué? ¿faltában-
nos recuerdos, faltábanos el clima, faltábanos la lengua? no: el mal 
estaba en que se acometió la empresa entregándose á una servil 
imitación de los escritores del siglo de Luis XIV. cuyo brillo era 
natural que nos deslumhrase; que nos deslumhró en efecto, y que 
ahogó por largo espacio hasta el pensamiento de la originalidad. En 
la literatura antigua se habían encontrado antes las columnas de 
Hércules del ingenio humano: ahora se las encontraba de nuevo en 
el siglo de Luis XIV: se las duplícala, como si no hubiera bastado 



una barrera sola. Donde no alcanzase Horacio, llegaba Boileau, 
donde no Sófocles, Corncille, donde no Demóstenes y Cicerón, Bos-
snet y Bordalone; y el ingenio español se amilanó por haber oido un 
terrible non plus ultra. Plus ultra, podían clamar las sombras de 
Colon y de Magallanes, plus ultra las sombras de Hernán Cortes 
y de Pizarro, plus ultra las sombras de Ercilla, desde los bosques 
del Arauco. 

Tuvimos regularidad, 110 incurrimos en faltas, observamos las re-
gias. Pero ¿ignórase acaso que es malísima señal el 110 hallarse 
que reprender en una producción, que es esto indicio de las reglas 
del artista apocado, y no de los osados rasgos del genio? 

Los inconvenientes de la imitación, grandes en todas partes cuan-
do se ¡lega á lomarla por sistema, lo son mucho mas en Espalia, á 
causa de que nuestra sociedad ha tenido siempre, y conserva aún, 
cierta fisonomía característica muy diferente de todas las demás; y 
asi es que ha debido sentarse con mucha mayor fuerza la violencia 
sufrida por el ingenio español, cuando se le ha querido encajonar, por 
decirlo así, en el carril abierto por otras naciones. Con el entroni-
zamiento de la casa de Borbon, se procuró que nuestra monarquía 
tuviese con la de Francia toda la analogía posible, y el reinado de 
Carlos III ofreció mas de un punto de semejanza con el do Luis 
XIV. Como en países donde el monarca reina absoluto, tiene el 
gobierno de éste mucha influencia en señalar el giro hasta á la lite-
ratura, nos hicimos franceses, no solo en cuauto á la política, sino 
también en las letras. Como si las ideas dominantes en la estrecha 
estera de la politíca, pudiesen derramarse en breve sobre la sociedad; 
como si esto lograse fecundizar el genio nacional, no pasando su in-
flujo de un círculo muy limitado, como si fuera capaz de engendrar 
otra cosa que frivolas y vauas dedicaciones, y composiciones y tra-
bajos de real orden. 

Ha resultado de aquí uu mal harto grave, y es, que 110 solo he-
mos imitado en el fondo, sino hasta en la espresion, en la lengua. 
Y 110 es poco lo que ha sufrido el habla de Garcilaso, de Fray Luis 
de Leon y de Cervantes. 

Con laudable celo han procurado remediar tamaño mal algunos 
escritores distinguidos, y uno entre ellos hasta se ha arrojado á hacer 
frente á la sonrisa del galicanismo, hablando en el siglo X IX la len-
gua de una manera, que no parece sino que estamos leyendo un es-
critor del siglo XVI. A decir verdad, confesamos que nos place so-
bremanera el encontrar en un escritor moderno el sabor del antiguo 
lenguaje español, y que en gracia de lo puro y castizo del lenguaje, 
disimularíamos de buen grado algunos deslices en el vicio cercano, 

cual es el de la afectación. Pero fuerza es reconocer tamown, que s: 
bicu este medie de restaurar la lengua no deja de ser provechoso, 
dista mucho de poder producir efectos que se hagan sentir con al-
guna generalidad. Es ventajoso sin duda que los jóvenes tengan 
modelos que consultar, donde puedan beber en sil pureza el idioma 
español: pero si los remedios 110 son mas radicales, 110 se obtendrá 
efecto notable, y el que se obtenga será poco duradero. Duro em-
peño es forcejar contra la corriente; perdónase á escritores de Hom-
bradía asentada, como se perdonó á Mariana, quien, según espre-
sion de Saavcdra. «asi como otros se tifien las barbas por parecer 
••mozos, así él por hacerse viejo;" pero por lo demás, hay allí sobra-
do estudio, siéntese algo de afectación, pálpase la dificultad que ha 
debido de superar el autor para hablar una lengua que no está en 
uso. y esto es bastante para que pase el trabajo como una cosa me-
ritoria. singular, interesante si se quiere, pero que para reformar el 
abuso 110 dejará de ser estéril. E s una especie de reacción sobra-
do violenta, y las reacciones ¡10 son lo mas á propósito para pro-
ducir buenos resultados. 

Demás que aquí median otras razones, que es preciso meditar 
bien. Citando hay imitación en la lengua, es porque la hay en el 
pensamiento, y esto esplica bastante que los remedios dirigidos á la 
lengua son meros paliativos. Pero ¡y el mal en el pensamiento, 
cómo se cura? ¿dejaremos de imitar en el orden de las ideas? He 
aquí la cuestión en toda su gravedad, en toda su desnudez. 

Cuando una nación imita, es necesario que medien para ello cau-
sas, porque nada se hace en el mundo sin razón suficiente. Esta 
cansa se halla por lo común en que una nación tiene otra á la 
vista, mucho mas adelantada en civilización ó en cultura, y cuenta 
que nos valemos de la disjunción, porque estas palabras espresan, 
ó al menos deberían espresar cosas muy diferentes. Si hallarse pu-
dieran dos pueblos cuyos principios de civilización y cultura fuesen 
enteramente los mismos, entonces seria mucho mas natural que el 
que anduviese detras imitase al que marcha delante; entonces el 
pueblo imitador y el imitado, como salen del mismo punto y se di-
rigen al mismo término y todos por idéntico camino, vendrían co-
mo á confundirse en uno solo; el uno seria el tronco, el otro uñara 
ma. Pero sucede á menudo que dos pueblos de civilizaciones muy 
diferentes, quieren asemejarse en cultura, y esto es el origen de gran-
des estravíos. I.a civilización romana era muy distinta de la civiliza 
cion griega; halláronse los romanos con el esplendor, con la belleza de 
la cultura griega: de buen ó mal grado, tuvieron que emparejarse Ré-
gulo y Arístides, Escipion y Alcibiades, y esto era imposible: aque-



I los hombres en nada se parecían. Los pueblos europeos, sedientos de 
saber, se encontraron con los monumentos de Grecia y Roma, des-
lumhráronse: no se pararon en la inmensa diferencia de su civiliza-
ción, y el cielo cristiano hubo de dar junto con el olimpo de los eli-
sios, y la cruz con los dioses inmortales. El contraste es vivo, cho-
cante, y 110 encontramos cosa mas á propósito para hacerle resaltar 
y al mismo tiempo para espresar todo nuestro pensamiento, que el 
secretario del Papa Leon X, el célebre cardenal Bembo, llamando 
á Jesucristo un héroe, á la virgen Dea lauretami, y haciendo decir 
al Papa al anunciar á los principes y reyes su ecsaltacion al ponti-
ficado, que él habia sido creado pontifico por los decretos de los dio-
ses inmortales. 

Una aran cuestión ha ocupado en tiempos recientes á los hiéra-
los y á los filósofos, sobre las ventajas del cristianismo y del paga-
nismo con respecto á la literatura, y en particular á la poesía. Pues 
bien, esta cucstiou, no siendo de pura teoría, antes sí de práctica, 
on cuyo caso podía considerarse como un litigio entre la muSa cris-
tiana y la musa pagana, en que se disputaban la preferencia, y aun 
• establecimiento; 110 siendo, repetimos, de pura teoría, hubiera si-
do absurda, ridicula, si 110 hubiera sido necesaria; y decimos nece-
saria, porque tal habíanla hecho la monstruosa coufusioii de ideas, 
que merced á la ciega imitación de los antiguos se habia introducido. 

Por lo demás, á 110 mediar preocupaciones, la cuestión era muy 
sencilla: ¿el paganismo puede ser el alma de la literatura moderna? 
¿puede continuar disfrutando de la preponderancia que habia ad-
quirido? La respuesta debia ser muy fácil, cousislia en mía pregun-
ta: ¿puede contarse con entusiasmo lo que no se cree, lo que se tie-
ne por absurdo, lo que se mira como un tejido de bellas mentiras? 
¿puede encontrar eco en la sociedad, lo que es rechazado por las 
ideas, costumbres y leyes de la misma sociedad? ¿puede entronizar-
se en el reino de la literatura lo que ha sido destruido y abolido pa-
ra siempre en el orden social? ¿Sí ó 110? Si se nos responde que sí, 
entonces diremos que la literatura es 1111 puro pasatiempo, uu jue-
go, no es la espresiou de la sociedad, 110 es la espresion del enten-
dimiento, no la efusión del corazon: es un arte frivolo en que pue-
den atarearse ios ociosos y desocupados, que puede servir como pa-
ra lucir la habilidad, el ingenio y el trabajo, pero que 110 echará 
nunca raices en la sociedad, será una planta artificial, bella si se 
quiere, pero siu vida, sin aroma, sin fruto. .No tememos asegurar-
lo; la cuestión presentada bajo este punto de vista, 110 llega á cues-
tión, no hay dos resoluciones; es un teorema, una verdad clarísima; 
el ponerla en duda, es no comprender lo que es literatura, es una 

aberración inconcebible. Y sin embargo, merced al prurito de imi-
tación, este teorema era una cuestiou, y cuestión dudosa. Confun-
díase con otra de la que debe preseindirse enteramente, cual es si 
en literatura la fábula del paganismo es preferible á la religión cris-
tiana. No debia tratarse de esto, sino de si una literatura impreg-
nada de mitología, no era para nosotros un contrasentido. Porque 
¿qué os parecería si viérais en los juegos olímpicos disputar la pal-
ma la poesía hebrea á la griega? Así es que Chateaubriand, no 
tanto resolvió la cuestión de preferencia, como hizo sentir la nece-
sidad del cambio. 

No es tanta la diferencia que media entre los pueblos modernos 
entre sí, como la que se llalla entre éstos y los antiguosj portjuc su 
civilización dimana toda de una misma raiz, y son numerosos los 
puntos de contacto y los aspectos de semejanza. Sin embargo, á 
pesar de ser uuo mismo el color, 110 dejan de ser muy variados los 
matices, y esta variedad basta para producir considerables daños 
cuando se quiera importar en un pais la literatura de otro. Los crí-
ticos ingleses sp quejan justamente de que con la restauración se 
es introdujo la escuela del siglo de Luis XIV, que imitada por lar-

go tiempo por susprimeros ingenios, contribuyó 110 poco á dismi-
nuir el nitmero de las producciones originales, y alejando la época 
en que pudiera ser debidamente apreciado el mérito Shakespeare: 
sin que se crean integrados del daño por lo que ganó durante esa 
época su literatura en regularidad, en esactitud, y hasta en gracia, 
en cuanto así puede apellidarse el resultado de ingeniosos esfuerzos, 
sujetados iuttecsiblemente á las reglas de un arte, y á la imitación 
de los modelos que se tienen á la vista. 

Nosotros, con mas razón que los ingleses, podemos lamentarnos 
de tal daño, pues que ha sido mucho mayor que entre ellos por la 
suma facilidad de causárnoslo. Fronterizos y dominantes los fran-
ceses, han ejercido sobre nosotros una influencia sin límites, y á pe-
sar de las hondas diferencias que distinguen nuestra civilización de 
la suya, nótase hace mucho tiempo el tenaz empeño de hacemos 
cultos á la francesa, literatos-á la francesa, y ojalá no hubiese habi-
do también el empeño de civilizarnos á la francesa. 

E11 la larga distancia á que marcha de nosotros esa gran uacion, 
en el inmenso poderío que le asegura sobre nuestro pais una pode-
rosa influencia, 110 solo sobre nuestro suelo, - sino también sobre la 
Europa cutera, hay mi grande obstáculo para que podamos desen-
tendernos de su influencia literaria, mayormente cuando en los tiem-
pos actuales no puede ninguna nación aislarle en lo que toca á las 
ciencias: y siendo los franceses por su genio comunicativo, los pro-



pagadores naios de todos los conocimientos de Europa. Estas cir-
cunstancias embarazarán por mucho tiempo nuestro movimiento li-
terario; y si nuestra patria puede levantarse de la postración en que 
la tienen abatida tantas guerras y discordias, es regular que el inge-
nio español participará del mismo desfallecimiento, y que no tendre-
mos el gusto de ver muchas producciones originales. 

Entre tanto, si se nos pidiera cuáles son los medios mas á propó-
sito para restaurar nuestra literatura, para darle vida y originalidad; 
si nos fuese dado dirigir una palabra á esa juventud que se levanta 
tan sedienta de saber, y que ciertamente es digna de mejores tiem-
pos, le diriamos que sin descuidar el gran movimiento científico y 
literario que se está operando en Europa, sin descuidar las modifi-
caciones que consigo llevan hasta en la lengua, los adelantos de la 
filosofía, procuren ser ante todo españoles. Si quereis estudiar la 
historia, consultad enhorabuena á esa escuela filosófica rica de 
observación que se lia levantado en el presente siglo, y que andan 
do el tiempo dará grandes frutos de verdad; pero no olvidéis el es-
cudriñar nuestros archivos, revolver nuestras crónicas, y leer con 
incansable tesón nuestros sábios y sesudos historiadores. Si os aban-
donais á las inspiraciones de la literatura, prendaos en hora buena 
del fuego de los sentimientos, de la viveza de los colores, de la osa-
día de los rasgos con que se distinguen esas producciones tan va-
riadas. tan ricas, que esmaltan algunos países estrangeros; pero si 
quereis andar tras sus pisadas, no cerreis la puerta á la inspiración, 
no malogréis las prendas con que os ha dotado la naturaleza, bus-
cando en la historia estrangera los tipos de vuestras concepciones. 
¿Acaso 110 os ofrecen bastantes materiales una tierra donde encon-
tráis á cada paso la torre de los sarracenos, al lado de un castillo 
feudal, una mezquita convertida en templo cristiano, donde oís to-
davía los sentidos trobos en que se recuerda la colosal lucha de dos 
grandes pueblos, de dos grandes principios religiosos, de dos civili-
zaciones, por el largo espacio de 800 años? ¿Nada podrá decir á 
vuestra inspiración 1111 pueblo que salido de la cueva de Covadon-
ga avasalló el poderío de la media luna, sojuzgó la Italia y la Flan-
des, dominó el Africa, descubrió un nuevo mundo, ó hizo conquis-
tas que parecerían fabulosas si no fueran tan recientes? 

No cabe placer mas puro después de tanta lectura francesa, que 
solazarse con nuestro» escritores del siglo de oro, y hasta es una di-
versión no escasa de provecho, el pasar algunos ratos con nuestros 
escritores de la época Gongorina. A pesar de sus estravios, á ve-
ces intolerables, conservan todavía cierta pureza de lenguaje, cierto 
sabor tan español, descúbranse tantas trazas de costumbres que em-

pezamos á olvidar, hay tanta travesura de ingenio, recógese tanta 
luz para comprender á fondo nuestra sociedad, y aun para esplicar 
las causas de nuestra decadencia, de nuestras revoluciones y desdi-
chas, que á buen seguro que quien haya empezado a saborearse en 
su lectura, andará afanoso en busca de libros españoles; y á pesar 
del empalagoso atilosofamiento de que está saturado el aire que res-
piramos, no verá con repugnancia los títulos peregrinos, las dedica-
torias estravagantes, las aprobaciones pomposas de que andaban 
atestados nuestros libros. Un verdadero filósofo recogerá mucho oro 
en medio de aquel indigesto é informe monton de materiales: allí 
estudiará, allí verá con 1111 conocimiento intuitivo á la sociedad es-
poñola. de allí copiará los caracteres, los cuadros verídicos intere-
santes. si es que se dedique á las bellas letras: de allí tomará rico 
caudal de reflecsiones para proceder con seso y mesura, si es que su 
destino le dé alguna influencia en los negocios de nuestra patria. 

V 110 es que no conozcamos la inmensa distancia que de aque-
llos tiempos nos separa, no es que se nos oculten los adelantos de 
la filosofía y las hondas diferencias que esto ha debido introducir 
hasta en el lenguaje; pero por ser diferentes y aun lejanos ios tiem-
pos, no dejan de influir todavía sobre la época presente; y aun si 
bien se mira, la misma lejanía es un manantial de ilusiones poé-
ticas. 

Tal vez nos habernos eqiuvoeado en el modo de mirar esa inipur • 
taute materia, quizás nos hemos dejado llevar por la pasión que te-
nemos, y lo decimos sinceramente, y hemos tenido siempre por la 
originalidad. No pretendemos desterrar la imitación; conocemos 
que es útil, que en muchas cosas es necesaria, pues que la mayor 
parte del linage humano, no ha nacido para abrir nuevos senderos, 
sino para seguir los ya trillados. Pero hemos querido sí, hacer no-
tar los escesos que en esta parte ha habido; hemos querido sí. que 
se advirtiese que estos escesos habian acarreado males de monta á 
la literatura y á las ciencias; y que se viese la necesidad de reducir 
la imitación á sus justos limites, y que se procurase no esterilizar el 
ingenio, sujetándole á trabas que para nada son necesarias. 

Echase de ver que 110 era de este lugar el entrar detalladamente 
en señalar reglas para la imitación: esta es tarea que no han des-
cuidado los retóricos, y que hubiera estado fuera de su puesto en 
un breve artículo, en que solo se trataba con algunas indicaciones, 
de llamar la atención sobre 1111 punto que tan ancho campo presen 
ta á la investigación filosófica, que tanto interesa á la verdadera in-
teligencia de la literatura, y que afecta profundamente su porvenir 

No simpatizamos con esa escuela llena de talento y de monstruo 
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sidades, que no solo ha saltado las eternas vallas prefijadas por la 
razón y el buen gusto, sino, y esto es lo mas doloroso, ha olvidado 
que la literatura es para moralizar y no para corromper; pero con-
fesamos francamente que esa especie de revolución que se ha prac-
ticado contra el clasicismo, es decir, contra la imitación reducida á 
sistema, y con todos los atavíos del saber, de la erudición y del buen 
gusto, la miramos hija de causas muy naturales y legítimas, de-
mandada por la misma fuerza de las cosas, en armonía con nues-
tras necesidades sociales, y destinada á alcanzar su blanco, que se-
rá armonizar la sociedad y la literatura, quitar ese divorcio que cir-
cunstancias infaustas habian acarreado, y hacer que siendo las pro-
ducciones del genio la verdadera espresiou de la sociedad, no sea 
un mero pasatiempo, sino una efusión del alma; no un arte limita-
do á la esfera de los eruditos, sino una armonía celeste que pueda 
hacer resonar sus acentos muy alto, esparciéndose sobre las otras 
clases; creándose así una literatura somal ó social, una recíproca 
correspondencia en que la sociedad influya sobre la literatura, y la 
literatura sobre la sociedad. 

E L ABATE DE RAVIGNAN. 

Nada de cuanto puede influir sobre los destinos de la Francia, 
debe ser indiferente á los ojos de un observador de las socieda-
des modernas, porque lo que tiene acción sobre aquella, lo tiene so-
bre éstas. Así, es de la mayor importancia el fijar la atención so-
bre los grandes hombres que descuellan en este pais, porqttc atm 
suponiéndolos de dimensiones mas pequeñas que los hombres emi-
nentes de otros países, se hallan indudablemente colocados en una 
posición m i s á proposito, sea para el bien, sea para el mal. Sin en-
trar ahora en investigaciones sobre el conjunto de causas morales y 
aun físicas, que contribuyen á la producción de semejante fenómeno, 
causas en cuyo señalamiento andarían muy discordes las opiniones, 
menester es confesar un hecho que salta á los ojos de todo el mun-
do, cual es que la nación francesa tiene algo de mas comunicativo 
que las dimitís de Kuropa. fisto, ni es un titulo de superioridad, ni 
tampoco es siempre una ventaja: no juzgo el hecho; 110 hago mas 
que consignarlo. Pero lo cierto es que si una idea, si una institu-
ción se han de generalizar, si han de esteuderse por todo el mundo, 
es necesario que vayan á Francia á buscar, por decirlo así, el sello 
de cosmopolitismo: cuando se hayan difundido por la Francia, pue-
den estar seguras de su propagación por el universo. Para este efec-
to 110 sirven tanto ni la altanera seriedad del inglés, ni la medita-
bunda flema del alemau, ni la sesuda gravedad del español; necesí-
tase algo de aquella flecsibilidad, de aquella ligereza, de aquella 
prontitud y vivacidad que caracterizan el genio francés; á veces 
basta conviene aquel entusiasmo, que en otros paises se calificaría 
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de atolondramiento, y que no obstante, es uno de los vehículos mas 
seguros y eficaces de una propagación rápida y estensa. 

Cuando digo esto, que es como mi preámbulo de la grave mate-
ria que me va á ocupar, no tengo la insensata pretensión de espli-
car por causas naturales los prodigios de la gracia en los grandes 
senderos marcados por la Providencia para el progreso del Catoli-
cismo. Semejante pretensión estaria cu desacuerdo con mis creen-
cias, pues que convertiría la obra de Dios en obra de la mano de 
los hombres. Pero ¿por qué 110 me ha de ser permitido hacer obser-
var la sabiduría de Dios en escoger por loco de una «generación 
religiosa y ¡Social, el mismo pais que medio siglo antes lo fuera de 
impidad y de ateísmo? ¿Por qué dejaríamos de admirar los altos de-
signios del Eterno en hacer servir para el bien las mismas calida-
des que sirvieron para el mal? ¿No es esto, por ventura, lo mismo 
que en cierta manera ha reconocido el vicario de Jesucristo, dejan-
do que continuase en Francia el centro directivo de la obra dr la 
propagación de la fe. que tantos y tan pingües frutos ha produci-
do en i» viña del Señor? La gracia no destruye la naturaliza: 
Dios, en la profundidad de sus arcanos, se vale de las causas natu-
rales para contribuir á los efectos sobrenaturales: porque como cen-
tro infinito de luz y de vida, téctmda con su palabra omnipotente, 
la naturaleza, como fecundé en el principio de los tiempos el caos 
y la nada. 

Estas rettesionés eran indispensables para comprender en toda 
su estension la importancia del objeto que nos va á ocupar, y para 
que se conociese que los grandes hombres.suscitados en Francia 
por la diestra del Escelsn para la defensa y esplendor de la religión 
católica, son como otras tantas lumbreras colocadas sobre el cande 
labro para la iluminación riel mundo. Así debemos esperarlo, cuando 
vemos que la patria de Voltaire es también la patria de Ravignan. 

Este nombre ilustre es ya conocido en México; pero quizás no lo 
sea lo bastante para escitar todo el interés á que se hecho acreedor. 
No me propongo escribir una biografía cumplida, sino consignar al-
gunos apuntes. por si en algo pudiesen interesar la curiosidad de ios 
lectores. Aun mas: el escribir esta biografía no fuera posible tam-
poco, por la sencilla razón de que faltan noticias detalladas sobre 
la vida del hombro que es su objeto. Difícil se hace de creer que 
un hombre de celebridad .europea, sea casi desconocido del público 
en lo tocante á las particularidades de su persona; y no obstante, na-
da hay mas cierto; bastando decir, que en la biografía del clero con-
temporáneo que se está publicando en Madrid, se encuentran 
muy escasas noticias sobre los pormenores de la vida de este hom-

bre estraordinario. ¡Tanto es el retiro en que vive! ¡tanto el cuida-
do que emplea su humildad en ocultarse de los ojos de los hombres! 

La ecsistencia de Ravignan pasaría desapercibida como tm grano 
de arena en la inmensidad del océano, si 110 apareciendo de vez en 
cuando en la cátedra de la verdad, como mi ángel del cielo para 
anunciar la palabra del Señor, no lijase por algunos momentos la 
atención de un intuido ligero y corrompido; atrayéndole como por 
encanto al rededor de su humilde persona, teniéndole suspenso de 
sus labios con el hechizo de su palabra, y amurcándote un homc-
nage á la verdad con k irresistible fuerza de su lógica elocuente. 

M. de Ravignan nació en Bayona en 17U3. Sus primeros años 
nada ofrecen de particular: y-por ahora 110 se cuentan de él ningu-
na de aquellas anécdotas interesantes dé que con mas órnenos fun-
damento y verosimilitud, suele complacerse la admiración pública 
en rodear la cuna de los grandes hombres. Sin embargo, 110 pue-
do pasar por alto una particularidad que conviene notar como de 
alta importancia para demostrar una verdad muy sabida por cierto, 
pero lio bastante atendida, cual es la influencia de las madres en 
los destinos de sus hijos. La respetable madre de M. de Ravignan 
era una mtlger sobremanera piadosa, que procuraba educar á sus 
hijos en el santo temor de Dios y en la práctica de las virtudes cris-
tianas. Así, después de haberse observado ya la influencia que tu-
vieron la madre dé Voltaire y la de lord Byron, podrá también no-
tarse la que ejerció la madre de M. de Ravignan. E s preciso no 
olvidarlo: á la- tórmacion del hombre intelectual y moral, contribu-
yen un sinnúmero de causas cuya influencia es tanto mayor, cuan-
to es mas continua, y cuanto mus encuentra nuestro entendimiento 
desprovisto de ideas, y nuestro corazon mas tierno para recibir todo 
liitage de impresiones. Y he aquí por qué las madres son las que 
torman principalmente al hombre: he aquí por qué uo pocas veces 
debe buscarse en ellas una de las principales causas de la dirección 
que toma en la carrera de la vida. Pero volvamos á nuestro objeto. 

Por mas escasos que sean los pormenores que se tienen de la vi-
da de M. Ravignan, sábese, sin embargo, que en su primera juven-
tud, y mientras seguía sus estudios de abogado, conservaba en su 
corazon la enseñanza recibida en la casa de sus padres: y lo que. es 
uias, procuraba ponerla en práctica, no queriendo que quedase esté-
ril, como semilla arrojada en terreno pedregoso. Todos los que tu-
vieron el gusto de conocerle cuando seguia sus estudios, recuerdan 
todavía con placer la noble sencillez, los modales apacibles, la inte-
resante modcstiaqueformakinc-ladorno desús elevados talentos, que 
se iban desenvolviendo cada dia mas con su aplicación asidua y cons-



tanie. Concluida su carrera, y habiendo obtenido el diplomad« li-
cenciado en derecho, recibióse de abogado en París, y empezó a 
ejercer su profesión con aquel lustre que habían prometido sus feli-
ces disposiciones. El abogado de veintidós años, que empezaba á 
grangearse una nombradia brillante, que se veía respetado de cuan-
tos le rodeaban, que colocado en París miraba abierta ante sus ojos 
la doble carrera de la magistratura y de la política, ¿quién dijera 
que pudiese abrigar ni el mas remoto pensamiento de abandonar el 
mundo, de vestirse una humilde sotana, y de consagrar el resto de 
sus dias al Señor en la oscuridad del mas profundo retiro? 

Crece todavía de punto la admiración cuando se sabe que lejos di' 
frustrársele las bellas esperanzas de un brillante porvenir, se le fue-
ron confirmando cada día mas, y que apenas se habia presentado 
en la escena del mundo, las distinciones y los honore? venían á fa-
vorecerle á porfia. A la edad de veintitrés años fué nombrado con-
sejero auditor, y no tenia mas que veintiocho cuando ocupaba ya el 
distinguido puesto de sustituto de procurador del rey en el tribunal 
del Sena. En ambos casos portóse de tal suerte, que 110 desmintió 
las esperanzas que se habían fundado mucho antes en las bellas 
disposiciones de su espíritu; y cuantos le conocían 110 abrigaban la 
menor duda de que el joven jurisconsulto iba á encumbrarse rápi-
damente á los primeros puestos de la magistratura. 

Habría pasado un año desde su nombramiento para sustituto de 
procurador del rey, cuando la Gracia habia llevado á complemento 
la admirable obra que había de desconcertar los livianos pensamien-
tos de un mundo que 110 conoce otro brillo que el esplendor de una 
gloría pasagera, ni otros goces que los que alcanza á proporcionar 
un pedazo de oro. Difundióse do repente entre los amigos y cono-
cidos de M. de Ravignan una noticia que los dejó trios de asombro. 
El joven magistrado había hecho renuncia de su destino y habia 
entrado en el seminario. Su justificación y delicadr-za en el ejerci-
cio de sus funciones judiciales, la severa moralidad de su conducta 
privada, su estricto cumplimiento de los deberes religiosos, manifes-
taban ciertamente desde mucho tiempo, que ÉL de líavignan abri-
gaba en su mente algo de mas grave y elevado do lo que sue-
le acompañar á edad tan temprana y á posición tan halagüeña; 
pero de aquí a renunciar completamente todas las ilusiones de 
un brillante porvenir, de aquí á entrar en 1111 seminario y á se-
pultarse en el retiro para meditar y orar, liahia una distancia 
inmensa, y pocos hubieran creído que M. de Ravignan la hu-
biese salvado tan pronto. Hízolo, sin embargo, y no alcanzaron 
á apartarle de su propósito todas las reconvenciones que le dirigíe-

ron hasta personas muy sábias y religiosas. He aquí lo que le es-
cribía el procurador del rey. M. Bellard, contestando á la carta en 
que le había enviado su renuncia, junto con la noticia de su resolu-
ción. " Mi querido Ravignan: Si yo, lo mismo que vos, no estuvie-
se desengañado de las ilusiones humanas, vuestra carta me hubie-
ra afligido profundamente, y sentiría sobremanera, para mí y para 
el mundo, la pérdida de un joven que prometía ser el ornamento de 
la magistratura, y dispensar al pais señalados servicios. Sentina vi-
vamente que vos mismo pusieseis tan pronto fin á una carrera em-
pezada con tan brillantes auspicios, y que lisonjeando noblemente 
vuestro orgullo, os hubiera ofrecido mil ocasiones de ser fitil á la re-
ligión, á la sociedad y al rey, con la profesión de las buenas doctri-
nas y con una ilustrada distribución de la justicia. Pero por mas 
que me sienta inclinado á aplaudiros, por el disgusto que me inspi-
ra el espectáculo de demencia y perversidad á que asisto, creo, sin 
embargo, que debo en conciencia elevarme sobre esta especie de 
egoísmo que me lleva mas bien á envidiar vuestra resolución que 
110 á desaprobarla, é invitaros, mi querido Ravignan, á que medi-
téis de nuevo sobre ella. Pensad que es muy grave, que va á im-
poneros deberes muy austeros, muchas privaciones sobrehumanas, 
y que es menester que os veáis bien seguro de plegaros á ellos, hoy. 
mañana, muchos años, para siempre, vuestra vida entera, sin que-
jas, y sobre todo, sin arrepentimiento. 

••Por lo que á vos toca, si estáis seguro de vuestra perseverancia, 
os considero muy íéliz en salir de ese tumultuoso teatro, donde sien-
to yo con demasiada frecuencia el tedio de la vida, para no apreciar 
en su justo valor la dulce paz del alma de que debe de gozar el que 
favorecido de Dios, es capaz de vivir lejos de esa desentrenada es-
cena de pasiones, de crímenes y de locura, tales que no creo se ha-
ya visto jamas cosa igual en ninguna época. Pero ¿no seria posi-
ble que en vuestra resolución cupiera también alguna parte al egoís-
mo? A buen seguro que conquistando una posicion dichosa en que 
escapareis á todos los peligros, habréis sacado buen partido de las 
ventajas de la sociedad humana; pero ¿estáis bien seguro de que no 
sacrificáis á vuestro gusto algunos deberes? 

" Yo venero en el fondo de mi alma á los héroes de la religión, 
que se consagran ájesta vida de perfección y de continuos sacrificios, 
en la que pueden hacer tanto bien á si mismos y á los demás, con 
tal que no tengan otras miras que las del cielo y de la caridad; pe-
ro un heroísmo semejante solo puede dimanar de la gracia del To-
dopoderoso, pues que si el héroe da un paso atras, si vuelve á ser 
hombre, queda todavía nienos que hombre. Mi tierna y sincera 



amistad, mi querido Ravignan, es quien me sugiere esas rellecsio-
nes; meditadlas bien: es posible que vuestr a empresa espaute dema-
siado mi imaginación, porque no nie siento como vos, capaz do aco-
meterla; como quiera, mi afección paternal me obliga á espresarme 
con tanta libertad. _\o combato vuestro designio; solo os invito á 
que le maduréis bien: el empeño no está contraído aún; pero si lo 
fuere algún día, yo solo procuraré afirmaros en él, ansiando viva-
mente que cu el nuevo estado hagais tanto bien, como podéis ha-
cerlo en el que vais á dejar," 

Kellccsiones tan graves y seutidas de parte de un amigo, y de un 
amigo tan respetable como >1. Cellari, uno de los magistrados mas 
distinguidos que hayan honrado la Francia, natural era que produ-
jesen en el ánimo del joven Ravignan una impresión profunda. Iba 
á dejar el mundo, iba á renunciar una carrera brillante para entre-
garse, cu la oscuridad del santuario, á la oración y al retiro; y si 
después no tuviera bastantes fuerzas para proseguir el penoso ca-
mino que iba á emprender, ¿qué dirá el mando? ¿cómo le será po-
sible soportar la maligna sonrisa de la disipación y del vicio, que se 
gozarán en la derrota que en cierto modo sufriría el espíritu de ab-
negación cristiana? Asi es que la sensible alma del joven Ravignan 
se encontró vivamente afectada al leer las paternales advertencias 
de un hombre que le amonestaba con toda la efusión de su alma, 
de la gravedad del empeño que iba á conn-aer. Pero la gracia del 
Todopoderoso alcanza infinitamente mas allá de las fuerzas huma-
nas. Confirmándose, pues, U de Raviguan en su primera resolu-
ción, entró en el seminario de San Sulpicio. Permaneció allí ti» 
año, y pasado éste, abrazó el instituto de los jesuítas. 

Los curiosos se lian ocupado en averiguar las causas de este úl-
timo paso; entrando con esta ocasión en cotejos y en conjeturas de 
que so abstendrá el que escribe estas líneas. Én asuntos de esta 
clase es necesario mantenerse en prudente reserva; estos son secre-
tos del interesado, y nadie puede lisonjearse de aclararlos con visos 
de probabilidad. Mejor diremos, son secretos de la Providencia, que 
hace del hombre lo q uc quiere conforme á sus insondables designios. 

Sea de esto lo que fuere, lo cierto es que la Compania de Jesus 
pudo aplaudirse por adquisición ten preciosa; y se ve por aqui que 
la Compañía, salida de sus ruinas, conserva todavía el don que de 
antes le habia distinguido, y es el contar entre sus miembros hom-
bres eminentes. El marqués de Pombal y el conde de Ara,ida uo 
pensaban, á buen seguro, que en el primer tercio del siglo dècimo-
nono hubiesen de realizarse hechos semejantes. ¡Es tan escasa la 
previsión del hombre! Pero volvamos al intento. 

Ya se deja suponer que el ilustre sustituto del procurador del rey 
trocado en novicio de jesuítas, debía de escitar la curiosidad del 

heo y p a r t i c u W n t e de cuantos tenían proporcionde verle de 
cérea. Pero M. de Ravignan no habia entrado en los jesuítas para 
captarse vana celebridad; su abnegación no era la de los filósofos 

antiguos, que se ocultaban para ser buscados; era una abnegación 
enteramente cristiana, que abraza la cruz y signe á Jesucristo \ s í 
es que presentando el modelo de las virtudes de un verdadero reli-
gioso, procuró ocultarse cuanto le fué posible. Y esto con sinccri-
dad, con espíritu de humildad cristiana, dejando á la Providencia 
el cuidado de jiouerle algún dia cual luz sobre el candelabro 

Rígido observante de las reglas de su instituto, como el menor de 
sus hermanos, parecía haberse olvidado completamente de que ha-
bía vivido en el mundo ocupando mía posición distinguida Vsi es 
que al paso que escitaba la admiración de todos, se graneaba tam 
bien su afectuoso aprecio, adquiriendo al propio tiempo sobre sus 
compañeros, aquel ascendiente suave y decisivo que solo puede na-
cer de una superioridad formada de tu, talento elevado, de mía ín-
dole amable, y de una virtud acrisolada; Nombrado admonitor al 
cabo de poco tiempo de su entrada en el noviciado, aprovechó sus 
lehces disposiciones para contribuir al bien de sus hermanos ejer 
ciendo sus funciones cual era de esperar de su prudencia y de su 
celo. Su mejor consejero era la oracion; allí iba á beber las santas 
inspiraciones, no solo para la dirección de su conducta, sino también 
!»r lo que le incumbía de la de los otros. Al pié de la cruz apren-
día e sublime enlace de la prudencia de la serpiente, con la senci-
llez de la paloma. 

La verdadera sabiduría, aquella sabiduría que reconoce por prin-
cipio el temor de Dios, y que está destinada por la Providencia pa-
ra producir frutos de salud, no entra en un alma malévola, según 
la espresion del sagrado testo; semejante luz no so alberga en el en-
tendimiento cuando no está puro el corazón. Por esta ca'usa se pre-
paraba M. de Ravignau con el ejercicio de todas las virtudes, antes 
de acometer la difícil tarea de los estudios eclesiásticos, que debían 
habilitarle para el ejercicio del santo ministerio. Pero cuando lle-
go la hora de empezar su obra, se dedicó á esa clase de estudios con 
iodo aquel ardor de que es capaz uua alma grande, que suiada por 
una inspiración sublime, se adelanta generosa háciael cumplimien-
to de un alto destino. La Sagrada Escritura, los Sautos Padres, los 
xmcutos, la historia eclesiástica, formaban el objeto de sus asiduos 

"•abajos; mostrando en su nueva tarea la misma laboriosidad, el 
unsmo ardor, la misma constancia que habia manifestado en el es-

14 



tndio de la jurisprudencia. Que los jesuítas tuvieron en M. de Ra-
vignan un alumno muy aprovechado, y que al ser promovido á pro-
fesor se graneen el aprecio y la admiración de sus discípulos, inútil 
es decirlo, y los lectores lo habrán adivinado desde que le habrán 
visto entrar en la Compañía. Voy, pues, á fijar la atención sobre 
el punto de vista bajo el cual ha considerado el padre Ravignan sus 
estudios eclesiásticos, y cuál ha sido la dirección que ha creido con-
veniente darles. 

El dogma de la Iglesia católica es inmutable, porque este dogma 
es la verdad, y ia verdad es siempre la misma. I.a moral de la Igle-
sia es también inmutable, porque esta moral es el dogma aplicado á 
los actos bullíanos; y as! es que está también comprendida en él 
dogma. Depósito sagrado que la Iglesia ha recibido de Jesucristo, 
y que ella no puede enagenar ni mutilar; depósito que ha de comu-
nicar incesantemente á los fieles, transmitiéndole de generación en 
generación hasta la consumación de los siglos. Por esta causa la 
iglesia 110 puede transigir en materias de dogma ni de moral, y los 
doctores y los oradores católicos no pueden, sin abdicar de este ca-
rácter, enseñar á los pueblos otra doctrina que la misma que se ha 
enseñado desde el principio de la Iglesia. Esto es muy cierto; pe-
ro también lo es, que la misma doctrina es susceptible de esposicio-
nes muy diferentes, sobre todo cuando se trata de hacerla plausible 
á los ojos de la razón, y de acomodarla á la capacidad y aun al gus-
to de cada época. San Cipriano, San Agustín, San Juan Damas-
ceno, Santo Tomás de Aquino, todos son doctores católicos, todos 
esplican y apoyan la doctrina de la Iglesia; pero 110 obstante, la di-
ferencia entre sus escritos es incontestable, 110 solo por lo que toca 
al estilo que es propio de cada época y de cada autor, si que tam-
bién con respecto á las razones que alegan, y al punto de vista ba-

j o el cual presentan la verdad de la doctrina de la Iglesia. Andan-
do el tiempo, han ido apareciendo otros • doctores insignes que han 
consagrado su vida á la defensa de la fé católica, y en todos se ha po-
dido observar el mismo sistema de conducta, esto es, de acomodar-
se á las necesidades y al gusto de cada época; y no transigiendo en 
puntos de dogma. 110 haciendo al error concesiones sacrilegas, pero 
si empleando en pro de la causa de la verdad, todos los medios que 
se empleaban de la pane opuesta en apoyo del error. 

Infiérese de aquí la necesidad que tienen también los escritores 
y oradores de nuestro tiempo de imitar la conducta de sus predece-
sores; y que por tanto deben procurar colocarse en el verdadero pini-
to de vista, para apreciar debidamente el espíritu y las tendencias 
del siglo en que viven; conociendo los elementos que abriga, así 

buenos como malos: aquellos para aprovecharlos en la ocasion opor-
tuna, éstas para que no se ignore donde debe aplicarse el remedio. 
He aquí loque ha procurado hacer M. de Ravignan. ¿Queréis 
persuadiros de la esactitnd de esta observación? leed ios temas so-
bre que giran sus discursos, ved las proposiciones que asienta, las 
razones en que las apoya, y notareis que él ha comprendido el es-
píritu del siglo, y que conoce de qué manera debe lucharse contra 
ese espíritu con las armas del espíritu de Dios. 

En su primera conferencia tenida en 12 de Febrero de 1837. ya 
manifestó el orador su alta penetración, cuando se propuso ecsami-
nar las dos cuestiones siguientes: ¡Cuáles son los elementos lavo-
rabies al Catolicismo, que abriga la sociedad actual? ¿cuáles son los 
contrarios? He aquí dos cuestiones grandes, inmensas, á la par que 
difíciles y delicadas: cuestiones sobre que debe lijarse ia primera 
mirada del escritor y del orador cristiano; pues que de ellas depen-
de nada menos que el acierto en la elección del camino que ha de 
seguir: cuestiones que no pueden resolverse por el mero estudio de 
la historia, porque ia historia de lo presente 110 ecsiste aún, y lo 
que pasa á nuestros ojos, es muy diferente de lo que vieron nuestros 
mayores; cuesfion que demanda nada menos que una atenta obser-
vación de los hechos que nos rodean, una apreciación tranquila de 
los acontecimientos que se verifican, sin ecsagerar ni el bien ni el 
mal. sin transformar en realidades lo que 110 es mas que un lemor 
ó un deseo. Cuestiones hay que honran, no diremos á quien las 
resuelve, sino á quien solamente las propone; porque una de las 
pruebas de la superioridad, es colocarse de golpe en el verdadero 
punto de vista para la contemplación de los objetos. 

En su segunda conferencia tenida en 19 del propio mes, asentó 
M. de Ravignan esta proposiciou: el dogma del pecado original es 
la verdadera base de la filosofía de la historia. Proposición dig-
na de ser como el punto de partida, de seguir inmediatamente á la 
propuesta en la conferencia antecedente, en que el orador se habia 
como preguntado: ¿dónde estoy? ¿qué camino debo seguir para lle-
gar al término que me propongo? El anhelo, ó si se quiere el pru-
rito de este siglo, es el de las investigaciones filosófico-histórieas. 
Hay en esio sin duda algo de hueco, como en todo lo que pertene-
ce á una época en «tremo ligera y movediza; pero en el fondo se 
descubre un desengaño, fruto de dolorosos escarmientos, un deseo 
inspirado por necesidades apremiadoras, un profundo sentimiento 
del vacío que abrigan cu su corazón la sociedad y la ciencia. Sin 
duda que desde la cátedra del Espíritu Santo, no se debe halagar 
las tendencias y el gusto del siglo, en lo que tengan de frivolo y de 



nocivo; pero ¿por qué el orador que se encuentra con un auditorio 
que no respira otro ambiente que el de la época, no deberá colocar-
se al nivel de sus oyentes, trayendo las verdades católicas al terre-
no donde puedan ser ecsaminadas y desenvueltas del modo mas á 
propósito, para que haciéndose primero plausibles y agradables al 
espíritu, produzcan con el tiempo pingües frutos? 

Así ha considerado M. de Ravignan su posición de predicador 
evangélico en presencia de un siglo, que sumergido en la increduli-
dad legada por el anterior, está sediento, sin embargo, de encontrar 
la verdad, y se afana en buscarla en los inestricables laberintos de 
la filosofía. Salirle al paso en medio de este mismo laberinto, pre-
sentarle el hilo misterioso para sacarle de él y conducirle por sua-
ves senderos á los brazos de la religión, lie aquí lo que debí hacer 
un orador cristiano, que se encuentra en presencia de lo que se lla-
ma gran mundo, y que con razón ó sin ella presume do ilustrado. 
Y no se crea que M. de Kavignan procure deslumhrarle con la os-
tentación personal, no se crea que olvide que uno de los milagros 
del Altísimo en la conservación y propagación de la fé cristiana, es 
confundir lo fuerte con lo débil: no lo olvida, por cierto, el hombre 
que vire en el mas profundo retiro, que sale de su humilde celda 
y se endereza al pulpito sin otros ausüiares que un entendimiento 
lleno de luz, que mi corazon rebosante de caridad y de celo, y alen-
tado con la esperanza en la omnipotencia de Dios, en cuyas manos 
están los corazones de todos los hombres. Y sin embargo de esta 
sencillez apostólica, logra reunir en torno de su cátedra lo mas es-
cogido de la capital, viéndose junto con los obispos y el nuncio del 
Papa, Chateaubriand. Hanncqitiu, Berryer, Lamartine, Cofarclli, Du-
pin, y Ciuizot. 

Sin duda que el asombroso concurso que asiste á ios sermones y 
conferencias de M. de Raviguan. es debido eu parte á la curiosidad 
que escita naturalmente mi orador distinguido; pero sin hacernos 
ilusiones sobre la verdadera situación de las cosas, y sin pretender 
atribuir al espíritu religioso lo que pertenece á la curiosidad y á la 
moda, menester es contésar que hay eu el fondo algo de sólido y 
consolador, y que las palabras del nuevo apóstol, 110 caen todas en 
terreno estéril. Mas de mil ochocientos hombres, la mayor parte 
jóvenes, recibieron la sagrada comunion en los ejercicios que se hi-
cieron en la iglesia de Nuestra Señora de Paris en la última cuares-
ma, bajo la dirección del padre Ravignan: este hecho por sí solo 
dice mas que todos los comeutarios. 

Es sumamente consolador el ver que la religión vuelve á reco-
brar su ascendiente sobre los espíritus, y loes todavía mas, cuando 

esto se verifica con respecto á jóvenes pertenecientes á aquellas car-
reras que forman los hombres destinados á ser dueños un diade los 
destinos de la sociedad. De esta clase eran en su mayor parte los 
Jóvenes de que acabo de hablar, cursantes de leves, de medicina, 
alumnos de la escuela politécnica, de la normal, lit'eratos. empleadas 
en las administraciones públicas: en una palabra, un escogido con-
junto que desparramado dentro de pocos años por toda la sociedad 
francesa, y ocupando una posicion influyente, no podrá menos de 
ser muy útil á la ostensión y arraigo de ¡as creencias y prácticas 
religiosas. 

No me estiendo mas sobre este particular, porque no me pronon-
go tocarlo smo por lo que tiene relación con M. de Ravignan: fácil 
me será, sin embargo, presentar sobre este asunto detallas muy in-
teresantes: porque hallándome eu el mismo terreno délos hechos y 
en posición bastante favorable para ecsarninarlos de cerca, podré 
consignar algunos tan preciosos como poco conocidos, con respecto 
al movimiento religioso que se realiza en Paris en un círculo esco-
gido de jóvenes. Este número no es por cierto tan crecido todavía 
como fuera de desear: pero aumentándose como se aumenta de con-
tinuo, y en una dirección no solo de fé, sino también de piedad, ofre-
ce á los ojos del observador un verdadero milagro de la gracia. 

Según todas la apariencias, una buena parte está reservada á M. 
de Ravignan, en el adelanto y la consumación de la grande obra de 
la Providencia; y sin duda que ya en este intuido Dios quiere re-
compensar abnegación tan sublime, con los inefables consuelos que 
le proporcionará la contemplación del fruto de sus nalabras. Luego 
de haber entrado en la Compañía, quiso M. de Ravignan desasirse 
de todos sus bienes: y cuando el escribano hubo estendido el acta 
que los u-ansmitia á sus herederos naturales, se dice que esclamó: 
Gracias á Dios, ya no tenso nada, ya soy libre: pero en él se han 
verificado al pié de la letra las palabras del Divino Maestro, deque 
quien deja por Dios todas las cosas, recibe el céntuplo de lo que ha 
dejado. Cuanto mas pobre y mas humilde se presenta, mas gran-
de parece á los ojos de todos: y su completo desasimiento de ¡as co-
sas terrenas, hace mas fecunda su palabra, que lodo el fausto y os-
tentación de que pudieran rodearle las grandezas humanas.-Paris, 
28 de Mayo de 1S42. 



INSTITUTO HISTORICO DE PARIS. 

Estos últimos dias se me ha Ofrecido la oportunidad de asistir i 
las sesiones del congreso histórico (1), que empezó el 15 de Mayo 
prócsimo pasado y terminó el 12 del corriente Junio. Este congreso 
es el octavo de los que ha celebrado ia sociedad literaria, apellidada 
Instituto histórico, y de la que tiene el mundo literario noticia. Escu-
sado es decir que aproveché la ocasión que se me brindaba; tanto 
mas, cuanto en el programa del congreso noté una porción de cues-
nones históricas, filosóficas y literarias, á cual mas importantes. 
La primera sesión á que me fué posible asistir, era para mí tanto 
mas grata, cuanto al interés del punto que debía ventilarse, se anadia 
la circunstancia muy particular de que un español célebre en la li-
teratura y en la política, debia leer una memoria en francés, sobre 
la cuestión siguiente: ¿Cual es la influencia del espíritu del siglo 
actual sobre la literatura? Fácilmente se concibe la curiosidad 
que debía de inspirar á los españoles una sesión semejante, cuando 
el autor de la memoria era el Sr. Martínez de la Rosa. 

No entran- en pormenores sobre el mérito del mencionado discur-
so (2); es regular que lo inserten traducido los periódicos de España; 

t i ) K1 Sr . Balín«, pasó á Paria en el tnes de Abril de 1842, con el fin de revisar la tra-
ducción que se habla hecho del primer .orno del Í V o t a W ú m , comparado „ , «¡ Ca ío fü , . 

aun a m e , que «e publicase el segundo. E n París recibió los distinguido, horaenases 
" P" s»nas mas notables; y después de visitar i Lóndree, regresó á Madrid. 

12) Esta brillante producción del Sr . Martínez de la Rosa, se publicar* en el ntlm 33 
7 . . . ' " ¡ T * t e l l « i o ' *> científica, literaria , «mena, que se publica en esta capital titula-
da: " L a Civilización."—(Notas del editor.) 



y el público sin duda le liará la justicia que ie hizo el congreso, inter-
rumpiendo repetidas veces al orador con ruidosos aplausos. Solo 
diré que el autor tuvo el cuidado de dejar en buen puesto el honor de 
la literatura española; y todavía mas, en una hermosa improvisación 
con que rebatió á cierto orador que se habia permitido contra Lo-
pe de Vega acusaciones injustas, tuvo la habilidad de hacer senlir 
á los franceses lo mucho que nos deben, así ellos como otras nacio-
nes de Europa; pero diciéndolo todo con lal circunspección y mira-
miento, que las mismas verdades que eu boca de otros hubieran si-
do quizás algo duras, saliendo de la suya eran aceptadas y aplau-
didas. 

Abrióse en seguida la discusión, y empezaron á hablar diferentes 
oradores en varios sentidos, conforme á la diferencia que se echaba 
de ver en sus opiniones religiosas, políticas y literarias. Bien que 
la cuestión se brindaba de suyo á dejarse trasladar á otro terreno 
ditérente del literario, el Sr. Martínez de ia Rosa no salió nunca de 
él; y colocado en el centro de la cuestión, si bien tocaba de paso la 
sociedad, las ideas religiosas, la política; en una palabra, todo cuan-
to debe figurar precisamente cuando se trata del espíritu del siglo, 
110 olvidó que estaba hablando á luí congreso histórico, y no á una 
asamblea política, l'ero 110 imitaron su conducta algunos de los 
oradores que le siguieron, pues que insistiendo todos en el mismo 
pensamiento que habia sido el dominante en el discurso del Sr. Mar-
tínez de la Kosa, á saber: la literatura es la expresión de la socie-
dad. de tal manera les llamó la atención esa sociedad, que 110 po-
cas veces olvidaron la literatura. La religión, la política, la indus-
tria: en una palabra, todas las ideas y todos los intereses que se agi-
tan y que luchan en el mundo, hicieron una especie de irrupción en 
aquel pacífico recinto, donde al parecer no debiera oirse otra cosa 
que los templados acentos de las ciencias y de las letras. 

Une el siglo era 1111 caos, decían linos; que era ecléctico, sostenían 
otros; estos ponderaban su fecundidad; aquellos se lamentaban de 
su esterilidad completa: quien deeia, por ejemplo, que en la actuali-
dad era imposible el poerna épico, á mas de otras causas, por falta 
de héroe; quien encontraba ese héroe en el pueblo, afirmando que 
este era el héroe camado por todos los poetas y los altos genios del 
presente siglo. 

Por manera, que en buena parte de la discusiou, allá se estaba 
arrumbada la cuestión literaria, tal como la habia dejado el Sr. Mar-
tínez de la Rosa, y de lodo se trataba, menos de lo que al parecer 
debia considerarse como la cuestión dominante. -Bien conocía ese 
estravío el señor presidente, que advertía a menudo á los oradores 

que se sirviesen ceñirse á la cuestión, conformándose á lo que pres-
ente el reglamento. Vanos esfuerzos: los oradores protestaban de 
su deseo de atenerse á la observancia del reglamento: pero como se 
repitió una y mil veces que la literatura era la espresion de la socie-
dad, claro es que en tratándose de literatura, no dejaban los oradores 
de tener sus visos de razón, pretendiendo que no podian .ratar de lo 
uno sin hacer algunas eseursiones en lo otro. Se veniiiaba ademas 
cual era la mflnencia del espíritu de este siglo sobre la literatura y 
escusado era el pensar que lodos los oradores habían de mantener-
se en la línea trazada por el mesurado autor del primer discurso y 
asi se permitían, no solo las discusiones políticas, sino también una 
que otra descarga contra partidos y sistemas, que si no iban expre-
samente nombrados, bien podian los oyentes señalarlos con el dedo 

No se crea, sin embargo, que trate yo de culpar á los oradores por 
haber dado á la discusión un giro semejante. No tienen ellos la cul-
pa, smo que ésta debe echarse sobre la cuestión misma, vasa de su-
yo y casi indefinible. Lo mas difícil que habia on ella, era el fijar-
la; porque para fijar una cuestión, no basta establecerla eu pocas 
palabras y en términos que de puro usados parezcan estar al alcan-
ce de todo el mundo, sino que es preciso definir esos términos, y en-
tenderse bien sobre ellos los contrincantes, si no quieren gastar' inú-
tilmente el tiempo sin aclarar nada. En mí juicio, ninsuno de los 
oradores reparó bastante en esta necesidad: lodos sentian lo diücil, 
lo vago, lo aéreo, por decirlo así, de la cuestión: y en verdad que no 
era menester mucho trabajo para advertirlo, cuando se veia la dis-
cusión flotando, por decirlo asi. á merced de los vientos. Pero nin-
guno de ellos hizo un esfuerzo suficiente para salvar esa dificultad, 
ninguno insistió, como era debido, en remover el primer obstáculo,' 
que todo lo oscurecía y confundía. Achaque común á la mayor par-
te de los escritores y oradores de nuestra época, aficionados en de-
masía á considerar en globo los hechos, sin descender al análisis 
indispensable para conocerlos en detalle: conocimiento sin cuyo re-
quisito es imposible dar un paso en ninguno de los ramos científi-
cos y literarios. El análisis á la manera de Condillac, es insuficien-
te y aun dañoso; porque empeñado en aislarlo todo, lo desconcierta 
y lo corta todo. Pero el método seguido por otros escritores, que 
consiste en no definir nada, en no fijar nada, en no tomarse la pena 
de aclarar el sentido de las palabras mas importantes, mirarlo todo 
en grupo, ensanchando de tal manera las cuestiones, que todo lo 
abarquen, aim lo mas remoto del objeto de que se trata, es otro es-
ceso condenado por la razón y el buen sentido, y que puede condu-
cir las ciencias y las letras á un verdadero caos. Está muy bien 
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que en tratándose de apreciar el mérito de una obra perteneciente á 
aquel género de belleza, de sublimidad, que mas bien se siente que 
no se conoce, no se descienda á pormenores, á un ecsámen prolijo 
de todas las partes, que al fin acabaría por sofocar los movimientos 
del corazon, inhabilitándole para estimar debidamente su objeto; pe-
ro cuando lo que se propone es una cuestión filosófica, cuando los 
mismos términos en que viene entablada reclaman un análisis de-
tenido, ¿por qué no emplearle? ¡por qué 110 tomarse la pena de. de-
finir las palabras antes de disputar sobre su sentido? 

He aquí lo que faltó, á mi entender, en la discusión indicada. 
Bien es verdad que esto hubiera reclamado quizá mayor trabajo: 
pero es indudable que se hubiera ahorrado tiempo, y sobre todo, se 
habria dado algún paso mas para llegar al despejo de la incóguita. 

Se preguntaba cuál era la influencia del espíritu del siglo ac-
tual en la literatura. Yo creo que nada se puede adelantar para 
resolver acertadamente la cuestión, si no se sabe de antemano lo 
que se entiende por literatura y por espíritu del siglo actual. Ade-
mas, hasta convendría también ponerse de acuerdo sobre lo que se 
entiende por influencia. De suerte, que tenemos las palabras litera-
tura, siglo actual, espíritu, influencia, todas á cual mas confusas 
y oscuras, cuya aclaración es necesaria, absolutamente necesaria, no 
diré para resolver cumplidamente la cuestión, pero ni aun para ha-
blar sobre ella con algún acierto. 

He dicho que esas palabras eran á cual mas oscuras y confusas, 
y voy á demostrarlo. 

En primer lugar ¿qué se entiende por literatura? Se. dijo en la 
discusión que la literatura era la espresion de la sociedad. Claro 
es que no puede esto tomarse como una verdadera definición, y que 
lejos de espresar la naturaleza del objeto de que trata, indica cuan 
do mas uua de sus cualidades. De otra suerte, siendo muchas y 
muy varias las espresiones de la sociedad, la literatura se confun-
diría con todas ellas. La legislación de un pais, sus formas políti-
cas, y otras cosas semejantes, espresan la sociedad; y sin embargo, 
no son la literatura. La arquitectura espresa también ia socic-dad, 
pues que como ha dicho un escritor con tanta profundidad como in 
genio, la arquitectura es la historia de los pueblos escrita en letras 
mayúsculas. La pintura espresa también la sociedad, pues quede 
olla se podría decir una cosa análoga á lo que se ha dicho de la ar-
quitectura. No basta, pues, decir que la literatura es la espresion de 
la sociedad: esta proposicion señala, si se quiere, uno de sus caracte-
res; nos da, por decirlo asi, un rasgo de su fisonomía, pero no nos 
retrata esa fisonomía en su totalidad, no nos la hace conocer com-
pletamente. 

Se dijo también que la literatura era la forma del pensamiento. Es-
ta proposicion puede admitirse hasta cierto punto, porque siendo do 
suyo general y vaga, so presta á un sinnúmero de espiraciones y 
sentidos. Pero tomada como uua defiuiciou, es tan incompleta co-
mo la que so acaba de desechar. En efecto, ¿qué significa forma 
del pensamiento ! Sin duda que no es mas que aquello que sirve, 
por decirlo así, de vestido al pensamiento: en otros términos, es lo 
espresion del pensamiento, pues que si el pensamiento se reviste de 
esta ó aquella forma, os para darse á cotmeer, para ser espresado. 
Ahora bien: si de esta suerte definimos la literatura, podrá decirse 
que el lenguaje es la literatura, que el gesto es la literatura que las 
artes son literatura; en una palabra, lodo lo que espresa el pensa-
miento del hombre, vendrá comprendido bajo esta palabra. Se di-
rá que cuando se emplea aquí el té.-niino/oív««, 110 se le toma cu 
esta acepción; pero entonces será necesario 'determinar esta misma 
acepción, fijarla de luí modo inequívoco, os decir, que se habrá de-
finido una palabra por otra, que á su vez necesitaba de otra defi-
nición, por cierto nada fácil. 

Con el empeño de sacar la literatura del círculo en que parecía 
encerrarla la definición antecedente, se dijo también que la literatu-
ra comprendía 1111 espacio mas vasto, que abarcaba todos los pensa-
mientos y sentimientos del hombre, que era la espresion de sus ne-
cesidades, de sus deseos, y hasta de sus caprichos; que no se limi-
taba á ser el órgano de este ó de aquel individuo, de esta ó de aque-
lla clase, sino que era como el idioma de la sociedad entera, el es-
pejo donde ésta reflejaba; lo que al fin no venia á ser otra cosa que 
repetir y amplificar lo mismo que se ha impugnado ya mas arriba, 
á saber, la definición de la literatura, diciendo que era la espresion 
de la sociedad. Esta manera de definir la literatura, es ciertamen-
te muy acomodada á cierta clase de espíritus que gustan de gene-
ralidades; pero tiene el inconveniente de abrir la puerta á toda ela- ' 
se de discusiones 011 qué no se fija nada. El Sr. Martiuez de la Rosa, 
si bien insistió sobre este pensamiento, estuvo muy lejos de adoptar-
le como una verdadera definición. Desde el comienzo de su discur-
so trató con cierto desden esa espresion favorita de la época, dicien-
do: Si como se ha repetido tantas veces (maintcs fois), la literatu-
ra 110 es mas que la espresion de la sociedad, &c. 

Paréccme que si debiera yo tratar una cuestión semejante, empeza-
ría por hacer algunas distinciones, que si 110 allanaban el camino, 
quizás podrían desembarazarle algún tanto. El mejor medio de dar 
con la verdad en casos semejantes, esto es, cuando se trata desabor 
e'. verdadero significado de alguna palabra, es atenerse al sentido 



que comunmente se le da. 110 precisamente en la esfera científica, 
sino entre la generalidad de los hombres. Porque conviene 110 per-
der de vista que quien determina el sentido de las palabras hasta 
en sus mas delicadas diferencias, hasta en sus mas imperceptibles 
modificaciones, no son ios sabios, sino el común de los que hablan 
la lengua. Hay en esto un fenómeno singular que hasta raya en 
misterioso, pero cuya ecsistencia es indudable para quien se haya 
dedicado alguna vez S ese linage de observaciones. Las palabras, 
tales como se las emplea comunmente, encierran un fondo de ver-
dad y de esactitud, que asombra. No pocas veces caemos en error 
por empeñarnos en darles un sentido diferente del que les da lo que 
llamamos vulgo; son, por decirlo así, como tina moneda corriente, 
acuñada de tal manera, que bastando para el uso común y para dis-
tinguirla á la primera ojeada quien la necesite, cuando se quiere ec-
saminarla con ojos científicos, se le atribuye no pocas veces un va-
lor que 110 tiene. Sucede á menudo á los que quieren apartarse de 
la significación común de las palabras, lo que á ciertos anticuarios, 
que preocupados de su erudición y saber, se imaginan descubrir eu 
lineamentos medio borrados, los signos que caracterizan paises re-
motos y épocas lejanas. 

Ahora bien, ¿en qué sentido suele tomarse la palabra literatura? 
ó mejor diremos. ¡A qué objetos se la aplica.' y esta segunda cues-
tión es seguramente mas á propósito que la primera, pues que nos 
acontece á menudo que estando vacilantes sobre el verdadero senti-
do de una palabra, inciertos y dudosos sin saber cómo fijarle, si se 
llega á una aplicación, si se hace uso de la palabra para designar ó 
calificar un objeto, decimos desde luego que está bien empleada ó 
no, y eso de golpe, sin rodeos, sin eesámen, no mas que por una es-
pecie de instinto, y casi siempre con admirable acierto. Sucédenos 
lo mismo que cuando hemos visto un hombre, y nos vemos precisa-
dos á señalar los rasgos de su fisonomía: quizás no acertamos si-
quiera á señalar uno; pero si se nos ofrecen á la vista diferentes per-
sonas, diremos siempre con toda seguridad, si alguna de ellas es ó 
110 la que antes habíamos visto, y cuya fisonomía no acertábamos 
á caracterizar. 

Hagamos aplicacion-de esta doctrina á la cuestión que nos ocu-
pa. Sabido es que la palabra literatura, no se aplica nunca sino á 
la esprcsion del pensamiento de palabra ó por escrito: asi, todo lo 
que salga de este circulo, no viene comprendido en la voz literatu-
ra. Tampoco se comprende en esta palabra lo que solo tiene rela-
ción con las ciencias propiamente dichas, es decir, lo que se endere-
za á la pura inteligencia, l'n ejemplo lo hará mas sensible: tóme-

se una obra de matemáticas, de ciencias físicas, de metafísica y has-
ta de ciencias morales; ¿bajo qué aspecto entra esa obra en el cír-
culo de la literatura, y se sujeta al tribunal literario? Mientras se 
trata de ecsammar el valor intrínseco de la obra bajo el aspecto pu-
ramente científico, es decir, mientras se fija únicamente la atención 
sobre el producto de la inteligencia, las proposiciones que se asien-
tan, los principios eu que se fundan, los razonamientos con que se 
apoyan, las consecuencias que se deducen, en nada de esto se entre-
meto la literatura, se reconoce incompetente; y nadie diráque ecsa-
minada la obra bajo dicho punto de vista, se la considere en sentido 
literario. Pero se pasa á ecsaminar el leuguaje, el mérito del estilo, 
la parte de belleza, de interés de la obra, entonce» hemos entrado ya 
eu el terreno de la literatura: así es que decimos que tal obra tiene 
un «ácelénte mérito científico, pero que es miserable bajo el aspecto 
literario; y que cuando se reúnen las dos circunstancias, el fondo de 
la ciencia y la manera agradable é interesante de presentarla, deci-
mos que el escritor se ha manifestado tan sábio como buen literato. 
¿Uuién impedia que Buffim hubiese publicado sus obras llenas de 
datos científicos y de observaciones filosóficas, pero sin el interés de 
los cuadros, sin la belleza de las descripciones, sin la elegancia de 
su estilo, sin el encamo de su elocuencia? Entonces tuviéramos en 
Buflou 1111 eseeleutc naturalista y un mal literato. La ciencia le de-
bería mucho; la literatura nada. 

De estas consideraciones se infiere, que la literatura comprende la 
espresiou del pensamiento hablada ó escrita; pero que 110 es esto lo 
que la constituye, sino el ser considerada esta espresiou, no precisa-
mente en cuanto se dirige al puro entendimiento, sino en cuanto es 
bella, ó sublime ó interesante: eu una palabra, en cuanto de un mo-
do ú olro afreta el corazón ó la fantasía. 

Vácil me fuera desenvolver este pensamiento, haciendo de él 
innumerables aplicaciones: pero como 110 es este el lugar de hacer- • 
lo, dado que me alejaría del objeto que me. propongo, me basta 
haber presentado esta indicación, siquiera para que 110 pueda de-
cirse, que combatiendo las opiniones agenas, he mantenido la mia 
en cautelosa reserva para que 110 pudiese ser atacada. 

Pasando á las otras palabras que entraban en la cuestión que nos 
ocupa, diré que si no era fácil determinar lo que se entiende por li-
teratura, quizás lo fuera menos todavía tijarel verdaderosentidodc 
la-s demás. K11 efecto, se habla de espíritu del siglo actual: ¿qué 
«a este espíritu? ¿qué es este siglo? Si tomamos la palabra espíri-
tu en su acepción mas obvia, atendido que aquí se la emplea 

sentido metafórico, deberemos decir que espíritu del siglo es el 



principio que hace mover el siglo, ó bien el conjunto de causas, que 
combinadas entre si, y dando impulso al siglo, le comunican cierta 
tendencia principal que eclipsa y domina todas las otras. Pero aho-
ra. para determinar este principio, para señalar este conjunto de cau-
sas que se combinan y se aunan, es necesario que se sepa qué es el 
siglo actual, y A qué pais nos referimos, de qué época tratamos, 
porque es necesario confesar que este siglo, joven como es todavía, 
pues no ha llegado aún a la mitad de su carrera, ha presentado ya 
fases muy diferentes. Francia, Alemania, Inglaterra, España, Ita-
lia. son países todos importantes en el mapa de Europa, todos re-
claman consideración cuando se quiera ecsamiuar el espíritu del si-
glo actual, y sin embargo, eu todos estos paise-i la situación de los 
espíritus es muy diferente; 110 solo por lo que toca & la índole y al 
carácter propios de cada nación, siuo también por lo relativo á las 
doctrinas y á la tendencia de los ánimos, así en el orden religioso, 
como en el social, en el político, eu t-1 científico y literario. 

Paro se nos dirá: si quereis comprender un sistema, colocaos en 
el centro; entonces, abarcando de una ojeada todo el conjunto, no 
encontrareis las partes tan anómalas y discordantes. Pero yo pre-
guntare: ¿dónde está ese centro.' ¿es la Francia? A buen seguro 
que 110 le permitirá tal dictado la Alemania, que ufana de lo qne 
ella apellida su filosofía, pretenderá ser el verdadero centro, la fuen-
te de la inteligencia europea, la piedra de toque del espíritu del si-
glo. Añadirá que ella es quien inspira á la Francia, quien reanima 
su filosofía, quien le luí dado su C'ousin y su I,a-Mentíais. Si os 
volvéis de parte de la Alemania, y reconocéis allí el centro de 
Europa, la l-'raneia protestará contra semejante preferencia, dicién-
doos que una idea 110 se generaliza en el mundo civilizado hasta 
que ha recibido de la inteligencia francesa un sello humanitario V 
cosmopolita: que ella es la encargada de llevar á cabo todas las re-
voluciones que cambian la faz del mundo: que su lengua se ha di-
fundido por todos los países del orb -- ejerciendo en cierto modo las 
funciones que en otro tiempo cupieron á la latina; os dirá, en fin, 
que el fuego y el entusiasmo que distinguen á la nación francesa, 
son lo mas á propósito para hacerla servir como de corazon al mun-
do civilizado: corazon de donde se comunica á las otras partes el ca-
lor y la vida. 

Y ¿creéis, por ventura, que la Inglaterra se mantcndni fria espec-
tadora en la contienda? ¿ella, que dirá haber precedido á todas las de-
mas naciones'de Europa en la conquista de la libertad política, haber 
sido la primera que planteó el sistema de tolerancia, la que ha da-
do el vuelo á la industria y comercio, produciendo con este impul-

so una revolución social, cuyas consecuencias son incalculables' 
Sea de esto lo que fuere, supongamos, para salir de embarazos 

que la Francia se considere como el centro del mundo civilizado, v 
que nos propongamos conocer por este medio el espiriui del si»lo 
Hecha esta suposición, todo al parecer se allana, v va no queda 
mas que echar una ojeada sobre la Francia, para formarse ¡dea del 
espíritu del siglo. \ a n a esperanza: una sola pregunta va á des 
concertarlo todo, á disipar todas las ilusiones. En Francia pre-
guntaré, ¿quién es el siglo? ¿dónde está? ¿quién lo representa?' Re-
corred la religión, la política, la ciencia, la literatura, los intereses 
materiales; preguntad A todos los partidos, á todas las escuelas, 
¿dónde está el siglo? ¿quién lo representa? Todos pretenderán que 
está entre ellos, que ellos son sus únicos representantes, sus legíti-
mos apoderados. De suerte que 110 parece sino que el siglo es un 
ser misterioso, que se complace en mantenerse oculto, en mostrarse 
ambiguo, teniendo como asalariados un sinnúmero de agentes que 
pretenden hablar y obrar en su nombre. Preguntad á los partidos 
que están en el poder, y os dirán que lodo cuanto en torno de ellos 
se agita, todo lo que se les opone, todo es absurdo, todo es incalifi-
cable, un verdadero anacronismo; pues que ó pertenece á los siglos 
pasados, ó debe reservarse para los venideras. Preguntadlo á los par-
tidos que pretenden el poder, y os dirán que ellos son los hombres 
del siglo: todo lo que se hace fuera del círculo de sus ¡deas, todo lo 
que se edifica fuera del recinto por ellos señalado, todo es flaco, pere-
cedero, sin porvenir, porque el espíritu del siglo, es decir, el suyo, no 
lo consiente, lo resiste, y á no tardar ha de levantarlo por los aires co-
mo el soplo del viento mi monton.de arena. Remontaos á la ciencia, 
entrad en su esfera mas elevada, en aquella esfera en que ecsami-
11a las cuestiones mas altas, «1 que se («upa de lo pasado y de lo 
presente, arrojándose con atrevido vuelo á penetrar en las profundi-
dades del porvenir. Encontrareis en primer lugar esa filosofía im 
portada de Alemania, que predicando su alianza con el cristia-
nismo, pero con 1111 cristianismo sin base, sin dogma, sin forma al 
guna, pretende poseer el secreto de los destinos de la humanidad. 
Hasta ella nadie habia comprendido la marchado los acontecimien-
tos, nadie habia alcanzado fijar los destinos del humano linage, nadie 
habia señalado el sendero por donde se encaminaba; ella sola es el 
siglo, ella sola le representa, ella sola comprende el verdadero sen-
tido de las pomposas palabras libertad, igualdad, tolerancia, hu-
manidad, solo ella presiente el porvenir: ese porvenir grande, feliz, 
poético á que se abalanza con los brazos abiertos, con la luz en ia 
trente y la esperanza eu el corazón. A sus ojos, es nada todo lo que 



no es ella: el Catolicismo es cosa que ya pasó, que murió al apare-
cer el protestantismo, que no ejerce ninguna influencia sobre los es-
píritus, que de nada sirve en el curso de los acontecimientos, casi 
indigna de ser mentada actualmente: tanta es su pequeííez, su este-
rilidad, su nulidad. El protestantismo, objeto de algún mayor mi-
ramiento, quizás por aquella especie de respeto natural que inspiran 
siempre los padres aun á los hijos mas desnaturalizados, es, sinem-
largo, una escuela caduca, buena para una «poca de transición, pe-
ro absolutamente incapaz en la época presente para contribuir en 
lo mas mínimo á la grande obra de! porvenir. La filosofía deno-
minada Ecléctica, bien que iniciada también en los principios, en los 
misterios de los filósofos alemanes, no ha comprendido tampoco su 
misión; ha aceptado un respeto hipócrita por alguna de lastrad icio-
nes establecidas, y distinguiendo la religión de la filosofía, ha olvi-
dado el alto descubrimiento que acaba de hacer la ciencia, á saber, 
que el cristianismo no es mas que una especie de ramo déla filoso-
fía, (pie 110 tiene de divino mas de lo que á ésta le pluguiere otor-
garle, y que si quiere conservar su ecsistencia, le es preciso acomo-
darse resignado á la forma que ella le señalare, absolviéndose la re-
ligión en ¡a filosofía como las aguas de un rio en la inmensidad del 
océano. 

Ahora bien: esta filosofía tan llena de orgullo y pretensiones, que 
así se levanta en juez tínico de todo lo presente y lo pasado, que 
así se ostenta cual un Dios leyendo el porvenir; esa filosofía que 
desgraciadamente tanto mido mete en la literatura, y que en los 
rangos de ésta ocupa 110 pequeña parte; esa filosofía, repetiré, ¿es el 
siglo en Francia? ¿es ella la que representa el espíritu del siglo? 
Quien rechaza todas las tradiciones mas venerandas, quien despre-
cia todas las instituciones ecsistentes, quien pretende vivir en un 
porvenir que nadie conoce, y élla'menos que nadie, ¿puede espresar 
el espíritu de una nación que por lo mismo que ecsiste. por lo mis-
mo que tiene elementos de vida, 110 puede romper bruscamente con 
todo lo pasado, debe resignarse á su suerte en lo presente, y dejar 
á la Providencia el arreglo del porvenir de las generaciones ve-
nideras? 

Si escuchamos á ciertos hombres, si nos atenernos á la enseñan-
za que con tono ofensivo, de puro magistral, nos dan ciertos escri-
tores, será menester que reconozcamos el espíritu del siglo tan solo 
en esa escuela, debiéndole acatar en todas partes, sea cual fuere la 
forma literaria bajo que se presentare. Sin embargo, fuera desco-
nocer el siglo el dejarse alucinar por la ostentación orgullosa de esa 
escuela que todo pretende saberlo, que se empeña en descifrar los 

misterios de lo pasado y revelar los arcanos del porvenir. Trans-
formación, progreso, perfectibilidad, regeneración, y otras palabras 
semejantes que se empican sin cesar, no bastan á satisfacer un es-
píritu sólido. Necesario es decir cuál debe ser esta transformación, 
que con tanto énfasis se animcia, cuál la. nueva vida á que nos ha 
de conducir esa regeneración misteriosa, cuáles esos nuevas deslinos 
que aun aquí bajo en la tierra, se pronostican á la humanidad. Di-
réis que 110 lo veis claro, pero que los presentís con certeza: pues en-
tonces será menester replicaros que vuestra filosofía no se eleva tan 
alto que justifique vuestras pretcnsiones. Si presentís algo de fijo, 
decidlo: si 110 presentí® mas que mudanzas, sin poder asegurar cuá-
les serán éstas, todo el mundo las presiente con vosotros, pues que 
110 hay hombre de comprensión elevada que 110 esté persuadido de 
que la humanidad está en vigilias de revoluciones inmensas. ¡Se-
rán éstas pacíficas, ó correrá en ellas la sangre? ¿cuál principio que-
dará dominante? ¿qué ganará con ellas la humanidad? ¡dónde co-
menzarán? ¿cuál será el acontecimiento que provocará su desarro-
llo? l ie aquí lo que todo el mundo ignora, inclusos vosotros: he 
aquí lo que solo Dios sabe; Dios, á cuyos ojos está presente lo pa-
sado como lo porvenir. 

El siglo actual, con respecto á las ideas, es un verdadero caos; y 
si la literatura debe ser su espresiou por necesidad, ha de. tener tam-
bién una fisonomía incierta, variada; siendo muy difícil designar 
un rasgo bien pronunciado que la caracterice. Asi vemos en ella 
obras morales y otras inmorales, cristianas y anticristianas, religio-
sas é irreligiosas, llenas del gusto de los goces materiales y rebo-
santes del mas elevado esplritualismo; vemos publicaciones frivolas 
hasta la puerilidad, al lado de otras altamente sérias y graves; y 
todas estos partos del ingenio, abundan, se multiplican cada día. se 
cruzan y se chocan en todas direcciones, por manera que se hace 
sumamente difícil seguirlas con la atención, y será poco menos que 
imposible escribir su historia. 

Algo hay, sin embargo, que distingue esta literatura de todas las 
que la han precedido. Esto consiste en que su objeto preferente es 
la sociedad. Que ria ó que llore, que levante al cielo un himno de 
alabanza, ó que blasfeme como un monstruo del abismo, que jugue-
tee como un niño, ó que haga resonar un acento profético, que ana-
lice los hechos mas complicados, que se ocupe de las ideas mas abs-
tractas, ó que se espacie por un campo llano y ameno, retratándo-
nos escenas apacibles, siempre, en todos casos, ó directa ó indirec-
tamente, se ocupa de la sociedad. 

Ningún escritor se cree dispensado de este deber, ó quizás á mi-
16 



die es dado dejar de cumplirle. No parece sino que hay una nece-
sidad irresistible que conduce al ccsámen de las cuestiones sociales. 
Cuando se leen los autores de otra época, se observa que son hom-
bres cuyo entendimiento piensa, pero cuyo corazon está tranquilo. 
Son como los astrónomos, que contemplan las revoluciones de los 
astros desde un observatorio quieto y silencioso. Pero los escrito-
res de nuestro siglo se asemejan al observador que contempla el 
universo desde la frágil tabla encomendada al capricho de las 
olas: fija alternativamente su vista sobre los astros que le ocupan: 
pero dando con frecuencia una mirada inquieta al movedizo ele-
mento que bate los costados de la nave, y al punto del horizonte 
donde teme descubrir señales de borrasca. 

No creo que pueda descubrirse otro carácter mas pronunciado en 
la literatura actual: este se encuentra en los escritores de todas opi-
niones. ¿De dónde nace? Si yo hubiese de señalar su origen, di-
ría que proviene, no del espíritu del siglo, sino de la situación del 
siglo. 

Paris, 2(1 de Junio de 1842. 

DE LA INGLATERRA 

Siguiendo la linca de conducta observada basta aquí, de decir de 
vez en cuando cuatro palabras sobre lo que mas llame nd atención, 
con tal que esté en analogía con el objeto de nuestra Revista (1), voy 
á hacer algunas indicaciones, fruto de mi corto viage á Inglaterra. 
Poco diré sobre la viva impresión que causa la vista del asombroso 
desarrollo material de aquel pueblo. Parece, en efecto, que le ha 
sido dado un especial dominio sobre los elementos, y que posee 
en el mas alto grado el secreto de aplicar la materia á lodos los usos 
de la vida. La vista del Támesis, cubierto de infinitas velas, y 
surcado sin cesar por uu sinnúmero de barcos de vapor, ofrece á la 
vista un cuadro el mas grandioso que imaginarse pueda: así como 
los Docks de Santa Catarina, los de l.óndres y los de la India, jun-
to con el colosal trabajo del Tunnel, atestiguan al viagero el estraor-
dinario poderío de la reina de los mares. Al atravesar el Tunnel, 
al adelantarse por aquel inmenso corredor iluminado de gas. tenien-
do á la derecha el otro corredor todavía incompleto, oscuro, donde 
resuenan sin cesar las goteras del agua que se filtra en abundan-
cia: al escuchar el ruido de las máquinas, que colocadas á la entra-
da de la honda escalera por donde uno ha descendido, cstracu de 
continuo el agua que se ha filtrado; al observar la construcción ir-
regular de los arcos, cuya posición misma parece presentar de bul-

( t | Alude el S r . Balines á la fíerísta JUoñJten, potítiM y lucraría, que publicaba el aña 
de 184? en Barcelona, asociado con el distinguido literato ei S r . Boca y Córner, y el ma-
logrado joven el S r . Perrer y Subirana. (Ño la del editor.) 



die es dado dejar de cumplirle. No parece sino que hay una nece-
sidad irresistible que conduce al ccsámen de las cuestiones sociales. 
Cuando se leen los autores de otra época, se observa que son hom-
bres cuyo entendimiento piensa, pero cuyo corazon está tranquilo. 
Son como los astrónomos, que contemplan las revoluciones de los 
astros desde un observatorio quieto y silencioso. Pero los escrito-
res de nuestro siglo se asemejan al observador que contempla el 
universo desde la frágil tabla encomendada al capricho de las 
olas: fija alternativamente su vista sobre los astros que le ocupan: 
pero dando con frecuencia una mirada inquieta al movedizo ele-
mento que bate los costados de la nave, y al punto del horizonte 
donde teme descubrir señales de borrasca. 

No creo que pueda descubrirse otro carácter mas pronunciado en 
la literatura actual: este se encuentra en los escritores de todas opi-
niones. ¿De dónde nace? Si yo hubiese de señalar su origen, di-
ría que proviene, no del espíritu del siglo, sino de la situación del 
siglo. 

Paris, 2(1 de Junio de 1842. 

DE LA INGLATERRA 

Siguiendo la linca de conducta observada hasta aquí, de decir de 
vez en cuando cuatro palabras sobre lo que mas llame mi atención, 
con tal que esté en analogía con el objeto de nuestra Rcrista (1), voy 
á hacer algunas indicaciones, fruto de mi corto viage á Inglaterra. 
Poco diré sobre la viva impresión que causa la vista del asombroso 
desarrollo material de aquel pueblo. Parece, en efecto, que le ha 
sido dado un especial dominio sobre los elementos, y que posee 
en el mas alto grado el secreto de aplicar la materia á lodos los usos 
de la vida. La vista del Támesis, cubierto de infinitas velas, y 
surcado sin cesar por un sinnúmero de barcos de vapor, ofrece á la 
vista un cuadro el mas grandioso que imaginarse pueda: así como 
los Docks de Santa Catarina, los de l.óndres y los de la India, jun-
to con el colosal trabajo del Tunnel, atestiguan al viagero el estraor-
dinario poderío de la reina de los mares. Al atravesar el Tunnel, 
al adelantarse por aquel inmenso corredor iluminado de gas. tenien-
do á la derecha el otro corredor lodavia incompleto, oscuro, donde 
resuenan sin cesar las goteras del agua que se filtra en abundan-
cia; al escuchar el ruido de las máquinas, que colocadas á la entra-
da de la honda escalera por donde uno ha descendido, estraou de 
continuo el agua que se ha filtrado; al observar la construcción ir-
regular de los arcos, cuya posición misma parece presentar de bul-

( t | Alude el S r . Balines á la fíerísta JUoñJten, potítiM y literario, que publicaba el aña 
de 184? en Barcelona, asociado con el distinguido literato el S r . Boca y Córner, y el ma-
logrado jóvon el S r . Perrer y Subtrana. (No ta del editor.) 



lo el esfuerzo cou que hau de resistir los empujes de la caudalosa 
corriente; al notar la humedad del suelo, de las paredes y del techo 
del corredor iluminado; al aspecto de aquella luz vacilante y débil 
en un lugar condenado, al parecer, á perpetuas tinieblas, siéntese en 
e l ánimo una impresión tan profunda, que difícilmente podria esci-
tarse con ningún monumento levantado á la claridad del dia; sién-
tese entonces con viveza lo que puede el genio del hombre, ayuda-
do del arte y de la constancia. 

A la primera ojeada que se echa sobre I.óiidres, sobre todo vinien-
do de Paris, se ve la enorme diferencia que media entre esos dos 
pueblos: en nada se parecen. Paris, risueño, brillante, embriagado 
de placeres, ostenta sin reserva su esplendor y sus riquezas, y pone 
todo su conato en hablar á los ojos, en hechizar la fantasía: Lon-
dres, sombrío y melancólico, como que respira algo del genio de 
Y o u n g y de Byron; diríase que aquel pueblo, orgulloso con la con-
vicción de sus adelantos y el sentimiento de sus fuerzas, se desde-
ña de apelar demasiado á los medios de puro aparato. A esla di-
ferencia, creo que á mas del genio y de la posición de ambos pue-
blos, contribuirá 110 poco el espíritu democrático del uno, y el aris-
tocrático del Otro: siendo digno de recordarse á este propósito, que 
un periódico inglés, denostando 110 ha mucho al pueblo de Paris, le 
llamaba pueblo de tenderos. 

No se crea, sin embargo, que los ingleses descuiden la hermosura 
de los edificios, ni la limpieza y buena policía en las calles; ram-
al contrario, en esta parte Londres es superior á Paris: y por cierto 
que ha bien cambiado bajo este aspecto la capital de Inglaterra, des-
de el primer tercio del siglo pasado cuando Montesquieu dccia: 
• Nada hay mas repugnante que las calles de Londres: s o n m u v s u -
"cias, mal empedradas, de suerte que es casi imposible ir por ellas 
"en coche," pues que ahora los que andan á pié hallan una acera 
muy buena y espaciosa, y los coches tienen en casi todas, una car-
retera muy ancha y bien empedrada. Las casas de Londres son 
tajas y de ima forma muy regular y unilbrme, de suerte que son 
bellas á los ojos de quien se contente de la regularidad. Pero esta 
uniformidad, esta misma regularidad, acompañadas ademas de ese 
color oscuro de todas las paredes, no son m u y del susto de los hom-
bres del mediodía, acostumbrados á la vista de casas elevadas, con 
sus fachadas enlucidas, ó al menos de un color de piedra claro, que 
retleja muy bien la luz. Lo interior de las casas es generalmente 
m u y reducido, siendo esto un resultado necesario del'rigor del cli-
ma. Pero sin embargo de que los aposentos son pocos y pequeños, 
están distribuidos y arreglados de manera, que se encuentran en 

ellos todas las comodidades; y bien se conoce que los ingleses sa-
ben lo que se llama sacar partido de la vida. Por lo demás, esto 
les e s en cieno modo necesario, viviendo como viven mucho en ca-
sa: una familia puesta en aislamiento, natural es que se ocupe en 
imaginar los medios de disminuir el fastidio y procurarse bienestar. 
Lste aislamiento en que vive el inglés, se representa en el mismo 
estenor de los edificios; son infinitas las casas resguardadas por 
verjas de hierro; y donde no hay tiendas, las puertas están siempre 
cerradas. l )e manera, que para nosotros, acostumbrados á otro cli-
ma y á otras costumbres, 110 deja de ser curioso el ver aquellas ca-
lles inmensas, «i-tas. y cuya estremidad apenas se divisa, guarne-
cidas de una hilera de vallados de hierro, y con las puertas erra-
das, como si fuera media noche. La pasión por los jardines es es-
tremada: vense calles enteras con uno en cada casa: y 110 por la 
parte de detras de los edificios, sino por la de delante: de manera, 
que si el cielo fuese un poco mas hermoso, fuera muy agradable el' 
pasearse por entre aquellas hileras d» jardines. Muchas plazas no 
son otra cosa que un gran jardín, como se supone, rodeado también 
de hierro: porque en aquel país cuya libertad (• igualdad tanto se 
nos ha ponderado, tropieza uno por todas partes con el símbolo de 
la esclavitud y de la desigualdad. Al ver el s u m o gusto de los 
ingleses por los jardines, y el esmero con que los cultivan, 110 p a n -
ce sino que se empeñan en miniar la naturaleza, que se les muestra 
ceñuda y rigorosa; los habitantes del mediodía no ponemos en esto 
tanto cuidado, porque la naturaleza nos da por sí misma las llores 
y los frutos. 

Dejando la parte material, paso á la religiosa, que fué la que 
principalmente llamó mi atención. Todas ¡as noticias están con-
testes en que el Catolicismo progresa en Inglaterra de un modo es-
traordinario; cada cual señala las causas de éste, según la diferen-
cia de opiniones y de creencias; pero en cuanto al hecho, todos 
convienen. D e suerte, que lo que hemos leído en los periódicos 
sobre este particular, no debe, tenerse por ecsageraciones, hijas del 
espíritu de partido; es la realidad de los hechos, que arranea á los 
católicos movimientos de alegría y de aplauso, así como inspira á 
los protestantes un despecho que Ies-hace levantar el grito de alarma. 

En la actualidad lo que hay mas débil en Inglaterra por lo to-
cante á religión, es la Iglesia anglieaua, ó Iglesia establecida. 
Verdad es que dispone de inmensas riquezas, que está ligada con 
la aristocracia, que forma una de las partes del edificio político, y 
que por consiguiente, tiene en su favor todo lo que de s í pueden las 
instituciones ecsistentes; pero en cambio, ha perdido la fuerza mo-



ral, el ascendiente sobre el ánimo del pueblo, y sin ganar un paso 
de terreno en ningún sentido, lo va perdiendo cada dia, atacada de 
un lado por el Catolicismo, y de otro por el Metodismo, Cuakerismo, 
y otras cien sectas que pululan en aquel pais. E l carácter domi-
nante de estos últimas, es una especie de radicalismo religioso; 110 
hacen mas que sacar las consecuencias del principio asentado por 
la misma Iglesia anglicana. Toda vez que ésta se creyó con de-
recho de apartarse de Roma, ellos se han creído con derecho igual 
para separarse de Cautorbery, y con la Biblia en la mano, se consi-
dera facultado el último de sus individuos para decidir el dogma re-
ligioso, tan bien como ptiedan hacerlo los obispos de la Iglesia an-
glicana. 

l'cro no se crea que el mal do ésta tenga todo su origen cu los 
ataques que. lo dan sus adversarios; ella lo lleva en su propio seno, 
está herida do muerte, porque carece de le. 

En medio de las muchas sectas que hormiguean, por decirlo asi, 
en aquel pais. 110 puede negarse que hay todavía el sentimiento re-
ligiosofe 1 pueblo siente la necesidad de una religión, y 110 sabe cn-

filtrarla en una Iglesia, que ni tienefé en sus propias doctrinas, ni 
es bastante á producir nada que la muestre dotada de 1111 elemento 
de villa, l'or esta causa, ó se inclina al Catolicismo, ó devora se-
diento la Biblia para encontrar allí lo que su corazon necesita. De 
esto resulta la abundancia de disidentes. 

Para formarse ¡dea de la fuerza de estos sentimientos religiosos, 
que estravíádos en diferentes sentidos, indican, sin embargo, al ob-
servador 1111 gérmen que alguu dia la Providencia quizás desenvol-
verá, basta recordar la singular escena que se está presenciando los 
domingos. Sabido es enán rigurosamente se guarda en Inglaterra 
la observancia de la fiesta; cosa que deja sorprendido á quien ha 
visto la licencia que sobre este punto hay en Paris, y desgracia-
damente «1 otras parles que 110 son Paris. Pero no es esto lo 
que en la actualidad me propongo describir, sino una particu-
laridad muy notable que yo vi con mis ojos. En los lugares mas 
concurridos se presentan al público algunos individuos que empie-
zan á conferenciar sobre materias de religión, ó á predicar sobre al-
gún punto do la Biblia; va agrupándose la gente, y he aquí que se 
forma á veces un auditorio considerable. En los dias de mi per-
manencia en Londres, en solo el parque del Regento, se contaban 
un domingo diez predicadores, que colocados debajo los árboles, iban 
llamando con su declamación la atención de la multitud. Otro do-
mingo vi también varios de éstos en el mismo lugar, entre ellos uiia 
muger, que por su trage me pareció cuákera. que estaba confferen-

ciando muy pausadamente con varios hombres y mugeres, que le 
iban dirigiendo preguntas ó proponiendo dificultades. El mismo dia 
vi un predicador, según creo metodista, que me llamó bastante la 
atención. Se habia colocado debajo mi árbol muy copudo, y vuel-
to de cara al sol, que estaba por ponerse. Su figura era grave, su 
voz fuerte y clara, su ademan bastante natural y espresivo, y con 
la Biblia en la mano ibia esponiendo varios puntos religiosos. Pa-
recióme que 110 carecía de disposiciones para ser 1111 buen orador, á 
lo que puede juzgarse por la primera ojeada. 

Al presenciar semejantes estravagancias, retieesionaba yo que de-
be de ser bastante vivo el sentimiento religioso eu un pueblo donde 
se presencian estas escenas, sin que los oyentes interrumpan el ora-
dor á silbidos y risotadas. Esto me hacia sentir mas vivamente el 
desbarro del protestantismo eu poner la Biblia en manos de todos, 
concediendo el derecho de interpretarla conforme al capricho de ca-
da uno. Habia visto al predicador de la Iglesia anglicana en el 
pùlpito de su templo, conservando todavía algún remedo de la pre-
dicación católica; y al ver entonces al predicador disidente, en un 
paseo público, con su frac, sin nada que lo distinguiese de sus oyen-
tes, no veía mas que una consecuencia inevitable del principio sen-
tado por los protestantes, que condenan al disidente. Pero al par 
de esta reílecsion, ocurre también otra, cual es, que aquel pueblo, si 
bien ha perdido la fé, conserva todavía el sentimiento religioso; sen-
timiento vago, estéril, impotente, mientras 110 esté animado por el 
verdadero principio de vida; pero que no dejará de ofrecer una dis-
jiosicion favorable á la acción del Catolicismo en el inmenso porve-
nir, que según parece, se ha propuesto abrirle la Providencia, en me-
dio de mía nación que tres siglos ha está sentada en las tinieblas y 
en las sombras de la muerte. 

Son muchas las capillas que tienen ya los católicos; pero como 
todo lo han de hacer con sus propios recursos, ya se deja entender 
que sus pequeños templos distan mucho todavia de poder compa-
rarse. á los muchos y soberbios de la Iglesia anglicana. Sin embargo, 
la magnificencia y esplendor del culto católico, son de suyo tan 
grandes, que aun allí mismo se hacen notables cuando se los com-
para con la sequedad y frialdad del culto protestante. Allí es don-
de se siente vivamente la hermosura del dogma católico sobre el 
culto de las imágenes; los ojos buscan eu vano en los templos pro-
testantes objeto donde fijarse para encontrar alguna de esas espre-
siones sublimes del arte con que en los nuestros se nos presentan 
los pasos de nuestra religión, ó se nos hacen sensibles las mas altas 
verdades. ¿Qué motivo razonable puede señalarse á la obra impía 



de arrojar de los templos esas imágenes, esos cuadros, donde se des-
plegaba el genio del artista y donde se consolaba el corazon del 
cristiano? Digna obra de la malhadada reforma, el arrebatar á la 
fantasía sus encantos y al corazon sus consuelos, despues de haber 
oscurecido el entendimiento con las tinieblas del error. 

Los protestantes nos han calumniado de idiotas por el culto que 
tributamos á las imágenes y á los santos; cuando hasta los niños 
católicos saben que el culto se dirige principalmente á Dios; que 
cuando honramos á los santos, intentamos principalmente honrar á 
Dios en ellos, y que cuando imploramos el socorro de éstos, es con-
siderándolos como meros intercesores, sin que ni remotamente pen-
semos en atribuirles nada de lo que es propio de la divinidad. Por 
lo que toca al culto de las sagradas imágenes, tampoco han podido 
concebir una cosa tan sencilla, que si bien se mira, no es mas que 
nna aplicación en el orden religioso de lo mismo que se ha practi-
cado en todos los pueblos de la tierra. ¿Cuál es el pueblo que no 
ha levantado estátuas v monumentos á los hombres mas ilustres'.' 
¿quién no procura tener retratos y otros recuerdos de las personas 
á quienes ama ó venera? ¿por qué. pues, no podrán los cristianos 
tener retratos y estatuas de los héroes de la religión, por qué no po 
drán conservar con acatamiento sus reliquias, por qué no podrán ve-
nerar esas imágenes, esas estátuas. esas reliquias, adorando en ellas 
los prodigios de la gracia, y tributándoles" un culto cuyo final obje-
to es el mismo Dios, autor de todo bien, y á quien es debida la glo-
ria que han alcanzado sus santos? E s tanto mas chocante esa afec-
tada severidad del culto protestante cuando se ven en sus iglesias 
una nueva clase de santos. El templo de S. Pablo, por ejemplo, así 
como la abadía de Wesminster, están llenos de monumentos erigi-
dos á los hombres mas ilustres de la Gran Bretaña. Generales, po-
líticos, escritores, artistas; en una palabra, todo lo que se ha levan-
tado sobre la esfera común encuentra allí su apoteosis. ¿Y es po-
sible que no puedan tener cabida en el mismo templo monumentos 
erigidos á la gloria de Dios y en honor de aquellos que por sus al-
tas virtudes se distinguieron aquí en la tierra, y cuyo premio están 
gozando ahora en el cielo? ¿Cómo no han advertido que siguiendo 
esta conducta niegan á los héroes de la religión lo que conceden á 
Shakespeare, á Newton, á Nelson y á Pitt? 

Tan pronto como el Catolicismo haya podido desplegar su culto 
con algunos mas recursos de los que ha tenido hasta aquí, será vi-
vísimo el contraste que éste ofrecerá comparado con el protestante, 
y de esto sin duda que la Providencia sabrá sacar abundantes fru-
tos de bendición. A mas de las varias iglesias que tienen ya en 

Londres los católicos, están construyendo una que será la principal: 
como se estaba trabajando en ella, no pude verla por la parte de 
dentro; sin embargo, en loque presenta por defuera, parecióme que 
empezaba á tener pretensiones de una verdadera catedral. 

Ahora que he pronunciado la palabra catedral, esplicaré lo que 
lleva naturalmente á la memoria el nombre de obispo: quiero de-
cir dos palabras sobre el escándalo que causaba á Vilianueva el ver 
que en Inglaterra algunos obispos tenían el titulo de vicarios apos-
tólicos. En sil Vida literaria, publicada en I .óndres, se queja amar-
gamente de esta denominación, manifestando sus temores de que 
con esto no resultasen cercenados los derechos de los obispos, y es-
tendidas en demasía las facultades del Sumo Pontífice. Pero sino 
le cegara su rencor contra todo loque de un modo ti otro concierne 
á Roma, bien pudiera haber comprendido ese escritor, que cabal-
mente en esa denominación se ve la profunda prudencia de la San-
ta Sede, y que esto no habrá sido estéril para la conservación de la 
fé y de. la disciplina eutre los católicos de aquel país, asi como pa-
ra su progreso en adelante. Sabido es cuántos eran los peligros que 
amenazaban en Inglaterra hasta nuestros dias, á los restos de la fé 
católica que habian podido conservarse en Inglaterra. Ataques re-
petidos de parte de los protestantes, que dueños de todos los recur-
sos, podian intentarlos con muchas ventajas, persecuciones dé parte 
del gobierno, privación de empleos y honores, imposibilidad de ins-
truirse en su propio pais, á 110 ser que abjurasen la fé de sus padres, 
escasez de medios para sufragar á la subsistencia de sus ministros 
y necesidades del culto; en una palabra, todo se había conjurado en 
Inglaterra para que acabase de desaparecer enteramente esa precio-
sa semilla que tan pingües frutos habia de producir con el tiempo, 
y de lo que afortunadamente somos nosotros testigos. En situación 
tan apurada y peligrosa, ¿qué es lo que necesitaba la afligida Igle-
sia de Inglaterra? Claro es que lo que principalmente le convenia, 
era tener desplegado en toda su fuerza el principio vital que solo 
podia conservarla y defenderla contra los embates de tantos enemi-
gos. Este principio era la unidad en la f l ; y el mejor medio de 
conservar esta unidad, era mantenerse de un modo muy particular 
bajo la potestad del Pontífice romano. La Iglesia católica de In-
glaterra, era una verdadera misión: no estaba en el orden regular 
de otras iglesias particulares de Europa; si pues en las misiones na-
die cstraña que se llamen á veces los obispos vicarios apostólicos 
¿por qué estrañarlo con respecto á Inglaterra? 

No podia esperarse que se hiciese cargo de semejantes considera-
ciones el ánimo preocupado de Vilianueva, ó mejor diremos, no era 
posible que él se resignase á sufrir una disposición que tanto cho-

1 7 



caba con su espíritu de resistencia á la autoridad del Papa. Y afiu-
diré de paso, que esa Vida literaria, que sin duda publicó filia-
nueva para asegurar su nombrad ía literaria, me pareció poco á pro-
pósito para semejante objeto, El desempeño es menos que media-
no, pues el autor no ha hecho mas que un indiscreto hacinamiento 
de cien cosas diferentes, que en último resultado vienen todas ü re-
ducirse á dos: invectivas contra liorna y alabanzas de los talentos, 
del saber y de las virtudes del autor. Por de pronto ya es cosa al 
go chocante ver á un escritor que tanta humildad afecta, publicar 
dos volúmenes en S. 5 mayor, para contar y encarecer sus méritos: 
pero cuando se va leyendo la obra y se encuentra que él tuvo el 
piadoso y humild'isimo fin de. hacemos saber que desde sus prime-
ros años descolló de un modo sobresaliente en sus estudios; que cn-
i rado en la sociedad trabó y conservó relaciones con los españoles 
mas distinguidos de la época; que fué profundo teólogo y canonis-
ta, erudito muy crítico, anticuario laborioso, poeta distinguido, has-
ta el punto de que el estro no se. lo había apagado ni con los mfor-
tnnios ni con las canas: cuándo liño ve que el autor quiere hacer-
nos saber sus virtudes evangélicas, su mansedumbre, su desprendi-
miento católico, hasta el estremo de contarnos que se llegó á lla-
marle Padre de pobres, se acaba la paciencia, cierra uno buenamen-
te el libro, y dice al bendito autor que ya murió: sit Ubi térra lecis. 

Pero volvamos al punto principal. Las ceremonias en I;: Iglesia 
católica de Inglaterra, son en estremo graves y mesuradas. Seco-
noce que es una Iglesia que tiene todavía muy reciente la memoria 
de la persecución, y que camina con circunspección y tino, con el 
doble objeto de edificar, á los fieles, y de no prestar á sus adversa-
rios el menor motivo para calumniarla. Sin embargo, hay una cos-
tumbre que no se miraría bien en España, y que hasta seria entre 
nosotros una especie de escándalo; las mtigeres cantan hasta en el 
coro: yo asistí á una función donde los cantores eran dos mugeres 
y un hombre. Pero estas son diferencias de costumbres, que diso-
narían mucho en un pais, y que en otro se encuentran muy natura-
les, y no causan la menor estrañeza. Por cierto que yo prefiero en 
este punto la costumbre contraria; |iero no me atraveré á condenar 
lo que he visto en Iuglaterra. 

Por lo tocante á la parte intelectual, es también mucho el ascen-
diente que van tomando los católicos; sus publicaciones son nume-
rosas, y no es pequeña la brecha que se abre con este medio á la 
Iglesia anglicana. Esta se encuentra, ademas, vivamente comba-
tida por individuos de su mismo seno, cuales son los puseistas; de 
suerte que puede decirse que va levantándose contra ella una dis-
cusión tan bien sostenida, á que difícilmente podrá resistir. Los 

puseistas han dado mucho que entenderá los protestantes: pues que 
no habiendo entrado todavía en el seno de la Iglesia, ni aun des-
pués de haber avanzado tantas proposiciones favorables al Catolicis-
mo; se ha podido ver que escribían bajo la eselusiva influencia de 
la verdad de los hechos, sin que pueda sospecharse que los católicos 
han tenido en ello la menor parte. Ya se tiene generalmente noti-
cia de lo mucho que pueden son ir á la causa de la verdad, las con-
fesiones hechas por los profesores de Oxford; pero seria muy conve-
niente que se escogiesen y entresacasen los pasages mas á propósi-
to, y que se pnbhcascn por separado. Esto, al propio tiempo que 
daría una idea mas completa del puseismo, serviría también para dar 
á conocer las diferencias que de nosotros los distinguen, y á señalar 
las cansas que retardan muí conversión, que según las apariencias 
parece que al fin habrá de llegar. Acata de ver indicada la ide¡> 
de esta publicación, en un periódico católico que se publica cu Lon-
dres, lindado The. True Tablet, cu su número del 30 de Julio próc-
simo pasado, donde se refiere que en la última sesión del Instituto 
Católico, él lí. .Mr. O'Veat hizo una moción para dicho objeto, en 
atención, dijo, á que en los escritos publicados por los profesores de 
l K-tbrd, se hallan muy poderosos y convincentes argumentos en fa-
vor de las mas importantes doctrinas de la Iglesia católica. 

Otra causa contribuirá también al progreso del Catolicismo en In-
glaterra, á saber, las comunidades religiosas, asi de hombres como 
de mugeres. \"o he tenido tiempo para visitar un convento do be-
nedictinos que está á «0 millas de Lóndres, y que según me han in-
formado, se halla en un estado muy brillante. Tienen una casa de 
educación muy bien montada; y ademas, se han ocupado mucho 
de perfeccionar la agricultura; de modo, que en sus posesiones la 
han llevado al mas alto punto. Los jesuítas ecsisten también en 
Inglaterra, y .1 lo que parece, no es escasa su influencia. Los con-
vernos de mugeres son también bastante numerosos: en general se 
proponen algún objeto de beneficencia. En Hammersmith, pueble-
cito que está á las inmediaciones de Lóndres, hay un convento que 
se ocupa en recoger mugeres arrepentidas: esliendo su caridad tí las 
católicas y á las protestantes, y de varias entre esas, ha consegui-
do que se convirtiesen á la religión católica. En solo el pueblccito 
que acabo de nombrar, se cuentan cuatro mil católicos. 

1:11 antiguo rencor contra el Catolicismo, ha disminuido en gran 
manera entre los protestantes. Las inauditas calumnias de que ha-
bían sido objeto los católicos, se han ¡do disipando con el tiempo, y el 
nombre de papista 110 es mirado con c| horror que años antes. Es-
te mejora del espíritu público, data ya de algunos años; sirva u -
prueba el hecho siguiente. En la base de ía magnífica columna k -



v r>-

ÉÉ 

$ 

vantada en memoria del horroroso incendio que en 1656 destruyó 
una parte de Londres, habia una inscripción, en la que se atribuía 
este incendio á los católicos. Ya se deja entender cuánto debia de 
contribuir un recuerdo semejante para inspirar á los habitantes de 
Londres un ódio profundo contra los que se suponían culpables de 
tan horrible atentado. Conocíanlo así los interesados en sostener 
ese ódio por medio de la calumnia, y así es que habiendo sido bor-
rada dicha inscripción por Jacobo II, fué luego restablecida por Gui-
llermo 111. Pasaban los afios, y los católicos tenían que sufrir una 
calumnia tan atroz; pero a! fin la verdad ha llegado á triunfar, la 
odiosa inscripción no ecsiste ya. 1 .a autoridad, avergonzada de se-
mejante impostura, la hizo borrar en 1830. 

.No es dado al hombre penetrar en los secretos del porvenir; pero 
en verdad que si como algunos han creído, no estuviera lejos el tiem-
po en que la Inglaterra ha de volver al seno de la Iglesia católica, 
esie acontecimiento marearía una de las épocas mas cstraordiuarias 
de la historia de la Iglesia, no solo por lo que fuera en sí mismo, si-
no por sus iucalcídables consecuencias en las mas remotas regiones 
del globo. El protestantismo en Inglaterra, ha dejado muy mal 
parada la religión en todo lo tocante á dogmas; y á él se debe esa 
anarquía á que se la ve sujeta en la actualidad en toda la estension 
de la Gran Bretaña, escepto entre aquellos que se han conservado 
adictos al Catolicismo, ó que abriendo los ojos á la verdad, han vuel-
to á entrar en su seno, abjurando los errores de secta que se les ha-
bían comunicado con la educación. Sin embargo, propiamente ha-
blando, no puede decirse que el pueblo inglés haya estado sujeto di-
recta é inmediatamente á la acción de la incredulidad. La Ingla-
terra no ha tenido el siglo de Yoltaire; y asi es que su situación re-
ligiosa es mas bien una anarquía de creencias, resultado natural de 
la muchedumbre de sus sectas, que no una absoluta falta de ideas 
religiosas. Así es que, como he indicado mas arriba, se observa 
que el sentimiento religioso es todavía bastante vivo; y tal hombre 
se encontrará, que no sabrá á qué atenerse en punto á creencia, y 
que sin embargo, no está en aquella disposición de ánimo que lla-
mamos impiedad. Y este es uno de las rasgos característicos que 
distinguen la Inglaterra de la Francia. En Francia, apenas hay 
medio entre el Catolicismo y la incredulidad. Esta disposición de 
los ánimos en Inglaterra, serviría admirablemente el dia en que se 
verificase su conversión al Catolicismo. Sin ningún nuevo esfuerzo 
se hallaría en una posicion csceleutc para una reorganización en su 
interior, y para apagar la propagación del Evangelio; obra que en-
tonces podría realizarse en una escala inmensa. 

Para formarse ideas de esto, no basta considerar el inmenso po* 

derío de la Gran Bretaña, sino que es necesario atender á los ele-
mentos que entraña esa sociedad para producir los efectos mas colo-
sales, el dia que esos elementos aunados bajo un principio pudie-
sen obrar con regularidad y concierto. Son innumerables las socie-
dades que hay on sola la ciudad de Lóudres, con objetos de religión 
ó de beneficencia. A mas de la famosa sociedad Bíblica y otras 
que tienen objetos análogos, hay sociedades para la propagación del 
Evangelio en los países estrangeros, para la conversión de los escla-
vos negros, para la conversión de los judíos, para distribuir libros 
religiosos á los pobres, para la instrucción de los adultos, para la 
supresión del vicio, para la abolicion de la esclavitud; y otras va-
rias que pudiera enumerar si fuera necesario. Gástanse en estos ob-
jetos simias inmensas; de suerte, que si los resultados correspondie-
sen á los esfuerzos, sería incalculable el bien que de ellos resultaría. 
Desgraciadamente la reconocida esterilidad que distingue las sec-
tas separadas de la Iglesia católica, 110 permite que el fruto de se-
mejantes asociaciones sea muy beneficioso á la humanidad; y cuan-
do de esto 110 tuviéramos otras pruebas, las encontraríamos en el es-
caso provecho de las misiones protestuwes. Todo el oro de que 
ellas disponen, 110 alcanza á la fuerza maravillosa do las palabras 
de mío de nuestros misioneros, que sin mas armas que su cayado, 
ni mas recursos que su caridad, anuncia á los pueblos bárbaros el 
nombre de Jesucristo. Nuestros misioneros no se presentan en me-
dio de sus neófitos con el aparato de la fuerza, con la ostentación 
de la riqueza, ni rodeados de comodidades como los protestantes; pe-
ro en cambio, llevan consigo la dulzura, el desinterés y el celo que 
los devora por la conversión de las almas. No miran la misión co-
mí- 1111 destino para vivir, sino como un deber sagrado que llenar; 
los pueblos á quienes se dirigen, 110 son una mina para espiotar, si-
no IUI campo estéril que se ha de cultivar y fecundar; los infelices 
que viven en las tineblas de la idolatría, 110 sou hombres sobre quie-
nes se haya de ejercer una dominación soberbia, sino almas resca-
tadas (»11 la sangre del Cordero sin mancilla, á quienes es menes-
ter hacer llegar algunas gotas de esa preciosa saliere. Todo el mun-
do sabe, por medio de las relaciones que de ello hacen con frecuen-
cia los papeles públicos, cuán enorme es la diferencia que media 
entre las misiones protestantes y las católicas. Por mi parte, he te-
nido el gusto de oir esta verdad de boca de un testigo do vista, que 
ha recorrido una gran parte de América, y que por su posicion ha 
tenido la oportunidad do observarlo de cerca. E11 una memoria muy 
interesante que tiene escrita sobre aquellos paises, y de la que tuvo 
la bondad de leerme algunos fragmentos, observé notada esta dife-
rencia, que varias veces el autor me habia asegurado de palabra; 



siendo de advertir, que asi como en los misioneros protestantes ha-
bía encontrado demasiada dureza, asi en los católicos hallaba una 
blandura que. á su juicio, era attestai. l>e suerte qtie. ett su con 
cepto, los padres de cierta misión llevaban sobrado lejos su solicitud 
caritativa en favor de sus neófitos, y se desvelaban con esceso en 
socorrer todas las necesidades; no dejando á la actividad individual 
bastante estimulo para su completo desarrollo. Va se deja ver que 
semejantes inculpaciones son bien honrosas: dichoso aquel á quien 
no puede achacarse otra fattb, que ua «sctwivo desvelo por el bien 
de sus semejantes. Quizás algún (lia podré vencer la modestia 
del víagoro de quien acal« de hablar, para que me permita con-
signar algunos trozos de la memoria que acal« de (-„«presaran. 
Sus palabras en esta matèria. son en cierto modo de mas peso, 
porque siendo, como os. un secular, no podrá tacharse de par-
cialidad. 

Quiera Dios que no esté lejos el tiempo en que lodos estos ele-
mentos que eesisten en la Oran Bretaña, en la actualidad estériles 
cu buena parte, y aun á veces dañosos para el Intmaiio linage, pue-
dan reunirse bajo la vivificante acción del Catolicismo y producir 
frutos de salud en los cuatro ángulos de la tierra. 

Se mv preguntará quizás qué es lo que pienso de la probabilidad 
de semejante acontecimiento; si lo cuento todavía en el órdeu de 
aquellas cosas que mas sirven para halagar los buenos deseos, que 
para hacer concebir esperanzas serias y fundadas. No ine aventu-
raré á conjeturas vagas que fácilmente pueden hacerse sobre todas 
materias, y que luego el curso de los acontecimientos viene á mani-
festarlos como sueños y delicias. Pero menester es confesar que la 
Providencia debe de abrigar altos designios sobre la suerte de la re-
ligión católica en Europa, dado que estamos presenciando cosas que 
años atrás nos hubieran parecido Imposibles. ¿Quién dijera que 
después del acontecimiento de la primera revolución do Francia, 
acontecimiento hijo principalmente de una escuela cuya enseña era 
la irreligión, había de datar el mas notable progreso del Catolicismo 
en Inglaterra, habiendo infinido mas ó menos aquella revolución en 
todos los países del orbe civilizado, v de un modo mu y particular en 
Inglaterra? ¿cómo es que en ésta cabalmente se bava pronunciado 
un movimiento directamente opuesto al que seguii todas las apa-
riencias debía esperarse? I '.u la misma Francia, ¿cómo e.s que des-
de la revolución de 1830, cuando las ideas religiosa- debían al pa-
recer quedar arruinadas con la caída del principio politico que en 
los juicios humanos le servia de tan poderoso apoyo, cómo es, repe-
tiremos, que la religión, lejos de perecer, haya vuelto á recobrar ua 
nuevo ascendiente entre las diferentes clases de 'a sociedad? N'oc»-

«ario es contesar que en esto, como en todo, son incomprensibles los 
caminos de Dios; siendo de notar que el Eterno se ha complacido 
en llevar adelante su obra por medios diferentes de los que los hom-
bres se habían imaginado. ¡Cuántos desengaños no han Venido á 
disipar los pensamientos que en 1815 se. habían basado sobre combi-
naciones políticas! 1,0 que se había llamado la Sania Alianza, 
había sido mirado por algunos como el paladión de todo lo bueno 
que había en Europa: pues mirad; de los cuatro wderosos monar-
cas que la formaban en el continente, el mío ha desaparecido del 
trono, hundiéndose con toda su descendencia en o] sacudimiento de 
una revolución, y otros dos oprimieron tiránicamente á los católicos 
dé sus dominios, causando á la Iglesia gravísimos males, contra los 
que ha tenido que levantar repetidas voces la voz el vicario de Je-
sucristo. Pues á pesar de todo esto, la religión continúa triunfando, 
siendo su triunfo tanto mas brillante, cuanlo se ve con toda eviden-
cia que en nada es debido á los esf t imos humanos. 

Mientras por uua parte .se ve osa pronunciada tendencia hácia el 
Catolicismo, se nota de otro lado la estreñía disolucibli de las sectas 
disidentes; de manera que en varías no va quedando mas que un puro 
deísmo. A esto se añade que no dejan de circular por allí las nue-
vas doctrinas socialistas, empeñadas en crear un órdeu de cosas en-
teramente distinto á todo cuánto se ha \ isto hasta aquí. Y os lo 
peor, que empiezan ya á fundar algún establecimiento de educa-
ción; de suerte que asi como hasta ahora esas teorías han sido úni-
camente el patrimonio de las cabezas ardientes, ahora podrían lle-
gar á ser el primer alimento de. la infancia. A este propósito recor-
daré que tuve la ocasion de visitar un establecimiento de esta cla-
se, que se ha fundado á jucas millas de Londres, donde vi con mis 
ojos lo que de otra manera me hubiera sido dificil creer con respecto 
á la dirección estravagauie que se da al espíritu de las pobres cría-
turas que allí se educan. Quizás otro día haré una ligera reseña 
de las prácticas de ese establecimiento, como y también de las doc-
trinas en que éstas se fundan; cosa que puedo hacer tanto mejor, 
cuanto tuve la ocasion de asegurarme jnir mi mismo de todos los 
pornieiibrés, y ademas, los directores del establecimiento me propor-
cionaron ¡os diferentes cuadernos en que se espolie" su método y sus 
principios, l l oy no ine os posible- hacerlo, porque sería estendenne 
en demasía. 

lino de los embarazos que median para un mayor desarrollo del 
Catolicismo én Inglaterra, os el poderío material de la Iglesia an-
glicema, la que poseyendo inmensas propiedades, es regular que re-
sista á todo lo que pueda traer eventualidades que se las podrían 
quitar. • Está-ligada,-ademas, con la aristocracia inglesa, que en- 1 



cnentra en ella un instrumento dócil y un apoyo para continuar el 
sistema en que tan bien se encuentra por espacio de dos siglos. Me-
nester es confesar que si este órden de cosas hubiese de desapare-
cer en Inglaterra, solo á fuerza de espirita democrático, solo á ira-
pulsos de ideas de igualdad, no fuera tan fácil la obra ni tan hace-
dera como en otros paises; pues que allí la diferencia de clases es-
tá tan profundamente arraigada, que 110 es solo la alta aristocracia 
quien la sostiene, sino también el mismo pueblo. Para nosotros que 
estamos acostumbrados á 110 distinguir entre el noble y el plebeyo, 
y que vemos confundidas las varias clases de la sociedad sin otras 
pretensiones que el vivir con mas ó menos comodidad quien tenga 
para ello mayores medios, apenas es concebible la organización so-
cial de un pais, que sin embargo nos le han presentado algunos co-
mo un modelo de libertad é igualdad. Si tenéis dinero, si habéis 
podido alcanzar una gran fortuna, se os admitirá en las clases mas 
elevadas; tendréis entrada en el seno mismo de la aristocracia, aun-
que vuestro origen sea plebeyo; se os espedirá 1111 título que hará 
olvidar la humildad de vuestra cuna. Pero desde entonces" estáis 
obligado á manteneros separado de los que no han podido alzarse 
tan alto: guardaos del roce con las clases inferiores á la vuestra, 
pues que empañarían el lustre de vuestra posicion, y os veriais pri-
vado de alternar con la alta sociedad que os ha adoptado. Y aquí 
hay que notar un secreto de la política de la aristocracia inglesa, 
que consiste en hacer siempre nuevas adquisiciones de hombres ó 
familias de otras clases, sin perder el espíritu esclusivo que la ani-
ma con respecto á la generalidad del pueblo. F.n otros paises, la 
nobleza se ha acercado al pueblo, bajando de su puesto, y así ha 
venido á confundirse con él: en Inglaterra la nobleza no se ha acer-
cado al pueblo, y cuando ha necesitado robustecerse con nuevos re-
fuerzos, ha lomado los individuas del pueblo que mas le han con-
venido, y sin abajarse ella, los ha levantado hasta su nivel propio. 
Así ha conseguido perpetuar el espíritu de clase, presentar la suya 
como un premio de grandes servicios, como un término á la carre-
ra de los hombres mas distinguidos, quitándola de esta suerte una 
parte de la odiosidad que. naturalmente la acompaña. Esto ha con-
tribuido también á comunicar á las clases inferiores un espíritu se-
mejante, y de esta suerte se ha formado una serie de aristocracias 
que empieza eu las gradas del trono y acaba en el último mendigo. 
Pensarán algunos que la buena organización de gobierno impedirá 
que esta separación de las clases no produzca males de considera-
ción, y que la buena administración de justicia 110 permitirá la opre-
sión de los inferiores por los superiores; pero esto es un error, por-
que es tan escesivo el coste de la justicia civil, que lo desme-

dido de los gastos necesarios para obtenerla, equivale á una de-
negación. 

Esta combinación de eircuustancias forma, cu verdad, un estado 
de cosas, del que parecería difícil salir, si no se hubiese presentado 
en la arena donde luchan los intereses contrarios, un agento el mas 
poderoso é irresistible, el hambre. El mal ha llegado á su estremo: 
todos los paliativos son inútiles; y lo peor está en que el mal no es 
hijo de caustis pasagcrüs, sino de la misma naturaleza de las cosas; 
y por tanto, mientras ellas subsistan, es irremediable. Dos son las 
causas principales de tan horrible miseria; la producción escosiva y 
la escandalosa acumulación de la riqueza en pocas manos: ambas 
causas están íntimamente trabadas con la organización actual de 
la Inglaterra en lo social y en lo político. Juzgúese, pues, si Im-
probabilidades de que no acabe este siglo sin que haya sufrido cam-
bios muy radicales. Ahora la aristocracia inglesa 110 está encarada 
solamente con la Irlanda, lo está con la misma Inglaterra: su habili-
dad es mucha, su previsión grande, sus recursos inmensos; pero hay 
cierta fuerza en los hechos, contra la que nada pueden ni la habilidad, 
ni la previsión, ni los recursos. Un sistema de colonizacion organi-
zado en una vasta escala, parece á primera vista un medio á pro-
pósito para salir del apuro; pero es menester advertir que la emi-
gración, si bien no regularizada bajo un sistema, ha sido grande has-
ta aquí en Inglaterra, y que 110 es fácil calcular si esta misma emi-
gración fomentada y dirigida por la administración pública seria 
tanta como fuera menester, ni si produciría los resultados que serian 
de desear. En semejantes materias el interés individual y la fuer-
za de la necesidad son de suyo muy poderosos para mover, y pre-
visores para dirigir; y así es, que cuando obra en ellas la acción del 
gobierno, no siempre se obtienen eti la realidad las ventajas que ha-
bia prometido el proyecto. 

I,a actitud que van tomando en Inglaterra las clases trabajado-
ras, es cada dia mas alarmante: ya 110 son simples reuniones cor. 
algunos discursos y peroratas; ya 110 son esposiciones con millares 
de firmas; son verdaderos motines lo que allí se presencia: se apela 
repetidamente á vias de hecho; y este es un camino resbaladizo, cu-
ya pendiente es muy rápida, cuyo fondo es un abismo. Como quie-
ra, si la aristocracia iuglesa se ha de encontrar en graves peligros, 
por cierto que 110 abandonará el campo sin desplegar los inmensos 
recursos de que dispone. Una revolución en Inglaterra tendria por 
necesidad dimensiones colosales. La aristocracia inglesa es un gi-
gante, que al sentirse herido de muerte, tendria tales convulsiones, 
que haría estremecer el mundo. 

Todos los hombres amantes de la humanidad deben desear que 
18 



la cuestión fce resuelva por vias pacíficas, y que loa fastos de Eu-
ropa no se manchen con otra página, que según todas las probabi-
lidades, seria sangrienta y 'terrible. El pueblo bajo de las grandes 
poblaciones de Inglaterra, seria formidable si llegase á desencade-
narse. Todavía no se han olvidado en Europa las horrorosas es-
cenas del siglo XVII, y por cierto que no fueran éstas imposibles 
en el pueblo del siglo X I X . 131 espíritu de alejamiento y descon-
fianza seguido por el gobierno inglés con respecto á la Irlanda, ha 
sido no solo injusto, sino impolítico, pues que de esta suerte ha con-
seguido que se propague mas y mas el movimiento que all ¡ ha pro-
vocado. Sin duda el pueblo inglés no suportaría por tanto tiempo 
la miseria como el pueblo de Irlanda; y esto podría ser una lección 
para apreciar debidamente el carácter pacífico y manso de una re-
ligión que tan gratuitamente han calumniado los aristócratas ingle-
ses. ¡(¡osa admirable! cabalmente despues do tanta ceguera, en cier-
tos hombres tjue por su ilustración y dunas circunstancias debieran 
haberse mostrado mas imparciales y mas templados, el Catolicismo 
ha obtenido justicia de parte del genio mas tempestuoso que haya 
producido la Inglaterra, lord llyron. Sus palabras tienen demasia-
da importancia para que pueda menos de recordarlas después que 
tanto me he esteudido sobre la situación religiosa de Inglaterra. 
I )ignas son de ser recomendadas á los hombres pensadores de todas 
las opiniones y de lodos los países. Helas aquí: «No soy yo eno-
'-migo de la religión; al contrario, y es de esto buena prueba el que 
"hago educar mi hija naniral en un Catolicismo estricto, en un 
«convento de la Kotnaña. Mi opinion es, que cuando se tiene 
"religión, jamas se tiene la bastante: cada día me inclino mas á las 
"doctrinas católicas." (Memorias do lord Byron, tomo 5. pági 

na ira.) 
Testimonio imponente, que viene á ponerse al lado de tantos otros 

como han tributado á la verdad los mas grandes hombres que ha 
tenido el mundo por espacio de largos siglos. ¿Qué dirán en vista 
do estas palabras de UJTOU, esos hombres pequeños que piensan 
que el Catolicismo es solo el patrimonio de los fanálicos é ignoran-
tos? Estos homenages tributados á la religión verdadera por los 
hombres de quienes menos debia esperarse, alientan al corazón ? 
reanimau la confianza en los sucesos del porvenir. Dios, que ha co-
menzado la obra, la conducirá á su término por caminos que miso-
tros no podemos atinar. 

Paris, 10 de Agosto de 1842. 

En Mariana todos conocen al historiador, muchos no conocen al 
hombre: el autor de la Historia de España, es célebre entre nacio-
nales y estrangeros; pero muchos de éstos y no pocos de aquellos, 
están lejos de pensar que el jesuíta de Toledo haya sido uno de los 
hombres mas estraordinaríos de su tiempo. Y no es porque no se 
halle escrita su vida, ni porque sus obras yazgan en la oscuridad: 
al contrario, se ha tenido el cuidado de escribir la vida de este hom-
bre ilustre con mucha diligencia y notable esmero; v en cuanto á 
sus obras, forman todavía nuestra lectura cotidiana. ¿Qué falta, 
pues, para conocerle debidamente? Fallaren nuestro entender, laca 
bal apreciación del conjunto de sus cualidades, de su talento, de su 
carácter, de su espíritu de altanera independencia; calidades que lo 
crearon una posición particular, y le mantuvieron en ella durante 
su dilatada carrera. No nos proponemos hacer esta apreciación, co-
sa que ecsigiria mas tiempo, y que no podria encerrarse en los li-
mites de un articulo; siu embargo, como dicho escritor es una de ¡as 
figuras mas interesantes de nuestra historia literaria, vamos á tra-
zar algunos de sus rasgos, siquiera para comunicar á los demás las 
impresiones que hemos sentido al pararnos, no pocas veces, á con-
templarla. Ademas, que Mariana es ima de nuestras glorias, y el 
recordar su nombre, es recordar uno de los mas bellos títulos de 
nuestra pasada grandeza. ¡ l„i España ha c'aido en tinto abatimien-



la cuestión fce resuelva por vias pacíficas, y que loa fastos de Eu-
ropa no se manchen con otra página, que según todas las probabi-
lidades, seria sangrienta y 'terrible. El pueblo bajo de las grandes 
poblaciones de Inglaterra, seria formidable si llegase á desencade-
narse. Todavía no se han olvidado en Europa las horrorosas es-
cenas del siglo XVII, y por cierto que no fueran éstas imposibles 
en el pueblo del siglo X I X . El espíritu de alejamiento y descon-
fianza seguido por el gobierno inglés con respecto á la Irlanda, ha 
sido no solo injusto, sino impolítico, pues que de esta suerte ha con 
seguido que se propague mas y mas el movimiento que all i ha pro-
vocado. Sin duda el pueblo inglés 110 suportaría por tanto tiempo 
la miseria, como el ¡muido do Irlanda; y esto podría ser una lección 
para apreciar debidamente el carácter pacífico y manso de una re-
ligión que tan gratuitamente han calumniado los aristócratas ingle-
ses. ¡("osa admirable! cabalmente despucs do tanta ceguera, en cier-
tos hombres que por su ilustración y dunas circunstancias debieran 
haberse mostrado mas imparciales y mas templados, el Catolicismo 
ha obtenido justicia de parte del genio mas tempestuoso que haya 
producido la Inglaterra, lord ilyron. Sus palabras tienen demasia-
da importancia |«ra que pueda menos de recordarlas después que 
tanto me he esteudido sobre la situación religiosa de Inglaterra. 
I liguas son de ser recomendadas á los hombres pensadores de todas 
las opiniones y de todos los países. Helas aquí: «No soy yo ene-
'•migo de la religión; al contrario, y es de esto buena prueba el que 
"hago educar mi hija naUiral en un Catolicismo estricto, en un 
«convento de la Jíomana. Mi opinion es, que cuando se tiene 
"religión, jamas se tiene la bastante: cada día me inclino mas á las 
'•doctrinas católicas." (Memorias de lord Byron, tomo 5. pági 

na ira.) 
Testimonio imponente, que viene á ponerse al lado de tantos otros 

como han tributado á la verdad los mas grandes hombres que ha 
tenido el mundo por espacio de largos siglos. ¡Qué dirán en vista 
do estas palabras de UJTOU, esos hombres pequeños que piensan 
que el Catolicismo es solo el patrimonio de los fanáticos é ignoran-
tos? Estos Itomenagcs tributados á la religión verdadera por los 
hombres de quienes menos debia esperarse, alientan al corazón f 
rcanimau la confianza en los sucesos del porvenir. Dios, que ha co-
menzado la obra, la conducirá á su término por caminos que noso-
tros no poíffínos atinar. 

Paris, 10 de ágosto de 1842. 

E11 Mariana torios conocen al historiador, muchos no conocen al 
hombre: el autor de la Histor ia de España, es célebre entre nacio-
nales y estrangeros; pero muchos de éstos y no pocos de aquellos, 
están lejos de pensar que el jesuíta de Toledo haya sido uno de los 
hombres mas estraordinaríos de su tiempo. Y 110 es porque 110 se 
halle escrita su vida, ni porque sus obras yazgan en la oscuridad; 
al contrario, sr- ha tenido el cuidado de escribir la vida de este hom-
bre ilustre con mucha diligencia y notable esmero; v en cuanto á 
sus obras, forman todavía nuestra lectura cotidiana. ¡Qué falta, 
pues, para conocerle debidamente? Falta, en nuestro entender, laca 
bal apreciación del conjunto de sus cualidades, de su talento, de su 
carácter, de su espíritu de altanera independencia; calidades que le 
crearon una posición particular, y le mantuvieron en ella durante 
su dilatada carrera. No nos proponemos hacer esta apreciación, co-
sa que ecsigiría mas tiempo, y que 110 podría encerrarse en los li-
mites de un articulo: siu embargo, como dicho escritor es una de ¡as 
figuras mas interesantes dewvstra historia literaria, vamos á tra-
zar algunos de sus rasgos, siquiera para comunicar á los demás las 
impresiones que hemos Sentido al pararnos, no pocas r eces, á con-
templarla. Ademas, que Mariana es tma de nuestras glorias, y el 
recordar su nombre, es recordar uno de los mas bellos títulos de 
nuestra pasada grandeza. ¡ La España ha caído en tinto abatimien-



to! ¡es tan desgraciada! ¡y los desgraciados toman tanto gusto en 
alimentarse de recuerdos (1)! 

Por de pronto, es bien singular el conjunto que se nos ofrece en 
Mariana: consumado teólogo, latinista perfecto, profundo conocedor 
del griego y de las lenguas orientales, literato brillante, estimable 
economista, político de elevada previsión, he aquí su cabeza: aña-
did una vida irreprensible, una moral severa, uncorazon que no co-
noce las ficciones, incapaz de lisonja, que late vivamente al solo 
nombre de libertad, como el de los fieros republicanos de Grecia y 
Roma, una voz fiime, intrépida, que se levanta contra todo linage 
de abusos, sin consideraciones á los grandes, sin temblar cuando se 
dirige á los reyes; y considerad que lodo esto se halla reunido en un 
hombre que vive en una pequeña celda de los jesuítas de Toledo, y 
tendréis ciertamente un conjunto de calidades y circunstancias, que 
rara vez concurren en una misma persona. 

La reputación de Mariana 110 se debió al lustre de su familia, tu-
vo la desgracia de no poder señalar sus padres; desgracia que 110 
oscureció la gloria de su carrera: de nadie necesitaba: su fuerza es-
taba en su cal>eza; la hidalguía en su corazon. Kchósele en cara 
que habia nacido de un estrangero: esto no es verdad; como quiera, 
entre los que recordaron al ilustre escritor su nacimiento oculto, de-
seáramos 110 encontrar un nombre tan esclarecido como el de D. 
Antonio Hurtado de Mendoza. Nadie ignora que los padres de Ma-
riana eran españoles, y que nació en Talavera, diócesis de Toledo, 
en 153G. El recordaría seguramente lo que debió á su pais natal, 
cuando aprovechó la ocasion de dejarnos una descripción hermosa 
de Talavera y sus alrededores. 

Siéntese en el fondo del carácter del ilustre escritor, cierta agru-
ra, que parece deslizarse en sus obras, comunicando á muchos pasa-
ges un dejo sentido y acerbo: quizás pueda esto atribuirse á aque-
llas gotas de amargura que se derraman en el corazon de un niño, 
cuyo llanto 110 fuera jamas acallado con las caricias de la ternura ma-
ternal. Ciníen 110 tiene familia, menester es que sienta en su cora-
zon un profundo vacío; desde el momento que conoce su ecsísten-
cia, se encuentra solo, abandonado, despegado de todo el mundo: 

(1) Téngase presente que el Sr. Balines escrltüa es te a r t icu lo í mediarlos del año de 
1842, cuando abromada ta España por una sérle interminable de terribles catástrofes, 
ofrecía el cuadro sombrío y aterrador de una nación trabajada por una guerra civil de lar-
gos años, y .amenazada deotrarevolucion sedienta í un t iempo de sangre y de vénganla . 
Felizmente la Providencia ha escuchado las plegarias de los españoles, y á la sombra de 
u n gobierno fuerte y justiciero, en la actualidad progresa rápidamente en las ciencias y 
en las artes, y la perspectiva de su brillante porvenir deslumbre aun í ios mis inos miran-
geros. (Nota dei Editor .) 

esto ha de producir naturalmente una reacción. El infortunado se 
repliega sobre si mismo y se endurece contra todo. El escritor te-
nia ya setenta y tres años, y el recuerdo de su nacimiento resonaba 
quizás tristemente en su alma, cuando dirigiéndose al Papa Paulo 
Y se apellidaba ínfima condilíonis homo. 

No diremos al lector que Mariana mostró desde luego las dispo-
siciones mas felices: bien lo dará por supuesto, aunque no se lo di-
ga: sin embargo, observaremos que á la edad de diez y siete años 
debia de prometer mucho, pues que habiendo á la sazón entrado en 
la Compañía de Jesús, cuéntase que el santo fundador recibió esta 
noticia con satisfacción muy particular, enviándole desde Roma su 
bendición. Hizo sus estudios con mucho lustre, y se entregó al tra-
bajo con aquella decisión que podía esperarse de su carácter de hier-
ro. La filosofía y teología de las escuelas, 110 bastaban á su avi-
dez de aprender, quizás no satisfacían cumplidamente su espíritu: 
así es, que al propio tiempo que estudiaba con ardor esta ciencia, 
110 olvidaba ocuparse en las lenguas y en la literatura. El joven 
teólogo 110 tenia mas que veinticuatro años, pero ya 110 podía temer 
que se le hiciese el cargo que Melchor Cano dirigía á algunos teólo-
gos de su tiempo, diciéndoles. que para combatir con los hereges, no 
tenían otras armas que largas cañas, anwdines tongas. Por lo que 
toca á su moral severa y á su irreprensible conducta, pudo apren-
derlas en escelente escuela; pasó su noviciado bajo la dirección de 
San Francisco de Borja. 

Los jesuítas, que entendían en materia de hombres y talentos, no 
se habían equivocado sobre las brillantes disposiciones del joven es-
tudiante; y asi es, que cuando en tiempo del general Laine funda-
ron el colegio Romano, proponiéndose reunir allí la flor de los talen-
tos de la Compañía, fijaron los ojos en Mariana, nombrándole pro-
fesor á la edad de veinticuatro años. Se ha dicho que entre sus dis-
cípulos contó al célebre Belarmino: lo que hay de cierto es, que 
mientras nuestro profesor enseñaba teología en Roma, el insigne 
controversista seguía el curso de filosofía en el mismo colegio. Con-
sérvase un interesante pasage en que Mariana se complace en re-
cordar al cardenal aquellos tiempos felices, que echaba menos toda-
vía en su vejez. "Quisiera, le dice, solazar un poco mi espíritu con 
la memoria de las cosas pasadas: permítasele ese recuerdo á un an-
ciano." Nombra en seguida á Parra, Ledcsma, Toledo, que des-
pués fué cardenal, Perera, Acosta, al matemático Clavio, á Bautis-
ta, profesor de hebreo, al valenciano Esteve, maestro de griego, á 
Organtino, que murió en el Japón, y por fin, al insigne Maldonado, 
y luego esclama: "¡Oh qué tiempos, qué hombres! Yo los recuer-
do con frecuencia, y ese recuerdo fortifica mi corazon." 



1.a salud de Mariana se alteró notablemente en Roma, 6 & causa 
de! clima, ó bien por el escesivo trabajo de las tarcas de su cátedra: 
quizás contribuyeron las dos cosas; y asi parece creerlo él mismo 
cuando dice: "111 trabajo escesivo de enseñar y el clima mal sano, 
sobre todo para los estrangeros como yo, debilitaron desde un prin-
cipio mis fuerzas." Precisado á salir de Roma, pasó á Sicilia, don-
de enseñó una temporada, hasta que fué llamado á la universidad 
de Paris. En ese vasto teatro, confirmó la justicia de su reputa-
ción; siendo de ello la mejor prueba id gran número de discípulos 
que acudían á sus lecciones. Allí fué donde sucedió aquel hecho 
estraño, que bien merece recordarse, por retratar el espíritu (le la 
época. Uno do los estudiantes mas aplicados, llegó un dia dema-
siado tarde, y no pudo entrar para oir la esplicacion del profesor. 
¿Qué hace el estudiante? vuelve atrás á toda prisa, va en busca de 
una escalera, la anima á lu pared y sube á la ventana, colocándo-
se do suerte que pudiese oir la lección. Mariana advierte el raro es-
pediente del alumno, interrumpe sn discurso, dale una mirada, y le 
dirige aquellas palabras del Evangelio, "quien no entra por la puer-
í:i es un ladran." "Sí, señor, replicó con viveza el estudiante, para 
tobar vuestra doctrina." 

Bien se deja entender que si el profesor de la universidad de Pa-
ris hubiese deseado figurar en el mundo, ora continuando su ense-
ñanza en las mas distinguidas escuelas de Europa, ora elevándose 
á los mas altos rangos do su órden, la posicion que habia conquis-
tado le hubiera ofrecido en abundancia los medios de satisfacer su 
ambición: Su nombradla, establecida ya muy sólidameute, se iba 
ensanchando cada dia mas y mas, y ligado en amistad con los hom-
bres mas distinguidos de su siglo, no hubiera escaseado de apoyo 
para levantarse á los puestos mas importantes. Poro su genio pen-
sador. su carácter indomable, sn deseo de independencia, se avenían 
mejor con la soledad, con la oscuridad misma, douile podia entre-
garse siu reserva á la meditación y al estudio. Esto csplicaria qui-
zás por qttó á la edad de treinta y siete años se resolvió á dejar Pa-
ris, donde podia prometerse un porvenir tan lisonjero; bien que me-
diaba otra causa poderosa que le obligaba á volver á su patria. El 
clima i'ie las márgenes del Seua, no era menos contrario á su salud 
que el de las orillas del Tiber: una grave enfermedad que le forzó 
¡i interrumpir todos sus trabajos, le ,lió á conocer la necesidad de 
respirar el aire de su pais natal; y así, después de una ausencia de 
trece años, volvió á España, y se fijó en Toledo, lista ciudad no 
yacía entonces en el abatimiento cu que ahora se encuentra; descen-
día sí. la dolorosa pendiente que la llevaba de un rango tan eleva-

do entre las ciudades, á no ser más que un recuerdo; pero no esta-
ba todavía tan lejos de la cumbre de su gloria, que no se la rodea-
se de consideración y respetó. La antigua corta de los reyes, era á 
la sazón una reina viuda, cuya belleza se ha marchitado con las 
anos, pero en cuyo semblante se descubren aún los rasgos que re-
cuerdan la diadema. Por esta causa no se hallaba mal en Toledo 
el profesor de Roma y Paris; su espíritu podia vivir en una esfera 
en que no le faltaban los medios de nutrirse v de derramarse; tal 
vez encontraba allí las ventajas de la corte sin sufrir sus inconve-
nientes. La abundancia de libros, el trato con personas instruidas, 
110 le faltaban, en una población donde ccsisiían tribunales superio-
res, un clero rico y numeroso, comunidades religiosas en un estado 
brillante, familias ilustres, y tantos restos de una antigua grandeza, 
que el tiempo no habia consumido, que el soplo de las revoluciones 
no habia dispersado. 

El alto mérito de Mariana fué apreciado cual merecía: no se pre-
sentaba un negocio grave y espinoso que no fuera enviado á su con-
sulta; y sabida es la confianza que le dispen'sabá el cardenal do 
Uuiroga, arzobispo de Toledo, quien se aprovechaba de sus luces 
en los negocios mas importantes. Una prueba de la reputación que 
disfrutaba Mariana, fué el nombrarle censor en la ruidosa cuestión 
de la Poliglota do Amberes, llamada Biblia Regia ó Filipina, del 
nombre de Felipe II, que fomentó y sostuvo la empresa. Nadie ig-
nora cuan graves cargos se hacían al insigne Arias Montano, que 
habia dirigido la edición por Órden espresa del monarca. El testo, 
los prefacios, los comentarios, todo era objeto de la crítica mas du-
ra; la fé del ilustre sabio se liabia hecho sospechosa para algunos; 
acusábanle de haber bebido en las fuentes de los rabinos y de los 
hereges, y aun se llegaba á decir que so inclinaba al judaismo. Por 
mas predilección que mereciese á Felipe 11 Arias Montano, las acu-
saciones eran tan graves, y la disputa se había empeñado de tal 
suerte, que fué preciso lijar en ella la atención y tomar decidida-
mente un partido, para saber si habia de continuar ó no la circula-
ción de la nueva Biblia. Instruyóse el debido espSSfénte con la 
idea de sacar en claro la justicia ó sinrazón de las inculpaciones di-
rigidas contra Montano; pero los ánimos se hallaban tanccsaltados 
con el calor de la disputa, que lio era fácil tarea distinguir entre la 
voz del celo y el grito de la envidia. Ademas, para resolver una 
cuestión semejante, no bastaba una consulta de teólogos que no co-
nociesen mas que la Vuigata; el negocio pedia por juez compílente 
un hombre versado en las lenguas contenidas en la Poliglota, ins-
truido en la ciencia de los rabinos, conocedor de los anfiguos padres 



de la Iglesia, que ademas reuniese la erudición necesaria para for-
mar paralelo entre la nueva edición y las antiguas, y dotado, por 
fin, de una comprensión bastante para abarcar y profundizar la 
cuestión en todas sus ramificaciones, y de un juicio maduro, pru-
dente, y sobre todo, firme é imparcial, para no dejarse doblegar ni 
arrastrar por las pasiones ó intereses de partido. Las miradas se. 
fijaron sobre Mariana: el resultado justifico la elección. 

Bien se alcanza con cuánto ardor se entregarla á su tarea: 110 so-
lo para sostenerse con dignidad en presencia de los contendientes, 
sino para hacer frente, si necesario fuese, á un hombre cuya fama 
rayaba tan alto como Arias Montano. Al cabo de dos años, la cen-
sura salió á luz, y fué tan aplaudida, que habiendo llegado á Bo-
ma la noticia de su mérito, el Papa Gregorio XIII deseó verla, y pi-
dió una copia, que en efecto le fué enviada. Los limites del artí-
culo no permiten entrar en sus pormenores sobre el contenido de la 
censura: pues aun cuando nos contentásemos con el estractoquede 
ella se encuentra en la Vida de Mariana, que precede á su Histo-
ria de España, en la edición de Valencia publicada en el último 
tercio del pasado siglo, llenaríamos con esceso el espacio de este nú-
mero. Bastará decir, que sin disimular lo que le pareció reprensi-
ble en la edición de Montano, dió un juicio favorable á ta totalidad 
de la obra; siendo de notar, que la Políglota continuó circulando, 
cortándose por la autoridad de un solo hombre una cuestión que al 
parecer debía de haber ocupado una numerosa junta. Un docu-
mento como este debía haberse impreso á su debido tiempo, y 
110 dejarle espuesto á perderse: á fines del pasado siglo, el manus-
crito se habia hecho muy raro, y costaba ya dificultad el procu-
rárselo. 

Algunos han dicho que los jesuítas se habían entrometido en el 
negocio, y que se habian esforzado en doblegar contra Montano la 
rectitud del censor: no ignoramos que Montano 110 era amigo de los 
jesuítas: pero no vemos que puedan producirse documentos feha-
cientes de la supuesta intriga. A! menos, el autor de este articulo 
no los conoce, y cuando se quiere hacer un mérito á la imparciali-
dad de Mariana, diciendo que todo el ascendiente de su Orden no 
alcanzó á torcerla, nos inclinamos á creer que hay aquí mas bien 
el prurito de inculpar á los jesuítas, que el interés por el jesuíta. 
Hay quien funda semejante cargo, diciendo que Mariana sabía an-
ticipadamente su nombramiento para la censura; pues como él mis-
mo dice, se preparaba de ijpteínano á desempeñarla; pero esto, en 
nuestro juicio, nada prueba, pues que es claro que antes del nom-
bramiento oficial, debieron de mediar algunas pláticas en que se ha-

blaria de la persona que se consideraba mas á propósito, y que en-
tre los sábios capaces de corresponder á tan distinguida confianza, 
se designaría á Mariana. Este, por otra parte, conocía sus fuerzas, 
y no seria estraño que pensase que al fin el negocio habia de parar 
en sus manos. Si como quieren suponer algunos, el nombramien-
to de Mariana fué procurado por intrigas de los jesuítas, no mostra-
ron mucha habilidad designando á un hombre cuyo inflecsible ca-
rácter bien habian podido conocer, y de quien debia constarles que 
nada podían esperar. 

E11 1595 publicó la primera edición de su Historia de España; 
escribióla en latin por dos razones: primera, porque esta era la cos-
tumbre de la época; segunda, para facilitar su circulación en el es-
trangero; pues como él mismo nos dice, habia conocido en sus viages, 
que las demás naciones tenían vivos deseos de saber la historia de 
un pueblo que se habia levantado á tan alto punto de esplendor y 
pujanza. La primera edición no contenia mas que veinticinco li-
bros: pero queriendo comprender la historia del reinado de Fernan-
do el Católico y de Isabel, añadió otros cinco, que se publicaron en 
las ediciones siguientes. Tradújola él mismo en castellano, y la 
dió á luz en Toledo en 1601. La Historia de España es un glorio-
so monumento que aseguró al autor la inmortalidad, por mas que 
digan críticos descontenUtdizos que salen ahora protestando contra 
el fallo de los siglos. No nos es dable hacer en este lugar, ni la 
apología ni la crítica de la Historia de Mariana; no pertenece á 
aquella clase de obras que se juzgan de paso, como se leen cami-
nando; diremos, sin embargo, dos palabras sobre ello, pues que se-
ria estraño consagrar un artículo al autor y pasar por alto su obra 
maestra. 

Severos cargos se han hecho al historiador por lo que toca al fon-
do de la obra; y nadie ignora que no son de hoy, como lo acredita 
la acalorada polémica de Mantuano en vida del mismo autor. Pero 
si se quiere juzgar con imparcialidad, es necesario colocar la cuestión 
en el verdadero terreno, y no discutir si Mariana bebió ó no siempre 
en manantiales puros, si fué estraviado por su nimia deferencia á 
los escritores que le habian precedido, ni tampoco si desde su tiem-
po se han aclarado varios puntos de nuestra historia, poniendo de 
manifiesto las equivocaciones del historiador; lo que conviene ha-
cer es, colocarse en el puesto de Mariana y ecsaminar si hizo todo 
lo que hacer podia, atendidos los medios que tenia á la mano. No 
le faltaron ni detenido estudio de la materia, ni un juicio severo, ni 
una imparcialidad infiecsible; es decir, que reunió las principales 
calidades del historiador: lo demás no debe achacarse á él, sino al 
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atraso de su tiempo. Sabido es que él mismo confiesa que algunas 
veces había caido en error, y que señala la causa de ello en haber 
fiado en demasía en la autoridad de los antiguos cronistas. "Y 
"aun por seguirlos habremos alguna vez tropezado; yerro digno 
"de perdón por hollar en las pisadas de los que nos iban delante." 
(Prólogo dirigido al rey.) En su respuesta á Mantuano, dice es-
presamente que su intención no habia sido formar una historia, si-
no únicamente poner en buen órdcn y estilo lo que habían recogi-
do los otros. Quería levantar un edificio cuyos materiales tomaba 
prestados. Si el autor no tuvo otra intención, menester es confesar 
que escedió en mucho el fin que se habia propuesto, dado que na-
die puede negar á su Obra el mérito de una verdadera histo-
ria. Sea cual fuere el juicio que sobre ella se forme, nunca se dirá 
que no sea algo mas que una coleccion bien ordenada. Por muy 
modesta que fuese la idea del autor, no dejó de satisfacerle sobre-
manera cuando la vió ejecutada. "La grandeza de España conser-
"vará esta obra," dice en su prólogo, y la España no ha desmenti-
do su pronóstico. Hasta se inclina uno fácilmente á perdonarle esa 
jactancia: un mérito muy alto se conoce á sí mismo, y no siem-
pre tiene la superioridad necesaria para hacer el sacrificio de callar. 
Oimos con demasiada frecuencia aquello de exegi monumenlum 
tere peréttnius, de Horacio. 

Por lo que toca á la imparcialidad, una de las calidades mas in-
dispensables y mas raras en los historiadores, Mariana la pose-
y ó en alto grado; y de él no puede decirse como de tantos otros, 
que al escribir la historia de su patria bien se conocía que estaba 
hablando de su madre. Al contrario, fué en esta parte tan severo, 
que hirió vivamente el orgullo nacional; y con esta ocasion se ledi-
jo que su ódio contra España mostraba á las claras su origen es-
trangero. Hasta llegó á discutirse en el seno del congreso si con-
vendría suprimir una obra que mancillaba el honor de la nación: 
la Providencia, que vela sobre nuestra patria, apartó seguramente 
de tan desatentada medida á los buenos consejeros. 

El estilo y el lenguaje de Mariana no están esentos de defectos: 
espresóse á veces de una manera sobrado cortada, y afccta en de-
masía el género sentencioso; su habla, por hermosa que sea, no es 
•siempre tan sonora y corriente cual demanda el genio de la lengua 
Gusta mucho de las palabras anticuadas, lo que hizo decir muy fe-
lizmente á Saavcdra: "que asi como otros se tiñen las barbas para 
parecer mozos, asi él para hacerse viejo." Ya se ha observado en 
defensa de Mariana, que estos defectos, sobre todo, lo tocante á las 
sentencias, eran mas bien de la época que suyos: Tácito era un au-

tor de moda. Quizás las cosas estaban en buen punto, si la grave-
dad de aquellos tiempos pudiese comunicársenos algo á nosotros, 
para neutralizar la eseesiva ligereza que por desgracia se nos va pe-
gando de una nación veciua. Todavía puede hacerse otra reflec-
sion en favor de Mariana por lo perteneciente al estilo: su historia 
fué escrita en latin; temeroso de que no cayese en mimos do algún 
mal traductor, la paso el mismo cu español, y claro es que el len-
guaje debia resentirse algún tanto del molde en que por primera vez 
se habia vaciado la obra, y que la imitación de los autores latinos de-
bia resultar mas sensible. Seguramente no fuera muy difícil descu-
brir en diferentes pasagos de la obra castellana el dejo déla latina. El 
carácter gravo y severo de Mariana, le inclinaba al estilo sentencioso 
y al lenguaje anticuado; parece que se hallaba mal con todo loque 
le rodeaba; echaba menos los tiempos pasados: prisae gracitatis 
exemptum, como dice él mismo. Por esto le gusta el arcaísmo 
por esto procura dar á su estilo un airo anticuado, y le agrada ves-
tir el trage del siglo XIV. Sea como fuere, el lenguaje de Mariana 
puede servir de modelo, y hasta es digno de elogio el autor por ha-
berse opuesto ya de antemano al prurito de desnaturalizar nuestra 
lengua con la introducción de palabras estrangeras, y dejando sin 
uso el riquísimo caudal de voces, que aprovechadas cual conviene, 
podrían darle decidida superioridad sobre los demás idiomas de Eu-
ropa. No se crea que el autor de la Historia de España descono-
ciese esta calidad de su lenguaje, ni dejase de prever la critica que 
por esta razón podría dirigírsele. Todo cuanto se diga sobre el par-
ticular, lo adelantó él mismo con las siguientes palabras: "Algunos 
vocablos antiguos se pegaron de las crónicas de España, de que 
usamos por ser mas significativos y propios, por variar el lengua-
je, y por lo que en razón de estilo escriben Cicerón y Quíntiliano." 

Llegamos al famoso libro de Rege el Regís Institutione, quema-
do en París por la mano del verdugo de orden del parlamento: pre-
ciso es confesar que esta corporacion 110 se alarmó sin motivo; un 
pais donde habían sido asesinados en pocos años dos reyes, debia 
naturalmente temblar á la lectura de algunos capítulos de dicha 
obra. Estremecimiento causan las páginas donde resuelve la cues-
tión de sí es licito matar al tirano: en la manera con que habla de 
Jacobo Ciement, bien se echa de ver que 110 miraba en el asesino 
aquel monstruo de que nos habla Cárlos de Valois, cuando refirién-
donos que Ic habia encontrado al dirigirse al palacio del rey para 
ejecutar su formidable proyecto, dice, que la naturaleza le habia he-
cho de tan mala catadura, que su rostro parecía mas bien de un de-
monio que de hombre. A los ojos de Mariana se presentaba co-



DIO IU1 héroe, quf da la muerte y la recibe para libertar su pa-
tria - ¡Qué pensaremos de Mariana! La respuesta no es difícil: hay-
épocas de vértigo que trastornan las cabezas, y aquella lo era. Por 
cierto que el autor no está solo en el negocio. Cuando se supo en 
París la nueva de la muerte, del rey, madama de Montpensier, en 
coche con su madre madama de Nemours, andaba de calle en calle 
gritando: " Buena noticia, amigos mios, buena noticia; el tirano 
es muerto, ya no hay en Francia Enrique de Valois." Nadie igno-
ra lo que en seguida se practicó en París; el término fué digno del 
principio. Las simpatías de España estaban en contra de Enrique 
111; por consiguiente, nada estraño es que el espíritu del escritor se 
resintiese de la atmósfera que le rodeaba. No quiero decir por es-
to que sus doctrinas sean el fruto de un momento de arrebato; al 
contrario, basta leer la obra para advertir que sus mácsimas están 
ligadas cou su teoría sobre el poder, y que las defiende con profun-
da convicción. Verdad es que al abordar de frente la terrible difi-
cultad, se ecsalta su ánimo como si quisiera tomar aliento para sal-
varla; pero no es la ecsaltacion lo que le sugiere las doctrinas, an-
tes bien son éstas lo que le enardece y ecsalta. Es lamentable por 
cierto, que Mariana no haya tratado la cuestión con mas tino, y que 
haya sacado tan formidables consecuencias de stts principios sobre 
el poder: siu la doctrina del tiranicidio, su libro fuera eu verdad 
muy democrático; pero á lo menos no espantaría al lector con el si-
niestro reflejo de un puñal que hiere: en dicha obra se encuentrau 
lecciones de que pueden aprovecharse los royes y los demás gober-
nantes: feliz el autor si no hubiese dado á su enseñauza una san-
ción tan terrible. 

Una particularidad se halla en dicha obra digna de no ser paso-
da por alto: el autor se pregunta sí es licito matar al tirano por me-
dio del veneno, y resuelve que 110; quizás se trasluce aquí un ras-
go de su carácter, quizás deseaba que quien tenia bastante audacia 
para matar, tuviese la fortaleza do morir. Esto podría parecer un 
freno para los asesinos; desgraciadamente la historia y la esperien-
cia de cada dia nos muestran que ese freno no basta. 

El alma de Mariana, su índole intlecsible, su carácter altivo, se 
pintan en su obra. Complácese en recordar á los reyes, que lian re-
cibido del pueblo su autoridad, y que debeu valerse de ella con mu-
cha templanza, singiriari modestia; que deben mandar á sus sub-
ditos, no como á esclavos, sino como á hombres libres; y que ha 
biendo recibido del pueblo su poder, deben procurar toda su vida 
conservar esa buena voluntad do sus vasallos. Et qni a populo 
potestatem accepit id in primis, cura habet, ut per totam vitam 

volentibus impertí. Un análisis de este libro, daría lugar á muchas 
y graves consideraciones. 

Es bien notable que una obra tal pudiese publicarse en España 
con todas las condiciones requeridas. La edición de Toledo lleva 
el privilegio otorgado por él rey, la aprobación del padre Fray Pe-
dro de Oña, provincial de los mercenarios de Madrid, v es dedicada 
al rey Felipe III. Advertiré de paso que el autor de la vida de Ma-
riana que precede la edición de Valencia de la Historia de España 
se equivocó afirmando que este libro se había publicado en vida de 
Felipe II; verdad es que fué compuesto en el reinado de este prín-
cipe, por insinuación de Loaisa, preceptor á la sazón del heredero 
de la corona, despues Felipe III; pero cuando el libro salió á luz 
Felipe II ya no ecsistia. El título de la obra es: De Rce et fío-
gis ínstitutione ad Pkilippum 111, libri 3. La impresión es de 
Toledo en 1599. 

Esta tolerancia será inconcebible para aquellos que no conocen 
nuestra historia política y literaria sino por medio de los autores 
que no saben escribir una página sin hacernos erizar los cabellos 
con las hogueras de la inquisición y el sombrío despotismo de los 
monarcas: para quien haya meditado fríamente sobre el espíritu de 
aquella época, calificando con imparcialidad los hombres y las co-
sas, el fenómeno no es tan inesplicable. Creerán quizás algunos 
que se toleró la obra de Mariana por sostenerse eu ella el partido 
de la Liga; pero entonces la Liga había dejado de ecsistir, y ade-
mas el autor habla en general, y no se concreta á la Francia sino pa-
ra ofrecer un ejemplo que, por ser tan reciente y ruidoso, le viene á 
la mimo. De seguro que otros pensarán que Mariana se guardó 
muy bien de decir una palabra contra los reyes de España, ó de 
asentar nada que tendiese á limitar su absolutismo; pues muy al 
contrario, si habla recio contra los reyes de Francia, no tiene mu-
cho miramiento con los de España. Al tratar de las contribucio-
nes, punto siempre muy delicado y quisquilloso, se espresa con atre-
vimiento increíble: no quiere que el derecho de las cortes sea mera-
mente nominal, reprueba severamente los hechos que conducían á 
la pérdida de la libertad, y se queja sin rodeos de que se nos quisie-
se importar de Francia la costumbre de imponer los reyes los tribu 
tos de la autoridad propia, sin el consentimiento de la nación. "Cuan-
do menos, dirían otros, el clero debe ser muy bien tratado en esta 
obra, y el autor habrá conseguido la tolerancia, obligándose á no 
decir la menor palabra que pudiese desagradar á esa clase, entonces 
lan poderosa." Nada de esto: cuando se le ofrece la ocasion, habla 
del -uso que debe hacerse de. los bienes eclesiásticos, con entera li-



bertad; y donde le parece ver un abuso, lo condena, sin considera-
ción á nadie. Esto nos pinta Mariana; pero también nos retrata la 
España. 

El atrevido escritor tocaba al término de su larga carrera, sin ha-
ber sufrido ninguno de aquellos grandes infortunios que son comun-
mente el patrimonio de los grandes hombres, y que dan á su méri-
to mas esplendor y realce. Uabia cumplido setenta y dos años, y 
su alma de fuego, que abrigaba todavía el ardor de la juventud, no 
podia estar tranquila, y meditaba la publicación do otras obras. El 
fogoso anciano no se hallaba en disposición de emprender largos via-
ges para llevar á imprimir fuera de España escritos que le habían 
de acarrear la enemistad de los poderosos; conocía, ademas, que si 
éstos llegaban á tener noticia del contenido de los nuevos escritos, 
impedirían su publicación en España. ¡Qué hace, pues? dispone 
las cosas de manera que la edición se haga en Colonia, quedando 
satisfecho que salieran á luz, sin curarse de las consecuencias que 
podian acarrearle. Permanece tranquilamente en Toledo, y resuel-
to a 110 desconocer su obra, aguarda impávido que estalle sobre su 
cabeza la cólera do los magnates. "Lo que á otros hubiera asusta-
do, dice el intrépido viejo, á mi rne incita y alienta: ¿qué hay que 
hacer? este es mi genio," '-quot alios lerrire potuissel, me magia 
ad conandum incitavit, ¿quid facías! ila esl ivgeniutn." 

En tiempo de Felipe 1 i i, hizose una mudanza en la moneda, au-
mentando la cantidad de la de vellón, que por otra parto, era de ley 
inferior á lo que correspondía. Los resultados fueron los que son 
siempre que los gobiernos se aventuran á esas desastrosas medidas; 
la moneda crece nominalmente, pero permanece la misma en reali-
dad: la ley le señala un valor mas alto de lo justo: pero los intere-
sados elevan en la misma proporcion los precios, reduciendo de es-
ta manera la estimación del dinero, y esforzándose en establecer el 
debido equilibrio. De esto dimana la alteración de todos los valo-
res, el trastorno en las relaciones mercantiles, el desorden, la des-
confianza, y por consiguiente la miseria del pueblo. Mariana ha-
bía sido testigo de esos males, y en el libro do mulatione maneta 
levanta su voz con el valor acostumbrado. En su libro de marte 
et immortalite, habló también con su natural osadía; y asi es que 
el gobierno se dió por ofendido, y se trató de formarle causa. Ya 
se deja suponer que su obra De Rege el Regís luslitutione, debia 
de habar llamado la atención en España y escitado mayores rece-
los, desde que el parlamento de París le había condenado con tanta 
severidad. Este conjunto de causas decidieron la formación del pro-
ceso, y el autor fué preso en Setiembre de 1609, y conducido al con-

vento de San Francisco de Madrid. No cabe en los estrechos lí-
mites de un artículo hacer la historia de este proceso; basta decir 
que el reo contestó á todos los cargos con su acostumbrada firmeza, 
y que si bien recordó á los jueces sus antiguos servicios en pro de 
la religión y de las letras, y hasta su avanzada edad, sin embargo, 
no hizo traición á sus sentimientos, y se confesó paladinamente au-
tor de los escritos que se le atribuían. Es notable (pie uno de los 
cargos consistía en que Mariana habia ochado en cara á los procu-
radores á cortes el ser hombres viles, livianos y venales, que solo 
cuidaban de alcanzar la gracia del rey, sin pensar en los intereses 
del pueblo; el acusado respondió osadamente ser verdad que había 
dicho todo esto, y lejos de escusarse, añadió que así se decia públi-
camente, sobre todo en Toledo, lugar de su residencia. No deja d« 
ser peregrino encontrarse con un jesuíta que aboga por la causa del 
pueblo contra el rey y contra los procuradores á córtes. Como quie-
ra, ahí ostá la historia, que depone de la verdad del hecho: y á buen 
seguro que si en aquellos tiempos hubiese tenido la España sus pro-
curadores á córtes del temple del jesuila, el poder de los privados 
hubiese encontrado un freno, y no es poco lo qtis hubiera ganado 
la nación en bienestar y en gloria. Es digno de notarse cuán ade-
lante llevaba su previsión política el religioso do Toledo. En nues-
tros días se ha hecho la observación de que una de las causas de 
la decadencia de las antiguas cortes de Castilla, fué el haber sido 
escluido do ellas en tiempo de Cárlos V, la nobleza y el clero; me-
dida que á primera vista podría parecer muy favorable á la demo-
cracia, pero que en realidad preparaba su abatimiento, quitando de 
en medio el principal obstáculo formado por las clases aristócratas. 
Un paso semejante debia halagar naturalmente el ánimo de Maria-
na, poco adicto de suyo á distinciones de rango; no obstante, su en-
tendimiento dominó en esta parte su corazon, y en su libro De Re-
ge et Rigis Institulioiie. pronostica que el abatimiento de la aris-
tocracia ahogará la libertad. 

Durante el proceso, el embajador de España en Roma, conde de 
Castro, soguia muy activamente una negociaciou para obtener que 
se condenasen las obras del acusado. El conde habia recibido la 
órden de pedir al Papa los ejemplares ecsistentes para entregarlos 
á las llamas; pero antes de entablar oficialmente la demanda, se di-
rigió al auditor de la Rota. I). Francisco de la Peña, pidiéndole sus 
Inccs y consejos. En la respuesta de I). Francisco de la Peña, se. 
nota'que á Mariana no le faltaban simpatías en Roma, y que no se 
quería agravar la penosa situación del afligido anciano. Recogié-
ronse al fin los libros, bien que según parece, el embajador desistió 



de pedirlos al Papa para quemarlos, movido sin duda de las refiec-
siones que le habia hecho sobre este particular D. Francisco de la 
Peña, diciéndole que el Papa no accedería á la demanda. No de-
be pasarse por alto una de las razones sentadas por D. Francisco 
de la Peña, de la indulgencia con que era favorecido en Roma el 
acusado, á saber, la pureza de su vida y su conducta sin tacha. 
Despues de un año de misión, fué puesto en libertad, y volviendo á 
su retiro de Toledo, publicó á la edad de ochenta y tres años sus 
Escolios sobre el viejo y nuevo Testamento, y murió en 16 de Febre-
ro de 1023, edad de ochenta y siete años. 

Antes de concluir, detengámonos un momento á dar una ojeada 
sobre el carácter y demás calidades de este hombre singular. Des-
cúbrese en todas sus obras un espíritu elevado, pero profundamen-
te religioso. Acabamos de recordar la pureza y severidad de sus 
costumbres; y por lo que toca á sus funestas doctrinas sobre una 
gravísima materia, es preciso confesar que al través de un tono atre-
vido y fogoso, y que no asienta muy bien á su profesión y estado, 
se manifiesta, no obstante, una intención recta, un ardiente celo por 
el bien de los reyes y de las naciones. Echase de ver que no escri-
bía sus obras como folletos incendiarios, sino con la mira de que sir-
viesen de remedios cáusticos, ó para atajar el mal, ó para evitarle 
si fuera posible. Eos desórdenes y calamidades del tiempo de la 
Liga, atribuíalos Mariana á Enrique III; por esta causa se espresa 
con tanta dureza y ecsaltaeion; y en cuanto á España, al ver el as-
cendiente que iban tomando los privados, y esa dejadez en que se 
sumia el gobierno, y que por desgracia se hizo hereditaria, levantá-
base su pecho con generosa indignación, temiendo, no sin motivo, 
que así se oscurecía nuestra gloria, se enflaquecía nuestra pujanza, 
y vendría al suelo toda nuestra grandeza. "Grandes males nos ame-
nazan," decia: desgraciadamente su previsión no ha salido fallida; 
porque si bien es verdad que la revolución nos ha causado grandes 
desastres, tampoco lo es menos que los reyes no cuidaron siempre 
cual debían, el magnífico patrimonio que á sus descendientes lega-
ron Fernando é Isabel. El reinado de Carlos II, último vástago 
de la raza austríaca, y los de Cárlos IV y Fernando Vil, no nos han 
dejado recuerdos muy gratos. Mariana asistía al comienzo de esta 
decadencia, creia ver sus causas, y señalaba los preservativos. For-
mado su espíritu en el estudio de los grandes acontecimientos na-
cionales, no podia sufrir las pequeñas intrigas de palacio, ni las tor-
tuosas y mezquinas miras de ambiciosos cortesanos: queria que el 
trono salido de Covadonga, se asentase sobre cimientos sólidos y 
anchurosos: la religión, la justicia, las hbertades antiguas. Imagi-

nábase en sus bellos sueños, que el trono de Pelayo no debia ser 
ocupado por indignos sucesores; y la indignación latia en su pecho 
;d ver que el impuro aliento de una corte corrompida y aduladora, 
comenzaba á empañar la diadema de Isabel de Castilla. Por esto 
gritaba con fuerza, á veces con arrebato, levantando su voz mas al-
to de lo que convenia al reposo del escritor y al bien del público: 
así lo reconoce él mismo escribiendo al cardenal Belarmíno. Sin 
mas armas que su pluma, sin mas apoyo que el testimonio de su 
conciencia, llegó á formarse una especie de poder tribunicio, muy 
esactamente espresado por el famoso dicho del presidente del con-
sejo de Castilla, D. Francisco de Contreres, cuando al saber la 
muerte de Mariana, esclamó: "hoy ha perdido el freno nuestro 
consejo.-" 



L A INFLUENCIA RELIGIOSA, 

La influencia de los ministros da la religión no es un hecho limi 
tado.á-este'ó-aquel-país, ni circunscrito á determinados tiempos, si-
no general, constante, que abarca la humanidad entera en todos los 
periodos de s u ccsistencia. Remontaos hasta la cuna de las socie-
dades, cuando el padre de familia ejerce las augustas funciones de 
sacerdote, ofreciendo á Dios el sacrificio bajo formas trasmitidas por 
antiquísimas tradiciones, pasad á aquellos tiempos en que separa-
das ya las funciones religiosas de las atribuciones de la patria po-
testad, comienzan algunos hombres privilegiados S encargarse de 
ellas, ora conservando las tradiciones primitivas y siguiendo las ins-
piraciones y revelaciones de Dios, que jamas faltaron al humano li-
nage, ora adulterándolas y corrompiéndolas de una manera lastimo-
sa; continuad observando en su marcha á los pueblos, cuando a 
proporción del aumento de sus recursos y de la viveza é intensidad 
de sus creencias religiosas, levantan á la divinidad templos mas ó 
menos grandiosos y espléndidos: miradlos, por fin, hasta cuando 
llegados á un alto grado de civilización y de cultura, y orgullosos 
de su saber y de sus adelantos 011 todos géneros, se inclinan al in-
diferentismo y á la incredulidad, cuando a la primera ojeada no os 
parece descubrir otra cosa que la vanidad científ ica y la sed de los 
goces materiales: y encontrareis por do quiera ese ascendiente del 
múiisterio religioso. Epocas hay en que apenas acertareis á ver en 
la sociedad otra acción sino la suya, en que notareis que el sacer-
docio lo es todo, y todos los demás poderes no son mas que instrur 
mentos suyos: otias en .que .se combina la influencia religiosa con 



diferentes elementos que domina ó dirige; habiéndolas también en 
que sumergida en el fondo de la sociedad, rio se presenta de bulto 
ni figura á los ojos de los observadores superficiales como poder de 
gran valía; pero no os alucinen engañosas apariencias, no juzguéis 
de la fuerza de las cosas por el ruido que meten y el oropel que os-
tentan; calad en las entrañas del cuerpo social, analizad los móvi-
les secretos, las causas indirectas, y descubriréis que la influencia 
de los ministros de la religión era todavía muy fuerte y estensa, 
cuando quizás os imaginabais que habia desaparecido del todo, 
(.as formas bajo las cuales se presenta, son muy varias; los modos 
de ejercer su acción, muy distintos; pero cambiando de formas no se 
anonada, empleando de otra suerte sus medios, 110 los abdica ni 
pierde. Echad una ojeada sobre la historia y recoged su enseñan-
za. Allá en la infancia de las sociedades sirve la influencia del mi-
nisterio religioso á confirmar y consolidar la autoridad doméstica, 
reuniendo en una misma persona los dos venerables caractéres de 
padre y de sacerdote; desenvueltas y complicadas las relaciones so-
ciales, tal vez contribuye a la esteusiou y afianzamiento del poder 
de una familia que ha logrado investirse de los derechos del gobier-
no civil y de las prerogativas del sacerdocio; tal vez se le emplea 
para asegurar á una casia privilegiada un rango distinguido en la 
Sociedad, un decisivo influjo en los negocios del Estado, y un pin-
güe patrimonio de honores, consideraciones y riquezas; tal vez se 
presenta formando una clase que contrabalancea el poderío de otras 
clases, sin monopolizar en una familia ni en una casta los benefi-
cios y prerogativas de que disfruta; tal vez se ofrece destituida de 
todos los apoyos que suministrarle pueden los medios puramente 
humanos, y ejerciendo fínicamente su acción directa sobre el enten-
dimiento y ia voluntad; acción que se estiende luego en diversos 
sentidos, y que manifiesta poderosamente su fuerza fecundante, co-
mo agua que so filtra en las entrañas de la tierra, como suave calor 
que fertiliza los campos; pero ya sea bajo una forma ó bajo otra, 
con mas ó menos estension, con mayor 6 menor eficacia, cou estos 
ó aquellos resultados, la influencia ecsiste siempre, el ministerio re-
ligioso no es ni puede ser una cosa indiferente en la vida de la so-
ciedad. Acontece á menudo escribirse la historia de un pueblo, y 
no hacer figurar en ella la religión sino corno cosa muy secundaria; 
de manera, que refiriéndose cien y cien usos y costumbres mas ó 
menos interesantes, describiéndose los pormenores de las batallas, 
las vicisitudes de las guerras, los cambios políticos con las mudan-
zas de instituciones y dinastías, el progreso ó la decadencia de las 
ciencias, dé tas artes, del comercio, y.buscándose en este cuajan 10-

las causas de la pujanza ó del abatimiento, y de la prosperidad ó 
desgracia de las naciones, no se para debidamente la atención en 
las Klcas religiosas, en las modificaciones que anduvieron sufriendo, 
y en las inmensos resultados que de esto suelen dimanar; de lo que 
proviene que las pueblos ecsaminados quedan desconocidos, que so-
lo se ve la corteza de las cosas, que se presencian los sucesos y no 
se atinan las causas, y que bajo las apariencias de un análisis filo-
sófico-lustónco, se nos presentan los sueños de ia imaginación de 
un escritor. En toda historia debiera figurar en primera linea el 
cuadro de las ideas y costumbres que ó formaban el cuerpo de la 
religión, ó eran su inmediata consecuencia; narrándose muy cir-
cunstanciadamente las vicisitudes que sufriera la influencia de sus 
ministros. Porque es menester advertir, que la causa de éstos no 
se sepan, tan fácilmente de la de aquella: el ascendiente de ésta 
puede ser muy bien calculado por el de ¡a clase que es su órgano y 
representante. 

General ha sido la influencia de las ministros de la religión; y si 
investigarnos la causa de esie fenómeno, no nos será difícil encon-
trarla. en que siendo la religon un hecho común á lodos las tiem-
pos y paises, y que por su propia naturaleza tanto influye sobro ios 
ánimos de los hombres, es imposible que los ministros de ella no 
participen de aquella fuerza y eficacia entrañadas orí las creencias, 
en los preceptos, en los actos de que son ellos los maestros, los ór' 
ganos, ios directores v principales ejecutores. Si hallaiw pudiera 
un pueblo donde 110 ecsistiese la religión, alli faltaría esta influen-
cia; pero siendo imposible lo primero, lo es en el mismo grado lo se-
gundo. Vano es el intento de ahogar el sentimiento religioso, in-
destructible en la humanidad, como identificado en cierto modo con 
la ecsistencia de ella. Si 110 se deja á los pueblos la religión ver-
dadera, seguirán otra falsa; y si el nombre de religión se destierra, 
se cscogitarán otros nombras que espresaráu la misma cosa. ¿No 
se ha reparado en el raro fenómeno que estamos viendo, en pueblos 
donde la incredulidad ha hecho sus estragos? En Paris, por ejem-
plo, donde por cierto no es mucho el ascendiente de las ideas reli-
giosas, encontrareis las supersticiones mas ridiculas; y mugeres y 
hombres que quizás no creen en Dios, escuchan silenciases y reco-
gidos las predicciones de un charlatan, que especulando sobre la 
credulidad, pronostica los acontecimientos futuros que decidirán el 
destino de los individuos y de las familias. ¡Cosa notable! el mis-
mo hombre, que estraviado por las funestas doctrinas de Voltairo y 
de otras de sus discípulos mas ó menos encubiertos, abandonó la 
religión de sus mayores, y en nombre de la ilustración protesta con-



tra la enseñanza de todos los siglos, y desprecia las altas verdades 
confirmadas con todo linage de pruebas, cree en la divinacion de 
miserables impostores, en dias infaustos y cu otras semejantes ridi-
cuelces. ¿Y sabéis qué significan esas estrañas anomalías? Sig-
nifican que no le es dado al hombre ceñirse al breve espacio de es-
ta vida, á los estrechos limites de la tierra: una voz íntima le está 
diciendo que no acaba todo aquí, que no está todo aqu í, que hay otro 
Orden de séres, otra manera de ecsistir, otra vida, otro mundo; y 
perdida la luminosa antorcha que le guiaba por el camino de la ver-
dad, anda á oscuras, á tientas, formándose ídolos de madera, des-
pues de haber abandonado el culto del Dios vivo. Por esto se incli-
na fácilmente á creer que hay hombres privilegiados, cuya previ-
sión alcanza á donde no llega la de los otros hombres; por esto se 
imagina que hay combinaciones misteriosas que revelan los secre-
tos del porvenir; por esto acude á un impostor, en falta del sacerdo-
te del Dios verdadero. 

Esto mismo demuesta con cuánta razón estamos encareciendo la 
influencia religiosa, pues que indica que en faltándole al hombre 
sacerdotes, él propio se los forma, prestándose á seguir al primero 
que se presenta á dirigirle, ¿(iuc importa que tengan este ó aquel 
nombre.' El origen es idéntico, y el fanatismo y la superstición no 
son mas que el sentimiento religioso estraviado. 

No reclamamos para los ministros de la religión mayor influen-
cia de la que les corresponde, y no deseamos ni conceptuamos po-
sible que gran parte de los negocios de la sociedad vayan á parar 
á sus manos, como se verificaba en otros tiempos donde mediaban 
circunstancias totalmente distintas; pero no consentimos la ceguera 
de aquellos hombres, que no contentos con la decadencia sufrida en 
los últimos siglos por el clero, se han empeñado en falsear la histo-
ria, señalando como un hecho funesto y altamente dañoso á los in-
tereses do la sociedad, este influjo de los ministros de la religión, don-
de quiera que le han encontrado, y bajo cualquier titulo que se ha-
ya ejercido. A estos que así desconocen la historia de la humaui-
dad, que así prescinden de la influencia de los ministros de la reli-
gión en el curso de los acontecimientos que engendraron y desarro-
llaron las diferentes civilizaciones, y que de tal suerte han hablado 
de la religión, cual si dado fuera á los pueblos el pasar sin ella, po-
dríamos recordarles, entre otros pasages de la antigüedad pagana, 
aquellas graves palabras de Plutarco, cuando redarguyendoá un fi-
lósofo epicúreo, le decía: "Si recorres el orbe todo, encontrarás ciu-
dades sin letras, sin rey, sin casas, sin moneda, sin teatro, sin es-
cuelas; pero nadie la halló ni la hallará jamas sin templos, sin dio-

ses; que no ore, no jure, no consulte á los oráculos/no ofrezca liba-
ciones y sacrificios, ya para atraerse los bienes, ya para desviar los 
males. Mas fácil juzgo edificar una ciudad sin suelo, que 110 fun-
dar ni conservar una sociedad, faltando la fé en los dioses." 

Conocida fué en todos tiempos la influencia que estamos ponderan-
do, y favorecida ó contrariada, según la variedad de circunstancias} 
pero menester es confesar que el clero católico ha presentado en es-
ta parte algo de propio y característico, que en vano se buscaría en 
los ministros de otra religión. Dos causas han contribuido al au-
mento de la influencia del clero católico, y á que se mostrase mas 
de bulto á los que la miraban con suspicacia ó la solicitaban como 
un apoyo y reclamaban su ausilio: hablamos de la independencia 
de dicho clero en todo lo concerniente á los asuntos espirituales, y 
de su íntima comunicación con la conciencia y la vida de los fieles. 

I,a independencia del ministerio católico en los negocios de su 
incumbencia, ha sido en todas épocas la pesadilla, por decirlo asi, 
de los gobiernos arbitrarios; ora hayan ejercido esta arbitrariedad 
bajo la forma del despotismo ministerial, ora se hayan disfrazado 
con distinto trage mas ó menos seductor. Leed la historia de los 
primeros siglos de la Iglesia, despucs de la conversión de los empe-
radores, y notareis que el gérmen de gravísimos males que la afli-
gen, se halla en buena parte, en el prurito de entremeterse la potes-
tad civil eu las atribuciones de la eclesiástica, en que rio recordaban 
cual debían, aquellas inmortales palabras con que el grande obispo 
español, Osio, interpelaba al emperador Constante: "lie dado tes-
timonio, le decia, de mi fé, cu la persecución do vuestro abuelo Maxi-
miano; y si os preparais á repetir la misma prueba, estoy pronto á 
sufrir todos los tormentos antes que faltar á la verdad mancillando 
mi inocencia. No intervengan vuestros gobernadores en las deci-
siones de la Iglesia; dejad de desterrar á los obispos, cuyo crimen, á 
vuestros ojos, consiste en 110 prestarse á los abusos. ¿Acaso vuestro 
augusto hermano hizo nunca cosa semejante? No olvidéis, empera-
dor, do que á pesar de este magnifico título, no dejais de ser hombre, 
ni estáis menos sujeto á la muerte. Temed la eternidad. No os rnez-
cleis en las cosas eclesiáslicas: en esta materia no teneis órdenes 
que damos, antes bien debeis recibirlas de nosotros. El Señor os 
ha entregado las riendas del imperio, y á los obispos el gobierno de 
la Iglesia; y así como quebrantaríamos el orden de Dios si atentá-
semos á usurpar vuestro poder, del mismo modo no podéis apropia-
ros, sin pecar, lo que nos pertenece." 

Este grande obispo parecía presentir las calamidades que á la 
Iglesia había de acarrear la manía teológica de los emperadores de 



Oriente, atacando la independencia de los ministros de la religión, 
en el punto mas delicado, que es el del dogma. No se crea, sin em-
bargo, que sea indiferente esta independencia cuando se refiere solo 
á la disciplina; un abismo llama otro abismo; y quien se arroga hoy 
el derecho de formar un reglamento, mañana no tendrá tanta difi-
cultad en formular una decisión dogmática. 

Es curioso observar cómo hablan algunos del dogma y de la dis-
plina, cual si fueran dos cosas tan separadas y distantes, que no se 
tocasen jamas en ningún punto. Si se trata de señalar las faculta-
des de la autoridad eclesiástica, se las conceden ilimitadas en ma-
teria de dogma; pero muy circunscritas en lo tocante á la discipli-
na; y como dividida ésta por algunos en interna y esterna, se pres-
ta elásticamente á cuanto ecsigen los enemigos de la Iglesia, se otor-
gan al poder espiritual tan escasas facultades, que ó se le reduce de 
golpe á la nada, ó si algo se le deja, es de tal modo, que se vea pre-
cisado á perderlo al primer ataque de sus adversarios. 

E s muy importante no perder de vista que el dogma y la disci-
plina, si bien son cosas distintas, sin embargo, se enlazan en tantos 
ptmtos, que difícilmente se toca mucho en ésta, sin que se resienta 
también aquel. La elección y confirmación de los obispos, es asumo 
de disciplina: pero de seguro que no se puede tocar en ello sin con-
mover el dogma. En efecto: cambiad esta disciplina, seguid los con 
sejos de los que pretenden que aquí no se interesa el dogma, y ve-
réis como os encontráis desde luego con el primado del Sumo Pon 
tífice, uno de los dogmas fundamentales del Catolicismo. El asun-
to de las dispensas pertenece también á la disciplina; pero de tal 
suerte, que se liga también intimamente con el dogma que acaba-
mos de indicar. Mil y mil ejemplos podrían aducirse en confirma-
ción de esta verdad; pero basta lo que se acaba de decir, para dejar 
fuera de duda que la independencia de la Iglesia en negocios de 
disciplina, está ¡nimiamente enlazada con su independencia en ma-
terias de dogma. 

La religión, que no asienta por uno de sus principios fmidamen 
tales la independencia de sus ministros en lo tocante al ejercicio de 
las funciones que les pertenecen, no alcanzará jamas á procurarles 
tanta influencia, como otra que esté asentada sobre este firme y an-
churoso cimiento. A la verdad, cuando los ministros de la religión 
se encuentran sujetos á un poder de orden diferente, sin que puedan 
llenar sus atribuciones privativas do otra nianoru que resignándose 
á ser los instrumentos de dicho poder, abdican en cierto modo su 
carácter religioso; y lejos de presentarse á los ojos del pueblo como 
enviados de Dios, solo se le muestran cual delegados de los hom 

bres. Desde entonces cesa la principal causa de la eficacia, del in-
flujo religioso, que es el que este influjo se considera como una ema-
nación del poder divino, y los hombres que le ejercen como órganos 
de la voluntad del cielo. En el caso en que los ministros de la re-
ligión han perdido su independencia, la parte principal de la fuerza 
religiosa no queda en manos de ellos, sino de aquel que los domina 
y dirige; por cuyo motivo sucede que esta influencia se debilita con-
siderablemente, y lo que de ella queda, el poder civil es quien lo ab-
sorve y esplota. 

Y es de notar, que aun al mismo poder civil le sirve muy poco 
esta influencia; hállase dislocada, fuera de su elemento, y por con-
siguiente muy escasa de acción y de vida. Hay en este punto una 
diferencia muy señalada entre el cristianismo y las demás religio-
nes: éstas se prestan mas ó menos á la autoridad y dirección del 
poder civil; pero el cristianismo no: el cristianismo por sus dogmas, 
por sus leyes, por su origen, por la manera de su propagación, por 
su historia entera, es independiente, no puede ecsislir sin esa inde-
pendencia, y en el momento que le falta, echa menos desde luego 
una condición necesaria para su vida. Hasta en las sectas separa-
das se observa este instinto, que les recuerda el seno de que se des-
prendieron: pero rebeldes á la autoridad establecida por el Divino 
Maestro, sufren la merecida pena de la esclavitud bajo una mano 
estrangera. 

E n ^ cátedra de San Pedro, columna de la verdad, roca inmóvil 
sobre » c u a l está edificada la Iglesia; contra la que no prevalece-
rán las puertas del infierno: en esa cátedra donde no solo so conser-
va intacto el depósito de la fé, sino también un caudal de sabiduría 
y prudencia que tanto tino y acierto 1c ha dado en su conducta en 
el tormentoso trascurso de diez y ocho siglos de contrariedades y 
combates; en esta cátedra, repetimos, se ha conocido de una mane-
ra admirable lo que significa y vale la independencia; y así es que 
OS Papas lian empleado siempre todos sus esfuerzos en conservar-

la, teniendo aquí su origen la mayor parte de las ruidosas cuestio-
nes que se han debatido entre ellos y los reyes. 

A mas de lo arriba indicado con' respecto á los emperadores ro-
manos, podemos Observar que el mismo fenómeno acontecido en 
aquella época, se ha reproducido en los siglos posteriores bajo di-
versas formas y con varios pretestos. Un instinto fatal ha guiado 
en esta parte á todos los gobiernos qne propendian al despotismo-
todos trataron de debilitar la influencia del clero en cuanto formaba 
un cuerpo independiente, procurando absorverla toda, reuniendo en 
manos del poder civil la supremacía eclesiástica. En los siglos me-
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dios vemos las ruidosas contiendas de los emperadores con los Pa-
pas, 6 valiéndonos de los términos usuales, las guerras del sacerdo-
cio con el imperio. Si ecsaminamos á fondo aquellos acontecimien-
tos, si dejando aparte sucesos inconducentes y aislados, fijamos 
nuestra atención sobre lo que de sí arroja el conjunto de los hechos, 
veremos que lo que se agitó en ci fondo es, si el poder eclesiástico 
ha de quedar ó 110 independiente en el ejercicio de sus atribuciones, 
pudiéndose levantar al lado del civil como amigo ¡y aliado, ó si se 
le ha de sujetar como el esclavo á su señor. No es este el lugar, ni 
lo consentirían tampoco los límites de un artículo, de confirmar con 
abundancia de pruebas históricas la proposición que acabamos de 
emitir: pero recuérdese la famosa cuestión de las investiduras, tén-
gase presente que la filosofía de la historia, mas cuerda é imparcial 
que el espíritu de secta y de incredulidad, ha justiGcado ya, y va 
justificando cada dia mas al gran Papa Gregorio VII, y á otros de 
sus sucesores, que imitaron el heroico ejemplo de aquel hombre es-
traordinario; téngase presente que se ha reconocido ya con cuánta 
sinrazón se escandalizaban algunos de que so hubiese colocado so-
bre los altares á un Papa mirado por ellos como temerario y poco 
menos que insensato; no se olvide que aun los mismos enemigos de 
la Santa Sede, confiesan en la actualidad la justicia-y la prudencia 
de la conducta de tan calumniados Pontífices, y entonces se verá 
que 110 era la ambición de los Papas la causa de las discordias y 
calamidades acarreadas por aquellas desavenencias, sino 1,-^tenta-
tivas del poder civil, que olvidado de sus deberes y hasta desús in-
tereses, se empeñaba en engrandecerse apoderándose de toda la in-
fluencia religiosa, lo que pensaba conseguir arrogándose las facul-
tades de la autoridad eclesiástica, dando asi por el pié á la inde-
pendencia de la Iglesia. 

¡Qué hubiera sido de ésta si en los calamitosos tiempos que cor-
rían, se hubiese mostrado débil la silla de Roma en el sostén de la 
independencia eclesiástica! La simonía, este vicio, por desgracia 
tan común en aquella época, habría hecho todavía mayores estra-
gos, y las dignidades y la jurisdicción de la Iglesia, se hubieran li-
brado como en pública subasta al mayor postor. No fueran entonces 
patrimonio de la ciencia y de la virtud, sino mercancía comprada 
con dinero, y la Iglesia hubiera llorado inútilmente su decadencia 
motivada por un mal que en tal caso careciera de remedio. El va-
lor y la firmeza de los Papas en sostener las atribuciones de la au-
toridad espiritual, previnieron un daño de tanta trascendencia; los 
usurpadores tuvieron que cejar en su empresa, tan temeraria como 
injusta; y usando el poder eclesiástico de sus facultades con mayor 

libertad, pudo atender á ia curación de uu mal cuyos progresos se 
habian hecho ya tan alarmantes. 

La opinión que acabamos de manifestar sobre las causas de las 
ruidosas desavenencias cutre el sacerdocio y el imperio, cunada es-
cluye otra causa que algunos han señalado va, cual es el empeño 
de los Papas en salvar la independencia de la Italia, amenazada y 
atacada por los emperadoik Hechos do tul naturaleza, rara vez 
dimanan de una causa sola: siendo poco meuos que imposible el de-
jar de combinarse en su producción agentes de distintos órdenes y 
de mayor ó menor eficacia. Pero el que mediaran otras causas, no 
quila que una de las principales no fuese la necesidad de resistir 
los Papas al poder civil, obstinado cu atiibuirao facultades que solo 
pertenecían á la autoridad eclesiástica. 

Cuando la revolución religiosa del siglo XVI v ino á torcer ol cur-
so de las sociedades europeas, llevándolas por el camino del cisma, 
se manifestó este instinto del poder civil de una manera lamenta-
ble, en tollos aquellos países donde prevalecer pudo la malhadada re-
forma. Una de las causas que le dieron al protestantismo mas os-
tensión y apoyo, fué su sistema de lisonja en favor del poder civil, 
atribuyéndole sobre los negocios eclesiásticos, fiicultades que 110 lo 
competían de ninguna manera. Prescindiendo do lo que sucedió 
en Alemania, notamos que en Inglaterra se presentó de bulto el fe-
nómeno, erigiendo los novadores un nuevo pontificado supremo, pa-
ra investir con él al gefe del Estado. Enrique VIII, declarándose 
cabeza de la Iglesia anglicana, y sostenido en su usurpaciou sacri-
lega por los corifeos del cisma introducido en aquella nación, es mía 
prueba evidente del espíritu que en esta parte guiaba al protestan-
tismo; y ademas, un escarmiento para los ministros de la religión, 
que abdicando su dignidad, inseparable de la independencia, se so-
metan á desmesuradas é injustas ecsigencias del poder civil, cons-
tituyéndose sus instrumentos. Desde la época de la reforma, el cle-
ro anglicano ha ido perdiendo sin cesar su influencia y ascendiente, 
hasta el punto de haber llegarlo en la actualidad á no tener apenas 
otra fuerza, que la que saca de sus cuantiosos bienes, y de la parte 
que le cabe en la organización política. 

Muy al contrario ha sucedido con el clero católico en los diferen-
tes puntos de Europa: se han cambiado ó modificado las ideas, han 
sobrevenido vicisitudes y trastornos; pero la influencia del clero ha 
continuado siendo mucha todavía, á pesar de los quebrantos que ha 
sufrido en el trascurso de los años, y con el sacudimiento de las re-
voluciones. 

Echese una ojeada sobre la historia entera, recórranse los diferen-



tes cultos 110 cristianos y las varias sectas 110 católicas, y es bien se-
guro que no se encontrarán ministros de una religión que por este so-
lo carácter hayan ejercido una influencia tan general y eficaz, á pe-
sar de los multiplicados obstáculos con que se han visto precisados 
á luchar. No ignoramos que en algunas naciones, asi antiguas como 
modernas, ecsistieron clases privilegiadas, que reuniendo á otras 
prerogativas la del ministerio religioso, disfrutaban de alta prepon-
derancia en todos los negocios de la sociedad; pero menester es ad-
vertir que el clero católico ha conseguido lo mismo, no solo en aque-
llos paises donde la organización social y política le era favorable, 
sino también allí donde le era contraria! Por manera, que puede 
establecerse como regla general, que el clero católico es siempre, ó 
bien objeto de mucha consideración y respeto, lo que pone natural-
mente en sus manos mil y mil medios de inlluir sobre la sociedad, 
ó bien es mirado con suspicacia y ojeriza, cuando no abiertamente 
perseguido. No se le ve nunca sumido en aquella abyección en 
que caen los ministros de otras religiones; si en algunos momentos 
ha podido parecer que así sucedía, bien pronto han venido los su-
cesos á desvanecer el engaño. 

Si bien se observa, esta influencia no ha desapaiecido nunca, ni 
aun en medio de la mas deshecha borrasca, cuando parecía 110 ha-
ber quedado de ella el rastro mas mínimo, ¡Qué tormenta mas es-
pantosa cabe imaginar que la revolución francesa? ¡dónde se dió 
jamas tan recio empuje á todas las instituciones ecsistentes, siendo 
uno de los principales blancos el clero católico? ¿dónde se vieron ja-
mas tan escandalosos ejemplos de impiedad y ateísmo, derribando los 
altares y los templos, ó prostituyéndolos hasta 1111 punto que la plu-
ma se resiste á describir? ¡quién hubiera dicho que ocsistiese todavía 
la influencia del clero en Francia, durante el periodo de la Conven-
ción? y sin emhargo, esta influencia ecsistia: oculta en las entrañas 
de la sociedad y privada de presentarse en la superficie, no dejaba de 
porducir sus efectos, y aun bajo la férrea mano de la mas sanguina-
ria tiranía, se reservaba mostrarse de nuevo, cuando la Providencia, 
apiadada de la Francia, le deparase dias mas bonancibles. Obser-
vad lo que sucede cuando fatigada aquella nación de tantos cadal-
sos. de tantas persecuciones y destierros, de tantos disturbios y tras-
tornos, se arroja en brazos del primer cónsul pidiéndole tranquilidad 
y sosiego. El afortunado general, levantado á la cumbre del poder 
en brazos de aquel mismo pueblo que hundiera el trono de sus reyes 
apellidando libertad, echa apenas una ojeada sobre la sociedad que 
le rodea y cuya suerte se le ha encomendado, cuando lo primero 
que descubre su vista de águila, es la necesidad de llamar en su 

apoyo y ausilío en la grande obra de la reorganización de la Fran-
ca , a influencia de clero católico: anduvo en esta parte tan atina-
do el primer cónsul, que jamas se arrepintió de semejante conduc-
ta, « pesar de que sus posteriores desavenencias con el Papa, pare-
cían haber podido cambiar su modo de ver las cosas, fil restableci-
miento de la religión católica en Francia, intentado y llevado á cabo 

por-Bonaparte en el momento de proponerse crear un gobierno fuerte 
y conciliador, es un claro indicio de lo mucho que pesaba todavía en 
la balanza política la influencia del clero; porque es menester no ol-
vidar, que si bien es cierto que Rouaparte levantó del suelo los al-
tares, abrió de nuevo los templos y apoyó y sostuvo con su podero-
so brazo S ese mismo clero poco antes perseguido y proscrito, no 
por esto se infiere que él crease esa misma influencia, ni que le die-
se nueva vida. Lo que hizo fué dejarle espedilo el camino para que 
pudiese obrar abiertamente; pero no le dió nueva ecsistencia, pues 
que una influencia semejante no se crea con un decreto, ni se esta-
blece con un reglamento: ó esta en la misma naturaleza de las co-
sas anteriormente á la voluntad de un hombre, ó no puede produ-
círsela por ningún medio repentino, sea cual fuere la inteligencia 
que le conciba y la mano que le ejecute. Tan cierto es lo que es-
tamos diciendo, que dicha influencia ecsistia en el fondo de la so-
ciedad francesa, por mas que no pareciese habar dejado ni siquiera 
vestiglos; que tan luego como se le dió camino para mostrarse, se 
presentó derepet,te con tal poderío, que los discípulos de Yohairc 
se llenaron de asombro y espamo. La reacción religiosa verifica-
da en aquella época fué tan grande, que cambió como por encanto 
la faz de la nacon; pareciendo imposible que con tan plausibles re-
sultados y con tanta facilidad se pasase de un estremo á otro, en un 
pueblo donde se acababan do presenciar tan inauditos escándalos 
que fueran hasta ridiculos si no hubieran sido horriblemente sacri-
legos. Fenómeno tanto mas estraño, cuanto los atentados cometi-
dos contra la religión, no habian sido golpes repentinos descargados 
por sorpresa, sino largamente preparados con las doctrinas de una 
tunesla escuela que habia estado señoreando la Francia durante 
medio siglo. N¡ l a pluma del sofista, ni el hierro del perseguidor, 
y alcanzando triunfos mayores de lo que se prometieran jamas los 
enemigos de la Iglesia, no bastaron á estirpar esa religión divina, 
que sostenida por la diestra del Omnipotente, puede desafiar todas 
las fuerzas del infierno; y la calumnia y el ridículo, y la pobreza y 
la persecución que tan cruelmente pesaron sobre el clero en aque-
llos calamitosos tiempos, no fueron suficientes á desvirtuarle hasta 
tal punto, que cuando se trató de reorganizar una nación disnelta, 



no se le considerase todavía como imo de los principales elementos 
de que debiera echarse mano. 

Tanta verdad es lo que liemos dicho sobre el profundo arraigo 
de la influencia del clero católico en aquellos países, donde por lar-
go tiempo ha podido establecerse, dado que no alcanzan á destruirla 
tan terribles sacudimientos; y tan esacto es lo que llevamos asenta-
do de qué una de las causas de tan poderosa influencia es el ser el 
clero católico independiente en las atribuciones de sil ministerio, 
que el restablecimiento de dicha influencia, ó por mejor decir, su 
manifestación, coincidió con el arreglo de los negocios eclesiásticos 
por medio de un concordato, en cuyo acto se consignaba de una ma-
nera csplicita y terminante, el principio de la independencia de la 
Iglesia, recurriendo á su gefc supremo para la solución de todas las 
dificultades, y un definitivo acuerdo que enlazara con lo pasado, lo 
presente y lo venidero. 

Asi dispuso la Providencia. que la misma revolución que tenia 
por uno de sus principales objetos el consumar el descrédito y rui-
na de la influencia católica en Francia, sirviese para evidenciar cuán 
impotentes eran los esfuerzos del hombre contra la voluntad de 
Dios; asi quiso el Eterno que el hombre mismo que surgió del se-
no de la revolución y que la llevó triunfante por los cuatro ángulos 

• de Europa, ese mismo hombre diera á los gobiernos y á los pueblos 
la inolvidable lección de que la religión es la primera necesidad de 
los pueblos: de que solo ella puede reorganizar las sociedades disuel-
tas; de que una nación formada bajo la acción del Catolicismo, ne-
cesita volver á él aun después de los mayores trastornos; y de que. 
cu fin, no es posible alcanzar en estas materias ningún resultado sa-
tisfactorio, sin ponerse de acuerdo con el Sumo Pontífice, ¿finé im-
portan los desaciertos cometidos posteriormente por ese mismo hom-
bre, cuando ciego de orgullo y desatentado con tanta fortuna, mar-
chaba rápidamente al precipicio! ¡Qué vale para desvirtuar las re-
fiéesiónes que estamos haciendo, el que olvidando su primitiva po-
lítica y las causas de su encumbramiento y consolidación, se arro-
jase con inconcebible desacuerdo á eclipsar su gloria y preparar su 
ruina! Tan lejos de que por esto se debilite la fuerza de nuestros 
asertos, se confirman, al contrario, mas y mas; pues (pie así como 
su anterior conducta le híibia ensalzado hasta un punto que parecie-
ra fabuloso si no fuera tan reciente, así sus últimos errores y aten-
tados le condujeron á Santa Elena. 

La historia y la esperiencia nos están diciendo, que en ningún 
pais del nuuido ha sido mirada con desprecio la influencia del cle-
ro católico, ni considerada como cosa de poco valer. O ha Sido ha-

lagada y buscada con solicitud, ó mirada con suspicacia, cuando no 
con aversión; lo que muestra bien claro cuánta es la fuerza que en 
sí propia entraña, cuando unánimes la reconocen amigos y ene-
migos. 

Observad lo sucedido en Inglaterra. Desde el cisma de Enrique 
VIH hasta nuestros (lias, ha caitinnadomas órnenos violenta, mas 
ó menos desembarazada, la persecución contra el clero católico y 
cnanto tuviera relación con ei aumento de su ascendiente; y si bien 
en la actualidad se lia mejorado considerablemente la situación del 
Catolicismo en aquel pais, no se debe á la condescendencia y benigni-
dad del gobierno, sinoá laeslraordinaria reacción que allí se está ve-
rificando en favor de las doctrinas católicas; reacción que combinán-
dose felizmente con la situación política de Irlanda, ha inclinado á 
los gobernantes á que otorgasen lo que no les era posible negar. Cuan-
do el ruidoso negocio de la emancipación de los católicos, se vió con 
toda evidencia cuánta importancia se daba á iodo locoiieerniente á es-
ta materia; pues que una medida reclamada por la sana política, dic-
tada por la prudencia é imperiosamente ccsigida por el espíritu del 
siglo, encontraba todavía tan violenta oposicion, que á duras penas 
pudo llevársela adelante. Solo la imponente actitud de Irlanda fué ca-
paz de recabar una concesion tim disputada: solo la aterradora voz 
deO'Connell alcanzó á doblegar una terquedad, que se trasmitía co-
mo un funesto legado entre los gobernantes de la Gran Bretaña por 
espacio de tres siglos. En Rusia, donde al parecer debiera conten-
tarse el gobierno con medios suaves que atenuasen el ascendiente 
del clero de esta eomuaiou, guardándose de medidas que están en 
oposicion con el espíritu de tolerancia, tan general en este siglo, ve-
mos. sin embargo, que son tantos los recelos que el autócrata ha con-
cebido de que (helio ascendiente 110 contraríe sus miras, que 110 acier-
ta á mantenerse en los limites señalados por la prudencia, v recla-
mados por su propio interés, y se arroja á un sistema de persecución 
y de crueldad, que deslustran el reinado de aquel monarca. E11 
Prusia. donde tanto prevalece en el gobierno el espíritu de modera-
ción y do templanza, donde se procura aliar el vigor y el orden de 
un gobierno absoluto, con la libertad que acompaña al representati-
vo, allí, donde la tolerancia de callos y el dilatado ensanche con-
cedido á las discusiones religiosas y morales, deben de apartar na-
turalmente cuauto tiende á coartar la libertad de conciencia, notamos 
también con asombro la suspicacia del gobierno con respecto al cle-
ro católico, y sus deseos de neutralizarle y embarazarle la acción 
en cuanto sea posible, sin valerse de medios sobrado estrepitosos. 
Aun se ha llegado al estremo de recurrir á ello-, como 011 el ruido-



so asnnto del arzobispo de Colonia; bien que los hombres que diri-
gen los negocios de aquel Estado, fueron bastante previsores para 
divisar los abismos á donde podia conducirlos una conducta seme-
jante, y tuvieron prudeucia para ajar en el peligroso camino en que 
se iban empeñando. 

Estos ataques tan repetidos y tan recios contra la influencia del 
clero católico, revelan de una manera inequívoca el vigor de ella; 
pues que no se combato con un sistema tan sostenido sino lo que ins-
pira mucho temor y recelos: y en verdad que este vigor, á mas de 
presentarse desde luego á la vista al redecsionar sobre los dogmas 
y disciplina de la Iglesia católica, se ofrece muy de bulto á la pri-
mera ojeada que se echa sobre la historia. 

General como es este hecho, hácese empero notable de una ma-
nera nmy singular en la historia de España, 110 siendo posible re-
correr una sola de sus faces, empezando á contar desde la invasión 
de los bárbaros, sin que se le encuentre donde quiera, cuando no en 
el lugar principal, al menos en un puesto muy señalado y prepon-
derante. La decadencia y ruina del dominio romano en España, 
debia de llevar consigo, según todas las apariencias, una desorgani-
zación tan completa en lo político y en lo social, que apenas se con-
cibe cómo á tamaña catástrofe pudo sobrevivir la organización ecle-
siástica. Con sorpresa advierte el observador al recorrer las pági-
nas de la historia de aquella época, que tan lejos estuvo la Iglesia 
española de quedar sumergida y anegada en las oleadas de aquella 
especie de diluvio, que antes bien se presenta desde entonces mas 
activa, mas enérgica, mas influyente, acrecentándose sus fuerzas á 
proporcion de la necesidad que de ellas tenia, y redoblando su ac-
ción y su celo, á medida que lo crítico y lo calamitoso de las cir-
cunstancias reclamaban con mas imperiosidad v mas urgencia, el 
apoyo de una institución que había alcanzado á salvarse eu medio 
de tan espantosa tormenta. 

Palpóse entonces cuánta ventaja llevan á las demás instituciones 
las que están basadas sobre la religión; todo se desmoronó, todo ca-
yó al recio golpe de la invasión de los bárbaros, escepto la Iglesia 
y lo que en ella se apoyaba. ¡Qué se hizo de los generales del im-
perio, de sus ejércitos, de sus fortalezas? ¿Qué de los magistrados 
y de su autoridad? ¿Qué de la legislación y del sistema adminis-
trativo? Todo so dispersó, se hizo trizas, cual endeble red que se 
opusiera al robusto empuje de un enorme cetáceo; y los hijos del 
Aquilón, sentados en un campo de trofeos, de ruinas y de sangre, 
no vieron en rededor suyo otra cosa en pié, que los altares, ni otras 
armas que no hubiesen quebrantado sino el báculo de los obispos. 

¿Qué indica este fenómeno? indica el firme establecimiento que á 
la sazón tenia ya en España la religión católica; muestra que no era 
mía cosa postiza importada por los emperadores cristianos, que no 
habia menester el sostén de la política, y que cuando le faltase el 
asilo material, podia encontrar otro mas seguro en el corazon de la 
mayoría de los españoles. La sangre de los mártires, tan copiosa-
mente vertida en nuestro suelo, durante las persecuciones de los em-
peradores gentiles, 110 habia quedado estéril; y cuando la caida de 
la señora del mundo dejó huérfanos los pueblos, abandonad.» á sí 
uiismos, espuestos á ser víctimas del primer conquistador; cuando 
la España se vid inundada con las sucesivas irrupciones de las hor-
das del Norte, mostró la Iglesia nueva pujanza y brio, dominando 
con increíble serenidad la desencadenada borrasca. 

Asombro causa ver entonces la influencia del clero, cuál se con-
serva, cuál se estiende y arraiga, á pesar de faltarle el apoyo que 
encontraba en la trabazón del imperio romano, y 110 obstante las 
contrariedades y persecuciones que tuvo que sufrir de la heregía ar-
riaría, dominante á la sazón entro los pueblos conquistadores. Cuán-
ta debia de ser, aun bajo el dominio de dicha heregía, la influencia 
católica, échase do ver por los acontecimientos de la historia con-
temporánea; bastando ¡i convencer de esto la para siempre memo-
rable conversión de los godos, pues que no era posible, atendido el 
curso ordinario do los acontecimientos, que se verificase de una ma-
nera tan repentina como satisfactoria, en no suponiendo que la in-
fluencia del clero católico habia tenido de antemano tal incremento 
y grangeádose tal ascendiente, que predispuestos muy favorable-
mente los ánimos, no se necesitó otra cosa que la voluntad y deter-
minación del monarca para operar en el pueblo un cambio tan fun-
damental y estraordinario. 

Después de tan feliz y trascendental mudanza, encuéntrase la in-
fluencia del clero tan pujante y dominadora, que así el trouo corno 
los magnates, como el pueblo, todos á una están pendientes de los 
labios de aquellos grandes obispos, que mientras sostenían y arre-
glaban la disciplina eclesiástica, creaban una gran nación, forman-
do una sola masa de vencedores y vencidos, realzando y cmioble-
ciendo á los pueblos conquistados, que enflaquecidos poco ha con 
una civilización muelle y caduca, tenían su frente hundida en el 
polvo y su corazon pegado á los gcces brutales: amansando y civi-
lizando á los bárbaros conquistadores, orgullosos de sus triunfos, y 
que conservaban todavía nna buena parte de aquellos hábitos feroces 
que trajeran de sus selváticas guaridas, y fundando de esta suerte 
una monarquía tan grandiosa y espléndida, que si bien cayó al em-
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puje de la invasión sarracena, presentó el inaudito fenómeno de re-
nacer de sus ruinas, mas poderosa y brillante que no fuera en los 
tiempos de su antigua gloria. 

Magnifico cuadro nos ofrecen las asambleas de Toledo ocupán-
dose con profunda sabiduría en los negocios de la Iglesia y del Es-
tado. Dispútase algunas veces si eran concilios ó cortes generales: 
¿qué importa el nombre si estamos de acuerdo en lo que él signifi-
ca? Si eran cortes cuando se ocupaban de los negocios civiles, es-
taban dirigidas por ios obispos de tal suerte, que no se descubre ni 
uua centella de inteligencia que no salga del seno de la Iglesia, ni 
nn elemento de fuerza que uo se apoyo y radique cu las doctrinas 
y el ascendiente de la Iglesia; no se ve que la sociedad dé un solo 
paso 110 recibiendo la dirección y el impulso de la misma Iglesia. 
Ella asegura á los monarcas sus prerogativas, los rodea de presti-
gio, robustece su autoridad y garantiza la inviolabilidad de sus per-
sonas y familias; ella protege los derechos de los pueblos, señalan-
do 1111 limite á las facultades de los monarcas y empleando su po 
der y sus riquezas para oponer un dique á la tiranía y á la opre-
sión, amparando al desvalido y sosteniendo al débil; ella reforma 
la legislación, aprovechándose, á la verdad, de las luces del derecho 
romano, pero haciendo uso, sobre todo, do las sublimes mácsimas 
contenidas en el divino código del Evangelio: ella, por fin, hace de 
cien y cien pueblos un gran pueblo, creando ese espíritu de nacio-
nalidad, que fugitivo de las orillas del Guadalete y guarecido cilla 
cueva de Covadonga, se mantuvo tan entero, tan compacto, tan uno, 
que sin arredrarse por el colosal poderío de la Media Luna, peleó 
por espacio de setecientos años, sin desfallecer, sin cejar, sin darse 
por contento y satisfecho, hasla que hizo ondear el pendón cristia 
no en los torreones de Granada. 

Repetidas veces se ha observado que la civilización española pre-
senta 1111 carácter peculiar que la distingue de las del resto de Eu-
ropa; y con bastante generalidad so designa como una de las prin-
cipales causas de este fenómeno, la política que ha dominado en 
nuestro país desde los reyes católicos, y muy particularmente des-
de el entronizamiento de la casa de Austria. Se ha culpado jngrsora-
blemente á nuestros monarcas por haber de jado que tomara tanto in-
cremento la influencia del clero, no imitando la conducta de los gober-
nantes de otros Estados, que procuraron con todas sus fuerzas abatir-
la y quebrantarla. Sin entrar ahora en discusiones agenas de nuestro 
objeto, cuales seriau las en que se ecsaminase el curso de la civiliza-
ción española durante los tres últimos siglos, observaré á losque tan-
to insisten sobre los pretendidos desaciertos de dicha época, que ol-

vidan de una manera estraña la historia de nuestro pais, cuando se-
ñalan como propio y característico de uno de los periodos de ella, 
lo que es general á todos desde la invasión de los bárbaros. La rá-
pida ojeada que acabamos de echar sobre los principales aconteci-
mientos que se realizaron desde la caida del imperio romano, prue-
ba hasta la evidencia la esactitud de esta observación: pero se la 
puede apoyar mas y mas cotejando nuestra historia con la de otras 
naciones. 

En electo, despües de la invasión de los pueblos del .Norte, si bien 
fué general la influencia de la Iglesia en suavizar las costumbres 
dé los conquistadores, en mejorar ia suerte de los conquistados, y 
en conducirlos á unos y oíros por el camino de la civilización, en 
ninguna parte se nota que fuese tan eficaz y dominante la acción 
religiosa como en España: en ninguna parte se ve surgir de eu me-
dio del caos una nación tan grande y poderosa dirigida esclusiva-
mente por obispos. Dad una mirada á las regiones del Norte, v ve-
reis que allí prevalece el elemento bárbaro de una manera muy par-
ticular, resultando que la organización social se resiente de él cu 
todas sus partes. Las costumbres feroces, la legislación con los ca-
ractéres de la barbarie, la fuerza de las armas erigida en àrbitro de 
todo, después el feudalismo en todo su auge y en toda su dureza: 
en una palabra, la sociedad de los pueblos conquistadores; bien que 
algnn tanto modificada por la acción del tiempo, por el cambio de 
situación, y sobre todo, por el suavizador influjo' de las ideas re-
ligiosas. 

En el Mediodía de la Francia, y particularmente en Italia, se no-
ta que los restos de la sociedad romana obran muy poderosamente 
sobre los de los pueblos invasores: verificándose, como era Iri"'y na-
tural, que la civilización antigua se despegase mas difícilmente de un 
suelo donde alcanzara mayor arraiga. Por de pronto no dejaba de 
ser útil que la organización romana sobreviviese en Italia á la rui-
na de! imperio, puesto que el gobierno y la administración son uua 
de las primeras necesidades sociales: pero andando el tiempo.se pul-
pó ciláií poco sirve para crear nada grande y duradero todo lo que 
lleva en su propio seno la caducidad y la muerto. Jamas llegó la 
Italia á organizarse de manera que pudiese' tbrmar una gran nación: 
ora bajo la fluctuación de los pueblos invasores, ora bajo la tira-
nía de los emperadores de Alemania, ora bajo la anarquía de las re-
públicas. ora bajo la prepotencia de la dominación españolo, ó el 
protectorado de la casa de Austria: siempre ha mostrado la misma 
impotencia para f umar un gran pueblo que figurase en la linea de 
las potencias europeas.. Qni:ás. y por mas aventurada que sea es* 



la conjetura, quizás la causa de este fenómeno podría encontrarse 
en las escepcionales circunstancias que se combinaron en aquel 
país, para que después de la invasión uo pudiese prevalecer con de-
cisiva preponderancia, ninguno de los elementos que se hallaron 
confusos y revueltos eu la cuna de la civilización europea. 

No sucedió así en España, donde el principio religioso adquirió 
desde luego tanta pujanza y predominio, que lo sometió todo á su 
acción, creando una sociedad enteramente nueva y conforme, en 
cuanto lo permitían los tiempos, á la enseñanza de la religión cris-
tiana. La legislación emanada de los concilios de Toledo se lia 
grangeado un renombre inmortal; y los amantes de la filosofía de 
la historia, le han hecho cumplida justicia, sean cuales fueren las 
prevenciones que hayan abrigado contra la religión y el clero. Des-
de. aquella época la influencia religiosa ha figurado en primer pues-
to en la historia de nuestra patria; y las vicisitudes de tanto siglos 
no han bastado á borrar de la monarquía española el carácter que 
se le imprimió en la cuna. 

He aquí donde buscarse debe la primera causa de que entre no 
sotros haya figurado siempre en primera linea el elemento religio-
so, y de que el feudalismo no haya tenido el arraigo y el poderío 
que en otras partes, y que la nobleza, las municipalidades y demás 
instituciones democráticas, y la monarquía imsma, hayan ofrecido 
un sello propiamente español, y que mas ó meuos semejante al de 
otros pueblos, se haya siempre conservado de manera que nun-
ca pudiese confundirse ni equivocarse. 

Recorred toda la historia de España y observadla 01 sus diferen-
tes periodos, en sus variadas faces, y nada encontrareis que sea ge-
neral, uno, capaz de formar un espíritu de nacionalidad, sino la re-
ligión. Todo se modifica, cambia, y á temporadas desaparece, es-
cepto la religión: el poder de los reyes sufre alternativas: la aristo-
cracia las tiene también: la democracia á veces 110 ecsiste, á veces 
se muestra pujante y amenazadora; los diferentes pueblos y Estados 
cuyo agregado forma la monarquía española, se rigen por diferen-
tes leyes, usos y costumbres; en nada se parecen cu hábitos, en idio-
mas, eu inclinaciones; nada vercis que pueda unirlos, ligarlos, ha-
cer de ellos una nación de hermanos sino la religión; solo ella se 
conserva intacta, invariable, una, al través de tantos trastornos, mu-
danzas y variaciones: solo ella domina esa multiplicidad de elemen-
tos qne difícilmente se avienen, y que á veces hasta se rechazan; 
solo ella triunfe de tantos obstáculos como se oponen á la creación 
de una verdadera nacionalidad, llegando á presentar al mundo asom-
brado la gigantesca monarquía de Fernando é Isabel. 

Con la irrupción de los bárbaros desaparece la dominación roma-
na: la sociedad española se halla entregada á la mas espantosa 
anarquía, quedando en confusa mezcolanza conquistadores y con-
quistados, sin mas ley que las armas, sin mas instinto de gobier-
no que la ambición de cien caudillos, sin mas objeto en los domina-
dores que la posesion y el repartimiento de la pingüe herencia que 
habia sido su presa; y he aquí que se presenta la religión como as-
tro refulgente en pos de noche tenebrosa; y bastan sus solos resplan-
dores para formar la monarquía goda, que 110 tiene igual en aquella 
época. I,as armas sarracenas invaden el territorio español, las ori-
llas del C.uadalete miran cuál perece en el infausto trance la flor de 
nuestros guerreros; el monarca mismo 110 ha podido salvarse, y con 
su muerte espira la monarquía. Nada se opone á la triunfante 
mincha de las huestes de Muza, nada defiende á los pueblos cris-
tianos de la repentina acometida de los nuevos invasores; todo se 
ha perdido, y no queda otro remedio que doblar humildemente la 
cerviz bajo la cimitarra de los sectarios de Mahoma. 

¿Quién puede resistir á tamaña catástrofe, quién podrá ni siquie-
ra concebir el pensamiento de que sea dable reorganizar la monar-
quía cristiana, rescatar los pueblos que gimen bajo la esclavitud 
sarracena, espulsar á los conquistadores y pasear triunfante el pen-
dón cristiano eu toda la circunferencia de la Península? Caber po-
dia únicamente en el principio religioso toda la fuerza y brío nece-
sarios para arrojarse á tamaña empresa; y sin la firme esperanza en 
el Dios de los ejércitos, los héroes de Covadonga, refugiados en lo 
mas áspero d é l a s montañas, en reducido número, sin recursos de 
ninguna clase, 110 pudieran, sin arredrarse, dar una ojeada á la Es-
paña, ocupada por innumerables enemigos, en el apogeo de su glo-
ria y poderío, dominadores del Oriente y del Occidente; no pudie-
ran, repetimos, tener bastante aliento para empeñarse en tan desi-
gual lucha; no pudieran decir á los numerosos ejércitos que ios ase-
diaban por todas partes: " Nosotros os venceremos en cieu y cien 
combates, trasmitiremos á nuestros hijos la obligación de haceros 
incesante guerra, y nuestros descendientes llegarán un dia á espul-
saros de un suelo que habéis usurpado y que profauais con vuestra 
presencia."' 

No conocemos en la historia de la humanidad un hecho semejan-
te al qne acabamos de indicar, nada mas á propósito para dar á 
comprender cuáuta es la fuerza y energía entrañadas en el princi-
pio religioso-católico; nada que retrate mas al vivo de cuánto es ca-
paz 1111 pueblo que posea este precioso tesoro. Un entusiasmo pa • 
sagero, un arrojo de algunos instaures, bien se concibe que puede 



dimanar de muchas oirás causas; pero la decisión de un pueblo en-
tero por espacio de ocho siglos, la transmisión hereditaria del valor 
y de la constancia, pasando de generación en generación como el 
mas sagrado patrimonio, esto no puede nacer sino de un principio re-
ligioso: á tanto heroísmo 110 alcanza un pueblo á quien 110 impul-
san otros motivos que los intereses de ia tierra, á quien no sostiene 
otra esperanza que la fundada en los recursos humanos; solo se ele-
van á tanta altura aquellas naciones que miran al cielo declarado 
en su ayuda, que no confiau en el número ni en el valor de ¡os 
combatientes, y que simbolizan sus creencias en una enseña tan de-
nodada como sublime: Santiago y cierra España. 

Durante este largo periodo se presenta tan de bulto ia religión do-
minando todos los otros elementos, que apenas se descubre alguno 
que 110 esté bajo sn dependencia. La idea grande, fuerte, general, 
que impulsa la nación entera en la lucha contra los moros, es la re-
ligión cristiana. Por ella hacen la guerra ios reyes, por ella com-
baten como héroes los magnates, por ella se arroja á la muerte la 
turba popular, invocando la protección del cielo; por ella no se re-
para en peligros de niiigqna clase, cuando se trata de abatir el es-
tandarte odioso, cuya presencia en la Península se considera como 
un continuado ultraje á la enseña de los cristianos. ¿Queréis apre-
ciar debidamente el espíritu de aquella época, deseáis comprender 
las causas que engendraron tanto heroísmo, trayendo una completa 
victoria á pesar de tantos obstáculos como oponían la tenacidad, el 
valor y la abundancia de recursos de los sarracenos? No andéis di-
secando con el aliento de una critica indiferente y fria los aconteci-
mientos históricos y las leyendas populares; 110 os detengáis á ecsa-
minar minuciosamente las mas pequeñas circunstancias, cotejando 
escrupulosamente las fechas con el prurito de sorprender en fragan-
te error la candidez de un cronista; reservad eslos estudios para 
cuando os propongáis simplemente lacsactitud histórica, pero no os 
dejeis preocupar demasiado de ellos cuando sean vuestras miras 
mas elevadas, mas vastas, teniendo por blanco, 110 la cronología y 
el minucioso rigor de los acontecimientos, sino el formaros una idea 
clara y viva del espíritu que los producía y animaba. Entonces no 
serán á vuestros ojos cosas despreciables las leyendas prodigiosas 
en que se cebara la credulidad del pueblo: no mirareis como cosa 
de poco valer los sencillos cantares con que el cristiano vencedor se 
solazaba en sus triunfos recordando las gigantescas victorias en que 
se inmortalizaran sus progenitores, uo serán insignificantes á vues-
tra vista las narraciones de los portentos con que el cielo, tomando 
parte en la lucha, se complacía en alentar á los fieles decidiendo en 

su favor encarnizadas batallas; hallareis en tollo esto, sean cuales 
fueren vuestras creencias religiosas y vuestras opiniones históricas, 
un abundante caudal para formar juicio acertado sobre un perio-
do de la historia de España, que bien merece figurar entre los mas 
grandes y cstraordiuarios que se admiran en los fastos del huma-
no linage. 

Se os ofrecerá la influencia religiosa en todas las faces de dicho 
periodo, dirigiéndolo lodo, dominándolo todo. Quitad al sacerdote 
del lado del guerrero, y vereis cómo el brazo de éste se enerva, des-
fallece, cae: apartad á los obispos del consejo de los reyes, dejad 
que no se vea ea la ciudad que van á conquistar ia futura purifica-
ción de una mezquita, la restauración de una catedral, el restable-
cimiento de la religión, la libertad do los fieles que gimen bajo el 
yugo mahometano, y hallareis que los monarcas 110 acometen la 
guerra, 110 piensan siquiera cu ella; y tranquilos aufe el pendón ene-
migo que les está amenazando, inclinan de nuevo sus cervices ba-
jo la prepotencia musulmana; apagándose el fuego del santo entu-
siasmo que se alumbrara allá en la misteriosa cueva donde se refu-
giara el invicto Pelayo. ¿Qué mas? Si en el pueblo bajado de las 
montañas de Asturias y que avanza intrépido hácia las orillas del 
Mediterráneo, prescindís uri instante de la influencia religiosa, aquel 
pueblo desaparece, se disipa como un vano fantasma; poique care-
ce de vida, de alma, y su ecsistencia misma fuera una anomalía 
inesplicable, supuesto que fallando el motivo religioso que le mue-
ve y empuja, ni aun concebirse cabe cómo pudo venirle á la mente 
la idea de empeñarse en lucha tan desigual, y cómo no prefirió el 
resignarse tranquilo á sobrellevar el yugo bajo el cual se habían do-
blegado tantas otras naciones, y del que 110 se había podido sustraer 
la inmensa mayoría de sus hermanos en el resto de la Península. 

Mucho nos engañamos si no se halla en la historia de este perio-
do otra de las razones del ascendiente que en ios tiempos sucesivos 
ha tenido la religión entre nosotros; supuesto que 110 es dable que 
se borren tan fácilmente en un pueblo las ¡deas, los sentimientos, 
las costumbres, los hábitos, que arraigados desde antiquísimas épo-
cas, se han estado sellando con sangro vertida en los combates por 
espacio de ocho siglos. Fuera de desear que no se olvidaran de es-
ta reflecsion cuantos estudian y escriben nuestra historia, y que se 
persuadiesen de cuan grave desacuerdo es, no diremos el separar de 
ella la religión, pero ni siquiera el tratarla con desconfianza ó mi-
rarla con desvío; que esto equivale á falsear dicha historia, á dejar-
la sin vida, á borrarla. 

Decidida completamente en favor de los cristianos ia victoria con 



la conquista de Granada, y formado el gran cuerpo de la monar-
quía española por la reunión de las dos coronas en el enlace dé 
Fernando de Aragón con Isabel de Castilla, desplegóse la influen-
cia religiosa con el vigor y lozanía que era de esperaren pos de tan 
señalado triunfo; ni á eclipsarla alcanzaron los deslumbrantes res-
plandores de la soberbia diadema donde se engastaban cual piedras 
de inestimable valor los dominios de nuevas provincias y nuevas 
mundos. Sosteníase con dignidad al lado de tanta grandeza, acre-
centándose si cabe con el homenage y acatamiento que le tendían 
los poderosos monarcas, tendiéndole amistosamente la mano, hasta 
en los negocios civiles y políticos, en ademan de solicitar su apoyo 
y de aprovecharse de sus fuerzas. No ignoramos cuanto se ha di-
cho pretendiendo probar que la influencia religiosa fué en aqnella 
época, bajo diferentes aspectos, altamente dañosa y funesta; no nos 
empeñaremos en una cuestión que en otro escrito llevamos ventila-
da, y en cuya continuación la ventilaremos todavía mas; solo nos 
proponemos recordar el hecho, consignarle aquí para que figure co-
mo le corresponde en el bosquejo que de la influencia religiosa va-
mos rápidamente trazando. 

Mucho podria decirse sobre la influencia del clero en los últimos 
tiempos, comenzando á contarlos desde el principio de la revolución 
de 18118: pero como este es un hecho que nadie ignora, y en cuya 
ecsisteneia todo el mundo conviene, por mas discrepancia que ha-
ya en los juicios que se forman sobre su naturaleza y efectos: y por 
otra parte, proponiéndonos ecsatmnarle mas detenidamente en uno 
de los próesimos números, nos dispensaremos de darle cabida en 
este articulo, mayormente cuando notamos que ya va tomando ma-
yor estension de la que le hubiéramos señalado. No queremos, em-
pero, concluirle sin detenemos algún tanto sobre otra de las causas 
que según hemos indicado, contribuye á proporcionar al clero cató-
lico tan duradera y poderosa influencia. 

Dijimos que á mas de la independencia en el ejercicio de las fun-
ciones religiosas, tenia este clero la particularidad de mantener con 
la conciencia y la vida entera de los fieles, una comunicación mas 
continua de lo que haya tenido otra religión cualquiera con la de 
sus respectivos sectarios. Comprenderemos mejor este carácter del 
Catolicismo, ecsaminando por separado las varias y principales cau-
sas que á formarle contribuyen, y que en nuestro concepto pueden 
reducirse á las siguientes: 

Primera. Unidad y fijeza del dogma. 
Segunda. Decisión, declaración y enseñanza del mismo dogma, 

esclusivamente reservadas al clero. 

Tercera. Sabia organización de la gerarquía eclesiástica. 
Cuarta. Nervio de la disciplina. 
Quinta. El celibato del clero. 
Sesta. Vigilancia sobro las costumbres de los fieles, y el siste-

ma de predicación. 
Sétima. Esplendor y magnificencia del culto. 
Octava. l.os sacramentos, y en particular el de la penitencia. 
Procuraremos declarar con la claridad y precisión posibles, los 

indicados puntos, señalando á cada cual la parle que le correspon-
de en crear esa influencia del clero católico, objeto de tan continua-
das invectivas de los eneuiigos de la Iglesia. De esta suerte se echa-
rá de ver, que lo que se atribuye á intrigas mezquinas, está radica-
do en la misma naturaleza de las cosas, y es independiente de la 
voluntad de los hombres. 

Señaladas ya las principales causas de donde dimanaba (juo el 
clero católico alcanzase mayor influencia sobre los fieles, que la que 
tienen sobre sus respectivos sectarios los ministros de otra religión 
cualquiera; indicando una, cual es la incesante comunicación con 
la conciencia y la vida entera de los fieles; comunicación cuyos mo-
tivos encontramos en la imidad y fijeza del dogma, decisión, decla-
ración y enseñanza del mismo, esclusivamente reservadas al clero, 
sabia organización de la gerarquía eclesiástica, nervio de la disci-
plma, celibato del clero, vigilancia sobre las costumbres de los fie-
les, sistema de predicación, esplendor y magnificencia del culto, v 
eu los sacramentos, particularmente el de la penitencia. Vamos 
ahora á ecsaminar rápidamente cada mío de estos puntos, hacien-
do ver cómo se ligan con el principal, que forma nuestro objeto. 

Unidad y fijeza del dogma. Esta propiedad característica de 
la Iglesia católica, y que en vano se buscaría en ninguna de las 
otras religiones, ha debido de contribuir sobremanera á proporcio-
nar al clero católico una influencia sólida y eficaz, donde quiera 
que haya podido establecerse esta religión divina. Cuando las 
creencias son diferentes, cuando varían á cada paso, cuando se las 
ve seguir el mismo flujo y reflujo de las opiniones humanas, tenien-
do por absurdo la generación de hoy lo que reputaba como verdad 
lu generación de ayer; los ministros encargados de la enseñanza no 
pueden presentarse á los ojos de los pueblos como enviados de Dios; 
y por mas que procuren acreditar su misión con vanos esfuerzos, 
por mas que se empeñen en pretenderse legítimos sucesores de los 
que los precedieron, traslúcese siempre la tosca trama de la obra del 
hombre, cubierta con el velo de la hipocresía y de la mentira. I.as 
preocupaciones, los hábitos, los intereses, la seducción, la violencia 
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y otras causas semejantes, sostendrán mas 6 menos tiempo el do-
minio (le la impostura, cerrando los ojos á los pueblos para qne no 
reciban la luz de la verdad; la Providencia, eu sus inescrutables se-
cretos. tendrá reservado para época mas ó menos lejana el que las 
víctimas del engaño salgan de las tinieblas y sombras de la muer-
te; permitiendo al genio del mal que las mantenga largo tiempo en 
el error, y no las llaga salir de una sino para precipitarlas en otro 
mas funesto: pero los alucinados sectarios, por mas ciegos que se 
los suponga, 110 dejarán de percibir algún tanto las inequívocas se-
ñales que siempre acompañan al error, 110 dejarán de sentir cuál se 
levantan repelidas veces en su espíritu vehementes sospechas so-
bre la verdad de lo que se les enseña; y no pidrá menos de obrar á 
menudo sobre ellos la indestructible fuerza de aquel argumento: la 
verdad es una, lo que varia 110 es la verdad. I.a comunicación doc-
trinal entre el ministro y el fiel, queda, ó rota ó muy lastimada, des-
de que la doctrina enseñada por aquel está sujeta á este ataque: se-
rán á lo mas 1111 maestro y un discípulo, 110 un enviado del cielo, y 
un hombre que recibe con acatamiento sus oráculos. Entonces las 
doctrinas y los motivos ó razones en que sr las apoya, llegan con 
mas ó menos fuerza al entendimiento, producen mas ó menos con-
vicción: pero 110 se engendra de esta suerte la fé religiosa, no se cau-
tiva el ánimo del oyente, no se le inspira aquella profunda venera-
ción con la cual, señoreado el espíritu, se humilla á la presencia 
de Dios, que se digna comunicarle los arcanos que en los siglos an-
teriores comunicara también á otras generaciones. El ministro de 
la religión lendrá menos este carácter que el de un filósofo mas ó 
menos sábio. que el de tul hombre de bien mas ó menos celoso de 
la salud de aquellos á quienes se dirige; cosas inipoteules para de-
jar en el entendimiento y en la voluntad aquella impresión fuerte, 
duradera, que 110 se borra al primer soplo, que levanta al hombrea 
una esfera mus elevada, y le dispone para el ejercicio de aquellas 
virtudes, cuya práctica vanamente se busca entre los que se atienen 
á medios puramente humanos. 

¿Y qué veneración puede inspirar un ministro que viene llamán-
dose sucesor de otros, y sin embargo, enseña una doctrina muy di-
ferente de la de éstos? ¿Qué importa que se apellido con el mismo 
nombre, que ocupe el mismo puesto, que disfrute las mism-is prcro-
gativas, y que la sociedad le haya otorgado las mismas ventajas? 
La veneración religiosa no pende de la voluntad de los hombres, no 
se prescribe con decretos, no se alcanza con vana ostentación, no se 
obtiene con el oropel de fascinadores títulos, ni se inspira con enga-
ñosas palabras; esta veneración si ha de ser fuerte, profunda, perma-

nente, necesario es que dimane de la verdad, constantemente enseña-
da. dado que este es un carácter que uo puede ser largo tiempo reme-
dado por la astucia del hombre. Hállase en esto la razón de la consi-
deración y respeto que en todas partes han inspirado á los pueblos los 
ministros de la religión católica; pues que su enseñanza de hoy, es 
su enseñanza de ayer, y ésta la de todos los siglos desde la funda-
ción de la Iglesia. 

Y ni aun allí se interrumpe la cadena de la Iradiciou: el fiel que 
sigue atentamente al ministro de la religión en la enseñanza de los 
sagrados dogmas, se ve remontar todavía mas alto, se halla condu-
cido á las épocas anteriores á la venida de Jesucristo; los principa-
les acontecimientos que en las mismas figuran, los mira enlazados 
con las verdades que se proponen á su creencia, y subiendo de ge-
neración en generación, d¡t siglo en siglo, encuentra la cuna de la 
religión cristiana en los primeros tiempos de la creación, descubre 
el origen del misterio de la reparación eu el misterio de la caída del 
humano linage, y con esto al Hijo de Dios hecho hombre para sa-
tisfacer á la divina justicia y reconciliarnos con su Padre, y la fun-
dación de la Iglesia donde se conservaran las augustas verdades 
qne Dios ha querido comunicarnos, y donde se hallasen los medios 
por cuyo conducto se complace en inundar la tierra con los rauda-
les de su gracia. Así la voz del ministro de la religión es el eco de 
la voz de los Apostóles, que enseñan lo que oyeron de boca del mis-
mo Hijo de Dios, quien á su vez era el cumplimiento de todas las 
profecías, la realización de todas las promesas, el término de todas 
las esperanzas; promesas y esperanzas que resonaron sin cesar eu 
los anteriores tiempos, traasiuitiéndose de profeta en profeta como 
una seña misteriosa que se halla á cada paso en la carrera de los 
siglos, para que el hombre pueda conocer los caminos de, la infini-
ta sabiduría. 

El sacerdote católico 110 enseña lo que él ha inventado, sino que 
comunica lo que ha recibido; 110 es un filósofo, sino un enviado del 
Señor que lleva en una mano el depósito que se le ha confiado, 
mostrando eu la otra los títulos que justifican la legitimidad de 
su misión. 

Pero esto no seria bastante á producir completamente el indicado 
efecto, si todos los fieles tuviesen el derecho de decidir en materias 
de fé, y si el sagrado depósito anduviera en manos profanas espucs-
to á todo viento de doctrina. No se ligaría tan íntimamente la con-
ciencia del fiel con la del ministro, si el primero no se viese precisado 
á recibir del segundo la enseñanza y la csplicacion del dogma, y si 
en las dudas que pudiesen ocurrir sobre estas materias, 110 estuvie-
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sc pendiente de ios labios del sacerdote, custodios de la ciencia di-
vina y órganos é intérpretes de la ley. 

Decisión, declaración y enseñanza del mismo dogma, esclusi-
vamente reservadas al clero. La constante separación que se ha 
hecho en la Iglesia católica entre los ministros y los fieles, quedan-
do á cargo de los primeros el enseñar los dogmas y la moral, y el 
resolver las dificultades que en este punto se suscitasen, ha contri-
buido sobremanera á ligarlos íntimamente; pues que no ha sido po-
sible tener fé, ni por consiguiente pertenecer ¡i la comunion católi-
ca, sin recibir de la boca del sacerdote continuas instrucciones. Es-
to engendra naturalmente la veneración hacia el ministerio religio-
so, y establece una incesante comunicación entre los que dan y re-
ciba) la enseñanza. De la propia suerte que el simple fiel se halla 
en continua relación con su párroco, comenzando desde el catecis-
mo que aprende en su infancia, hasta los últimos consejos en la ho-
ra de la muerte, asi las parroquias enteras se hallan ligadas con 
respecto á sus obispos, de quienes reciben el pan de la divina pala-
bra, ora por pastorales, ora por instrucciones verbales, ora por cor-
respondencia epistolar; como todas las diócesis lo están con el Su-
mo Pontífice, 4 quien recurre el obispo siempre que alguna ocur-
rencia grave, alguna disputa reñida ú otra causa cualquiera, recla-
man el ausilio de las luces de la cátedra de S. Pedro. 

Para concebir cuánta es la fuerza de esa decisión y enseñanza de 
los dogmas en producir una comunicación incesante entre la cabe-
za y los miembros, y entre los ministros inferiores y los superiores, 
figurémonos por un momento que cesa esta prerogativa divina, y 
que no diré cada fiel en su conciencia ni cada párroco en su parro-
quia. sitio tan solo cada obispo en su diócesis se halla con facultad 
de decidir irrevocablemente todas las dudas que se ofrezcan sobre 
un punto de moral ó de dogma, sin que sea licito apelar de este fa-
llo al Sumo Pontífice; desde luego vemos desaparecer uno de los 
principales lazos que unen los miembros con la cabeza, desde lue-
go se borran de la historia eclesiástica un sinnúmero de causas en 
que ha ejercido de una manera solemne la supremacía el suce-
sor de S. Pedro; desde luego vemos que cesa la comunicación 
entre los obispos y el Papa, y que el primado de éste pasa á ser un 
título honorario sin ningún efecto en la práctica. Porque, bien cla-
ro es, que una vez roto el vínculo en lo tocante á los puntos de dog-
ma, lo quedaba también en cuanto á la disciplina; pues entonces se 
suscitaría al instante la cuestión sobre la potestad disciplinar, y ca-
da obispo podría resolver que es de fé que los obispos son arbitros 
supremos en el arreglo de sus diócesis respectivas, y que las facul-
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tades ejercidas por los soberanos pontífices eran usurpaciones sobre 
los derechos del episcopado. Así se ligan en la Iglesia unos pun-
tos con otros; así so encuentran vínculos que muestran la depen-
dencia de los miembros con la cabeza; asi no es posible tocar en 
una parte del edificio, sin que todo se resienta y amenace ruina. 

Si esta anarquía resulta por solo suponer que los obispos tuvie-
sen, cada cual en su diócesis, un fallo irrevocable en materias de 
dogma y de moral, eselusivo de la autoridad pontificia, échase de 
ver á dónde iríamos á parar sí cada párroco lo tuviese cu su parro-
quia. y mucho mas, cada Bel cu su conciencia. Desde entonces 
quedan hechos trizas todos los lazos que unen al sacerdote con el 
fiel, porque faltando el primero, que es el derecho de enseñanza, des-
aparecen por necesidad los demás. Y esta es la razón porque en-
tre los protestantes ha debido aflojarse hasta tal punto la comunica-
ción de los ministros con el pueblo; pues que establecido el princi-
pio de la inspiración privada, ó el del libre eesámeu, que al fin 5 lo 
mismo se reduce, destruida enteramente la autoridad doctrinal, se 
han encontrado naturalmente los ministros ai nivel de los simples 
legos, y las separaciones que se han querido introducir han tenido 
siempre escasa consistencia, como que se hallaban en fragante con-
tradicción con la primera base de la llamada reforma. 

La sabia organización de la gerarqnia eclesiástica, modelo do 
buen gobierno, donde se encuentran todas las garantías de orden 
con las debidas precauciones contra todo linage de arbitrariedad, 
donde la multiplicidad y complicación de las relaciones se simplifi-
ca y desenlaza con la admirable unidad que les comunica su inva-
riable. centro, donde, el fiel ve de una ojeada todos los trámites que 
ha de seguir para la aclaración de una duda ó la resolución de un 
negocio, donde no se ve una autoridad aislada que ose obrar por su 
capricho, siu que se. pueda ecsigirle la debida responsabilidad ante 
un legitimo superior, subiendo de unos á otros jueces hasta llegar 
al Sumo Pontífice, que ha recibido su autoridad del mismo Dios; 
esta organización, repetimos, ha hecho del clero católico ese cuerpo 
tan compacto, tan uno. cuyo semejante en vano se buscaría en to-
das las demás corporaciones que han ecsistido. Desparramada por 
todo el universo la Iglesia católica, hubiera sido victima de la mas 
espantos:! anarquía, á no estar dotada por su divino Fundador de 
una organización tan robusta. La violencia de las pasiones, el cho-
que de los intereses, los amaños de las intrigas, la desidia en el cum-
plimientodelosdebares, hubieran bien pronto destruido, enflaquecido, 
dividido ese inmenso cuerpo, que por su propia naturaleza se halla 
espuesto, mas que otro alguno, á la acción disolvente de innúmera-



bles elementos. La Iglesia combate sin cesar la vanidad del sabio, 
el orgullo del poderoso, la sed de la codicia, el furor de la vengan-
za; y no dejando en reposo ningún vicio, ya que no pueda cstirpar-
le, va cuando menos 4 turbar la falsa paz del vicioso, lanzándole el 
aguijón del remordimiento. ¡Qué le hubiera sucedido, qué hubiera 
sido de ella á 110 estar tan firmemente constituida por la misma ma-
no del Todopoderoso? No, no habría podido continuar en esa comu-
nicación con la vida entera del fiel, 110 se habría podido dirigir in-
cesantemente á su conciencia, Sino que bien presto so la rechazara 
como un estímulo importuno, y se desatendieran con desdén sus 
santas amonestaciones. Pero ahora cuando el simple párroco cor-
rige, no es él quien lo hace, sino la Iglesia; cuando so entromete en 
algún negocio grave, 110 lo hace de autoridad propia, sino con auto-
ridad de la Iglesia. En pos del párroco ve el fiel al obispo, y en 
pos del obispo al Sumo Pontífice, y al rededor del Sumo Pontífice 
la Iglesia universal, y la tradición de todos los tiempos, y la auto-
ridad de los concilios, y el voto de los Santos Padres, y la práctica 
de los santos, y todo ordenado, compacto, ligado, sin que en ningu-
na parte divise al hombre solo, el dictamen de la razón aislado, el 
predominio do la voluntad individual, sino en todo el cuerpo místi-
co formado por Jesucristo, nutrido con los méritos de su preciosa 
sangre, amaestrado por sus santísimas doctrinas, guiado por sus 
consejos, rebosante del calor y de la vida de las lenguas del Cená-
culo, y sostenido milagrosamente por el poder de la diestra del 
Eterno. 

Asi ocultándose á los ojos del hombre la acción do otro hombre, 
solo se le presenta la acción de la Iglesia, ó mejor diremos, la ac-
ción de Dios; y ni se cucuentra humillado en la sumisión, ni envi-
lecido en la obediencia; porque se cumple de un modo admirable la 
condicion necesaria para facilitar la obediencia y hacer espontánea 
la sumisión, cual es, el que no se halle el hombre en presencia de 
otro hombre, y obligado á someterse á la simple razón, á lasóla vo-
luntad de otro de sus semejantes, sino que en aquel quo enseña, deci-
de ó manda, vea la personificación de un poder superior, de un gran-
de interés ó de un gran principio, ó lo que vale mas que todo, un 
representante del mismo Dios. Esto se verifica en la Iglesia cató-
lica: jamas, desde el último ministro hasta el Soberano Pontífice, 
habla nadie en nombre propio: el encargado de la mas oscura ca-
pilla, es el vicario de su legítimo superior, y el sucesor de S. Pedro 
éi es el vicario de Jesucristo. Así hay una unidad admirable en 
mediu de la mas complicada multiplicidad; así las partes no se con-
funden, 110 se embarazan, no se chocan, sino que obrando en la ma-

yor armonía, funcionan cada cual en su puesto, llenando el ob-
jeto de su santo instituto, y cumpliendo los designios del divino 
Fundador. 

Las iglesias separadas, quebrantando esta unidad y destruyendo 
la gerarquía, desconocieron los eternos principios de todo buen go-
bierno, y so privaron de los medios para influir sobre el ánimo de 
los pueblos. Vano es que se llamen Iglesia; falta la unidad, y no 
son una Iglesia, sino muchas iglesias; falla la conveniente dependen-
cia de los ministros, falta un punto céntrico de donde pueda dima-
nar la eficacia del influjo sobro la conciencia de sus subordinados. 
Niegan la divina institución do la ordenación sacerdotal, conceden 
el sacerdocio con mas ó menos restricción á la generalidad do los 
fieles como cosa que do derecho les corresponde, se burlan de la ge-
rarquía y la miran como uua invención de los hombres, otorgan á 
todo el mundo el derecho de interpretar la Biblia, y por consiguien-
te la ilimitada facultad de decidir en materias de dogma y de mo-
ral, como mejor parezca: ¿qué puede resultar de una orgauizaciou 
y sistema semejantes, ó mejor diremos, de la falta de todo sistema, 
de toda organización? Dígalo la esperiencia de cada dia, dígalo 
la historia de los tres últimos siglos. 

El nervio de la disciplina ha debido por consiguiente ser cosa 
desconocida entre los protestantes; y dejando aparte las virtudes 
mas ó menos severas que hayan podido encontrarse en algunos mi-
nistros de la pretendida reforma, y la mayor ó menor asiduidad con 
que se hayan dedicado al ejercicio de sus funciones, puédese, 110 
obstante, asegurar que la disciplina como tal, 110 ha ecsistido ni es 
dable que ecsisla en las iglesias disidentes: no hay disciplina sin au-
toridad, ni autoridad sin gerarquía, ni gerarquía sin cabeza. Eu 
la Iglesia católica ha sucedido lodo lo contrario: hasta en aquellas 
épocas cuya turbación traía consigo el trastorno de las ideas y el 
olvido de los deberes, 110 careció nunca de disciplina: á veces se la 
desatendió, se la conculcaba; mas por esto 110 dejaba de cesistir, no 
faltaba quien la proclamase, quien protestase contra las infraccio-
nes, quien alzase enérgica voz para demandar la cstirpacion del 
mal y el castigo de los culpables. Particularidad notable que solo 
eu la Iglesia católica se encuentra, el que nunca la ley sea tan im-
punemente hollada, que no se adelanten ánimos esforzados á defen-
derla; el que la ley nunca sea tan abatida que se la fuerce á la pros-
titución doblegándose á las insaciables ecsigencias de las pasiones. 
En la Iglesia, la ley á veces se quebranta, pero no se doblega; el 
mismo legislador obra quizás mal, pero legisla bien; por un efecto de 
la debilidad humana, no eslá escuto de ser injusto en algunas (le 



sus obras; pero aun en este lamentable caso, proclama la justicia: 
desordenado en las costumbres, ensalza la pureza de I3 moral, y la 
predica á la fez del mundo aun á riesgo de hacerse subir él propio 
los colores al rostro; y sin temor á los poderosos, sin consideración 
í¡ la humana flaqueza, sin indulgencia para si mismo, muestra á lo-
dos los fieles la regla inflecsible, sin curarse de que haya de resul-
tar asi mas palpable este ó aquel escándalo, y escitarla ccsecracion 
de la conciencia pública. Aun 01 los tiempos mas calamitosos de 
la historia eclesiástica, notamos un constante movimiento en el se-
no de la Iglesia hácia una reforma que remediase los males que la 
humana miseria habia introducido. Sun Gregorio Vil. S . Bsrnar 
do, S. Buenaventura, eran los precursores de los padres del Conci-
lio de Tienta. Por cuyo motivo los cristianos de una fé pura y de 
una intención recta. 110 ven jamas en los males que á la Iglesia afli-
gen, una señal de que la haya abandonado el Espíritu Santo, ni 
creen necesario destruir para reformar, ni que sea menester poner 
otros cimientos de los que puso el divino Arquitecto; pues que S 
mas de las indefectibles promesas de éste, ven siempre que la lla-
ma del Parácleto no se ha estiuguido aún, que el fuego sagrado 
arde todavía en el santuario, y que debajo del tabernáculo se con-
servan intactas y enteras las tablas de la ley. La disciplina se re-
laja, la. autoridad parece dormirse; pero los centinelas de Israel no 
se entregan juntos al sueño; hay algunos que están velando y que 
recuerdan á los demás el sagrado deber que les incumbe de custo-
diar con temor santo los celestiales tesoros de la casa del Señor. O 
reuuidos en concilio los obispos, ó desparramados en sus diócesis, 
cumple el episcopado la misión que le encargó el Espíritu Santo de 
regir la Iglesia de Dios; si una niebla oscura parece ofuscar los en-
tendimientos, y la corrupción señorear las voluntades, si flotando á 
la merced de los vientos y de las olas la combatida navecilla, ame-
naza con inminente naufragio, llenando de espanto á los que no tie-
nen firme la fé y fijada en el cielo la esperanza, levántase Jesucris-
to para salvarla, manda á los vientos y á los mares, bastando su 
palabra para restablecer la bonanza. No se presenta él mismo, pe-
ro suscita hombres como lldebraudo, como S. Bernardo, como & 
Carlos Borromeo, como S. Ignacio de I.ovola, y derramando sobre 
ellos los raudales de su gracia, renueva milagrosamente la taz de 
la tierra. Qué sean los vicios de los fieles ó de los sacerdotes, que 
el genio del mal haya conseguido llevar sus estragos á regiones las 
mas elevadas, nada queda sin notar, nada sin reprender, nada escu-
lo del clamor de corrección y enmienda. Lo que hoy es el proyec-
to, el Simple deseo de ana c «jijad ardiente, se abre mañana paso en 

la legislación eclesiástica y forma uno de los artículos de la disci-
plina. Así, cuando circunstancias lamentables han ocasionado ma-
yor ó menor descrédito de los ministros de la religión amenguando 
los respetos y consideraciones de que se los rodeara, bien pronto con 
una reforma legitima se aluja la corriente del mal, se rejuvenece la 
autoridad del sacerdocio, se aumenta su ascendiente 6 influencia, 
restableciéndose mas intima, mas afectuosa la comunicación entre 
A sacerdote y el fiel, reparándose de esta suerte ios males que á la 
ié y á la moral se acarrean con el alejamiento y la desconfianza. 
¿Quién ignora los prodigios que en esta parte se realizaron en la 
iglesia desde el siglo XVI? ¿quién no sabe el profundo y saludable 
cambio que fué el inmediato efecto de la reforma hecha por el Con-
cilio de Tiento? 

El celibato del clero, tan combatido con ostentoso aparato de ra-
zones político-económicas, cuya futilidad han venido á demostrar 
ios adelantos de la economía política, es un elemento tan precioso 
en el ministerio eclesiástico, que su desaparición relajaría de golpe 
los lazos de la disciplina, y entibiando la confianza y la intimidad 
con que los fieles están ligados con el ministro de la religión, y des-
pojando su sagrado carácter de la santa austeridad que le embelle-
ce y realza, acabaría por dejarle en la clase de los hombres honra-
dos, y si se quiere influyentes, paro en grado muy poco superior al 
que le grangearian sus calidades personales. No tratamos aquí de 
ecsaminar á fondo esta cuestión, cuya inmensa importancia recla-
ma por cierto, mayor espacio del que los limites de 1111 articulo con-
sienten ; solo nos proponemos tocarla rápidamente en lo que concier-
ne el celibato á proporcionar mayor influencia al cloro católico, fa-
cilitando la comunicación de la conciencia de los fieles con la de los 
ministros, é inspirando aquella veneración y confianza indispensa 
bles para que las funciones sacerdotales puedan ser ejercidas cual 
cumple á la alta misión de. su instituto. 

Por de pronta, fichase de ver á la primera ojeada, que es el celi-
bato un sacrificio en las aras de la religión y de la salud de sus se-
mejantes. emblema sublime del desprendimiento que acompañar de-
be el ministerio eclesiástico, pues que encierra nada menos que la 
rigurosa obligación de una virtud, roya práctica no fué prescrita en 
el Evangelio mas que por vía de consejo, y de la que hablando la 
sagrada 1- •ser¡tura, nos la pinta como uno de los rassos característi-
cos de la vida angélica. 

Aquella completa abstracción de los placeres sensuales, aquella 
ilimitada renuncia de sentimientos tan gratos al corazón humano, 
cuales son los que resultan d;! la formación do una familia, y de la 



esperanza de sobrevivir en la prosperidad, desligan en cierto modo 
de las cosas terrenas, y consagran ft las celestiales el hombre ente-
ro. No se albergan entonces en el ánimo la solicitud y los cuida-
dos que consigo trae el ser cabeza de familia; y en cambio, hállase 
el espíritu mas libre, mas espedito para ocupar sus pensamientos 
y deseos cu objetos de mayor importancia, de un interés mas tras-
cendental, y para acometer empresas que arredren por sus peligros, 
ó desalienten con la ecsigencia de sacrificios dilatados y penosos. 

¿Cómo se hubieran podido verificar ios prodigios de las misiones 
católicas, si aquellos apostólicos varones se hallaran embarazadas 
con el cuidado de afligeres é hijos? ¿Cómo fuera posible que lle-
garan á la sublime abnegación, que nada reserva al hombre, que en 
nada repara, que por nada se detiene, y que sufre con igualdad de 
ánimo la pobreza, las privaciones de toda clase, las mas insoportables 
fatigas, los tormentos mas esquisitos, la muerte mas horrorosa? ¿Ele-
váronse jamas á lauta altura los misioneros protestantes? ¿Mostraron 
¡amas tan heroico desprendimiento? ¿No es su primer cuidado al lle-
gar al punto de su destino, el proporcionar á sus esposas y familia una 
habitación decente y cómoda, y el 110 olvidar su propia fortuna en 
medio de sus predicaciones evangélicas? ¿Cuándo recabaron desús 
neófitos igual admiración y entusiasmo, igual sumisión y obedien-
cia, ai que alcanzaron nuestros misioneros, que sin oro para distri-
buir. sin poderosas escuadras para protegerlos, sin numerosos ejér-
citos para sostenerlos y hacerlos respetar, se presentan á los fieles 
110 llevando otras riquezas que su breviario, ni mas armas que su 
cayado, ni otros medios de persuasión que el ardor de su colosa 
palabra y el ejemplo de sus virtudes, y el escudo de una infatigable 
paciencia? 

Por lo mismo que el hombre 110 pertenece entonces á ninguna fa-
milia, es, por decirlo asi, el padre de todas; y viviendo en medio del 
mundo, solo y aislado como peregrino en tierra ostraugera, represen-
ta mejor á Jesucristo, quien proponiéndose enseñamos que el hom-
bre déte anteponer las cosas del cielo á todas las consideraciones 
de familia, dijo: "¿Quién es mi madre y quiénes son mis hermanos?" 
Y que estendiendo la mano sobre sas discípulos, continuó: "He 
aquí mi madre y uiis hermanos, pues cualquiera que hiciere la vo-
luntad de mi Padre que está en los cielos, este es mi hermano, mi 
hermana y mi madre." [San Mateo, cap. 13.] 

A un hombre que no está ligado con una uiuger* se le abren con 
menos dificultad los arcanos del corazon; y el fiel que lleva oculta en 
su pecho una aflicción angustiosa, que quizás 110 osara revelar á 
sus mas íntimos allegados, deposítala sin el menor recelo en el áni-

mo del sacerdote, seguro de que no hará traición á la confianza 
quien no tiene mas vínculos sobre la tierra, que los impuestos por la 
ley de la caridad. ¿Cuántos secretos 110 se lleva al sepulcro el sa-
cerdote que ha ejercido por algún tiempo las funciones de su minis-
terio en el sacramento de la penitencia? Y aun fuera de él, ¿cuán-
tos son los delicados y espinosos asuntos que 110 salen del circulo 
do una familia, sino para pedir consejo al ministro de Dios, ó para 
constituirle medianero en circunstancias críticas? Los mismos que 
menos adictos se muestran á la religión, los mismos que quizás se 
desatan en mas acerbas injurias contra el clero, no reparan, y esto lo 
enseña la espariencia de cada dia, 110 reparan, repetimos, en confiar 
á un eclesiástico los mas hondos secretos, sobre todo si son éstos de 
tal naturaleza que demanden un depositario discreto y caritativo, á 
propósito para buscar remedios ó proporcionar consuelos. Se nos 
habla á veces de la dulzura de los sentimientos paternales, de la in-
fluencia que ellos pueden ejercer sobre el carácter; pero 110 se ad-
vierte que los sentimientos que han de obrar en el corazon del mi-
nistro de Dios, no es necesario ni tampoco conveniente que tengan 
aquella sensual ternura, que si bien es muy á propósito para cum-
plir en el recinto de la familia los fines destinadas por el autor de 
la naturaleza, no se adaptan, sin embargo, á la elevación y austeri-
dad de las funciones en que se ha da ocupar el sacerdote. La caridad 
es tierna, afectuosa, mas no débil ni liviana; descendida del cielo, 
tiene por objeto al mismo Dios, y citando reside en el alma, 110 tie-
ne su morada en la región de los sentimientos terrenos, sino en la 
voluntad superior, en lo mas elevado del espíritu. Se alegra cou 
los que se alegran, poro su alegría es en el Señor; llora con los que 
llorau, pero sus lágrimas las ofrece al Señor; quiere el bieii de lodos 
los hombres, los estrecha á todos en sus brazos, los socorre en sus ne-
cesidades, los alivia en sus ponas, peto todo para llevarlos á la eter-
na bienaventuranza, todo para purificarlos en esta vida y hacerlos 
dignos de sumirse en la otra, en mi piélago infinito de. luz y de amor. 

Estos deben ser los sentimientos del sacerdote: hijos de la cari-
dad, animados por la caridad, guiados por la caridad; que nada 
ofrezcan de mundano, de sensual, qne en nada se asemejen á los 
que se fundan en motivos puramente humanos, y que aun en me-
dio de su condescendencia, dejen entrever el cumplimiento de aque-
llas palabras del apóstol: "Todo para todos para gallarlos á todos." 

Suponed que se llama para consolar á la esposa que acaba do 
perder el apoyo de su debilidad y el objeto de su ternura conyugal, 
al padre á quien una muerte prematura arrebató el orgullo de su 
juventud y la esperanza de su vejez. ¿Cuál es en estos casos el pa-
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peí que en la triste escena le corresponde al ministro del santuario? 
¿lloraudo con los que lloran, deberá hacerlo de tal suerte que tam 
bien muestre participar do aquel abatimiento que desalienta y pos 
tra, imitando á las personas á quienes se propone consolar? ¿ssen-
tariale bien, por ventura, que al través de la tristeza pintada en su 
semblante se trasluciesen sentímientos puramente humanos, con la 
debilidad y desfallecimiento que en tales casos los acompaña? No, 
por cierto: en aquella ocasion solemne no va á consolar dando rien-
da suelta al dolor, y aliviando la pena con solo compartirla, sino 
que va á confortar coa los grandes pensamientos que- en el seuo de 
la religión se ligan con la muerte. Dios, sus secretos designios, la 
necesidad de conformarse á ellos, lo breve de la separación que tan-
to aflige; las probabilidades de que el finado disfrutó ya mejor vida, 
la próesima reunión de todos que en el seno del Dios viviente so ha 
de verificar en los abismos de la eternidad: he aquí los puntos so-
bre que han de girar las palabras del sacerdote, he aquí los pensa-
mientos cardinales de donde ha de hacer brotar las consideraciones 
adaptadas al caso que le ocupa, he aquí donde buscar debe los con-
suelos que intenta proporcionar á la desolada familia. 

Para ejercer dignamente estas elevadas funciones, no es necesa-
rio que el sacerdote haya esperimentado en toda su viveza las afec-
ciones conyugales 6 del amor paternal; bástale un corazón sensible 
en que de algún modo vibren las mismas cuerdas que en los de los 
afligidos; y la misma diferencia que resulte de no estar su corazón 
ejercitado en aquel género de emociones, contribuirá á conservar á 
su alma un temple mas fuerte, que se acomodará muy bien con la 
santa resignación que deben respirar las palabras y las acciones de 
quien habla en nombre del cielo. 

Dígase lo que se dijera, el instinto del humano iinage manifesta-
do en las tradiciones de todos los tiempos y en la práctica de todo» 
los pueblos, segregando mas ó menos completamente de los place-
res sensuales á toda persona que debiera intervenir on el ministerio 
religioso, entraña una sabiduría tan profunda y delicada, que solo 
puede ocultarse á entendimientos ciegos ó á corazones poco sensi-
bles. En este punto, como en todos los domas, nos ofrece el Cato-
licismo una prueba de su divinidad, realizando de una manera mas 
cumplida, mas sublime, el pensamiento que en embrión se encuen-
tra en las otras religiones; con esto nos da una nueva señal da que 
ha bajado realmente del cielo, cuando se. manifiesta en plena pose-
sión de todo io verdadero y de todo lo bueno, que disperso acá y 
acullá, desfigurado de mil maneras, se encontrara en las tradicio-
nes del género humano. Leed la historia religiosa de todos los puo-

bios, y en todas hallareis algunos rastros de la unión del ministerio 
religioso con la abstinencia de los placeres sensuales, en todos no-
tareis alguna percepción de esta secreta armonía de la castidad del 
corazon con el ofrecimiento del sacrificio; y hasta en aquellos que 
divinizaron el placer y lo presentaron á la veneración humana bajo 
las formas mas voluptuosas, descubriréis alguna institución que pro-
testa contra tamaño estravío, simbolizando mas ó menos á las cla-
ras esta idea, tradición, instinto, llámese como se quiera, que en me-
dio de sus vicisitudes y aberraciones ha conservado la humanidad. 

Pero reservado estaba á la Iglesia católica, enseñada por el mis-
mo Dios, el presentar en esto un tipo sublime elevando á precepto 
para un considerable número de hombres, lo que en el Evangelio 
solo se propone como un consejo, y el realzar de esta manera la dig-
nidad del sacerdocio, obligándole á una privación que á los ojos de la 
humana sabiduría solo pareciera posibie para el heróico desprendi-
miento de algunos varones privilegiados. ¿Quién no conoce, mejor 
diremos, quién no siente cuánto mayor es la elevación, cuánta mas 
la dignidad y magestad del ministro dol santuario, á quien al pos-
trarse en el altar orando por los pecados del pueblo, ú ofreciendo al 
Todopoderoso un sacrificio de propiciación, se le contempla como 
un ángel que sin lazos que le vinculen con ninguno de los objetos 
que hechizan á los demás hombres, ofrece al Dios de Sabaot un in-
cienso puro, que sube al cielo mezclado con los afectos y las súpli-
cas de un corazon sin mancilla? Si apartándonos del ara sacrosan-
ta miramos al sacerdote en sus relaciones directas con los fieles, ora 
enseñando, ora reprendiendo, ora amonestando, ora comunicando 
las gracias celestiales por el conducto de los sacramentos, ¿no es su 
autoridad inmensamente mayor, no inspira mayor respeto, mayor 
confianza y veneración, si en la mente de los fieles no pueden en-
contrarse juntas las dos ideas de un ministerio tan augusto, y la del 
símbolo de la hermosura, pero también del capricho y de la flaque-
za? ¿Queréis representaros al vivo la influencia que tendría el ma-
trimonio del ciero en disminuir su ascendiente, en debilitar su influ-
jo, en rebajar la veneración que á los fieles inspira? Tomad por 
ejemplo un gran santo: imaginaos que veis á San Francisco de Sa-
les, asiduo y fervoroso en la oración, arrobado en el acto de ofrecer 
el augusto sacrificio, incansable en la administración del sacramen-
to de la penitencia, desvelándose sin cesar para atraer al redil do la 
Iglesia almas descarriadas por el cisma protestante, socorriendo 
á los pobres, consolando á los afligidos, instruyendo á los ignoran-
tes, consumiendo su vida entera en la tarea de la salvación de sus 
prójimos, y en el ejercicio de las mas austeras virtudes, y ofrecién-



dola á Dios como un holocausto en las llamas de purísimo amor; 
decidme, cuando contempláis ese ángel de paz, esa lumbrera del 
mundo, esa victima de la caridad, ese apóstol que se hace todo pa-
ra todos para ganarlos á todos, cuando llenos de entusiasmo le tri-
butáis los homenages de vuestra admiración; decidme, repito, ¿qui-
siéraisle casado? "¡Oh! no: ciertamente que no; ni quisiéramos, di-
réis, que se hubiera pronunciado este nombro que asi disipa de tm 
golpe la celestial visión en que estábamos embargados." El santo 
obispo de Ginebra al lado de una mnger, 110 fuera ya un ángel, 110 
fuera un ser privilegiado que aparece sobre la tierra para consuelo 
y alivio do la humanidad; sino un hombre como los demás, y á 
quien sospecháramos tai vez juguete de la debilidad ó del capricho. 
Esto no son razones teológicas, no son argumentos de escuela; es 
una inspiración que arranca de lo mas íntimo de nuestra alma; no 
es soto la voz de la religión, es el grito de la naturaleza misma. 

Vano fuera empeñarse en luchar con la evidencia de esta verdad; 
110 necesita pruebas: es de aquellas á que se adhiere el corazon, mu-
cho antes que no las acepte el entendimiento. Y cuenta que estas 
verdades que así cautivan desde luego nuestro espíritu, señal es 
que encierran alguna fuerza intrínseca m u y poderosa, dado que 
bastan á producir un efecto instantáneo; señal e s que espresan al-
gunas relaciones delicadas, que aun cuando no se presentasen á 
nuestros ojos con entera claridad, no dejarían de sor m u y positivas, 
y de estar fundadas cu la naturaleza misma de las cosas. En esta 
materia no deseáramos que los jueces fueron filósofos, interesados 
quizás en torcer el fallo en contra do la verdad; no pocas veces la 
filosofía, á fuerza de analizar, diseca, y de dividir y subdividir, des-
compone y aniquila: pero 110 temiéramos la decisión, no recusaría-
mos la autoridad del simple buen sentido, aun cuando no anduvie-
se acompañada de la fé. Las inspiraciones de un corazon no pre-
dispuesto á resistir los sentimientos mas naturales y espontáneos, 
fueran suficientes á resolver en nuestro favor la cuestión; y no du-
damos que donde quiera que se la plantee prácticamente, como se 
hace á menudo en los países donde viven infieles, saldrá el Catoli-
cismo airoso en la demanda. No es necesario repetir lo que acaba 
mos de notar, parangonando las misiones católicas con las protes-
tantes; pero un m u y reciente ejemplo se preseució 110 ha mucho en 
la llegada de un obispo anglicano á Jerusalén. 

Cuando el reverendo enviado por los ingleses, recorría las calles 
de la ciudad santa acompañado de su esposa, que á la sazón se en-
contraba en aquel estado que tan casta y delicadamente espresaban 
los periódicos ingleses por una frase que lio habrán olvidado nues-

tros lectores, y el pueblo le andaba regalando duros guijarros, bien 
sentía, aun la generalidad de los mismos infieles, que el enviado de 
lord Palmerston estaba m u y lejos de ser. como pretendía, sucesor 
de los apóstoles y enviado de Jesucristo; bien sentía que el nuevo 
enviado 110 era del número de aquellos que encargados por el Sal-
vador de predicar el Evangelio á loda criatura, y de bautizarlas 
en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, marcha-
ban á cumplir s u misión, habiendo renunciado antes á todo lo qne 
poseían, negándose á s í mismos y crucificando su carne, para con-
fesar á Cristo crucificado. 

M u y bien comprendían la fuerza del celibato religioso en alimen-
tar la autoridad y la influencia de! clero, los enemigos de la religión 
católica, pues que linos, según dicen, por el celo de aumentar la po-
blación, otros para comunicar á los sacerdotes mayor dulzura y apa-
cibili'latl de sentimientos, quiénes para libertarlos do carga tan pe-
sada, quiénes para hacerlos de costumbres mas puras, todos, en una 
palabra, con miras altamente filantrópicas, se han empañado en per-
suadir que debía borrarse de los artículos de la disciplina eclesiás-
tica, la ley del celibato: bien comprendían que en esta ley se ene 
raba uno de los mas poderosos resortes deesa influencia que se pro-
ponían abatir, de osa autoridad que intentaban desvirtuar. Noso-
tros, empero, apoyados en la razón, en la esperiencia. en lo que dic-
tan los sentimientos mas delicados del corazón humano, tenemos 
por acertadísima esta disciplina; mirárnosla como un paladión que 
cobija la dignidad del clero, y juzgamos que la religión es deudora 
de un incalculable beneficio á los sumos pontífices; que con firme-
z a apostólica se han opuesto á las ecsigencias de las pasiones, ha-
ciéndolas entrar con brazo fuerte dentro los limites debidos, cuando 
amenazaron desbordarse. 

E n la actualidad, gastan inútilmente el tiempo los enemigos de 
la Iglesia cuando le aconsejan que suprima esa ley; lo que no pudie-
ron conseguir la ignorancia, la corrupción y la confusión de los si-
glos medios, lo quo 110 recabaran las declamaciones de los protes-
tantes v de los filósofos en los tres últimos siglos, 110 es posible que 
se logre en adelante; mayormente quedando ya fuera de duda, que 
el Aquiles de los argumentos con que se atacaba el celibato religio-
so, a saber, el daño que causaba á la poblacion, es un miserable so-
fisma fundado en falsas suposiciones, desmentidas por los progre-
sos de la estadística v las observaciones de la ciencia económico. 
Quo por lo tocante á la influencia que pudiera teuer el matrimonio 
en endulzar los sentimientos del clero, bien cierto es que mejor y 
mas seguro efecto produce la caridad, con la cual se forman espiri-



tus tan blandos y apacibles, como son los de nuestros santos. No 
es, pues, el matrimonio lo que se ha de introducir, sino dejar á la 
iglesia espedita su acción para cuidar de la estricta observancia de 
los sagrados cánones; de suerte que se verifique una completa ar-
monía entre la enseñanza y las obras. Lo (pie se ba de procurar 
es, que A la Iglesia 110 se le quiten los medios para formar hombres 
dignos de tan alto ministerio, y que no se la reduzca á inferior con-
dición que las otras instituciones, cualesquiera, privándola de los ne-
cesarios recursos para proveer á la instrucción de los jóvenes que 
se dedican á la carrera eclesiástica. Esto es lo que conviene; lo 
demás son insidiosos consejos que á nadie alucinan, palabras que 
de nada sirven sino para poner en descubierto la insensata vanidad 
de los que se proponen enmendar la obra de Dios, y sustituir á sus 
santísimos y profundos designios, los miserables proyectos del 
hombre. 

Vigilancia sobre las costumbres de los fieles. Ninguna religión 
ha prescindido completamente de la moral; y los que se han ade-
lantado á decir que 110 debieran andar unidas la moral y la religión, 
se han mostrado muy poco conocedores, tanto de ésta como de aque-
lla. La religión que se desentendiese de la moral, seria mía mons-
truosidad; asi como la moral es inconsistente cuando 110 puede 
afianzarse sobre la sólida base de una religión. Y no intentamos 
poner eu duda la ecsistcncia de una luz natural, que independien-
temente del ejercicio de este ó aquel culto, nos enseña lo que es 
bueno y lo que es malo: sabemos que esta luz es lino de los mas ri-
cos patrimonios de la humanidad, y ha sido una de sus tablas de 
salvación para que 110 pereciese del todo, victima de sus lamenta-
bles aberraciones; pero tampoco podemos menas de hacer notar, que 
sin culto religioso, la idea de Dios se debilita en nuestro espíritu, ó 
cuando menos se la relega al entendimiento, dejándole muy poco 
influjo sobre la voluntad; y en llegando las cosas á tal estado, es 
evidente que la práctica de las sanas mácsimas morales, aun las 
dictadas por la razón natural, se ha de resentir sobremanera, ha de 
caer en desuso; y por esto decimos que la moral para ser duradera 
y eficaz, uecesita apoyarse en las ideas religiosas, y encontrar en ei 
«sulto un ausiliar incesante. 

Entre las varias creencias que han dividido á los hombres, así 
en los tiempos antiguos como en los modernos, no se ve ninguna 
donde se conozca que el fundador haya perdido de vista estos eter-
nos principios; pero en algunas de ellas ha sido tan débil el elemen-
to moralizador, y tan flacos los medios de que podia echar mano, 
para iufluir sobre los hombres, que al observar cierta moralidad de 

los adheridos á las mismas, mas bien parece.un fruto espontáneo de 
los dictámenes de la luz natural y de las buenas inclinaciones del 
corazon, que 110 1111 resultado de la influencia religiosa. Mirad el 
paganismo, y veréis que si bien esparce acá y acullá algtmas bue-
nas mácsimas divinizando esta ó aquella virtud, también en cam-
bio erige altares al vicio, y le ofrece como digno presente la corrup-
ción, abandonando lastimosamente el cuidado de que germinase en-
tre la muchedumbre la semilla de la moralidad qne se habia espar-
cido. Nadie corrige el vicio, uadie estimula la virtud, nadie se ocu-
pa en hacer aplicaciones de la moral á los actos de la vida: solo al-
gunos vanidosos filósofos disertan ostentosamente sobre ella, y mues-
tran pretensión de suplir con huecas palabras la ineficaz acción de 
los medios religiosos, que á la sazón obraban sobre el mundo some-
tido á la idolatría. La misma política reconoció esta falta; y así 
es, que mientras de uua parte procuraba apoyarse en la religiou y 
acrecentar su influjo para que la ausiliasc en la difícil tarea de di-
rigir la sociedad, creaba por otra, instituciones civiles que alcanza-
sen á donde 110 alcanzaba la religión. Recuérdese lo que eran en 
Roma los censores, las atribuciones que las leyes y la costumbre les 
señalaban, y véase si 110 es bien clavo que aquella institución civil 
era 1111 medio supletorio de la insuficiencia religiosa. Sin negar los 
buenos efectos que de esta suerte se pudieron obtener, siempre es 
verdad que ecsistia en ella una dislocación de funciones, y que por 
tanto no era posible que fueran cumplidamente desempeñadas. Asi 
es, que bastó poco tiempo para que el mal se presentara con toda su 
deformidad; y la inmoralidad y la corrupción mas asquerosas, ha-
bían ya consumido lentamente el imperio romano, siglos antes que 
lo hiciera pedazos la acometida de los bárbaros. Los sacerdotes de 
los falsas dioses, se limitan á cuidar de las ceremonias, de los sacri-
ficios, de los augurios, es decir, de la parle esterna de la religión, sin 
que se crean obligados á ocuparse de la situación de los espíritus, 
del estado de la conciencia, ni á darle alguna l u » para guiada en 
sus tinieblas, ni comunicarle aliento para fortalecerla en los comba-
tos. Kl hombre adora á los dioses, levántales magníficos templos, 
conságrales ricas ofrendas, consulta en sus dudas á los oráculos, se 
dirige sin cesar al cielo; pero víctima de mil groseras supersticiones, 
tributando á lasobras de sus manos ó á las creaciones de su fantasía, 
el culto debido al Dios verdadero, no recibe 1111 rayo de luz que pue-
da servirle para ordenar su conducta. La falsa religiou habia do-
minado c asi toda la tierra, y la ostensión de sus dominios 110 habia 
llegado á impedir que el vicio se levantase por do quiera al lado del 
altar, ei es qne 110 se colocaba á sí mismo en lugar de un Dios, re-

25 



cibiendo los homcuages del culto. Llega la religión cristiana, y al 
mismo tiempo que enseña sus dogmas y establece su culto, se ocu-
pa incesantemente de la moral; y dando á las prácticas esteriores 
la debida importancia, tiene principalmente fijos los ojos en lo que 
afecta el hombre interior, procurando primero su renovación por la 
gracia, y velando y trabajando en seguida por la conservación de 
la3 disposiciones de ánimo traídas por aquella venturosa mudanza. 
Es necesario, dice ella, adorar á Dios en los templos, como que son 
su morada predilecta; se han de observar las prácticas esteriores 
prescritas por la tradición ó por la autoridad de los pastores legíti-
mos; es necesario asistir á las augustas ceremonias donde se nos re-
cuerdan los misterios de nuestra redención, donde se eleva al cielo 
humilde plegaria, poniéndonos á la vista la altura de nuestro desti-
no, no dejándonos olvidar el fin para que fuimos creados; pero aña-
de la Iglesia, que todo esto será estéril para nuestras almas, será 
vano á los ojos de Dios, si no le adoramos en espíritu y en verdad, 
si no le ofrecemos un corazon contrito y humillado, si no hacemos 
frutos dignos de penitencia, y si purificados con la sangre del Cor-
dero. y nacidos á una vida nueva con las aguas regeneradoras de 
su bautismo, no procuramos conformarnos á él, absteniéndonos de 
todo mal. y caminando en presencia del Señor cou espíritu recto y 
puro, y con intención sencilla y sauta. 

Así procura la Iglesia que las prácticas del culto vayan acompa-
ñadas del ejercicio de una sólida virtud, y que no se puedan aplicar 
al pueblo cristiano aquellas palabras: "Este pueblo me adora con 
los lábios; pero su corazon está lejos de mí." No es esto decir que con-
siga del todo su objeto; pero si que tal es su intento, que este es el 
blanco á que se encamina, guiada por el Espíritu divino. La hu-
mana flaqueza inutiliza á menudo esos esfuerzos, la malicia los con-
traría; pero esta es la condición del hombre, y mientras vivimos so-
bre la tierra, vano es que soñemos un optimismo, donde no se vea 
nada malo: la mezcla del bien y del mal es una ley del universo, 
desde que caido el humano linage de su primitivo estado, está suje-
to á un terrible castigo. Ademas, que no se ha de atender precisa-
mente al mal que ecsiste, sino al que se evita; consideración pode-
rosa, que no se debe perder de vista nunca cuando so quiere hacer 
justicia á una institución en vista de sus efectos. No hay institu-
ción sobre la tierra que pueda resistir al eesámen, si se admite co-
mo valedero el siguiente raciocinio: "Es mala, porque deja males 
en pié:" nada hay mas inconsistente, nada mas sofístico; porque ó 
es preciso cambiar la naturaleza del hombre, ó resignarse á presen-
ciar males donde quiera que se le encuentre, sea cual fuere la. insti-

tucion bajo la cual viva. Lo repetimos, este argumento nada prue-
ba contra la Iglesia católica; solo recuerda la cuestión filosófica so-
bre el origen y la ecsistencia del mal; cuestión que solo puede re-
solverse cumplidamente con el dogma católico de la prevaricación 
del primer padre, y de la degeneración de su descendencia. 

La Iglesia católica ha conocido profundamente el corazon huma-
no, teniendo por regla de su conducta el insistir sin descanso sobre 
la práctica de la virtud, el inculcar constantemente los principios de 
la sana moral, no contentándose con una enseñanza estéril, sino 
procurando qtte aplicada la doctrina á todos los actos, se realizase en 
la vida del cristiano. La religión pagana no tenia ni cátedras don-
de se enseñase la moral, ni medios prácticos para hacerla poner en 
planta; y limitándose á una que otra mácsima saludable, á uno que 
otro ejemplo personificado en alguna de sus divinidades, dejaba al 
hombre abandonado á sí mismo. De donde resultaba, que. tan pron-
to como las sociedades perdían la primitiva sencillez de costumbres, 
natural patrimonio de su infancia, y comenzaban las pasiones á sen-
tirse estimuladas por efecto de los mismos progresos de la cultura, 
cundía desde luego la mas desenfrenada corrupción, cayendo al fin 
los pueblos en aquel estado abyecto y degradante en que vemos á 
los romanos de los primeros tiempos del imperio, y aun de los últi-
mos de la república. Nó le basta al hombre conocer los principios 
de la sana moral, sino que necesita oírlos incesantemente predica-
dos, repetidos, inculcados; porque lo que nos falta no es principal-
mente la noticia de ellos, sino un sentimiento vivo, fuerte, de la con-
veniencia y necesidad de ponerlos en práctica; una voluntad firme, 
decidida, bastante á superar todos los obstáculos que nos ofrezcan 
nuestras inclinaciones depravadas, bastante á confortar y sostener 
el espíritu cuando desfallece y cae, en vista de la obstinada lucha 
á que se halla precisado al empeñarse en caminar por el sendero de 
la virtud. Por esto es de la mayor importancia, es hasta indispen-
sable, si se quiere obrar eficazmente sobre el ánimo del hombre, el 
recordarle sus deberes en todos tiempos, á todas horas, no distin-
guiendo ni edades, ni secsos ni condiciones; sin miramientos á las 
posiciones sociales mas elevadas, sin condescender con las ecsigen-
cias de hábitos arraigados, sin plegarse á los hipócritas raciocinios 
de una moral acomodaticia; sino proclamar la moral en alta voz, 
aguzando de esta suerte los remordimientos; y ya que no sea posi-
ble estirpar el vicio, al menos no dejarle que prescriba. Esta es la 
línea de conducta de que no se apartó jamas la Iglesia católica en 
los diez y ocho siglos que cuenta de duración; esta es la regla de 
que no se desviará nunca hasta la consumación de los tiempos: por-



que así se lo tiene ordenado su divino Fundador, porque tiene pro-
metidos, ademas, el valor y alieuto necesarios para hacer frente á to-
das las dificultades y peligros que acarrearle pueda el cumplimien-
to de su instituto. En vano m aun en las épocas mas calamitosas 
ni en las circunstancias mas críticas se le ha pedido que aflojase al-
gún tanto en la severidad de su moral, procurando acomodarla á 
las pasiones é intereses del mundo: este ó aquel individuo han po-
dido hacerlo; la Iglesia 110. Y 110 es que olvidándose de aquella 
misericordiosa indulgencia de que le dio sublime ejemplo Jesucris-
to en la manera dulce y apacible con que trataba íi los pecadores, 
haya caido en aquel rigorismo destemplado, que no atendiendo á la 
humana miseria, pretende abrumar á los fieles con ecsigencias des-
mesuradas, y que haciéndolos poco menos que imposible el perdón 
de los pecados é inaccesible el camino de una penitencia purifica-
dera, los lanza en un abismo de desesperación; muy al contrario, la 
Iglesia desecha, reprueba este rigor farisaico, porque recuerda aque-
llas consoladoras palabras del divino Maestro: "Venid á mí los que 
estáis afligidos y agobiados, y yo os aliviare: tomad sobre vosotros 
mi yugo, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazon, 
y encontrareis el reposo para vuestras almas; pues que mi yugo es 
suave y mi carga ligera-*' Sosteniendo con la firmeza acostumbra-
da el dogma de la facultad que en ella reside de perdonar todos los 
pecados, por graves, por horribles que sean, ha puesto constantemen-
te en práctica la enseñanza y ejemplo del divino Fundador, mante-
niéndose con los brazos abiertos para reeihir en nombre del Padre 
celestial, al hijo prodigo que, cansado al fin desús estravíos y dila-
pidaciones, eutra en sí, y se resuelve á implorar misericordia bus-
cando de nuevo con humildad y confianza el techo de la casa pa-
terna. 

Los que tanto declaman contra la relajación de la disciplina, con-
tra la indulgencia dispensada por la Iglesia á la flaqueza humana, 
deberían distinguir entre las doctrinas de este ó aquel escritor cató-
lico, y las doctrinas de la Iglesia. Sabida es la muchedumbre de 
proposiciones que por su laxitud han sido condenadas por los Su-
mos Pontífices; y que si bien se ha procedido en e s a materia con 
el debido pulso para 110 envolver en la censura opiniones que mas 
ó menos luudadas, 110 estallan, sin embargo, en contradicción con 
la moral cristiana, 110 por esto puede decirse que se haya permitido 
la circulación de ninguna que tuviese este carácter; aun cuando 0 
por la forma en qne venia espresada, ó por la naturaleza del objeto, 
ó por otra causa, no fuera posible anatematizarla como herética. 

Los mismos que están suspirando sin cesar por el restablecimien-

to de todo lo antiguo, y que al parecer hasta echan menos 1a peni-
tencia pública y la estricta aplicación de la severidad canónica de 
los primeros siglos, serian, á no dudarlo, los que acusarían altamen-
te de inconsiderada y temeraria la conducta de la Iglesia, si se ar-
rojase á seguir los insidiosos consejos que le están dando; fueran los 
primeros que le echarian en cara el olvido del espiri/11 de la época, 
su falta de tino, su ciega tenacidad en luchar demasiado de frente 
con las ideas y las costumbres. Esa táctica en la actualidad ya 
puede engañar á muy pocos hombres de buena fé; nadie desconoce 
que estas declamaciones eran, como si dijéramos, un arma de opo-
sicion; y asi 110 es estrado que eu mostrándose la Iglesia justa, se 
la líame opresora, y que en propendiendo á la indulgencia, se la 
apellide relajada y connivente. La Iglesia no confundió jamas la 
indulgencia dispensada al culpable, con la indulgencia por la cul-
pa: teniendo en cuenta que no nos es posible llevar vida de ángeles 
mientras andamos por esta tierra de peregrinación, y vestidos de 
una carne que está en contradicción y lucha perenne contra el espí-
ritu. 110 deja por esto de amonestarnos de continuo, que por el mis-
mo hecho de ser cristianos, reuunciainos al diablo y á sus pompas 
y obras, y que trasladados por la gracia de Jesucristo á una nueva 
vida, quedamos obligados á conservar el hombre nuevo, que come-
temos 111111 negra ingratitud revistiéndonos 01ra vez del hombre vie-
jo; y que por fin, habiéndosenos hecho participantes de 1a naturale-
za divina, debemos recordar nuestra dignidad, no volviendo á la pri-
mitiva vileza con una conducta indigna del nombre cristiano. 

De esta suerte están sin cesar los fieles pendientes de los labios 
del sacerdote, y éste se muestra digno representante del Señor que 
le ha enviado, ensalzando las liellezas de la virtud, pintando el vi-
cio con los negros colores que le son propios, y amenazando al im-
penitente con la justicia de mi Dios veugador. A este elevado fin 
se consagra principalmente la predicación de la divina palabra, he-
cha sin cesar en todos los punios del orbe católico. Institución her-
mosa, altamente saludable, necesaria para perpetuar entre los hom-
bres la práctica de la virtud, con el vivo recuerdo de una sana mo-
ral. institución propia del cristianismo, desconocida de toda la anti-
güedad, y que si se ha puesto en plañía fuera de la Iglesia, ha sido 
imitando el ejemplo que ella anles que nadie habia ofrecido. 

Estamos lan acostumbrados á ver en torno de nosotros los pro-
digios del cristianismo, v nos hemos connaturalizado de tal suerte á 
las prácticas por él establecidas, que apenas reparamos en el al-
to mérito que encierran, y en los inmensos efectos que producen. 
Si Sócrates, si Plaion. si Cicerón, si Séneca, si Epicteto y demás (i-



lósofos de la antigüedad, añeionados á la moral, se levantaran de 
sus sepulcros y recorriesen un pais cristiano, no volverían de su 
sorpresa y asombro á la vista del espectáculo que se presentarla á 
su vista. Si se los introdujera en alguna de nuestras magníficas 
catedrales, donde oradores elocuentes desenvuelven con maestría 
las mácsimas evangélicas, haciendo de ellas innumerables aplica-
ciones á todos los actos de la vida humana, donde un numeroso au-
ditorio escucha atento y conmovido las palabras del ministro de 
Dios, que descienden de la cátedra del Espíritu Santo, ora como 
raudales de benéfica lluvia sobre una tierra agostada, ora como ra-
yos del Eterno que se complace en amedrentar el mundo para apar-
tarle del camino de la maldad. Ucnáransc de admiración al ver cuál 
se derraman sobre todo un pueblo, sin distinción de edades, sccsos, 
condiciones ni clases, principios que ellos tuvieran allá reservados 
cual recónditos secretos, cual inefables arcanos, accesibles fínica-
mente á un reducido número de sabios. Avergonzáronse de su filo-
sofía, al ver que lo que ellos se imaginaran tocar á los últimos con-
fines de la sabiduría humana, se hallaba escedido, eclipsado por el 
raudal de mácsimas sublimes que salen de la boca de aqueL hom-
bre, y de quien conocieran desde luego que no las ha bebido en nin-
guna de sus escuelas. ¿Y cuál 110 fuera su pasmo si se les añadie-
se que la escena que acaban de presenciar, nada tiene de desusado 
ni estraordinario, que se la repite á un mismo tiempo en muchos 
puntos de una misma ciudad, y en todas las regiones del globo; si 
se les dijese que desde la poblacion mas opulento hasta la aldea 
mas miserable, están distribuidos hombres encargados de llenar el 
mismo objeto, obligados estrictamente por su instituto á repetir á los 
pueblos aquellas altas lecciones; si se les advirtiese que á mas de 
esto, circulan, asi entre las clases ricas como entre las pobres, cutre 
los sábios como entre los ignorantes, tma muchedumbre de libros, 
donde en variados estilos, en distintas formas, en todas las lenguas, 
encontrarán esplicadas y desenvueltas de mil maneras aquellas mis-
mas mácsimas que acaban de oir de la boca del orador sagrado? 
Llorarían, llorarían sin duda de euternecimiento, si se les conduje-
ra á una de esos aldeas retiradas, pobres, donde se albergan un es-
caso número de infelices que alcanzan apenas á ganar con el sudor 
de su rostro, el alimento de sus familias, y los groseros trages con 
que se cubren, y se los introdujese un domingo en la pequeña igle-
sia, donde un hombre revestido con los hábitos sacerdotales, en pié, 
junto al ara del sacrificio, está esplicando á los sencillos feligreses, 
un punto del Evangelio, algún pasage de la vida de Jesucristo, ó 
algún trozo de sus sermones, y deduciendo en seguida mil V mil re-

glas de conducta á que debe acomodarse la vida del cristiano, y re-
prendiendo los vicios que contra ellas se han tal vez introducido, y 
señalando los remedios de que pueden echar mauo para curarse los 
que adolezcan de aquellas enfermedades del alma. Confesarían, á 
110 dudarlo, que su ciencia era vana, que en sus escuelas se malgas-
taba inútilmente el tiempo; que ven realizado lo que ellos ni siquie-
ra habian concebido como posible; esclamarian que sin duda lia ba-
jado del cíelo algún Dios para enseñar esas cosas á los hombres; 
que sin duda él les ha dado la pauta que debían seguir para perpe-
tuar por los siglos de los siglos tan sublime doctrina; dirían que á 
tanto 110 podía llegar el pensamiento del mortal, y que una organi-
zación semejante donde se hallan establecidas por todo el universo, 
abiertas para todas las clases de la sociedad, cátedras de tan eleva-
da filosofía, solo puede haber dimanado de un Dios, que compade-
cido de las tinieblas en que yacía el mundo, habrá querido ilustrar-
le, renovando de esta manera la faz de la tierra. 

Apelamos al juicio de todos los hombres pensadores, de cuantos 
saben apreciar el verdadero mérito de las cosas, sin que sea menes-
ter el verlas acompañadas de novedad; á ellos apelamos para que nos 
digan si careciera de motivo la admiración de esos filósofos. La in-
fluencia de esas instituciones es mas dificil de ser apreciada debi-
damente, por razón de que se ejerce en derechura sobre el entendi-
miento y la voluntad; y asi afectando lo que hay de mas íntimo en 
el hombre, y no produciendo sus resultados en lo esterior, sino á 
medida que va ofreciéndose la ocasion oportuna, no mete en el mun-
do gran ruido, aun cuando sea causa de las mudanzas mas trascen-
dentales y profundas. Su acción es lenta, pero segura; sus efectos 
por ser ú ocultos ó poco ruidosos, uo dejan de tener inmensa impor-
tancia. Comparad el mundo moderno con el antiguo, ved la incal-
culable distancia que los separa, y decid si el cristianismo obrando 
lenta y continuamente sobre la sociedad, 110 ha destruido mayor su-
ma de males y producido mas bienes, que 110 otras causas tanto 
mas ineficaces cuanto mas estrepitosas. El hombre que oyendo un 
sermón concibe im buen pensamiento, quizás 110 le comunica á na-
die, quizás le encierra en el fondo de su alma, sin que ni sus perso-
nas mas allegadas puedan conjeturar que las palabras del sacerdo-
te han penetrado hasta lo íntimo de ella, como un rayo de luz ce-
lestial, como una inspiración milagrosa. Pero de esa luz, de esa ins-
piración, brotan tal vez firmes propósitos para enmendar una con-
ducta desarreglada, para restituir la felicidad y el sosiego á una es-
posa, á una familia: tal vez aquella luz disipa en un instante un 
proyecto criminal, que iba á producir desastrosas consecuencias; tal 
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vez aquella inspiración hace nacer en el espíritu saludables resolu-
ciones, que formarán mi hombre recto, útil para sí y para los de-
mas, del mismo que sin esto habría sido ó un zángano en la so-
ciedad, ó un corruptor de las costumbres públicas. ¡Y cuánto y 
cuánto no se podría decir de semejante si atendiésemos á la diferen-
cia de secsos, edades y condiciones? ¿Cuánto 110 nos enseñaría so-
bre esto la historia, y nos mostraría la esperiencia, y nos baria conje-
turar el mismo curso regular de las cosas? 

El esplendor y magnifieenciii del tullo ealó/iro, es otra de las 
causas que poderosamente contribuyen al aumento do la autoridad 
del clero, y de su ascendiente sobre el Suimó de los fieles, haciendo 
sensible la religión de tal suerte, que sus mas altos misterios si' ofrez-
can como de bulto aun á los espíritus mas limitados. Mucho se ha 
declamado contra la p>mpa desplegada en los templos católicos, 
achacándole que encerraba gran parte de lujosa ostentación, y di-
ciendo que 110 eran estas esterioridarles lo que do los hombres recla-
ma tin Dios, cuya vista penetra los corazones y lee los mas recón-
ditos secretos de nuestra alma. Vanas puerilidades en que pudo 
entretenerse la filosofía del pasado siglo, que prevenirla contra todo 
lo concerniente á la religión católica, condenaba sin apelación to-
das las creencias, todas las ceremonias, todas las prácticas, segui-
das por espacio de diez y ocho siglos; puerilidades que deben estar 
ya juzgadas por todos los hombres que hayan meditado algún tan-
to sobre nuestra naturaleza y sobre el objeto que la religión se pro-
pone. E s innato en el hombre el manifestar en lo esterior sus pen-
samientos y afectos: esta sencilla consideración basta para legitimar 
el culto estenio; y si á esto añadimos que dicha manifestación es 
naturalmente proporcionada á la intensidad y viveza con que pen-
samos y sentimos, resulta bien -claro que siendo las ideas y senti-
mientos religiosos los que mas fuertemente impresionan nuestro es-
píritu. y embargan y absorveu todas sus facultades, los actos que 
revelan en lo esterior lo que pasa en nuestra alma con respecto á 
los altos objetos de la religión. d»bcn distinguirse de los tiernas y 
elevarse sobre ellos, cuanto se eleva sobre lo pegado á la tierra lo 
que se encamina con derechura al cielo. 

Todos los pueblos de la tierra han estado acordes en este punto, 
y ninguno vereis donde los monumentos religiosos no se bagan uo-
tar por el grandor y la magnificencia, proporciona Imente, emjiero, 
á los recursos y cultura de las naciones que los levantaran. Por 
manera, que desplegando la Iglesia católica ese esplendor que su 
culto disiíngue, no ha hecho mas que realizar de una manera mas 
grandiosa, una idea, un instinro que mas (V menos desenvueltos, 
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abrigó siempre el humano linage: á saber, que lo que se consagra 
á Dios, debe ser digno de servir de ofrenda al Señor del universo. 

El culto de las imágenes y de los santos, que tan bellamente es-
labona el espíritu con la materia, y que condescendiendo con nues-
tra flaqueza, levanta nuestra alma hasta el cielo en las alas de la 
imaginación, es también uno de los caractéres distintivos del culto 
católico, y que hace sensible, por decirlo así, la providencia de Dios 
en todas partes, ofreciéndonos á cada paso un intercesor, que libre 
ya de las miserias de la tierra, rogará por nosotros con oraeion tan-
to mas fervorosa, cnanto hubo también 1111 tiempo en que vestido 
de carne mortal, padeció en este valle de lágrimas los mismos ma-
les. los mismos trabajos, las mismas aflicciones, para cuyo remedio 
estamos implorando su poderoso valimiento. 

¿A cuántas rofleesiones, á cuántas pláticas, á cuántos libros no 
equivale la vista de un Crucifijo? ¿Quién es capaz de calcular las 
dulces emociones que produce una Virgen con el Niño en los bra-
zos, ó la religiosa melancolía que causa en el ánimo María al pié 
de la ('niz? Tantos pasages de la Sagrada Escritura, de la tradi-
ción, de las vidas de los santos que cubren las paredes y los altares 
de nuestros templos, no son, por cierto, estériles para el bien de las 
almas: y así como la inspiración d»l genio inflamó el ánimo de los 
artistas cristianos, para producir esas maravillas que' honran el es-
píritu humano, y son la mas elocuente apología de la belleza y su-
blimidad del cristianismo, asi el Señor, valiéndose de las criaturas 
para sus altos designios, se sirve de aquellas estátuas, de aquellos 
cuadros, para hacer bajar sobre el alma pensamientos que la recon-
centren en si misma, que la abstraigan de las cosas criadas, levan-
tándola hácia el cielo, donde está su origen y su fin. 

Háblase tal vez de lo que es el pueblo católico, de sus esiravios. 
de sus flaquezas, de su olvido de la religión, á pesar de tantos sig 
nos. de tantos objetos esteriores como se la están presentando sin 
cesar á todos los sentidos; pero ahora se ve lo que es el pueblo con 
esto, pero no lo que fuera sin esto: ahora se ve que 110 obstante los 
continuos recuerdos que le están amonestando de su destino v de 
los medios que debe emplear para alcanzarle, vive distraído, quizás 
vicioso y relajado; pero no se ve que faltando ostos recuerdos se bor-
raría enteramente de su memoria la religión, ó 110 le quedaría mas 
que una idea vaga, confusa, que ni' estendiora su influencia sobre 
el corazon, y mucho menos sobre los actos de la vida. Dejadle, 
pues, al fiel que asista á las augustas ceremonias de la Iglesia, y 
que contemple allí representados al vivo los arcanos y los hechos 
que forman oí objeto de sus creencias: dejadle que se postre ante 

36 

l í 

x í l 



una imágen implorando el socorro del cielo, ó rindiéndole gracias 
por algún beneficio: dejadle que busque al sacerdote, y que lleno de 
fé y de confianza le entregue el Exvoto que recuerda el ausilio re-
cibido en algún grande infortunio, ó el cirio misterioso que ha de ar-
der sobre un altar durante alguna crisis terrible; dejadle que ofrez-
ca á una imagen de la Virgen ó de algún santo tutelar, el precioso 
vestido, ofrenda de fé, de amor y de agradecimiento; dejad que asi 
derrame con tierna espansion los sentimientos del alma en actos tan 
sencillos como inocentes; si no comprendéis lo que en semejantes ca-
sos esperimentan los corazones religiosos, si no sabéis los grados 
que añaden á una santa alegría y el bálsamo que vierten sobre un 
pedio desconsolado, confesad al menos que hay aquí algo de bello 
y de, sublime, y que la religión católica abunda en inefables armo-
nías con los mas delicados afectos de nuestro corazón. 

Loa sacramentos, y particularmente el de la penitencia. De-
scariamos que los límites de un artículo nos permitieran espaciar-
nos en desenvolver esle punto cual su importancia merece, señalan-
do los innumerables conductos de íntima comunicación que se abren 
entre el sacerdote católico y el fiel, por medio de estos augustos sím-
bolos en que Dios ha querido vincular los tesoros de su gracia. El 
bautismo, purificando de la mancha original al niño reden nacido, 
nos presenta al sacerdote como un ángel tutelar que rescata del po-
der del infierno aquella débil criatura, y la devuelve á una familia 
alborozada por la indecible felicidad que acaba de esperimentar; la 
confirmación nos ofrece al obispo imprimiendo al bautizado el sello 
de los soldados de Jesucristo, para que le sirva de signo conforta-
dor en los combates que se verá precisado á sostener contra el mun-
do, el demonio y la carne; en la sagrada comunión hallaríamos la 
impresión iudeleble que deja en el alma el acto de acercarse á la au-
gusta mesa, sobre todo, si es por la primera vez; y así en todos los 
demás sacramentos descubriríamos poderosos motivos para obrar 
sobre el alma de una manera eficaz, aun dejando aparte los supe-
riores efectos que en ella producen por solo el misterioso enlace con 
que Dios se ha complacido en vincular con su inefable gracia aque-
llas augustas ceremonias: veríamos que el sacerdote toma en bra-
zos al hombre desde que abre los ojos á la luz, y no le deja de su 
mano hasta que exhala el último suspiro, hasta que reposa en la 
tumba. Recorriendo los santos usos, las venerables prácticas que 
á semejantes actos acompañan, notaríamos por do quiera suaves y 
poderosos resortes obrando sobre el corazon del fiel, y ligándole ín-
timamente con el ministro del santuario, fi quien confiara Dios la 
distribución de sus gracias: y cada uno de los siete sacramentos que 

conserva la Iglesia como sellos misteriosos de que la hiciera el Señor 
depositaría, podría darnos ocasion á estensas y gravísimas conside-
raciones. Pero toda vez que nos vemos obligados á circunscribir-
nos á estrechos limites, pasaremos por alto lo mucho que sobre es-
to se podría decir, contentándonos con pararnos algunos momentos 
en el sacramento de la penitencia. 

Mal comprende, así el corazon del hombre como la religion, quien 
señala poca importancia á los efectos de dicho sacramento; hasta 
humanamente hablando, y dejando aparte lo que sobre el mismo nos 
enseña nuestra augusta creencia. 

E s el sacerdote en la administración del sacramento de la peni-
tencia, médico y doctor á mas de juez; hermosa distinción que ha-
cen los teólogos, y muy fundada en la naturaleza misma de los ob-
jetos á que se la aplica. Las dolencias del alma no son menos te-
naces y de dificil curación que las del cuerpo; y así como éstas han 
menester mi médico conocedor de las causas de que dimanan y de 
los remedios que deben aplicárseles, así aquellas lo necesitan tam-
bién. Si el arte que se ocupa del cuerpo está sujeto á innumerables 
dificultades, que el doliente, entregado á sí mismo, 110 es capaz de 
superar, se verifica lo propio con respecto al alma. E s complicada 
la composición de nuestro cuerpo, y dificil analizar y clasificar cual 
conviene las partes que le forman; pero 110 presenta un conjunto 
menos inesplicable el espíritu humano, habiéndose tenido siempre 
por un timbre de alta sabiduría el profundo conocimiento de los re-
sortes que hacen obrar nuestro corazon. Este arte admirable es el 
que se practica de continuo en la admiuistraciou del indicado sa-
cramento: y por cierto que los filósofos que tanto peso atribuyen á 
las ciencias que tienen por objeto el hombre, debieran señalar algu-
na mayor importancia á una institución en que millares de indivi-
duos se ocupan muchas horas al dia, no solo en la parte teórica, si-
no también en la práctica de dicho conocimiento. 

En los autores que tratan de moral, y á veces bajo un estilo muy 
sencillo y lenguaje no muy correcto, se hallan, no obstante, un cau-
dal de observaciones sobre los actos humanos, sobre los principios 
de que dimanan, las circunstancias que los rodean, los fines á que 
se encaminan y los efectos que producen, que su estudio bien diri-
gido y aprovechado puede servir sobremanera para adelantar en la 
interesante ciencia del hombre. No se hallan, es verdad, en ellos, 
ni pretensiones filosóficas, ni estilo florido, ni salidas agudas, ni re-
íiecsiones picantes; nada, en una palabra, de lo que apellidarse sue-
le iugenio, y que ordinariamente envuelve tanto vacio como oropel; 
pero en cambio encierran sus libros mácsimas sólidas, reglas fijas, 



á las que uno puede atenerse no solo para ordenar la propia con-
ducta, sino también la de los otros; indican señales infalibles que 
revelan la disposición de los ánimos, y de las que puede un hom-
bre entendido valerse mucho aun en los negocios del mundo; me-
dios eficaces para vencer las pasiones mas obsñnadas, desarraiga! 
hábitos inveterados, precaverse contra los amaños mas encubiertos: 
en breve, contienen un código de moral y de política, de que puede 
sen-irse con grau provecho asi el particular como el hombre público. 

l'ero donde se deja sentir el iullujo saludable del sacramento de 
la penitencia, es en lo concerniente á aquellas situaciones apuradas, 
en que angustiado el espíritu necesita un consuelo con tanla urgen-
cia como ei cuerpo sil alimento, como el viviente la respiración. 
Casos hay en que ó por desgracias imprevistas ó esperanzas falli-
das, ó agudos remordimientos, se encuentra sumida el alma en la 
mas profunda desesperación. Para ella el sol está despojado de sus 
rayos, el firmamento cubierto de luto, la faz de la tierra mustia y 
agostada; todo es negro en torno de ella, triste lo presente, triste el 
porvenir, sin una gota de consuelo, sin un rayo de esperanza; la 
vida se hace pesada, un tedio indecible se esparce sobre todos sus 
actos, y 110 pudiendo el hombre sobrellevar la ecsisteucia, da cabi-
da en su mente á un pensamiento terrible. Suponed que quien de 
tal suerte se halla angustiado, tiene fé, y que 110 ha olvidado ente-
ramente las prácticas de la religión: en el tribunal de la penitencia 
encontrará con la absolución de sus culpas un lenitivo, ya que no 
un remedio á sus males. Pero suponed que la lectura de libros im-
píos haya comunicado al infeliz la incredulidad ó el escepticismo; 
¡quién detiene su ruano? ¿quién le persuade que no atente contra 
su propia ecsistencia? ¿qué es lo que le liga á la tierra'.' ¿qué es lo 
que puede temer para mas allá del sepulcro? Hubo un tiempo en 
que el joven disipado, el padre de familia distraído, la doncella frá-
gil, guardaban en sus corazones la fé, aiui en medio de. sus eslra-
vios; semejantes al dilapidador que malgasta toda su hacienda, pe-
ro teniendo la precaución de conservar escondido un precioso dia-
mante, cuyo inestimable valor le sacará en último apuro de todos 
sus agobios. Perdía el joven su salud, su reputación, el aprecio de 
sus padres, la esperanza de adelantar en su carrera: el hombre de 
costumbres desordenadas habia reducido á la miseria y al último 
abatimiento á su esposa é hijos, y se habia convertido en objeto de 
odio ó desprecio de sus amigos y conocidos; la doncella se encon-
traba en la última amargura, victima de la seducción y cubierta de 
ignominia: pero ecsistia aún un templo, y allí habia un sacerdote, y 
este sacerdote tenia mil consuelos qué prodigar; y el desgraciado 

que conservaba la fé, se dirigía á él, y le contaba sus penas y des-
ahogaba su pecho afligido, y cuando se creia solo en el mundo, en-
contraba todavía unos brazos abiertos qne pronunciaban sobre él 
la palabra perdón, que le sugerían recursos para atenuar sus penas 
que, finalmente, compartían sus angustias con la ternura de un pa-
dre. Entonces el pensamiento terrible se habia desvanecido del es-
píritu, se conservaba apenas un recuerdo de él, como de un sueño 
infernal en una noche aciaga: y el desgraciado suspiraba con mas 
desahogo, y sus lágrimas corrían con suavidad: y con la confianza 
de estar perdonado en el cielo, se resignaba á pasar sobre la tierra 
los dias malos que él propio se habia preparado. Ahora comienza 
á faltar para algunas almas este poderoso remedio; y ¡horror causa 
el decirlo! vienen á cada instante afligiéndonos noticias de suicidios, 
linos perecen con el veneno, otros con el dogal; estos se precipitan 
de una eminencia, aquellos se sumergen en las olas; quién se abra-
sa las sienes con arma de fuego, quien se ahoga con el humo del 
carbón; siendo de notar que muchos de los que en este número figu-
ran, son jóvenes de pocos años, hasta niños y niñas de muy tierna 
edad, en la primavera de la vida, al asomar las pasiones, cuando al 
parecer tienen apenas tiempo para haber perdido la inocencia. ¡Oh! 
esto es horrible, es la mas elocuente protesta contra las doctrinas 
incrédulas qne 110 [toco se empeñan todavía en difundir: es la mas 
cumplida vindicación de la moral y de las prácticas religiosas; es 
la contestación mas cabal que darse pueda á los que se obstinan en 
burlarse de todo lo que ellos apellidan antiguo, en tratar á nuestros 
antepasados cual si hubieran vivido en la clase de ilotas. 

Pero concluyamos reasumiendo lo dicho. I (aliamos la influen-
cia religiosa en todos los tiempos, en todos los paises, bajo todas las 
formas sociales, en todas las faces del desarrollo de los pueblos; pe-
ro notamos que la religión católica se distingue de una manera muy 
particular aventajando á todas las ofras, no solo en alcanzar mayor 
grado de esta influencia, sino también en adquirirla mas sólida y 
duradera; analizadas las causas de dicho fenómeno, las hemos en-
contrado en la esencia misma de esta religión. E s falso por consi-
guiente el que se deba á intrigas ni á designios particulares el as-
cendiente que el Catolicismo disfruta sobre el ánimo de los pueblos, 
pues que son tantos los manantiales de doudo dimana dicho ascen-
diente, que 110 es meuester buscarlos en causas heterogéneas, las 
que ademas son de un órdencircunscrito en demasía, para que pue-
dan producir efectos tan generales y permanentes. 

Tan lejos está el clero católico de deber su ascendiente á intri-
gas mezquinas como le achacan sus enemigos, que antes bien puede 



asegurarse que le tendrá tanto mayor, cuanto menos echa mano de 
ellas. Lo que necesita este clero para ejercerle grande, poderoso, 
irresistible, es la rigorosa práctica de las mácsimas evangélicas, apli-
cación para si y para los demás de las reglas que le lian dado los 
Santos Padres, los cánones de los concilios, las instrucciones y deci-
siones de los sumos pontífices: esto necesita y nada mas; y puede 
vivir seguro de que no desviándose de dicha línea, su influencia 
crecerá cada dia, y se estenderá, mas 6 menos directamente, ha3ta 
á los negocios temporales. 

La ciencia, no solo en lo tocante á la religión, sino también en lo 
perteneciente á los demás ramos del humano saber, figura como 
uno de los poderosos medios que han de realzar el prestigio y la in-
fluencia del clero. No cabe pensamiento mas astuto, mas maligno, 
que el privarle de la instrucción, que el procurar alejarle de aque-
llos lugares donde podría adquirir nuevos conocimientos y manifes-
tar los adquiridos. Esto fuera peor para la Iglesia que las perse-
cuciones de los tiranos; porque éstas, si vierten sangre inocente, ci-
ñen al menos á la victima una aureola radiante; matan el cuerpo, 
pero ennoblecen el espíritu, dándole en el cielo la bienaventuranza 
y grangeáudole en la tierra el honor y la admiración de los hom-
bres. Guando Juliano Apóstata se hahia empeñado en cerrará los 
cristianos las escuelas, les hacia guerra mas cruel que los Nerones 
y los Decios; y en los últimos siglos, coartando los protestantes in-
gleses la instrucción de los católicos, poniéndolos en la impía alter-
nativa de abjurar la fé, ó de marcharse á estudiar en pais estrange-
ro, cansaban no menor daño á la causa del Catolicismo que las 
crueldades de Enrique V i l i é Isabel. 

Estas son verdades que no pierden de vista los enemigos de la 
Iglesia, y que por lo mismo no deben olvidarlas los católicos; recor-
damos que para los padres de los primeros siglos no habia una 
materia en que no pudieran entrar en palestra para dar razón de su 

f i ; que en los siglos siguientes se encontró en el clero secular y re-
gular todo el saber que pudo librarse de la irrupción de los bárba-
ros; y que por fin, en tiempos mas cercanos vemos que figuran en 
primera I ínea los eclesiásticos, no solo en el renacimiento de las cien-
cias y de las letras, sino también en épocas muy posteriores, cuando 
el espíritu humano habia tomado ya toda la altura de su vuelo. El 
oro, las riquezas y cuanto se apellida material y positivo, tiene, es ver-
dad, un fuerte ascendiente en los corrompidos tiempos que alcanza-
mos; pero menester es confesar que la inteligencia no ha abdicado su 
imperio, que no ha descendido del elevado puesto que le correspon-
de, cediendo villanamente su lugar á los goces sensuales; conserva to-
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davia sus honores, lucha generosamente contra la. materia que pre-
tende arrebatárselos; recuerda sus títulos antiguos y sus títulos pre-
sentes para merecer la gratitud, el aprecio, el respeto del género hu-
mano, y sobre todo, demanda también su parte en la resolución de 
los grandes problemas que se columbran en el porvenir. 

La Iglesia no ha olvidado nunca estas verdades, ni se ha mostra-
do descuidada en ponerlas en planta: y asi, al propio tiempo que en 
épocas difíciles se esforzara en restablecer la disciplina, corrigiendo 
y purificando las costumbres del clero, procuraba que se ocupase 
con ahinco en el estudio de las ciencias, para que los hijos de Dios 
no fueran menos prudentes que los hijos de este siglo. Esforcémo-
nos por nuestra parte en llenar sus altas miras, y no dudemos que 
tarde ó temprano el mundo hace justicia á la bella y sublime reu-
nión del sacerdocio, de la virtud y de la ciencia. 

La religión católica encierra, como hemos visto, tantos medios de 
influir eficazmente sobre el ánimo de los que la siguen, que es bien 
estraño que se haya buscado en todas partes, menos en ella, el orí-
gen del poderoso influjo que han ejercido sus ministros. Se habla 
con énfasis de la ignorancia de los pueblos, y no se advierte que es-
ta religión ha sido muy influyente. 110 solo en las épocas de igno-
rancia, sino también en las de ciencia; se recuerda la confusión in-
troducida por los bárbaros y la tacilidad con que entonces podia el 
mas diestro ó astuto apoderarse de la preponderancia; y no se re-
para en que 110 eran épocas de confnsion las de los emperadores 
cristianos; ni lo fueron los, reinados de los monarcas europeos: se 
ponderan las ricas propiedades de que ha disfrutado ese clero, y se 
las señala como una de las causas que mas acrecentaron su vali-
miento, sin advertir que con la pérdida de estas propiedad no ha es-
tado ciertamente en proporción el descaecimiento de esta influencia; 
y sobre todo, no se ha querido tener presente una observación que 
salta á la vista, cual es, que el clero católico no nació rico, que pa-
ra adquirir riquezas era necesario que fuera influyente, y que por 
tanto, la influencia precedió á la riqueza. 

No negamos el concurso de algunas de estas causas; pero decimos 
que na fueron las únicas, y mucho menos las principales; sostenemos 
que sin ellas hubiera ejercido también poderosa influencia el clero ca-
tólico. Esta dimana de la misma naturaleza de la religión; está ra-
dicada en sus entrañas, y cuanto se considere fuera del circulo re-
ligioso, debe ser mirado para dicho efecto, como cosa no del todo ne-
cesaria. Despues de la virtud, ponemos en primera línea el saber; 
y si algo hay que estimemos muy importante, ademas de lo pura-
mente religioso, es sin duda el que el clero pueda alternar con las 



(lemas clases en uxlo linage de conocimientos, si no con ventaja, al 
meuos sin desaire. No rechazamos, pues, el apoyo de la ciencia, 
antes bien lo deseamos ardientemente: cuando decimos que la reli-
gión no ha menester el ausilio del mundo, no intentamos que deba 
vivir separada de la luz, ella que descendió del seno de la mis-
ma Inz. 

Poro esto en nada se opone á lo que llevamos establecido sobre 
su fuerza intrínseca, sobre su vida propia: esto 110 destruye lo que 
hemos asentado de que ella d e suyo entraña todo lo necesario para 
graugcar á sus ministros la debida autoridad, y levantarlos al alto 
rango que les pertenece como enviados del Señor. El divino Fun-
dador do la Iglesia no escogió lo que era fuerte en el mundo pa-
ra la propagación de su divina enseñanza; piúgoie escoger lo débil 
para confundir lo fuerte, valiéndose de la ignorancia para humillar 
la ciencia, de la pobreza para abatir el orgullo del rico; y proponién-
dose cambiar la faz del mtmdo, encomendó la gigantesca empresa 
á doce hombres, sencillos, rudos, sacados de las ínfimas clases del 
pueblo. A pesar de ias cavilaciones de los filósofos, de la resisten-
cia de las pasiones, de los esfuerzos de los poderosos, de la obstina-
ción de los sacerdotes idólatras, del tenaz empeño d» los principes, 
y de "los aunados recursos de infierno, la religión se esteudió, se ar-
raigó, echó por tierra los altares de los ídolos, derribó sus templos, 
se apoderó de las escuelas, cautivó el ánimo de los sábios, triunfó 
de las pasiones, corrigió las costumbres, y no paró hasta sentarse en 
el trono de los Césares, haciendo que la enseña de salud flotase en 
el Lábaro de los emperadores que por espacio de tres siglos habían, 
entregado á los tormentos y á la muerte innumerables cristianos. 
Ix> que era entonces, lo es hoy, y lo será mañana, y continuará asi 
hasta la consumación de los siglos. El cielo y la tierra pasarán; 
pero mis palabras n®, dijo el Divino Maestro; y sus profecías se han-
cumplido, y cuantos proyectos, cuantos planes se han trazado para 
sacarlas fallidas, todos han servido á manifestar con cuánta verdad 
dijo el sagrado testo: que los pensamientos del mortal son vacilan-
tes, y que sus providencias son inciertas. 

IMPUGNACION 

D E U \ A R T I C U L O D E L C O N S E R V A D O « 

T i T u r . A D O : 

ESPAÑOLES - AMERICANOS, 

Tomamos la pluma para rebatir un articulo de uno de lo»perió-
dicos mas acreditados de la corte; y escusado es advertir que lo ha-
cemos con alguna repugnancia. El público ha podido conocer que 
110 somos amigos de entrar en polémica con ninguna clase de perió-
dicos, pues que en la temporada que lleva la publicación de nues-
tra Revista, todavía, no hemos trabado ni la mas insignificante dis-
puta, á pesar de que no esquivamos el tratar algunas cuestiones de 
la mas alta importancia. Sin embargo, y á pesar de que seguimos 
esta conducta por inclinación y por principios, y no obstante el res-
peto que nos merece un periódico como MI Conservador, en cuya 
portada leemos cuatro nombres tan distinguidos como son los de 
sus redactores, apenas hemos acabado de leer el artículo titulado 
Españoles-Americanos, que se halla en el uúrn. 11 del espresado 
periódico, correspondiente al dia 21 de Noviembre de 1841, nos ha 
asaltado uu irresistible deseo de impugnar las opiniones allí emiti 
das, manifestando las equivocaciones en que, á nuestro juicio, ha 
incurrido su autor. Estamos seguros, abrigamos la mas profunda 
convicción, de que el autor del indicado artículo rio ha creído de-
gradar la dignidad española, ni zaherir en lo mas mínimo el carao 
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(lemas clases en iodo linage de conocimientos, si no con ventaja, al 
meuos sin desaire. No rechazamos, pues, el apoyo de la ciencia, 
antes bien lo deseamos ardientemente: cuando decimos que la reli-
gión no ha menester el ausilio del mundo, no intentamos que deba 
vivir separada de la luz, ella que descendió del seno de la mis-
ma luz. 

Pero esto en nada se opone á lo que llevamos establecido sobre 
su fuerza intrínseca, sobre su vida propia: esto 110 destruye lo que 
hemos asentado de que ella d e s o v o entraña todo lo necesario para 
graiigcar á sus ministros la debida autoridad, y levantarlos al alto 
rango que les pertenece como enviados del Señor. El divino Fun-
dador de la Iglesia no escogió lo que era fuerte en el mundo pa-
ra la propagación de su divina enseñanza; piúgole escoger lo débil 
para confundir lo fuerte, valiéndose de la ignorancia para humillar 
la ciencia, de la pobreza para abatir el orgullo del rico; y proponién-
dose cambiar la faz del mundo, encomendó la gigantesca empresa 
á doce hombres, sencillos, rudos, sacados de las ínfimas clases del 
pueblo. A pesar de ias cavilaciones de los filósofos, de la resisten-
cia de las pasiones, de los esfuerzos de los poderosos, de la obstina-
ción de los sacerdotes idólatras, del tenaz empeño d» los príncipes, 
y de "los aunados recursos de infierno, la religión se esteudió, se ar-
raigó, echó por tierra los altares de los ídolos, derribó sus templos, 
se apoderó de las escuelas, cautivó el ánimo de los sabios, triunfó 
de las pasiones, corrigió las costumbres, y no paró hasta sentarse en 
el trono de los Césares, haciendo que la enseña de salud flotase en 
el Lábaro de los emperadores que por espacio de tres siglos habian. 
entregado á los tormentos y fr la muerte innumerables cristianos. 
Ix> qne era entonces, lo es hoy, y lo será mañana, y continuará asi 
hasta la consumación de los siglos. El cielo y la tierra pasarán; 
pero mis palabras ne, dijo el Divino Maestro; y sus profecías se han-
cumplido, y cuantos proyectos, cuantos planes se han trazado para 
sacarlas fallidas, todos han servido á manifestar con cuánta verdad 
dijo el sagrado testo: que los pensamientos del mortal son vacilan-
tes, y que sus providencias son inciertas. 

IMPUGNACION 

D E UN A R T I C U L O D E L C O N S E R V A D O « 

T ! T u r . » i ) 0 : 

ESPAÑOLES - AMERICANOS, 

Tomamos la pluma para rebatir un articulo de uno de los perió-
dicos mas acreditados de la corte; y escusado es advertir que lo ha-
cemos con alguna repugnancia. El público ha podido conocer que 
110 somos amigos de entrar en polémica con ninguna clase de perió-
dicos, pues que en la temporada que lleva la publicación de nues-
tra Revista, todavia.no hemos trabado ni la mas insignificante dis-
puta, á pesar de que no esquivamos el tratar algunas cuestiones de 
la mas alta importancia. Sin embargo, y á pesar de que seguimos 
esta conducta por inclinación y por principios, y no obstante el res-
peto que nos merece un periódico como MI Conservador, en cuya 
portada leemos cuatro nombres tan distinguidos como son los de 
sus redactores, apenas hemos acabado de leer el artículo titulado 
Españoles-Americanos, que se halla en el uúrn. 1 1 del espresado 
periódico, correspondiente al dia 21 de Noviembre de 1841, nos ha 
asaltado un irresistible deseo de impugnar las opiniones allí emiti 
das, manifestando las equivocaciones en que, á nuestro juicio, ha 
incurrido su autor, listamos seguros, abrigamos la mas profunda 
convicción, de que el autor del indicado artículo rio ha creido de-
gradar la dignidad española, ni zaherir en lo mas mínimo el carác 
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ter nacional; pero á nuestro parecer lo ha hecho sin advertirlo, y es-
to basta para que nosotros nos juzguemos con derecho de rebatirle, 
ó mas bien que en cierto modo lo consideremos como un deber. En-
tregado el articulista a reflecsiouus amargas y desconsoladoras con 
la noticia de la nueva insurrección que acaba de estallar en Méxi-
co, y cu vista de la profunda anarquía que devora las provincias de 
América desde que se'separaron de la madre patria; al considerar 
la sangre que se derrama en las eternas querellas de sus enconados 
partidos, sus continuas luchas, sus incesantes y siempre renovadas 
insurrecciones; al pensar que aquella sociedad es de nuestro mismo 
origen, que es nuestra propia raza la que en aquellas apartadas 
regiones se agita y lucha, aflígese con la comparación de ambos 
paises; comparación que le induce á tanto mas tristes presentimien-
tos y mas aciagos pronósticos, cuanto está persuadido de que "los 
"males sociales y políticos que sobre ellos y sobre nosotros pesan, 
" no son solamente producto de circunstancias é influencias esterio-
"res, ni el desenvolvimiento de causas y acontecimientos históricos, 
"sino que residen en gran parte en la Índole y carácter del pueblo 
"que constituye estas agitadas y convulsas sociedades." Sigue 
comparando á la raza española con la raza inglesa: hace notar la 
diferente suerte que ha cabido á las colonias españolas y á las in-
glesas después de su emancipación, y dominado por su pensamien-
to de la diferencia de las razas, empéñase en encontrar en ella la es-
plicaciou de los fenómenos sociales y políticos que se observan en 
América. Llegando á España, 110 repara en apelar al mismo prin-
cipio para señalar una de las principales causas de nuestra deplora-
ble situación; y valiéndose de espresiones tan duras, que sentimos 
en el alma el verlas estampadas en un periódico español, y sobre 
todo, en un periódico tan templado, tan sesudo, y de tanta ilustra-
ción como es el Conservador. 

Parecíanos ver á los estrangeros, á nuestros eternos é injustos de-
tractores, devorar con avidez el indicado artículo, recorrerle una y 
otra vez con maligna sonrisa, y luego tomar en manos el número 
riel periódico para ostentarle en triunfo, para apoyar en una autori-
dad española, y de un periódico tan respetable, su dicho favonio de 
que la Europa acaba en los Pirineos, de que solo por equivocación 
pertenecemos á la Europa. Y á esta idea la sangre española her-
vía en nuestras venas, y lalia fuertemente en nuestro pecho el cora-
zón español, y nuestra frente se alzaba altiva protestando contra la 
inferioridad de nuestra raza; y evocábamos las sombras de los Pe-
layos, de los Cides, de los Guzmanes; veíamos en torno nuestro á 
Hernán Cortés con sus prodigiosas hazañas, al Gran Capitan inmor-

tal izándose en Italia, á Ercílla peleando de día y cetripoittáteáó do; 
noche su Araucana, á Garcilaso de la Vega cantando sus versos 
inmortales, y pereciendo luego víctima de sn arrojo en el asalto de-
una torre, y á Cervantes asombrando a! mundo con su ingenio, y per-
diendo una mano en la batalla de 1 .e panto; veíamos al insigne por-
tugués Basco de Gama, que los portugueses son también de nuestra 
raza: velárnosle doblando osadamente el cabo de líueiia Esperanza, y 
abriendo un camino para las Indias Orientales; A Magallanes embo-
cándose el primero, en el estrecho que lleva st: nombre, cu busca de 
UII derrotero para dar la vuelta al mundo, y al español Juan Sobas-
lian de Eleano regresando ñ San Lucar, después de haber medido 
el primero la redondez de la tierra. 

Pero dejando aparte el recuerdo de las antiguas glorias de la ra-
za'española, que muy fácilmente podríamos todavía realzar con he-
chos de épocas mas recientes, pasaremos á hacer algunas observa-
ciones sobre el artículo enya impugnación nos ocupa. En primer-
lugar, creemos que es muy equivocado el decir que la raza que en 
nuestras antiguas colonias se agiut, sea raza española. No hay du-
da que está mezclada nuestra sangre con la suya, dado que no pue-
de ser de otra manera, despites de tres siglos de dominación y de 
continuas comunicaciones; poro ¿desapareció, por ventura, completa-
mente la raza indígena! Decir que los habitantes de aquellos paises 
son de nuestra raza, ¿no equivale á decir que nosotros somos do ra-
za árabe por la razón de que los árabes nos sojuzgaron por muchos • 
siglos? Quien dijera que en nuestra lengua y en nuestras costum-
bres, sobre todo en las regiones meridionales, se encuentran todavía 
notables vestigios de la nación dominadora, no se apartaría de lo que 
muestra la espericncia, y hasta de lo que sin ella conjeturarla la 
razoir, pero de aquí 110 podría inferirse, ni que los españoles fuesen 
do raza árabe, uí mucho meuos podrían esplicarse por semejante 
•atusa nuestros fenómenos sociales y políticos. 

Todavía nos ha sorprendido mas la opiníon indicada, cuando he-
mos noiado que la importancia que se da al carácter de la raza es-
pañola, en los Estados que 1111 dia fueron nuestras colonias, es tan-
ta, qué hasta se prescinde en cierto modo de las modificaciones que 
¡ludiera haber introducido cu ella la diferencia del clima. "Noso-
" tros, dice el Conservador, al ecsaminar, así los sucesos de la his-
tor ia autigua, como los fenómenos de la historia contemporánea, 
"somos hombres que damos mucha importancia á las razas, mucho 
"mas todavía que á los climas y á las instituciones." Prescindire-
mos ahora del mayor ó menor fundamento con que se ha estimado 
la gradación de Ir. inteligencia y de las disposiciones morales, se-
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mili la diversidad de las razas en que se considera dividido ol gé-
nero humano; pero siempre es indudable que en la misma forma-
ción de la diferencia de razas ha debido contribuir en gran manera 
la diferencia de los climas. Todo el linage humano ha salido de un 
mismo tronco; luego las diferencias tau marcadas como se notan 
ahora entre la raza blanca, la negra, la mongola, icc.. debe de ha-
ber provenido en gran parte de los climas en que han vivido por 
largo tiempo; climas que influyendo primero en los individuos de 
un modo poco sensible, habrán debido modificar á fuerza de siglos 
la fisonomía y el carácter de las generaciones. Asi es que si ei 
Conservador se hubiese ceñido á razones de clima, y por ellas hu-
biese querido esplicar algunos fenómenos sociales y políticos de los 
pueblos de América, no lo hubiéramos estrañado tanto; recordando 
que la propia idea se encuentra también en otros publicistas, en cu-
ya opinion es considerada como de mucho peso la influencia de los 
climas en las costumbres é instituciones. Pero prescindir del clima 
y atenerse principalmente á la raza, mayormente tratando de la ra-
za española, raza blanca, y que salvas algunas modificaciones, 
la misma que la de los otros paises de Europa; esplicar }x»r este 
principio los fenómenos sociales y políticos de América y de Etim-
pa, y el motivo de la dificultad de la organización de un gobierno, 
nos ha parecido poco conforme á razón; y casi nos atreveríamos á 
decir que es nnn de aquellas esplicaciones fatalistas que le ocurren 
al hombre en un acceso de mal humor, cuando fastidiado, aburrid» 
de lo que pasa cu torno de él, desespera del remedio de los males 
que contempla, y si es bastante religioso para no atreverse contra la 
Providencia, se desahoga sin advertirlo inculpando á la naturaleza. 
Y cuenta, que con esta indicación no pensamos rebajar cu nada el 
mérito del escritor cuya opinion impugnamos, que hasta los escri-
tos de los hombros mas eminentes se resienten de las circunstancias 
privadas ó públicas en que éstos se encontraron. De otra suerte, 
¿cómo es posible que un escritor tau ilustrado tratase tan desapia-
dadamente á la raza española, con respecto á la capacidad política, 
olvidando que por las venas de los españoles corre la misma san 
gre que por las do los otros pueblos de Europa? ¿no advirtiendo que 
si de alguna diferencia debiera tratarse, no fuera de razas, sino de 
climas, y que á nadie ha ocurrido jamas el clasificar á los españo-
les cu raza distinta de la de lus otros europeos? Carupor se bu 
ocupado en medir los ángulos faciales de las diferentes razas del li-
nage humano, haciendo observar que están distribuidos en una es-
cala de "5 hasta 90 grados. Los europeos ocupan el primer pues-
to; siendo comunmente su ángulo facial de S:> á 90 grados; y na 

creemos que las caras españolas puedan ser escluidas de esa distin-
guida categoría. Ademas, que si fuera verdad lo que algunos sos-
pechan de qne los peruanos y mexicanos pertenecen á la raza mon-
gola ó sinotártara, cuyo ángulo facial es solo de SO grados, quedaría 
aun mas destituida de fundamento la opinion que impugnamos. 

Como quiera, siempre nos parece muy aventurado el buscar en 
razones de climas ni de razas, las cansas de los fenómenos sociales 
y políticos; no les negamos su influencia, no entraremos en dispu-
tas sobre su mayor ó menor predominio; pero sí que afirmaremos 
que es difieil en estremo el señalar aprocsimadamente el grado de 
esa influencia, y que es poco monos que imposible indicar las épo-
cas y ios hechos en qne hayan podido ejercer un verdadero predo-
minio. Ora busquemos el desarrollo individual, ora el social; ora 
lijemos nuestra vista sobre el adelanto del entendimiento en los di-
tcrcnles ramos de conocimientos, ora alendamos al espíritu de inde-
pendencia, ó á la afición á las formas do libertad política, vemos 
que los pueblos de los climas mas encontrados, van presentando la 
mayor variedad cu las fases de su civilización; sin que sea dable 
que las ciencias que se ocupan en estos objetos, puedan encontrar 
un punto donde afianzar un sistema con alguna seguridad. 

¿tlué hombres del mundo están sujetos á mas abyecta esclavi-
tud qne los que habitan el pais donde fueron las repúblicas de Car-
tago, y las bulliciosas é indomables ciudades do las costas del Asia, 
y de las islas de los mares que bañan la Grecia? Y esos griegos 
¿son ahora, A pesar de su independencia, son ahora lo que fueron 
un dia! Eli los siglos medios, y hasta en la época del robusteci-
miento tle ¡as monarquías europeas, el espíritu de libertad política 
se agitaba principalmente en Italia; ahora el aspecto de las cosas 
lia cambiado completamente, y sin embargo, son las mismas razas 
y los mismos climas. Hubo 1111 tiempo en que las costas de Afri-
ca, ahora pobladas de hombres bárbaros y degradados, producían 
generales como Aníbal, y algunos siglos después sábios tan emi-
nentes como Tertuliano, San Cipriano y San Agustín; hubo un 
tiempo en que las costas de Asia, ahora sumidas en la mayor pos-
tración é ignorancia, ostentaban pueblos tan activos é ingeniosos 
como los habitantes de las famosas ciudades Tiro y Sidon; y en 
que las innumerables ciudades que poblaban aquellas regiones, bri-
llaban en todo linage de conocimientos científicos y artísticos, gran-
jeándose, jlmto con sus hermanos de la otra parte del Archipiéla-
go, los griegos, un renombre que habían de pronunciar con respeto 
todas las generaciones venideras; y todo ha desaparecido de aque-
llos infortunados paises, y el genio de Platón 110 cierne ya sobre 
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aquellas hermosas campiñas; y las artes y las ciencias, y todoel es-
plendor y lujo de la mas rozagante civilización, se ostenta en aque-
llas regiones donde todavía siglos después del apogeo de la civili-
zación fenicia y griega, se abría paso César, con espada en mano, 
hostigado i>or numerosas hordas de bárbaros que le salían al en-
cuentro én todas direcciones, y entre las fragosidades y malezas de 
un terreno inculto, rudo, feroz como sus habitantes. ¡Veis lo que 
valen los climas y las razas'! ¿Veis como las cansas de los fenóme-
nos sociales se han de buscar en otras raíces mas profundas? ¡No 
veis como la ciencia y la ignorancia, la civilización y la hartarte, 
van paseándose alternativamente por diferentes climas bajo los hie-
los del septentrión, como bajo los ardores del Mediodía? 

Sin constituimos defensores del carácter y demás calidades de los 
habitantes de las antiguas colonias es(añolas, sin entrar en la cues 
tion de la superioridad que sobre ellos puedan tener los moradores 
de los Estados-Unidos, cosas que hasta cierto punto son indiferen-
tes para el principal objeto que nos proponemos, que es la vindica-
ción de la raza española, haremos notar, sin embargo, que no ere-
mos que lti en esta parte ande mnv acertado el Conservador, cuan-
do pretende descubrir en la diferencia de las razas, la causa del difr 
rente aspecto que han presentado las dos colonias española é ingle-
sa, despues de su respectiva emancipación. Por desgracia, es dema-
siado evidente que mientras la república de los Estados-l.'nidos se 
ha llevado en pocos años al mas alto punto de felicidad y de es-
plendor, y que desde la época de su emancipación ha pasado rápi-
damente desde el humilde puesto de colonia al rango de las prime-
ras naciones del mundo, los pueblos que fueron un dia nuestras co-
lonias han caído en la mas profunda y desastrosa anarquía, sin que 
se vea cuál puede ser ol término de sus prolongados padecimientos; 
y hasta llegando á hacemos desesperar de que puedan constituirse 
de un modo estable para progresar en la carrera de la civilización, 
l ista verdad la reconocemos en toda su ostensión, la vemos cu toda 
su negrura; y nos contrista también, como al humano articulista del 
Consenador, el qué tan malhadada suerte haya cabido á nuestros 
hermanos de ultramar. Pero lo que no podemos concebir, es que la 
causa de estos fenómenos se hava de buscar principalmente en las 
razas, haciendo abstracción «fe la influencia del clima y de oirás 
causas sociales y políticas. 

El articulista ha señalado, sin advertirlo, una de osas causis, y 
que á nuestro juicio no es de poca cuantía. Ensalzando !a supe-
rioridad de la raza do las colonias inglesas, manifestada á su ver 

! por el-bello resultado, que ha teñid? ejuella la emancipación; des-

pues de observar que ¡legaron en poco tiempo, y casi por la natural 
tendencia de sus costumbres y el natural resultado de su posicion, 
do su manera de obrar y de vivir, á constituir un Estado Aprecien 
te, y á elevarle en pocos años casi al rango de las grandes poten-
cias, continúa en los siguientes términos, sobre los que llamamos 
muy particularmente la atención del lector: " Y no data esta fun 
••dación desde, los tiempos de su independencia. Puede decirse que 
"la república anglo-americana ecsístia ya de hecho antes de su in-
dependencia. Después si. ha crecido mas maravillosamente en 
••prosperidad y en población; pero en mucho esta prosperidad yes-
•• tos adelantos, mas que producto de las nuevas instituciones, han 
"sido obra'del tiempo transcurrido, que ha permitido desenvolverse 
" y fructificar los gérmenes y elementos que abrigaba desde mucho 
'•antes en su seno, una sociedad que mas que colonia, era desde el 
• principio un Estado independiente y emancipado." He aquí con 
signado un hecho, que lejos de probar lo que se propone el ilustra 
do articulista, contribuye sobremanera á manifestar tina cosa direc-
tamente opuesta; pues que echa por el suelo la razón de la diferen-
cia de las razas. En efecto, si la sociedad de los Estados-Unidos, 
mas i/un colonia, era desde el principio un Estado independiente 
y emancipado; si esto no puede decirse de ninguna manera de las 
colonias españolas; si éstas no estaban acostumbradas á gobernarse 
á si mismas, sino que recibían toda la dirección de la metrópoli, 
¿qué estraño que habiéndolas puesto de repente en el goce de la mas 
ámplia libertad política, sin preparación alguna, ni en las ideas, ni 
en los hábitos, ni en las costumbres, hayan caído en la mas profun 
da anarquía, hayan sido victimas de la mas completa desorganiza-
ción? ¿Acaso no se ha visto siempre que cuando dos pueblos, aun-
que sean de la misma raza, pasan á una situación política nueva, 
están sus:agitaciones y su dificultad de constituirse en proporción 
cou la mayor ó menor preparación que las haya predispuesto, y 
con la mayor ó menor rapidez con que se haya efectuado la mu 
danza? Introducid de. repente las formas liberales entre los pueblos 
que obedecen sumisos á la autoridad del autócrata de Rusia, y ve-
reís cuál será el fruto de emancipación tan violenta; introducidlas 
en la Prusia, y veréis que sean cualesrfuereailos inconvenientes,que 
consigo traigan, nunca serán de tanta monta como en Rusia, nunca 
conducirán á los mismos resultados. Y en tal caso, ¿sería justo ape-
lar á la diferencia de razas para esplicar la diferencia de los resul 
tados sociales y políticos? Esto sola comparación arroja tanta luz 
sobre la cuestión que nos ocupa, que juzgamos inútil aducir otros 
hechos, que en abundancia nos ofrecería la historia antigua y lacón-



temporánea. No podemos, sin embargo, pasar por alto uñar eflec-
sion general, que si no nos engañamos, decide por si sola la cues-
tión. ¿Cómo es que las revoluciones en los pueblos de Europa han 
dado resultados tan diferentes de las de los Estados-Unidos? ¿De-
l iremos también apelar á diferencia de razas.' Este hecho, ¿no nos 
está diciendo que la diferencia de los resultados debe esplicarse por 
causas sociales? 

.1 irías de la causa que acabamos de señalar, y que en nuestro 
juicio es 1111a de las principales, todavía puede encontrarse otra, y 
nada despreciable, en la diferencia de las épocas. Cuando ocurrió 
la revolución de los Estados-Unidos, 110 se habia contaminado la 
democracia moderna con ese espíritu febril y violento que adquirió 
con la revolución francesa: todavía 110 se hallaba estraviada por esa 
tendencia destrozadora que adquirió con la Sangrienta división de 
los partidos engendrados por la revolución francesa: no habia ad-
quirido aquella ferocidad que le inspiraron sus combates interiores 
y esteriores; no se habia manchado con la crueldad de los deliran-
tes convencionales, ni se habían desplegado en su seno las ambicio-
nes militares, escitadas y alentadas por el encumbramiento de Na-
poleón, y por la fortuna de los generales de su imperio. La revo-
lución de los Estados-l'uidos fué un movimiento nacional, fué la 
esplosion de un sentimiento de independencia y libertad; y cuando 
el pueblo emancipado trató de constituirse, lo hizo, 110 por el pruri-
to de vanas teorías, sino satisfaciendo una imperiosa necesidad. 
Pero ninguna de estas circunstancias concurrieron en la emancipa-
ción de nuestras colonias americanas; recuérdese la época de su in-
surrección contra el gobierno español, y esto será bastante para que 
se eche de ver, que lejos de ser en stts principios 1111 movimiento 
verdaderamente nacional, debió de ser el resultado de sugestiones 
facciosas, atizadas por los gabinetes celosos de nuestro grandor y 
riquezas, interesados en creamos nuevas complicaciones y en pre-
parar nuestra ruina; se echará de ver que debieron de tomar una 
parte considerable los revolucionarios de Europa, que cual ardiente 
lava se habían desparramado en lodas direcciones, ó huyendo del 
despotismo de Napoleon, ó sirviéndole de instrumentos para abrir-
lo paso por medio de la anarquía. Medítense bien ese conjunto de 
circunstancias que acabamos de enumerar, y véase como es muy 
natural todo lo que esta sucediendo en las Aiuéricas españolas: y 
como aquellos pueblos incautos pagan con sus tesoros y su sangre 
el haber dado oidos a sugestiones insidiosas é interesadas, y el ha-
larse arrojado desatentadamente por el camino de las revoluciones. 

Pero dejemos á los americanos, y pasemos á los españoles, sobre 

quienes se espresa el Conservador con una dureza que nos-abste-
nemos de calificar. «La masa del pueblo español, dice, es, pollli-
-•camente hablando, indolente, perezosa, abandonada, fatalista. No 
'-gusta el español de obedecer, ni de mandar." Pero si es asi. ¿co-
mo replicaremos, con tanta indolencia, con tanta pereza, con tanto 
abandono y fatalismo, cómo csplicaremos que ese mismo pueblo ha-
ya sostenido por espacio de siete años, con u n valor, con una cons-
tancia, con mía tenacidad sin ejemplo, una guerra como la que aca-
bamos de sufrir, y en que lo que principalmente se disputaba el 
triunfo, eran dos opuestos principios políticos (1)? Si 110 gusta el es-
pañol de mandar ni de obedecer, e s decir, si le faltan los dos senti-
mientos indispensables para toda organización social, ¿cómo es que 
1111a deshecha borrasca que vamos corriendo hace y a muchos anos, 
á pesar de la parte que cu diferentes sentidos ha touiado cu la con-
tienda el pueblo español, como lo atestiguan los raudales de sangre 
española que se han derramado, y cuyos regueros se encuentran to-
davía por do quiera, si el pueblo español tiene, uuo de los c a l a d o -
res distintivos de los pueblos bárbaros, que es el carecer del gusto de 
obedecer y de mandar; cómo es, repetiremos, que sea nuestro suc-
lo el que menos se ha manchado con los horribles trastornos que 
ennegrecen y ensangrientan las páginas de las revoluciones de In-
glaterra y Francia, de esos paises de quienes suele decirse que mar-
chan á la cabeza de la civilización.' 

Traza en seguida el Conservador un cuadro de la sociedad espa-
ñola, pretendiendo señalar algunos de sus rasgos característicos; 
consigna el hecho de lo estendído y arraigado q u e se halla entre 
nosotros el espíritu de la democracia, entendiéndola en el sentido 
social, y luego infiere de aqui que por esto necesitamos monun/uia, 
poderes tradicionales, familias dinásticas. ¿Y qué pueblo de Eu-
ropa no lo nccesila? ¿No lo necesita la Alemania, donde solo se en-
cuentran poderes eminentemente monárquicos, tradicionales y di-
násticos? Quitadle á la Alemania esos poderes, esos poderes á cu-
ya sombra disfruta tan profunda paz, y se eleva á tan alto grado de 
prosperidad; quitádselos, y vereis como á pesar de toda su ilustra-
ción y de todas las calidades físicas y morales que queráis suponer 
á la raza alemana, vereis como se hunde en la mas horrible anar-
quía, y como no acierta á constituirse por espacio de largos años. 
Y la Inglaterra, esa Inglaterra citada hasta el fastidio como mode-
lo de civilización y libertad, ¿no necesita también la monarquía, y 

II) La guerra civil en l le Issbt l I I y el principe C á r i c V, e » « n e n e r an.W« m de-
recho al irono. con moiivo de la muer lc de Fernando V i l - . 

' ' 2 8 



« o s poderes tradicionales, y esas familias dinásticas? ¿Qué signi 
Sea, ó si no, esa alegría y alborozo á que se entrega en estos motílen-
los el pueblo inglés por el nacimiento del heredero de la corona' 
¿Qué mas tradicional y dinástico que 1111 pais donde no solo está 
vinculado el trono a cierta familia, sino que basta podría decirse 
que casi todos los poderes, todas las riquezas, toda la influencia, se 
trasmiten de padres á hijos en su aristocracia? ¿Qué sucedería en 
Inglaterra si una revolución trastornase repentinamente todo el ór 
den de los poderos, si el pueblo se quedase solo, abandonado á si 
mismo? ¿Manifestaría acaso la sensatez del pueblo español? ¿Hán-
** n'r'dadoí por ventura, las catástrofes de su tan duradera revo-
lución? 

La misma Francia, que es seguramente el pais de Europa donde 
ha echado mas profundas raices la filosofía niveladora, 110 puede 
tampoco vivir sin poderes tradicionales. La garantía de su unidad, 
de su poder y de su órden, no está á buen seguro en las institucio-
nes improvisadas por la revolución; está en la monarquía, en esa 
monarquía tan combatida por espacio do medio siglo, y que malpa-
rada como lia quedado después de tantos embates, es. sin embargo, 
la principal prenda de la estabilidad y grandor de la nación fran 
cesa. Cuando la revolución de 1880 destronó á la primera rama 
de los Berbenes, arrojando á pais estrangero á tres generaciones de 
reyes; cuando la Francia quedó por algunos dias abandonada á si 
misma, sin ningún poder tradieioual, sin ninguna familia dinástica, 
¿qué es lo que hicieron los hombres que se hallaban A su frente, los 
hombres en cuyas manos estaban los destinos de aquella gran na-
ción? Sea previsión, sea instinto, sea lo que fuere, conocieron, sintie-
ron que el poder para ser acatado y fuerte, debia vincularse do nue-
vo á una familia dinástica; por eso colocaron sobre el trono á la se-
gunda rama, por eso dirigieron sus ojos á la casa de Orleans, por 
eso fijaron su elección en el duque de Orleans, no á pesar de ser 
de la familia real, sino por ser de la familia real. 

Por la reseña que acabamos de presentar, se echa de ver que el 
necesitar monarquía, poderes tradicionales, familias dinásticas, no 
es osclusivo de los españoles, sino que esta calidad les es común con 
los demás pueblos de Europa. De lodos los europeos se puede de-
eir ¡o que el Cansen-ador atribuye tan solo á los españoles: "que to-
"do mando de sus iguales, por blando que sea. suele considerarle 
"el español como tiránico; v que. está acostumbrado á mirar ol po-
••der á que se somete, como una institución predestinada á mandar, 
'k-uya misión .reconoce, pero sobre cuyo origen na disputa; que pa-
'•• ra obedecerle con gusto, tiene que. remontarle á las nubes, que. cou-

•'siderarle muy superior á él, elevado »obre él á mucha distancia; 
-que ante la masa general del pueblo, el poder de los reyes pudo 
" haberse considerado como popular, como protector y escudo con-
t r a la opresion de otras tiranías bastardas, y sobre todo, mas inute 
-diatas." Y no es que neguemos que en Francia y en Iglaterra, y 

en lo restante de Europa, 110 se dispute sobre el origen del poder y 
de la soberanía de los reyes; pero lo que afirmamos es, que estas 
disputas se limitan mas de lo que se cree, á la arena filosófica; que 
afortunadamente la sociedad no se guia por las convicciones que los 
filósofos pretenden comunicarle con sus doctrinas; y que obedece 
mas bien á un hábito, á 1111 sentimiento, que lo hace llevadera la 
sumisión, y no le presenta el poder con» una desigualdad mons-
truosa, capaz de herir el orgullo y de provocai- la resistencia. 

Si bien se observa la situación di- Europa y se medita sobre las 
causas que debilitan el poder, rebajando su prestigio y quebrantando 
su fuerza, so encontrará que es una de las principales el que haya 
menguado el sentimiento monárquico, por mas que hasta cierto pun-
to se haya esclarecido la teoria del poder que se llama trono, y evi-
denciado su necesidad; se encontrará que la monarquía, como ha 
dicho un escritor célebre, ha pasado del corazón á la cabeza. Afor-
tunadamente. como hemos indicado ya mas arriba, esla mudanza 
110 ha cundido todavía bastante en la sociedad; y ¡ay de los tronos 
el dia en que esto se verifique! el dia en que el trono sea para los 
pueblos como para los filósofos, solo una institución necesaria, sos-
tenida por las convicciones, 110 por el sentimiento; el dia en que los 
goles de las familias dinásticas 110 sean mirados do olra suerte que 
como simples gefes del Estado, como los primeros magistrados d -
ia nación, en la misma linea que lo son los presidentes de las repú-
blicas: ¡ay de los tronos aquel dia! desde entonces habrá caducado 
su misión, desde entonces 110 llenarán su objeto, desde entonces po-
drán ser sustituidos por otra institución; desde entonces se verifica-
ra para ellos en toda -su ostensión y fueran aquel dicho célebre: 
"Les rois .'*<7í vonl 

Toca de paso el Conservador las causas que lian motivado !.. re-
sistencia que lia encontrado en España el establecimiento del go-
bierno representativo, y después de hallarlas en el mismo carado, 
demasiado democrático del pueblo, y en su apego á los poderes 
tradicionales, despues do decir que "por eso ha resistido largo tieni 
-po.con 1111 instinto eminentemente democrático, el establecimiento 
-del gobierno representativo," añade: "porque ese gobierno llama al 
"poder á una aristocracia de dase media, cuya dominación io pesa 
-mas que otra alguna, sobre no creer jamas que ejerza el poder '>«' 



"una manera beneficiosa para él" Tampoco creemos que lo que 
se llama plebe en España, tenga en contra de las clases medias mas 
prevención ni ojeriza que la plebe de otros paises: y si hemos de 
juzgar por lo que nos van revelando los síntomas que se observan 
eií las otras sociedades de Europa, y particularmente la de Eran-
cía, podríamos decir que no es la plebe española la mas inclinada 
á insubordinación y resistencia. 

En este punto se padece una equivocación cuando se estudia la 
historia de España, desde la época en que principiaron las tentati-
vas y ensayos para cambiar la forma de gobierno. Se ha dicho que 
el poder de las clases medias era débil, que esta debilidad impedía 
el establecimiento del gobierno representativo, y que una de las di-
ferencias capitales entre España y Francia, era el que en ésta las 
clases medias colocadas al lado del gobierno, le apoyaban y robus-
tecían para resistir á los embates de los amigos de la restauración 
y de los partidarios de la república. Creernos que realmente ecsis-
te en esta parte una diferencia entre España y Francia: pero no po-
demos Convenir en que esto provenga precisamente del poco núme-
ro y debilidad de nuestra clase media. Lo que sí creemos os. que 
no se ha comprendido bastante en qué consistía en España la ver-
dadera clase media, y que se la ha limitado en demasía, conside-
rándola encerrada casi en su totalidad en las grandes capitales. El 
• omercio, la industria y las profesiones literarias, he aquí lo que de 
hecho se ha considerado como clase media: las ideas, las costum-
bres y las tendencias de aquellas clases, es lo que se ha tomado por 
tipo en las diferentes organizaciones que se lian ensayado, sin repa-
rar en qne la nación española es una nación agrícola en su inmen-
-a mayoría, y que las ideas, las costumbres y las tendencias de la 
clase agrícola, era menester que fuesen respetadas, y que se armo-
nizasen del mejor modo posible con las de las otras clases. No se 
ha visto que contentando á cierta porción que se llamaba clase me-
dia, se disgustaba á otra que con igual justicia podia reclamar este 
título; y que de esta suerte se elaboraban y hacinaban elementos de 
discordia, no solamente entre la plebe y la clase media, sino cutre 
las dos fracciones de esta última; y sin advertir que una d e c í a s 
fracciones, que era la agrícola, tenia siempre á su mano una nume-
rosa clientela. Este es un error en que lian incurrido todos los ma-
tices del partido liberal español; y por esta causa se ha podido no-
tar el constante fenómeno de que el realismo ha estado en los cam-
pos, el liberalismo en las capitales; siendo, ademas, reparable que 
«ntre las capitales se han distinguido mas las en que preponderaban 
aqnellas clases, á las cuales hemos dicho que se había concedido 
mas inSueneiá y predominio. 

Estas indicaciones, que podríamos desenvolver estensamente si 
lo consintiese el objeto de este escrito, manifiestan bien claro que la 
diferencia entre la clase media española y la francesa, no es tal co-
mo se la ha querido esplicar; y que mas bien debería decirse que 
nuestra clase media es débil por poco compacta, que no por poci> 
numerosa; y quo nuestros fenómenos políticos no deben precisamen-
te esplicarle por la lucha de la plebe contra la clase media, sitio por 
la lucha de una parte de la misma clase media contra la otra. F.I 
dia que un gobierno bastante sábio y previsor se penetre profunda-
mente de estas verdades; el dia que con medidas conciliadoras se 
bagan desaparecer los elementos de discordia que mas arriba hemos 
indicado; el dia que se comprenda á fondo en qué consiste la verda-
dera clase media española, y se la haga funcionar como elemento de 
gobierno, aquel (lia veremos en España un gobierno firme, estable, 
á la prueba de los embates de las pasiones y partidos, y de las ase-
chanzas de. nuestros enemigos esteriores. 

No podemos soltar la pluma sin manifestar la estrañeza que nos 
han cansado las palabras en estremo agrias con que el Consenti-
dor esplica la adhesión del pueblo español á la monarquía, lle'.u* 
aquí: - Vpenas conoce medio entre el puro absolutismo y el man-
"do absoluto de la plebe. Por abandono. par fatalismo, por in.-i-
"tinto de obedecer, prefiere el mando de uno solo."' ¿Tan despoja-
do do convicciones se halla el pueblo español, tan fallo de senti-
mientos hidalgos y elevados, que se haya de decir que en polii ico, 
en la adhesión á sus reyes, es conducido por abandono, por fatalis-
mo. por instinto.' lio repetimos; nos duele en el alma que semejan-
tes palabras se hayan estampado en 1111 [icriódico como el Conser-
vador; de todo corazón deseábamos que nos fuera posible torrarlas, 
para que 110 esparciesen entre nosotros el desaliento, y para que no 
llegasen á noticia de nuestros injustos detractores estrangeros. Nos-
oíros pescindircmos del mayor ó menor número de partidarios que 
tenga en España el gobierno absoluto; y considerando lari solo la 
adhesión del pueblo cs|iañol al irono do sus reyes, prescindiendo de 
que el poder real sea absoluto ó limitado, sustoutamos que ese sen-
timiento que lan hondamente arraigado se encuentra en el suelo es-
pañol, envuelve algo mas que abandono, que fatalismo, qu" instin-
to; que la nobleza del sentimiento monárquico español, en nada ce-
de al de otras naciones de Europa, y que si de este .sentimiento so 
«nvanecen los ingleses, no tenemos para qué avergonzarnos los es-
pañoles. Si nuestra adhesión a! trono fuera por abandono, por fa-
talismo, por instinto, entonces fuéramos monárquicos, á la manera 
•le los musulmanes. En España y en toda Europa se concibe d" 



oira manera la monarquía. E n España hay ei sentimiento monár-
quico en loda su viveza, pero no va acompañado de abandono n¡ 
de fatalismo; sino que es aquel sentimiento que pertenece esclusi-
vamente á los pueblos cristianos, que se hermana admirablemente 
con el sentimiento de la propia dignidad, que está ademas robuste-
cido con profundas convicciones, que nada tiene de común con la 
abyecta humillación de los esclavos de Oriente, que es Un abun-
dante semillero de pensamientos pundonorosos, y un resorte para 
nobles acciones, que se enlaza íntimamente con el amor de la pa-
tria, que hace llevaderos, suaves, dulces los lazas de la obediencia 
1.a historia de Europa do los tres últimos siglos, es la historia de la 
monarquía europea; y puede asegurarse que el sentimiento monár-
quico esmalta las mas bollas páginas de esa historia, sembrando por 
do quiera sublimes rasgos de hidalguía y de heroísmo. 

l a misma inferioridad que con respecto á la política descubre el 
Conservador en la raza española-americana, comparada con la in-
glesa, la encuentra también en lo que toca á los progresos materia-
les, es decir, en todo lo concerniente á la agricultura é industria. 
^ 'aro es que según lo que lleva asentado el Conservador, este de-
fecto so estenderá también á los españoles; pues que según él, los 
americanos son de nuestra misma raza. Entiéndese; ademas, cuál 
es el verdadero sentido de sus palabras, cuando despues de haber 
lachado á los americanos-españoles por su indolencia, pondera la 
tenacidad, el genio emprendedor de los infatigables industriosos sep-
tentrionales, y sobre todo, de los ingleses. E s verdad que mucha« 
provincias de España ofrecen en esta parte un espectáculo bien tris-
te, y que tienen sus puntos de semejanza con la que fué América 
española; pero insistiremos de nuevo en combatir la opinion deque 
las causas de eso atraso se hayan de buscar en la índole de nues-
tra raza. No somos de raza estrangera los catalanes; y sin embar-
go, se halla en Cataluña lo que el Conservador admira en los in-
gleses: "í..\ actividad incansable, la ssd devorado» de trabajo y de 
"riqueza, el gusto por las comodidades de la vida y por los íntimos 
"goces del hogar doméstico: ese tenaz espíritu de lenta y perenne-
"conquista con que se asimila, por decirlo así, á la naturaleza que 
" le rodea." Mucho nos agradaría que el articulista del Conserva-
dor recorriese el principado de Cataluña, para mostrarle en las mor, 
tañas á nuestros infatigables labriegos, luchando lambien con la na-
turaleza ú brazo partido, para hacerle notar la actividad industrial 
que reina en nuestras poblaciones subalternas, y para conducirle, 
por fin á la industriosa capital del principado, donde bajo un clima 
templado y apacible, encontraría la actividad, el movimiento, I B . 

constancia de las grandes ciudades manufactureras que pueblan las 
heladas regiones del septentrión. 

Terminaremos esta desagradable tarea, manifestando la viva es-
peranza que nos anima de que no se cumplirán los tristes presagios 
del Conservador sobre la suerte de España; no podemos persuadir-
nos que nos quepa tan negro porvenir como amenaza á nuestros 
hermanos de América. Ni con respecto á éstos parece probable que 
no les quede ninguna esperanza de mejora, como muestra temerlo 
el Conservador, cuando afirma la incapacidad radical-de aquellos 
desgraciados pueblos, aplicándoles lo que dice Byron de los pue-
blos de Oriente: "allí lodo es bello menos el espíritu del hombre." 
I'aiabras terribles para el porvenir de la civilización de un pueblo, 
y que no «pusiéramos que nadie las aplícase al pueblo español, fun-
dándose en las doctrinas del Conservador. Peio, lio lo.dudamos, 
el Conservador seria el primero en rechazar con indignación tama-
río insulto; y si alguno se empeñase en deducirlo de sus palabras, ó 
retractaría esas palabras, ó buscaría un asilo en la inconsecuencia. 
Bello fué siempre en España el espíritu del hombre; y bien debe de 
serlo aun ahora; pues que vemos todavía tan esquisita muestra de 
espíritus bellos en los mismos redactores del Consenador. 



ACLARACIONES 

MOTIVADAS POR LA REPLICA DEL CONSERVADOR 

i I1WW ¡ojp'Jstwo.j del aAfctUo Ütul*to: 

E S P A Ñ O L E S - A M E R I C A N O S . 

En el número til del Conservador, acabamos de leer una réplica 
al articulo que publicamos en el número 8 de nuestra Revista, im-
pugnando otro del número 11 del citado periódico, titulado: Espa-
ñoles-Americanos. Como no son esa clase de publicaciones las mas 
á propósito para dilatadas polémicas, creemos que será conveniente 
dar fin desde ahora» la disputa; y asi, declaramos por nuestra par-
te, que no entraremos de nuevo en la cuestión que se debatía; ma-
yormente cuando nos |>arece que con lo que se ha dicho hasta aquí 
queda ya la dificultad bastante ventilada. Y asi, por lo que toca 
al fondo de la cuestión, no daremos otra contrarépiiea, que invitar 
á los lectores para quienes pueda ser de algún interés esa polémi-
ca. á leer de nuevo, así nuestro artículo citado, como los correspon-
dientes del Conservador; y abandonamos tranquilamente el fallo á 
lo que do sí arrojen los artículos mencionados. Ora nos sea éste 
íavorable, ora contrario, estamos seguros que se hará justicia á la 
buena fé que ñas ha guiado en la discusión, y que no podrá menos 
de reconocerse, que si bien'hemos impugnado las opiniones, hemos 
salvado siempre la intención del escritor que las emitía. Literal-
mente copiamos las palabras que nos proponíamos impugnar, deseo 
sos de que si padecíamos alguna equivocación en la inteligencia de 
ellas, supliesen nuestra falta los que se tomasen la pena de leer 
nuestro escrito. Ahora no somos nosotros quienes háyamosdejuz-

gar sí entendimos bien ó mal las palabras, si acertamos ó no á com • 
prender el conjunto del discurso, si las palabras de pereza, indolen-
cia, fatalismo, abandono, debian tomarse ó no en buen sentido, sin 
que arguyesen defecto en el pueblo al cual se aplicaban, si á los es-
pañoles y á los americanos se nos comparaba ó no de mi modo des. 
ventajoso con otros pueblos de América y de Europa, si este paran-
gón se estendia también algo mas que á la política: en una palabra, 
no somos nosotros quienes hayamos de juzgar si el artículo del nú-
mero 11 del Conservador contiene ó no algo de que pueda resentir-
se el carácter nacional. 

Y aquí hubiéramos dejado el debate, y tal vez ni una sola pala-
bra mas hubiéramos escrito sobre este asunto, si el Conservador no 
nos hiciese una especie de inculpación, bien que salvando nuestras 
intenciones, de que damos sobrada importancia al movimiento po-
lítico de los pueblos; cuando cabalmenle nuestras palabras mas se' 
veras, mas fuertes, mas calurosas, fueron en defensa del sentimien-
to monárquico del pueblo español, fueron para vindicarle de una in-
culpación qUe nos pareció ver en aquellas palabras del Conservador: 
"Apenas conoce medio entre el puro absolutismo y el mando abso-
l u t o de la plebe. Por abandono, por fatalismo, por instinto de 
"obedecer, prefiere el mando de uno solo." Y ¡qué dijimos no-
sotros contestando á estas palabras? ¿Ensalzamos acaso estas ó 
aquellas formas? ¿Abogamos en favor de la democracia? No. Lo 
que hicimos fué defender, sincerar de todo cargo el sentimiento mo-
nárquico del pueblo español, manifestando que este sentimiento era 
común en cierto modo á todos los pueblos cristianos, deslindando la 
monarquía cristiana del despotismo musulmán, del despotismo que 
pesa sobre aquel pueblo envilecido, á quien cuadran las palabras de 
abandono, de fatalismo, de instinto de obedecer. Esas palabras 
sonaron mal á nuestros oidos, es verdad; pero si nos engañamos 
atribuyéndoles un sentido que no les quería dar quien las escribió, 
110 tenemos nosotros la culpa; pues que quien las escribió no era 
un escritor adocenado, sino muy distinguido, y de aquellos que sa-
ben perfectamente lo que valen las palabras en el diccionario do 
la lengua. 

El escritor á quien nos dirigimos ha llevado, segim nos parece, 
la cuestión á otro terreno, ha querido involucrarla con otras, apar-
tándola de un campo en que podia presentar un aspecto desagra-
dable. ¡Sosotros aplaudimos su sagacidad, y lejos de atribuirlo á 
deseos de emplear armas de mala ley. consideramos este procedi-
miento como uno de aquellos hábiles giros que dan á la discusión 
los hombres versados en el arte de discutir: giros que tienen alguna 
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semejanza con' aquellas maniobras estratégicas de que echan mano 
los generales esperimentados, cuando conociendo lo flaco ó lo em-
barazoso de la posicion que ocupan, procuran apoderarse de otra por 
medio de un movimiento bien dirigido. Lejos de nosotros la idea 
de pretender impedir á nuestro adversario el que ocupe una nueva 
posicion, y de que se mantenga en ella; lejos de nosotros el prurito 
de insistir sobre sus primeras palabras, llamando la atención sobre 
el genuino significado que presentan, no dejando al escritor que las 
consignó en el primer escrito, ámplia libertad para interpretarlas: 
sabemos muy bien que á veces se desliza la pluma y escribe loque 
está mas lejos de la mente del escritor; y que entonces es muy [MI-
co conforme á razón el no dejar al escritor salidas honrosas. 

Réstanos, pues, únicamente abandonar del todo el terreno de la 
disputa, y consignar aquí cuál es nuestra opinion, cuál ha sido siem-
pre en los importantes puntos sobre los cuales nos interpela el Con-
servador. Afortunadamente podemos manifestarlo sin rodeos, sin 
interpretaciones, dado que lo que diremos aquí, lo liemos dicho tiem-
po ha, cuando en circunstancias críticas, quizás las más críticas en 
que se habia visto la nación, en todo el curso de la deshecha borrasca 
que está corriendo desde 1833, consignamos nuestro parecer sobre 
los principales puntos que formaban el complexo de nuestra enma-
rañada situación. ¿Quiérese saber lo que pensamos sobre el origen 
de los males que aquejan á esta nación desventurada? He aquí lo 
que decíamos en un escrito publicado en Barcelona á mediados de 
Agosto de 1840. Después de haber trazado rápidamente un cua-
dro de los elementos de trastorno que se fueron amontonando en 
nuestro suelo antes de la invasión francesa de 1808, continuábamos: 
"Oyóse entre tanto el grito de alarma, y el pueblo español, solo, sin 
rey, sin gobierno, sin caudillos, se levantó como un atleta, y se ar-
rojó con brioso denuedo sobre las numerosas y aguerridas legiones 
que inundaban ya sus campos y ocupaban sus principales ciudades 
y fortalezas: y este pueblo era el mismo pueblo á quien apellidaran 
flaco, aletargado y envilecido, y aquellas eran las legiones del hom-
bre á quien servían de rodillas los entusiastas de la igualdad, y á 
cuya mirada temblaban medrosamente los altos potentados de Eu-
ropa. ¡Pueblo grande y generoso, tan ilustre como infortunado! 
Tanto valor y heroísmo debían sacarte airoso de la demanda, y 
quebrantar las cadenas que aherrojaban la Europa; pero debia ser 
para tí el comienzo de una larga cadena de desastres; así quería 
permitirlo la Providencia, é iban á acometerla empresa de labrar tu 
desgracia, el ciego orgullo, y miras mezquinas y villanas, 

"ün suceso do tal naturaleza y tamaño, nunca pasa sin graves 

resultados para el pais en que se verifica: la gravedad del peligro, 
la sorpresa, la repentina desaparición del rey y de todo gobierno, la 
consiguiente relajación de los lazos sociales, el desorden y confusiou 
que de suyo ya llevaban tales circunstancias, los medios que debian 
de emplearse por los agentes del invasor, procurando ia disolución 
para facilitar la conquista; claro es que tantas causas reunidas crea-
ban una escelente oportunidad para que fermentase todo linage de 
ideas, y campeasen á su talante toda clase de proyectos. 

••.Muy natural era también que todos los elementos que tenían 
mas ó menos antipatía con los dominantes á la sazón en el pais, sa-
lieran de aquel estado de divisibilidad é ineficacia en que los man-
tenía su separación y aislamiento; y que obedeciendo á ías leyes de 
sus afinidades, se buscasen, se pusiesen en contacto, y como hete-
rogéneos con respecto á la masa de la nación, se segregasen de ella, 
desprendiéndose en porcion separada, donde pudieran manifestar su 
cantidad y naturaleza. Reflecsionaudo sobre esta crisis de nues-
tra historia, y sobre los efectos que produjo en España la entrada 
del ejército francés y la sacudida del alzamiento, he pensado varias 
veces en lo que sucede cuando un líquido contiene en disolución 
mi considerable número de moléculas que pertenecen á otras mate-
rias: en cesando la causa que las mantenía separadas, se buscan, se 
aprocsiman, se reúnen y se depositan en el fondo del vaso: y obser-
van los químicos, que se decide la cristalización con un movimien-
to brusco ó la presencia de un cuerpo estraño. 

"Trazar ni siquiera en bosquejo los sucesos que luego se verifi-
caron, no lo consienten los limites de este escrito, ni lo necesita tam-
poco el objeto: los recuerdos son bien recientes, los documentos au-
ténticos, y á buen seguro que los efectos sou palpables. Bastará de-
cir que se abrió en la prensa una cátedra de la escuela apellidada 
del siglo XVIII, que en la tribuna resonó un mezquino eco de los 
oradores de la asamblea constituyente; y para que nada faltase en 
la semejanza, para acabar de envenenarlo todo, salieron también á. 
campaña los discípulos de Port-Royal; por manera, que las palabras 
fueron un remedo, los medios y procedimientos una imitación, y las 
instituciones una copia. Yo refiero lo que hallo escrito; ahí está la 
historia que sale en ini abono, con sus colecciones de periódicos, de 
sesiones de cortes, de leyes, de decretos, de proyectos, y sobre todo, 
ahí está el sepulcro de la famosa constitución de 1812: observad su 
fisonomía, y allí encontrareis en bien señalados rasgos, cuál era su 
origen, cuál su genio, ó si os place mas, dad una mirada á los tro-
feos que rodean su tumba: ellos os recordarán sus hazañas. 

"En una nación que en sus ideas, costumbres y usos, era enton-



ees, y no podia menos de serlo, altamente monárquica, erigir en ley-
fundamental una constitución esencialmente democrática; en una 
nación altamente religiosa, prodigar abiertamente á la religión la 
sátira y el escarnio; en una nación tan grave y severa, sustituir á la 

' sesuda gravedad de los consejos castellanos la precipitación y el mas 
desatentado desacuerdo; y todo esto derepente, sin mediar ninguna 
gradación que pudiera influir en las ideas y costumbres: ¿qué de-
bía suceder? ¡Ali! lo que sucede siempre que se encaran de impro-
viso dos enemigos irreconciliables: debia empezar la lucha, y encar-
nizada. y duradera, resultando de aquí el sumirse la nación eu un 
piélago de revueltas, de sangre y de lágrimas. Tan singular con-
curso de circunstancias, 110 se verificó en Francia, ni en las revolu-
ciones de otros países, y he aquí el origen de tantas anomalías co-
mo se notan en nuestras prolongadas convulsiones, he aquí porqué 
es muy impertinente el traer á comparación la revolución de Fran-
cia, cuando se trate de esplicar lo que ha sucedido y está sucedien 
do entre nosotros. En Francia tenia la revolución el mismo espí-
ritu, iguales tendencias; pero el elemento donde obraban, era muy 
diferente. En Francia había también monarquía absoluta y reli-
gión católica: pero sobre la Francia habían pasado ya las guerras 
civiles de los Hugonotes, la Francia había visto ya la libertad do 
culto mas ó menos establecida, habia oírlo las ruidosas controver-
sias sobre puntos capitales de dogma, habia presenciado las escan-
dalosas desavenencias del altivo Luis XIV con el Papa, habia reci-
bido los inspiraciones de la escuela de Port-Royal, habia visto la 
época de la regencia, y finalmente, habia sentido por largo tiempo 
el indujo de la escuela de Voltaire, como una do aquellas constela-
ciones maliguas que vienen á desenvolver los dañinos elementos de 
una atmósfera preñada de enfermedades y tormentas. ¿Qué tiene 
que ver posición semejante con la posiciou de España? No niego 
yo que la revolución francesa sea un gran libro donde tengan mu-
cho que aprender los reyes y los pueblos; pero cuenta con fiar de-
masiado en semejanzas, que si bien suelen servir mucho á la poesía 
y á la declamación, por lo común son débiles para cimientos de cien-
cia, y el confiar sobrado en ellas, es arriesgado en la práctica. 

"Esta os la diferencia capital entre nuestra revolución y la fran-
cesa: la Francia estaba preparada, la España no. La revolución 
francesa era hija en gran parto de una escuela que por antonoma-
sia se ha llamado francesa, y ya se ve que este solo nombre indica 
bastante que sus doctrinas no eran nuevas para la Francia. I.a re-
volución española fué hija de la misma escuela; escuela que lejos 
de hallarse aclimatada en nuestro suelo, lo tenía lodo contra si. y 

solo pudo penetrar entre nosotros y hacer aplicaciones de sus siste-
mas, en medio de la confusión y trastorno que consigo trajo la guer-
ra de la independencia, en medio de la distracción en que se halla-
ban los pueblos: lo diré en una palabra, aquello fué una ver/ladera 
sorpresa. ' [iConsideraciones políticas sobre la situación de Espa-
ña, cap. ti.] 

Cuando ecsamínaudo el origen de nuestros males habíamos di-
cho lo que se acaba de leer, cuando señalábamos á nuestra revolu-
ción semejante origen, cuando hemos sustentado las mismas doctri-
nas siempre que la oportunidad se ha presentado, mal pudiéramos 
mirar como una injuria hecha al pueblo español, el 110 concederle 
¡os requisitos necesarios para establecer un poder esencialmente de-
mocrático y realmente popular, mal se podría suponer que perte-
nezcamos á la clase do aquellos que -'quisieran arrancar á la socie-
dad de sus productivos trabajos, de los talleres de la industria, del 
estudio de las ciencias, del cultivo de las artes, de los purísimos go-
ces del hogar doméstico, de los blandas placeres de la sociedad, y 
de las santas alegrías de la religión y solemnidad del culto, para 
alimentarla dia y noche con las borrascosas agitaciones del foro, pa-
ra cebar su actividad con las irritantes pasiones democráticas que 
enloquecen á la muchedumbre." El Conservador nos hace la jus-
ticia de creernos muy distantes de semejante pensamiento, y sin du-
da que tiene fundamento para ello. Eu cuantas ocasiones se nos 
ha ofrecido oportunidad de hablar de política, nunca hemos dejado 
de consignar nuestra opinion constante, fija, de que los diferentes 
partidos que de algunos años á esta parte han gobernado en Espa-
ña, todos han sido impotentes para labrar nuestra prosperidad, para 
asegurar nuestro sosiego, á causa de no haberse querido penetrar 
bien del verdadero estado del pueblo español, de que se han dejado 
llevar en demasía de su afición á utopias galanas, de que se habían 
empeñado en importar ciegamente en España cuanto lian visto en el 
estrangero. Por esto no adulamos jamas á ninguno de los partidos 
políticos que de algunos años á esta parte han alternado en el inun-
do; ¡lor eso creímos siempre que para labrar la prosperidad de la 
ilación, y para dominar su porvenir, 110 le bastaba á cierto partido 
político el reorganizarse, sino que era menester que se regenerase. 
Esta 110 es opinion que nos la formamos de nuevo; así lo liemos 
pensado siempre, y así lo decíamos siu rodeos en la misma ocasion 
que mas arriba hemos indicado. 

- No hay otro medio: los hombres que han de gobernar la uacion, 
es menester que respeten altamente los principios que ella respeta; de 
otra manera 110 hay que esperar remedio á nuestros males. Cuando 



una nación ha oslado por largo tiempo esclusivamente sujeta á la in-
fluencia de algún principio, llévale siempre grabado en el corazoti, 
y espresado en su fisonomía, asi como un individuo apenas puede 
despojarse en toda su vida, de las ideas, costumbres y modales que 
se le han comunicado con la leche. El principio monárquico, y aun 
mas el católico, han tenido por largo tiempo bajo su influencia á la 
nación española; y he aquí la razón de la gran fuerza que tienen en 
España estos dos principios; he aquí por qué han sobrevivido á tan-
tos trastornos, por qué han resistido á lautos elementos disolventes 
como los han atacado; he aqui por fin, la causa de que despucs de 
siete años de la mas deshecha borrasca, cuando parece que ambos 
debieran haber naufragado y descendido al fondo del abismo, vuel-
ven á presentarse todavía en la superficie del piélago la monarquía 
y la religión católica, ofreciendo una tabla de salvación, y consolan 
do el alma con lisonjeras esperanzas. Observad, ó si 110, el curso 
de las ideas, escuchad esa voz que se levanta por los cuatro ángulos 
de la Península, para que se robustezca sin demora el poder, para 
que nada pierda el trono de su esplendor y magestad, para que se 
respete la religión católica, para que se asegure la subsistencia á sus 
ministros, y no se les disputen las consideraciones y veneración que 
por su alto ministerio les son debidas. ¡Qué significa lodo eso. si-
no que vuelven á tomar su ascendiente aquellos mismos principios 
<pie aun cuando parecían casi ahogados por el torbellino de las pa 
siones y partidos, conservaban no obstante su vida en el fondo de 
los corazones, único asilo que les habia quedado? Estos dos prin-
cipios son como los dos polos, en torno de los cuales debe girar la 
nación española. Si se la saca de ar¡ut, será sacarla de su quicio: 
yerro tanto menos perdonable, cuanto se reúnen para prevenirle las 
lecciones de nuestra historia, y de bien reciente y dolorosa espe-
riencia. 

" Admitida, como ha de serlo por los hombres de todas opiniones, 
la fuerza que en España tienen los dos principios, el monárquico y 
el religioso, aun conviene notar, que el principio religioso esccde 
mucho en eneigia al principio monárquico. Esta diferencia, que 
podria ya esplicarse atendiendo solo á los objetos sobre que versan 
esos principios, y á las relaciones que tienen con el corazón huma-
no, fúndase con respecto á España en hechos propios y caracterís-
ticos de la nación. La religión católica ha sido desde Recaredo la 
única religión de los españoles; y liajo su principal y casi eschisiva 
influencia, se han formado nuestras ideas, nuestros hábitos, nues-
tras costumbres, nuestras instituciones, nuestras leyes: en una pala-
bra, todo cuanto tenemos y todo cuanto somos. Asi es, que en Es-

paña las únicas ideas religiosas son las católicas, los únicos senti-
mientos religiosos son los católicos, y que el principio católico es 
fuerte, enérgico, esclusivo, incapaz de ceder terreno á ninguno de 
sus adversarios. E11 España no hay, como en otras naciones, aquel 
sentimiento medio religioso, medio filosófico y literario que se ali-
menta de las vaguedades del protestantismo, y de las inspiracio-
nes de la filosofía, y que no esperimentando ni choques ni resisten-
cia, y acercándose ya de suyo al frió indiferentismo, carece de sus-
picacia, asi como de calor y de fuerza. En España hay conviccio-
nes católicas las mas vigorosas, sentimientos católicos los mas pro-
fundos; y como ademas la introducción repentina de la filosofía de 
Voltaire hizo que se hallasen encaradas de golpe, y sin ningún pre-
parativo, la religión católica y la impiedad, ha resultado que entre 
nosotros los sentimientos católicos son recelosos, suspicaces, se alar-
man con mucha facilidad, porque se les ha dado demasiado moti-
vo para hacerlo. 

"Es menester 110 perder nunca de vista estas verdades, pues que 
ellas indican que por lo que toca á materias religiosas, 110 cabe en 
España transacción, sino que es menester que el Catolicismo seo 
respetado y acatado en toda la estension de la palabra. No se ve-
rifica lo mismo con respecto á la forma de la monarquía, pues si 
bien es verdad que el principio monárquico es muy robusto en Es-
paña, y que aun tomado en el sentido absoluto no deja detener, co-
mo es evidente, numerosos partidarios; sin embargo, no me parece 
que haya en esta parte tanta fijeza de ideas, tanto apego á determina-
das fonnas, que la generalidad de los españoles no se acomodase 
de buen grado á las instituciones políticas que con tanta tenacidad 
han sido combatidas. La preponderancia del principio religioso so-
bre el monárquico, no se eslrañará si se observa que éste no se ha 
presentado bajo la misma forma en todos los periodos de nuestra 
historia, ni en todas las provincias de cuya agregación se lia forma 
do el reino. Las leyes de Castilla, de Navarra, de Aragón, de Va-
lencia, de Cataluña, las colecciones de fueros, privilegios y liberta-
des; algunos hechos 110 muy antiguos, y ademas muy ruidosos, y 
restos bastante notables de los antiguos usos, recuerdan todavía á 
los españoles que la monarquía no ha sido siempre entre nosotros 
tan absoluta é ilimitada como en liempo de Cárlos III. No negaré 
yo que la monarquía absoluta 110 estuviera profundamente arraiga-
da, y que los hábitos de la nación 110 se le hubiesen completamen-
te acomodado: observaré, no obstante, que bastaron las escandalo-
sas escenas del reinado de Cárlos IV para que el pueblo español es-
cuchase sin alarmarse mucho, al principio de la guerra de la inde-



pendencia, que era convcmente poner cortapisas á ia autoridad del 
poder supremo, para qué lio abusase de la fuerza en contra de los 
verdaderos intereses de la nación: y tengo paia mí, que si los hom-
bres del año de 12 se hubieran convencido que la nación españo-
la estaba fatigada de la tiranía de los privados, pero que tío quería 
en cambio la tiranía filosófica, con todo el séquito de las teorías 
descabelladas del siglo XVIII y de la asamblea constituyente, no 
hubieran encontrado tan tenaz resistencia, ni hubiéramos visto nues-
tra desgraciada patria anegada en un piélago de sangre y de lá-
grimas. 

- A h í está el origen de nuestros males: en ese muro de división 
que se ha levantado entre la religión y la política, en haberse hecho 
el nombre de novedad sinónimo de irreligión, el de reforma sinóni-
mo de destrucción, el de libertad de licencia: y este pueblo grande 
y generoso, que á pesar de ser motejado de bárbaro por miserables 
habladores que 110 son capaces de conocerle, conserva 1111 fon-
do de nobleza que pocas naciones sabrían imitar, ha dicho ya mas 
de una vez: -S i queréis la libertad, si quereis nuevas instituciones 
políticas, enhorabuena, hágase lo que se juzgue conveniente; pero 
si me engañais, conozco mi fuerza y sabré emplearla;" palabras ter-
ribles en boca de un pueblo como el español, que tiene tan vivo sen-
timiento de su fuerza, y que sabe echar mano de ella con tanto brío 
y energía, con tan heroica constancia. Yo no sé si se ha reparado 
que este pueblo, á quien algunos han querido pintarnos tan indife-
rente, tan apático y tan abatido, es, sin embargo, el pueblo mas ter-
riblemente tenaz é indócil, cuando se le quiere manejar contra su 
voluntad, cuando se le quiere imponer la ley á la fuerza. 

Todos los grandes ejércitos, todos los inmensos recursos, toda 
la habilidad y astucia del capitan del siglo, se estrellaron contra la 
firmeza y heroísmo de los españoles. Las grandes naciones de Eu-
ropa, esas naciones tan brillantes y poderosas, habian doblado hu-
mildemente su cerviz, y la tenian aplastada bajo la planta del ven-
cedor de Marengo, Ansterlitz y Jena; y los bisoños soldados espa-
ñoles peleaban impertérritos con los veteranos imperiales que venían 
orlados con los trofeos de la Europa vencida; y cuando las grandes 
capitales de Europa y sus mas inespngnables fortalezas se habían 
humillado ante los ejércitos franceses, contemplando sus triunfantes 
entradas con asombro y espanto, Zaragoza, Tarragona y Gerona 
burlaban con su constancia y denuedo todos los esfuerzos del va-
lor, de la esperiencia y del arte. Nadie ignora cuáles eran las gran-
des ideas que pusieron á la sazón en movimiento al pneblo espa-
ñol: Religión, patria y rey: he aquí las palabras que circulaban 

p. .• tedas ¡as bocas; hé aquí lo que resonaba en todas parles, lo que 
se adamaba en el combate, lo que se oia en los himnos de victoria, 
lo que daba aiiento y esperanza en la adversa fortuna; he aquí lo 
que comunicaba á los españoles aquel brío y energía que les gran-
geó la admiración de la Europa entera. 

••('liando los pueblos están dominados de ideas tan grandiosas, 
adquieren aquel temple de alma necesario para salir airosos de las 
mayores empresas. Como ideas semejantes se ligan con todo lo mas 
caro que tiene el corazou del hombre, y con cuanto le inspira mas 
veneración y acatamiento, la acción que de ellas resulta es irresis-
tible, duradera, tenaz, á la prueba del tiempo: y si ha llegado á en-
crudecerse con el combate, es menester ó respetar las ideas del pue-
rto, ó aniquilarle. Los choques vivos, la compresión lenta y pode-
rosa. 110 consegmrán mas que aumentar la fuerza y elasticidad 
del resorte; éste gastará siempre el agente que le contraresta, y si. 
una mano imprudente se le opone de golpe para detenerle del todo, 
esta mano sera hecha pedazos." (Consideraciones políticas sobre 
la situación de España, cap. 14). 

Así mirábamos en Agosto de 1S40 la situación del pueblo espa-
ñol, así la miramos todavía ahora. No desconocemos los sulco3 
que ha dejado entre nosotros larevolucion; no se nos ocultan los que 
puede abrir de nuevo; 110 alimentamos la ilusión de que las creen-
cias de la España del siglo X I X sea tan generales y tan vivas como 
las de la España del siglo XVIII; no pensamos que la España mo-
nárquica de Isabel II, sea la España monárquica de Cárlos III; pe-
ro sin que dejemos de hacemos cargo de las mudanzas que consigo 
lleva el curso del tiempo y de los acontecimientos, sostenemos, sí, 
que 110 hay sistema de salvación para nuestra desgraciada patria; 
que 110 hay otro medio para volverla á su movimiento regular y sa-
ludable, que hacerla girar sobre los dos polos que arriba hemos in-
dicado. Sostenemos, sí, que los dos poderosos elementos que de-
ben regenerar á esta ilación desventurada, son los dos sentimientos 
que todavía se conservan entre nosotros: el monárquico y el reli-
gioso. Porque lo que necesita la nación, es poder, y el poder en 
España es imposible sin monarquía; lo que necesita la nación, es 
una reorganización social, y la reorganización social 110 se llevara 
á cabo si á ella no preside la religión. 

Véase, pues, cómo ha hecho muy bien el Conservador en supo-
nernos ágenos del pensamiento de abogar por la democracia pura,-
véase cómo ha hecho muy bien en no suponemos ciegos admirado-
res de otros pueblos, tomando por vigor y energía, lo que es en rea-
lidad una agitación febril. Mil veces hemos fijado nuestros ojos so-
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bre esa gran nación que aterró al mundo con su revolución colosal 
que se desbordó en seguida como un torrente devastador é inundó 
ia Europa con raudales de ardiente lava, que pareció entrar por al-
gunos momentos en su álveo, para correr por él sosegada y dicho-
sa; pero que, agitándose de nuevo, arrojó con sola una convulsión 
á pais estrangero, á tres generaciones de reyes; mil veces hemos fi-
jado sobre ella nuestros ojos, y al verla con un poder que mas bien 
lucha que gobierna, que mas bien se defiende que 110 protege, que 
se ve forzado á velar de continuo por su conservación, sin que pue-
da velar por los intereses de la sociedad; al verla con esa tribuna 
imprudente que la enflaquece y la compromete; con esa prensa im-
petuosa que la perturba; al verla minada de sociedades conspira-
doras que trabajan incansables, no solo para derribar el poder ecsis-
tentc, sino también para trastornar radicalmente la sociedad; al ver-
la cuál consume en disputas estériles, en recriminaciones persona-
les, en conmover y levantar las pasiones, ese caudal de inteligencia 
y conocimientos de que se halla enriquecida; lejos de admirar esa 
agitación, ese movimiento, lejos de envidiar su posicion, lejos de juz-
garla ventajosa, oprímesenos el corazon al pensar en su porvenir; 
porque nos parece que en el siglo presente como en el pasado, está 
también destinada á ofrecer á los pueblos algún doloroso es-
carmiento. 

LA CIENCIA Y LA SOCIEDAD. 

Hombres hay que viven en lo pasado, y los hay también que vi-
ven en el porvenir. Unos y otros condenan lo presente; aquellos 
ensalzan lo que fué, estos lo que será; los primeros se consuelan con 
recuerdos, los segundos con esperanzas: al fijar sus miradas en lo 
futuro, los unos exhalan un gemido y entonan funerales endechas, 
los otros saludan con himno entusiasta la aurora de un nuevo día. 

No nos afligen presentimientos tan tristes, ni nos deslumhran ilu-
siones tan halagüeñas: la descendencia de Adán signe su penosa 
marcha sobre la tierra, segura de no encontrar aquí las perdidas 
mansiones de Edén; pero tampoco nos parece que la sociedad haya 
de sumirse de nuevo en el caos, y que su doliente seno haya de ser 
entregado sin piedad al suplicio del buitre. En pos de horrorosa 
tormenta, el Eterno hace resplandecer en las nubes el arco de ia es-
peranza. 

Creemos que en esto, como en muchas otras cosas, hay no esca-
sa ecsageracion de una y otra parte: y 110 acertamos á ver qué be-
neficios pueden resultar á la humanidad, ni de ser enganada con 
mentidas promesas, ni espantada con tan formidables amenazas. 
De esta suerte se enciende en demasía el ardor de los unos, y se. 
hiela la sangre á los otros; é impulsada la sociedad hácia puntos di-
ferentes, pierde en la incertidumbre un tiempo precioso. 

Contribuye no poco al aumento de la confusion de semejantes 
ideas, la falta de buena fé en algunos de los que en opuestos senti-
dos militan: notándose que en las razones alegadas, mas bien es-



fuerzan un argumento, que no espresan tina convicción. Triste con-
vicio« de las ideas en la época actual, el verse convertidas en ins-
trumento de intereses, careciendo así de la libertad de campear en 
>1 terreno de la discusión con independencia é hidalguía. Si estos 
intereses, que toman a sueldo el pensamiento, fueran generales, se 
estendiesen á largo trecho de duración, 110 limitándose á pequeño 
círculo de personas ó á breve espacio de lugar y de tiempo, 110 se-
rta el daño de tanta monta: y aun sucediera casi siempre, que el en-
tendimiento, luchando por ellos, no se apartaría de su natural obje-
to, que es la verdad. Pero desgraciadamente acontece muy á me-
nudo lo contrario: las ideas se encuentran encerradas en un misera-
ble recinto, y se agitan y revuelven en una atmósfera que las ahoga. 

En la dilatada estension que han tomado las disensiones por me-
dio de la prensa en Europa y América, complicanse á menudo en 
un mismo punto las cuestiones religiosas, filosóficas, políticas, le-
gales y administrativas: resucitas de una manera, favorecen ó da-
ñan á un partidu, á un sistema, á una institución, quizás á una per-
sona, y esto basta para que se sepa de antemano cómo las resolve-
rán las inteligencias militantes. Este es el efecto necesario de lo que 
se apellida oposición, y que se ha pretendido legitimar á los ojos de 
la filosofía, como elemento indispensable cu los gobiernos represen-
tativos. Si se hubiese dicho que esto era un mal que 110 se podia 
evitar y que no deja de producir bienes, compensando así los daños 
que acarrea, hubiéramos comprendido muy bien esia esplicacion; y 
dado caso de no hallarla satisfactoria, al menos nos pareciera razo-
nable. Pero lejos de que se entienda en este sentido, se da por muy 
legítimo, ó al menos se mira como escusable, el emplear el error co-
mo arma de oposicion, y el combatir la verdad misma, si con ella 
se escuda el adversario. Doctrina funesta así á la ciencia como á 
la moral; pues que despojada del iálso aparato con que se la cubre, 
110 es mas que la canonización de la mala fé. 

No desconocemos los beneficios traídos por la prensa: admiramos 
como el que mas ese conducto eléctrico, que en un momento comu-
nica á un pueblo, á una nación, al mundo, los pensamientos de un 
hombre; pero necesario es confesar que jamas se verificó un abuso 
como el que de este medio están haciendo las naciones civilizadas. 
La prensa es una nueva palabra, instantánea, general, duradera; y 
de ella sí que podría afirmarse lo que tan malignamente aplicaba 
Talleyrand á la oral, diciendo: que era concedida al hombre para 
disfrazar sus pensamientos. 

Todo se da por bueno si favorece; todo por malo si contraría: se 
juzga de una opinión, no por su verdad intrínseca, sino por su va-

lor instrumental; hay una verdadera acepción de doctrinas, como la 
hay á veces de personas; así como en éstas se arrumba el mérito 
para atender únicamente á la recomendación que llevan, ó al inte-
rés ó afecto que inspiran, en aquellas se deja á un lado la verdad, 
y solo se. mira el uso á que pueden servir. E s el principio utilita-
rio aplicado á las ideas, 

II. 

Esta parcialidad se encuentra especialmente en las cuestiono» ri-
ciales, políticas y administrativas; pero no están esentas de ella las 
demás, por tener á menudo puntos de contacto con las primeras. 
1.a nación que en esta materia ha ofrecido el principal escándalo, 
ha sido la Francia; escándalo tanto mas funesto, cuanto las escuelas 
francesas ejercen grande influjo, sobre todo, en el Mediodia de Eu-
ropa. Las revoluciones religiosas y políticas de Alemania, de In-
glaterra y demás países del Norte, acontecieron en épocas en que la 
prensa no habia tomado ni de mucho el vuelo que hoy: hallábase 
limitada á obras de alguna estension, y por consiguiente mas medi-
tadas. y donde podían tener menos parle las pasiones del moni-'tito. 
Verdad es que los folletos 110 eran cosa desconocida, y que eontri-
buvoten también á la ccsaltacionde las pasiones populares, y al fa-
vor de ciertas miras; pero la prensa 110 habia conocido laftierzaqtt» 
podia adquirir con una acción continua. El periodismo propiamen-
te dicho, no ccsistia; faltaba, por tanto, el principal medio que aho-
ra tiene la prensa de dirigir todas las grandes cuestiones é influir en 
lodos ios negocios. 

La inteligencia por si sola. 110 se habia erigido en poder: éste no 
era considerado como legítimamente poseído, y mucho menos ejer-
cido. si no estaba vinculado con determinado rango social, ó con al-
guna institución respetable. Asi, los primeros ensayos del perio-
dismo, versaron sobre objetos científicos y hiéranos, y se ocuparon 
en la crítica de las obras que veia la luz pública. Los artículos do 
costumbres fueron un gran paso para acrecentar la acción é influen-
cia de los periódicos: con la critica de las costumbres, quedaban de 
hecho erigidos en censores de la sociedad; un paso mas, y se les ve-
nia á la mano la censura de la política. 

Cuando la revolución de 1789, la Europa habia sufrido ya el len-
to cambio que preparaba el ascendiente de la inteligencia, conside-
rada en si misma y con independencia de las clases é instituciones; 
por cuyo motivo, tan luego como se trabó la gigantesca lucha entro 
lo antiguo y lo nuevo, apareció, cual uno de los principales conten-
dientes. la prensa periódica. Este ejemplo influyó naturalmente en 



el reslo de Europa y de América, particularmente en los países so-
metidos á un régimen de libertad política; y en Inglaterra y en los 
Estados-Unidos, tomó bien pronto el naciente fenómeno dimensio-
nes colosales. En estos dos países, la discusión lia podido ejerci-
tarse de otra manera que en Francia: la Francia era un país viejo 
en que se planteaba de repente un sistema nuevo; la sociedad de 
los Estados-Unidos se levantó por su independencia y libertad; y 
después de la victoria no se halló con opiniones encontradas ni in-
tereses en pugna: la Inglaterra era un país amaestrado ya en la du-
ra escuela de las revoluciones, disfrutaba de un régimen nacido de 
ollas, y por lo mismo tenia mas embotada la susceptibilidad, y me-
nos anhelo de mudanzas. 

En la revolución inglesa descollaba el fanatismo religioso; en la 
americana el sentimiento de independencia nacional; en la francesa 
preponderaba el filosofismo: estos caracteres no se han borrado to-
davía de la frente de estas naciones. En las cuestiones sociales y 
políticas de la Gran Bretaña, figura siempre en primer puesto la Ir-
landa, esa gran víctima, terrible personificación de todas las vícti-
mas de la persecución religiosa; la patria de Washington se conmue-
ve todavía al menor asomo de prepotencia de su antigua domina-
dora; en Francia encontrareis aun en la sociedad, en las cámaras, 
en el poder, personificada la filosofía en Lamennais, en Lamartine, 
en Cousin. En este último pais, la filosofía ha dañado á la políti-
ca; pero en cambio la política ha dañado á la filosofía: esta amal-
gama ha hecho que la política participase de 1a abstracción teórica, 
y que la filosofía se resintiese de la mezquina estrechez de la prác-
tica; los sistemas puramente ideales se apoderaron del gobierno, in-
tereses de momento penetraron en la región de las ideas. 

l ie aquí una de las diferencias características entre la Francia y 
la Alemania. En ésta, la política es eminentemente práctica, y por 
tanto, mas juiciosa; la filosofía es eminentemente abstracta, y por 
lo mismo es mas concienzuda. Y adviértase que no decimos sOli-
da, ni verdadera, sino concienzuda; porque las opiniones mas es-
travagantes se profesan á veces con la mayor buena fe. Los filó-
sofos alemanes no han cambiado las instituciones sociales y políti-
cas de su país, no han pasado del bufete al ministerio, de la cáte-
dra á la tribuna; encerrados en sus gabinetes, sedientos de una ver-
dad que 110 han de encontrar, porque la buscan donde no está, se 
entregaron á penosos estudios, á meditaciones profundas; allí pasa-
re» sus dias ofreciéndolos er. holocausto á la ciencia. Kant no sa-
lió nunca de Koemsberg. De los hombres que en Francia figuran 
en los primeros puestos del Estado, no puede ciertamente decirse lo 

mismo. ¿Quién ignora lo que son ahora, y lo que eran antes de la 
revolución de 183U Cousin y Villemaín, Thiers y Guizot? La re-
volución, debilitada por sus escesos y hasta por sus triunfos, y ven-
cida, en fin, por la Santa Alianza eu los años de 1814 y 1815, se 
disfrazó durante la restauración con el manto de la filosofía; vino 
la nueva era de 1830; las cátedras quedaron desiertas, la revolución 
no necesitaba su disfraz; quitóse la máscara y tiró su manto. En 
cierta época M. Cousin, que despnes ha sido ministro conservador, 
rodeado de sus discípulos, les leia en misterioso secreto las páginas 
de los periódicos de la revolución, cual otro Sócrates iniciando á 
sus adeptos en los arcanos de recóndita sabiduría; pero M. Cousin 
ha conquistado tina posicion brillante, y Sócrates bebió la cicuta; 
para palpar la diferencia, no habíamos menester que el filósofo fran-
cés tuviese la singular humorada de haccr, como hizo, la apología 
de los jueces del filósofo griego. 

Hubo un tiempo en que el genio andaba con mucha frecuencia 
hermanado con la desdicha y la pobreza: Horacio y Virgilio nece-
sitaron un Mecenas; Cervantes y Shakspcare vivieron y murieron 
pobres; Tasso sufrió la miseria; Camoens mendigaba su sustento, 
físto era una injusticia social; pero bajo cierto aspecto producía un 
gran bien; el camino de la inmortalidad no era paralelo con el de 
las riquezas y de la ambición; la ciencia era un medio mal seguro 
para amontonar tesoros ó escalar encumbrados puestos; y por esto 
mismo era mas sólida, mas grave, mas paciente, y sobre todo, mas 
Cándida y sincera. 

III. 

Si la codicia y la ambición contaminan las ciencias, el febril ar-
dor de la atmósfera en que viven los hombres de la presente época, 
las malea y estravía. Hasta los corazones bien nacidos, hasta aque-
llos hombres de convicción firme, intención recta y espiesion osada 
é independíente, es casi imposible que no se resientan de las pasio-
nes de su tiempo, como el viviente del elemento en que respira. 
Antes no solo estaban la sociedad y la política separadas de la cien-
cia, sino que la misma ciencia se hallaba distribuida en distintas 
clases que no se razaban, que moraban en regiones totalmente dife-
rentes. ¿Qué teniau que ver con la jurisprudencia las ciencias na-
turales, ni la poesía con la organización social y política de los pue-
blos? En la actualidad todo se toca, cuando no se confunde: los 
conocimientos han de ser universales; una obra completa sobre una 
ciencia particular, es poco menos que una enciclopedia. Los filóso-
fos se elevan á la cumbre del gobierno, los comerciantes llegan á 



ser hombres de Estado, los médicos y los naturalistas traían de me-
tafísica, de moral, de religion, y los defensores de la religion y de 
la moral han de abarcarlo todo, porque se los interroga ó ataca en 
todas materias y bajo todos los aspectos. 

La intervención popular en todo linage de negocios, se ha hecho 
efectiva: bajo los gobiernos libres, como bajo los absolutos. Todos 
nos ocupamos de todo: de palabra ó por escrito, pública ó privada-
mente, todo se ventila, se somete á discusión, se aplaude ó censu-
ra: y la influencia que de esta intervención resulta, podrá ser mas 
ó menos directa, mas ó menos pronta, mas ó menos visible, pero 
siempre es elicaz. 

Uno de los caractères distintivos de los escritos de nuestra época, 
es que el autor se manifiesta ocupado, si 110 afectado, de los objetos 
que le rodeau. Quizás no se haya reparado bastante en esta parti-
cularidad. v asi 110 será fuera del caso hacerla sensible, aclarando 
la observación por medio de un cotejo. Recorred las obras de los 
siglos anteriores, aun de ios mas agitados y turbulentos, y vereis 
que los autores escriben con una caima envidiable, con una abs-
tracción incomprensible. Será tal vez durante las guerras entre los 
señores y los comunes, entre el feudalismo y la monarquía, y sin 
embargo, los escritos llevan el sello de la tranquilidad mas sosega-
da. No parece sino que el autor se trasladó á un desierto, y que 
nada sabia de lo que en el mundo pasaba. Mientras arde el país 
en vivas discordias y se derrama á torrentes la sangre, ellos hablan 
calmosamente de política, y vau á buscar las razones y los hechos 
en las sociedades griega y romana. ¿I-ira miedo! ciertamente que 
110; pues en las crónicas no refieren lo que está sucediendo, y 110 
hay motivo para callar en un caso lo que espresan en otro. Ade-
mas, que antes de la invención de la imprenta, los escritos no al-
canzaban tan fácilmente publicidad, y muchos de los que actual-
mente disfrutamos, quizás á ella no los destinaba el autor. Estas 
razones no militan para despues de la invención de la imprenta, en 
cuyo tiempo se verifica también en cierto modo el mismo fenóme-
no; pero tampoco es posible atribuir á miramientos ó temor, lo poco 
que se fijan los autores sobre lo que en su alrededor acontece. E11 
una obra publicada en Alemania, podíase decir de la Italia todo lo 
que se quisiese: y ni Isabel de Inglaterra, ni Felipe II de España, 
se hubieran cuidado mucho de lo que se dijera en su reino sobre la 
organización social y política de los pueblos gobernados por el odia-
do rival. 

La causa- pues, de la diferencia que estamos indicando, consiste 
en el espíritu de los tiempos, en que á la sazón se estudiaban los li 

bros y no la sociedad. Esta es ahora como una escena que se eje-
cutara en un salón cubierto de grandes espejos: todos los actores tie-
nen doble atención, directa sobre lo que ejecutan, refleja sobre la 
misma ejecución reproducida en el espejo. La observación conti-
nua del hombre y de la sociedad en todas sus partes, bajo todos as-
pectos, en todas sus relaciones, he aquí la señal característica del 
espíritu humano en este siglo. La poesía, la- literatura, la historia, 
las mismas ciencias naturales y esactas. las metafísicas, las religio-
sas y morales, todo se endereza á este punto, todo converge hacia' 
él, por distinto que sea el objeto inmediato. 

Esto seria 1111 bien de alia importancia, si las convicciones fuesen 
mas frecuentes v robustas: porque ei espíritu, hallándose afectado 
mas vivamente, se «apresaría con mayor entonación, empleando un 
acento mas alio y penetrante: pero desgraciadamente el escepticis-
mo ha hecho estragos hasta en las materias mas graves y trascen-
dentales; y 1111 entendimiento escéptico, es inseparable compañero 
de 1111 corazon seco. ¿Qué importa la sensibilidad mas ó menos de-
licada con que pueda haber távorecido la naturaleza? Dejad que 
algunos desengaños hayan venido á marchitar las ilusiones, bien 
pronto vereis qne desaparece esa sensibilidad natural, como de un 
frasco vacio y espuesto al aire, se escapan los restos del delicioso 
aroma. 

IV. 

Comparando nuestro siglo con los precedentes, se echa de ver (pic-
antes las facultades del espíritu humano, se ejercitaban y desarro-
llaban aisladamente; ahora se desenvuelven con simultaneidad. 
Quién se entregaba á la imaginación, quién á los sentimientos, quién 
cultivaba la razón, quién la memoria: pero acontecía con mucha fre-
cuencia, que el hombre ocupado en uno de estos objetos, conocía 
apenas otro diferente. Los poetas, los literatos, los eruditos, los filó-
sofos, eran clases que tenian entre sí poco contacto; y no se habia 
creado esa homogeneidad que asemeja, en cuanto es posible, á todos 
los hombres de alguna ilustración. En la actualidad, se piensa sin-
tiendo, se siente pensando, se amontona erudición, pero se filosofa 
sobre ella: se trata de filosofia, pero se la siembra de 'erudición; el 
poeta razona como un filósofo: el filósofo canta como un poeta: am-
bos disertan como un erudito; y este á su vez, suelta, cuando le vie-
ne en gana, el fárrago de sus noticias, y os entretiene largó rato con 
narraciones de novelista, con observaciones filosóficas, ó con ios ar-
mónicos acentos de un vate. 

1.0 que se verifica entre los hombres formados,-desciende también 
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á los rudimentos de la educación: un niño aprende de una vez mu-
chas cosas, y lejos de limitarse al catecismo y ai latin, estudia la 
geografía, la historia, la literatura, la poesía, la ideología, y recibe 
noticias de todo en diminutas enciclopedias. 

En ningún pais del mundo se puede notar mejor esta diferencia, 
que en España. En los demás, el mundo antiguo ha desaparecido 
mucho tiempo ha: pero entre nosotros es tan reciente su destmcciou, 
y se conservan todavía tantos de sus restos, que es muy fácil hacer 
este cotejo. Para convencerse de esto, es necesario saín de la re-
gión de los escritores, y descender á la sociedad; porque muchos do 
los que escriben, ó han recibido ya en un principio educación é ins-
trucción á la manera del siglo, ó conocedores de las necesidades de 
la época, han cuidado de procurarse conocimientos que los elevasen 
al conveniente nivel, y se han acomodado á las nuevas formas que, 
mas ó menos convenientes, se han hecho 110 obstante indispensa-
bles. 

Cuando se compara el mundo antiguo con el nuevo, 110 es menes-
ter, como algunos creerían quizás, ceñirse á los hombres de cierta 
edad, instituyendo la comparación entre ancianos y jóvenes. Lo 
nuevo y lo antiguo han marchado paralelos entre nosotros por es-
pacio de medio siglo; con las alternativas de clandestinidad á que 
reciprocamente se han condenado, según andaran los respectivos 
tiempos y fortunas: y así es que se han formado crecido número de 
hombres en una y otra escuela, que ahora se encuentran cara á ca-
ra, y que así se entienden entre sí, como allá en los siglos medios 
entenderse pudieran árabes y germanos. 

La fijeza de principios, la unidad de miras, caracterizau á los 
alumnos de la escuela antigua; la vaguedad de éstas y la movili-
dad de aquellos, distinguen á los de la escuela moderna; en los unos 
prevalecen y dominan las creencias religiosas, las mácsimas mora-
les; en los otros preponderan los intereses materiales, el gusto por 
una civilización brillante y seductora, la tendencia á cierto progre-
so social, vago, indefinido, de que ellos mismos 110 alcanzan á dar-
se razón. Los primeros se señalan p-ir un raoiociuio severo, pero 
seco; los segundos por una esposicion oratoria, pero inesacta; aque-
llos no'comprenden la sociedad nueva; éstos en cambio no conocen 
la antigua; son pueblos que han plantado sus tiendas en un mismo 
pais, pero que hablan distinta lengua, vienen de regiones diferentes, 
y se encaminan á región diferente también. ¡Dichosos los hombres 
que conociendo la lengua de ambos, puedan mantener relaciones 
leales con unos y otros, sirviéndoles primero de intérpretes, y lue-
go de concüiadores! 

Los que pertenecen á la escuela antigua, están en posesion de 
principios de eterna verdad; los que se han inscrito en la moderna, 
se han apoderado del movimiento del siglo; ¡por qué no podrían en-
tenderse y avenirse! Ni cabe transacción en materias de verdad, 
ni es posible detener el siglo en medio de su veloz carrera; pero ¿es, 
por ventura, la verdad enemiga del movimiento, ni el movimiento 
incompatible con la verdad! 

El universo entero está entregado á un movimiento incesante, á 
pesar de hallarse sometido á leyes constantes y fijas: el planeta que 
describo'su órbita con la misma regularidad que la aguja de un pén-
dulo, 110 deja de seguir su carrera con la velocidad del rayo. 

Esta conciliación, que es, á 110 dudarlo, una de las primeras nece-
sidades de nuestra época, y cuya satisfacción presenta de cierto 1111 
complicadísimo problema que resolver, puede, sin embargo, obtener-
se á fuerza de n-abajo, de perseverancia, y sobre todo, de buena fé. 
Has ó menos, el problema está por resolver cu todos los países ci-
vilizados; pero en España, es urgente, apremiador, porque no solo 
se refiere al porvenir cotilo eu otras naciones, sino que se liga ínti-
mamente con la situación actual, se enlaza con los demás do inte-
rés presente, inmediato; y todo cuanto se haga para aplazarle inde-
finidamente, no es mas que prolongar las angustias y dolores de un 
enfermo que sufre. 

Estas consideraciones nos hacen desear con ansia que cuantos 
toman parte en la discusión de las cuestiones que motivan nuestras 
desavenencias, procuren, en lo posible, abstenerse de irritar las pa-
siones, ocupándose de cosas, 110 de personas, y mostrando cou len-
guaje cuerdo y mesurado, que se pilgua lealmente por la causa de 
la verdad, que 110 influye en el ánimo el espíritu de resentimiento 
y de venganza. 

Defiéndanse en hora buena los sanos principios con aquel hidal-
go calor, con aquella robusta entonación que nacen de profundas 
convicciones, que inspira el interés de una causa noble; 110 importa 
que en el acento se deje conocer la indignación de 1111 pecho herido 
por el descaro de la mentira ó la impudencia de la injusticia; lo 
aplaudimos con toda la efusión de nuestra alma, porque sabemos 
que el corazon se ha dado al hombre para sentir, y que la religión 
y la razón declaran sauta una indignación quo por tales motivos se 
concibe; lo aplaudimos, porque tenemos fé en el triunfo de la ver-
dad y de la justicia, y 110 creemos que sean impotentes y estériles 
las voces que en su defensa se levanten. Pero no olvidamos tam-
poco, que la vehemencia no es el insulto, que la indignación uo es 
la rabia, que mía protesta enérgica é hidalga, no es el repugnante 



ahullido de ciega desesperación. Solo á los débiles que en ella se 
agitan con impotente cólera, les es tolerable el estéril desahogo de 
abrumar al adversario con indecorosos denuestos. El fuerte que es-
ta seguro de tener la razón de su parle, pronuncia algunas palabras 
firmes, pero mesuradas. Si no producen efecto, con la mano pues-
la sobre el corazón, protesta ante Dios y los hombres de la injusti-
cia que se le irroga, y se retira sosegado y calmoso, diciendo en su 
Ulterior: ':rni hora sonará." 

La verdad y la justicia 110 han menester armas innobles, ni los 
esfuerzos de un delirante; en su propio seno llevan la seguridad del 
triunfo: su mas bien templado escudo es la santidad de su causa. 
No empañeis su lustre escoltáudolas con indigno cortejo; no creáis 
robustecerlas dándoles ausiliares villanos; no hagais que se defien-
dan con armas vedadas; éstas les asientan mal, contaminan su ma-
no, las degradan y envilecen, como á caballeros hidalgos y valien-
tes. las tretas de la alevosía ó el puñal del asesino. 

Palabras hay que todos pronuncian, que pocos profundizan, 
que, los mas entienden con aquella inteligencia superficial, va-
ga, Uncinante, que es lo que basta para que circulen sin cesar como 
una moneda conocida, de cuyo valor nadie duda, cuya ley. á 
punto fijo, nadie determina. Tal es la palabra filosofia: esa pala-
bra que ha invadido todos los objetos, que se ha desparramado so-
bre todas las clases, que domina la literatura, que se estiende á las 
bellas altes, que predomina en las ciencias. Hubo im tiempo en 
que se consideró la filosofia como una ciencia esclusiva, del todo 
separada de las demás, limitada á ciertos objetos, formando lo que 
se llama un cuerpo de ciencia; pero ahora, y desde el siglo pasado, 
la filosofia no es un ramo de los humanos conocimientos, 110 es su 
raiz, 110 es su fruto; es un jugo precioso que se desliza suavemente 
por lodas partes; y así hay filosofia científica, filosofia literaria, filo-
sofia artística, filosofia de mundo, filosofia de todo. Y pues bien, 
¿qué significa esta palabra, lomada en todo su vigor, en toda su 
esaclitud, pero sin quitarle nada de su generalidad, para que sea 
aplicable á tantos y tan variados objetos, de tan diferente naturale-
za, de tan distintas formas, de taina diversidad de colores, de taula 
gradación de matices? Daremos una definición fácil, sencilla, pe-
ro que en su sencillez lo abrazará todo; procuraremos que aquí se 
verifique el célebre dicho inscrito sobre la tumba de Bohcrarvc: S¡-
gillum ceri simplex, "la sencillez es el carácter de la verdad." La 
filosofia consiste en ver en cada objeto todo lo que en él hay, y sin 



ahullido de ciega desesperación. Solo á los débiles que en ella se 
agitan con impotente cólera, les es tolerable el estéril desahogo de 
abrumar al adversario con indecorosos denuestos. El fuerte que es-
ta seguro de tener la razón de su parle, pronuncia algunas palabras 
firmes, pero mesuradas. Si no producen efecto, con la mano pues-
ta sobre el corazón, protesta ante Dios y los hombres de la injusti-
cia que se le irroga, y se retira sosegado y calmoso, diciendo en su 
interior: ':rni hora sonará." 

La verdad y la justicia 110 han menester armas innobles, ni los 
esfuerzos de un delirante; en su propio seno llevan la seguridad del 
triunfo: su mas bien templado escudo es la santidad de su causa. 
No empañeis su lustre escoltándolas con indigno cortejo; no creáis 
robustecerlas dándoles ausiliareS villanos: no hagais que se defien-
dan con annas vedadas; éstas les asientan mal, contaminan su ma-
no, las degradan y envilecen, como á caballeros hidalgos y vaüeu-
les. las tretas de la alevosía ó el puñal del asesino. 

Palabras hay que todos pronuncian, que pocos profundizan, 
que, los mas entienden con aquella inteligencia superficial, va-
ga, Uncinante, que es lo que basta para que circulen sin cesar como 
una moneda conocida, de cuyo valor nadie duda, cuya ley. á 
punto fijo, nadie determina. Tal es la palabra filosofia: esa pala-
bra que ha invadido todos los objetos, que se ha desparramado so-
bre todas las clases, que domina la literatura, que se estiende á las 
bellas altes, que predomina en las ciencias. Ilubo un tiempo en 
que se consideró la filosofia como una ciencia esclusiva, del todo 
separada de las dornas, limitada á ciertos objetos, formando lo que 
se llama un cuerpo de ciencia; pero ahora, y desde el siglo pasado, 
la filosofia no es un ramo de los humanos conocimientos, 110 es su 
raiz, 110 es su fruto; es un jugo precioso que so desliza suavemente 
por lodas partes; y así hay filosofia científica, filosofia literaria, filo-
sofia artística, filosofia de mundo, filosofia de todo. Y pues bien, 
¡qué significa esta palabra, tomada en todo su vigor, en toda su 
esactitud, pero sin quitarle nada de su generalidad, para que sea 
aplicable á tantos y tan variados objetos, de tan diferente naturale-
za, de tan distintas formas, de trutta diversidad de colores, de lanía 
gradación de matices? Daremos una definición fácil, sencilla, pe-
ro que en su sencillez lo abrazará todo; procuraremos que aquí so 
verifique el célebre dicho inscrito sobre la tumba de Bohcrarvc: S¡-
gillum ceri simplex, "la sencillez es el carácter de la verdad." La 
filosofia consiste en ver en cada objeto todo lo que en él hay, y sin 



mas de lo que hay. Hagamos la prueba: lomemos esa palabra en 
la acepción que se acaba de fijar, y hagámosla recorrer todos los ob-
jetos á que aplicarse suele; y si se les ajusta perfectamente, si basta 
un simple careo, digámoslo asi. para que se conozcan y se unan, 
será señal evidente de que hemos dado en el hlauco. de que hemos 
señalado ol rasgo característico de la verdadera filosofía. 

Y ante todo, es menester advertir enán necesaria era la limita-
ción que muy de proposito hemos añadido, y nomos délo que hay: 
porque asi como hay entendimientos cortos y oscuros que nada 
aciertan á ver y distinguir, los hay también demasiado vivaces y 
puntiagudos que en todo cavilan, que todo lo aguzan, pareciéndose 
a las cabezas desvanecidas por algún accidente, que pretenden ver 
centellas estando á oscuras, y estar mirando muchos y variados ob-
jetos cuando cu realidad 110 ven nada. ¡Oh! y cuánto abunda en el 
mundo esa menguada filosofía: de todo se habla, sobre todo se dis-
curre. son fáciles las ilaciones, se sientan arbitrarios principios, y la 
pobre verdad sale tan mal parada, cual puede esperarse de haberse 
encomendado su investigación al mas temible de sus adversarios: 
el charlatanismo. 

Hasta el verdadero talento, mayormente el que raya en genio, 
corre 110 escaso peligro de caer en este vicio. Llevado de la impe-
tuosidad que suele acompañarle, orgtdloso con el sentimiento de su 
fueran, precipitado por la misma facilidad que tiene en concebir, to-
ma en manos los objetos, juguetea con ellos como con cosa ba-
(adi, y mas de una vez los desllora y los estropea. Pero dadle un 
momento de reposo, haced que algo concentrado pueda fijar sobre el 
objeto su mirada de lince, y entonces el objeto, á sus ojos, se vuel-
ve cristalino, penetra su corazon, desenvuelve todas las sinuosida-
des, y señalando con mano certera el punto esencial, dice: vedle, 
ahí está. 

Pero hagamos una rápida reseña de los principales ramos á que se 
aplica la palabra filosofía. ¡Que es lo que se llama filosofía de la his-
toria? E s el verdadero conocimiento de los hombres y de las co-
sas; es la ojeada penetrante sobre los acontecimientos en todo su en-
lace y trabazón, en todo el encadenamiento de los efectos y causas; 
es la concepción intuitiva de los hechos, parecida á la contempla-
ción de una escena en las tablas; es el sentimiento mismo de las pa-
siones que agitaban á los hombres en los varios tiempos y paises. 
Esto es la filosofía de la historia, porque asi se ven los objetos ta-
les como son y no de otra manera: porque 110 es una simple narra-
ción de guerras, de batallas, de nacimientos y muertes de príncipes; 
es decir, es algo mas que 1111a relación descarnada, que fiada ani-

ma. nada pinta, á nada comunica vida y movimiento, haciendo que 
asistamos á ias escenas históricas, no con el interés de apasionados 
espectadores, sino como curiosos frivolos que están ecsaminando un 
museo de estrañezas y preciosidades. 

¿Qué es la filosofía en literatura? ¡es acaso ni el conocimiento ni 
la aplicación de las reglas? No: es la razón de las mismas reglas, 
es el análisis combinado del entendimiento y del corazon. es el es 
ttidio de todo el hombre en sus relaciones con la espresion. ¿Y por 
qué este conocimiento se denomina filosofía en literatura, y no se 
apellidan así las reglas? Porque las reglas son nada sin la razón 
que las apoye, ó son vagas generalidades que 110 se llegan bastan 
te de cerca á los objetos, para que por medio de ellas se pueda des-
cubrir qué es lo bueno O lo malo. 

Llamamos filósofo á un hombre que sabe dar á las cosas su ver-
dadero valor, que nada desquicia ni ecsagera, que imponiendo si-
lencio á sus pasiones y rechazando el estimulo de los intereses, des-
linda los objetos, aprecia sus diferencias, coteja sus semejanzas, cla-
sifícalo todo cual conviene, y lo deja en su verdadero lugar y pun-
to de vista. Por la misma razón, cuando hay un hombre despren-
dido que se desentiende de vaciedades, que se eleva sobre las preo-
cupaciones que ciegan al común de los hombres, obedeciendo noso-
tros á aquellas secretas convicciones que mas ó menos todos abri-
gamos de que en el mundo hay mucho de hueco y de vano, como 
para dar á entender que aquel hombre 110 estima las cosas en mas 
ni en menos de lo que son, le llamamos afilosofado. 

Bastantes son estas breves indicaciones para dar á conocer lo que 
se entiende por filosofía: bastan para dar á conocer que 110 hay filo-
sofía donde no hay mas que palabras, que no hay filosofía donde 
solo se encuentran pensamientos atrevidos ó imágenes brillantes; 
que solo hay filosofia donde hay verdad. 



UN CASTILLO Y UNA CIUDAD." 

j. 

• -Encumbro hasta ¡as nubes mi frente soberana; mis plantas be-
sa el mar: al rugir la tormenta, miro con desden alzarse las olas em-
bravecidas que se estrellan á mis pies. La hermosa llanura de Bar-
cino me sirve de riquísima alfombra; y cuando el mar en calma se 
tiende sosegado en su lecho, los navegantes que se dirigen á la ori-
lla, dirían que tengo mi asiento en estrado de bruñido y resplande-
ciente cristal. 

Al rayar la aurora, relumbran en mis sienes los primeros deste-
llos de su luz; y antes que el sol naciente convierta el mar en un la-
go de fuego, me paga su tributo esmaltándome de perlas y de oro. 

En la oscuridad de la noche me columbra el marinero cual gi-
gantesca fantasma que guarda las entradas de la tierra; ;guay de 
quien se aprocsime 110 queriendo yo! 

Orladas mis sienes de antiquísima muralla, la llevo airosamente 
sobre mi cabeza, como un antiguo conquistador su capacete de hier-
ro: entregados al viento, no flotaran con tanta magestad sus pena-
chos, cual sobre mis soberbios baluartes el pabellón de Castilla. 

( • ) Diálogo entro H o n j u i c h y Barcelona, una de las m a s ricas é importantes provin-
cias de Kspaña. Monjuieh, si tuado sobre ¡a elevada cumbre de una montaña, e s un cas-
tillo inespugnable que domina la capital del an t iguo principado de Cataluña, y que en 
breves horas podría reducirla á cenizas. E l S r . Balmes, en su brillante composicion, ha-
ce varias alusiones á los diferentes movimientos revolucionarios de que f u é teatro Barce-
lona durante los últ imos años; pero m u y part icularmente al pronunciamiento que estallé 
en dicha capital contra la regencia de Esp3r:ero el año de 1847. (Nota del Editor .) 

El bramido del trueno no es tan terrible como mi voz-, mis salti-
llos hacen temblar la tierra, y retumban á lo lejos en la imnensidad 
de la mar: cuantos vivientes hay á largo trecho, se estremecen y azo-
tan; el labrador suspende sus faenas y contempla la llama y huma-
reda de mis fuegos, cual inflamado aliento que lanzara entre los mu-
gidos de su cólera, espantosa fiera. 

II. 

¿Veis la reina de Cataluña, la mas preciosa joya de los monarcas 
iberos, que yace á las orillas del mar, semejante á una riquísima 
concha que las oleadas arrojaran á la playa? E s mi esclava. 

-No soy tu esclava. 
—¿No sabes que mientras yo quiero, alegre y bulliciosa retozas 

á mis pies, cual nula juguetona á los de su amo; y que alzando mi 
voz aterradora, no se estremece mas vivamente la endeble caña? 

Si en dia de alborozo y gala retumba mi bramido sobre tu cabe-
za, tus edificios se conmueven, retiemblan tus cristales, tus donce-
llas palidecen, y el niño sobresaltado corre lloroso y vacilante en 
busca del regazo de su madre. 

—No soy tu esclava. 
¿No eres mi esclava? un dia, solo un dia me indigné contra ti, 

¿no lo recuerdas? ¿olvidaste aquellas horas cu que mis bocas formi-
dables, rebramaban enfurecidas, derramando sobre tí torrentes de 
fuego, é inundándote con espesa lluvia de hierro candente? . 

¿No eres rni esclava? ¿Tan en breve olvidaste el estridor horrí-
sono de los descomunales proyectiles que yo le arrojaba, mas ligero 
que el niño al lanzar las piedras de su honda? ¿Olvidaste cuando 
se alzaban rápidos hasta la región de las nubes, y suspendidos so-
bre tu cabeza parecían buscar la victima, y blandían su inflamada 
cola á manera de aciagos cometas? ¿Olvidaste cuando descendían, 
veloces como el rayo, y el estrepitoso hundimiento de los techos, y 
el desplomarse de los edificios, y el espantoso estallido al reventar, 
saliendo de las entrañas de la tierra? 

¿No eres mi esclava? y bandada de tímidas palomas no se disper-
san mas presto al estallar el arma del cazador, que tus hijos al re-
tronar mis cañones! 

Ksas fábricas que orgnllosa levantas, ostentando tus tesoros y 
opulencia; esos vistosos edificios donde preparas suntuosas y bri-
llantes moradas, do pasar puedas las horas en que te embriagas de 
placer, reducirlas á pavesas está en mi mano: si me place, en bre-
ves instantes tu hermoso cielo cubrirse ha de la polvareda de las 

32 



ruinas; y envuelta en nube de humo, contemplarán con espanto los 
paises comarcanos, que Barcino está ardiendo cual despreciable 
pajar. 

III. 

—En paz y armonía, largos siglos viviéramos; y el cebarte en mi 
destrozo, y el insultar mi llanto, y el alzarte erguido sobre mi, cual 
buitre sobre su presa mirando si respira aún, posible no creyera. Si 
á dominación estraña trasladado te hubiese traición aleve, entonces, 
y solo entonces, sospechara que tus fuegos pudieran contra mi. 

Un dia infausto, sacudiendo sobre mi seno la falal discordia su 
viperina cabellera, de sangre regó mis calles; cegados de insana có-
lera pelearon hermanos contra hermanos, con la impetuosidad y bra-
vura que los terribles trances recordaran de las huestes de Berwick. 

Si en la aciaga hora en que revolcándose en su sangre las infor-
tunadas víctimas del popular corage clamaban venganza, llamado 
te creíste á socorrerlas, continuaras vomitando el fuego que ya en-
tonces comenzaste, viera yo armas contra armas, furor contra furor. 
Pero cuando amausada la popular tormenta, quedaron mis calles 
desiertas, y solitarias mis murallas; cuando tantos de mis hijos en 
atropellada fuga se esparcieran por la campiña, esperando con an-
gusiíosa impaciencia el desenlace de tan funesto drama; cuando pa-
cífica y sumisa franqueara yo mis puertas, tendiendo á los sitiado-
res una mano amiga; cuando de la lealtad de mis palabras ofrecie 
ra.tan seguro garante en mediadores esclarecidos; cuando mi vene-
rable pastor llevaba enlazado con el báculo episcopal el ramo de 
olivo; cuando entonces, sobre mi desmantelada, indefensa, ca-
si desierta, vomitar fuego! No, no era esto lo que les decia á 

los soldados su corazon español; mas gustosos á una brecha se ar-
rojaran, que no asistir fríamente al incendio y ruina de infortunada 
ciudad. 

Guardian de mi reposo, protector de mis riquezas, te creia yo: y 
el lienzo armado de cañones jamas me causara mella, porque ases-
tados tan solo los veia á campos enemigos. Si el pabellón britano 
asomar columbraba en lejano horizonte: si soberbio con los trofeos 
de las orillas del Indo y de las playas del Celeste Imperio, parecía 
recordarme de Trafalgar las aguas, de Gibraltar las almenas, invo-
luntaria mirada dalia yo á tus murallas; y ensanchado el corazon, 
latía de contento, y me decia: "tu defensa está allí." 

¿Qué me importaran las bravas legiones que del Pirene descender 
pudieran hasta mis llanuras? cuando trabada en mis campos encar-
nizada lucha, tronará sobre sus cabezas el gigante de las cien bocas 

de fuego: despavoridos correrán á ampararse á sus trincheras, es-
condiendo su afrenta. 

Sí orgulloso retumbar hicieras en festivo dia el aire estremecido, 
tu orgullo era mi orgullo: izaba ufana el estandarte de mis reyes, 
qne alzado en mis naves á la vista de estrañas velas, parecía decir-
las: "escuchad y temblad." 

En mal hora deshojaste tan herniosa ilusión; en mal hora, á co-
diciosa envidia de estrangeros. cruel placer suministraste, con hor-
rendo espectáculo de mi incendio y ruina; en mal hora, con fúne-
bres recuerdos enlazaste hasta el estampido de régia gala. 

¡Aciago, aciago recuerdo que otro estampido ha de borrar! ¿Sa-
bes cuál es? Vendrá un dia, vendrá un ansiado dia, eu que mon-
tara sobre el horizonte el sol mas esplendente y bello, hermosa au-
rora matizará el Oriente con delicados colores, y mi pueblo apiña-
do sobre la muralla, esperará ansioso que llegue á tu cumbre un ra-
yo de oro. Entonces tronarás como el Etna eu sus horas de cora-
ge. V al son de tus truenos danzarán alborozados mis lujos, con la 
misma tranquilidad que el sencillo aldeano al son de rústica zam-
pona. ¿Sabes lo que dirán tus truenos? dirán que ha sonado la ho-
ra en que la escelsa hija de cien reyes se ha sentado bajo el dosel 
de San Fernando. 

Entonces desearas espesa nube que te ocultara á los ojos de la 
reina; entonces, cuando por vez primera la indignación enciende el 
rostro de la inocente magestad. temblarás medroso en su presencia, 
y le dirás sumiso: "Señora, no fui yo." 



¡Albion! ¡Albiou! ¡de la torva frente sombreada con otema bruma! 
Inhospitalarias fueron im dia tus ateridas costas; arribando á ellas 
temblaba medroso el navegante, arrebatado por brava tempestad. 
Hoy, señora do los mares, temida de las naciones, estiendes tu re-
nombre y tu pujanza de Oriente á Occidente, de Aquilón al Sud. 
»lil y mil velas en tus puertos reposan, mil y mil despides á leja-

nas regiones, mil y mil te llegan conduciendo las riquezas de nue-
vos mundos, los tesoros de cien pueblos que orgullosa dominas. Ja-
utas pujanza se igualara á tu pujanza, jamas altivez á tu altivez. 
Tiro, cuyas riquezas asombrada narra la docta antigüedad; Carta-
go, la rival de la soberbia Romo, la patria de Aníbal, nada fueran 
en presencia de tí. Nunca sus naves llegaron á tus naves, nunca 
sus obras á tus obras, nunca su imperio á tu imperio. 

Babilonia, la ciudad de los jardines suspendidos, de las inmensas 
murallas, de los diques con cien puertas de bronce, comparable ape-
nas fuera con la populosa ciudad asentada á las márgenes del Tá-
mesis. Magesiuoso templo, de la Roma cristiana recuerda los pro-
digios con su magnífica fachada, sus altísimas torres, su soberbia 
Cúpula. ¡Oh dolor! el cisma lo profana; con el nombre del apóstol 
de las gentes en vano se intitula; que el apóstol de verdad liome-
nages del error no acepta. Westminster, de caprichosas labores con 
indecible trabajo enriquecida, con sus atrevidas pirámides, su viejo 
semblante, sus innumerables capillas, sus antiquísimos sepulcros, 
recuerda al viagero lo que fuiste un dia, cuando de Patricio y Agus-
tín conservaras intacta y pura la augusta enseñanza. ¿Quién con-

asombro y estupor no contemplara la linea de magníficos puentes 
que enlazan los dos costados de la inmensa ciudad? ¿quién la cordi-
llera de palacios, desoberbios monumentos que atestiguo 11 el poder d • 
un graupueblo?¿quiénsus grandiosos parques, susdoks y sus inmen-
sos astilleros? ¿quién las velas sin número que cubren las aguas dei 
rio lleno un dia do incultos cañaverales, ahora sulcadopor humean-
tes caños, que cual flechas verticales, recorren el caudaloso cauce? 
¿quién sin asombro atraviesa la prodigiosa arcada subterránea, que 
en sus hombros sostiene la desmesurada mole de arrebatada cor-
riente? 

Poderosa Albion, ni tu suerte envidio, ni deseo tu ruino: que si ó 
la patria mia males sin cuento acarrearle intentas, si recordando el 
poder de la invencible armada te vengas sobre el imperio del grau 
monarca. 110 satisfecha con el ausilio que en hora aciaga te prestó 
la tempestad. 110 á li se encomendó nuestra defensa, 110 á li nues-
tras glorias. 

Si el pabellón lusitano se abate sumiso en presencia del luyo, s¡ 
altiva y desdeñosa los destinos riges de la patria de Gamo. 110 es 
tuya la culpa. Pujanza y glorio buscan con alan las naciones to-
das, pujanza y gloria buscas tú; baldón á quien prepara ignominia 
tanta; baldón á quien la sufre. ¡Oh! quién evocara de la tumba ai 
héroe ilustre que con tanto brio y osadía zarpara de las costas lusi-
tanas hácia las distantes regiones donde nace el sol! ¡quién al do-
blar el formidable calw de los tormentas; guardado por la gigantes-
ca sombra, inmortalizada por el genio de Camoens, le predijera qtr 
su patrio en tres siglos transformarse habia en humilde colonia del 
poder britano! ¡quién le dijera que en medio de tanto abatimiento, 
se apellidarla libertad, y con desden se condenaran la ignorancia y 

fanatismo de aquella generación gloriosa! 

Si en las márgenes del Sena tus ecsigcncias triunfan, sí tus ame-
nazas amedrentan á la politica modesta (1) de los hombres que la 
gloria mancillan de 1 ,uis XIV y de Napoleon, si cu Oriente 111 pabe-
llón prevalece sobre el pabellón de San Luis, si cada dia mas y 
mas eclipsas los recuerdos de Godofrcdo y del vencedor de las Pi-
rámides. 110 es tuya la culpa; pujanza y gloria buscan las naciones 
todas, pujanza y gloria buscas tú. ISo es tuya la culpo, si entroni-
zada sobre los ruinas de las creencias de 1111 gran pueblo bastardo 
filosofia, no acierta á darle actividad sin frenesí, ni sosiego si:, 
mengua. 

De Isabel de Castilla la gloriosa eliseti:*, el pabellón que triimfan-

(1) r.wr^on di 'ít.-ijo: en :e>i célèbre aífeirei. 



te pascara por mundos desconocidos, hallando el primero nuevos 
rumbos para medir la redondez del globo, que venciera en Pavía, 
en San Quintín y en Lepamo, ¡oh dolor! tampoco en ta presencia 
desplegarse osa con ufana gallardía; también en tu presencia se hu-
milla en las mismas costas de donde salieron un dia soberbias flo-
tas para conquistar un mundo. También resuenan gritos de insen-
sato alborozo, si alguno de tus magnates, con premeditado intento, 
suelta ambiguas palabras que interpretarse puedan en sentido pro-
picio. . . . ¡Ilustre sombra del gran Gonzalo, cuya fulminante espa-
da aterró un tiempo poderosos monarcas, insigne capitan cuyo nom-
bre acata la Italia y venera la Europa; inmortal Cortés, vencedor 
de cien pueblos, que amontonabas provincias como el soldado las 
prendas do un rico botin; Pizarra, Alba, heróico mozo vencedor de 
í.epamo, sombras venerables que encumbrasteis un dia el renom-
bre hispano hasta donde 110 llegaran jamas las fábulas de los hé-
roes hijos de dioses, ved si sufriérais vosotros insulto á vuestra pa-
tria, ved si mendigarais desdeñoso favor! . . . . 

Todo pasó: todo desapareció cual leve sueño que un momento 
embarga la encantada fantasía, y en pos de él no mas se encuentra 
que triste realidad. ¿Y es tal nuestro destino que remedio 110 con-
sienta, y que á ejemplo del infeliz lusitano, de colonia hasta el ran-
go humilde hayamos de bajar! ¿Legado de esclavitud y envileci-
miento trasmitirá á las generaciones venideras, la generación que 
derrocara al vencedor de Europa, apellidando independencia? No, 
que la España conserva todavía hidalgos corazones donde el amor 
patrio se alberga: 110, que de Doaiz y de Velarde las ilustres som-
bras con semblante airado, |con ademan fiero, turbaran el muelle 
descanso de innoble servidumbre: no, que de la invicta Zaragoza, 
de la inmortal Gerona, los héroes, baldón y afrenta arrojaran sobre 
nuestro rostro, cual torpe lodo sobre frente infame: no, que la me-
moria se conserva todavía de cuando medrosas las armas del poder 
britano amparo buscan en sus naves, á la vista de las águilas fran-
cesas, mientras el denodado español peleaba solo, sin mas trinche-
ra que su pecho, sin mas ausilio que su valor, sin mas sosten que 
su constancia, uno contra mil. 

Allá en sus proyectos de insaciable ambición, el formidable colo-
so, buscando en nuestro infortunio el secreto de nuestras fuerzas, 
cual agorero en las entrañas de víctima palpitante, descubre el hon-
do misterio, la mansión de la vida, y con mano trémula de temor y 
<le esperanza, ansioso la señala y dice: •ÍEstirpemosla: ella triunfó 
de la barbarie de ios hijos del Aquilón, y crió la gloriosa nacionali-
dad que pereciera orillas del Guadaletc; ella, conservada cual sacro 

fuego en la cueva de Covadonga, inspiró y enardeció á los ínclitos 
fundadores de una nueva monarquía acaudillados por Pelayo; ella 
humilló en cien y cien combates la pujanza agarena, sostuvo una 
lucha de ocho siglos, triunfó en Granada, y llevó hasta las costas 
del Africa el pendón castellano; ella condujo á intrépidos marinos 
á playas desconocidas, abriendo nuevos mundos á la civilización; 
ella condujo á inmortales guerreros á ia conquista de inmensas re-
giones; ella hizo formidable el nombre español en todos los ángulos 
de Europa; ella dispertó el león dormido y le hizo romper de 1111 so-
lo esfuerzo las cadenas con que le sujetara usurpación estrangera, 
ausiliada por traición aleve; ella . . . . estirpémosla, propinemos á 
ese pueblo incauto el violento tósigo á cuya acción 110 resiste la 
complecsion mas robusta. E l Libro Santo que nuestras manos pro-
fanaran, derramemos con profusión sobre ignorante plehe; de ilus-
tración, de paz, de fraternidad los bellos nombres á sus oidos sin ce-
sar resuenen; mentidos enviados, del Cristo augusta misión fingien-
do, inspiren desprecio de la antigua creencia, odio á Roma.11 

Pujanza y gloria buscan las naciones todas, pujanza y gloria bus-
cas tú; mas no del error y de la mentira innobles armas blandir debie-
ra un gran pueblo: la sangre que chorrea de impetuosa lanza enno-
blece al guerrero; la que gotea de puñal aleve deja indeleble mancha. 
Cuando de lo alto brilla sobre tí prodigiosa estrella para iluminarte 
de nuevo, cuando la sangre de los mártires que inhumana vertiste 
en momentos de furor horrible, clama al cielo, no venganza, sino 
perdón y luz; las tinieblas que en tu horizonte se esclarecen, no ar-
rojes con mano impía sobre un pueblo fiel. T u orgullo 110 alces 
contra el cielo, que hay un Dios vengador; nada pudieran tus de-
signios y esfuerzos contra la nave misteriosa protegida del Altísimo. 
También allá en remotos siglos, poderosas naciones con atentados 
sacrilegos, la cólera provocaron de Aquel, cuya omnipotente pala-
bra convierte en árida hondonada el cauce de los rios, y deja en seco 
el mar: también contra el pueblo escogido la opresora mano esten-
dieran, profanando el santuario. ¿Sabes cuál fué su suerte? Abre los 
profetas, y escucha á tus viageros que te narran asombrados el pa-
voroso cumplimiento. ¿Dónde está Nínive, la ciudad de Senache-
rib, del orgulloso monarca, contra quien descendiera con vibrante 
espada el ángel del Señor? Mas fueron sus negociantes que las 
estrellas del cielo. . . . Eran sus guardas como langostas. . . . 110 se 
halla el lugar donde estuvieron. . . . La hermosa Nínive se ha tor-
nado en soledad despoblada como un yermo. (Véanse los profetas 
Nahum, y Sotbnias.) 

¿Dónde está Babilonia, la gloria de los reinos, la ciudad de oro, el 



orgullo de toda la tierra, del gigantesco templo, del alcázar mura-
do, del lago igual á un mar? Las espantosas profecías se han cum-
plido, Destruiré el nombre de Babilonia y los residuos. Será ha-
bitación de aves de rapiña, y mansión de dragones; una soledad, un 
pais árido, un desierto, una llanura rasa, enteramente desolada, pan-
tanosa, llena de montones de escombros y ruinas.—Todo el que pa-
sa por ella se queda atónito. 

La hez del cáliz 110 se ha agotado aún; el Señor indignado la der-
rama todavía sobre los pueblos que provocan su indignación todo-
poderosa: y si á expiación tremenda condenada está la triste Iberia, 
no insultes su llanto, su dolor no insultes, no le arrebates ¡cruel! su 
único consuelo, su sola esperanza, la té de sus mayores, la esperan-
za en Dios. Sonar pudiera para tí una bora terrible, que aleje Dios; 
sonar pudiera la terrible hora en que á discordia sangrienta aban-
donada, tu seno desgarraran esos hijos, cuyos andrajos no cubro tu 
ostentoso lujo, cuya hambre 110 sácias. nadando en la opulencia. 
¡Ay de tí el dia en que el pueblo fiel, cuya cerviz oprimes hace lar-
gos siglos, lance el grito de basta!.... y se levante, y se presente 
á tus ojos cual sangriento espectro, demandando venganza, ya que 
le negaste justicia! Ay de ti el espantoso dia en que cien pueblos 
que te aborrecen en distantes regiones, contemplen la turbación v 
el sobresalto pintados en tu ¡rente por discordia intestina! el dia en 
que las tempestades no encadenadas por la Mano omnipotente, no 
dispersen ya las Ilotas que á tus orillas se enderecen! Ay de ti el 
dia en que esos pueblos heróicos que impune molestas, fiada en las 
hondas que te ciñen, saltar pudiesen sobre tu tierra, y medir sus 
tuerzas con las tuyas, brazo á brazo! 

La patria de los Viriatos, de los Vascos, de los Pelavos, Gtizma-
nes y Gonzalos, ecsiste aún: doliente y abatida, espera tan solo aque 
momento en que la Providencia llama á ios pueblos á nueva vida 
diciéndoles: "Levantaos y marchad." No en vano con la altísima 
muralla del Pirene resguardo y defensa la otorga el cielo contra in-
vasión estraña; no en vano los mares que la circuyen le indican que. 
ser debiera tu mas temible rival: no en vatio se conservan en la 
peña de Mauritania atalayas los soldados españoles, como esperan-
do ia seña de arrojarte de la opuesta fortaleza. ¡Delirio! ¡oh! delirio, 
¡no!.... Hay un gran pueblo, solo falta un grande hombre. ¡Ha nací 
do? ¿nacerá? Adoremos ios arcanos del Eterno, y no abandonemos 
el último consuelo de los desgraciados: la esperanza. 

LA FUERZA DEL PODER, 

Y 

El poder que gobierna la sociedad, ha de ser fuerte, porque en 
siendo débil, tirauiza ó conspira. Tiraniza, cuando se esfuerza por 
hacerse obedecer; conspira, cuando sufre en silencio la resistencia y 
el ultraje. Augusto se siente fuerte, y su imperio es suave; Tiberio 
se halla débil, y maquina y oprime; de los monstruos que mancha-
ron el sólio de los Césares, fueron los mas violentos é insoportables, 
los que oian ya cercano el ruido de los pretorianos que venian á de-
gollarlos. 

Recorred la historia, y encontrareis escrita por do quiera con le-
tras de sangre esta importante verdad: ¡Ay de los pueblos goberna-
dos por un poder que ha de pensar en la conservación propia! 

Esta es la clave para esplicar los inconcebibles escesos á que se 
abandonan los poderes revolucionarios y los despóticos, una vez da-
do el primer paso en el camino de la tiranía: todos son tiránicos por-
que son débiles; y cuando los veáis tocar á la demencia en sus me-
didas de tiranía, dad por seguro que están por espirar. El mori-
bundo mejor que nadie, augura su próesimo finamieuto. La .Con-
vención presentía la dictadura. El temor aumenta la opresión, y 
la opresion acrecienta el temor; la impulsión es recíproca, y sigue 
la misma ley que el movimiento de un péndulo; el punto de eleva-
ción está en el mismo nivel que el punto del descenso; la oscilación 
continúa hasta que media la única causa capaz de restablecer el aplo-
mo: la justicia. 



Esta reflecsiones nos ocurrían meditando sobre los misterios de 
la monarquía; porque misterios tiene esa institución maravillosa, co-
mo los tiene todo lo grande. ''La monarquía es el despotismo," ha 
dicho una política superficial: ¿y por qué? "porque el monarca dis-
pone de inmenso poder, y este poder es sobrado robusto y sólido, 
dado que las leyes lo aseguran al soberano para sí y para sus hijos." 
Entonces no comprendéis la institución, pues sefíalais por origen de 
la tiranía de los reyes, las causas que precisamente les impiden el 
ser tiranos. 

¿Quereis un poder suspicaz? asentadlc sobre un terreno minado, 
donde oiga á cada instante el golpe de la zapa que prepara la mi-
na. ¿Lo quereis violento? presentadle enemigos que sin cesar le ame-
nacen. Quitad hasta la idea del peligro, y tendréis la suavidad y 
la confianza. 

La gravedad y trascendencia del asunto, ecsigen que se esplanc 
con toda la claridad lo que debe entenderse por fuerza de un poder; 
pues son muy distintas las acepciones de que esta, espresíon es sus-
ceptible. 

La fuerza del poder consiste: 1. 0 en la seguridad de su ecsisten-
cia: 2. ° en los medios necesarios al cumplimiento de su objeto le-
gítimo. Supóngase un pais donde llegue á establecerse y arraigar-
se una constitución mal combinada, viciosa, que no deje al poder 
bastantes medios para ejercer sus funciones en pro del común; de 
suerte que en el mantenimiento del órden público, en la administra-
ción, en la aplicación de las leyes civiles y criminales, en sus rela-
ciones con las potencias estrangeras, carezca de los recursos que ha 
menester, y no tenga una acción eficaz, espedita y pronta: en este 
caso será posible que el poder disfrute del primero de los requisitos 
indicados, la seguridad propia; pero echará menos el segundo, y por 
tanto no será fuerte en la verdadera acepción de la palabra. 

Así, un rey de Esparta ó de Roma, entre los antiguos, un monar-
ca de los tiempos feudales eu los siglos medios, un soberano con 
una constitución como la del año 12 entre ios modernos, por mas 
que á causa de los hábitos, de las costumbres ó de particulares cir-
cunstancias, alcanzaran toda la seguridad que imaginarse pueda, no 
fueran un poder fuerte. Un hombre falto de alguno de los miem-
bros mas precisos para ejercer la prolesion á que se dedica, disfruta-
rá tal vez de buena salud, prometiendo largos años de vida, y quizás 
se hallará en circunstancias á propósito para continuar en su ocu-
pación todo el tiempo que le agradare; pero no dejará por ello de ser 
incapaz de ejercer muchos actos, y por consiguiente llenará de una 
manera muy defectuosa el objeto de sus tareas. 

No obstante, es menester advertir que la falta de los medios ne-
cesarias para cumplir el poder su misión, tarde ó temprano le acar-
rea la falta de la propia seguridad, amenazando su misma ecsisteu-
cia: como el hombre que no puede desempeñar cual conviene el car-
go que le incumbe, de grado, ó por fuerza suele hallarse precisado á 
abandonarle. 

De aquí resulta un fenómeno constantemente observado en todos 
los periodos de la historia, y bajo todas las formas de gohierno, y 
es, que el poder que se halla sin los medios necesarios al ejercicio 
de sus atribuciones, trabaja sin cesar para procurárselos. Se diri-
ge á sti objeto por caminos diferentes, según la situación en que se 
halla; si abunda de acción material, emplea la violencia; si es rico, 
corrompe; si todo le falta, maquina villanamente como el último de 
ios conspiradores. 

En vano le ecsigireis que obre de otra manera; esta es su posicion, 
esta la ley indeclinable de su naturaleza: ni las calidades de las 
personas que ejerzan el poder, serán parte á evitarlo. Estas podrán 
quizás mantenerse estarnas al soborno y á la intriga, podrán hasta 
odiar semejantes medios; pero los emplearán por ellas los qne están 
en su alrededor, los que gozan con los goces del poder, los que á la 
ecsistencia de éste tienen vinculada la ecsistencia propia. 

Contribuyen á dicho efecto dos causas: 1 .« la natural inclinación 
del hombre á la ostensión y eficacia del mando que ejerce: 2 . « el ins-
tinto de conservación. La primera no ha menester esplicacion ni 
comentarios; no así la segunda. Hemos observado que la falta de 
los medios necesarios al cumplimiento de las atribuciones del po-
der, compromete tarde ó temprano su misma ecsistencia; y he aquí 
por qué en sintiendo esta falta, los busca por todos los recursos que 
tiene á la mano. La cuestión que en apariencia versa únicamente 
sobre los límites de la esfera del mando, es en el fondo, y para un 
tiempo mas ó menos cercano, cuestión de vida ó de muerte. Todo 
poder que se encuentra en semejante situación, conoce instintiva-
mente esta verdad, y obra en consecuencia. 

Gracia nos hace la candidez de ciertos escritores que con la ma-
yor seriedad del mundo echan en cara á Luis XVI y á Fernando 
VII, el haber sido causa de que la revolución se desbocase, no re-
signándose á la posicion que les habian creado las circunstancias, 
no dándose por satisfechos con las facultades señaladas por las res-
pectivas constituciones; como si las condiciones de la ecsistencia y 
de la acción de un poder, dependiesen de la simple voluntad de la 
persona que lo ejerce, como si el poder público no fuese mas bien 
una institución que un hombre, como si esta institución no estuvie-



se sujeta á las leyes generales de todo ser, que se esfuerza siempre 
en procurarse lo que necesita para su ecsistencia. 

Casos hay en que al parecer el hombre es la institución, y ésta 
no es nada sin el hombre; pero en la realidad no es así: la institu-
ción ecsiste, bien que de tal naturaleza, que necesita una personifi-
cación, un representante que no pueda dividirse ni compartirse. En-
tonces la institución cu provecho propio, se absorve en el hombre, 
se confunde con él, se vale de su prestigio, habla por su boca, co-
mo los sacerdotes del gentilismo se ocultaban tras el ídolo, y comu-
nicaban al pueblo los oráculos. 

César, vencedor de los galos, pasa el Rubicon, ahuyenta á Pom-
peyo, triunfa en Farsalia, y se levanta con el mando de la repúbli-
ca: ¡creéis que en el dictador no hay mas que la persona del gene 
ral victorioso? Si así lo creyéreis, recordad que la dictadura era una 
institución cu Roma. Los sucesos presentan sin duda otro aspecto, 
las circunstancias son muy diferentes, pero el hecho es el mismo; 
solo que los romanos mandados por el dictador Camilo, no eran los 
mismos romanos del dictador amante de Cleopatra. 

Que la dictadura era necesaria, que César 110 era mas que su per-
sonificación, que desapareciendo la persona la institución debia con-
tinuar, los sucesos lo demostraron hasta la evidencia. E l puñal d • 
Bruto rasga el pecho del dictador: Antonio, ofreciendo á los ojos del 
pueblo la túnica ensangrentada de la ilustre víctima, inaugura el 
triunvirato, és decir, la nueva' dictadura que no ha escogido todavía 
sn representante, que no se atreve a identificarse con un solo hom-
bre, que asuarda el curso' de los acontecimientos, qne atormenta 
atrozmente á los romanos para hacerse mas necesaria, para conquis-
tar la unidad. Bruto y Casio mueren, Antonio es vencido: la an-
tigua libertad perece para^siempre, la dictadura se organiza y per-
petúa, se convierte en imperio, y se inaugura magníficamente en 
Augusto. 

Resulta, pues, que la dictadora, es decir, la institución que mas 
parece confundirse con un hombre, prescinde de la persona: y de 
un modo ú otro, mas ó menos poderosa, mas ó menos brillante, 
mas ó lítenos benéfica, se presenta siempre que la hace necesaria el 
estado de la sociedad. Tres grandes dictadores nos ofrece la histo 
ria: César. Croimvel y Napoleón. En cuanto á César, no queda di-
ficultad en la aplicación del principio asentado, y por lo pertenecien-
te á los dos últimos, haremos una observación que lo dejará fuera 
de duda. La Inglaterra, desde la época del protector, ha continua-
do en su estado normal, á pesar de algún trastorno pasagero; y lo 
que es mas singular, hasta mediando un cambio violento de dinas-

tía. Veintiocho años hace que Napoieon fué vencido por última 
vez, y confinado á Santa Elena; la Francia ha sufrido desde enton-
ces revueltas de momento, pero el desorden 110 ha podido prolon-
garse: y es notable que habiendo realizado, lo mismo que la Ingla-
terra, una mudanza dinástica en 1830, ha continuado tranquila, se-
llan hecho esfuerzos hercúleos para que la revolución 110 siguiese 
su carrera, y se ha conseguido. ¡Qué prueban estos hechos? en 
nuestro juicio* la consecuencia es muy sencilla: prueban que en tiem-
po de los dos dictadores, ambas naciones liabian ya tocado el tér-
mino de la revolución; que ésta liabia consumido sus elementos; 
que no podia continuar; que el órden se habia hecho una necesidad 
indeclinable, y por lo tanto esos dos grandes hombres no fueron 
mas que la personificación de esta necesidad social, sirviendo con 
sn brazo de hierro, á que de una situación se pasase á otra que pa-
rccia separada por mi abismo. 

Si la posesion de los medios necesarios al cumplimiento de su ob-
jeto legítimo, es condicion indispensable para que 1111 gobierno pue-
da llamarse fuerte, lo es todavía mucho mas la seguridad de su ec-
sistencia. Y no le basta esta seguridad, sino que es menester que 
las personas que lo ejercen, abriguen sobre esto una convicción que 
los deje á cubierto de todo linage de recelos. La mayor calami-
dad que sobre un pais puede venir, es un gobierno mal seguro, que 
esté en continuo acecho contra ¡os conspiradores reales ó aparentes; 
en tal caso es imposible que el gobierno no tienda mas ó menos á 
la tiranía, porque quien se ve atacado, natural es que se defienda. 
No le bastan las leyes comunes, que regularmente hablando, están 
fundadas en el supuesto de que se respeta el principio del gobier-
no: si algunas ecsisteu que prevengan el caso de atentado contra 
este principio, están de suyo mal deslindadas, se rozan en diferen-
tes puntos con los demás ramos de legislación, y el gobierno que or-
dinariamente pone su atención principal en cuidar de la conserva-
ción propia, se estralimita, se escede, y comienza á caminar por una 
pendiente en cuyo fondo se halla un abismo. 

Cuando hablamos de los medios necesarios al gobierno para ejer-
cer las funciones que le incumben, no entendemos limitarnos á los 
puramente materiales, no juzgamos que la fuerza de mi poder se 
halle en proporción con la fuerza material de que dispone; antes al 
contrario, la sobrada abundancia de ésta, suele enflaquecerle condu-
ciéndole á la ruina. Un conquistador que acaba de tomar por asalto 
una plaza, tiene en su mano la vida y hacienda de los ciudadanos: 
nada puede resistirle, su ley es su voluntad: los medios materiales 
le sobran para oprimir y vejar, dado que ha sido bastante fuerte pa-



ra derribar ó salvar las murallas; sin embargo, nadie dirá que el go-
bierno fundado sobre aquella base. Icnga verdadera fuerza. Dejad 
que corra el tiempo, y asi como un imperio que estriba en la justicia 
y las leyes, resiste al embate de largos siglos, el otro no será parte á 
durar algunos años, atravesando los mas insignificantes sacudimien-
tos. Una Circunstancia nueva, una combinación imprevista, una no-
ticia que alarme al vencedor, que aliente al vencido, vereis que rom-
pen cual endeble caña, el cetro que creyerais de diamante. 

Un Turquía, el soberano dispone á su voluntad de la vida de sus 
vasallos; manda, y las cabezas caen como las espigas segadas por 
la hoz: no obstante, allí el poder no es fuerte: la mejor prueba de su 
debilidad, son las catástrofes que esperimenta. Luis XIV, joven é 
inesperto, hallábase un dia rodeado de sus cortesanos, y llegó á de-
cir que no conocía mejor gobierno que el establecido entre los mu-
sulmanes. "Señor, le respondió con hidalga entereza un magnate 
que se hallaba presente, tampoco conozco yo pais donde los sobera-
nos sean degollados con mas frecuencia." 

Durante el imperio romano, el hombre que ocupaba el sólio dis-
ponía de innumerables legiones, los pueblos se inclinaban ante él, le 
ofrecían sus homenages cual hacerlo pudieran á una divinidad; ¿pe-
ro sabéis cuál era la suerte de esos señores del mundo? Perecían 
casi todos á manos de la soldadesca. 

El secreto de la monarquía europea, es decir, cristiana, consiste 
cu que el soberano, aun en las monarquías absolutas, tiene limita-
do el poder por la moral, por las costumbres, por la conciencia pú-
blica; distinguiéndose de todas las monarquías de los paises donde 
no ha reinado el cristianismo, en que entre éstos la palabra monar-
ca es sinónimo de déspota, y entre nosotros significa un soberano 
que gobierna con arreglo á las leyes. 

Por estas consideraciones se echa de ver cuáu lastimosamente se 
falsea la historia moderna cuando 110 se quiere reconocer esta im-
portante verdad, obstinándose en 110 ver el poder limitado, sino allí 
donde ecsisten asambleas que de continuo le vigilan y censuran. 
Por mas que se ecsagere el poder ejercido por Felipe II, por Luis 
XIV y Carlos III. nadie que no carezca de sentido común, llegará 
á confundirle con el de los déspotas de Oriente. Poco importa que 
el freno no se vea si en realidad ecsiste. En este punto, menester 
es confesar que ios adversarios del gobierno absoluto le han tratado 
con mucha injusticia, cuando se han empeñado en apellidarle con 
negros nombres, que en la realidad está muy lejos de merecer. No 
pretendemos suscitar aquí la cuestión agitada enrre los publicistas, 
sobre las ventajas ó desventajas de estas ó aquellas formas: pero 

opinamos que aun los mas ardientes apologistas de un estremo, no 
pueden dispensarse de hacer al opuesto la justicia que le correspon-
da. Dígase en hora buena que en el absolutismo hay peligro de 
que el poder se estraiimite conculcando las leyes, y hasta sostén-
gase si se quiere, que la mejor forma de gobierno es aquella en que 
se combina en el mayor grado posible el elemento democrático; y si 
place, ofrézcase como el bello ideal en esta materia, la república 
donde domine escltisivamente la democracia pura; psro ensalzando 
un principio, no se lleve tan allá la intolerancia con ios otros, que 
se les niegue lo que 110 puedo disputárseles en el tribunal de la filo-
sofía y de la historia. 

Si bien se observa, la opresion dimana mas bien del estado de las 
ideas y de las costumbres, que no de la forma del gobierno. En las 
repúblicas de América, no predominan por cierto, ni la monarquía ni 
la aristocracia; no obstante, el mas fiero despotismo devasta con fre-
cuencia aquellos desgraciados paises; y en época reciente hemos leí-
do narraciones que nos han hecho estremecer con la increíble atroci-
dad de los hechos. ¿Quién prefiriera vivir en las repúblicas de Amé-
rica, si pudiese disfrutar de un gobierno como el de Austria ó el de 
PrUsia? En la misma Inglaterra, la verdadera libertad 110 data del es-
tablecimiento de sus asambleas: ccsistiendo éstas, la tiranía mas cruel 
se ha entronizado mas de una vez en la Gran Bretaña; y hasta en 
nuestros tiempos vemos á la Irlanda sometida á dura esclavitud, 110 
obstante las formas representativas del gobierno que la domina. 

La monarquía hereditaria tal como ecsiste en Europa, ni deja al 
hombre recelos, ni peligros á la institución, ni á la ambición estí-
mulo: por esto es tan suave su acción, tan benéfico su influjo, su 
conservación tan preciosa para el sosiego y la felicidad de los pue-
blos. El monarca es un hombre colocado en región superior á la 
de todos sus súbditos, aun los mas elevados por sus calidades per-
sonales ó por su nacimiento; nada tiene que esperar ni que temer; 
su juez no se halla entre los mortales, está en el cielo. Desde que 
abre los ojos á la luz, descubre la carrera de su vida; en vano avi-
varía sus deseos para encontrarles nuevos objetos: autoridad, hono-
res, riquezas, placeres, todo se halla ya al rededor de su cuna: no 
se pregunta lo que vale, sino lo que es; su mérito personal, si algu-
no posee, es no solo estimado, sino encarecido, ecsagerado; la lison-
ja cuida de hacerle creer que aun no habiendo nacido en el régio 
alcázar, fuera también digno de la corona; y los defectos mas evi-
dentes y palpables, se cubren con cien velos para que 110 ofendan 
ó entristezcan al mismo que de ellos adolece. 

En pura teoría, nada mas absurdo que una institución semejan-



te; en la práctica nada mas cuerdo: vano es luchar contra los he-
chos, pues los hechos están ahí. La historia entera, la esperiencia 
de cada dia, deponen de esta verdad: si la razón 110 la esplica cual 
conviene, el buen sentido la comprende perfectamente. Pero no es 
esacto tampoco que la razón sea impotente á señalar las causas de 
este singular fenómeno; si bien quizás no llegara á tanto, entrega-
rla á la mera especulación, amaestrada, empero, con las lecciones de 
la práctica, conviene en la prudencia que á ésta preside, é indica los 
motivos del acierto que se patentiza en la felicidad de los resultados. 

El problema del poder público, envuelve tres partes: primera, or-
den: segunda, estabilidad: tercera, hacer el mismo poder bondadoso. 
Estas tres condiciones se hallan satisfechas en la institución mo-
nárquica, de uua manera admirable. Para el mantenimiento del or-
den, se depositan en manos del rey inmensos recursos; para asegu-
rar la estabilidad, se cierra la puerta á la ambición, asegurando el 
mando, no solo al soberano, sino á toda su descendencia. Se quita al 
poder su malignidad, y se le hace bondadoso, no dejándole espues-
to á las pasiones comimos. ¡Qué codiciará quien todo lo posee? 
¿cómo tendrá cabida la envidia en el corazón del que es mirado po-
co meuos que como una diviuidad? ¿es fácil que conozca la vengan-
za quien de nadie recibe injurias, quien halla siempre á su encuen-
tro la veneración y el homenage? ¿con quién alimentará rencorosas 
rivalidades quien se halla constituido sobre todos, mirando hasta las 
clases mas altas de la sociedad colocadas en grado muy inferior al 
suyo, á larga distancia de su trono? 

He aquí la razón por qué la historia y la esperiencia de la Euro-
pa moderna en los paiscs donde la monarquía ha estado plena y só-
lidamente establecida, nos presenta ú menudo soberanos débiles, pe-
ro pocos malvados. E11 efecto, la región en que moran, la educa-
ción que reciben, las ideas en que se los imbuye, si algún inconve-
niente tienen, es el de enflaquecer su carácter, el de desarrollar aque-
llas pasiones que llevan al corazón la molicie, pero no la perversidad. 

No ignoramos las escepciones que de esta regla senos pueden ob-
jetar; pero lejos de ser verdaderas escepciones, son mas bien una 
confirmación de la regla general. Casi todos los soberanos que se 
han distinguido por su perversidad, ó han vivido en medio de dis-
cordias intestinas, ó han sido conquistadores. En uno y otro caso, 
el principio se verifica; porque en el primero, el monarca se veia mal 
seguro hallándose en peligro, ó su persona, ó su dinastía, ó la ins-
titución misma; en el segundo, el soberano se hallaba agitado por 
una pasión vehemente: al lado del poder que gobernaba, habia el 
poder que invadía; y por tanto faltaba la condicion que hemos in-
dicado: el soberano todavía deseaba. 

Este carácter benéfico de la monarquía hasta pudiera descubrirse 
en aquellos países donde reina el despotismo. La crueldad y de-
mas vicios que allí deslustran el poder soberano, 110 tanto dimanan 
del esceso de los medios que en su mano tiene, cuanto de las ideas 
y costumbres de la sociedad que gobierna. Falta en ella el verda-
dero conocimiento de la dignidad del hombre, de las consideracio-
nes que por solo este titulo le son debidas, de las verdaderas rela-
ciones de éste con sus semejantes, se tienen ideas muy equivocadas 
sobre el origen y objeto de toda autoridad. Cuando el soberano 
maltrata á sus súbditos, cuando abusa de su poder en contra de las 
vidas y haciendas, que debiera ser el primero en proteger y respe-
tar, aplica en la esfera de su acción las mismas reglas que halla es-
tablecidas en las demás clases de autoridad. En semejantes países, 
la potestad patria es por lo corniln escesiva y tiránica; los hijos vi-
ven bajo el dominio del padre como el esclavo del de su señor, y la 
muger misma, que nació para ser compañera del hombre, no es mas 
que una de sus esclavas. Se ignoran los medios de conducir á los 
hombres por la razón y por las persuasiones; solo se conoce como 
medio eficaz la fuerza; se la emplea en todo, y no se concibe que 
un gobierno firme pueda sor otra cosa que iin mando violento. La 
obediencia del súbdito, no fundada en motivos superiores, le envi-
lece y degrada: ó se somete temblando como un animal doméstico 
al oir el chasquido del látigo, ó se levanta como fiera indómita y 
hace pedazos á su dueño. 

Para comprender que no es la monarquía la causa de estos ma-
les, supóngase que en uno de estos desgraciados países sometidos á 
un régimen brutal y envilecido, se introducen por un momento las 
formas democráticas antes que se haya verificado un cambio en 
las ideas y costumbres. ¿No veis á la primera o]eada convertirse 
aquellos hombres en una infinidad de recíprocos tiranos, que se 
oprimen y se atormentan según prevalece la fuerza? El orden pú-
blico, este órden semejante entre ellos al silencio de los sepulcros, 
pero que tal como sea es muy preferible á los ahullidos de una ma-
nada de fieras, deja en el momento de ecsistir, faltando el supremo 
poder que le sirve de centro y apoyo. Los malos tratamientos que 
reciben la muger del marido, los hijos de los padres, y los esclavos 
de su señor, subirán á un punto mas alto de crueldad, no median-
do el recuerdo de que hay 1111 poder superior al doméstico, capaz, 
si le place, de intervenir en la querella y castigar al desmandado 
padre de familias. Los gefes inferiores que gobiernan las provin-
cias ó las ciudades, se convertirán en otros tantos déspotas, cuya ti-
ranía será tanto mas dura é insoportable, cuanto no reconocerán á-
un superior, que dada la oportunidad, pueda hacerlos responsables 
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de los daños que causen, de las injusticias que irroguen, de las ar-
bitrariedades que cometan. El estravio de las ideas y de las cos-
tumbres se ofrecerá á la vista en toda su negrura y desnudez, echán-
dose de ver que no es el poder soberano quien oprime á la sociedad, 
que no nacen de la soberanía ios males que ella causa, sino que de 
la sociedad misma, corrompida y degradada, se levanta el pestilen-
te aliento que contamina el solio, y que cuando la persona que le 
ocupa se entrega á la crueldad y otros escesos abominables, recibe 
de la misma sociedad que le rodea sus inspiraciones perversas. 

Esta es la causa porque natural y espontáneamente la monar-
quía europea se ha hecho tan suave y benéfica, hasta en aquellos 
paises donde la falta de todo limite legal parecía deber arrastrarla 
á los mayores desmanes. Las ideas, las costumbres, las reglas de 
gobierno á que se amoldan los monarcas, las reciben de la misma 
sociedad gobernada: en ella domina la razón, prevalece la moral, le-
vanta la conciencia pública su voz imperiosa: y si el orgullo y el 
desvanecimiento se obstinan en guiar al monarca por cstraviados 
senderos, álzase de todos los puntos del reino, de todas las clases de 
la sociedad un rumor sordo que atestigua el descontento, que pone 
de manifiesto el escándalo, que es mas eficaz para enfrenar al po-
der que las insurrecciones y motines. 

Los demagogos se sonreirán quizás do estas doctrinas con la son-
risa del desprecio; como quiera, nosotros les haremos observar, que 
hasta en los gobiernos fundados sobre las constituciones mas latas 
y populares, se asienta como principio indisputable la inviolabili-
dad, la irresponsabilidad del monarca, 6 del que ejerce sus veces. 
"Al rey, dicen acordes todos los publicistas constitucionales, solo 
es lícito atribuirle el bien; nunca se le puede imputar el mal: cons-
titucionalmente hablando, el monarca es impecable.'' ¡Y de dón-
de creeis que se ha originado semejante teoría? ¿Os imaginais que 
es ef producto de las combinaciones de los publicistas del equili-
brio! Muy al contrario: todos sus principios, todas sus doctrinas, 
todas sus tendencias los guiaban en dirección opuesta; pero el buen 
sentido europeo, los hábitos de largos siglos, las lecciones de la his-
toria, los escarmientos de la esperiencia, los han forzado en esto 
punto á negarse á si mismos, rechazando las consecuencias de la 
saberanía popular. Jamas los hombres de la antigua escuela se va-
lieron de tantos circunloquios para nombrar al rey. " Persona sa-
grada," "pensamiento irresponsable,"' "voluntad superior," "region 
elevada sobre la esfera de las pasiones," y otras frases semejantes, 
se pronuncian de continuo en la tribuna y en la prensa, esquivan-
do llamar al rey con el nombre propio. Diríase que se trata de una 
divinidad que los mortales no se atreven á tomar en boca temiendo 

profanarla. Pues bien, todo esto no es mas que un sacrificio, un 
doloroso sacrificio que ha hecho la escuela democrática á las ideas 
antiguas: todo esto no es mas que una proclamación de la impoten-
cia de sus principios abandonados á sus fuerzas; todo esto es un pla-
gio de! antiguo sistema, al mismo tiempo que con tanta serenidad 
se le desacredita é insulta. 

Se proclama como dogma indisputable que el poder supremo es 
mi simple mandatario, un mero delegado del pueblo; y sin embar-
go, se declara desde luego que este poder de nada es responsable á 
su principal, á su delegautc; se recuerda con mofa el derecho divi-
no de los reyes, y no obstante, se los apellida inviolables, sagrados, 
se los compara de continuo á una divinidad, que no puedo obrar 
mal, que solo es capaz de ejercer el bien; se establece como única 
tabla de salvación para la sociedad, el principio de elección; y ú pe-
sar de esto, es rechazado este principio con respecto al poder supre-
mo. y se inculca sin cesar la necesidad de la monarquía heredita-
ria; nada se quiere dejar al curso natural de las cosas, todo se ha 
de arreglar con la discusión, todo se ha de practicar por la espresa 
voluntad del hombre; y esto no embargante, cuando se trata de lo 
mas importante que ofrecerse pueda en los negocios de la sociedad, 
se cierran los ojos, se huye de la deliberación, el hombre teme la 
razón y la voluntad propias, se abandona á todos los azares, para 
evitar la elección. 

Hombres que tan inconsideradamente condenáis todo lo antiguo, 
que creeis haber iluminado el mundo, que os figuráis á la humani-
dad envuelta en densas tinieblas hasta que vosotros las disipásieis 
con los vivos resplandores de la filosofía, no reprobamos, no, vues-
tra conducta: no os echamos en cara vuestra inconsecuencia para 
que obréis de otro modo; pero sí tenemos derecho á eesigiros que 
meditéis algo mas sobre vuestros principios, que no achaquéis tan 
livianamente á fanatismo y apocamiento, lo que anduviera guiado 
por profunda sabiduría, que no os imaginéis que la humanidad 
marchaba á la decadencia y envilecimiento si vosotros no hubieseis 
venido á torcer su carrera. Si demaudais tolerancia para vuestras 
opiniones, dispensadla vosotros á las agenas; ya que no os avergon-
záis de tomar de vuestros adversarios doctrinas que repugnan á 
vuestros principios, al menos sed justos, decid de dónde las habéis 
recibido. Confesad que entre las ruinas que habéis amontonado, 
os hallais forzados á conservar un pabellón para guareceros contra 
las tempestades que braman sobre vuestras cabezas: engalanadle 
como os pluguiere: pero no negueis que quien lo construyó tan só-
lido, quien lo recamó con tan preciosas labores, no fuisteis vosotros, 
sino vuestros padres. Este pabellón es la monarquía. 
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Estaba la noche en la mitad de su carrera: la luna despidiendo 
sus lúgubres resplandores, parocia en la inmensidad de los cielos la 
pálida antorcha de Tasto panteón, donde reposan los restos de un 
poderoso monarca. Divisábanse acá y acullá en la azulada bóve-
da. algunas estrellas cuya vibrante luz se eclipsaba de vez en cuan-
do con el brillo del astro nocturno; la ciudad de David, sus baluar-
tes. sus encumbradas torres, sus alcázares, su templo, presentában-
se confundidos en tenebroso grupo, cual fúnebres espectros que en 
las sombras desplegaran sus miembros de gigante. Los metales, 
heridos por los rayos de la luna, relumbraban tal vez con algún re-
flejo, como feble llamarada que se exhala de la lobreguez de las tilin-
tes, ó siniestro fulgor de acero blandido en las tinieblas. Las aguas 
del Cedrón murmullaban sordamente, y los ecos del valle respon-
dían al ruido: hubiérasc dicho que los reyes enterrados allí despe-
dían algún lamento desde la hondura de sus sepulcros. 

11. 

Con ala medrosa, leve aireciilo osa sacudir apenas las ramas de 
los árboles: divísanse tres hombres en 1111 grupo, que medio tendi-
dos en el suelo, manifiestan dificultad de mantenerse velando. ¿Qué 
hacen allí? ¿son viageros eslraviados á quienes sorprendiera la no-



che en medio de su camino? ¿abrigan quizás malvada intención, 
acechando el momento oportuno do satisfacer una venganza, ó de 
acometer al desprevenido v i a n d a n t e ? . . . . Mas allá, no muy lejos, 
cuanto alcanza el breve trecho de una piedra arrojada, descúbrese 
una sombra inmóvil acercaos; vereisle en humilde compostu-
ra, hincado de rodillas, orando con fervorosa plegaria; pintado en 
su semblante el raudal de tristura y de dolor que inunda su angus-
tiado pecho: su alma está triste hasta la muerte. Tiene á su vista 
el cáliz do rebosa la terrible justicia de un Dios indignado: el espí-
ritu está pronto, poro la carne es flaca. Levanta al cielo sus ojos, 
y dirigiéndose al Padre celestial, con inefable ternura le dice: "Pa-
dre mió, si es posible, pase de mí este cáliz; mas no se haga mi vo-
luntad, sino la tuya." Asi dijo, y sumido otra vez en el silencio de 
la meditación, apuraba ya en espíritu las acerbas heces del cáliz 
mas terrible. 

III. 

Entre tanto no olvida su amor á sus predilectos discípulos: se le-
vanta, se les acerca, y reconviniéndolos con dulce cariño, les exhor-
ta á que velen con él siquiera un momento: "¿Una sola hora no pu-
disteis vigilar conmigo?" Indulgente se aparta el mansísimo Cor-
dero, los deja que disfruten de reposo, mientras él, para salvarlos, 
tiene destrozado el corazón. Enderézase de nuevo al punto escogi-
do, y comenzando otra vez la sentida plegaria, invoca á su Padre 
celestial para que aparte, si es posible, el formidable cáliz. Y otra 
vez se les acerca, y los encuentra también dormidos; y dejándolos, 
torna de nuevo á orar, para que pase de él, si es posible, el amargo 
cáliz; pero de tal manera, que no se haga su voluntad, sino la de su 
Eterno Padre. 

IV. 

¡Qué pensares tan dolorosos ocupan su mente! ¡qué agobio tan 
angustioso oprime su pecho! ¡qué congojas de mortal agonía despe-
dazan su alma, pues copioso sudor de sangre baña el sacro rostro y 
corre en arroyo hasta el suelo! ¡Ay! que está viendo del Gólgota la 
horrorosa cumbre, y la afrentosa muerte del madero, y la burla del 
soldado, y el escarnio y feroz insulto del desapiadado fariseo: ¡ay 
dolor! ¡y está viendo también las angustias de una Madre amorosa, 
que siu alivio, sin consuelo, sin amparo, andará confundida entre 
las oleadas del numeroso pueblo, oyendo los furiosos alaridos de 
una plebe sedienta de sangre! ¡de una Madre que está oyendo el 
ruido de las armas y el sonar de las trompetas, y sufriendo el bru-

tal empujón de fiero satélite que con desprecio y altivez le veda 
acercarse al Ajusticiado! Marcha á morir, á padecer el último tor-
mento; pero ya conserva apenas la figura de hombre: no tiene par-
te sana, desde la planta de los piés hasta la coronilla de la cabeza. 
Le desnudan, dislocan sus huesos de manera que pudierau contar-
se; echan la suerte sobre sns vestidos, le retan á que descienda de 
la cruz y se salve 

V. 

Pero ¡ah! que no son únicamente los dolores que va á sufrir su 
cuerpo lo que llena hasta rebosar el terrible cáliz de amargura. El 
porvenir preñado dc# infaustos sucesos, negro como nube tempes-
tuosa, prometiendo todavía triunfos al infierno, merced á la cegue-
ra y perversidad del hombre, se despliega con toda claridad á ¡os 
ojos de Jesús; y la luz divina que penetra hasta lo mas hondo de 
aquella oscuridad, sirve á presentar en toda su viveza la ingratitud 
y los crímenes que desperdiciarán para tantos y tantos el infinito 
precio del rescate pagado con la sangre de un Dios. 

VI. 

¿Veis cuál destrozan la túnica inconsútil las sacrilegas manos de 
tin soberbio, que con vano cavilar atenta contra el cielo, blasfeman-
do de aquella Generación que la lengua del mortal no puede nar-
rar, de aquel Verbo que era ya en un principio, y estaba ante Dios, 
y era Dios, por quien se han hecho todas las cosas? ¿no veis cómo 
cu la astuta maraña se encuentra enredado el mundo entero, y 
y asombrado del error en que ha caído, se apesara y gime? ¿no veis 
cómo beben el mortífero veneno numerosos pueblos llamados á la 
luz de la verdad, preparando larga serie de desastres á la Esposa 
del Cordero? De entre los escombros de escuelas pulverizadas 
renacen como pestíferos insectos los febriles delirios que en su fie-
ra altivez apellidara el hombre prodigios de concepción vasta y ele-
vada: el Hijo de Dios padece y muere para iluminar y salvar el 
mundo; y la vanidad, y el orgullo, y la ambición, se conjuran para 
hacer inútiles tanta dignación y misericordia 

VII. 

Allá en la ilustre Bizancio, inmortalizada por Constantino, está 
mirando al hombre de perdición, que vano de su saber, ostenta los 
dones que le otorgara el cielo. En la cátedra de almo templo, re-
vestido con pomposa magnificencia, enarbola el estandarte del cis-
ma, arrastrando gran tropel de pueblos, que estraviados por la se-



ñal pérfida y deslumbradora, desoyen las amonestaciones y conse-
jos que les dirige la cátedra de la ciudad eterna. ¡Oh! ¡quién fuera 
capaz de concebir el profundo y agudísimo dolor que atormentaría 
el corazón del Salvador del mundo, al contemplar tal cúmulo de 
males, al sentir en un momento toda la fuerza del daño causado en 
el transcurso de largos siglos! ¡quién mirara con él, tanto orgullo, 
tanta blasfemia, tanto error é insensatez, tanta ilusión y seducciou, 
tantos medios, tantos afanes y fatigas, para perder millones de al-
mas! ¡quién considerara la vanidad, la disipación, la corrupción, el 
fraude, la violencia, la injusticia, los odios, las venganzas, reinantes 
todavía entre los cristianos; ellos, que se glorían de no haberse 
apartado de los muros de la Jerusalén militante para abrazar las 
profanaciones de las gentes! 

VIH. 

¡Ay! aparta tu vista, que bastante sufriera ya tu pecho; no los mi-
res: del Occidente desvia tus ojos; no contemples cuál rompen con 
desprecio tus leyes mas sagradas, cuál despedazan de tu Esposa el 
seno, cuál, ¡ingratos! olvidan hasta el ternísimo recuerdo de amor 
que á los humanos dejaste, en la víspera de tus tormentos y de tu 
muerte. Mo contemples cuál dispersan tu rebaño lobos rapaces: 
cuál, en nombre tuyo. siembran enire hermanos discordia horrible: 
cuál á cien pueblos incautos el mortal veneno propinan, preparando 
dias de luto y llanto. 

IX. 

Abandonado á tamo padecer, ¿es posible que te mire el alto cielo 
sin darte siquiera alivio en tanta pena, en angustia tanta? No: que 
el amoroso ruego que elevaste al Padre celestial, en cuyo seno fuis-
te engendrado, subió ya hasta las gradas de su trono; de entre las 
nubes que acá V acullá están sembradas, se desgaja con portento 
un hermoso grupo que semeja la peana de celeste mensagero. Dé-
bilísimos reflejos despide la visión maravillosa, y descúbrese melan-
cólico y sombrío el ángel encargado de la misión tremenda. En sn 
semblante está pintada la tristeza: su mirada es respetuosa y de 
ternísimo amor; toca apenas al suelo cuando hincada la rodilla se 
prosterna ante el Hijo del hombre, y abatida la frente, besa la tier-
ra regada con el sudor de sangre. Ya despliega sus labios, ya le 
habla: ¿qué le dice? Mortal, no pretendas saberlo: retírate, man-
tente lejos . . . . no oses escuchar las palabras que articula el men-
sagero divino, al proponerse confortar al que criara al mensagero y 
el mundo 

Hay en Europa una escuela absurda en sus principios, errónea 
en sus doctrinas, falaz y seductora en sus apariencias, que se ha pro-
puesto combatir el cristianismo á fuerza de apologías filosóficas, des-
truirle con incesantes reformas, y disiparle y anonadarle con radi-
cales transformaciones. Habladle de Jesucristo, bienhechor de la 
humanidad, regenerador de las sociedades, destructor de los anti-
guos errores, defensor de la dignidad humana, y fundador de un 
nuevo órden de doctrinas y hechos, que han cambiado y mejorado 
de una manera asombrosa la faz del mundo; y la peregrina escue-
la os oirá con muestras de adhesión y hasta de respeto, quizás lle-
gará al punto de participar de vuestro entusiasmo, y repetirá las elo-
cuentes palabras que ofreció en homenage al Hombre Dios el filó-
sofo de Ginebra. Habladle de los beneficios dispeusados á la hu-
manidad por el cristianismo, y convendrá en que son indecibles, in-
mensos; que la gratitud con que le correspouden numerosas gene-
raciones hace ya largos siglos, es un tributo de justicia que no po-
dían negarle; hasta si queréis, se os permitirá hablar con elogio de 
la Iglesia Católica, refiriéndoos, empero, á determinadas épocas; y 
ya que no se os escuche con placer, á lo meuos se os dispensará eí 
favor de la tolerancia. Proseguid ponderando los destinos del cris-
tianismo en los siglos venideros, y de la influencia que le está re-
servada en la suerte de la humanidad, tampoco se rechazarán vues-
tras esperanzas; antes las vereis acogidas con ardor, y oiréis salu-
dados los nuevos tiempos con fervientes cánticos de alborozadas al-
bricias. Vendrá un dia, un afortunado dia, en que reinarán, señoras 
en el mundo, la fraternidad y la caridad, predicadas por el Hijo del 
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hombre, ese bello pensamiento importado en el mundo por Jesucris-
to, inoculado por los apóstoles á la sociedad, propagado y arraiga-
do con los sublimes ejemplos de los primeros cristianos, y esterüi-
zado después, notadlo bien, esterilizado despues por la superstición 
y el fanatismo, y esplotado en provecho de la ambición, de la cor-
rupción y de la holgazanería. ¡Comprendéis toda la fuerza de es-
las palabras? ¡sabéis lo que con ellas indican esos filósofos que á su 
manera se pretenden cristianos? helo aquí. 

Según esa escuela, la humanidad progresa siempre marchando 
sin desviarse hácia la perfección, que allá cu lontananza está envuel-
ta en misteriosos destinos, destinos ignorados de todo el mundo, es-
cepto de algunos genios privilegiados, á quienes concediera el cielo 
en momentos de sublime inspiración, asistir al inefable espectáculo 
que ha de ofrecer la humanidad, llegado el venturoso siglo en que 
pluguiere á la Providencia trocar en encantado paraíso, esa tierra 
de infortunio y de miseria. ¡No alcanzais todavía qué parte pue-
da caber al cristianismo en el simbólico sistema, y no atinais qué 
lugar le está reservado allá cuando se descifre el misterioso enigma 
del porvenir de la humanidad? escuchad y aprended. 

El linage humano, que se dirige á su destino por senderos incom-
prensibles, posee un cierto caudal de civilización, que se transmiten 
fielmente unas á otras las generaciones que pasan y desaparecen. 
Esa civilización, ese precioso depósito, encierra una idea que lo ani-
ma y vivifica, cual es la perfectibilidad, el progreso indefinido, el 
presentimiento de sus destinos. Si no concebís estas fatídicas pa-
labras dignas de los antiguos oráculos, contentaos con haberlas oido. 
con haber visto al filósofo semejante á la antigua sibila, que con el 
cabello desordenado y los ojos desencajados, os clamaba, señalando 
azorada las sombras del pavoroso santuario: Dios, he aquí el Dios: 
Deus, ecce Deus. 

Antes de la venida de Jesucristo, se agitaba el humano linage en 
busca de una idea grande, de un pensamiento sublime que encerra-
se y compendiase lo pasado, descifrara y mejorara lo preseute, for-
mulara y fijara el porvenir. ¡Cosa singular! ¡estraordinaria coinci-
dencia! Moyses y Homero, Salomon y Sócrates, todos se afanaban 
en pos del indicado pensamiento, rebullía en sus cabezas como un 
mal formado embrión: tenia ya la vida, pero le faltaba el desarrollo 
competente, porque el género humano 110 se lo consentía. Las ideas 
eran tan groseras, las costumbres tan duras y feroces, los pueblos 
vivían en tanto aislamiento, era tal la imperfección de las diferen-
tes organizaciones sociales, tan estrafias é injustas las condiciones 
del poder pábico, tan*mal reconocidas y deslindadas las atribucio-

nes del doméstico, tanto, en una palabra, el atraso de la verdadera 
civilización, que lanzada en medio del mundo la sublime idea, de 
nadie fuera comprendida, por todos menospreciada y conculcada, 
verificándose lo de las preciosas perlas arrojadas á los piés de ani-
males inmundos. 

La antigua filosofia, á pesar de sus errores, de sus estravagan-
cías, de sus absurdos, y lo que es todavía mas doloroso, de sus in-
fames doctrinas, repugnantes á la sana moral, trabajaba, si hemos 
de creer á la indicada escuela, en la promoeion y fomento de los 
grandes intereses de la humanidad, en la vindicación de los dere-
chos del hombre; preparando así la era venturosa en que la verdad 
oculta entre las sombras, solo conocida en tenebrosos conciliábulos, 
y presentada al pueblo con indescifrables enigmas, podría salir á la 
luz del sol, apellidarse con su propio nombre, y pasear triunfante 
por la faz de la tierra. 

Necesitábase, empero, para la grande obra, un hombre estraordi-
nario, que concibiese con viveza y fuerza la idea, que la formulase, 
que se mostrase él propio como una personificación de la misma, y 
que antes de descender al sepulcro, acortase á cubrirla con miste-
rioso velo, que dejando entrever su hermoso resplandor, la salvase 
de la profanación de manos impuras. He aquí el mote del enigma, 
he aquí el secreto de esa funesta escuela. Según ella, la religión 
no es mas que la filosofia, Jesucristo no es mas que un hombre, los 
dogmas por él establecidos, no son mas que mudables formas en 
que se envuelve la verdad, hasta el dia en que habiendo progresa-
do bastante el humano linage, sea capaz de contemplarla cara á ca-
ra, como la vista del águila los rayos del so!. 

Desde el momento que en medio del cristianismo se levanta tuia 
autoridad, esa autoridad evidentemente instituida por el divino Fun-
dador, se comete la mayor de las usurpaciones; las heregías que en 
diferentes sentidos y bajo distintos nombres, surgen y se rebelan con-
tra las pretensiones de la Iglesia, son una protesta de la razón con-
tra la fé, de la filosofia contra la religión, de la legitimidad contra 
la usurpación, de la libertad contra el despotismo. Cuando al cabo 
de quince siglos alza su voz un fraile apóstata en el corazon de Ale-
mania, y con labio profanado con escandaloso sacrilegio, se llama 
apóstol del Señor, enviado para convertir á las gentes, para destruir 
la Prostituía de Babilonia, para echar por el suelo una autoridad 
reconocida durante quince siglos, ese apóstata, ese seductor, es á los 
ojos de la funesta escuela un grande hombre, á pesar de todos sus 
vergonzosos estravíos. Los arrebatos de su cólera no son mas que 
el noble acento de una indignación justa, generosa y santa; sus es-



fuerzos para derrocar el poder temporal y espiritual del romano Pon-
tífice, corresponden á los vivos y ansiosos deseos que abriga la Eu-
ropa entera; la adulteración de los dogmas, la destrucción de toda 
disciplina, la relajación de costumbres, predicada en sus palabras y 
en sus ejemplos, el vértigo fatal que introduce en Europa en todo 
lo perteneciente á las mas elevadas cuestiones religiosas, sociales y 
políticas, todo se ensalza con los mayores encomios, todo se ponde-
ra como un inmenso beneficio dispensado á la humanidad. 

¿Qué importan los dogmas, qué la disciplina, qué la gerarquía? 
Esto eran formas gastadas cu que se hallaba envuelta la idea anti-
gua, primitiva, que servir pudieran quizás allá en otros tiempos, pe-
ro que á la sazón era indispensable rasgar con mano osada, dejan-
do que se entretuvieran con los despreciables fragmentos, el fana-
tismo y la ignorancia. Pasan dos siglos, los funestos principios se 
desenvuelven, se llevan hasta el estrenio sus fatales consecuencias, 
la impiedad se erige en dogma, y arrojada la hipócrita máscara con 
que se cubriera, niega abiertamente la divinidad de la religión cris-
tiana, declara absurdas sus augustas doctrinas, ridiculiza sus vene-
rables prácticas, y se esfuerza en hacer objeto de befa y escarnio la 
santidad del sacerdocio. Nada importa todo esto á los ojos de la 
escuela que nos está ocupando: la filosofía del siglo XVIII con sus 
errores, con sus blasfemias, con su olvido de la historia, con su ódio 
á todo lo antiguo, con su encarnizamiento contra lo ecsistente, ba-
ñada de la sangre que hiciera verter á torrentes en todos los puntos 
de Europa, goteando todavía sus manos la inocente que derrama-
ra con sus puñales y sus cadalsos, esa filosofía que se presentara 
como reparadora de todos los malos de la humanidad, mientras se 
hallaba reducida á la modesta mansión de un gabinete, que se con-
virtió en feroz Medea tan pronto como pudo escalar la cumbre del 
mando, esa filosofía es también un inmenso beneficio dispensado á 
la sociedad y al individuo. Ella quebrantó las cadenas que apri-
sionaban el humano pensamiento, ella derribó las barreras que se-
paraban unas clases de otras clases, que defendían la usurpación de 
las poderosas, que servían para la opresion de los pobres, que mo-
nopolizaban en manos do pocos el fruto del trabajo de todos, que es-
plotaban en beneficio de los goces del fuerte, los sudores y las pe-
nalidades del débil. Los mayores estravíos, los mas grandes esce-
sos, los mas horrendos crímenes, todo se escusa, todo se disculpa 
con inconcebible indulgencia, en obsequio de la utilidad y grandor 
de los resultados. Si los filósofos del siglo XVIII desconocieron 
no solo la verdad, sino el mérito mismo del cristianismo, si negaron 
que hubiese acarreado ningún género de beneficios á la sociedad, 

á la familia, al individuo, si le calumniaron de la manera mas atroz, 
si le convirtieron en objeto de mofa con la mas indecente impuden 
cia, esto no quita que la escuela filosófico-cristiana los reconozca 
como sus ¡lustres progenitores, que les tribute rendidos liomenages, 
que les obsequie con aquellas muestras de reverencia, de respeto y 
gratitud con que los buenos hijos honran á sus padres. 

Hemos trazado con rápidas plumadas los rasgos característicos 
de esa engañosa y funesta escuela, de esa escuela que se ha empe-
ñado en cubrirse con ciertas apariencias de cristianismo, cuando ha-
ce ostentosa gala de mostrarse heredera de todas las heregias, de to-
das las escuelas de impiedad con que ha luchado el cristianismo por 
espacio de diez y ocho siglos. ¿Quereis conocerla á fondo'.' ¿quereis 
una evidente señal de cuáles son sus intenciones? ¿quereis saber el 
blanco de sus tiros? esa misma escuela que todo lo escusa, todo lo 
tolera, solo en un punto se muestra intolerante, en lo relativo á la 
Iglesia católica. A esta Iglesia no se le conceden treguas ni des-
canso; fortuna si se le otorga que á pesar de su superstición, su fa-
natismo, su corrupción, produjo quizás algunos bienes allá en los 
siglos bárbaros; pero en llegando á los modernos, en tratando del 
actual, en hablando del venidero, no menteis ni Catolicismo ni Igle-
sia católica, tales como los entienden los verdaderos fieles: son nom-
bres gastados que nada espresan, nada significan; sino es algo de 
repugnante á la causa de la civilización, á los intereses de la hu-
manidad. El cristianismo, el único cristianismo que podrá servir 
para labrar el siglo de oro á que se encamina el humano linage, es 
ese cristianismo indefinible, iluctuante. aéreo, del modo que le han 
dejado el eesámen protestante y el análisis filosófico; ese cristianis-
mo, esa religión inconcebible, que carece de dogma, es decir, de doc-
trinas, que no admite formas esteriores, es decir, que no consiente 
culto, que no necesita ministros que enseñen y practiquen, dado que 
ella abdica toda enseñanza, y 110 prescribe ninguna práctica. 

Ocúltese bajo ese indigesto fárrago, bajo ese tejido de absurdos é 
incoherencias, la mas profunda hipocresía: es la impiedad, el indi-
ferentismo, que llevados de un sentimiento egoísta, encubren con 
mentidos velos sus asquerosas formas, y procuran seducir con va-
nas palabras á los pueblos incautos. Las creencias cristianas están 
todavía en el corazon de las naciones europeas, y de cuantas han 
participado de su espléndida civilización; hasta ios pueblos arras-
trados por el cisma y la heregía, y arrojados despues en un piélago 
de errores, de dudas é incertidumbre, conservan en el fondo de su 
alma el sentimiento cristiano, echan menos la verdad que perdieran 
en aciago dia. y con la Biblia en la mano recorren afanosos y se-



dientos aquellas páginas divinas, inimelegibles á sus ojos, velados 
con las tinieblas del error. Eso lo ha comprendido la escuela que 
estamos combatiendo, y ha dicho para si: "no hostilicemos cara á ca-
ra al ctistiauismo, manifestémonos sus ardientes defensores, no des-
aprovechemos la dura csperiencia que nos ofrece la filosofía del pa-
sado siglo, que por su frenesí anticristiano, manifestado de una ma-
ucra prematura é imprudente, si bien logró deslumhrar por algunos 
momentos, se atrajo y se está atrayendo cada dia mas la ecsecra-
cion universal; digamos que en el fondo del cristianismo hay ver-
dad, distingamos entre ella y las formas que la cubren, afectemos 
tanto respeto por aquella, como desprecio manifestamos por estas, 
inculquemos la necesidad de mudarlas según las circunstancias y 
los tiempos, hablemos sin cesar de símbolos, de emblemas, de enig-
mas, de transformaciones, hagamos que en todo intervengan los ar-
canos del porvenir; asi confundido y mezclado cu inestrieable labe-
rinto, lo pasado, lo presente y lo futuro, engañaremos á nuestro sa-
bor á los pueblos; y cuando esperen el nuevo cristianismo, que cual 
otro fénix ha de renacer de las cenizas de la pira que nosotros le 
levantamos, se hallarán bastante preparados para recibir sin rodeo, 
sin disfraz, nuestra enseñanza, que consiste eu absoluta abdicación 
de todo linage de creencias, en completo escepticismo sobre el orí-
gen y los destinos del hombre, en mi culto de los intereses materia-
les, en la divinización del goce, en el entronizamiento del principio 
de utilidad privada; mas breve, en la ruina de toda religión y de to-
da moral/' 

No es menester mucha penetración para conocer lo que se abriga 
bajo el transparente velo; y descubierta la falsedad hipócrita, deja 
de ser tan peligrosa para los que aman de veras la sinceridad. Una 
vez desenmascarada la escuela á que nos referimos, queda eviden-
te su error y su mala té; y por consiguiente, está juzgada en el tri-
bunal de la sana filosofía. Sm embargo, y á pesar de que estas con-
sideraciones podrían dispensarnos de impugnarla, lo haremos á con-
tinuación atacando sus dos ideas capitales: primera, la transforma-
ción sucesiva que según ella ha esperimentado el cristianismo: se-
gunda, la necesidad de que el Catolicismo desaparezca por motivo 
de su supuesta impotencia de satisfacer las necesidades de la gene-
ración presente y de las venideras. 

Para transformarse una cosa, es menester que ecsista: los aristo-
télicos, admitiendo las formas sustanciales, suponían una materia 
prima que las perdia ó adquiría; esperimentando de esta suerte las 
correspondientes mudanzas. Si, pues, hay en el cristianismo algo 
que dura al través de los siglos, pero que se transforma, es decir, 
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que muda de formas, les preguntaremos á los pretendidos filósofos, 
ecsigiéndoles que nos respondan categóricamente á la pregunta: ¿en 
qué consiste eso que permanece y sufre la mudanza de las formas? 
¿qué se entiende por estas formas? Consecuentes á sus principios, 
que están en oposiciou con los dogmas admitidos por la Iglesia ca-
tólica, nos dirán que esos mismos dogmas 110 son mas que puras 
formas, que lo son ahora como lo fueron siempre, y que las preten-
didas tradiciones, no fueron mas que la transmisión de los enigmáti-
cos emblemas con que se disfrazara la verdad. Entonces nos han de 
confesar, que los cristianos de todos los tiempos que 110 miraron esos 
dogmas como formas enigmáticas, sino como positivas espresiones 
de la realidad, fueron ó engañados ó engañadores, Si lo primero, 
los cristianos no conocieron jamas el cr i s t ianismo: lo segundo, fue-
ron una turba de miserables impostores, á quienes en mala hora dis-
pensáis 110 merecidos encomios. Léanse todos los documentos mo-
dernos y antiguos, donde se declara la fé de los cristianos, consúl-
tense los anales de aquellas épocas, que tan afectadamente se cali-
fican de posesoras de la verdad primitiva; á cada paso se conocerá, 
se palpará que los hombres que hablan, que escriben sobre los dog-
mas, que las generaciones que los profesan, los héroes que por ellos 
sufren y mueren, todos á una entienden que esos dogmas espresan 
la verdad, todos miran como horrendo pecado la negación ó la du-
da, todos se estremecerían al oír que sus creencias versau sobre co-
sas sujetas á reformas y mudanzas. 

Ademas, ¿qué son los dogmas de una religión? son sus doctrinas; 
la que los tiene falsos, tiene su enseñanza falsa; y tanto dista de me-
recer el nombre de religión, que con dificultad podrá vindicar el de 
escuela. Al menos una escuela se apoya en raciocinios, 110 finge 
revelaciones, apellídase hija del entendimiento, no del cielo; si yer-
ra, se equivoca y 110 engaña; pero una religión falsa es un tejido, 110 
solo de errores, sino de imposturas; es un insulto dirigido á un tiem-
po contra Dios y los hombres; pues que á éstos los engaña abusan-
do sacrilegamente del nombre de la eterna verdad. Ni vale para 
cscusar esa impostura el decir, que allí hay alegoría, y que ésta sig-
nifica, mas 110 engaña: ¿qué será una alegoría que nadie enticude, de 
la cual nadie sospecha que 110 sea la sencilla esposiciou de la reali-
dad de las cosas? ¿podrá merecer el título de tal la alegoría que uo 
comprenden ni los ignorantes ni los sabios, ni los enseñados ni los 
que comunican la enseñanza? Si versara sobre objetos de escasa 
importancia, si el error de maestros y discípulos se limitase á propo-
siciones de poca entidad, de ninguna consecuencia, entonces seria 
menos absurda la suposición que estamos impugnando; pero se tra-



ta nada menos que del mismo Dios, de los augustos misterios que 
en cuanto al mísero mortal le es dado entender, esplican la Divino 
naturaleza, las Personas, las relaciones de éstas entre sí; se trata 
nada menos que del hombre, de su naturaleza, de su origen, de su 
destino, de sus relaciones con Dios, de los medios que le han sido 
concedidos para alcanzar su fin; se trata de saber si ccsisie una pre-
varicación primitiva, si de ella ha participado todo el humano lina-
ge, si en efecto sufrimos ó no la pena de un primer pecado, si hay 
o no una degeneración del estado en que Dios nos criara, si la re-
dención es una verdad, si el Hijo de Dios se dignó descender por 
nosotros á la tierra para lavar nuestras manchas, rescatarnos con 
su sangre y abrirnos las puertas del paraíso: se trata de saber si ec-
sisten algunos conductos por los cuales se nos comuniquen los te-
soros de la gracia de la redención; en una palabra, en los dogmas 
se encierra lo mas grande y mas importante que el hombre puede 
imaginar, lo que mas de cerca le interesa, lo que está intimamente 
enlazado cotí su suerte, aquello 3o que ésta depandej aquello que no 
nos es dado ignorar, sin ignorar al propio tiempo lo que somos, de 
dónde venimos, á dónde vamos. Si eu esto caben alegorías, si cuan-
to se propone eu las creencias que á tales puntos se refieren, puede 
calificarse de emblemático y simbólico, sí nos es dado sospechar que 
aquí no se encierran mas que sublimes mentiras para indicarnos 
una verdad terrena, que el mundo hasta ahora no conoce, y que so-
lo columbran ciertos filósofos, dígase que por espacio de diez y ocho 
siglos, una considerable porción de la humanidad ha sido víctima 
del mas grosero engaño, añádase que todavía lo es, y no se dispen-
sen hipócritas elogios al cristianismo, que en tal caso no fuera mas 
que un conjunto de estravagaucias sin objeto, de palabras sin sentido, 
de enigmas indescifrables, estériles, completamente estériles para 
producir el triunfo de la verdad. Al error 110 se añada el amaño, á 
la falsedad la astucia seductora. Si no creeis en el cristianismo, 
si os empeñáis en combatirle continuando la impia tarea de la es-
cuela de Voltaire, 110 digáis por lo menos que os proponéis esplicar 
lo que tan abiertamente negáis, que intentáis perfeccionar lo que de-
seáis destruir. Entonces si conquistáis alumnos, sabrán al menos 
á qué atenerse; y desde el momento en que abracen vuestras doc-
trinas, no podrán ignorar que abandonan su fe. 

:-I.a moral cristiana, dirán esos filósofos, es lo único que se encuen-
tra verdadero en las doctrinas de la religión; esa moral, pura, santa, 
sublime, es lo único que conviene salvar: 110 debe á la humanidad pe-
sarle de haber vivido en piadosos errores, sí con éstos ha podido ad-
quirir tan inestimable tesoro. Esa moral se aviene con todas las 

creencias, con todas las organizaciones sociales, con todas las for-
mas políticas; es elevada, ilustrada, tolerante, grande como el mun-
do, digna de señorearle, digna de reinar sobre el individuo, sobre la 
familia, sobre la sociedad, digna de presidir á la resolución de los 
actuales problemas y de marchar al frente de las generaciones ve-
nideras, conduciéndolas al destino que les señalara la Providencia." 
Oyense á cada paso estos encomios, tributados á la moral cristiana 
hasta por los mas declarados enemigos del cristianismo; pero ¿son 
sinceras esas alabanzas? ¿salen del fondo del corazon? ¿no podrían 
á veces envolver un amaño, procurando adormecer con lisonjas la 
víctima que se intenta sacrificar? ¿es verdad que vuestro entusiasmo 
por la moral del Evangelio sea tanto como atectais? Si es así. ¿cómo 
no andan mas conformes con ella vuestras doctrinas? Vosotros divi-
nizáis la materia, el Evangelio la anonada; vosotros predicáis ince-
santemente el goce, el Evangelio el sufrimiento y la abstinencia; 
vosotros escusais todos los estravíos del corazon, el Evangelio or-
dena circuncidarle con mano severa: vosotros ensalzais y escitaisel 
orgullo, el Evangelio prescribe la humildad; vosotros inculcáis co-
mo base de la moral el amor propio, el egoísmo, el principio de 1a 
utilidad privada, el Evangelio prescribe la abnegación, el desasi-
miento de los intereses terrenos, el amor de Dios, el del prójimo, el 
sacrificio por el bien de sus semejantes; vosotros ridiculizáis, ó al 
menos tachais de estremado rigor, la virtud sublime que nos hace 
vivir la vida de ángel, el Evangelio la aconseja como una de las 
ofrendas mas agradables al Señor, como el incienso mas puro que 
alzarse pueda del humano corazon hacia las gradas del trono del 
Eterno. 

¿Qué hay de semejante entre vuestra moral y la del Evangelio? 
La de éste formaba anacoretas, la vuestra forma sibaritas; la de éste 
corrigió las costumbres del mundo pagano, la vuestra corrómpelas 
del mundo actual: la de éste desterró el egoísmo para entronizar la 
caridad, la vuestra, protestando una fraternidad estéril, produce en 
los hombres un horrible aislamiento, levantando en los corazones el 
mezquino ídolo del interés propio: la de éste organizó la familia, 
santificó el matrimonio; la vuestra desordena la familia, y relaja ó 
quebranta el lazo conyugal: donde quiera que ha prevalecido la mo-
ral evangélica, se ha verificado un cambio prodigioso, desterrándo-
se la corrupción de entre los fieles; donde se ha introducido vuestra 
filosofía, han degenerado las costumbres de una manera lastimosa, 
distinguiéndose en la perversidad á proporeion de lo difundidas que 
estaban vuestras doctrinas. Ved. contemplad vuestra obra; no os 
señalaremos un punto oscuro, donde alegar pudierais que 110 ha pe 
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iletrado en toda sn plenitud el caudal de vuestras luces; no gsindi-
caremos un pueblo bárbaro del que os sea dado decir que en su tor-
pe grosería 110 comprende el sentido de vuestra enseñanza; quere-
mos que lijéis vuestras miradas sobre la ciudad rica, populosa y. flo-
reciente, emporio de las artes y de las ciencias, orgullo de una gran 
nación, capital del mundo civilizado. Hace poco menos de 1111 si-
glo que vuestra filosofía reina allí con ilimitado imperio, allí vivie-
ron y murieron, allí viven todavía vuestros grandes hombres, allí 
ha resonado, y resuena todavía, vuestra voz con mas elocuencia, 
con mas seductor acento, que en ningún punto del globo; allí ha-
béis hecho en grande vuestros ensayos, allí lo que no alcanzárais 
con la persuasión lo conseguisteis con la fuerza de las anuas; allí 
vinieron las guillotinas en apoyo de los argumentos, y o l estruendo 
del canon en sosten del clamoreo de vuestra prensa; allí triunfas-
teis, y sin embargo, dolor causa decirlo, ¿qué habéis hecho de aque-
lla sociedad? ¿en qué habéis convertido aquel gran pueblo? ¿queréis 
que levantemos el velo que encubre la ignominia de vuestra obra? 
No, 110 lo haremos; contentaréiiiouos con recordar un hecho que no 
podréis contestarnos, que es público, que depone del modo mas con-
cluyente contra vuestros sistemas: en París, la tercera parle de los 
niños que nacen 110 son de legítimo matrimonio. 

Id ahora, y predicad la escclencia de vuestra moral: decid, si os 
place, que está conforme con la del Evangelio; ¿creéis, por ventura, 
que las mácsimas de la moral se formulan en bandos de policía? 
¿que la saludable vigilancia sobie las costumbres se ejerce bastante 
con los tribunales de corrección? ¿creéis que la civilización es la cul-
tura, que la perfección de las leyes es el adelanto de las artes, que 
la sensatez y el buen juicio son lo mismo que el progreso de las cien-
cias, que la pureza de la conducta consiste en la finura de los mo-
dales? ¿creéis que desaparece la cormpcion por solo cubrirla con ve-
los resplandecientes? 

No es esto lo que dicta la razón, 110 es esto lo que enseña la reli-
gión cristiana; una y otra nos dicen en alta voz que para reformar el 
corazón del hombre y conservar en él las mejoras, 110 bastan regla-
mentos, 110 bastan libros, 110 bastan declamaciones, sino que son ne-
cesarios medios vivos y eficaces que penetren en lo interior, que 
ejerzan directamente su influencia sobre el entendimiento y la vo-
luntad, que enflaquezcan el ascendiente de las pasiones, que que-
branten su ímpetu y abatan su vuelo. Para conseguir esos efectos 
son indispensables motivos superiores á los que so encuentran en la 
esfera terrena, son insuficientes los que se fundan en combinaciones 
del interés privado, pues desde el momento que éste se entroniza, 

se concede á las pasiones rienda suelta. La razón y la religión es-
tán acordes en que la sana moral y la práctica de la virtud 110 se 
oponen al interés propio bien entendido; pero sostienen al mismo 
tiempo que el ejercicio de la virtud demanda, ecsige una y mil ve-
ces el sacrificio del placer del momento, de la utilidad presente, y 
tal vez la utilidad de toda la vida: sostienen que la moral, para ser 
firme, sólida, duradera, á la prueba de los ataques de las pasiones 
y de la inconstancia de la humana flaqueza, debe arrancar del cie-
lo y dirigirse al cielo; debe fijar sus miradas mas allá del sepulcro, 
debe salir del tiempo y estenderse á la eternidad; no debe limitarse 
á la estrecha esfera de la criatura, sino levantarse hasta las regio-
nes infinitas donde mora el Criador. Ved si es esla la enseñanza de 
vuestros libros, si algo tiene de semejante la tendencia de vuestras 
doctrinas; descended al ccsámen de vuestros principios, pesad sus 
consecuencias, dad una mirada á las aplicaciones que de ellas ha-
céis; jamas habíais sino de la tierra, jamas habíais de los destinos 
del hombre, sino ciñéndoos á esa vivienda pasagera, habíais siem-
pre del género humano, nunca del Dios que lo crió y que lo llama 
á sí; y cuando una que otra vez mentáis el nombre del Ser Supre-
mo, si una que otra vez pronunciáis ó escribís Providencia, bien se 
conoce que tributáis un estéril homenage á una divinidad que no 
ve ni oye, que se pasea por las alturas del cielo sin considerar las 
cosas de la tierra. Si una que otra vez recordáis los destinos del 
hombre mas allá del sepulcro y la inmortalidad que nos espera en 
regiones desconocidas, lo hacéis de paso, solo para hermosear vues-
tras páginas, para dar realce á vuestra palabra, porque no ignoráis 
que la tumba, la inmortalidad, la eternidad, encierran una sublime 
poesía y esmaltan y realzan cuanto tocan. 

La filosofía anticristiana divaga perdida por las vanas regiones de 
la duda y del escepticismo, abrazada con mentidas sombras, brillan-
tes de lejos, negras y repugnantes de cerca; desásese á cada instante 
de los brazos de uua para correr en pos de otra que la deslumhra, y 
á su turno la engaña. Varía sin cesar, continuamente se transfor-
ma, y por lo mismo pretende que todo se transforme y varíe como 
ella; por esto, no conociendo su propia flaqueza, sn impotencia pa-
ra alcanzar la verdad, se levanta desvanecida y orgullosa, se erige 
en juez de todas las religiones, las prescribe el camino que deben 
seguir, les indica los escollos que deben evitar, pesa los grados que 
les quedan de fuerza y de vida, pronostica magisiralmente el térmi-
no de su duración, decide que ésta ha muerto ya, que aquella está 
en agonía, que la una ha menester cierta transformación, que la 
otra es del todo inútil, que es necesario arrumbarla para que 110 e » 



íorpezca la rápida marcha de los pueblos. Nada hay nuevo deba-
jo del sol, ha dicho con profunda sabiduría el sagrado testo: y no 
es nueva tampoco esa loca vanidad, ese insoportable orgullo del es-
píritu humano. También en otro tiempo condenó el cristianismo 
como absurdo, como criminal, como contrario á las leyes del impe-
rio, como incompatible con el órden público y la ecsistencia de la 
sociedad, como religión despreciable, envilecedora, propia únicamen-
te de miserables y esclavos; y sin embargo, el cristianismo vió disi-
par á su presencia las escuelas filosóficas como ligera niebla to-
cada de los rayos del sol; y se arraigó, y se propagó, y se apoderó 
del solio de los Césares, y resplandeció en el lábaro de los señores 
del mundo, y sojuzgó y civilizó á los bárbaros, y triunfó de los ára-
bes y crió la Europa moderna. También en otro tiempo el mismo 
orgullo, con la Biblia en la mano, pretendía marcar la caida de la 
ciudad eterna, el fin de la cátedra de San Pedro, con la misma pre-
cisión y csactitud con que señalan los astrónomos el momento de 
un eclipse; y no obstante, esa cátedra permanece y vive, acatada 
por numerosos pueblos, y la palabra del Divino Salvador no se en-
cuentra fallida. También en el siglo anterior, en la época de la pu-
janza filosófica del hombre de Ferney, se pronosticaba con tono de 
seguridad y de certeza, que estaba por sonar la hora estrema para la 
superstición y el fanatismo: sonó, sí, una hora terrible; pero no ña-
mas que la hora de persecución, semejante á la que saliera de la ur-
na del Eterno en los tiempos de ios Nerones, de los Decios, de los 
Dioclecianos. Sonó la hora en que Dios quiso probar á la Iglesia 
como el oro en el crisol, para presentarla mas resplandecienteá los 
ojos de las naciones y sacarla victoriosa y triunfante de las manos 
de sus enemigos: cubierta de tanta mayor gloria é inspirando inte-
rés tanto mas vivo, cuanto eran mas anchas y profundas las cicn-
trices recibidas en el terrible combate. 

La prensa comenzó dandó á luz la Biblia, y ha descendido has-
ta ci lenguaje de las verduleras; como la música, la poesía, la pin-
tura, nacieron en los templos, y han bajado hasta los burdeles y ta-
bernas. Pero de la propia suerte que los poetas ramplones no des-
acreditan á Homero, Virgilio y Tasso, que las sonatas de un mal 
instrumento nada quitan á los acentos do Rossini y de Mozart, y los 
prodigios de Miguel Angelo y de Rafael nada pierden de su mérito 
sublime por ecsistir mamarrachos en patios y esquinas, tampoco de-
be caer cu desprecio la prensa porque algunos la hayan desacredi-
tado por sus desmanes y escesos. El abuso y el uso son cosas que 
no deben confundirse jamas; si para destruir aquel se debiera prohi-
bir éste, apenas ecsistiera nada sobra la tierra. ¿De qué no abusa 
el hombre? Abusa de su entendimiento, do su voluntad, de todas 
sus potencias y facultades, de sus sentidos, de su cuerpo, de su for-
tuna, de su reputación, do sus relaciones, de todo cuanto le rodea: 
porque no hay mal que lio se consume abusando del bien: hasta el 
blandir aleve acero que desgarra un pecho mócente, es un abuso de 
la mano y de un metal; instrumentos preciosos que nos ha conce-
dido el Criador para labrar nuestra dicha. 

Si bien se observa, la prensa 110 es mas que una manera de ha-
blar: es una especie de lengua que solo se diferencia de la común, 
en que suena mas alto, se hace oir con mas rapidez y universali-
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dad, y deja consignado é indeleble para mucho tiempo todo lo que 
dice. Es una perfección del órgano que uos ha dado la naturale-
za; es un suplemento á su debilidad, á su poco alcance, á la breve 
duración de sus sonidos; como lo es también la escritura, como lo 
son todos los signos de que el hombre se ha valido para estender y 
conservar su palabra; no siendo otra cosa que el mas perfecto entre 
estos signos, una manera mas perfecta de escribir, y por tauto de ha-
blar. La imprenta es á la escritura lo que son al dibujo el arte da-
guerreotspico, y todos los demás que tienen por objeto trasladar de 
un golpe al lienzo, al papel ó otra tabla cualquiera, lo que la mano 
del dibujante no podría hacer, sino con mucha lentitud y procedien-
do por partes. 

Con estas observaciones se deja en claro el mérito que encierran 
las declamaciones que en pro'y en contra de la prensa se están oyen-
do todos los dias: es un hecho como los demás que ecsísten en el 
mundo; es un bien cuyo abuso constituye un mal: si por estas razo-
nes se intenta condenarla, condénense la pintura, la escultura, la 
poesía, la música, condénense todas las ciencias, todas las artes; 
condénense el cuerpo del hombre, sus sentidos, su voluntad, su en-
tendimiento, su espíritu inmortal; condénese todo cuanto hay mas 
respetable, mas sanro, mas augusto sobre la tierra, pues que des-
graciadamente el hombre de talo abusa. Se habla de inconvenien-
tes; ¿y dónde 110 ecsisten? Se lamentan los males; ¿cuántas cosas 
hay que no los acarreen directa ó indirectamente, cuaudo 110 sea 
por otra causa, por la manera con que de ellas nos valemos? El 
lenguaje cuyo atisiüar es la prensa, á la par de sus buenos efectos, 
¿no los produce también malos y de trascendencia incalculable? 
¿han podido olvidarse los proverbios en que la sabiduría de la es-
periencia ha compendiado el bien y el mal que hace la lengua, se-
gún el modo con que la empleamos? 

Se habla mucho de esta lepra de las sociedades modernas, de 
ese elemento disolvente, usándose á cada paso espresiones semejan-
tes. Reconocemos como el que mas los daños acarreados á las so-
ciedades modernas por ese instrumento terrible, por ese formidable 
agente, órgano del entendimiento é imágen de su inmensa activi-
dad, de su fuerza espansiva, de su increíble rapidez; pero tampoco 
podemos echar en olvido los bienes de que le son deudoras las cien-
cias, las artes, la sociedad, la religión misma. Asi miramos como 
un singular favor del cíelo la sublime inspiración que tantos bene-
ficios nos trajera: estando de acuerdo sobre este particular con el 
gran Papa León X. en el concilio de Lotrau celebrado en 151-5, 
cuando proponiéndose remediar y precave: los males acarreados 

por la prensa ya en aquella sazón, tributaba, 110 obstante, los mayo-
res elogios al sublime descubrimiento, mirándole como un favor par-
ticular del cielo: "Ars imprimendi libros, temporibus potissimum 
noslris divino favente numine, inventa, sen ancla el perpolila, plu-
rima mortalibus attnlerit c&mmoda, Es notable que ya en 
aquella época, aun antes de la aparición del protestantismo, y cuan-
do el arte de imprimir estaba todavía tan próesimo á stl cuna, se 
cometían notables y numerosos escesos, que la autoridad apostólica 
se ve precisada á reprimir. En diversas partes se publicaban libros 
en idioma latino y vulgar: ya originales, ya traducidos del grie-
go, del hebreo, del arábigo, del caldeo, en los i/ue se propagaban 
errores y perniciosos dogmas contrarios á la religión cristiana; y 
lo (¡lie es todavía mas particular, se dirigían ataques contra las 
personas aun las mas condecoradas por sn elevada dignidad; re-
sultando de esto grandes errores en la Jé, y en la vida y costu m-
bres, originándose repetidos escándalos, cuya gravedad ensefurba 
ya la csperiencia, y temiéndose para en adelante otros mayores. 
Ya entonces se recelaba que una invención saludable, destinada ú 
la gloria de Dios, al robustecimiento de la f e y á la propagación 
de las buenas artes, no sirviese para todo lo contrario, dañando ü 
la salud de los Jieles, haciendo crecer espinas junto con las semi-
llas buenas, y mezclando el veneno con la medicina. No cate apre-
ciar con mas pulso, con mas prudencia, los efectos buenos y malos 
de la prensa; 110 cabe mas moderación en distinguir el abuso del 
uso, y en reconocer en el descubrimiento un gran beneficio de la 
Providencia, á pesar de la manera dañosa con que de él se servia la 
malicia de alguuos hombres. 

Recordamos con mucho placer las graves sentencias de aquel Su-
mo Pontífice, para que se vea que la cuestión de la prensa es ya 
muy antigua, para hacer notar que lo que han dicho posteriormen-
te de mas grave '/juicioso los publicistas y legisladores, lo había 
compendiado en pocas palabras mucho antes que ellos, 1111 Papa, y 
al mismo tiempo para evidenciar cuánta prudencia, cuánta previ-
sión manifestaron en este negocio los romanos Pontífices. Es. por 
cierto, muy curioso é interesante, el ver ahora cómo luchan con la 
agobiadora dificultad, los mismos que. miraran tal vez como horren-
dos atentados contra la libertad humana, las providencias de los Pa-
pas, en que se procuraba contener el abuso de esa arma terrible, po-
niéndole algunas limitaciones para que no atacase la fé, no corrom-
piese las costumbres, y respetase el decoro de las personas constitui-
das en dignidad. Ya en aquellos tiempos el mal era mucho y el pe-
ligro mayor: ya desde entonces la cátedra de San Pedro, depositaría 



de la verdad, y vigilante atalaya de los mas sagrados intereses de 
las naciones, las amonestaba de los riesgos que consigo traería esta 
invención en los siglos futuros (1). 

La acción de la imprenta se ha estendido á todos los órdenes, ha 
obrado en los sentidos mas diferentes, no siendo posible señalar nin-
guna institución, sobre la cual no haya ejercido notable influencia. 
La religión, la sociedad, la política, las ciencias, la literatura, las 
bellas artes, todo se ha resentido de la portentosa invención; todo 
tiene mucho que agradecerle, y no poco de que acusarla. Mas 
por lo mismo que la acción del nuevo agente era tan universal y 
eficaz, necesario es resignarse á encontrar el bien al lado del mal: 
el mismo sol que alumbra, fecunda y embellece la tierra, agosta con 
sus ardores las campiñas, corrompe las lagunas, y levantando exha-
laciones pestilentes, siembra la desolación y la muerte por estendi-
das comarcas. 

Mucho tiene que lamentarse la religión, pero en cambio, no poco 
de que alegrarse; pues si bien es verdad que la imprenta ha servi-
do para difundir los errores y preprar esa era de incredulidad y es-
cepticismo que nosotros alcanzamos, también lo es que la ciencia 

(J) Hemos presentadn v i las senteoclas del cilado Papa; pero deseosos que los lecto-
res se formoli Clara idea de la prudencia, modctaclon y previsiou que elicil ina el indicado 
documento, trauscribinimos originai su pteilmbulo. 

l.KO X. I X CONCILIO I - A T E R A N E X S I . 

In te r sollicitudines nostr lé li linieri 3 incombcntes, perpoU cura revolvimus, ut errantes . 
in viam verltatis icducere, ipsosquo lucri tacere Deo (sua noliis cooperante grat ia j , vaica-
mus; hoc est quod profecto desiderantcr cxquirinnis, ad id nostra; ment i s seduto destina-
inus at tedimi, ac circa illud studiosa diligentia vigilamiis. S a n e licet l i t terarum petitia 
per librorum iectionem possit facili ter obtlneri , ac a r s imprimateli librai, temporibus fo-
tùrtmumrwstrU divino faoenie muffine, inventa aeu aucla ci perfidilo, plurima mortalibus 
attuleri! commetta, cum pareo impenna, copia librorum maxima hjtbeatur, qteibusiitgenio od 
litterarum ch'Aio penwiwtorfc Cirene**, ci tiri crudèli in orniti ling-Mirum genere, preescr-
limaulcm citltoliei, quìbtts Sanclum Ittmanant Ecdcsiam abitìidarcetfeclamus. facile evadere 
possimi, quidiaut infdclcs aria»I ci «Jenni sacri! inslUuIis in*¡Intere,Jiddiumqtu: cdUg!.o,per 
doe'rinam chrùliaitecfelci solubritcr c??re<rare: quia lumen mul to tum quercia nostrum et 
sedie apostolica! pulsavi! audituin, quod nonnuUi hu ju s urlis imprimendi iH3gisiri, in di-
versis mundi partlbus, libros, tum O l i r e » , Hebtaicte, Arabie» e l Calde®, linguariini in 
latinum t tanslalos, quam alios Ialino, ac vutgnri sermone edilos, crrorcs et iam in fide ac 
perniciosa dogmata, etiam Religioni Christ iana! contraria, atti contro formampersoitcrum 
cliam dignilatc fulgcnlium continente«, imprimere, a c publice vendere praisuuiuni, e x . 
quorum lectura non solum lcgcntes non ediScantur, sud in Maximo» po l ius laui i n fide, 
quam, in zita et moribus prolabunlur errerei , mule varia sape scandalo (proul expertenlia 
rerum mugistra docui t ) esorta fuentn et majora in dies exoririformidewtur. N e s itaque, 
ne id, quod ad Dei giuliani e l fide) urgumentum, a c bonarum arl iunt propaga ta-neni, sa-
lubri ter esl inventimi, in contrar ium cor. ier tatur , ac Chrlstl fidelium saluti deu imenlu in . 
panai , super libroram impressione cunnii nostrani habeudam fore dixitmts, ne de ca t e to 
c u m bonis seminibus spina» coalescani vel medicinis venena iti terniisceamur. 

rcligiosa se ha levantado á un punto A que de otra manera le fuera 
difícil llegar; y que la misma contradicción que ha sufrido la fé ca-
tólica, ha hecho que se demostrase la solidez de sus fundamentos 
con una evidencia, con un caudal de erudición y de saber, que sin 
el poderoso vehículo de la imprenta, quizás 110 se hubiera logrado. 
Sin este ansiliar, ¿cómo seria pasible qne disfrutásemos de esa mu-
chedumbre de ediciones de la Biblia, hebreas, caldaicas, siriacas, 
griegas, y en tantos otros idiomas? ¿cómo seria dable que los sábios 
tuviesen á la mano aquellos riquísimos depósitos, que todos contri-
buyen á manifestar la verdad de nuesira santa religión, su augusta 
antigüedad, y los demás títulos que la acreditan de divina? ¿y las 
innumerables paráfrasis, y las interpretaciones, y los comentarios, y 
tantos trabajos como se han hecho sobre el sagrado testo por los san-
tos padres y doctores eclesiásticos, cómo se hubieran podido genera-
lizar, y muchos de ellos ni tal vez conservar sin el socorro de la im-
prenta? ¿y que diremos de las ediciones de los concilios, de las obras 
de los santos padres, de las decisiones pontificias, de los escritos de los 
teólogos y canonistas, de los apologistas de la religión, que la han 
defendido á la luz de las tradiciones, de la crítica, de la historia, de 
la cronología, de la filosofía, de las ciencias naturales y esactas, que 
han interrogado la inmensidad del cielo, han preguntado á la entra-
ñas de la tierra, han sondeado los misterios de la metafísica, han 
penetrado en la noche de los tiempos, han evocado los antiguos pue-
blos con sus legisladores, sus sábios, sus sacerdotes, y ora recogien-
do la preciosa verdad, ora señalando la negrura del error, se han 
aprovechado de todo para defender la augusta religión del Crucifi-
cado, y desbaratar á sus obstinados enemigos? Reriecsionemos que 
si la imprenta ha sido arma terrible cuando la ha manejado el ge-
nio del mal, también ha sido un beneficio inestimable en manos de 
la Providencia, ¿Quién es capaz de calcular el daño acarreado por 
la propagación de los malos libros? ¿pero quién calculará tampoco 
el bien producido por los buenos? Estendiéronse las obras de Lu-
lero, de Calvino, de Melancton, de Teodoro de Beza, de Ecolampa-
dio, de Jurieu; pero á su vez se difundieron de la propia suerte las 
de los antiguos padres, las de Santo Tomás de Aquino. de Melchor 
Cano, de Belarmino, de Suarez, de I'etavio, de Natal Alejandro, de 
Bossuet, y otros innumerables, con cuyos nombres se honra la cau-
sa de la verdad. Eu tiempos mas cercauos se han hecho numero-
sas ediciones de las obras de Voltaire y de los filósofos de su escue-
la; pero ¿son pocas acaso las que se han publicado también de los 
apologistas católicos? Voltaire se propuso mostrar el critianismo 
como cosa despreciable, ridicula, enemiga de la ciencia, de las be-
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lias arles, é inconciliable con todo adelanto social; Chateaubriand 
acometió la noble empresa de manifestar todo lo contrario, demos-
trando que la religión de Jesucristo está en inefable armonía con 
todo cuanto hay de grande, de sublime, de bello, de tierno; y pre-
guntaremos nosotros, ¿qué obras se han difundido mas, las del filó-
sofo de Ferney, ó las del cantond&Jos.Mártíres? ¿cuáles se han tra-
ducido á mayor número de lenguas'.' en igual tiempo, ¿de cuáles se 
han tirado y espendido mayor número de ejemplares'! ¿cuáles an-
dan en manos de mayor número de personas! esto lo saben los ver-
sados en la bibliografía; pero hasta cierto punto no puede ignorarlo 
quien alcance siquiera á leer. Entrad en un gabinete ora pertenez-
ca á un sábio, ora á una persona medianamente instruida; recorred 
los estantes de sus libros; pocas veces encontrareis á Yoltaire, casi 
siempre á Chateaubriand. 

Los que han dicho que la imprenta había sido un golpe de muer-
te para la causa de la superstición y del fanatismo, es decir según 
ellos, para la causa de la religión católica, se han mostrado bien poco 
conocedores de la historia científica y literaria de Europa, desde la 
invención de Guttemberg. Sucédeles á no pocos de los adversarios 
de la religión, que habiéndose formado en un pequeño círculo de 
hombros y de libros, se imaginan que 110 ecsiste otro mundo que 
aquel donde han vivido: manifestando á menudo tan crasa igno-
rancia de lo que ha pasado y está pasando todavía fuera de los es-
trechos límites de la región en que se han encerrado, que bien han 
menester la.tolerancia de otros que han alcanzado mayor esteusiou 
de noticias y mas elevación de ideas. No les habléis á esos hom-
bres de tal ó cual ilustre apologista de la religión, 110 les montéis los 
trabajos que se están haciendo eu este ó aquel sentido; nada sahen 
de cuanto les decís; paréceles bien estrado que haya todavía necios 
que se ocupen en defender una causa que creían fallada sin apela-
ción. Saben el nombre de Bossuet, pero quizás muica abrieron sus 
obras; conócenle porque han visto acá y acullá que se habla del 
ilustre obispo de Jleaux, porque han oído apellidar su escuela, ó 
porque en las obras de literatura le han hallado en el catálogo de 
los oradores eminentes. ¿Pronunciáis el nombre deBelarmino! qui-
zás ignoran hasta la ecsistencia del insigne cardenal, ó sí á tanto 110 
llega su falta de noticias, tal vez no tienen de él otro conocimiento 
que el haber oido hablar de no sé qué doctrinas sobre la potestad 
temporal de los Papas. Si recordáis el nombre de Santo Tomás de 
Aqnino. notareis desde luego que no lo reputan bueno para otra co-
sa, que para alimentar la curiosidad de los escolásticos; y si citáis 
algún santo padre, conoceréis que sin haber visto nunca sus obras,. 

las miran como antiguallas, solo respetables por el tiempo que sobre 
las mismas ha transcurrido. Asi, imaginándose que los católicos 
viven en estrechísima esfera, donde no se respira otro aire que el de 
los seminarios conciliares ó de los claustros, paréceles inconcebi-
ble que haya todavía hombres ilustrados que sostenean ó aparen 
ten sostener doctrinas que caducaron para no rejuvenecer jamas. 

A los ojos de estos hombres, verdaderamente preocupadosporlaim-
piedad, y dignos de lástima por su ceguera, la imprenta fué ia muer-
te de la religión católica, y es en la actualidad, y será en adelante 
la mas segura garantía de que no podrá resucitar. Lejos de parti-
cipar de semejantes temores, abrigamos la firme convicción de que 
la misma imprenta será uno de los medios de que Dios se servirá 
para hacer triunfarla religión verdadera, haciéndole reconquistar el 
terreno perdido; esperamos, que así como la Providencia ha hecho 
ya que por este vehículo se esclareciesen admirablemente las mas 
profundas cuestiones, y se diese solucion cabal á las dificultades 
con que los enemigos de la religión so proponían abrumarla, así 
también hará en adelante, que en la profusión con que se derraman 
los libros do todas clases, prevalezcan en número y en tractivo, las 
útiles y los saludables; y pues que atendido el curso ordinario de 
las cosas. 110 es dable impedir la circulación del veneno, ar menos 
se propinará en abundante cantidad el preservativo, con las sanas 
doctrinas que forman el verdadero alimento de los espíritus. No. 
no nos asusta ese prodigioso movimiento que en las sodiedades mo-
dernas se desplega, y que se hace senlír particularmente en las pro-
ducciones de la prensa; 110 nos asusta el ver sustituido á la fuerza 
del hombre el vapor, dando impulso al admirable mecanismo que 
con rapidez instantánea lanza y fija sobre el papel las concepciones 
del humano entendimiento, multiplicándolas en escasísimo tiem-
po de una manera asombrosa; aquellas máquinas que estampan los 
pensamientos del genio del mal, estampan del mismo modo las re-
velaciones hechas por Dios al hombre, conservan las augustas tra-
diciones de ios tiempos primitivos, consignan los descubrimientos 
que la historia y la filosofia están haciendo en pro de la causa 
de la verdad, reproducen cu abundancia los libros de educación, 
donde eucuentra la niñez sanos principios que le enseñan la ver-
dadera í¿ y la purísima moral de Jesucristo, y cien y cien otros 
escritos, que bajo diferentes formas, en distintos aspectos, en varia--
dos estilos, en todas las lenguas, cuentan como los cíelos, la gloria 
del Señor, y anuncian como el firmarSento, las obras de sus manos. 

Es indigno de espíritus católicos el asustarse á la vista de seme-
jante movimiento, y el abrigar desmedidos temores con respecto á 



ias consecuencias de tan sorprendente desarrollo: ya que sabemos 
que la Iglesia católica ha de durar hasta la consumación de los si-
glos, que contra ella no prevalecerán las puertas del Ínfimo, que así 
lo tenemos prometido por aquel cuya palabra 110 pasa sin cumpli-
miento, y que los hechos han de venir á confirmar y demostrar ver-
dadera, 110 podemos dudar ni un momento de que tiene preparados 
los remedios oportunos para curar el mal que originarse pueda en 
circunstancias nuevas, ni debemos desfallecer á la vista de los peli-
gros, por mas insuperables que se ofrezcan á nuestra pequenez y 
debilidad. 

Guando el divino Fundador de nuestra religión envió á los Após-
toles á predicar el Evangelio por todo el universo, no ignoraba las 
revoluciones v mudanzas de que el mundo había de ser teatro. Pa-
tente estaba á sus ojos cuanto había de suceder en los siglos veni-
deros: y veia ya el momento en que surgiera de la cabeza de Gut-
temberg la sublime invención, y veia el profundo cambio que esto 
habia de producir, el irresistible impulso que con esto habían de ad-
quirir las ideas, y los abusos á que se habían de arrojar la volubili-
dad, la flaqueza y el orgullo del espíritu del hombre; veia los peli-
gros que la fé estaba destinada á correr en tantos entendimientos, y 
los naufragios que en muchos sufriría, y las pérdidas que esto de-
bía acarrear á su religión sacrosanta; veia lodo esto, y sin embargo 
dijo: Tú eres Pedro. y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia- y las 
puertas del infierno no prevalecerán contra ella. Admi remos, pues, 
con humilde reconocimiento, su inefable dignación en salvar la com-
batida nave, hasla el tiempo que nosotros alcanzamos; y por lo to-
cante á los peligros del porvenir, dejemos al Todopoderoso el cuida-
do de conservar su obra. ¿Dónde estábamos nosotros cuando estable-
cía los fundamentos de la tierra, cuando señalaba sus limites al mar, 
cuando estendia el cielo como un magnífico pabellón, y alumbraba 
la inmensidad del firmamento con torrentes de luz salidos de la na-
da al imperio de su voz? 

La religión católica no ha menester envolverse en tinieblas para 
conservar el legitimo aseendieute que le aseguran los títulos celes-
tiales que puede presentar; jamas ha esquivado la discusión; antes 
al ooulrario, se ha esforzado en promoverla por cuantos medios han 
estado á su alcance. Siglos antes que apareciese la imprenta, se 
habian escrito ya innumerables volúmenes sobre todos los puntos 
de la reiigon, y sobre los fundamentos en que estriba; pero menes-
ter es confesar que sin este descubrimiento no hubieran logrado los 
escritos antiguos la asombrosa propagación que obtienen ahora, ni 
habría sido dable tampoco multiplicar de la manera que se ha he-

cho en los tiempos modernas, las obras de historia eclesiástica, de 
controversia dogmática, de teología escolástica, de crítica, de filoso-
fía, de ciencias naturales y esactas, formando ese admirable conjun-
to de erudición y sabiduría que nos han legado lautos insigues es-
critores, y del cual brota un raudal de vivísima luz, bastante á 
convencer á todo hombre sensato, de que la religión católica es la 
única verdadera. 

En todas épocas, y particularmente después de la invención de 
la imprenta, se ha podido notar etián diferente es la religión de Je-
sucristo, de las demás que han ecsistido y ecsisten todavía. E11 es-
tas, la discusión religiosa 110 ha tenido jamas un desarrollo conside-
rable. Oscuras en su origen, enigmáticas en sus espresioucs, tor-
tuosas en su conducta, tiránicas en su gobierno, hau tendido su fér-
rea mano sobre la miserable humanidad, condenándola á vivir en 
el ilotismo, ó cegándola y corrompiéndola con dar rienda suelta á 
las pasiones mas vergonzosas. La luz era para ellas temible, por-
que obraban mal; y así procuraban desterrarla del espíritu de sus 
prosélitos, inclinando al goce los corazones, y pegando al polvo las 
frentes que debieran mirar al cielo. Muy al contrario nuestra au-
gusta religión: sin admitir el desatentado y funesto principio de ec-
sámen, tal como lo entienden los protestantes, pues que no le era 
posible sin llegarse á si misma, faltando á la iuslit ucion del divino 
Fundador, ha procurado, 110 obstante, que 110 cesase nunca la discu-
sión sobre las materias mas graves, fomentando ella misma la funda -
cion y progreso de aquellos establecimientos, cuyo objeto era la con-
servación y el lustre de los estudios religiosos. 

Lejos, pues, de que sea justo decir que la imprenta ha sido para 
el Catolicismo un golpe de muerte, por haber promovido con mayor 
estension las controversias sobre las cuestiones mas importantes, 
puede afirmarse con el testimonio de los hechos, que ese nuevo me-
dio de propagación, secundaba los designios de la Iglesia católica: 
sin que valga lo que en contrario pudiera alegarse, fundándose en 
el lamentable abuso que de él han hecho y hacen todavía las fal-
sas sectas, la incredulidad y las pasiones bastardas. Ya hemos vis-
to enán atinadamente se espresaba sobro este asiuiio el Papa León 
X, al propio tiempo que se proponía reprimir los abusos 'que ya en 
aquella época se introducían. Ecsamínense las palabras del cita-
do Papa, y se echará de ver que no encierran vanas protestas con-
tra los adelantos del siglo, que la cátedra de San Pedro 110 forceja 
como le achacan sus calumniadores, para detener el curso de la ci-
vilización, que no se empeña en hacer que la humanidad vuelva 
atras, que 110 anatematiza la obra del genio, ni condena las nuevos 



alas que acaba de alcanzar la inteligencia. Se propone, si, refre-
nar los escesos, precaver los grandes males que amenazan á la reli-
gión y á la sociedad, si no se acude á tiempo; pero no confunde el 
uso con el abuso, no desecha el bien por el solo peligro del mal, pro-
cura evitar éste sin destruir aquel, y reconoce de la manera mas 
clara y terminante, que la invención de la imprenta ha sido un fa-
vor particular del cielo, divino favente numine; que de ella pueden 
los hombres reportar grandes beneficios, principalmente los sabios 
católicos, de los cuales abunda ia Iglesia romana, et viri eruditi in 
omni linguarum genere prasertim autem catholici quibus sane-
tam romanam ecclesiam abundare affectamus, fucile evaderc pos-
sunt, que este descubrimiento habia sido para la gloria de Dios, apo-
yo de la fé y propagación de las buenas artes, quod ad Deigloriam 
etfidei argumentum ac bonarum artium propagationem salubri-
ter est inventum. De esta suerte se habla cuando se procede de 
buena fé, cuando el espíritu esta guiado por intenciones rectas y un 
sincero amor á la verdad; así ha procedido siempre la iglesia cató-
lica, y los que la han achacado otra conducta, ó ignoraron su his-
toria, ó la calumniaron á sabiendas. 

Uno de ios mas notables efectos producidos en la sociedad por la 
imprenta, es el haber dado al pensamiento una fuerza é influjo, 
mucho mayores de los que disfrutara en las épocas precedentes, ni 
era posible que disfrutase. En efecto, si bien es verdad que la in-
teligencia, como la primera facultad del hombre, ha ejercido siem-
pre sobre la sociedad una acción muy poderosa, también es cierto 
que habia menester vincularse con algunos intereses ó instituciones, 
para que pudiera producir resultados de alguna trascendencia. Es-
to último se verifica también ahora, pues que también ahora como 
antes, las ideas necesitan hacerse, por decirlo así, palpables, y per-
sonificarse de suerte, que la sociedad vea en ellas alguna cosa mas 
que la mera enseñanza de una escuela. Pero no puede negarse que 
con la imprenta han adquirido las ideas un conducto de espresioii, 
por el cual se ponen desde luego en contacto con todas las pasiones 
é intereses que tengan con ellas alguna simpatía; y por tanto llegan 
con mucha mas facilidad á formar un cuerpo que'las adopta como 
propias, que se constituye su representante, que les sirve de brazo 
para obrar sobre la sociedad, saliendo de los límites de meras teo-
rías, y que trabaja para afirmar y estender instituciones á propósi-
to para realizarlas y escudarlas. 

De aqui ha resultado esa fuerza terrible que en nuestro.tiempo 
han adquirido las ideas, y el notable efecto que todas producen, aun 
cuando pertenezcan á aquel número, que faltas de principios de vi-

da, están destinadas á pasar como ligera exhalación que brilla y 
desaparece. Así tienen las sociedades modernas un nuevo poder 
que se combina con los demás, y que obra mas ó menos á las cla-
ras, pero siempre con grande eficacia. 

Ni se crea que en aquellos países donde se ejerce una estricta 
vigilancia sobre la imprenta, deje ésta de influir sobre las ideas y 
hasta sobre el curso de los negocios. Su acción será oculta, lenta, 
indirecta; habrá menester mas tiempo para consumar sus obras, pe-
ro 110 por esto será menos real y efectiva. Algunas veces, cuando 
se estravíe de su legítimo objeto, el daño que le causen las Irabas 
que lleven en su ejercicio, lo compensará con los engañosos velos 
de que sabrá cubrirse, atrayéndose mas partidarios, por lo mismo 
que en misteriosa reserva se ostentará como víctima de la perse-
cución, por haberse constituido defensora de la causa de la hu-
ma uidad. 

En Francia, durante el siglo XVIIl , estuvo la imprenta sujeta á 
la censura, y sin embargo, difícil fuera señalar una época en que su 
acción hubiese sido mas terrible, ¡ f tné importaban las prohibicio-
nes de imprimir ciertas obras, si por lo mismo que eran prohibidas 
se propagaban con mas abundancia, y se leiau con mayor avidez? 
Al estallar 1a revolución de 1789, se proclamó la libertad de la pren-
sa; pero los miembros de la asamblea constituyente, no habían, por 
cierto, necesitado esta libertad para adquirir aquel caudal de ideas 
subversivas, con las cuales destruyeron un trono, derribaron todas 
las instituciones antiguas, é inauguraron la nueva época que noso-
tros estamos presenciando. 

En España, en el último tercio del siglo pasado, la imprenta es-
taba sometida también á vigilante censura, y esto no impidió que 
se nos inoculasen las ideas circulantes allende el Pirineo, que lle-
gasen hasta las gradas del trono, cerrasen sus avenidas á los acentos 
de ia. verdad, y preparasen las trabajosas agitaciones de que es vic-
tima la generación actual. En tiempo de lo que se llama la omino-
sa decada, también es de notar el profundo cambio que en silencio 
se verificaba, por medio de la lectura pública ó clandestina de libros 
nacionales y estrangeros. En confirmación de este aserto, véase lo 
que sucedió á la muerte do Fernando; muchos de los antiguos ad-
versarios de las ideas reinantes, ó habían fallecido, ó cumian el pan 
de la emigración en países eslraños; esto no embargante, se ha-
llaron imbuidos en los nuevos sistemas, una muchedumbre de jó-
venes que no habian podido aprenderlos en ninguna de las escue-
las públicas, y que por tanto, debieron de haberlas bebido en libros 
que leerían con tanto mayor placer y con mas viva curiosidad, por 
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lo mismo que veian su contenido en oposicion con todo cuanto los 
rodeaba. 

1 ,ejos de nuestro ánimo la idea de que no deba trabajarse por me-
dios legítimos, en atajar los escesos de la prensa, cu impedirle que 
110 acarree daño á las sanas ideas y á la buena moral; solo quere-
mos dejar consignado el efecto que de todos modos produce, y ma-
nifestar de esta manera la pujanza que con ella ha couquistado el 
pensamiento. 

. 1.a opinión piAlica es una palabra de que se abusa lastimosa-
mente, sobre iodo, en tiempo de revoluciones, haciéndola muchas 
veces consistir en la opinion de unos pocos, que por engaño, pasio-
nes ó intereses, sostienen doctrinas y sistemas que están en abierta 
oposicion con el pensamiento, y el deseo de la inmensa generalidad 
do aquellos cuyo nombre so usurpa. Pero no puede negarse que eu 
la realidad cosiste una verdadera opinión pública, y que no impi-
diéndoselo la violencia, se da á conocer tan á biselaras, que tomán-
dose para observarla el tiempo conveniente, no se la puede equivo-
car con la gritería y el ruido de las facciones y de los bandos. En-
tendemos por opinion pública, la de la mayoría de los hombres jui-
ciosos; y que ademas sean inteligentes en la materia sobre la que 
se deba formarla, f o n la imprenta, al par que se han facilitado me-
dios de fingir la ecsistencia de esta opinión, también se le han pro-
porcionado conductos para mostrarse tal cual es: de manera que al-
cancen á encontrarla los hombres que la buscan con sinceridad y 
buena fé. 

De aquí ha resultado que la intervención de la sociedad en los 
negocios que la interesan, se lia hecho mas continua y eficaz; por-
que teniendo á la mano un órgano tan espedito para espresarse, le 
lia sido mas fácil ejercer su acción directa ó indirectamente, según 
las circunstancias del pais y las formas políticas establecidas en él. 
Aun cuando no se supouga la imprenta libre, circulan siempre una 
muchedumbre de escritos, en los cuales se manifiesta cuál es la opi-
nion pública sobre los mas graves negocios; y ora se publiquen con 
permisión del gobierno, ora salgan á luz á pesar de sus prohibicio-
nes, ponen en discusión el asunto de que se trata, ilustran los en-
tendimientos, agitan los ánimos, y fuerzan al poder á dejar los ma-
los caminos en que tal vez se empeñara. Puede asegurarse que la 
sola imprenta, considerada en si, y prescindiendo de la latitud que 
se le concede en los paises regidos por un sistema constitucional, ha 
dado mayor impulso y desarrollo á la intervención popular, que las 
formas políticas mas liberales. 

Estas llenan tanto mas cumplidamente el objeto de garantizar lo 
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que se apellida libertades publicas, cuanto mas espedito dejan el 
camino para desahogarse en quejas y protestas los intereses vulne-
rados ó las opiniones contrariadas. Cabalmente la imprenta por su 
misma naturaleza es un medio seguro para lograr este fin; mayor-
mente no dependiendo, como no depende su ecsistencia, de las com-
binaciones de esta ó aquella eseuela. ni de las concesiones de un 
príncipe. Ella no es propiamente una institución política, y por lo 
mismo no está sujeta á las mudanzas de todo cuanto á este orden 
pertenece. Es una conquista de la industria, un arte do elabora-
ción de unos productos que siempre encontrarán salida; y por tan-
to. es un hecho social que los hombres pueden modificar pero 
no destruir. 

Los efectos que esta invención ha producido en la ciencia, son 
incalculables, y es uno de los trascendentales el que ha vulgariza-
do el saber, estendiendo las luces, verdaderas ó falsas, á un núme-
ro mucho mayor del que antes las alcanzaba. Prescindamos por 
ahora del beneficio ó daño que bajo el aspecto de la profundidad 
hayan recibido por esta causa las ciencias, comprendiendo en este 
nombre todo linage de conocimientos: pero en lo tocante ¡í la difu-
sión, no puede negarse que la lia aumentado considerablemente. 
Apenas concebimos nosotros cómo era posible adquirirlos ni aun 
medianos por medio de los simples manuscritos; de suerte, que cuan-
do no tuviéramos otra prueba de la laboriosidad de los siglos ante-
riores, bastarianos recordar el crecido número que contaron de hom-
bres emineutes en todos ramos, y la noticia de la popularidad que 
en algunas épocas adquirieron cierta clase de conocimientos. Co-
mo quiera, es indudable que éstos debían limitarse á tui número in-
mensamente menor: y que sí los antiguos pudiesen presenciarla so-
breabundancia de medios de que nosotros disfrutamos, lejas de 
admirarse de que los aventajemos en esto ó aquel punto, se asom-
brarían de que en todos no les llevemos incomparable supe-
rioridad. 

Hay entre los modernos el defecto de que estendiéndonos á mu-
cho, profundizamos poco; y no sin razón se nos achaca uu superfi-
cialismo que nos permite hablar de lodo, por escasa que sea nues-
tra inteligencia en la materia de que se trata. En esto, como eu to-
das aquellas proposiciones generales que espresan el resultado de la 
inducción de una infinidad de hechos difíciles do reunir, y mas to-
davía de clasificar y apreciar debidamente, so contiene una parte 
verdadera y otra falsa; y la razón y la prudencia aconsejan inante 
nerse eu sobria reserva para no encarecer con demasiado entusias-
mo ni vituperar con escesiva acritud. Por mas que se diga, la in 
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teligencia se lia elevado en los siglos moderaos á una altura a que 
rio llegó jamas ni en los dias mas nombrados de Grecia y Roma. 
La admiración que naturalmente se profesa á todo lo que está se-
parado de nosotros por larga cadena de siglos, hace que nos incli-
nemos á considerar á los escritores de aquellos tiempos, como hom-
bres de olra raza superior á quienes es difícil, y casi imposible, igua-
lar. Respetamos como el que mas el mérito de los antiguos, y nos 
lamentamos de lo mucho que se descuida su lectura, quizás por al-
gunos de aquellos mismos que les tributan ecsagerados elogios; pe-
ro á decir verdad, al revolverlos una que otra vez, rro hemos acer-
tado á descubrir cu ellos una sabiduría mayor de la que se ha vis-
to en Europa cu los últimos siglos: y debemos añadir que el enten-
dimiento humano nos parece mucho mas grande ahora de lo que 
era entonces. Cuando esto decimos, fijamos la vista en los mayo-
res ingenios de la antigüedad; pensamos en Platón, en Aristóteles, 
en Cicerón, en Séneca, cu Tácito, y no esceptuamos la poesía ni 
otro género de literatura; opinando que si bien bajo este ó aquel as-
pecto pudieron aventajar á los modernos, éstos en cambio los sobre-
pujan en tantos sentidos, que la compensación es sobreabundante 
y el parangón no puede sostenerse. 

No intentamos indicar por medio de las observaciones que prece-
den, que se deba principalmente á la imprenta la superioridad del 
entendimiento humano en los tiempos modernos; sabemos muy bien 
que la causa primaria se encuentra en el cristianismo, el cual, dan-
do ideas grandiosas, verdaderas y esactas, sobre Dios, sobre el hom-
bre y sobre la sociedad, ha generalizado esa sublimidad de pen-
samiento que distingue á los pueblos que le profesan. Así, es de 
notar que la superioridad de los modernos sobre los antiguos, se ha-
ce sentir especialmente en lo que concierne al fondo de las cosas: con 
el solo catecismo se han hecho comunes entre el pueblo ideas que 
se hubieran mirado como altas concepciones de recóndita filosofía; 
y el entendimiento de la generalidad do los hombres ha llegado, por 
decirlo así, á familiarizarse con objetos cuya ecsistencia no pudie-
ron los antiguos ni aun sospechar. Pero reconociendo estas verda-
des, 110 podemos negar la parte que á la imprenta le ha cabido en 
el desarrollo y propagación de las ideas: lo que se prueba evidente-
mente con el asombroso adelanto que hicieron todos los ramos del 
saber, tan pronto como vino en su apoyo ese poderoso agente. 

De las reflecsiones que preceden inferiremos lo que ya desde un 
principio llevamos indicado, á saber: que los escesos de la prensa 
110 deben ecsasperamos hasta el punto de hacernos mirar con aver-
si on el descubrimiento en sí mismo; no perdiendo nunca de visto 

que son cosas muy diferentes el uso y el abuso, y que por la ecsis-
tencia del uno no debemos condenar el otro. 

Pero se nos dirá, ¿cómo será dable impedir este abuso.' ¿qué me-
dios hay para sujetar á ese proteo que toma todas las formas, que 
elude todos los golpes? Problema difícil, complicadísimo, que figu-
ra entre tantos y tantos como abruman á las sociedades modernas, 
y que no es ciertamente de los de menor importancia. Quizás otro 
dia nos ocupemos de esta gravísima materia, emitiendo nuestras 
convicciones con la imparcialidad é independencia de que nos pre-
ciamos. Como una que otra vez podria parecer severa nuestra opi-
nion, deseosos de que no se nos tache de partidarios de la esclavi-
tud del pensamiento y de enemigos de la causa de la civilización, 
hemos tributado gustosos el debido homenage al sublime descubri-
miento, cuyo recuerdo basta para llenar de entusiasmo á todos los 
espíritus generosos y amantes de los progresos del entendimiento 
humano. 



Urticnlo Primero. 

La poblacion: he aquí uno de los objetos mas difíciles que ofre-
cerse puedan á la ciencia. ¿Cuáles son las leyes de su aumento ó 
disminución? ¿cuáles los efectos que produce, según el modo con 
que se multiplica? He aquí dos cuestiones á cual mas intere-
santes, y que sin embargo están muy lejos de haber alcanzado una 
soiucion completa. Los economistas modernos se han dividido en 
este punto como en tantos otros; asentando cada cual ciertos princi-
pios, á los que en su opinion estaban subordinadas la naturaleza y 
la sociedad. Antes de manifestar nuestras opiniones sobre este pun-
to, se hace necesario dar una ojeada á algunos de estos sistemas, 
para que conociendo los errores y equivocaciones de los otros, sea 
mas fácil al tantear otro camino, encontrar la deseada verdad. 

Un distinguido economista español, el Sr. I). Ramón de la Sagra, 
observa con mucha esactitud que se encuentran en esta materia dos 
opiniones directamente opuestas: la primera que cuenta entre sus 
defensores á Slontesquieu, íiecker, Mirabeau, Adam, Smitli, Eve-
rett, Morel de Vindé, sostiene que la fuerza y riqueza de los Esta-
dos son proporcionales al aumento de la poblacion, por considerar 
á ésta como un elemento productor. La otra que defienden Ortés, 
Ricci, Pranklin, J. Stervart, Arthur-Young, Towesend, Maltus, J. 
B. Say, Ricardo, Destutt de Tracy, Droz, Duchatel, Blanqui, Sis-
mondi, de Coux, Godwin, consideran el aumento de la poblacion 
como un verdadero mal; y así, lejos de buscar medios para acrecen-



iarla indefinidamente, los escogitan para detener su escestvo desar-
rollo. De una y otra parte es posible que haya error, como suele 
acontecer siempre que se irata de opiniones estremas. Lo que im-
porta es, fijar el estado de la cuestión, que según como se la presen-
ta, es tan sencilla que apenas admite dificultad. 

¿Es saludable el aumento de la poblacion? No creemos que á es-
ta pregunta pueda responderse sin hacer algunas distinciones. Si 
la poblacion nueva ha de escasear del alimento necesario, si ha de 
de carecer de los medios para recibir la competente educación, y 
por consiguiente, si aumentándose la poblacion deben aumentarse 
proporcionalmente la miseria y la inmoralidad, es decir, los males 
del cuerpo y los del espíritu, entonces mejor será que tío haya tal 
incremento; pues que hombres miserables y malos, mejor fuera que 
no hubieran nacido, ya atendiendo al bien de la sociedad, ya al de 
esos mismos infelices. En lo dicho se hallan acordes la razón y la 
religión; pues que á una ecsistencia que no trae sino daño al mis-
mo que la tiene y á los domas, es preferible la 110 ecsistencia. 

No es necesario elevarse á consideraciones de alta filosofía para 
comprender la verdad de estas observaciones; basta el simple buen 
sentido. ¿Qué dice un hombre cuerdo al oír que trata de contraer 
matrimonio 1111 individuo pobre y díscolo por añadidura? "Esto es 
aumentar el número de ios desgraciados, es tui gérmen de males 
para la sociedad; ¿qué provechos pueden resultar de que tenga hi-
jos 1111 infeliz que solo puede daries dos consejeros tan pésimos, co-
mo son hambre y escándalo?" Resulta de esto, que no puedo es-
tablecerse en general que el aumento de 1a poblacion sea un bien: 
pues que aun cuando 110 mediaran otras consideraciones, las prece-
dentes bastarían para convencer que en ciertos casos es un mal. y 
mal gravísimo. 

No siempre se verificará que el resultado probable del aumento 
de la poblacion se presente con tanta claridad y limpieza como en 
la hipótesis anterior; pero de proposito liemos escogido un estremo 
para que nos sirviese de norma, pudiendo graduar con respecto á 
él lo mas ó menos bueno ó malo que será el aumento de la pobla-
cion, según tienda mas ó menos á producir aquel funesto efecto. 
Casos hay en que el resultado pernicioso no se palpará inmediata-
mente; y entonces toca á la prudencia del legislador, ó de aquellos 
que por cualquier titulo ejerzan influencia sobre la sociedad, e! pre-
caver á tiempo el daño; no promoviendo imprudentemente un des-
arrollo progresivo, antes impidiéndolo por medios racionales, legíti-
mos. y sobre todo, morales. 

Cuando, por ejemplo, un país agricultor se halla saturado de po-

blaciou sin que sea dabie aumentar el producto de las tierras, ¿no 
dicta la prudencia que se procure mantenerla estacionaria, si para 
ello hay algún medio? ¿no fuera insensato el empeño de aumen-
tar el número de los hombres para aumentar en la misma propor-
ción el de los infelices? Hállase entonces la sociedad en el mismo 
mismísimo caso de una familia, que teniendo los recursos necesa-
rios para vivir con decencia y comodidad, desease una desmedida 
multiplicación de sus individuos hasta el punto de 110 sufragar pa-
ra su subsistencia los medios de que dispone. No creemos que á 
verdades tan sencillas y tan claras pueda oponerse nada sólido ni 
razonable siquiera. La naturaleza ofrece á la humanidad 1111 mag-
nífico banquete; pero sujeto á ciertos limites, á ciertas condiciones: 
si aumentamos indiscretamente en este ó aquel punto el número de 
los convidados, nuestra será la culpa cuando la escasez produzca 
efectos desagradables. 

Infiérese de lo dicho, que 110 ptidieudo establecerse en tesis gene-
ral que el aumento de la poblacion sea saludable ó dañoso, pues 
que traerá bienes ó niales según la suerte que haya de caber á los 
nuevos individuos y los efectos que produzca sobro los eesisteutos 
anteriormente, lo que principalmente debe investigarse es, cuáles 
serán esta suerte y estos efectos, dado que una vez resuelta la se-
gunda cuestión, lo quedara también la primera. 

I .os economistas, que como acabamos de ver, no lian sabido con-
venirse en lo concerniente á la utilidad ó á los perjuicios que acar-
rea el aumento de la ¡»blaciou, tampoco han acertado hasta ahora á 
señalar 1111 principio que pudiese servirnos de regla segura para co-
nocer la lev á que están sometidos, ni ese aumento ni el decrcmen-
to. Se ha dicho repetidas veces que la poblacion es proporcional 
con los medios de subsistencia; de lo que se inferiría que donde es-
tos abundan, debe aquella crecer hasta tocar el límite que los mis-
mos le prescriben; y que en menguando estos, debe también ella 
disminuirse hasta que se establezca el correspondiente equilibrio. 

A primera vista nada mas sencillo ni mas especioso que aquel 
principio: pero en la realidad 110 parece que pueda sostenerse, al 
menos sin algunas limitaciones. E s cierto que en los Estados-l1 ni-
dos, donde por largo tiempo han sobreabundado los medios de sub-
sistencia, la poblacion ha crecido asombrosamente; pero 110 lo os me-
nos que en Irlanda, donde el hambre devora anualmente millares 
dé víctimas, la multiplicado!! ha continuado de una manera nota-
ble, contribuyendo esto fenómeno á agravar los males que afligen 
aquel infortunado pais. ¿Cómo es que la poblacion 110 se haya dis-
minuido hasta uivelarse con los medios de subsistencia? Ni vale 



el replicar que eslos medios ecsisten, pero escasos y groseros; pues 
que á mas de que esto es falso, como lo demuestran los que perecen 
de hambre, esta reflecsion podría servir para probar que en todos 
los paises del mundo la poblacion ha de multiplicarse como en Irlan-
da, dado que no hay ninguno habitado, del cual 110 pudiese decir-
se lo mismo. 

Es necesario también observar, que al tratarse de medios de sub-
sistencia, no se habla tan solo del alimento indispensable para la 
precisa conservación, sino que se comprende en esta palabra todo 
cuanto el individuo necesita, no solo para no morirse de miseria, si-
no para vivir con algún desahogo y comodidad El vestido, la ha-
bitación, los medios para curarse en las enfermedades, son cosas que 
la subsistencia del hombre ha menester; y cuando estas falten ó es-
caseen, 110 puede decirse con propiedad que tenga lo necesario para 
subsistir. Entre perecer de hambre ó andar desnudo, y el vivir 
cual conviene para conservar la salud, las fuerzas y la energía, hay 
una estensa escala en la cual se hallan distribuidos los necesitados. 
Verdad es que no puede señalarse á punto lijo cuando llegan las 
privaciones al límite de que no puedan pasar; pero hay un cierto 
espacio en que la prudencia 110 se equivoca, cuando las conceptúa 
dañosas, colocando al que las padece en la clase de aquellos de 
quienes puede afirmarse que no tienen los medios de subsistencia. 

El principio que estamos analizando, adolece del inconveniente 
de todos los demasiado generales; en los que acontece muy a menu-
do que aun cuando parezcan muy verdaderos, si se los considera en 
abstracto, al probarlos cou la piedra de toque de la csperiencia, re-
sultan ó falsos del todo, 6 al menos muy inesacfos. E s cierto que 
si para determinar la ley que rige en el aumento 0 decremento de 
la poblacion, aleudemos tan solo á los medios de conservarse, se 
presentara el indicado principié como indisputable; pero si refiecsio-
namos que 110 solo debe tenerse eii cuenta la conservación, sino el 
número de los nacimientos, y que este depende de muchas causas 
independientes do los mayores ó menores medios de subsistencia, 
echaremos de ver, que abundando esos medios, puede no verificar-
se un aumento tan grande como seria de esperar; y que escasean-
do, es dable que concurran otras circunstancias que impidan al de-
crcmento el llegar al punto que seria menester, si cumplirse debie-
ra la proporcion contenida en dicho p^ncipio. 

La verdad de las observaciones que preceden puede demostrarse 
de varias maneras; pero escogeremos los argumentos mas sencillos, 
y por tanto mas convincentes. Vemos á cada paso que familias po-
bres en estremo, abundan de hijos, mientras otras que disfrutan de 

pingüe fortuna, 6 no tienen ninguno, ó los cuenten en número muy 
reducido. Aquí se presentó un ejemplo muy obvio para evidenciar 
que es, cuando menos, inesacto el decir que el aumento de la po-
blacion sea proporcional con los medios de subsistencia; pues que 
en este caso 110 se hallan en razón directa, sino en inversa. Si se 
objetare que esto 110 sucederá generalmente hablando, y que los 
efectos de una que otra escepcion quedaran compensados con el 
curso regular de la totalidad, responderemos dos cosas: primero, que 
dudamos mucho de que esto sea una escepcion raía: antes la cree-
mos muy frecuente, y que tal voz podría decirse que la escepcion' 
está cu el sentido contrario: segundo, que por mas general que sea 
la regla, y aun cuando fueran 110 muy comunes las escepciones, 
siempre deberían tenerse en cuenta para averiguar cuáles serán los 
casos en que resultará fallido el principio; pues que es evidente que 
suponiendo una sociedad en que se reúnan circunstancias análogas 
á las que producen en una familia el aumento en desproporción con 
los medios de subsistencia, se verificará de una manera semejante 
en aquella lo que acontece en esta. 

Quizás en estas materias el gusto de mirar las cosas en grande, 
calculando por los resultados que ofrecian las colecciones de mu-
chos datos, datos siempre sospechosos de inesactitud, ha hecho que 
se desctddase en demasía el análisis de lo que sucede en cada fa-
milia; lo que si bien mas sencillo y aislado, tiene en cambio la ven-
taja de ser mas susceptible de una observación minuciosa: y con las 
modificaciones correspondientes, no deja de poder conducir á resul-
tados generales. Do la propia suerte que para conocer bien la na-
turaleza de un cuerpo es necesario descomponerle en sus partes y 
elementos, así en el estudio de la sociedad es preciso no descuidar 
un rigoroso análisis de los individuos y familias. Las leyes de la 
naturaleza suelen ser muy sencillas; 110 pocas veces nos las hace-
mos invisibles á fuerza de sutilizar y cavilar. 

Este olvido ha estendido sus efectos, 110 tan solo por lo respecti-
vo á la investigación de la ley que rige en el aumento ó decremen-
to de la poblacion, sino también en lo tocante á saber si aquel era 
siempre provechoso ó no. En efecto, para demostrar las ventajas 
de una poblacion numerosa, se ha dicho: "Ved esa Francia, esa In-
glaterra, donde los habitantes no caben en el pais, cuán ricas y po-
derosas se ostentan. Los talleres rebosan de operarios, los campos 
abundan de labradores, á todas las carreras les sobran los hombres; 
¿no es esto una prueba evideute de que la prosperidad y la ventura 
de 1111 pais está en proporcion con el número de sus moradores? Su-
poned por un momento que a las indicadas naciones y á otras que 
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se hallan en el mismo caso, les falta una parte de su poblacion; bien 
pronto vereis yermas las mas hermosas campiñas, desiertos los es-
tablecimientos fabriles, escasas de concurrentes las profesiones to-
das; es decir, que la sociedad perderá su vida, el estado su nervio; 
y cayendo rápidamente del alto punto de esplendor y de pujanza eu 
que ahora se encuentran, vendrán á colocarse en el nivel de aque-
llas, donde la falta de hombres ha producido de mucho antes los 
mismos deplorables efectos." 

Fácil es, y muy peligroso en semejantes materias, el confundir 
las causas con los efectos, y viceversa; el suponer íntimas relacio-
nes entre fenómenos que en la realidad no tienen ninguua, y tras-
tornar de tal modo las ideas, que bajo la apariencia de discursos, 
los mejor trabados y mas esactos, 110 se viertan mas que palabras 
sin sentido. Esto se verifica sin duda, en la plática que acabamos 
de suponer en boca de los partidarios de una multiplicación ilimita-
da, y sostenedores de que la fuerza y la felicidad de las naciones, 
están siempre en proporcion con el número de sus individuos. 

Por de pronto, se padece en este caso una equivocación, confun-
diendo la sociedad con el Estado; cosas de suyo muy diferentes. 
Bajo el nomhre de sociedad, entendemos el coujunto de los indivi-
duos que componen una nación, considerándolos con sus ideas, sus 
costumbres, sus hábitos, y sobre todo, para el caso presente, con sus 
necesidades. La palabra Estado, significa una cosa muy distinta; 
pues que haciendo abstracción de la situación intelectual, moral y 
material de los individuos, espresa, propiamente hablando, la orga-
nización política y administrativa, es decir, el conjunto de medios 
de gobernar y administrar; ó en otros términos, Estado significa la 
sociedad, no considerada en si, sino en cuanto funciona como un 
cuerpo moral, ora sea en sus relaciones con los mismos miembros 
que la componen, ora con respecto á otras sociedades. 

Asentada esta diferencia, que nunca debe perderse de vista, es 
claro que puede acontecer muy bien que una sociedad considerada 
simplemente como tal, se halle decadente y desgraciada, mientras 
sea próspera y feliz, considerada como Estado. Si el poder público 
tiene mucha fuerza, si el erario abunda de caudales, si el ejército es 
numeroso, disciplinado y aguerrido, si las leyes sou robustas y res-
petadas, si el influjo sobre las otras potencias es cstenso, arraigado 
y bien sostenido, el Estado es sin duda alguna próspero y feliz; ¿pe-
ro sigúese de esto que la sociedad deba serlo en la misma propor-
cion? E s cierto que no: y en apoyo de esta verdad, están la histo-
ria y la esperiencia. 

En las civilizaciones antiguas, ecsisticron Estados que se halla-

ban en la ventajosa situación que acabamos de describir: prescin-
diendo de los reinos de Oriente y de los de Egipto, ahí están la Gre-
cia, Cartago y Roma; y sin embargo, de ninguna de aquellas nacio-
nes, aun refiriéndonos á las épocas de mayor pujanza y ventura, se 
pudiera decir que la sociedad era próspera y feliz. Sabido es que 
la base de la antigua organización, era la esclavitud, escediendo 
asombrosamente el número de los esclavos al de los libres. Este 
solo hecho demuestra que la mayor parte de los hombres que for-
maban parte de aquellos Estados, no alcanzaban las veutajas de 
que el todo disfrutaba; pues que 110 siendo considerados ni siquiera 
como personas, sino como cosas, estaban escluidos, no tan solamen-
te del goce de las comodidades y placeres, sino también de los mas 
sencillos derechos que como á hombres les pertenecían. Se dirá que 
estos esclavos no se entendía que formasen parte de la sociedad, y 
que por consiguiente, el medir la desdicha de ésta por la que sufrían 
aquellos, es sacar la cuestión de su propio terreno. Pero fácilmen-
te se conoce que con esta réplica, tan lejos está de desvirtuarse lo 
que acabamos de establecer, que antes bien se confirma mas y mas. 
En efecto, por lo mismo que 110 se consideraba á osos infelices co-
mo miembros de la sociedad; por lo mismo que á pesar de que tra-
bajaban en provecho de ella, no participaban del fruto de sus sudo-
res, sino lo indispensable para que subsistiendo, pudiesen derramar-
los con mas abundancia; por lo mismo que siendo hombres como los 
demás, iguales á ellos por las dotes de la naturaleza, eran, no obs-
tante, equiparados con los brutos; por esto mismo, repetimos, se ha-
ce mas patente que la sociedad era desgraciada, por mas venturoso 
y pujante que se hallara el Estado. Si por sociedad se ha de en-
tender el conjunto de hombres que en ella viven, ¿cómo se podrá 
apellidarla feliz, mientras la mayor parte de estos arrastren una ec-
sistencia agobiada con todo linage de infortunio? Para disminuir 
la negrura del hecho, ¿bastará alegar que no se los contaba como 
miembros de la sociedad? ¿cambian los nombres la realidad de las 
cosas? 

Pero no es solo la esclavitud lo qite en las antiguas civilizaciones 
hacia que á pesar de la prosperidad de! Estado, no pudiese llamar-
se feliz la sociedad. ¿Ignórase el envUecimicnto en que se encon-
traban los que, aun cuando no gimiesen en la esclavitud, se veian 
en la necesidad de ejercer oficios mecánicos? Aristóteles, oráculo de 
la filosofía pagana, y en cuyas obras se refleja todo el pensamiento 
que animaba las civilizaciones antiguas, considera como desprecia-
bles y viles las ¡udicadas profesiones; y no otorga el título de ciu-
dadano, siuo á quien absteniéndose de ellas, puede dedicarse al cui-



dado de los negocios públicos. Así, Iodo individuo que carccia de 
medios do subsistencia, ó se veia precisado á abdicar en cierto mo-
do el título de ciudadano, si es que se resolviese á ganar el susten-
to con el trabajo de sus manos, ó & vivir mendigando, 0 á mover 
tumultos en 1a plaza pública, vendiendo su voto y sus pulmones á 
los ambiciosos. 

Ecsamínense á fondo las civilizaciones antiguas, y se palpará, 
que aquellos grandes pueblos que han llenado el inundo con la fa-
ma de su nombre, se reducen en realidad á un pequeño número, 
que teniendo á sus órdenes una inmensa muchedumbre, ora con el 
título de esclavos, ora con el de plebeyos, se aprovechaba de sus 
trabajos y fatigas, csplotando en propia y esclusiva utilidad, los su-
dores y la sangre de aquellos infelices. Humanum pairéis vivil 
genus, dijo profundamente Julio César. 

Con la nueva organizaciou social introducida por el cristianismo, 
con lentitud, pero con justicia y suavidad, se han remediado en par-
te esos males; y si bien bajo ciertos aspectos es todavía verdadera 
la sentencia que acabamos de citar, no puede negarse que la suerte 
de la humanidad ha mejorado en gran manera, y que participa de 
las ventajas de la sociedad un número tan crecido, que á los genti-
les les hubiera parecido fabuloso. Abolida la esclavitud, mejor dis-
tribuida la propiedad, organizado sobre otras bases el trabajo, quita-
da la nota de ignominia ú las profesiones manuales, establecida y 
generalizada la beneficencia pública, se ha mejorado considerable-
mente el estado de las clases mas numerosas; que por mas que se 
ponderen sus males presentes, que repetidas veces hemos también 
deplorado, es cierto que no salieran gananciosas si cambiaran su 
suerte con la de los esclavos de la antigüedad, ó de los negros de 
las colonias. 

Esto no obstante, todavía se puede palpar con ejemplos de nues-
tra época la diferencia arriba indicada entre el Estado y la socie-
dad; y naciones hay donde tan de bulto se prensenta, que casi es 
inútil indicarla. Considerada como Estado, ¿qué nación hay mas 
grande, mas poderosa, mas rica, mas feliz que la Inglaterra? Sus 
soberbias fiólas cubren el Mediterráneo, el Atlántico, los mares del 
Norte, el Pacífico, los de Oriente; su pabellón es respetado y temi-
do en todos los puntos del globo; sus dominios tienen una estension 
mayor que no alcanzaran los de la antigua señora del mundo; en 
una palabra, no se vio jamas entre las naciones antiguas ni moder-
nas, una potencia que por tan dilatado tiempo se sostuviese en tan 
alto grado de pujanza; dueña de los mares, señora de inmensos ter-
ritorios, y prepotente en la mayor parte de los negocios que se agi-

tan en los diversos continentes. Pero este aspcct i tan grandioso, 
tan envidiable que nos ofrece la Inglaterra mirada como Estado, 
¿nos lo presenta si la consideramos corno sociedad? No es necesa-
rio insistir en lo que tantas veces se ha repetido sobre la situación 
de sus clases pobres, situación que se agrava cada dia mas, y que 
tarde ó temprano es muy de temer que no le abra profundas, y qui-
zás incurables heridas. 

Lo que de la Inglaterra se ha dicho, podríase también aplicar á 
la Francia, bien que con las debidas modificaciones. Pero dejan-
do esta última nación, ¿qué espectáculo no nos ofrece la Rusia, ese 
coloso que amenaza en el porvenir la independencia de Europa? 
La sociedad, pobre, abatida, esclava en buena parte, ¿es por ventu-
ra, rica, floreciente, lozana como el Estado? y haciendo, por decir-
lo asi, la contraprueba, la sociedad española, ¿es acaso tan infeliz 
y miserable como el Estado? Luego los que para apreciar los efec-
tos que el aumento de la poblacion produce, atienden tan solo á 
una de ellas, yerran. 

•Articulo Segurólo. 

Dijimos en el articulo anterior, que en estas materias, el prurito 
de mirar las cosas en grande, calculando por loque resulta de las co-
lecciones de muchos datos, ha hecho que se descuidase el eesámen 
de lo que sucede en cada familia. Esto último, si bien mas senci-
llo y aislado, tiene en cambio la ventaja de ser mas susceptible de 
una observación minuciosa; y con las modificaciones correspondien-
tes, no deja de poder conducir á resultados generales. Creemos tam-
bién que el deslumbramiento producido por el oropel científico, acar-
rea frecuentemente el olvido ó el desprecio de las lecciones que nos 
da la simple prudencia; esa prudencia preferible muy á menudo á 
las concepciones de la razón. 

Si bien se observa con tanto discurrir y calcular, al fin los econo-
mistas han venido á conformarse con lo que en todas épocas ha es-
tado diciendo el buen sentido de la humanidad. Preguntad al hom-



bre mas rudo si conviene que se aumente la población, y desde lue-
go os dirá, que según, cómo y de qué manera. Estáis en un pais 
donde hay muchos terrenos que beneficiar y capitales que emplear? 
desde luego os responderá que sí, que faltan brazos, que si no pue-
den salir del pais, es menester atraerlos de fuera; es decir, os acon-
sejará la inmigración. ¿Os hallais en una tierra estéril ó exhaus-
ta, ó saturada de hombres? sin vacilar os dirá, lo que sobra son bra-
zos, ¿qué haremos de la gente si la que hay no puede vivir'! To-
davía mas: continuad preguntándole sobre las demás condiciones 
del problema de la poblacion, y vereis cómo acierta tan bien como 
el inas sabio economista—¿Hay mucha gente eu estas comarcas?— 
Mucha: ¿no ve V. que como es terreno de mucho p a n ? . . . . —¿En 
tal otro pais no debe haber tanta?—Hay poca: pero aun hay dema-
siado; como la tierra no produce He aquí que el rústico lo ha-
brá dicho todo, resolviendo con las primeras respuestas, las cuestio-
nes sobre las ventajas ó desventajas del aumento de la poblacion; y 
estableciendo con las segundas, el principio de que este aumento se 
verifica hasta llegar al nivel de los medios de subsistencia, y que 
desgraciadamente por lo común lo escede, produciendo calamidades 
y miserias. Por lo mismo, no nos causaremos de inculcar que es 
preciso que la ciencia, sobre todo, cuando se trate de estas materias, 
110 se desentienda de ese buen sentido, tanto mas digno de que se le 
escuche con respeto, cuanto 110 se ha formado en la engañosa región 
de la filosofia, sino en el terreno de la práctica, con los hechos á la 
vista, sin vanidad, con buena fé, con aquel deseo del acierto que lle-
va consigo el hombre en los negocios que le interesan de cerca. 

Aprovechándonos de estas indicaciones, ensayemos en este artí-
culo el eesámen de la importante cuestión que nos ocupa, sin des-
cuidar, empero, las luces que nos ofrezca la observación científica. 

Ante todo, propongámonos resolver el primer problema que aquí 
se presenta sobre las ventajas ó inconvenientes del aumento de la po-
blacion. Para hacerlo con toda claridad, hagamos diferentes supo-
siciones. Trasladémonos al hogar de una familia muy pobre, que 
alcance con dificultad á proporcionarse los indispensables medios 
do subsistencia. ¿Le conviene el aumento de sus individuos? Pa-
ra saberlo, véamos lo que le sucederá en caso que este aumento se 
verifique. Por de pronto, es evidente que crecerá el número de los 
consumidores, quedando estacionaria la producción, si es que no 
disminuye. Un niño necesita durante muchos años, cuidados asi-
duos, que absorven una parte del tiempo que las personas útiles 
gastarían en producir, lo que hace que sea en esta línea lo que se 
llama una cantidad negativa; y por tanto, lejos de traer ningún pro-

vecho material á la familia, le acarreará peijuicio. Es claro que no 
es fácil señalar ni siquiera con alguna aprocsimacion, á cuánto as-
cenderá el tiempo perdido, ó en otros términos, cuánto trabajo ha-
brán impendido los cuidados que se deben prodigarle; pero es cier-
to que esta pérdida eesiste, y que 110 es de poca consideración. 

Alléganse á esto los gastos de manutención y educación, lo que 
cuando el niño llega á la edad en que puede empezar el trabajo, su-
Jje á una cantidad mayor de lo que quizás comunmente se cree. El 
tierno amor de los padres á sus hijos, 110 permite que se noten los 
continuos sacrificios que se están haciendo; pero no deja por ello de 
ecsistir la realidad con todas sus consecuencias. En los hospicios 
del reino de los Paises-Bajos, lodos los gastos de 1111 niño, desde el 
nacimiento hasta ia edad de doce ó diez y seis años, se calculó que 
asccudia á 1110 pesetas. Para lomar un número redondo, fijárnos-
lo á 1000 pesetas, y tendremos que una familia que haya tenido que 
sostener cuatro, por ejemplo, habrá invertido 1111 capital de 4000 pe-
setas, ó sean 16000 reales; capital que para una familia pobre, es de 
mucha consideración, y de cuya ecsistencia ó déficit, están pendien-
tes las fortunas de esta categoría. 

Supongamos en dos situaciones diferentes la familia en cuestión: 
mía en que 110 hubiese temdo mas que dos hijos, otra en que le ha-
yan cabido seis. E s evidente que así para los padres como para 
los hijos, será mucho mas ventajosa la primera situación; pues que 
los 16000 reales que habrían servido para la manutención de los 
cuatro, habráu refluido sobre los dos; sirviendo al propio tiempo ja-
ra qne los padres vivieran con mas desahogo. 

Estas reflecsiones fundadas en dalos tan sencillos y tan claros, 
manifiestan hasta la evidencia, que en el caso de ecsistir.en canti-
dad muy limitada los medios de subsistencia, lejos de ser saludable 
el aumento de la poblacion, es perjudicial á los preeesistentes y á 
los nuevamente nacidos. 

Se alegará quizás eu contra de lo dicho, el que si bien por algún 
tiempo se verifica que este aumento es una carga, se compensan 
despues estos daños con la mayor producción que se alcanza, tan 
pronto como llegado el niño á la edad de trabajar, no solo gana lo 
necesario para sil subsistencia, si que también reintegra á sus pa-
dres de los sacrificios que por él han arrostrado. 

Es necesario observar, que cuando llega un niño á la edad en que 
pueda ganar su sustento, adquiere desde luego mayores necesida-
des, en las que se invierte lo que podría sobrar, si se tratase única-
mente de atender á los medios mas indispensables de subsistencia. 
Sin que sea menester mucho cálculo, basta dar una ojeada á lo que 



está pasando continuamente á nuestros alrededores, para convencer-
nos de euán ficticia es la pretendida compensación. ¿Quereis saber 
lo que hay en esto de verdad? no apeléis al juicio de los economis-
tas; preguntádselo á los padres de familia. 

Sin embargo, si por guarismos se quiere resolver la cuestión, tam-
poco rehusaremos el considerarla bajo este aspecto. Y para que no 
se diga que eesageramos, tomaremos por base del cálculo, las supo-
siciones que menos puedan favorecernos: dividiremos la edad de un 
niño de doce años, en tres periodos; desde el nacimiento hasta cum-
plir los cuatro, despues hasta los ocho, y finalmente hasta los doce. 
Demos que en los primeros cuatro años, todos los gastos acarreados 
á la familia no escedan de 200 reales al año, lo que da para cada 
dia poco mas que la insignificante cantidad de medio real. Nadie 
dirá que el presupuesto sea desmedido; pues al contrario, parece 
cierto que contando alimento, vestido, gastos de enfermedades, pér-
dida de tiempo, y por consiguiente de trabajo, la indicada cantidad 
es insuficiente, aun suponiendo uo mas que aquellos cuidados que 
se dispensan á la infancia en las familias mas miserables. En es-
ta hipótesis tendremos, que al llegar el niño á los cuatro años, ha-
brá consumido. . . . 800 realas. 

En los cuatro sucesivos, es claro que los gastos crecen considera-
blemente; y aun cuando no sea tacil determinar á cuánto ascienden, 
ni la proporción en que se aumentan, por depender de mil circuns-
tancias diferentes, creemos, no obstante, que no se nos tachará de 
eesagerados, si suponemos que llegan á 400 reales al año, lo que da 
para cada dia poco mas de mi real. 

En este caso, desde los cuatro á los ocho, habrá consumido el ni-
fio 1600 reales. 

Por razones análogas podremos suponer que el niño en el tiempo 
trascurrido desde los ocho á los doce, necesita para su manutención 
y demás necesidades, poco mas de un real y medio al dia, lo que 
importa anualmente unos 600 reales; asi, en los últimos cuatro años 
habrá consumido 2400 reales. 

Reuniendo estas cantidades, resultará: 
G A S T O S . 

Primer periodo del nacimiento, hasta cumplir cuatro años. SAO rs. 
Segundo periodo de cuatro á ocho 1,600 
Tercer periodo de ocho á doce 2,400 

Total 4,800 

No es regular que nadie sospeche ecsageracion en este cálculo;-

pues que muy al contrario, según todas las apariencias, no llega ni 
de mucho al presupuesto indispensable, aun cubriendo las atencio-
nes con la mayor estrechez y mezquindad; siendo de notar que no 
iguala al de los hospicios del reino de los Paises Bajos. Como quie-
ra, no insistiremos mucho sobre este particular, porque los racioci-
nios que en esto fundaremos, pueden muy bien prescindir de la ma-
yor ó menor aprocsimacion, estando seguros de que generalmente 
hablando, la hipótesis peca mas bien por defecto que por esccso. 

Tenemos, pues, que el niño al cumplir los doce, habrá gastado 
4800 reales; desde los doce á los diez y seis, puede suponerse que 
ocupándolos en aprendizage, gana su alimento: y tomamos por ti-
po esta ganancia, porque sirve algunas veces de regla en nuestro 
pais. Entonces no entran en cuenta ni el vestido, ni las enferme-
dades ni otros gastos que nunca faltan, y que reduciéndolos á su 
menor espresion, siempre pasarán de 200 reales; con lo que al en-
contrarse el niño en los diez y seis, tendrá contraída una deuda que 
escederá de 5000 reales. 

En semejante edad, aun suponiendo las circunstancias mas ven-
tajosas, el jornal no será crecido; y casi puede darse por seguro que 
durante los dos ó tres años sucesivos, será muy escaso el ahorro que 
podrá hacerse; mayormente teniendo en cuenta que el alimento ha 
de ser mas abundante y de mejor calidad, y que es preciso que el 
trage sea cuando menos, decente. 

Por ahora no hemos encontrado medio de compensación, ni sabe-
mos cómo podrán amortizarse los 5000 reales. 

No faltando el trabajo, y siendo regulares los salarios, puede en 
algunos lugares el jornalero, ahorrar una parte del fruto de su su-
dor; pero entra luego la edad de las pasiones; apodérase del áni-
mo el deseo de lucir: á proporción que cesan las privaciones y la es-
trechez del tiempo anterior, crecen las necesidades, multiplicanse los 
caprichos, de suerte, que generalmente hablando, no hace poco el 
trabajador si alcanza á nivelar los gastos con los ingresos. Esta es 
la historia de los primeros veinticinco años de todo jóven pertene-
ciente á la ciase pobre, esto es la pura verdad, esto enseña la espe-
riencia, y estamos seguros de alcanzar en este punto el ascenso de 
todos los hombres juiciosos. Mas que nadie pudiera la clase pobre 
confirmar la verdad y esactitud de estos cálculos, poniéndonos á la 
vista su triste esperiencia. 

Resulta, pues, que cuando un individuo perteneciente á la clase 
menesterosa llega á la edad de los veinticinco años, si trata de con-
traer matrimonio, su ecsistencia deja en la familia ó en la sociedad 
un vacío que representa el valor de 5000 reales; vacío que probable-
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mente no llenara debiendo atender á los gastos que ie imponen las 
necesidades de su nuevo estado. 

Ademas, infiérese de lo dicho, que cuando un pais se encuentra 
escaso de recursos, el aumento de la poblacion no hace mas que 
acrecentar su miseria. Figurémonos que los nuevos nacidos estén 
en mucha desproporción con los que mueren: al cabo de algunos 
años, ¿qué llaga mas protunda no se abrirá á la prosperidad públi-
ca, teniendo la riqueza total un déficit tan grande como es el que re-
sulta de la multiplicación de los 5000 reales por el número de indi-
viduos que hayan llegado á mayor edad? Ni vale el decir que el 
trabajo de estos aumentará sucesivamente la misma riqueza, porque 
en cambio, los nuevos matrimonios con sus hijos irán consumiendo 
el producto, y dando sucesivamente la desproporción que por nece-
sidad hemos visto que resulta de la ecsistencia de los consumido-
res improductivos. 

En esta materia se padece una equivocación por suponerse con 
harta facilidad que para producir bastan los brazos, cuando al con-
trario sucede muy á menudo que son los brazos lo que mas abun-
da, y que lo que falta son capitales y demás circunstancias favora-
bles á la creación y aumento de la riqueza. Echemos una ojeada 
sobre lo que acontece á la generalidad de las familias pobres, y nos 
convenceremos de esta verdad. Vemos á cada paso que así en la 
agricultura como en la industria, hay familias donde tres 6 cuatro 
individuos robustos alcanzan á duras penas á procurarse los indis-
pensables medios de subsistencia: ¿son brazos, por ventura, lo que 
echan menos? Es cierto que no: lo que les hace falta es la oportu-
nidad de emplearlos con el capital necesario para fecundar sus su-
dores, es un mercado donde puedan vender lo poco que han produ-
cido. He aquí en pequeño lo que en la sociedad se verifica en gran-
de: el hombre está condenado á comer el pan con el sudor de su 
rostro, y para mayor infortunio le acontece muy á menudo, que se 
ve precisado á derramarlo sobre un terreno que en vez de trigo, so-
lo le produce abrojos y espinas. 

El aumento de la poblacion en un pais doude escaseen los me-
dios de subsistencia, produce resultados tan dolorosos como acaba-
mos de ver; y esto se verifica aun 110 llevando en cuenta una de las 
condiciones que mas aumentan la infelicidad, contribuyendo á des-
truir la riqueza. El cálculo precedente ha estribado en el supuesto 
de qne los nacidos llegan á mayor edad, y que por tanto la socie-
dad, si no consigue otra cosa, al menos adquiere brazos que podrá 
emplear cuando la oportunidad se le brinde. Pero desgraciadamen-
te no se cumple semejante condiciou con tanta generalidad como 

pudiera creerse; porque la miseria, produciendo sus naturales efec-
tos, acrecenta el número de las enfermedades, las que no pudiendo 
ser atendidas de la manera conveniente, aumenta la mortandad de 
los nacidos, sepultándose con ellos todo el capital invertido en su 
manutención. En tal caso, aun suponiendo que la vida de los na-
cidos se prolonga mas ó menos, aprocsimáridose á la edad en que 
serian útiles para el trabajo, tendremos que todo el aumento de la 
poblacion será un verdadero daño; pues que al fin 110 conducirá á 
mas que á multiplicar gastos, que serán tanto mayores, cuanto el 
consumidor improductivo haya vivido mas largo tiempo. 

Se comprenderán mas fácilmente estas verdades, si ateniéndonos 
al sistema que estamos siguiendo, las consideramos con respecto á 
una familia. E s evidente que lo que á esta conviene, en caso de 
haber tenido muchos hijos, es que lleguen á mayor edad, porque si 
mueren antes, no quedará ni siquiera la esperanza de que se cubran 
los gastos de la manutención. De esto se infiere, que si en un pais 
se verifica el aumento de la poblacion de tal suerte, que solamente 
crezca el número de los niños, sin que suceda lo mismo con respec-
to á los adultos por fallecer aquellos antes de llegar á mayor edad, 
semejante incremento, lejos de producir ningún bien, solo le acarrea-
rá peijuicios. El aumento de los hombres puede compensar el défi-
cit que su manutención ocasiona, proporcionando brazos aplicables 
al trabajo, ó á otros destinos del servicio público, que aun cuando 
no lleven aquel nombre, contribuyen al logro del mismo objeto: es 
decir, que la compensación se verifica, ó aumentando directamente, 
la producción, ó supliendo á los que se ocupan en aumentarla. Por 
lo que, si darnos que gran parte de los nuevos nacidos mueren an-
tes de llegar á la edad competente, todo el incremento que resulte 
en la estadística de la poblacion, no será un signo de riqueza ni de 
fuerza, sino la espresion de una nueva necesidad, que no lleva con-
sigo ningún medio de satisfacerse. 

Por estos motivos es indispensable atender no solo al número, si-
no también á la clase de la poblacion, pues de oirá suerte estaríamos 
tan en oscuras con respecto á los resultados que puede producir, 
como si sabiendo que en una familia hay seis personas, ignoráse-
mos si son aptas todas para trabajar, ó si son niños y ancianos. 

Y no se crea que en esta materia se hallen las diferentes edades 
en una razón fija, de manera que en conociendo los iudividuos de 
una, pueda sacarse por regla de proporcion cuántas ecsisten de la 
otra, ni siquiera con alguna aprocsimacion; como son tantas las cau-
sas que modifican las condiciones de la vida, y que pueden influir 
en el número de los nacimientos y muertes, conócese desde luego 



que no hay en esie punto una ley constante, y que en los varios 
países debe de observarse muy notable diferencia. Asi es en efec-
to, y los datos recogidos por los economistas, han venido á confir-
mar las conjeturas de la razón. Seria conveniente que distribuidas 
las edades en una escala de muchos grados, se estableciesen con al-
guna aprocsimacion las relaciones en que se encuentran; pero dado 
que un trabajo semejante, para hacerse con alguna perfección, ecsi-
ge no poco tiempo, será preciso contentarnos con lo que poseemos. 

Se han formado estados comparativos entre los individuos de mas 
de cinco años, y los que 110 han llegado á esta edad, y por ellos se 
echa de ver la enorme diferencia de la relación en los diferentes pai-
ses. No deja de ser curioso el que damos á continuación. 

Individuo? Individuos 
de menos de mas de 
de & años. 5 años. 

Gran Bretaña (1821) 1,36 
Irlanda (1821) 1,43 
Inglaterra (1821) 1^57 
Inglaterray Pais de Gales (1813 á 1830). . . . 1,56 
Francia (antes de 1789) 2,20 
Bélgica (1829) 2,00 
Suecia 1820) 2,11 
Estados-Unidos (1830) 1,22 

De la tabla anterior resulta, que en los paises donde en las épo-

(1) Por si este ar t iculo parare á manos de a lgún lector que n o conociese el sistema 
decimal, advertiremos, para facilitarle la inteligencia, que este 5 y los demás guarismos 
que te corresponden en la misma columna, á ia derecha de la segunda coma, son quebra-
dos decimales que pueden respectivamente espresarse por 1/2, 4/5, 1/5, cantidades que, 
como vetemos despues, casi pueden despreciarse, cuando se t rata de buscar la relación, 
que es lo que conviene averiguar.-

Gran Bretaña (1821) 4,241 5,758, 5 (1) 
Irlanda (1821) 4,108 5,895, 5 
Inglaterra (1821) 3,891 6,105,8 
Inglaterra y Pais de Gales (1813 á 1830). . 3,908 6,092,2 
Francia (antes de 1789) 3,121 6,879, 
Bélgica (1829) 3,332 6,668, 
Suecia (1820) 3,211 6,782, 
Estados-Unidos (1830) 4,498 5,500, 2 

Buscando ahora la razón en que están los individuos de dichos 
paises, y espresándola también por decimales, nos da la siguien-
te tabla.. . , 

cas respectivas era mayor el número de los individuos que pasaban 
de cinco años, son la Francia, la Bélgica y la Suecia, figurando en 
el estremo opuesto la Gran Bretaña y los Estados-Unidos. En 1789 
la Francia contaba 25 millones de habitantes, y en la actualidad 
cuenta mas de 34 millones; pero seria un error el pensar que la fuer-
za de su población esté ahora con respecto A dicha época en la razón 
de 34 á 25, pues antes seria preciso investigar la razón en que se ha-
llan los adultos con relación á los niños; y como es muy probable 
que la diferencia estaría en favor del tiempo de 1789, no resultaría 
ni de mucho lo que á primera vista arrojarían los números donde 
se hiciese abstracción de clasificaciones. 

En todo pais donde se ha verificado muy recientemente un rápi-
do aumento de la poblacion, debe ser por necesidad muy crecido el 
número de los niños y jóvenes; lo que vemos confirmado con los 
ejemplos de Inglaterra y de los Estados-Unidos; asi como debe ser 
comparativamente mucho mayor el de los adultos, en las naciones 
que no hayan tenido este rápido aumento; lo que acontece en las 
que han continuado sometidas á circunstancias regulares, por no ha-
ber tenido ninguna revolución industrial ni social. Gon el mismo 
sistema de observación, no perdiendo de vista los datos recogidos 
por la ciencia económica, continuaremos otro dia el eesámen de tan 
importante materia. 

ürlírttlo ícrcero. 

Afirmase comunmente que el aumento de la poblacion se verifi-
ca en progresión geométrica: esta proposicion, asentada en general, 
no significa nada; porque el valor de la progresiou depende de la ra-
zón de la misma, y varia con ella en una escala infinita. Si forma-
mos una en q ue el primer término sea 1 y la razón 2, tendremos la si-
guióme: 1 : 2 : 4 : 8 : 16: 32: &c.; pero si la razón es 10, resultará 
esta otra: 1: 10: 100: 1000: 10000: 100000 &c., &c.; donde siendo 
uno mismo el primer término, nos encontramos ya cu el sesto con 

, una diferencia tan enonne, como va de 32 á 100000. Sea cual fue-



re la razón que se señale á la progresión, cuéstanos trabajo el creer 
que en esta materia pueda establecerse nada fijo; porque son tantas 
las causas que en ella se combinan, y deben de ecsistir tantas otras 
cuyo concurso no nos es conocido, que muchas veces resolveremos 
el problema faltándonos datos muy esenciales. La emigración y la 
inmigración pueden fácilmente sujetarse á cálculo; pero ¿quién ve-
rifica lo mismo con respecto á los medios de subsistencia, y la ac-
ción del clima é influencia de las leyes y costumbres del pais? Es-
tos son datos sujetos á mil y mil modificaciones por su misma na-
turaleza; y ademas, el primero y el último cambian muy á menudo, 
hasta con respecto á un mismo pueblo. 

Así, para apreciar el verdadero estado de los medios de subsisten-
cia, y el influjo que su abundancia ó escasez puede ejercer sobre la 
poblacion, es necesario atender al estado de la riqueza del pais, á la 
manera con que se baila distribuida, y á las necesidades del pueblo, 
que es objeto del eesámen. úe poco serviría el saber la suma total 
de la riqueza, si se ignorase el modo con que está repartida; porque 
sería posible que de dos paises donde los productos de la tierra fue-
sen muy desiguales, abundasen mas los medios de subsistencia en 
aquel cuyos productos fuesen menores. Esto que á primera vista 
podría parecer una paradoja, es, sin embargo, una verdad muy sen-
cilla. Demos que en el pais A sean mayores los productos que en 
el pais B; si en este último son repartidos de una manera mas equi-
tativa, sin arrendatarios que estrujen, sin amos que ecsijan mas de 
lo razonable y justo, cuando en aquel los sudores del infeliz labra-
dor van á parar á manos improductivas, para ser luego consumidos 
lejos de la tierra, claro es que con mucho menos productos vivirán 
los naturales con mas holganza, y por consiguiente, propiamente 
hablando, los medios de subsistencia serán mayores. Aun su-
puesta la igualdad de medios de subsistencia, será muy diferen-
te el efecto que producirá sobre la poblacion, según las necesidades 
de los habitantes. Los pueblos son como los individuos, unos son 
mas delicados, otros mas sufridos; lo que para unos es suficiencia, 
para otros es escasez; lo que para unos es una comodidad, para 
otros es necesidad imprescindible. 

La acción del clima no será tampoco tan uniforme y constante 
como se pudiera creer: porque es evidente que según sea la natura-
leza del cultivo, y la mayor ó menor policía sanitaria, se pondrán 
ó removerán causas favorables ó contrarias al aumento de la pobla-
cion, con respecto al número de los nacimientos y al de los muertos. 
I.a esperieneia nos enseña que á veces la disecación de un t> ixeno 
pantanoso produce efectos admirables sobre la salud de uua comar-

ca antes enfermiza: y que hábitos de mayor limpieza, y algunas 
precauciones en la calidad de los alimentos, hacen desaparecer re-
beldes dolencias que eran miradas como propias del clima. Así, el 
determinar la acción de éste sobre el aumento de la poblacion, ha 
de ser por necesidad un problema sujeto á mía muchedumbre de 
datos, todos muy variables; porque siempre será muy difícil el dis-
cernir hasta qué punto provienen directamente de la acción del cli-
ma los efectos buenos 6 malos que se esperimentan. Ademas, es-
tamos viendo que ciertas comarcas, antes muy pobladas, so hallan 
en la actuaüdad casi desiertas; y al contrario, otras que en tiempos 
anteriores escaseaban de poblacion, abundan ahora de ella. La ra-
za humana no es como la de ciertas plantas y animales, que para 
vivir han menester un determinado grado de latitud; se multiplica 
en el Norte como en el Sur, en los hielos del polo como en los ar-
dores del trópico; porque el Criador que ha hecho al hombre señor 
de la tierra, no ha querido quitarle la libertad de establecerse don-
de mejor le agradara. 

La influencia de la legislación y de las costumbres no es menos 
difícil do apreciar; bastando para convencerse de ello, dar una ojri-
da sobre los objetos que abarcan. Considérese que podrán ejercer 
influjo sobre la poblacion no solo las leyes económicas, sino tan-
bien las políticas: y añadiéndose á esto que las costumbres no se 
han de mirar únicamente con relación á la moral, y que bajo otros 
aspectos podrán también contribuir al aumento ó á la disminución, 
se infiere que son muchos y muy varios los puntos de vista que la 
cuestión puede presentar. 

Volviendo á la progresión geométrica, que algunos aseguraron ser 
la ley del aumento de la poblacion, dudamos mucho que se pueda 
apoyar semejaute opinión en sólidos fundamentos. ¿Dónde están 
las razones que la sostienen, ni los datos que la confirman? 

Ya hemos dicho que los que hablan simplemente de progresión 
geométrica nada significan, porque las hay tan varias, cuantas son 
sus razones; ó lo que es lo mismo, cuantos son los valores por los 
cuales se multiplican los términos de la progresión. Pero ni aun 
suponiendo establecida una razón fija, lo que es muy difícil, tam-
poco queda bien claro lo que se espresa con el aumento en progre-
sión geométrica; porque entonces será necesario saber el número de 
años á que se refiere la progresión, pues llegaremos á resultados 
muy diferentes, según este número sea mas ó menos grande. Asi, 
admitiendo la progresión geométrica 1: 2 : 4 : 8: 16: ú otra cual-
quiera, es claro que si los términos espresados se distribuyen en pe-
riodos de 10 años, por manera que el cumplimiento de cada térmi-



no se realice en este espacio, será el resultado mucho mas favorable 
á la poblacion que si se los distribuyese en periodos de 20 años, ú 
otro mayor. Siendo los periodos de 10 años, al fin de un siglo es-
taríamos en el término décimo de la progresión, ó sea 512; cuando 
si fuesen de 20 nos Hallaríamos en el quinto, 6 sea 16. 

Se ha dicho que el aumento de la poblacion y el de los medios 
de subsistencia, están entre si como dos progresiones geométrica y 
aritmética, espresándose el aumento de la poblacion por la geomé-
trica, y el de los medios de subsistencia por la aritmética. Si esto 
fuese verdad, tomando por razón de la geométrica el número 2, y 
para ia aritmética el 1, tendríamos: 

Aumento de la poblacion 1: 2: 4: 8 : 16: 32: 64: 
De los medios de subsistencia. . . . . 1 . 2 . 3 . 4 . 5. 6. 7, 

Pero si tomamos el 2 para ambos, nos dará: 
Aumento de la poblacion 1: 2: 4: 8: 16: 32: 64: 
De los medios de subsistencia 1 . 3 . 5 . 7 . 9 . 1 1 . 1 3 . 

Si tomásemos por razón el número 3, los resollados serían toda-
vía mas diferentes. 
Aumento de la poblacion 1: 3: 9 : 27 : 81: 243: 
De los medios de subsistencia 1 . 4 : 7 . 1 0 . 1 3 . 16. 

E s evidente que los resultados pueden variar hasta lo infinito, 
según la razón que se elija, y según sea para ambas progresiones 
una misma, ó rio. 

¡Cómo se determinan estas condiciones? Creemos que por lo que 
la ciencia ha podido adelantar hasta el presente, debería mantener-
se en prudente reserva, esperando el acopio de mayor número de 
datos, y que á la luz de estos hubiese podido adquirir mayor vigor 
el raciocinio. Se ha querido aplicar el cálculo al problema de la 
poblacion; pero es de temer que en el ensayo no alternen con de-
masiada frecuencia las hipótesis con la realidad. Es bien sabido 
que al cálculo se le hace producir el resultado que se quiere, con 
tal que al calculador se le permita una suposición; pero en faltando 
ésta, ó convenciéndola de arbitraria, el edificio viene al suelo. 

Mr. Quetelet pretende haber descubierto que la resistencia ó la 
suma de los obstáculos que se oponen al desarrollo de la poblacion, 
se halla representada por el cuadrado de la velocidad con que ella 
tiende á aumentarse. Notable fuera que la ley que en el mundo 
físico rige con respecto á la resistencia de los medios por los cuales 
atraviesan los cuerpos en movimiento, se observase también en el 
movimiento de la poblacion; pero la hermosura de una analogía no 
responde do su verdad. 

Según la ley indicada, tendríamos, que si en un pais la tenden-

cia al aumento de la poblacion fuese como 5, la suma de los obstá-
culos vendría espresada por 25; y suponiendo otro pais donde la ten-
dencia fuese como 10, la suma de los obstáculos vendría represen-
tada por 100. De aquí se ha pretendido inferir, que conocida la 
ley del aumento, podemos conocer la suma de los obstáculos, y vi-
ce-versa; porque no será menester mas, sino representar por un nú-
mero, uno cualquiera de los términos, y formar su cuadrado ó sacar 
su raíz cuadrada, según sea la cantidad que so irate de averiguar-
¿La velocidad con que la población tiende á aumentarse, es 6? la 
suma de los obstáculos será 36. ¿La suma do los obstáculos es 49? 
la velocidad será 7. Todo esto es muy hermoso, muy sencülo pa-
ra escrito; quizás no lo sea tanto para practicado. 

Sean cuales fueren los datos y combinaciones en que se funde se-
mejante proposición, datos y combinaciones que, sea dicho de paso, 
deben ser mirados con mucha desconfianza, échase de ver á la pri-
mera ojeada, que se encierra en la pretendida ley un vicio radical, 
que ninguna modificación es bastante á corregir. Distínguense en 
ella dos cantidades, que en rigor no pueden distinguirse: la tenden-
cia al aumento, y la resistencia que se le opone. En efecto, la ten-
dencia al aumento no es ni puede ser una cantidad fija, independien-
te de toda otra, porque estando necesariamente enlazada con las cir-
cunstancias favorables ó contrarias, no se la puede suponer en ac-
ción con una fuerza propia y aislada. Uno de los obstáculos mas 
visibles al aumento, es la falta de medios de subsistencia, así como 
uno de sus mejores ausiiiares es la abundancia de dichos medios; 
luego cuando se considere la tendencia al aumento, no se puede 
prescindir de la abundancia ó escasez, pues que esta escasez ó abun-
dancia entrarán como factores, ó de otra manera, en la formación de 
la cantidad espresiva de la indicada tendencia. 

Si damos que el aumento sea como 8, ¿cuánta será la tendencia-
al aumento? si es el mismo 8, entonces no es necesario escogitar se-
mejantes leyes, porque siendo la tendencia igual al aumento, sabi-
do éste, so conocerá también aquella. Será, pues, necesario decir,, 
que el aumento será menor que la tendencia, por estar la acción de 
ésta debilitada por la resistencia de los obstáculos; y en tal caso nos 
hallaremos con la dificultad de haber de determinar el valor de la. 
tendencia. Pero como no la podemos conocer a priori, habremos 
de apelar á lo que de sí arrojan las tablas estadísticas, es decir, que 
habremos de tropezar con la misma dificultad. Por el aumento bus-
caremos el valor de la tendencia, sin saber hasta qué punto se com-
binan en formar semejante aumento, la tendencia y los obstáculos. 

Este será un problema de los que se apellidan indeterminados, 
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en que para determinar una incógnita, es necesario suponer valores 
á las demás. Asi, el número 8, espresion del aumento, podrá haber 
dimanado de infinitas combinaciones. Para no complicar mas la 
cuestión y presentarla bajo un punto de vista al alcance de todas 
las inteligencias, haremos patente esta verdad, valiéndonos única-
mente de cantidades positivas y negativas, combinadas tan solo por 
vía do adición ó sustracción; porque aun cuando no sea este el mo-
do con que se combinen, en nada obsta á lo que nos proponemos; 
pues las combinaciones por multiplicación ó división, hariau el pro-
blema mas complicado, lo que favorecería á nuestro intento. Demos 
que la tendencia sea 12, y la suma de los obstáculos 4; resultará 

12 4 « 8 ; si suponemos que la tendencia sea 16, v í a resistencia 8, 
tendremos, 16—8=8; si damos que la tendencia sea 30 y la resis-
tencia igual á 22, resultará 30—22 - 8 . Es evidente que por el mis-
mo tenor se podrían formar infinitas combinaciones; luego teniendo 
el 8. y sabiendo que ha provenido de una combinación de valores 
opuestos, ó sea de tendencias y obstáculos, no podremos conocer el 
uno sin que hayamos determinado los otros. 

Todavía mas: si se quiere suponer la espresada tendencia como 
un valor independiente de los obstáculos, se la podrá también mi-
rar como independiente de las causas ausiliares; entonces será pre-
ciso atender al concurso de las circunstancias favorables y contra-
rias, lo que aumentará la complicación del problema. 

Y a preevemos que se nos dirá que la tendencia no es una canti-
dad abstracta, sino que está formada de la reunión de las causas 
favorables al aumento; pero en este caso se ve todavía con mas cla-
ridad, con cuánta razón afirmamos que hay aquí confusion de ¡deas. 
Porque las circunstancias favorables reducidas á espresion muy pe-
queña, pasan á ser contrarias, ó en otros términos, la ausencia ó la 
disminución de las mismas, es un verdadero obstáculo; así, los me-
dios de subsistencia en cantidad crecida, son circunstancia favora-
ble; la escasez do los mismos, es circunstancia contraria. Luego 
es cierto lo que hemos afirmado de que la tendencia no puede con-
siderarse aislada de los obstáculos, pues que éstos entran por nece-
sidad cuando se trata de fijar el valor de aquella. 

Solo en un caso podríamos suponer independiente esta tendencia, 
á saber, si en la naturaleza ecsistiese una ley fija que pudiese tomar-
se por tipo, pues entonces refiriéndonos á ella, tendríamos para el cál-
culo una base. Pero esta ley no ecsiste ni ecsistir puede; dado que 
tampoco prescinde la naturaleza de las circunstancias que rodean 
al ser que se ha de multiplicar. El problema de la poblacion no re-
cibe su complicación estremada del estado social, ora viva el hom-

bre eu sociedad culta ó bárbara, ora divague por los bosques eu hor-
das salvages, á la manera de los brutos, siempre resultará muy di-
fícil el determinar la ley del aumento de la poblacion, ó mejor dire-
mos, siempre será este un problema en qne entrarán muchas varia-
bles, cuya determinación dependerá de mil y mil circunstancias lo-
cales, sobre las que es muy arriesgado establecer una proposición 
general. 

No se nos diga que el fenómeno del mundo físico, al cual se re-
fiere la analogía, incluye también variedad de circunstancias, las 
que si bien deben tenerse presentes cuando se trata de un caso par-
ticular, no impiden que pueda asentarse un verdadero teorema cien-
tífico. Cuando se dice que la resistencia de los medios está espre-
sada por el cuadrado de la velocidad de los cuerpos que los atravie-
san, es cierto que la aplicación de la regla general dependerá de la 
diversidad de dichos medios, y de la velocidad de los cuerpos; pero 
es evidente que esta velocidad y esos medios, son cosas enteramen-
te distintas, independientes, que nada tienen que ver la una con la 
otra, sino cuando se encuentran en acción combinada sus fuerzas 
respectivas. El cuerpo que atraviesa mi medio luchando con la re-
sistencia que éste le opone, ha salido de un punto con una veloci-
dad propia, y que solo dependía del impulso ó de la atracción que 
se la ha comunicado. Cuando esta velocidad lucha con la resisten-
cia del medio, lucha con fuerza propia; y lo que de ella pierde á cau-
sa del obstáculo, lo tenia independientemente del medio por el cual 
atraviesa. He aquí reducida á pocas palabras la dificultad que es-
tamos esponiendo. En el fenómeno físico hay una fuerza primiti-
va, fija, sometida á una ley; en el fenómeno social, no. 

Al proponer estas objeciones, no lo hacemos por el pnirito de sus-
citar dudas, ni de apartarnos de la opinion de los otros, sino espre-
sando nuestras íntimas convicciones, y con el deseo del adelanto de 
la ciencia. Es preciso no perder de vista, que la economía políti-
ca, por mas importancia que se la quiera dar, no ha salido todavía 
de la edad iufantil. En lo que tiene de ciencia propiamente dicha, 
es invención muy moderna; y no es regular que á este ramo del hu-
mano saber, la haya cabido mejor suerte que á los demás, los que 
para dar algunos pasos hácia la perfección, han tenido que esperar 
largos siglos. Echese una ojeada por el horizonte de las ciencias, 
y se verá confirmada de una manera patente esta observación: so-
lo á fuerza de sudores y afanes, va conquistando el hombre sus pro-
gresos; eu rededor de él se halla la verdad; pero no acierta á encon-
trarla, sino despues de haber abrazado.una y mil veces el fantasma 
del error. Diríase que la naturaleza se complace en ocultarle sus 



secretos, en cubrirlos con cien velos, en encerrarlos con cien llaves; 
justo castigo de haber prestado oidos á la palabra de orgullo: sereis 
como dioses, sabiendo el bien y el mal. 

Las lisonjas tributadas á la ciencia, producen un efecto semejan-
te á las que se dispensan al hombre; lo que es muy natural, porque 
en último resultado, el hombre mismo es quien las recibe. Si al pre-
sentarse un principio, se le abraza desde luego como cierto y evi-
dente, el que lo presenta, no se tomará la pena de ecsaminarlo de 
nuevo; y pasará como cosa averiguada y que no consiente disputa, 
lo que en realidad es un aserto arbitrario. Si al ofrecerse un racio-
cinio, so le admite por ligereza como una demostración inconcusa, 
el que lo habrá formado 110 cuidará de someter á eesámen las pro-
posiciones que contiene, ni el enlace de las mismas; y tal vez el so-
fisma mas grosero, quedará reconocido por argumento indestructi-
ble. Los enemigos de la ciencia no son los que no admiten sino con 
mucha dificultad los principios y las deducciones; antes al contra-
rio, ellos contribuyen tanto mas al progreso de las mismas, cuan-
to mas escrupuloso es el rigor con que las obligan á caminar sobre 
un terreno firme y seguro. 

Cuando se trata de resolver un problema, no siempre conviene 
engolfarse desde luego en cálculos complicados; un ojo esperimen-
tado descubre quizás á la primera mirada, que todos los cálculos 
son inútiles, porque el problema no encierra bastantes datos para 
llegar al descubrimiento de la incógnita ó incógnitas que se buscan. 
En tal caso, el que mejor resuelve el problema, es el que dice que 
no se puede resolver. 

¿Y cómo se quiere que nos demos por satisfechos de lo que se 
afirma sobre la poblacion, cuando los datos escasean, los que se tie-
nen son mal seguros, y por otra parte, conducen á resultados muy 
diferentes del que pretenden los mismos que nos los ofrecen? Ya 
que á números se apela, apelemos también á números, y veamos 
qué es lo que de los mismos se infiere. 

Ecsaminado el curso que ha seguido la poblacion en Inglaterra, 
durante 130 años, he aquí el estado que resulta: 

A j O S . P O B L A C I O N . 

1700 5.134,516 
1710 5.066,337 
1720 5.345,351 
1730 5.6S7,993 
1740 5.829,705 

ASOS. POBLACION. 

1750 . y. 6.039,684 
1760 6.479,730 
1770 7.227,5S6 
1780 7.814,827 
1790 8.540,733 
1800 9.187,176 
1810 10.407,556 
1820 11.957,565 
1830 13.840,751 

Basta echar una ojeada sobre el estado que precede, para ver que 
no ecsisten ni por asomo, las pretendidas progresiones aritmética 6 
geométrica. En el primer decenio, la poblacion disminuye, en el 
segundo vuelve á crecer, recobrando lo que habia perdido, y esce-
diendo en cantidad bastante considerable de lo que era al principió 
del primero. Por manera, que durante medio siglo, no se aumenta 
la poblacion mas que de unas 900.000 almas, y esto sin ninguna 
regla fija. Cincuenta años se necesitaron para dicha cantidad, cuan-
do notamos que en los veinte siguientes, el aumento fué de cer-
ca de 1.200,000 almas, creciendo considerablemente en los decenios 
sucesivos, pero sin que tampoco se descubra en el aumento ninguna 
regla constante. 

Desearíamos que se nos manifestase verificada aquí ninguna de 
las leyes que se establecen; y supuesto que se tiene el aumento, se 
sacase la suma de los obstáculos que á él se oponían. 

He aquí otro estado curioso sobre los Estados-Unidos. 
- - . , < • 

A S O S . 

1780 2.051,000 
1790 3.929,326 
1800 5.306,035 
1810 7.239,703 
1820 9.654,415 
1825 10.438,000 

Es asombroso el aumento de poblacion que arroja el estado pre-
cedente; pero es fácil observar que el desarrollo no sigue tampoco 
mía ley constante. En el primer decenio, cuasi se duplica la po-
blacion; en el segundo, si bien no deja de ser mucho el aumento, no 
lo es ya tanto como en el anterior; y mucho menos lo es en los si-
guientes. En tan pocos años no vemos ninguna regla fija; ¿qué seria, 



pues, si pudiésemos observar el fenómeno por espacio de algunos 
siglos? 

A mas de todas las dificultades propuestas contra las reglas ge-
nerales y las proposiciones gratuitas, media en estas materias una 
poderosísima, la que no diremos que deba desalentar, pero sí inspi-
rar suma desconfianza á los amantes de la verdad. De ello quisié-
ramos que se persuadiesen profundamente los aficionados á la cien-
cia, para resignarse mas fácilmente al papel de meros investigado-
res, y á preparar materiales con los que en los siglos venideros pue-
da levantarse el edificio de que algunos pretenden ser desde ahora 
los arquitectos. Hablamos de la dificultad de recoger los datos, si-
quiera con alguna aprocsimacion: condicion imprescindible si se 
quiere dar mi paso seguro. 

Desgraciadamente hay muy favorable disposición para aceptar 
como positivos y esactos, todos los que se ofrecen por un conducto 
cualquiera, porque con esto queda salvada una de las tareas mas 
penosas y prolijas, y el autor se pone á cubierto en la conciencia de 
los demás, y tal vez en la suya propia, cerrando los ojos, y desva-
neciendo asi los escrúpulos que pudieran ocurrir. ¿Quién ignora 
lo difíciles que son semejantes operaciones? ¿Y quién no ve que 
cuando un gobierno habrá llenado ya su principal objeto, que es sa-
ber á cuánto se eleva la poblacion, todavía le queda al economista 
mucho que saber, pues necesita varias clasificaciones cuyo conoci-
miento no les es tan necesario á los gobernantes, y ademas, ha me-
nester el cotejo de unas épocas con otras, para que no le suceda el 
tomar por regla lo que tal vez sea una rara escepcion? 

Así, por lo tocante á la poblacion como con respecto á todo lo de-
mas, es preciso que la economía política se resigne por ahora al 
puesto que le corresponde. Todavía no han pasado sobre ella los 
siglos, todavía sus trabajos no han sido fecundados con el sudor de 
largas generaciones de hombres ilustres. Ella tiene ademas, otro 
inconveniente, cual es, el necesitar el ausilio de los gobiernos; por-
que cuanto mejor organizada se halle la administración pública, tan-
to mas fácil le será el adquirir los datos sobre que esta ciencia debe 
cimentarse. 

Y no basta que estos datos se recojan en dos ó tres naciones; es 
preciso que la esperiencia se haga en muchos y varios lugares, que 
la vida y la reproducción sean observadas bajo condiciones muy di-
ferentes; porque de otra suerte se corre peligro de tomar por regla lo 
que no es mas que escepcion. Esto es difícil, penoso, desconsola-
dor, es cierto; pero tal es la ley de la humanidad: en la carrera de 
|as ciencias, se siembra hoy, pero el fruto no se recoge hasta pasa-
dos muchos siglos. 

C O N S I D E R A C I O N E S 

f f i l l w f e l ü T F i ! 

i. 

Sin unidad no hay concierto, sin concierto no hay orden, y sin 
órden 110 pueden subsistir el mundo físico y el moral. Estas son 
verdades inconcusas, eternas, aplicables á la sociedad como al in-
dividuo. ¿Qué es la virtud? un órden, tul concierto subordinados 
á la grande unidad, á la ley eterna, á Dios. ¿Qué es la ciencia? 
un órden, 1111 concierto dependientes de la unidad, del principio ge-
nerador de los conocimientos. Cada ciencia en particular se asien-
ta sobre una verdad, que le sirve de base; y estas verdades funda-
mentales ecsaminadas en su origen, se halla que convergen todas 
hácia otra que es como el punto fijo en que está afianzado el pri-
mer eslabón de la cadena. ¿Qué es la salud? im órden, 1111 concier-
to dependientes de la unidad, que armoniza las funciones y las hace 
contribuir á un mismo objeto, cada cual á su modo. ¿Qué es este 
universo que nos admira y asombra? Es el órden, el concierto, so-
metidos á la unidad. Suponed que la unidad desaparece; el con-
cierto y el órden dejan de ecsistir, y el universo se convierte en caos. 

Todos los seres así que se apartan de la unidad á que están so-
metidos, pierden, en cierto modo, su naturaleza; porque ésta no con-
siste precisamente en la esencia que los consútuye, sino que abarca 

So 



pues, si pudiésemos observar el fenómeno por espacio de algunos 
siglos? 

A mas de todas las dificultades propuestas contra las reglas ge-
nerales y las proposiciones gratuitas, media en estas materias una 
poderosísima, la que no diremos que deba desalentar, pero sí inspi-
rar suma desconfianza á los amantes de la verdad. De ello quisié-
ramos que se persuadiesen profundamente los aficionados á la cien-
cia, para resignarse mas fácilmente al papel de meros investigado-
res, y á preparar materiales con los que en los siglos venideros pue-
da levantarse el edificio de que algunos pretenden ser desde ahora 
los arquitectos. Hablamos de la dificultad de recoger los datos, si-
quiera con alguna aprocsimacion: condicion imprescindible si se 
quiere dar mi paso seguro. 

Desgraciadamente hay muy favorable disposición para aceptar 
como positivos y esactos, todos los que se ofrecen por un conducto 
cualquiera, porque con esto queda salvada una de las tareas mas 
penosas y prolijas, y el autor se pone á cubierto en la conciencia de 
los demás, y tal vez en la suya propia, cerrando los ojos, y desva-
neciendo así los escrúpulos que pudieran ocurrir. ¿Quién ignora 
lo difíciles que son semejantes operaciones? ¿Y quién no ve que 
cuando un gobierno habrá llenado ya su principal objeto, que es sa-
ber á cuánto se eleva la poblacion, todavía le queda al economista 
mucho que saber, pues necesita varias clasificaciones cuyo conoci-
miento no les es tan necesario á los gobernantes, y ademas, ha me-
nester el cotejo de unas épocas con otras, para que no le suceda el 
tomar por regla lo que tal vez sea una rara escepcion? 

Así, por lo tocante á la poblacion como con respecto á todo lo de-
mas, es preciso que la economía política se resigne por ahora al 
puesto que le corresponde. Todavía no han pasado sobre ella los 
siglos, todavía sus trabajos no han sido fecundados con el sudor de 
largas generaciones de hombres ilustres. Ella tiene ademas, otro 
inconveniente, cual es, el necesitar el ausilio de los gobiernos; por-
que cuanto mejor organizada se halle la administración pública, tan-
to mas fácil le será el adquirir los datos sobre que esta ciencia debe 
cimentarse. 

Y no basta que estos datos se recojan en dos ó tres naciones; es 
preciso que la esperiencia se haga en muchos y varios lugares, que 
la vida y la reproducción sean observadas bajo condiciones muy di-
ferentes; porque de otra suerte se corre peligro de tomar por regla lo 
que no es mas que escepcion. Esto es difícil, penoso, desconsola-
dor, es cierto; pero tal es la ley de la humanidad: en la carrera de 
|as ciencias, se siembra hoy, pero el fruto no se recoge hasta pasa-
dos muchos siglos. 

C O N S I D E R A C I O N E S 

f f i l l w f e l ü T F i ! 

i. 

Sin unidad no hay concierto, sin concierto no hay orden, y sin 
Orden 110 pueden subsistir el mundo físico y el moral. Estas son 
verdades inconcusas, eternas, aplicables á la sociedad como al in-
dividuo. ¿Qué es la virtud? un órden, mi concierto subordinados 
á la grande unidad, á la ley eterna, á Dios. ¿Qué es la ciencia? 
un Orden, 1111 concierto dependientes de la uuidad, del principio ge-
nerador de los conocimientos. Cada ciencia en particular se asien-
ta sobre una verdad, que le sirve de base; y estas verdades funda-
mentales ecsaminadas en su origen, se halla que convergen todas 
hácia otra que es como el punto fijo en que está afianzado el pri-
mer eslabón de la cadena. ¿Qué es la salud? im órden, 1111 concier-
to dependientes de la unidad, que armoniza las funciones y las hace 
contribuir á un mismo objeto, cada cual á su modo. ¿Qué es este 
universo que nos admira y asombra? Es el órden, el concierto, so-
metidos á la unidad. Suponed que la unidad desaparece; el con-
cierto y el órden dejan de ecsistir, y el universo se convierte en caos. 

Todos los seres así que se apartan de la unidad á que están so-
metidos, pierden, en cierto modo, su naturaleza; porque ésta no con-
siste precisamente en la esencia que los constituye, sino que abarca 

So 



todas las facultades cuyo ejercicio forma el complemento del mis-
mo ser, y le hace alcanzar el objeto á que e3tá destinado. El hom-
bre demente es ciertamente un hombre; pero le falta el uso de la ra-
zón, y asi de poco le sirve el tener esa noble facultad radicada en 
su alma. El díscolo, el perverso, es hombre; tiene el libre ejercicio 
de su entendimiento y voluntad; pero abusando de las potencias 
que le ha otorgado el Criador, y desviándose de su fin, es un hom-
bre incompleto, que trunca, por decirlo así, su propia naturaleza, 
privándola de su parte mas bella. 

Por esta causa todos los seres que ecsisten fuera del Orden que 
les corresponde, que han dejado de estar sometidos á la unidad, se 
hallan en situación violenta, y forcejan por volver á su estado nor-
mal. En el mundo físico, el cuerpo separado de su centro, tiende 
sin cesar hacia él; abandonado á sí mismo, marcha rápidamente á 
buscarlo; detenido por tm obstáculo cualquiera, lucha por vencerle 
con el choque, si antes estaba en movimiento; con la presión, si se 
ha conseguido detenerle. ¿Qué busca ese aire que se agita con tan-
ta violencia, que se convierte en huracan y arrasa los bosques, des-
truyo los edificios y siembra el espanto por dilatadas comarcas? su 
ley, su regla, su unidad, el equilibrio. ¿Qué buscan esas olas al-
borotadas que braman furiosas contra la roca inmóvil, que tragan 
cual leve paja la grandiosa nave? su ley, su regla, su unidad, el 
equilibrio. ¿Qué tiene ese hombre que pálido y convulsivo se agi-
ta entre tormentos atroces? un pequeño órgano so ha desarreglado; 
le ha faltado la armonía de las funciones: la unidad; y el desgra-
ciado invoca la muerte como un alivio á sus crueles dolores; prefie-
re la no ecsístencia á una ecsistencia desordenada. ¿Qué mal es-
perímenta ese otro de la frente torva y del mirar inquieto, que lleva 
pintado en su semblante el sello de la maldición, que anda errante 
por la faz de la tierra sin encontrar consuelo ni descanso? Se ha 
apartado del orden, ha perdido de vista la unidad de su regla, ha co-
metido un crimen. El remordimiento comienza ya el castigo que 
la Justicia divina consumará. 

II. 

Tan pronto como la sociedad se aparta de su regla, ya sea dejan-
do estraviar las ideas relativas al orden moral, ya sea permitiendo 
que se derribe el poder sin sustituirle otro que le reemplace comple-
tamente, se siente fuera de su quicio, le falta la unidad que armo-
nizaba todas sus partes, y se agita también entre mortales agonías, 
é la manera del individuo atacado de crueles padecimientos. Tal 

vez se levanta con fuerzas estraordinarias y arrolla cuanto encuen-
tra á su paso; pero un instante despues, yace de nuevo en el lecho 
de dolor, lánguida, abatida, moribunda, escuchando con ávida con-
fianza las palabras halagüeñas que se le dirigen para hacerla creer 
que saldrá presto de tan infeliz estado, que la aguardan dias ventu-
rosos en no lejano porvenir. ¿Qué valen los paliativos si la raiz del 
mal queda intacta? ¿esperáis crear un poder fuerte? sí ó no? Ahí 
está la dificultad; en no superándola, será inútil cuanto se haga. 

A los políticos entendidos debe causarles espanto esa falta de uni-
dad que se nota en España: háblase mucho contra los siglos pasa-
dos; y esos siglos, sin embargo, nos salvan todavía en la actualidad: 
<jue si ellos 110 hubiesen formado ese espíritu de rectitud, de justicia 
y cordura, ese apego á la monarquía que distingue á la inmensa 
mayoría del pueblo español, despues de atravesar una revolución 
cien veces mas terrible que la presente, correríamos á hundirnos en 
un abismo sin fondo. 

III. 

La Europa se agitó durante muchos siglos, buscando esa armo-
nía que se afianza en la unidad. Entregados los elementos socia-
les á su propio impulso, se revolvían en tenebroso caos: pero tan lue-
go como se establecieron centros con gran fuerza, en torno de los 
cuales se arregló el movimiento, nacieron los diferentes sistemas 
que forman el hermoso y variado conjunto de las naciones europeas. 

Un inmenso continente, que en los tiempos modernos ha venido 
acrecentando el número de los pueblos civilizados, se halla actual-
mente dividido en dos partes, sujetas á condicion muy diferente. 
En la una reina el orden, es acatado el gobierno, y las ideas é inte-
reses sociales han constituido un centro que los enlaza y armoniza. 
Allí hay prosperidad y poderío. En la otra la anarquía campea, 
los gobiernos caen como las hojas de los árboles, las formas poli-
ticas son monstruosos embriones, á los que no se concede el tiempo 
necesario para desarrollarse, y manifestar con la esperiencia si es 
posible ó no que se conviertan en un viviente de organización regu-
lar, y miembros proporcionados. No hay orden, no hay unidad: 
allí hay infortunio, descaecimiento, postración. 

Presentamos este cotejo porque también contribuye á demostrar 
.lo que nos hemos propuesto; pero 110 intentamos comunicar á nues-
tros lectores entusiasmo por las formas políticas de ios Estados-
Unidos. Semejante entusiasmo mal puede transmitirlo quien no lo 
siente. Ni aprobamos ni reprobamos: nos abstenemos de juzgar; so-
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lo nos leririitiremos una observación que conviene no dejar en olvi-
do. La vida de una nación se compone de muchos siglos; quien 
juzgue de un sistema político por los efectos que produce durante 
setenta años, se parece á quien ponderara las ventajas de un régimen 
con respecto á un individuo, por haberle sido saludable una corta 
temporada. Ademas, ¿quién sabe si se atribuyo equivocadamente 
al sistema político lo que ha dimanado de causas muy diferentes? 
Es probable que se incurre en este error, quizás podrían señalarse 
razones que apoyarían esta sospecha; de todos modos el tiempo se-
rá el juez mas competente. Lo que ahora sucede ya, es un indicio 
de lo que podrá acontecer en el transcurso de mi siglo, 

IV. 

Las naciones que han estado sometidas á la unidad de la mo-
narquía hereditaria por espacio de mucho tiempo, presentan un fe-
nómeno digno de notarse: al través de las revoluciones mas profun-
das, conservan la fuerza de reorganizarse sin perder, ni menoscabar 
su independencia. Casi todos los reinos de Europa muestran de 
bulto esta verdad: la Francia y la Inglaterra ofrecen ejemplos re-
cientes; y según todas las apariencias, la España está destinada á 
ofrecerlo también. La constitución de Polonia era una escepcion 
por tener adoptado el sistema electivo; la Polonia sufrió revolucio-
nes no tan grandes como las de otros paises, y 110 obstante, pereció 
en ellas. 

¿Qué seria actualmente la España sin trono hereditario, sin esa 
institución que neutraliza tan poderosamente los elementos de mal, 
á pesar de que las circunstancias no le han dejado apenas otra ac-
ción que la fuerza moral de sus recuerdos y esperanzas? Viéramos 
reproducidas las tristes escenas de nuestras colonias de América, 
donde pasa continuamente el poder de unas manos á otras, sin que 
alcance á fijarse ni robustecerse en ninguna. 

V. 

Ya que hemos hablado de la unidad, hablemos un poco de la li-
bertad. El uso continuo que se está haciendo de este palabra, in-
clina naturalmente á meditar sobre su sentido. 

Alguna vez hemos pensado sobre la realización que la libertad 
tiene en todos los seres; y á decir verdad, no la hemos encontrado 
en ninguna parte sino con muchas é indeclinables limitaciones. 

Echemos una ojeada sobre el mundo material: todo está sujeto á 

reglas fijas. Los astros de inmensa mole, como los átomos mas im-
perceptibles, se hallan sometidos á leyes constantes, de las que no 
pueden desviarse. En el reino vegetal no es menos evidente el en-
cadenamiento de los seres, no es menos sensible la falta de liber-
tad. Las plantas han menester el calor del sol, los rayos de la luz, 
la humedad del rocío, el agua de las lluvias, el oreo de los vientos; 
y 110 pocas el asiduo cultivo de la mano del hombre. En su naci-
miento, en su auge y desarrollo, en su conservación, están depen-
dientes de la tierra, de la atmósfera y del cielo. Se ponen lozanas, 
osteiitau vistosos colores, producen sabrosos frutos, exhalan suaví-
simos aromas; pero todo á condicion de estar sometidas á mía re-
gla, de carecer de libertad. 

Los animales nacen, crecen, se reproducen y mueren, siempre con 
sujeción á las leyes de su respectiva naturaleza. Su ecsistencia es-
tá ligada con las reglas que le prescriben la organización, los ali-
mentos, el clima y todo cuanto la afecta. Conservan la salud ba-
jo la condicion de vivir sometidos á las leyes naturales; cuando de 
ellas se desvian, primero sufren, y si se obstinan, mueren. 

Elevándonos á la región de las criaturas racionales, encontramos 
la libertad de albedrío, hallamos que no están sometidos los actos 
de la voluntad ni á la violencia ni á ninguna necesidad interior; pe-
ro fuera de este circulo, ¿qué significa para el hombre la libertad? 
Ecsaminémoslo con alguna detención. La libertad, tomada en su 
sentido mas general, es la ausencia de obstáculos ó trabas que im-
pidan ó restrinjan el ejercicio de alguna facultad. Veamos si son 
pocos esos obstáculos y esas trabas, que ó embargan completamen-
te el uso de nuestras facultades, ó las limitan de mil maneras dife-
rentes. 

Luego de nacido el hombre, ¿cuál es su libertad? La frágil con-
testura de su cuerpo recien formado mantiene en inacción todas sus 
facultades intelectuales y morales, y permite escaso ejercicio á las 
sensitivas; en cuanto á la satisfacción de sus primeras necesidades, 
no tiene en sí propio otro recurso sino el que le ha otorgado la pró-
bida naturaleza para escitar la ternura y la compasion de cuantos 
le rodean: el llanto. 

Adelantando en edad, continúa sometido á infinitas necesidades; 
la libertad es para él una palabra vana. Habiendo adquirido la 
fuerza necesaria paia tomarse los alimentos, carece de inteligencia 
y robustez para proporcianárselos. Vive, pues, dependiente de sus 
padres durante miichos años, y sin el ausilio ageno perecería. Sin 
luces en su espíritu, sin la enseñanza de la esperiencia, ha menes-
ter que se las comuniquen otras personas; de ellas depende en su 



instrucción y educación: el libertarse de semejante dependencia fue-
ra para él sinónimo de ignorancia, inmoralidad y estupidez. De-
jadle libre, no contrariéis en nada sus inclinaciones, permitid que 
se entregue á sus arrebatos, no le preciseis á resistir á la pereza, for-
zándole á dedicarse al estudio ó á otras tareas, y esperimentareis 
los dolorosos frutos que le producirá la liberlad. Veréisle crecer 
cual los brutos animales, con violentos instintos, con inclinaciones 
torcidas; no empleando el escaso desarrollo de su razón, sino para 
escogitar medios de satisfacer sus pasiones desarregladas. 

¿Dónde está la libertad del hombre cuando llega á la edad de la 
razón, haciéndose capaz de dirigirse á sí mismo y de ser útil á sus 
semejantes? Ademas de la precisa dependencia en que se halla con 
respecto á las necesidades inseparables de la vida, se encuentra en-
cajonado, por decirlo as!, en un estado y profesión que le imponen 
innumerables obligaciones, restringiendo de mil modos su libertad. 
Dejemos aparte al infeliz jornalero encadenado á su trabajo desde 
que el sol nace hasta que se pone; al dueño de establecimientos 
agrícolas, industriales ó comerciales, esclavizado todo el dia por la 
vigilancia que reclaman la conservación y prosperidad de sus inte-
reses; al miliUir constreñido por las severas leyes de la ordenanza, 
abdicando á cada paso su voluntad para obedecer los mandatos de 
sus gefes, renunciando á sus comodidades y placeres en cumpli-
miento de sus obligaciones; al facultativo llamado á todas horas al 
socorro de la humanidad doliente; al eclesiástico abandonando su 
familia para ir á ocupar el puesto que le señalan sus superiores, de-
jando sus ocupaciones mas gratas ó el descauso de la noche, para 
trasladarse junto al lecho del dolor y recibir el último suspiro del 
moribundo. Considerando no mas que aquella clase de hombres 
que por su fortuna ó particular profesión pueden pasar la vida con 
mas ensanche y desahogo, ¡cuántas limitaciones no sufre su liber-
tad! El estado de los negocios domésticos, las relaciones de fami-
lia, la índole y el carácter de los padres, de la esposa, de los hijos, 
la influencia que sobre su situación ejercen las vicisitudes políticas, 
las leyes y costumbres del pais en que mora, y cien otras causas 
que directa ó indirectamente le afectan, todo coatribuye á restringir 
su libertad. 

VI. 

Los pueblos que se dice que la disfrutan mas amplia, viven, no 
obstante, rodeados de tantas circunstancias que la coartan, que ape-
nas puede decirse en qué se diferencian de otros que se encuentran 
sumidos en la esclavitud. ¿Se libra nadie de contribuciones? ¿se H-

bra de las vejaciones de la policía? ¿se libra de las leyes que arre-
glan las profesiones agrícolas, industriales, comerciales ó científicas? 
¿Dónde está, pues, su lil-ertad? ¿en qué lleva ventaja á los que están 
privados de ella? Comparad un francés con un prusiano ó austría-
co, cotejad las restricciones que á la libertad de cada cual imponen 
las leyes del respectivo pais, y hallareis que la diferencia no es tan-
ta como algunos se imaginan. 

El francés se cree libre, porque nombra sus representantes que 
toman parte en la formacion de las leyes y en el señalamiento de 
las contribuciones; se cree libre porque todas las mañanas al levan-
tarse encuentra en su bufete un papel donde se leen dilatados dis-
cursos, en que se atacan con virulencia ó se ridiculizan sin mira-
miento los actos ó las personas de los gobernantes. 

Ecsaminemos imparcialmente á qué se reduce tan decantada li-
bertad. El derecho de nombrar sus representantes no compete pro-
piamente á la nación francesa, sino á un número tan reducido, que 
puede considerársele en la misma categoría de las antiguas clases 
privilegiadas. Mas de treinta y Ires millones de habitantes cuenta 
aquel reino, y el derecho electoral está limitado á unos doscientos 
mil, por manera, que para cada ciento y sesenta y cinco franceses, 
hay mi solo individuo revestido de este derecho, quedando privados 
de él los ciento y sesenta y cuatro restantes. De los doscientos mil 
electores es preciso cercenar una parte muy considerable que 110 
usará de su derecho por imposibilidad ó falta de voluntad, con lo 
cual resultarán compuestos los colegios electorales de una porcion 
tan escasa, que será casi nula con respecto á la totalidad de los mo-
radores. ¿A qué se reduce, pues, con respecto á la mayoría de la 
nación, la libertad fundada en el derecho electoral? 

Los ardientes partidarios de la democracia hacen resaltar con vi-
vos colores esa decepción con que se encubre un sistema falseado 
por su base; y de esta manera esparcen el descontento y la indig-
nación en el pueblo, el cual se queja de que se le engaña. Bien se 
deja entender que no somos partidarios del sufragio universal, y 
que no creemos que en Europa pueda ensancharse sin gravísimos 
peligros la arena donde por desgracia luchan las opiniones, los in-
tereses y las pasiones con doloroso encarnizamiento; pero menester 
es confesar que los hombres que se han apoderado del gobierno de 
la sociedad, despues de haberla conmovido hasta sus cimientos, 110 
admiten las consecuencias de los principios que ellos mismos esta-
blecieron. Si creían irrealizable el ejercicio de la soberanía popu-
lar, ¿por qué la proclamaron? ¿por qué ensalzaron en teoría lo que 
rechazan en la práctica? Si anatematizaron la dictadura gubema-



'iva. ¿por qué la entronizaron tan pronto como pudieron aer ellos 
los gobernantes.' Si era imposible que la ley fuese el producto de 
la voluntad general, ¿por qué asentaron esa voluntad como úuica 
fuente de todo poder? Si algunos de entre ellos decían que no sien-
do dable ni justo que la ley fuese la cspresion de dicha voluntad, 
debia representar la razón pública; ¿cómo es que la consultan en un 
circulo tan reducido? ¿con qué derecho cscluyen un sinnúmero de 
capacidades, de esas capacidades que ellos un tiempo ensalzaron 
hasta el estremo, y á cuyo órden pertenecían, ostentando ufanos ese 
título para fundar la pretensión de tomar parte en los negocios pú-
blicos y combatir á las clases privilegiadas? ¡Inconsecuencia cho-
cante! Clamaron contra todo linage de privilegios, tronaron contra 
todas las desigualdades, condenaron la antigua organización por in-
justa, por contraria á derechos sagrados, por degradaute de la hu-
mana naturaleza, por sostenedora de barreras que impedían lu com-
pleta mezcla, la confusion, la identificación de todas las clases en 
una sola que debia apellidarse pueblo; y sin embargo, tan pronto 
como realizaron sus sistemas, empezaron renegando de la decanta-
da igualdad, escarneciendo la adulada soberanía, estableciendo dis-
tinciones entre clases y ciases, creando verdaderos privilegios. '-Pe-
ro se nos dirá, ¿creeis que era posible obrar de otra manera? ¿creéis 
que era realizable el sufragio universal? ¿podíamos poner en planta 
nuestras doctrinas en toda su estension. sin desencadenar sobre la 
tierra las mas tremendas tempestades? " No; pero confesad ai menos 
que sois inconsecuentes, confesad que vuestras declamaciones eran 
arietes para derribar, no enseñanza para construir; confesad que 
cuando los pueblos os echan en cara que les habéis engañado, que 
cuando os ecsigen el cumplimiento de vuestras promesas, y coloca-
dos á su frente los tribunos os llaman apóstatas, y os amenazan 
con haceros correr la suerte que vosotros deparasteis á vuestros an-
tecesores, nada podéis responderles que no deje en descubierto, ó 
insigne mala fij, ó veleidosa inconsecuencia. 

He aqui una de las causas mas radicales de la inquietud que 
atormenta las sociedades modernas: los principios se estienden mas 
allá de los hechos; cada vez que estos se comparan con aquellos, se 
palpa la contradicción: este es el fruto de la ecsageracion y del error. 

VII. 

En esta clase de materias, la libertad, si ha de ser digna de tal 
nombre, ha de suponer dirigido por la razón el ejercicio de los dere-
chos otorgados por la ley. ha de suponer que no ecsiste coacción ft-

sica ni moral, y que uo median otras trabas que las que consigo lle-
va la obligación de hacer buen uso de sus facultades, tomando por 
única regla la justicia, por único norte la conveniencia pública. Con 
tan hermosos colores se presenta ciertamente el derecho electoral en 
los libros que tratan de las teorías constitucionales; pero ¿qué hay 
de todo esto en la realidad? No hablemos de aquellos paises don-
de la ley enmudece y solo campea la fuerza: donde se infringen sin 
miramiento de ninguna clase asi las leyes fundamentales como las 
secundarias: que en tan aciaga situación el derecho electoral no ec-
siste; esta palabra es un sarcasmo cruel con que insulta á los pue-
blos la impudente desfachatez de las facciones; es un instrumento 
de que éstas se valen para realizar sus dañados intentos, estable-
ciendo la mas insoportable de las tiranías que es la ejercida en nom-
bre de la ley. Limitámonos á ia coacción moral, á la que dimana 
de las amenazas ó amagos del poder, ó de aquellos que tienen pro-
babilidades de alcanzarlo: á esa clase de coacción que no falta en 
ningún pais, y que es inevitable atendida la condición humana, y 
los procedimientos que están en uso para lo que se llama esplorar 
la voluntad de los pueblos. ¿Quién osará decir que el resultado 
de las urnas la espresa genuinamente? Cuando se verifica la elec-
ción, todos los partidos se achacan reciprocamente intrigas y cohe-
chos; y en estando concluida, puede asegurarse que todos la darán 
por nula, escepto el que la habrá ganado. 

Al mayor número de los electores les falta el conocimiento nece-
sario para llenar debidamente su objeto. Trátase de elegir nada 
menos que un legislador; y si de estos hay pocos, tampoco son mu-
chos los capaces de distinguirle entre la multitud de candidatos. 
Quién se deja preocupar por el don de la palabra, creyendo muy 
equivocadamente que el que lo posee ha de ser por necesidad muy 
•entendido en la formación de las leyes; quién se deslumhra con el 
brdlo de los conocimientos manifestados por un escritor, imaginán-
dose no menos equivocadamente que las luces en un ramo arguyen 
una ciencia universal, ó que el talento teórico es lo mismo que el 
tino práctico: quién prefiere la incorruptible honradez, no advirtien-
do que esta puede muy bien aliarse con mi natural candoroso que 
sea fácilmente víctima de la solapada perfidia, y que no siempre es-
cluye la debilidad de carácter que confunde la prudencia con la pu-
silánime timidez, y toma á veces por cuerda contemporización la 
reprensible condescendencia que raya en fea complicidad; quién se 
alucina con la hoja de servicios de un hombre encanecido en una 
carrera respetable; sin reflecsionar que el arte de la formación délas 
leyes no debe aprenderse en el reducido ámbito de una profesión, y 



que hay muchos individuos que han consumido largos años sirvien-
do quizás muy bien á la causa pública, sin haber por esto adquiri-
do las dotes que constituyen un buen legislador. ¿Cómo queréis 
que en medio de este laberinto elija con tino y discernimiento el 
hombre que no llega ni de mucho á la mediana altura en que están 
los candidatos entre los cuales ha de escoger? 

Para esto, se nos dirá, la opinion pública es ilustrada por la pren-
sa periódica; para esto se pesan los méritos y calidades de los pre-
tendientes; y ya que no sea dable acertar siempre en el verdadero 
punto, por lo menos ecsisten probabilidades de hacerlo con alguna 
aprocsimacion. Pero es muy fácil pulverizar esta réplica. Según 
las teorías modernas, y atendido el mismo curso natural de las co-
sas, en la prensa como en el parlamento ecsisleu siempre dos cam-
pos: el del ministerio y el de la oposicion. En todos los asuntos, 
sea cual fuere su gravedad y carácter, está siempre conocida de an-
temano la opinion de los contendientes. Para los ministeriales, el 
ministerio es impecable; para los de la oposicion, el ministerio está 
desatentado, es imposible que acierte en nada; y cuando se trate de 
conjeturar sobre sus actos futuros, el yerro es indudable, solo cabe 
la dificultad en si será mas ó menos dañoso, mas ó menos dispara-
tado. Llega el tiempo de las elecciones; ¿deseáis saber cuáles son 
á los ojos de la prensa sostenedora del ministerio, los hombres mas 
sábios, mas cuerdos, mas desinteresados y puros, los hombres que 
labrarán, á no dudarlo, la felicidad pública? Buscad quiénes son 
los que probablemente votarán en favor del ministerio: aquellos son, 
no lo dudéis, y con este dato, bien podéis ahorraros el trabajo de 
leer los periódicos ministeriales. ¿Queréis saber cuáles son los Arís-
tides, los Catones, los Cicerones que os presentará la oposicion? Ved 
quiénes son los que la componen, ó los que por sus antecedentes y 
compromisos es probable que la refuercen: sabido esto, podéis tam-
bién ahorraros el trabajo de ulteriores investigaciones. 

E s necesario no haber visto nunca de cerca esas cosas para igno-
rar que se miente sin pudor, que se calumnia sin miramiento, que 
se adula con bajeza; es necesario no tener otras ideas que las mise-
rables bulgaridades de ciertos libros para ignorar que el medio mas 
seguro para no acertar en la elección, es el dar importancia, ni aun 
mediano crédito, á lo que escriben plumas interesadas. 

Generalmente hablando, tornan parte en las elecciones muchos 
empleados, ó qne desean serlo: cu tal caso la influencia del gobier-
no no conoce límites; y esta influencia sirve, no para hacer que for-
men parte de la representación nacional los mas virtuosos y enten-
didos, sino los mas decididos defensores del sistema que á los mi-

nistros les plugo adoptar, y de cuya ejecución gravita tal vez una 
buena parte de responsabilidad sobre los mismos candidatos. Es 
verdad que la influencia del gobierno está neutralizada un tanto, y 
no pocas veces vencida por la de los partidos que aspiran á serlo; 
pero en este caso lo que se hace no es destruir la corrupción, sino 
multiplicarla. Esta corrupción ha llegado en Inglaterra á un estre-
mo escandaloso; y allí 110 ejerce el gobierno una influencia tan gran-
de como suele acontecer en los paises no acostumbrados al sistema 
representativo. 

La ignorancia y la malicia falsean, pues, por su base el derecho 
electoral; la libertad política por él espresada, pesa en la balanza de 
la razón mucho menos de lo que se cree. Las cuestiones sobre es-
ta gravísima materia, son uno de los objetos que mas debieran lla-
mar la atención de los pensadores. Cuando se trata de leyes elec-
torales, se procede por rutina, y esta rutina es funesta. 

v i i i . 

Nombrados los representantes, al poner en ejercicio las facultades 
que se les han otorgado, ocurren todavía nuevos inconvenientes que 
desvirtúan mas y mas el valor del derecho electoral. Si esto ha de 
ser algo mas que un nombre sin sentido, es menester que los dipu-
tados representen ó la voluntad pública, ó la razón; esto es, que sus 
actos, ó sean la fiel espresion de lo que es realmente la voluntad de 
sus comitentes, ó al menos lo que debiera ser, si se consultasen los 
dictámenes de la justicia y de la conveniencia. Ora tomemos por 
base el falso principio de Rousseau, de que la ley es el producto de 
la voluntad general, ora adoptemos el de otros que la miran como 
el resultado de la razón pública, siempre encontraremos que el de-
recho electoral, tan atropellado y desvirtuado ya en su mismo ori-
gen, sufre nuevos y considerables quebrantos. 

Las leyes formadas por los representantes de la nación, no pue-
den ser la espresion de la voluntad general, por dos razones muy 
sencillas: primera, porque esta voluntad no ccsiste con respecto al 
mayor número de casos: segunda, porque cuando ccsiste, es muy 
difícil, si 110 imposible, conocerla. Gran parte de las leyes versan 
sobre materias en que el público no entiende: 110 cabe, pues, volun-
tad, no habiendo conocimiento de lo que se ha de querer. 

E s también muy difícil que las leyes sean la espresion de la ra-
zón pública, arreglada por los principios de justicia, y dirigida por 
miras de utilidad general. No sabemos la suerte que en los siglos 
venideros está preparada á las fonnas políticas que rigen una gran 
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parto de las ilaciones cultas; poro si creemos que la esperiencia mas 
cuerda que las teorías, introducirá reformas muy trascendentales en 
lo concerniente á esplorar la voluntad de los pueblos, y á recoger el 
voto de la razón pública. Los sistemas electorales de nuestra épo-
ca, tienen el gravísimo inconveniente de aguijonear las ambiciones 
ccsistentes, y crear de continuo otras nuevas; de llevar agitada la 
vida de los pueblos, y de esponerlos á cada paso á ser víctimas de 
intereses y pasiones particulares que nada tienen que ver cou la con-
veniencia pública; de estar cimentados sobre bases que con facili-
dad pueden ser falseadas; de estar sujetos á una movilidad conti-
nua, incompatible con el sosiego y bienestar del pais; de ser dema-
siado elásticos para prestarse, ora á servir de instrumento á ios de-
signios perturbadores de ambiciosos tribunos, ora á revestir de un 
carácter legal y popular, medidas arbitrarias é injustas. Con los sis-
temas modernos, la anarquía vive sometida á regla, la tiranía se 
ejerce por medio de leyes. 

Como quiera, apreciemos las cosas en su justo valor, y no les 
atribuyamos mas mérito del que encierran. Resignados con los ma-
les é inconvenientes que siempre traen consigo las instituciones hu-
manas, procuremos mejorarlas en cuanto cabe, sin olvidar que el 
tiempo es un factor indispensable á todos los productos que salen 
de la mano del hombre, y que sin su concurso no es dable edificar 
nada sólido y duradero. Pero la misma prudencia que nos acon-
seja miramiento y circunspección siempre que se trata de mudar ó 
innovar, nos prescribe también el deber de no preocuparnos en favor 
de lo que poseemos, de 110 dejarnos llevar del entusiasmo que ins-
piran bellas apariencias, de penetrar en el fondo de las cosas, para 
ecsaminar su intima naturaleza. 

IX. 

Los límites á que debemos ceñirnos, nos precisan á contentar-
nos con las indicaciones que preceden, obligándonos á pasar al de-
cantado punto de la votacion de los impuestos. Y para que 110 se 
crea que estimamos en poco derecho tan precioso, nos apresuramos 
á declarar, que lejos de abrigar semejante opinion, estamos conven-
cidos de quo regularizado y ejercido cual conviene, es una de las me-
jores garantías do la prosperidad de los pueblos, y un freno muy salu-
dable para la codicia, la prodigalidad y las dilapidaciones de los go-
biernos malos. Cuando otras razones no nos impulsaran á opinar en 
este sentido, iuclináranos á ello el observar, que nuestros antepasados 
los españoles, tan famosos por su reposada cordura, establecieron y 

conservaron este derecho, como el paladión de las libertades públicas, 
y la mas segura prenda del respeto debido á la propiedad. En las 
leyes de Cataluña, do Aragón, de Valencia, de Castilla, ó mejor di-
remos, en las de toda Europa, se encuentra consignado este precioso 
derecho de una manera mas ó menos esplícita; pudiendo asegurarse 
que uno de los mas bellos distintivos de la civiüzacion europea, fué 
el que ya desdo su cuna tendió á precaver que el poder público no dis-
pusiese de la hacienda de los ciudadanos, sin que éstos intervinie-
sen en el negocio de una ú otra manera. 

Esta consideración es de mucho peso; porque manifiesta que el 
principio que asegura al cuerpo de la nación una intervención mas 
ó menos directa en la votacion de los impuestos, no trae su origen 
de las doctrinas revolucionarias, sino de los mismos elementos cons-
titutivos de las sociedades modernas. Por cuyo motivo conviene 
andar con tiento en destruir este principio; por mas que en la prác-
tica, por razón del modo con que se le aplica, dé lugar á gravísimos 
inconvenientes, que á menudo son mayores que las ventajas. 

E s mas claro que la luz del dia, que con los sistemas electorales 
vigentes, y las costumbres que se apellidan constitucionales y par-
lamentarias, no reportan los pueblos los beneficios que debieran pro-
meterse de aquel principio; es hasta imposible que puedau alcanzar-
lo por los caminos seguidos hasta aquí. Una de las ocupaciones 
mas privilegiadas de las asambleas deliberantes, debieran sor los ne-
gocios de hacienda; y éstos son los mas descuidados. ¿Se habla de 
asuntos políticos? las sesiones están muy concurridas; largos y aca-
lorados debates so empeñan, en que toman parte muchos oradores, 
haciendo ostentación de su saber, y luciendo las galas de su elo-
cuencia; ¿pero llega la época del eesámen de los presupuestos? la 
discusión es fria, descolorida, lánguida; las comisiones presentan su 
dictámen por cumplir con la rutina; y si una que otra vez los orado-
dores so enardecen, es porque alguna de las cantidades se roza cou 
las pasiones ó intereses de la esfera política. 

¿Cuáles son las causas de esta frialdad é indiferencia en materia 
tan importante? no es difícil adivinarlas: la completa ignorancia en 
el asunto sujetado í discusión, y el escaso interés que en él pueden 
tomar los que deben dilucidarlo. Do los hombres que figurar suelen 
en las candidaturas ¿cuáles son los que poseen conocimientos pro-
fundos, prácticos, atinados, en negocios de hacienda? Esta ciencia, 
tan ecsigente en materia de datos, no es posible que se conquiste el 
agrado de esos hombres públicos que con tanta facilidad se impro-
visan en nuestro siglo de oro. Para formar un gefe político, un mi-
nistro del tribunal supremo, un embajador ó un secretario deldespa-



cho ¿de qué sirve esla ciencia? Para semejantes cargos, basta el ar-
te de estender un programa con soltura y desembarazo sobre el te-
ma que ofrezcan las circunstancias, basta el talento de pronunciar 
en las córtes un discurso bueno ó malo, en pro ó en contra de un 
ministro; pero de nada sirven los conocimientos sobre las desagra-
dables materias rentísticas, que no ofrecen atractivo sino cuando to-
ca el tumo de percibir el pingüe contingente. Ademas, que si el 
hombre público raya muy alto en la categoría política, de manera 
que el no tomar parte en alguna de las discusiones haya de servir-
le de mengua y desdoro, bástale ocuparse breves ratos en la lectu-
ra de alguna obra de economía política, buscando los capítulos en 
que se trate de la producción y distribución de las riquezas, y los 
otros en que se ventila directamente el asunto de las contribuciones, 
para quedar desde luego habilitado, si fuere menester desatarse en 
una estupenda improvisación, 6 escribir el magnífico preámbulo de 
un dictámcn. Que si en apurado caso llegase la notabilidad polí-
tica á verse encargada de la formación de un ministerio, encontra-
dos los cuatro individuos, que serán como los satélites del afortuna-
do presidente, no faltará tiempo para buscar entre los antiguos em-
pleados del ramo, ó los agiotistas y jugadores de bolsa, alguna me-
dianía que se prestará dócil á todas las voluntades de sus colegas, 
y que contentándose por lo que toca á los asuntos de su incumben-
cia, con dar rutinario curso á los espedientes, no saldrá de su som-
nolencia habitual, sino cuando se trato de discurrir arbitrios para sa-
tisfacer necesidades urgentes: arbitrios, que á pesar de sus distintas 
formas y variados nombres, todos se reducen al arte vulgar y funes-
to de los dilapidadores de la hacienda pública ó privada: sacrificar 
el porvenir á lo presente; hipotecar por una cantidad mezquina, pro-
ductos cien veces mayores. 

Es cosa de ver la facilidad con que una provincia ó departamento 
nombra por su representante á quien tal vez no pisó nunca el terreno 
cuyos intereses está encargado de proteger; lástima causa, y á veces 
congoja y despecho, el mirar entregadas á manos de un miserable 
aventurero, las riquezas de millares de familias, con libre facultad 
de dar su voto sobre las cargas que deben imponérseles. 

Hemos pensado alguna vez que seria un buen medio para eviden-
ciar los defectos de las leyes electorales, el practicar, si fuese posible, 
la opcracion siguiente: Reunidas las cortes, podríanse dividir los 
cuerpos colegisladores en tantas secciones, cuantas son las provin-
cias representadas. Entonces, aplicando la regla de que para cuidar 
de un patrimonio, es necesario conocerle, sabiendo en qué consisten 
sus productos y sus cargos, se debería obligar á cada diputado á es-

tender en el término de veinticuatro horas, á guisa de opositor á cá-
tedra ó canongía, un informe que contuviese la descripción del país 
por él representado, en que se detallase cuál es su riqueza agrícola, 
industrial ó mercantil, cuáles son los nombres de las contribuciones 
directas ó indirectas que soporta, cuáles las bases que por ley ó cos-
tumbre se adoptan en los repartimientos, cuáles los males que los 
pueblos lamentan, cuáles las reformas locales que podrían hacerse, 
cuál el estado de los principales caminos, canales y demás medios 
de comunicación ó de cultivo, cuál el de la instrucción y educación, 
cuál el estado de los establecimientos de beneficencia, los males ó 
inconvenientes de que adolecen, y los remedios mas oportunos para 
neutralizarlos ó curarlos, cuáles los sistemas que se practican, y los 
fondos con que se mantienen; en una palabra, debería someterse al 
diputado á un eesámen, que pusiese de manifiesto si posee ó no los 
conocimientos necesarios para votar, si no con mucha probabilidad 
de acierto, al menos con mediano conocimiento de causa. Esten-
didos los espresados documentos, firmados por sus respectivos au-
tores, debieran sujetarse á la censura del público por medio de la 
imprenta. Parécenos que el resultado seria gracioso, y que el ma-
yor número manifestaría que nada entienden de lo que han de ar-
reglar. 

Los pueblos salieran sin duda mas gananciosos, si en gobernarlos 
se empleara menos ciencia y mas buen sentido, menos teoría y mas 
observación práctica. ¡Cuántos y cuantos asertos pasan por indu-
dables en un congreso de legisladores, que un hombre sencillo, pe-
ro esperimentado, miraría como solemnes despropósitos! ¡Cuántos 
proyectos, llenos al parecer de ciencia y discreción, resultan sueños 
irrealizables cuando se trata de ponerlos en planta! ¿y qué medios 
se practican para precaver que los cuerpos legislativos no se com-
pongan de esos hombres que tienen la funesta facilidad de hablar 
derepente sobre todas las materias, y cuya ignorancia es tanto mas 
peligrosa, cuanto se oculta bajo el oropel de la ciencia? Observad 
los resultados, y fácilmente conjeturareis cuál debe de ser el siste-
ma que á ellos nos conduce. 

Desde 1810, lleva la España diez y siete años de gobierno repre-
sentativo; ¿cuál es el fruto? En los nueve años transcurridos des-
de 1834, en cuyo tiempo no se ha interrumpido nunca, las cortes 
han presentado una arena donde han luchado sin tregua ni descau-
so las pasiones políticas; pero la instrucción pública, la educación, 
los sistemas de beneficencia, la administración, la hacienda, los có-
digos, todo está intacto, todo yace en el mas profundo desorden. 
¿Qué sucederá en adelante? ¿continuarán las recriminaciones, la des-
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confianza, la irascibilidad de ios partidos, la perfidia y las turbulen-
cias de las facciones? ¿Nos atreveremos á deshojar la bella ilusión 
que abrigan las almas Cándidas é inespertas, las que ni preven el 
mal futuro ni recuerdan el pasado, por ser tan fuerte y vivo el im-
pulso que las inclina a! bien? 

Creemos que á las naciones como á los individuos, no se les da-
fia habiéndoles conocer su verdadera situación; no se remedian los 
males si se ignora que ecsisten; no se los precave si no se teme que 
vengan. Quien escribe para el público, debe decir siempre la ver-
dad por dura que sea; y cuando no le sea posible, condénese al si-
lencio antes que permitirse el engafiar á los pueblos. 

TODAVIA HAY T O P O S P E O R E S 

ftUE LOS 

Estraña paradoja les parecerá á no pocos, proposición tan pere-
grina; recio se les hará de creer, que la revolución, hija de la cor-
rupción y del error, terrible personificación de la fuerza levantada 
contra la ley, no traiga consigo el peor de los tiempos, y que no sea 
su época la mas calamitosa que pasar pueda sobre una sociedad. 
Ella destruye todo lo ccsistente, amontona escombros y ruinas, re-
laja los vínculos sociales y domésticos, rompo los lazos políticos, 
acostumbra á la insurrección, mina la disciplina de los ejércitos, es-
parce abundante semilla de inmoralidad, sume á los pueblos en el 
caos mas espantoso: ¿pueden acaso darse mayores males? ¿es posi-
ble concebir otro tiempo en que los pueblos sufran mayores calami-
dades, y en que se reúnan mas causas para preparar nuevas des-
venturas en lo venidero? 

Es cierto que las épocas de revolución sou las mas estrepitosas, 
os verdad que los daños producidos por ella, se hacen sentir con 
grau fuerza, se ofrecen de bulto á los ojos de todos, se hacen palpa-
bles á todas las manos: no hay familia que no llore sensibles pérdi-
das, ora de fortuna, ora de personas queridas que perecieron en los 
vaivenes do los disturbios civiles, ó en las sangrientas refriegas de 
fratricidas luchas; no hay clase, no hay interés, no hay opinion que 
no haya sufrido contradicciones, persecuciones, desastres; no hay 
pueblo que no hava presenciado escandalosas escenas, y tal vez do-
lorosas catástrofes: cual furibunda Medea, la revolución anda es-



partiendo en todas direcciones los miembros de sus propios hijos: 
y esperimentau sus furores tanto sus amigos como sus enemigos: 
los despojos, la proscripción y el cadalso, no respetan clase ni persona. 

Por esta causa, al salir los pueblos de esa época turbulenta y aza-
rosa, al entrar en un régimen legal, al ver establecido un gobierno 
templado y suave, abominan del tiempo pasado, detestan hasta el 
nombre do lo que tantos males les acarreara, no alcanzan á com-
prender cómo bajo un sistema regular, sometido á las leyes, bonan-
sible, sosegado y tranquilo, sea dable que sufran mayores quebran-
tos que durante la revolución; y sin embargo, nada hay mas cierto: 
las revoluciones de los pueblos son enfermedades agudas que con-
sigo traen ecsaltacion, fiebre, delirio; pero toda enfermedad proviene 
de causas que afectaron y desarreglaron la organización, y aconte-
ce muy á menudo que un errado plan de convalescencia, al paso que 
aparenta restablecer la salud y las fuerzas, mina sordamente la ec-
sistencia del enfermo, conduciéndole á la muerte por halagüeños 
caminos. 

Si, esle es el peligro que amenaza á los pueblos después de la re-
volución; este es el mal que ha caido y pesa todavía sobre la Fran-
cia; este es el mal que se columbra en el porvenir de la agitada Es-
paña; este es el mal que difícilmente evitaremos, si 110 cuidamos de 
ponernos luego en vigilante guarda. 

No es para una nación el mayor de los infortunios, el que por al-
gún tiempo se vierta en los campos de batalla la sangre de sus hi-
jos: después de guerras formidables que diezmaron la juventud, le-
vántanse á veces los pueblos con mayores fuerzas, con mas vigor 
y lozanía. Asi, el adalid que ha tomado parte en cien batallas, que 
ha derramado á menudo su sangre en peligrosas refriegas, blande 
el acero con tanto mas brio y energía, cuanto mayores son las cica-
trices de la mano qne lo empuña y del brazo que lo esgrime. 

No es tampoco el mayor infortunio de una nación, el que haya 
venido al suelo mi sistema político, y que desmontada é inutiliza-
da la antigua máquina del Estado, sea preciso echar mano de otra 
mas adaptada á las circunstancias, mas propia para el objeto á que 
se destina; Dios no ha dejado tan infecunda la sociedad, que 110 sea 
capaz de gobernarse sino por un medio y bajo un sistema; la razón, 
la historia y la esperiencia nos están enseñando, que salvos los prin-
cipios tutelares de que en ninguna situación se desentiende impune-
mente la humanidad, son varias las combinaciones q ue pueden idear-
se para establecer un gobierno que afiance el órden, proteja los in-
tereses públicos, y labre la prosperidad y ventura de los pueblos. 

No es para una nación el mayor de los infortunios, el que en me-

dio de las revueltas y azares de una época tormentosa, hayan sali-
d o gravemente vulnerados respetables intereses materiales, ni que 
algunos de éstos hayan sido destruidos en su totalidad. En la vi-
da, en las fuerzas de las naciones, entran ciertamente los intereses 
materiales; pero rara vez acontece que la pérdida ó la desaparición 
de algunos de ellos, acarreen la ruina de la sociedad. Esta, como 
el individuo, no vive de solo pan; si no satisface sus necesidades 
materiales de una manera, acude á ellas de otra; el antiguo vacío 
se llena con algún medio de nueva invención; el tiempo cuida de 
revelar los defectos del sistema que se ha sustituido al anterior; la 
esperiencia va amaestrando en su manejo, hasta que al fin se llega 
á desenvolver y regularizar lo que en un principio se presentaba 
cual embrión informo y monstruoso. La misma injusticia de lasan -
tiguas destrucciones, va borráudose de la memoria á medida que el 
tiempo transcurre; las avenencias y las transacciones, van legitiman-
do mas ó menos el nuevo órden de cosas; hasta que vienen los si-
glos con su prescripción, con aquella prescripción que no necesita 
de la autoridad de las leyes, sino que está dictada por el bueu sen-
tido del humano linage, y justificada por la aquiescencia de todos 
los pueblos. 

Grandes son los infortunios que acabamos de indicar; entráñanse 
en ellos irritantes injusticias, escándalos feos y repugnantes, inmo-
ralidades asquerosas, vilezas, manejos, corrupción, y todo lo mas 
detestable que abortar puede sobre la tierra el genio del mal; pero 
sobre estos infortunios, hay todavía otros mayores; sobre tan terri-
bles males, hay otros todavía mas terribles. Y son esos males, cuan-
do la vida intelectual y moral de los pueblos es atacada en su mis-
ma raiz, cuando en medio de las delicias de la paz, de la prosperi-
dad de los intereses materiales, y de la engañosa ilusión producida 
por un facticio aumento de las fuerzas del Estado, se destruyen las 
creencias religiosas, se estravian las ideas morales, se enervan los 
ánimos con voluptuosos goces, se nutre un desmedido orgullo, se 
fomenta la vanidad, aflojándose de está suerte todos los lazos socia-
les y domésticos, entronizando el culto de los intereses materiales, 
divinizando el vicio con la prostitución de las bellas artes, sustitu-
yendo á la virtud el egoismo, á los sentimientos nobles y elevados 
la mezquindad y villanía de pasiones astutas y rastreras. 

E s muy temible que terminada la desastrosa revolución que nos 
agita y atormenta (1), entremos en una era que se apellidará de rege 
iteración, en la cual se mostrará de una parte recelosa esquivez con 

(1) El Sr. Balmes escribir, este ar t iculo el »ño de 44. (No ta del Editor.) 
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respecto á las doctrinas demasiado populares, y de otra mucha pre-
vención contra las reacciones que tiendan á resucitar los principios 
y sistemas antiguos. La alianza del orden con la libertad será la 
bella fórmula en que se compendiará el pensamiento dominante: 
nada de anarquía, se dirá, nada de ecsageraciones democráticas, 
nada tampoco de despotismo, nada de superstición, nada de pre-
tensiones fanáticas. Fuerza en el gobierno, vigor en la adminis-
tración, centralización de todos los ramos; pero libertad en las ¡deas, 
indulgencia en las costumbres. Vigilante inspección sobre la ense-
ñanza, pero completa tolerancia y disimulo en todo lo que dimane 
de escesivo celo por la ilustración y el adelanto. Protección á la 
Iglesia, pero protección desconfiada, suspicaz, que se alarme fácil-
mente por la firmeza de un párroco ó la pastoral de un prelado; 
protección que haga respetar los templos, pero que procure encerrar 
en ellos la religión, de suerte que no salga de allí y no alcance á 
ejercer influencia sobre la sociedad; permisión de defender el dogma 
y la moral contra sus enemigos, pero dignidad y severidad contra 
tos que se atrevan á revelar malas tendencias del gobierno, pésimo 
influjo de altos magistrados, aviesas miras de un plan de ins-
trucción, abusos de profesores que propinen funestas doctrinas á la 
juventud. Así con pocos años de paz y de orden se cambiarán ra-
dicalmente las ideas, se modificará el carácter nacional, y la Espa-
ña, adelantada y culta, conservará apenas un recuerdo de lo que 
fuera en tiempo de nuestros antepasados. 

Es menester no hacerse ilusiones, e s preciso no haber visto las 
cosas y tener escaso conocimiento de los hombres, para no colum-
brar que nos amenaza tan triste porvenir: es necesario no haber ob-
servado la influencia que de un siglo á esta parte ha ejercido la 
Francia sobre nosotros, para no conjeturar la que andará ejerciendo 
en lo venidero: y á nadie se oculta que el sistema de gobierno que 
acabamos de describir, es el que prevalece entre nuestros vecinos. 
Hay, empero, entre la Francia y la España una diferencia profun-
da, y es, que el indicado sistema es allí la espresion bastante fiel de 
la sociedad, cuando aquí fuera una importación ecsótica que se ha-
llaría en abierta oposicion con las ideas, las costumbres, los hábitos 
de la inmensa mayoría de la nación. Allí la sociedad es escépti-
ca, aquí e s católica; allí están volcanizadas muchas cabezas con las 
teorías democráticas, aquí conservan todavía profundo arraigo los 
principios monárquicos; allí las costumbres han sido afectadas y 
modificadas en sentido popular por una revolución imponente y 
aterradora, que á vuelta de injusticias, de crímenes y catástrofes, 
trajo al fin la gloria müitar y la organización administrativa; aquí 

una revolución miserable y raquítica, inaugurada con imrigas y 
desmanes, continuada con despreciables motines, sostenida en su 
término por un poder militar incalificable, ha producido una fuerte 
reacción en los espíritus, ha hecho desertar de la nueva bandera á 
muchos incautos que en ella se afiliaran do buena fé; resultando 
que la generalidad de los hombres honrados, y no pequeña parte de 
los mas entendidos, contemplan, ora con indignación, ora con desde-
ñosa sonrisa, esas impotentes tentativas, esos estériles ensayos con 
que se obstinan algunos en conducir la nación por caminos que ella 
aborrece á un estado que detesta. Malo como es el sistema seguido 
en Francia, quizás sea ahora el único posible, porque dudamos que 
tuviese probabilidad de triunfo, ni mucho menos de duración, cuan-
to tendiese por medios violentos á dar ascendiente y preponderan-
cia á las sanas doctrinas; pero aquí tan lejos estamos de hallarnos 
en tan deplorable situación, que muy al contrario, si algo ha 
de encontrar poderosa resistencia, y dar tal vez lugar á choques 
y conflictos, será el intento de plantear en nuestro suelo el siste-
ma francés. 

Y cuando esto decimos no se nos oculta que en una nación vie-
ja, y que por añadidura ha sido trabajada por largos años de guer-
ra ostrangera é intestina, y por interminable serie de revueltas, debe 
de haber mucho que reformar, que corregir y ordenar; no se nos 
oculta que el siglo X I X es muy diferente de los anteriores, que es 
otra la situación de Europa, que no es el mismo el curso de las ideas, 
que se han variado sobremanera las costumbres, y que por fin, el 
pueblo español de hoy no es el de Felipe II, ni tampoco el de Cár-
los III, ni aun el de 1808; sabemos que el tiempo ha ejercido tam-
bién sobre nosotros su influencia modificadora, que no han pasado 
en vano las revoluciones, que no han circulado sin producir su fru-
to los libros modernos, que no han dejado de afectar el carácter na-
cional la prensa y la tribuna, y que por fin, el aliento del siglo que 
se nos está comuuicando incesantemente por infinitos conductos, ha 
descompuesto en parte la fuerte contestura que dieran á la nación 
sus instituciones antiguas; nada de esto ignoramos, y por lo mismo 
estamos m u y lejos de soñar en tiempos que pasaron ya; conocemos 
que hay nuevas necesidades y que es# preciso satisfacerlas; que hay 
nuevos bienes que no debemos desdeñar; que hay nuevos males, 
por ahora indestructibles, que es preciso tolerar: pero creemos que 
una conducta prudente y templada, que procure armonizarlo todo 
del mejor modo posible, nada tiene que ver con un sistema funesto, 
intolerante con el bien, indulgente con el mal; con un sistema en 
que para nada se aprovecharían los restos de nuestra antigua civi 



lizacion, en la cual, digan lo que quieran la ignorancia y la mala 
fé, no deja de encontrarse mucho de útil y de admirable. 

El empeño de fundir de nuevo la nación entera como arrojándo-
la en un crisol, ha perdido y desacreditado á la revolución, y per-
derá y desacreditará á cuantos se obstinen en tan errada conducta. 
Si quien la adoptase fuese un gobierno regular, establecido sólida-
mente, y que por un concurso de circunstancias contase con muchos 
elementos de fuerzas, seria su acción mucho mas dañosa que no la 
de la revolución; pero también abrigamos la esperanza de que se 
estrcllaria contra los obstáculos que en abundancia le suscitaran las 
creencias religiosas y las costumbres públicas, apoyadas y robuste-
cidas por ese buen sentido que es uno de los caractères que distin-
guen á esta gran nación. Sin embargo, bueno es que todos los hom-
bres de sanas ideas, de intención recto y de corazon honrado y 
amante de su patria, estén prevenidos contra el riesgo que acaba-
mos de indicar; es preciso que los elementos de bien que tanto abun-
dan en nuestro suelo, se pongau en vivo movimiento, que se acer-
quen y combinen acertadamente para formar una masa compacta, 
en torno de la cual se agrupen todas las fuerzas para resistir á su 
debido tiempo y en el terreno de la justicia y de la ley, á los ata-
ques, que disfrazado de mil maneras, no dejará de dirigirnos el ge-
nio del mal. 

La instrucción y la educación son los dos ramos que conviene no 
perder nunca de vista para no permitir que el impuro aliento de la 
corrupción y del error estravie entendimientos desprevenidos y man-
cille corazones inocentes. Conviene mantenerse en vigilante guar-
da contra las innovaciones, que si fueren malas, serán tanto mas 
dañosas, cuanto mas fuerte sea el gobierno que las introduzca, y 
mas regular y ordenada la acción con que se las plantee y fomente. 

Este cuidado y vigilancia imponen obligaciones gloriosas, pero 
pesadas; porque los que se propongan resistir al mal, es necesario 
que conozcan el bien; y no el bien en su aislamiento, en su natura-
leza absoluta é independiente, en su generalidad abstracta y vaga, 
sino en su forma aplicable á las circunstancias, adaptada á las ne-
cesidades de la época, acomodada al espíritu del siglo, en armonía 
con las costumbres dominantes; conviene no dejar á los adversarios 
el pretesto de que so trata de combatir la dustracion y el adelanto 
por medio de declamaciones ignorantes y fanáticas, conviene que 
los sostenedores de la religion y de los sanos principios en materias 
políticas, se presenten á los ojos del público con el prestigio que 
siempre acompaña al verdadero saber; y que en ofreciéndose la 
oportunidad, puedan dar á sus adversarios lecciones severas, mos-

trándoles que también se hallan los buenos á la altura de ios cono-
cimientos de la época; que cuando aprueban, no es por una defe-
rencia ciega, ni por una parcialidad interesada, que cuando conde-
nan, no es por falta de conocimiento de causa, no es por ignorancia, 
110 es por rencorosa malicia, sino á impulsos de convicciones pro-
fundas, á la luz de abundante doctrina. De esta suerte se ha de 
conquistar un puesto aventajado en la opinion pública; de esta suer-
te se han de rechazar las calumnias de los enemigos y desvanecer 
las preocupaciones de los ilusos; asi, y solo así, se alcanza influen-
cia legítima en los negocios públicos, se adquiere el derecho de 
amonestar á los gobernantes con decorosa firmeza; así, y solo así, 
se logra que en circunstancias criticas, en momentos peligrosos, 
preste atento oido la nación á una voz independíente que clama por 
el bien público, que señala los escollos en que corre á zozobrar la 
nave del Estado; así, y solo así, se obtiene que un grito de Alerta, 
dado con imponente osadía, pare el brazo levantado ya y pronto á 
descargar el golpe, y haga retroceder á los gobernantes que se em-
peñaran en caminos de perdición. 



PORVENIR 

DK 

K M T E S P í I l Í W T I L « 

^ r t í cn lo pr imero. 

El origen, naturaleza y objeto de las comunidades religiosas, lo 
ecsaminamos estensamente en otro lugar (1). Alli quedó demostra-
do á la luz de la filosofía y de la historia, que los incrédulos y los 
protestantes, al condenar estos santos institutos, desconocían la reli-
gión, la sociedad y el hombre. Algo indicamos también de nuestra 
opinion sobre el error de los que creen destruido para siempre lo 
que tiene reservado un ancho porvenir; mas como quiera que en-
tonces hablamos en general, y que el carácter de la obra ecsigia 
mas bien investigaciones históricas que pronósticos y conjeturas, to-
davía nos queda mucho que decir bajo este aspecto, mayormente 
aplicándolo con especialidad á nuestra España. 

Según el juicio que cada cual forma sobre la suerte de las obras 
de la revolución, divídense las opiniones en lo tocante al porvenir 
de las comunidades religiosas. Los que esperan ó temen una res-
tauración mas ó menos cumplida, miran como una de sus conse-
cuencias el restablecimiento de las mismas; y los que se prometen 

( t ) Véase el tomo tercero de la obra publicada por e U u t o r t i tulada: El Protwtantitmo 
comparado con el Calotiásmo en siu relaciona con la cioiliiacion europea, desde el capítulo 
33 has ia el 47, amboa inclusive. 

ó temen que la revolución será invencible en sus efectos, y que no 
es posible deshacer lo que ella ha consumado, consideran como cosa 
muy difícil, y poco menos que contradictoria, el renacimiento de Jo 
que murió á mano airada y de lina manera tan estrepitosa. No com-
partimos el parecer de unos ni de otros; en nuestro juicio, volverán 
á brotar en el suelo español las comunidades religiosas bajo una íi 
otra forma; y este hecho, que se está verificando en todos los países, 
aun los mas trabajados por los huracanes de la revolución, se rea-
lizará en la católica España con mayor estension, grandor y pron-
titud que on otras parles, tan luego como cese el dominio de la fuer-
za y se eslablezca y consolide un gobierno. Y cuando de gobier-
no hablamos, prescindimos de la forma; solo nos referimos á una si-
tuación regular que ofrezca algunas garantías de orden, y que tío 
consienta que se atropelle la libertad individual como se ha hecho 
hasta aquí, ora por los desmanes de asalariada plebe, ora por el des-
potismo do gobiernos que oprimían y tiranizaban apellidando liber-
tad y ley. 

Suponiendo sancionadas las destrucciones de la revolución y con-
solidadas sus obras, y que el gobierno regular que en tiempo mas ó 
menos lejano se establezca, sea nacido de los poderes y de las for-
mas creadas por ella, todavía creemos que renacerán las comunida-
des religiosas, sin designio por parle de dicho gobierno, sin que les dis-
penseninguna clase de protección; antes al contrarío, á pesar de lades-
confianza con que las mirará, de los embarazos que les suscitará, y 
hasta de cierta resistencia que les opondrá; todo siguiendo las incli-
naciones y los instintos de la madre que le habrá dado el ser y le 
habrá criado en su seno. Todo gobierno nacido de uua revolución 
adolece un tanto de achaques y celos revolucionarios. Tal es la 
naturaleza de las cosas. 

¿Cuál será la forma de las comunidades religiosas que aparece-
rán en España? Difícil es decirlo, si en esta forma vienen compren-
didos los nombres, los trages y los pormenores de la regla; pero si 
la palabra se toma en acepción mas elevada, si se trata únicamen-
te del objeto á que se destinarán y de aquí se intenta deducir su 
carácter distintivo, entonces es mas fácil responder á la pregunta, 
aventurándose á conjeturas no destituidas de fundamento. 

Recordaremos aquí lo que espusimos y demostramos estensamen-
te en el lugar arriba citado, á saber: que las comunidades religiosas 
eran un producto espontáneo de la misma religión; que en su esen-
cia eran idénticas, bien que su forma sufría modificaciones acó mo-
dadas á las circunstancias de lugar y tiempo, sobre todo, al objeto 
peculiar y característico á que cada cual se destinaba. Probamos 



laminen que la historia enseñaba que dichas comunidades habian 
tomado siempre una forma conveniente para satisfacer grandes ne-
cesidades de la religión y de la sociedad. Asentados estos princi-
pios teuemos la clave para adivinar el porvenir. 

En primer lugar es cierto que los institutos religiosos renacerán, 
allí donde se conserve la religión; y como en España fuera inesac-
to el proyecto de estirparla, bien podemos asegurar que la causa 
producirá su natural efecto mas ó menos larde. 

Dos grandes necesidades aquejan á la sociedad actual: un retiro 
para los fastidiados del mundo, y un freno para la plebe. La sed 
de goces que devora á la generación de nuestro siglo, acarrea mas 
pronto que en otros el cansancio, él tedio, el hastío de gozar; el es-
píritu se abate y se postra despues de haberse fatigado en pos de 
mentidas ilusiones; y para colmo de desesperación, viene á secarlo 
iodo, á deshojarlo todo, una literatura, que á lo inmoral é inmundo, 
reúne el defecto que no se le achaca, y que sin embargo, es de los 
mayores de que adolece: el no tener entrañas. Disminuye el bien, 
ecsagera el mal: finge sin pudor cuando 110 le sufraga la realidad, 
y cuando esta se la brinda con hechos positivos, cuida de presen-
tarlos bajo el aspecto mas negro, mas asqueroso, mas desconsolador 
y desesperante. Al mozo de veinticinco años le cubre la cabeza de 
canas, y no las canas que anuncian prudencia y reposado juicio, si-
no las que abrigan suspicaz desconfianza, desprecio de los demás 
hombres, tedio de la vida, mundo sin ilusiones, recuerdos punzan-
tes, tinieblas sin un rayo de luz, males sin remedio, dolores sin con-
suelo, porvenir sin esperanza. Entregarse á nuevos goces es inútil 
para distraer el entendimiento y minorar la pesadumbre del cora-
zon: los resortes están gastados, el alma está rendida y floja: solo 
uua nueva vida podria remozarla. La embriaguez del deleite y el 
encenegamiento en sus mas repugnantes lodazales, solo produce 
una tregua de momento: como el ebrio que ahoga sus pesares con 
vino, se halla al despertar á la mañana siguiente, con la triste rea-
lidad, cara á cara con su infortunio. 

A este desgraciado, el mundo le dice, "suicídate;" la religión le 
clama: "abandona un mundo que te abandona; retírate, llora tus 
cstravíos en penitente soledad, y encontrarás el camino del cielo, 
cuyas dulzuras comenzarás á sentir ya en medio de las austerida-
des de la tierra." El mundo impío y cruel se mofa de sus propias 
víctimas, las abandona á todo el horror de su suerte, despues que 
ellas le han sacrificado su hoiior, su salud y su fortuna. "Ya que-
110 sirves para tomar parte en mis orgías, ahí está el mar que te tra-
gará de muy buena gana, y me ahorrará la molestia de oir tus pla-

ñidos; ahí está un elevado picacho, una altísima torre, de donde pue-
des derrumbarte á tus anchuras; allí están los puñales, ahí el vene-
no, ahí el dogal, ahí las armas de fuego; y si eres cobarde, si no te 
atreves á ver la muerte bajo formas terribles, tiéndete sobre elegan-
te y mullido sofá, cúbrete de tus mejores vestidos, respira delicados 
perfumes, lee brillantes páginas de un libro aterciopelado, y aguar 
da que el humo del carbón cierre tus ojos para no abrirlos jamas. 
En los momentos de soporoso delirio, murmulla todavía un nombre 
querido, y halágate con la grata esperanza de que al amanecer do 
mañana, cien y cien hojas publicarán tu trágica muerte, y pedirán 
al lector una lágrima para tus cenizas."' 

La religión tiene mas misericordia, la religión 110 deja nunca sin 
esperanza: el error y el vicio, la mentira y el crimen, no carecen de 
¡jerdon. mientras el culpable vive sobre la tierra. Levantar los ojos 
al cielo y decir compuugido: pequé, basta para lavar las mayores 
iniquidades. La postración de espíritu, los malos hábitos, las lla-
gas mas rebeldes, todo cede á la eficacia de los remedios que el Se-
ñor confió á su Iglesia. El arrepentido puede salvarse en todas par-
tes; pero si se resuelve al acto heroico de abandonar el mundo, si 
pasa los umbrales del claustro, colocándose allí á esperar la hora 
señalada para descender al sepulcro, entonces su corazon se siente 
aliviado, descargado completamente del peso que le agobiaba; un 
nuevo soplo de vida ha reanimado su rostro, el cielo brilla con nue-
va luz, y la ecsistencia que se creia próesima á estinguirse, se sien-
te robusta y briosa, con aliento para avanzar con rapidez en los sen-
deros de la virtud. 

Estos recursos valen, por cierto, algo mas que el suicidio; de es-
ta manera se ahorra al desgraciado mía catástrofe, á las familias un 
desconsuelo, una pérdida á la sociedad; y cuando la soledad del 
claustro no ofreciera otras ventajas, no seria para olvidada á los ojos 
de ningún hombre compasivo. Eu todos tiempos han necesitado de 
este retiro las almas afligidas que en medio de sus tribulaciones sin-
tieron que descendía para ellas una inspiración sublime y consola-
dora; pero tal es la situación de los espíritus, tal el desarrollo simul-
táneo de todas las facultades del alma, tal el vacío que esperimen-
tan los corazones grandes, que si de aquí á algún tiempo se levan-
ta en los desiertos una mansión sombría, donde se establezcan la 
austeridad y la oraciou, será objeto de viva curiosidad para esa ju-
ventud ardiente que busca un pábulo á sus sentimientos de llama, y 
no faltarán algunos que trocarán los placeres de Roma por el silen-
cio y los rigores de la gruta de Belen. 

En España mas que en otras partes, se verificarían estas admira-
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bles transformaciones) que el mundo no comprende, y que solo la 
religión csplica; porque en este suelo clásico de fé y de piedad, la 
revolución 110 ha podido ahogar la semilla preciosa; no ha hecho 
mas que cubrirla con escombros; pero allí se conserva abundante y 
viva para producir copiosos frutos el dia que el sol de la gracia la 
hiera con sus rayos fecundantes. Mas no se crea que esto nos per-
tenezca esclusivamente, también en otros países se observa el mis-
mo fenómeno; en el proceloso mar en que viven sumidas las gene-
raciones presentes, ojos cansados de buscar una playa donde se en-
cuentre reposo y consuelo, se vuelven á la religión y la miran con 
esperanza y cariño. Se ha sondeado el corazon humano despues 
de quitada la religión, se le ha revuelto en todos sentidos, se ha pre-
tendido descubrir su fondo, pero cuantos se han abocado á la tene-
brosa sima, han oido una voz dolorida que pedía un Dios. El ge-
nio del mal lo conoce, y 110 se olvida de tomar sus precauciones. 
"Es necesario ir con tiento en eso de institutos y monasterios. . . . 
esa juventud ardiente, poco satisfecha de sí, y fatigada del mundo, 
se lanzaría con afan á ellos, ansiosa de saborear las impresiones re-
ligiosas." Estas palabras se las dijo al que esto escribe, un cstran-
gero de distinguido mérito y no vulgar categoría; y el que lo escu-
chaba tomó acta de confesion tan esplícita y franca, porque en ella 
venía espresado un pensamiento que compendiaba todo un sistema. 

Digan lo que quieran los enemigos de la religión, se conservan 
todavía profundamente grabados en el corazon de los españoles, los 
sentimientos cristianos; todavía oimos á cada paso recordar con en-
tusiasmo mezclado de dolor, las visitas que se hicieron á los monas-
terios de la Cartuja y de la Trapa; todavía notamos que se echa 
menos el sabroso dia que se disfrutó en una de aquellas sublimes 
soledades. El canto de los monges, los resonantes ecos de silencio-
sos corredores, el mugido de los bosques cercanas, el vibrante y gra-
ve sonido de la misteriosa campana, el aspecto venerable de un an-
ciano encanecido en la penitencia, el angelical semblante de un com-
pungido novicio, la frente serena de la edad viril, anunciando un 
corazon brioso sojuzgado por la gracia, y una conciencia sin man-
cha ni remordimiento, son objetos que todavía no se han olvidado; 
y mas de una vez se enciende la indignación en los pechos genero-
sos, al pensar que á tan'santas* mansiones se atreviese la impiedad 
con sus puñales y sus teas. 

Establecimientos de grande absttaccion, de mucha austeridad, dón-
de se reuniesen hombres llamados por Dios para resucitar la vida 
de los primitivos monges, encontrarían en e! pais las mayores sim-
patías; no habrían menester el apoyo del gobierno, porque sé lo'su-

ministraría con mucho gusto la piedad de los pueblos, y esto se 
verificará tan pronto como el gobierno alce una prohibición que tan 
visiblemente se opone á la libertad que tiene cada individuo de en-
tregarse al género de vida que considera mas conveniente para ser-
vicio y gloria de Dios y santificación de su alma. Si se admite sin 
contradicción que el gobierno carece de facultades para impedir que 
se reúnan algunos individuos en una empresa iudustrial ó mercan-
til, si se deja á los ciudadanos en completa libertad para fijar su re-
sidencia donde mejor les agradare, si nadie ha pensado en vedar 
que se edifiquen casas en poblado ó en desierto, mientras no se da-
ñe á la propiedad de nadie, y que en ellas vivan mía ó mas fami-
lias del modo que creyeren mas conveniente, con tal que ni la mo-
ral ni los intereses públicos ó particulares no sufran perjuicio, ¡con 
qué derecho se prohibirá que se reúnan en la soledad algunos hom-
bres para orar y ejercitarse en prácticas de devocion y de peniten-
cia? Mientras no ataquen la propiedad agena, ¿qué os importa que 
vivan de la limosna ó del trabajo de sus manos? Bieu necesario es 
que la impiedad haya trastornado lastimosamente las ideas, intro-
duciendo las preocupaciones mas chocantes é injustas, cuando se 
hace necesario insistir sobre verdades tan claras, tan evidentes, tan 
sencillas. 

Que la codicia se cebe en pingües patrimonios, y procure por to-
dos los medios posibles apoderarse de ellos y conservarlos, lo con-
cebimos muy bien; que el gobierno arrebatado por el torbellino de 
la revolución y cegado por el frenesí de la impiedad, se arroje á pa-
sos injustos y se preste á servir de instrumento á pasiones innobles, 
tampoco nos es incomprensible; pero que pasado el calor de los pri-
meros momentos y establecido un gobierno regular, se intentase pro-1 

seguir en un sistema de suspicacia y desconfianza, desconocidas en 
todas las naciones católicas y hasta en las protestantes, que bajo el 
nombre de libertad se quisiese continuar oprimiendo las conciencias,-
110 dejando respiradero á las creencias de la nación, esto fuera una 
aberración incalificable, un despotismo irracional, una vejación sin: 
motivo ni pretesto, un insulto hecho á la religión de los españoles, 
un empeño de prolongar un estado violento, y por consiguiente po-
co durable. 

La voz de los hijos de San Ignacio y de Santo Domingo de Guz-
man, resuena en las catedrales de la Francia, con gloria de la reli-
gión y con provecho de los fieles y de los incrédulos. Cuando se 
anuncia un sermón de Ravignan ó de Lacordaire, acude al templo 
una inmensa muchedumbre, que no bastan á contener las mas e s -
paciosas basílicas. En aquella misma capital donde fueron calum-



niados los instituios reí igiosos durante largos años, de la manera mas 
escandalosa, allí donde se firmaron los decretos de su proscripción, 
alli se presentan los individuos de las odiadas religiones, atrayendo 
con el encanto de su elocuencia, convenciendo con la fuerza de sus 
razones, dominando y arrastrando con el fuego y la energía de su 
palabra. A oirlos acuden las primeras notabilidades de la Francia, 
mezclados con una juventud que siente la imperiosa necesidad de 
llenar el vacío que en su espíritu dejara la irreligión; allí acuden 
para oir y admirar á hombres cuya vida y palabras son la mas elo-
cuente protesta contra las pérfidas calumnias de una filosofía, (¡ue 
después de haberse manchado con las mas crueles injusticias, no de-
jó sobre la tierra mas que escepticismo y desesperación. En rano se 
alarman los volterianos, en vano levantan su voz, en vano se opo-
nen á que triunfe la causa de la verdad: Dios lia soplado sobre la 
tierra, y la faz de la tierra será renovada, til espíritu del mal na-
da puede contra el Todopoderoso: la Francia ha visto ya ruidosas 
y admirables conversiones, y las está viendo todavía; el claustro le 
quita a! mundo reputaciones ilustres, que el Señor de las misericor-
dias 110 se ha olvidado de que la patria de Voitaire fué también la 
patria de San Luis. 

En la protestante Inglaterra, en aquel reino donde se conserva 
todavía dominante el cisma de Enrique VIII, renacen también las 
comunidades religiosas: en Londres mismo están los jesuítas, esos 
jesuítas cuyo solo nombre ecsaltaba en otros tiempos la colera del 
gobierno inglés, y levantaba la persecución. Otros institutos van 
estableciéndose de nuevo en aquel pais; y numerosos convenios de 
mugeres están edificándole con sus virtudes y con su celo en edu-
car á la infancia y en consolar al infortunio. 

¿Por qué 110 se ha de verificar también lo mismo enire nosotros, 
en la patria de Santo Domingo, de San Ignacio de Loyola, de San-
ta Teresa de Jesús, y de tantos insignes fundadores? ¿Por qué el 
pueblo católico por escelencia, se ha de ver privado de lo que dis-
frutan los pueblos protestantes? ¿Por qué ha de continuar ese abis-
mo que nos separa de nuestros mayores, que ultraja nuestras creen-
cias, marchita nuestros mas hermosos recuerdos, y nos presenta á 
los ojos del mundo como avergonzados de nuestra religión, de nues-
tras tradiciones, de que pertenecemos á la nación que se adquirió 
un renombre inmortal por la adhesión á la fé y á las santas prácti-
cas é instituciones de la Iglesia católica? 

Que no es verdad, no, que tal sea la voluntad de la nación: que 
no es verdad, no, que tal desee, ni aun consienta la inmensa mayo-
ría de los españoles; no: el pueblo español no ha quemado los con-

ventos, ni degollado á los religiosos; el pueblo español no se ha he-
cho cómplice de tamañas iniquidades; el pueblo español las ha vis-
to con dolor, con profunda pesadumbre sin poder evitarlo; porque 
desgraciadamente la historia y la esperiencia enseñan, que en tiem-
pos agitados y turbulentos, lo que domina 110 es la voluntad de los 
pueblos, sino las facciones mas inmorales, compuestas de cuanto la 
sociedad abriga de mas abyecto y dañino. . 

El mismo curso de la revolución lia venido aclarando los hechos, 
desmintiendo las calumnias, manifestando lo siniestro de las inten-
ciones, descifrando el misterio de tanta declamación contra los cuan-
tiosos bienes, contra la relajación de los frailes, dejando sin másca-
ra á los hombres que mas se distinguieron por su celo destructor. 
¿Dónde están los bienes de las comunidades religiosas.' ¿Qué pro-
vecho ha sacado de ellos la nación española? ¿Qué contribuciones 
se han disminuido? ¿Qué ramos de riqueza se han vivificado? 
¿Qué necesidades se han satisfecho? ¿Qué deudas se han estin-
guido.' ¿Qué infortunios se han consolado? La nación lo ve, lo 
palpa; la realidad se le presenta do una manera tan cruel, que de 
ella no podiia apartar ios ojos aun cuando quisiera. Después de 
tantas promesas, después de tan lisonjeras esperanzas como se pre-
tendía inspirarle, al fin ha presenciado lo que ella temia; solo sabe 
una cosa, una sola cosa: los bienes 110 ecsisten, se han improvisado, 
grandes fortunas, y los religiosos mendigan. 

Y cuenta que la nación no ha sido engañada; lo que ha sucedido 
ella ya lo preveía; porque desgraciadamente bastante la habia amaes-
trado la esperiencia de lo pasado, para conjeturar sobre el porvenir. 

Pero después que la revolución, perdiendo sus formas de osadía 
aterradora, se ha mostrado en toda su desnudez, dejando espuestas 
á la vergüenza pública todas las miserias que en su seno abrigaba; 
despues que la nación escandalizada, ha visto la sed de mando, la 
mezquina codicia, y todas las pasiones rastreras que se ocultaban 
bajo los pomposos nombres de libertad, de igualdad, de regeneración 
social; despues que ha visto al mas destemplado orgullo, la mas des-
preciable vanidad, la mas asquerosa impudencia, campeando en al-
tas regioucs, gloriarse de sus flaquezas y de sus maldades, ecsigir 
á los presentes el apoteosis y á la posteridad un renombre inmortal; 
despues que la nación eminentemente juiciosa, sesuda, amante de 
la verdad y de la virtud, ha visto que de tal suerte se divinizaban 
á sí mismos la mentira y el crimen, desde entonces el desengaño 
mas cruel se ha apoderado hasta de los mas necios; desde entonces 
han vuelto á renacer ma* vivos, mas fuertes, los sentimientos que 
en su pecho ocultaba la nación; desde entonces no ha podido con-



• tener la indignación que ahogaba á duras penas, y recordado con 
mas cariño la augusta religion, objeto de tan sacrilegas profanacio-
nes, ha vertido lágrimas de dolor sobre instituciones augustas qne 
derribara una mano impía. 

Estos desengaños no serán estériles; estos escarmientos produci-
rán sus resultados. Sucesos hemos visto de inmensa trascenden-
cia, que por cierto la revolución no los preveia; pues bien, otros ven-
drán con el tiempo, que consumarán la obra de salvar á este gran 
pueblo, que después de diez años de sufrimiento, tiene ciertamente 
indisputable derecho á decir: basta. 

No nos hacemos ilusiones con ecsageradas esperanzas, no desco-
- nocemos del todo la situación de las cosas, no se nos ocultan los 

obstáculos que lia de encontrar el bien, y los poderosos auxiliares con 
que cuenta el uial; sabemos que una revolución que ha campeado 
tan largos años en un pais, deja huellas profundas y daños irrepa-
rables; pero todavía no hemos podido abandonar la esperanza de 
que llegará por fin un día de justicia, de que la obra de iniquidad 
encontrará adversarios que le hagan frente con dignidad, con recta 
iutencion, con firmeza, con intrepidez, cual cumple á verdaderos es-
pañoles; y cuando esto suceda, triunfará la causa de la razón y de 
la religion, porque hallará universal y decidido apoyo en la inmen-
sa mayoría de los españoles, fatigados de asistir á tau lamentables 
escenas de escándalo-y mentira. 

Cuando la religion quede, no diremos triunfante, pero al menos 
libre de las cadenas que en diferentes sentidos la estrechan y opri-
men, cuando estén restablecidas las relaciones con el Padre común 
de los fieles, cuando las iglesias no hayan de llorar la ausencia de 
sus pastores, cuaudo se permita á la fé y á la caridad hacer las 
obras que les inspire el ciclo, entonces renacerán de una ú otra ma-
nera las comunidades religiosas; entonces, ó en las ciudades ó en 
los desiertos, se establecerán reuniones de hombres que practiquen 
con vida austera y santa los consejos del Evangelio, y levanten al 
Señor un corazón ardiente y puro, rogando por la conversion de 
aquellos que con mas furor los persiguieron. 
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&rttcnlo Scgnnbo. 

Dado que vivimos en un siglo de. positivismo material, nos per-
mitiremos una observación sobre las ocupaciones á que podrían de-
dicarse con provecho propio y ventaja del público los nuevos soli-
tarios. No creemos que los cestos, las telas groseras y otros arte-
factos sencillos y de poco valor, en cuya fabricación se ocupaban 
los monges de Oriente, sean á propósito en nuestros tiempos smo 
para hermosear poéticos recuerdos de una vida inocente. Las ocu-
paciones no solo deben encaminarse á no dejar el espíritu en ócio, 
distravéndole de los pensamientos malos, y apartándole de entrete-
nimientos dañosos, sino que es preciso procurar en cnanto cabe qne 
el trabajo mental ó material sea verdaderamente útü, que produzca 
resultados positivos, y que cuando menos, satisfaga con su fruto el 
tiempo y las fuerzas que en él se invirtieren. 

Por estos motivos dejamos para los utopistas el empeño de em-
plear á los monges en los trabajos manuales á que en otros tiempos 
se dedicaron. Atendido el desarrollo que ha tomado la industria, 
y la ostensión v perfección de la maquinaria, tampoco conceptua-
mos posible que se imitara á aquellos monges mas ingeniosos que 
según nos refiere Paladío, ejercían toda clase de oficios. Sabido es 
que la organización social antigua, en nada se parece á la moder-
na- lo que entonces pudiera ser muy útil al público, y hasta ganan-
cioso á los que en su retiro se ocupaban en este linage de tareas, no 
seria mas en la actualidad que un mero pasatiempo, sin esperanza 
de que fuera recompensado el trabajo, á no ser que se le quisiese 
estender en una escala que comprometiese el sosiego de los cenobi-
tas, y rebajase el santo decoro con que deben ofrecerse á los ojos 

^ a r t Í pues, que el tiempo sobrante después de las prácticas de 
su instituto, la lectura de las Sagradas Escrituras y 
la reli-íon no podrían ocuparlo de una manera mas agradable, mas 
ú t i W propirtiempo mas decorosa, que dedicándose á aquella 
Í s c Y e ciencias naturales, qne no necesitando de costosos instru-
mentos ni continuo contacto con e lmundo se a v . e ^ n a pa, 
de los campos y la abstracción de la soledad. La a g n c « l ^ t o -
ticultura. selvicultura, la química en sus aplicaciones a los sobre-



dichos ramos, la bolánica en sus partes mas acomodadas al clima y 
demás circunstancias del lugar, la geología en sus relaciones con 
el pais de la residencia, podrían llenar útil y agradablemente los 
intervalos de la oracion y de los estudios sagrados. Estas ocupa-
ciones, procurando á las ciencias muchos adelantos, concillarían á 
los monges aquella estimación y aprecio, que unidos á la venera-
ción inspirada por una vida pura y austera, arrancan del corazon 
del hombre aquel sentimiento que mas se aprocsima á la adoracion; 
pues en él se combinan el agradecimiento de un beneficio, el r e o 
nocímiento de alta sabiduría, y la admiración por la práctica de vir-
tudes heroicas. 

Inglaterra es uno de los países donde mas adelante se han lleva-
do los progresos de la agricultura; y sin embargo, los monges bene-
dictinos establecidos allí, han logrado distinguirse por sus mejoras 
en este ramo. Esos religiosos, que al beneficio de la enseñanza reú-
nen el del perfeccionamiento material, han comprendido el espíritu 
del siglo, conociendo cuán importante era manifestarle con hechos 
palpables, que la religión no estaba reñida con el adelanto de los 
pueblos en ningún género; y que semejante á su Divino Maestro, 
mientras va caminando hácía el cielo, sabe pasar haciendo bien so-
bre la tierra. Pertransiit benefaciendo. 

Los modernos, tan ansiosos del progreso científico, han descui-
dado en demasía el poderoso ansíliar que en ciertas materias po-
drían encontrar en los monasterios. Lo sucedido en los siglos bár-
baros, cu la época del renacimiento, y aun mucho tiempo después, 
hubiera debido servir de lección para en adelante. Sabido es qué 
el 110 interrumpido encadenamiento de observaciones, es el mejor 
medio para hacer progresar las ciencias naturales, y que á ellas 
puede aplicarse también en algún modo el principio de la división 
del trabajo. ¿A qué grado de esactitnd y delicadeza 110 puede lle-
var sus esperimentos un hombre que en ellos se ocupa por espacio 
de medio siglo, sin mas distracción que el murmullo de los vientos 
y de los bosques, sin mas escenas que llamen su atención que los 
campos y el firmamento? ¿un hombre que se ocupa porque á ello 
le impelen la necesidad de evitar el tedio, de huir de los malos pen-
samientos, y la obligación que le imponen las reglas de su institu-
to? Y cuando los años han consumido su ecsístencia, cuando su 
vista percibe mal los objetos, y sus manos trémulas no sostienen 
con .seguridad y pulso los instrumentos que le sirven para interro-
gar á la naturaleza, aquel hombre no va á descender todo entero al 
sepulcro; largos años antes que se corte el hilo de sus dias, se ha-
brán formado á su lado aventajados discípulos, que estarán en po-

sesión de sus manuscritos y apuntes, que habrán recogido de su bo-
ca todo el caudal de observaciones recogido en una dilatada vida, 
que le habrán asistido en las operaciones, que con él habrán prac-
ticado los esperimentos, que habrán heredado sus relaciones con los 
sábío seglares, que podrán sustituir completamente á su difunto 
maestro. El espíritu de conservación y perpetuidad que distingue 
á estas corporaciones, se comunicará á la ciencia; y las naturales, 
perpetuadas sin interrupción, son las ciencias en progreso, dado que 
este consiste principalmente en el aeumulamiento que se hace de 
las adquisiciones presentes con la herencia de las pasadas. 

Contra estas reflecsiones se objetará tal vez que el mismo espíri-
tu tradicional y conservador que distingue á esta clase de corpora-
ciones seria un obstáculo á sus progresos en las ciencias naturales; 
alegándose para robustecer la objeción el ejemplo de lo sucedido en 
los últimos tiempos. Mucho tiempo liabia que estaban desterradas 
de las escuelas filosóficas cierta clase de opiniones, y se las ve to-
davía sostenidas y defendidas cou vigor en los claustros; ya nadie 
en el mundo se acordaba de las doctrinas aristotélicas, y aun ser-
vían de libro de testo en algunos institutos religiosos los autores 
mas aferrados á ellas. Esta dificultad, que no deja de ser algo gra-
ve, quedará desvanecida si se advierte que tratando de las ciencias 
de observación no ecsiste el riesgo de estacionarse como en las otras; 
porque ó pierden su naturaleza, ó continúan desenvolviéndose ca-
da dia con la nueva luz que suministran los esperimentos sucesivos. 

Si se replica que cabalmente las ciencias de observación son las 
que habiau sufrido mas atraso en los últimos tiempos, advertiremos 
que doude esto se habia verificado, no ecsistia la observación pro-
piamente dicha, y que la física era tratada por un método puramen-
te especulativo, no aduciéndose los hechos sino como uua especie 
de ejemplos para ilustrar la doctrina de antemano establecida. En 
efecto: basta tener alguna noticia del sistema que dominaba en es-
tas materias para no ignorar que consistía en mía serie de princi-
pios y deducciones, que encerraban mucho de abstracto y puramen-
te metafísico. Arreglada de este modo la enseñanza, claro es que 
ella inclinaba de suyo á prescindir de la observación de la natura-
leza; y añadiéndose á esto el descuido del estudio de las matemáti-
cas, se hacia hasta imposible dar un paso adelante, supuesto que la 
naturaleza toda es eminentemente matemática. Pero es evidente 
que los estudios que ahora se principiasen no se parecerían á los 
anteriores; que estos se hallarían cimentados sobre la observación, 
y que no teniendo punto de contacto con los antiguos métodos, co-
menzarían poniéndose desde luego al nivel de los últimos adelan-
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tos. Una vez establecida la observación como primer elemento cien-
tífico, es ya imposible no proseguir en ella: la ciencia podrá estar 
mas ó menos descuidada según la mayor ó menor asiduidad de ob-
servación y deducción de los que en ella se ocupen; pero no es da-
ble volver á las puras teorías y convertir en meramente especulati-
vo t hipotético lo que se ha cimentado sobre el testimonio de los 
hechos. 

Ademas, que l'uera desconocer lastimosamente la historia de las 
ciencias naturales y esactas el decir que las comunidades religiosas 
no han contribuido poderosamente á sus progresos; pretendiendo 
que el espíritu conservador que las distingue hace que se aferren 
obstinadamente á las opiniones antiguas, no cuidando de los ade-
lantos que en dichos ramos van haciendo los sábios del siglo. 

Cabalmente el primer impulso que en Europa recibieron las cien-
cias naturales y esactas les vino de un monge, que reuniendo los 
conocimientos de los árabes á los restos que pudo hallar en lospai-
ses cristianos, abrió en el siglo X , en este mismo siglo que no sin 
razón se apellida de hierro, cátedras de matemáticas, de geografía 
y astronomía. Ya entenderán nuestros lectores que hablamos del 
famoso Gerberto, que después fué Papa con el nombre de Silvestre 
II. El ingenioso cenobita construyó con sus propias manos dos es-
feras, para hacer sensibles á sus alumnos las verdades astronómi-
cas. En la una, estaban señalados los polos, los solsticios, los equi-
noccios, y ademas, todos los círculos con los signos de las constela-
ciones del zodiaco; de manera que se ofreciesen á la vista los fenó-
menos del movimiento diurno y.auuo del sol, esplicándose de esta 
suerte su orto y ocaso, y la variedad de las estaciones. En la otra, 
estaban figuradas las estrellas por medio de hilos de alambre y de 
hierro, orientándose la esfera con una abertura por la cual se podia 
fácilmente ver el polo celeste. La construcción era tan á propósito 
para la enseñanza, que uno de sus contemporáneos nos dice que 
bastaba la esplicacion de un signo para que sin maestro compren-
diesen todo lo demás las personas no versadas cu astronomía. 

Escribió tambieu una obra sobre geometría, que aun en la actua-
lidad, y no obstante los adelantos de ocho siglos, no deja de ser in-
teresante. Como era tanta la ignorancia de aquella época, y cu tan 
reducido número los que conocían las cuatro reglas de la aritméti-
ca, hizo construir un tablero donde con caracteres formados adrede, 
esplicaba las operaciones de multiplicar y dividir, hablando á un 
mismo tiempo al entendimiento y á los ojos. 

Tanto se aventajaba á su siglo el saber de este hombre singular, 
que sus enemigos le calumniaron suponiéndole entregado á la má-

gia. De este y otros cargos le vindica el aleman Hoek en la obra 
que acaba de publicar, titulada: Historia dei Pupa Silvestre 11 y 
de su siglo. Por ella se ve que si bien este hombre insigne no es-
tuvo esento de faltas, no dejó de ser la lumbrera de su tiempo, y 
uno de aquellos genios estraordinarios que mas contribuyen á im-
pulsar la humanidad en la carrera del adelanto. 

En el siglo XIII vemos que otro religioso adquiere altísima fuma 
en materia de conocimientos naturales, hasta llegar el vulgo á atri-
buirle invenciones maravillosas. Hablamos de Alberto Maguo. Por 
cierto que no serán muchos ahora los que den crédito á la construc-
ción de la famosa cabeza de metal que respondía de repente á to-
do linage de cuestiones; ni tampoco que el buen religioso cambiase 
el invierno en estío, un dia que habia convidado á comer á Gnillel-
mo, conde de Holanda y rey de los romanos; pero estas tabulas 
prueban la reputación de aquel á quien se atribuyen, indicando 
que debia de ser mucha la ventaja que llevaba á los hombres de su 
tiempo. 

En el propio siglo florecía en Inglaterra el insigne franciscano 
Roger Bacon, tan célebre por sus conocimientos en las ciencias na-
turales, y por este motivo acusado de mágia, de cuyo cargo se vin-
dicó completamente. Hizo los mayores adelantos en matemáticas, 
astronomía, óptica, química, llenando de asombro á sus contempo-
ráneos, y mereciendo por esta razón el titulo de Doctor admirable. 
Parece imposible que en el siglo XIII so llevasen tan adelante los 

. progresos científicos; bastará decir que Bacon propuso ya al Papa 
•Clemente IV la reforma del calendario, y que si bien no conoció los 
anteojos, los telescopios y microscopios tales como ahora los disfru-
tamos. no obstante, preparó el camino á ulteriores descubrimientos 
con sus trabajos sobre la refracción de la luz, sobre los vidrios y es-
pejos esféricos, sobre el tamaño aparente de los objetos y otros pun-
tos análogos. En un tiempo en que estaba tan descuidada la ob-
servación, hizo ya notar que ella era necesaria si se queria progre-
sar en las ciencias; adelantándose así á indicar lo que tres siglos 

•despues habia de reducir á sistema su célebre compatriota el otro 
Bacon de Veruiamio. 

Fácil seria recordar nombres ilustres que nos presentan la santi-
dad del claustro reunida con gran copia de conocimientos en las 
'ciencias naturales y esactas; pero pasándolos por alto, citaremos al 
famoso Cavalieri, quien preparó el camino al descubrimiento del 

-cálculo infinitesimal. No intentamos ni aun remotamente dismi-
nuir la gloria de Newton y Leibnitz; pero no fuera nada estraño que 

-los trabajos del sábio Jesuato italiano hubiesen contribuido á inspi-



rar aquel pensamiento sublime, eterno monumento erigido a la glo-
ria del entendimiento del hombre, y que tan vigorosamente empujó 
á la ciencia en el camino de regiones desconocidas. 

Los comentarios de las obras de Newton, de esas obras que por 
su profundidad no estaban al alcance de la mayor parte de los pro-
fesores de la ciencia, sabido es que salieron de las celdas de dos pa-
dres mínimos, tan famosos por su saber como por su modestia. La 
Sueur y Jacquier. Así el Comentario sobre los principios de New-
ton como el Tratado de cálculo integral, lo compusieron estos dos 
religiosos, trabajando cada cual lo que crcia conveniente, cotejándo-
lo en seguida y confundiendo el fruto de sus tareas, de manera que 
los lectores 110 pudieron saber la parte que a cada uno correspondía. 
Ambos compusieron por entero el Comentario Sobre Newton; mas 
110 sabemos a cuál de los dos pertenece lo principal del mérito. 

Estos gloriosos recuerdos debieran bastar para que no cause nin-
guna estrañeza que presentemos como muy acomodado á la vida 
solitaria el estudio de las ciencias naturales, y no demos mayor im-
portancia á otra clase de tareas mas análogas á las tradiciones de 
los monasterios, pero 110 mas adaptadas á la gravedad de su insti-
tuto. En los siglos bárbaros, se nos dirá, se ocuparon los monges 
en la traslación y conservación de los manuscritos mas preciosos; 
posteriormente contribuyeron de una manera muy particular al re-
nacimiento y desarrollo de las letras; y por fin, en la época de la 
crítica, cuando se acometió con mas empeño la ilustración de lo que 
antes amontonara la erudición indigesta, se señalaron por sus in-
mensos trabajos en esta clase de estudios, haciendo competir la es-
tension con la profundidad y la esactitud. ¿Por qué, pues, no po-
drían continuar ahora en sus antiguas tarcas? ¡por qué los monges 
del siglo X I X no se dedicarían como sus ilustres predecesores á la 
aclaración y perfeccionamiento de la historia eclesiástica y profana? 
¿por qué no revolverían también los archivos donde están enterra-
das tantas preciosidades, donde yace, por decirlo asi, la vida políti-
ca y doméstica de nuestros ascendientes, que tan olvidada han de-
jado hasta aquí los historiadores, no cuidando sino de conservarnos 
nombres de príncipes y reyes, pintarnos sangrientas batallas y otras 
cosas por este tenor, que poco ó nada nos enseñan sobre la vida ín-
tima de los pueblos; sobre esa vida que tanto nos agrada ver des-
crita, y á cuyo análisis nos impele el espíritu investigador y filosó-
fico de nuestra época. 

Especiosas como son estas reflecsiones, quedarán destituidas de 
todo peso si se considera que eu este artículo estamos hablando de 
monges nuevamente establecidos, y que por lo mismo estarían fal-

tos de los archivos y bibliotecas que abundaban en los antiguos mo-
nasterios; sin este ausilío es imposible dar un paso; y por lo mismo 
seria confundir los tiempos y las circunstancias el pretender que se 
empeñasen en semejantes tareas. Si se nos replica que los monges 
podrían aprovecharse de los archivos y bibliotecas que ecsistíesen 
en los países comarcarlos, responderemos; primero, que 110 siempre 
se ofrecería esta oportunidad: segundo, que aun cuando se presen-
tase, difícilmente fuera de tal naturaleza que suministrase pábulo á 
trabajos de alguna estension: tercero, que para aprovecharla seria 
menester que ¡os monges dejasen la soledad, que pasasen tempora-
das en casas particulares, ya cu el campo, ya en los pueblos y ciu-
dades, lo que acarrearía distracción, relajara la disciplina, haciendo 
descender á los solitarios de la altura mística eu que deben mante-
nerse sobre el resto de los hombres. 

E s importante, es necesario que los monges que nuevamente se 
establezcan, procuren vivir en la mayor abstracción y soledad, que 
muestren á los ojos del inundo 1111 vivo ejemplo de la mas acendra-
da virtud, y le recuerden los edificantes modelos de los tiempos pri-
mitivos. La incredulidad ha procurado deslustrar por todos los 
medios imaginables esta clase de instituciones; y una de las artes 
de que con mas écsito se ha valido, es el achacarles que habían de-
generado, que en ellas estaba olvidada la regla de los santos funda-
dores, encareciendo adrede la austeridad de estos últimos, para ec-
sagerar con el contraste la relajación de los contemporáneos. Por 
este motivo, y supuesto que los enemigos de la religión clavarían 
ávidamente los ojos sobre los nuevos monasterios con el deseo de 
descubrir en ellos miras mundanales, conviene que se tenga presen-
te el dicho del Apóstol: Ab omni specie, mali abstinele vos; abste-
neos de toda apariencia de mal. No basta que las acciones no sean 
pecaminosas: es preciso andar con tal miramiento y cautela, que ni 
la malicia mas refinada encuentre una rendija por donde herir con 
su envenenado aguijón. Fuera competencias ni rivalidades de nin-
guna clase con el clero secidar, y mucho menos con los párrocos 
vecinos: fuera toda pretensión que ni de lejos pueda escitar sospe-
chas de miras interesadas ó de complacencia de amor propio: fuera 
todo lo que pueda lisonjear la vanidad: fuera todo cuanto contribu-
ya á suavizar la austeridad de la vida: fuera lo que disminuya aque-
lla sobriedad en el trato que impide el intimarse demasiado con las 
familias: es preciso que cuando se lleguen al monasterio los segla-
res. quede con su solo aspecto edificada la piedad, confortada la fé. 
confundida la incredulidad y forzada á esclamar como los magos 
de Egipto: Digitus Dei est hic: aquí hay el dedo de Dios. 



A estos santos fines no perjudicará la ocupacion que arriba he-
mos aconsejado; de la propia manera que el trabajo manual 110 re-
bajaba el decoro de los monges primitivos. El estudio de las cien-
cias naturales y los esperimentos análogos, sustituiría dicho traba-
jo de un modo acomodado al espíritu de la época y mas útil á la 
humanidad. Si al visitar los curiosos ó los devotos la solitaria man-
sión, sorprendiesen á un cenobita con mía tíor en la mano descom-
poniéndola y ecsaminándola á la luz de la ciencia; á otro disecan-
do un insecto para formar parle de 1111 museo escogido; á otro en la 
cima ó pendiente de una escabrosa montaña escavando la tierra pa-
ra estudiar la naturaleza de las capas formadas por los siglos; áotro 
en el corazon de un espeso bosque observando las leyes del desar-
rollo de un árbol creciente, ó las de decadencia de otro que cuenta 
siglos de duración; nada perdería ciertamente de su crédito la vida 
manástica, antes al contrario, la considc-racion de que aquellos hom-
bres apartados del mundo emplean tan útilmente el tiempo, que los 
intervalos que les dejan la oracion, los ejercicios de penitencia y el 
estudio de las cosas sagradas, los invierten en la observación de la 
naturaleza, procurando reconocer en sus obras al Criador á quien 
sirveu, y descubrir verdades provechosas á sus semejantes, realza-
ría mas la sublimidad y belleza del instituto, y contribuiría á des-
vanecer la preocupación de que la religión sea enemiga de las cien-
cias, dado que se las vería estrecharse y solazarse tan amistosamen-
te en el silencio de la soledad. 

Hay en la contemplación de la naturaleza algo de sublime, algo 
que inspira sentimientos religiosos. I,a augusta mano del Criador 
se descubre tan visiblemente en todas sus obras, resplandecen de tal 
manera eti ellas su sabiduría y su poder, que á no estar cegado por 
impío orgullo, es imposible fijar sobre las mismas la vista, sin oír 
el cántico de armonía que se dirige sin cesar del cielo á la tierra. 
¿Qué magníficos pasages 110 se hallan en la Sagrada Escritura so-
bre las maravillas de la creación? ¿quién no recuerda el lenguaje 
con que el Espíritu Divino hacia hablar al Profeta rey, conducién-
dole como por la mano á admirar los portentos de aquel que asen-
tó la tierra sobre sus bases, qne señaló sus lindes al mar, que esten-
dió como un pabellón la inmensidad del firmamento? Digna, pues, 
y muy digna fuera de la vida religiosa, la ocupacion de los monges 
en el estudio de las ciencias naturales; mas de una vez les sucedie-
ra que despues de haber adorado á Dios en el silencio do la ora-
cion, continuarían deshaciéndose en lágrimas de gratitud y de amor 
al encontrarse de nuevo con su sabiduría y bondad en los arcanos 
de la naturaleza. 

Ademas que estas tareas, á la vez especulativas y prácticas, traen 
la doble ventaja do ocupar al mismo tiempo el espíritu y el cuerpo, 
no consintiendo la ociosidad bajo la apariencia del trabajo. Un hom-
bre puede pasar largas horas en su bufete con el libro abierto delante 
de sus ojos, teniendo el espíritu sumamente distraido y disipado. El 
joven que á hora determinada ha de recitar un trozo ó dar cuenta de 
él, manifiesta la mayor ó menor distracción que ha padecido en su 
aposento; ¿pero cómo saberlo, tratándose de quien no está ya someti-
do á semejante obligación, y q uc se retira á su gabinete sin mas testi-
gos que su conciencia? El trabajo puramente manual no está tam-
poco destituido de inconvenientes, y por mas que digan los afecta-
dos encomiadores de todo lo antiguo, no creemos que generalmente 
hablando fuese útil su restablecimiento. Con bastante cstension 
espusimos mas arriba esta materia; y por lo concerniente á la edi-
ficación espiritual de los que le practican, advertiremos que siendo 
muchos los que no son á propósito para la construcción de artefac-
tos ingeniosos, seria menester dedicarlos á cosas de mera rutina, 
las"que si bien ocupan las manos licúen en cambio la desventaja 
de dejar ocioso el espíritu. ¿No os parece mas bello, mas digno, 
mas propio para grangear respeto á los monges y acatamiento á la 
religión, el que un cenobita fuese visitado en el momento de ocu-
parse en la resolución de árduos problemas matemáticos y físicos, 
en operaciones curiosas y delicadas, que no si se le encontrase pu-
liendo unos mimbres, ó tejiendo un cesto? 

Artículo ¡Eticera. 

La vida religiosa destinada únicamente á la oracion y á la peni-
tencia en el retiro de la soledad, es conveniente para ofrecer un asi-
lo á la inocencia, al arrepentimiento y al infortunio; y bajo dicho 
aspecto es de desear que se establezca cu España. Pero no es este 
el único punto de vista desde el cual queremos mirar los institutos 
religiosos; algo vemos en ellos ademas de su santidad y sublime 
poesía; en nuestro juicio está íntimamente enlazado con los mismos 
el porvenir de la sociedad.' 



Basada la civilización moderna sobre la libertad universal, y ata-
cando la esclavitud en las colonias despues de haberla abolido en 
Europa, tiene que arrostrar los inconvenientes que consigo trae es-
te inmenso beneficio, y resignarse á satisfacer las necesidades que 
la nueva condiciou ha engendrado. Los antiguos reconocían la es-
clavitud como un elemento social indispensable; presintiendo la di-
ficultad de gobernar un numero muy crecido de hombres, los cua-
les disfrutasen todos de la libertad civil, apelarou á un espediente 
muy sencillo: privar de dicha libertad al mayor número, y cou el 
sudor de estos infelices vivir y gozarlos libres. I,a religión cristiana 
no condenó la esclavitud, no atacó los derechos adquiridos; pero 
miró con desagrado y compasión un estado que tan mal se aviene 
con la dignidad humana, y que tan fuertes obstáculos oponen al 
desarrollo intelectual y moral del desgraciado á quien cabe la in-
fausta suerte. Resultó de esto que la esclavitud anduvo desapare-
ciendo á medida que el cristianismo tomó estension y arraigo; y to-
davía en nuestros tiempos estamos viendo que el espíritu de esa re-
ligión de fraternidad y de amor, va procurando que cese en las co-
lonias esta degradante condiciou levantando enérgicamente su voz 
el padre de los fieles contra los que se ocupan en el infame tráfico 
de los negros (lj . 

La clase de los proletarios ha sucedido á los esclavos: mediando 
entre ellos la diterencia que estos recibían de sus amos, alimento, 
vestido, abrigo y demás cosas necesarias para la vida, así en el es-
tado de salud como de enfermedad, y aquellos se lo han de procu-
rar ellos mismos cou el trabajo de sus manos, ó recibirlo de la cari-
dad pública. El amo que poseía algunos centenares de esclavos, 
y en los cuales consistía mía buena parte de su riqueza, debia cui-
dar por interés propio de la conservación de ellos, de la misma ma-
nera que atendía á la de sus ganados. Así quedaba la sociedad li-
bre de este caigo, el cual gravitaba esclusivamente sobre el interés 
individual de los propietarios; siendo de notar que en la parte de se-
mejanza que tuvieron las sociedades antiguas con las modernas eri 
abrigar en su seno pobres no esclavos, se dejaban sentir males pa-
recidos á los nuestros. Bien conocidos son los graves apuros en que 
se encontraron Atenas y Roma en presencia de una plebe sediciosa 
y hambrienta que se creia con derecho á ser mantenida del erario 
público. 

(1) Para formarse idea de la influencia de la religión cristiana en ta abolicion de ta es-
clavitud, y de la conducía observada por la Iglesia católica »obre este particular, véase el 
tomo I, de la obra titulada: El Protulantitmo comparado con ct Catoticiemo en-etw relam-
an la citllisac'on europea, por al auíor de etle artículo. 

Libre de la esclavitud la clase proletaria, vese precisada á luchar 
con las dificultades de su situación, al par que disfruta de sus ven-
tajas; los ricos no tienen interés directo é inmediato en proveer á la 
subsistencia de un determinado número de individuos; bástales que 
en tal tiempo y lugar correspondiente, no les falten los brazos nece-
sarios para su servicio. Así, el pobre queda entregado á sus pro-
pios recursos, y no consistiendo éstos en otra cosa que en el trabajo, 
cuando carezca de él, es víctima de la miseria. Un sistema seme-
jante, mirado bajo un punto de vista meramente económico, no pue-
de menos de traer gravísimos inconvenientes, porque supone mu-
cha sobreabundancia de medios de subsistencia, con los cuales se 
provea á las necesidades de los pobres. El trabajo ha de ser cons-
tante, y ademas retribuido lo suficiente para que el salario alcance 
á la manutención del jornalero y su familia: dos condiciones suje-
tas á infinitas eventualidades, y que vemos faltar á cada paso, que-
dando reducidos á la miseria mas espantosa los que del cumplimien-
to de ellas tienen pendiente su subsistencia. 

Pero la religión cristiana, de la cual ha dimanado la presente or-
ganización en lo que tiene de ventajoso á la humanidad, no consi-
dera las cosas bajo el aspecto puramente material; á sus ojos el hom-
bre es algo mas que uua máquina para elaborar; y la sociedad no 
se limita á una simple combinación de consumos y productos. El 
hombre es criado á imágen y semejanza de Dios, destinado á una 
felicidad sin término en la otra vida: todos los hijos de Adán son 
hermanos, por haber procedido de un mismo tronco, y sobre todo, 
por tener todos un mismo Criador, un mismo Redentor, y tm mis-
mo fin, que es la bienaventuranza eterna. De estos principios na-
cen una série de obligaciones, así para el individuo como para la 
sociedad; aquel no puede permitir que sus hermanos padezcan ham-
bre, ni sed, ni desabrigo; y en cuanto cabe en sus alcances, debe so-
correrlos en las necesidades. La limosna es una verdadera obliga-
ción; á ello no le forzarán los tribunales de la tierra; pero si la olvi-
da, sabe que de tal omision le pedirá cuenta el Soberano Juez en el 
dia del juicio. Sobre la sociedad pesan también deberes no menos 
graves y rigorosos. La suerte de los desgraciados no puede quedar 
abandonada á las vicisitudes de la circulación de la riqueza: el le-
gislador está obligado á tener previstos los casos eslraordinarios en 
que pueden sobrevenir calamidades públicas, y á guardar en reser-
va los medios de desvirtuarlos ó atenuarlos; y en cuanto á los ma-
les ordinarios, que son como el patrimonio de la humanidad, debe 
tener planteado mi sistema de socorros, ora fijos, ora intermitentes, 
que sostengan al pobre en su penuria, y lo alivien en su enfermedad. 



De esta manera la libertad no trae consigo el abandono del nece-
sitado á sus propios recursos; pues que el interés del duefio en fa-
vor de su esclavo queda sustituido por la desinteresada solicitud de 
la caridad. 

El malestar que siente la sociedad de nuestra época, á pesar del 
inmenso desarrollo de la riqueza, y de las indisputables mejoras que 
en muchos ramos se han obtenido, proviene de que la civilización 
se ha desviado en parte del principio que le dió nacimiento y pro-
greso. E l elemento religioso es y ha sido siempre necesario á toda 
sociedad; pero la europea lo ha menester de una manera especial, 
porque no estando cimentada sobre la fuerza, antes al contrario, te-
niendo una decidida propensión á escluirla mas y mas cada dia, re-
quiere mayor abundancia de influencia moral, la que no ecsiste sin 
la religión. La incredulidad y la indiferencia, han estraviado los 
entendimientos, el principié utilitario ha establecido el egoísmo en 
ios corazones; y una sociedad destinada á presentar el mas bello 
conjunto de estabilidad, bienestar y esplendor, siéntese herida en 
sus entrarías por enfermedades que le amenazan con los mas gra-
ves peligros. El árbol habia crecido hermoso y lozano, y levanta-
ba ya orgullosa su frente coronada de ramos, de flores y de frutos; 
'•esa tierra, dijeron algunos insensatos, fué muy buena para los pri-
meros años del árbol; pero ahora ya no la necesita; trasplantémosle 
S la que nosotros le hemos preparado; allí acabará nuestro ingenio 
lo que habia comenzado la naturaleza.'' 

Con tan estrañas preocupaciones, no se ha echado de ver la utili-
dad que podia resultar de las venerandas instituciones que nos le-
garon los antiguos: todo lo que no estaba pautado sobre la mezqui-
na regularidad de concepciones menguadas y presuntuosas, ha si-
do condenado como dañoso, ó despreciado como vana superfluidad. 
Esos filósofos que así reprochan lo que no comprenden, y que de 
tal manera se empeñan en vaciar el universo entero en el modelo 
de su pensamiento, se parecen á un jardinero que envanecido con 
la compasada regularidad de las tablas, senderos y surtidores de su 
vergel de un centenar de toesas cuadradas, blasfemase contra el Su-
premo Hacedor por haber distribuido con sublime prodigalidad y 
en aparente y magnífico desorden, vastísimas llanuras, gigantescas 
montañas, caudalosos rios y sonorosas cascadas. 

Uno de los objetos en que la incredulidad se ha mostrado mas 
ciega y rencorosa, son, á no dudarlo, en instituciones religiosas. No 
ha visto ó no ha querido ver, que ellas habian servido en todo tiem-
po para satisfacer grandes necesidades, no solo religiosas, sino so-
ciales y políticas; y que en nuestra época no se debia desaprove-

char un elemento, que bien dirigido, podia remediar ó disminuir mu-
ehos males. Afortunadamente el mundo, á pesar de toda su distrac-
ción y desvanecimiento, es todavía mas cuerdo que ciertos filósofos 
que pretendeu guiarle; y vemos que no obstante todas las declama-
ciones, todos los manejos, y lo que es mas, todas las violencias con-
tra las instituciones religiosas, las acoge presurosa cuando se trata de 
instruir, moralizar ó consolar. En los paises mas cultosy donde mas 
estension y arraigo lomaron las preocupaciones irreligiosas, allí ve-
mos que los pobres miran con predilección y cariño á ios herma-
nos de la doctrina cristiana, que se desvelan en comunicarles una 
instrucción fundada sobre la fé de la Iglesia, al paso que los eufer-
mos bendicen la religión que les envia las hermanas de la curidad 
para cuidarlos, aliviarlos y consolarlos en el lecho del dolor. 

¿No decís que el dinero es el agente universal, que el oro es el ta-
lismán para obrar los mayores prodigios? pues abrid vuestras arcas, 
derramad á manos llenas vuestros tesoros, y ved si con todos ellos 
llegareis á formar mía hermana de la caridad. La dulzura, la pa-
ciencia, la constancia que distinguen á esas mugeres admirables lle-
nas del espíritu de Dios, y señoreadas por el fuego de la caridad, 
no pueden nacer de motivos puramente humanos. La razón y la 
esperiencia están de acuerdo en enseñarnos esta verdad; por mas 
que los enemigos de la religión se hayan empeñado en hacemos 
creer que realmente puede ecsistir un desprendimiento sublime en 
hombres que no piensan en Dios, ni esperan nada de la vida futura. 
»No negaremos que un individuo dominado por una fuerte pasión, ó 
arrebatado por un impulso de noble generosidad, se olvida á veces 
de su propio interés y hasta de su vida, en obsequio de alguno de 
sus semejantes; mas si bien se observa, en el fondo de aquel des-
prendimiento se descubre, ó el amor de la gloria, ó la ceguera que 
resulta de algún afecto muy fuerte; en fin, se encuentra el apego 
á sí propio, cuando á primera vista 110 se descubriera mas que ab-
soluta abnegación. 

Pero demos que efectivamente lleguen algunos individuos á po-
seer el desprendimiento de que se trata, y que sean capaces de otre-
cerse en holocausto por el bien de los demás, prescindiendo de la 
gloria que de ello les resulte, y de cualquiera pasión que los mue-
va; este fenómeno tan singular y estraordinario, ¿podrá jamas gene-
ralizarse? La feliz disposición de esas almas naturalmente gene-
rosas y desinteresadas, ¿es por ventura el tipo de la humanidad, ni 
siquiera do un pequeño número de hombres? ¿Sobre ese cimiento 
tan estrecho podrá levautarse nada grande? Rasgos de esta natu-
raleza dependen de un momento de entusiasmo, y el entusiasmo es 



cosa tan pasagera, que no conviene contar con él sino para resulta-
dos momentáneos. El corazon humano de suyo tan flaco, y sobre, 
todo tan inconstante, ha menester algo mas que sus propios impul-
sos para proseguir largos años en una carrera de penalidades, de 
mortificación, de humillaciones de todo género, sin esperanza de re-
cibir sobre la tierra la mas ligera recompensa. 

Fijemos un momento nuestra consideración sobre una hermana 
de la caridad. En la flor de sus dias, en la primavera de la vida, 
cuando la belleza esmalta su semblante, cuando las rosas de la ju-
ventud hermosean su tez, cuando sus ojos centellean con el fuego 
de la adolescencia, cuando el mundo la brinda con un porvenir de 
ilusión y de placeres, abandona los brazos de sus padres, da el úl-
timo adiós á su tierna madre, se separa para siempre de sus parieu-
tes, de sus amigos, deja el cielo que la vio nacer, el país sembrado 
de los dulces recuerdos de la infancia, para marcharse á tierras le-
janas, á vivir entre personas desconocidas, entrando eu una casa 
donde no se respira sino austeridad y penitencia. Falta de todas 
las comodidades de la vida, rodeada de privaciones, sola con su cora-
zon y con su Dios, recuerda con triste emocion, tal vez con amar-
gas lágrimas, el amor y las caricias de una madre que á la sazón 
llora con inconsolable llanto la pérdida de una hija querida de quien 
se ha separado para siempre. ¡Qué angustias no sufrirá en el fon-
do de su alma aquella tierna niña, que acaba de resolverse á un pa-
so de tanta consecuencia! Mira en torno de si, y nada halla sobre 
la tierra que sea capaz de aliviar su aflicción; y si fija los ojos sobre 
el porvenir, ¿qué es lo que le está reservado? ¡Ah! al salir de aque-
lla triste y solitaria mansión, ha de sepultarse en uu hospital para 
toda la vida. Ya no hay para ella esperanza de descanso: al lado 
del enfermo y del moribundo, ha de agotar la copa de amargura, 
sufriendo incesantemente la vista de las miserias de la humanidad, 
y arrostrando los actos mas penosos y repugnantes. Asquerosas 
llagas, dolencias pestilentes, groserías de los necesitados, ingratitud 
de los mismos á quienes está socorriendo, los dias sin reposo, las no-
ches con escaso sueño, y el dia de hoy como el dia de ayer, y el de 
mañana como el de hoy, y siempre privaciones, siempre molestias, 
siempre servicios penosos, siempre la presencia de objetos aflictivos, 
siempre al oido penetrantes aves, siempre gemidos, siempre el ester-
tor del moribundo, siempre el horror de la muerte: este es su porve-
nir, esto es lo que la espera hasta los umbrales del sepulcro. Reu-
nid toda la filosofía humana, apurad los mas nobles sentimientos 
del corazon, y ved si de todos podéis esprimir una gota de consue-
lo para esa inocente criatura, que sola en su retiro está pensando 
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dinnento solo Dios es capaz de obrar ese continuado prodigio 
h u n r d a d & ser socorrida con tierno c ddado 

con solicitud y con amor, preciso es encomendarla á la c a r i S S 
nana. ¡Fiaos en la filantropía, que en el fondo de ella os enconga-
reis con un cálculo mezquino sobre el salario! ¡Y desgraciado el 
enfermo, pobre y desvalido á quien se asiste por'sola la esperanza 
del interés! L a administración mas severa no será capaz de endul-
zar el lenguaje y los modales de los servidores; si á fuerza de rigor 
se consigue la puntualidad, no se obtendrán jamas la ternura y el 
amor. 

La misma caridad cristiana, obrando aisladamente sobre los co-
razones, dista mucho de producir los mismos efectos que cuando vi-
ve sometida á la severidad de un instituto religioso. Entonces no 
es el individuo quien obra, sitio la misma institución: y la institu-
ción es una persona sublime, que no muere, no se altera, no sufre 
las vicisitudes que combaten las almas mas virtuosas, sino que ha-
ciéndose superior á todas las pasiones, á todos los deseos, á todas 
las miras mundanas, atraviesa impasible por entre las miserias de 
la tierra, sin mas norma que la ley de caridad, sin mas esperanza 
que el cielo, sin mas objeto que Dios. Ese espíritu que anima á la 
institución, se comunica en cierto modo á las personas que la com-
pasen, y por esto las vemos obrar de una manera tan estraordiuaria, 
que desconcierta todas las combinaciones de la prudencia humana. 
Lo que acabamos de describir 110 es una ficción poética, es mi ob-
jeto real y verdadero, que ecsiste entre nosotros, que le podemos ver 
cuando bien nos parezca, y cuyos benéficos efectos esperimentan á 
cada paso la enfermedad y la miseria. Reflecsionen sobre ello los 
hombres que con insensata precipitación condenan todos los insti-
tutos religiosos; veau si no hay aquí mucho de qué asombrarse, aun 
prescindiendo de toda creencia religiosa, y considerando los objetos 
bajo un punto de vista de filosofía y de humanidad. 

Se nos dirá que hemos presentado adrede un instituto bello y su-
blime, y contra el cual nada puede objetar quien no esté destituido 
de todo sentimiento de amor hácia sus semejantes. Pero obsérve-
se que lo que hemos tratado de hacer, es poner en salvo el princi-
pio combatido, demostrar hasta la evidencia que la religión alcan-
za á un punto á que no se acercarán jamas los mayores esfuerzos 
humanos, hacer palpable que en los institutos religiosos, las virtu-



des multiplican sus fuerzas, y por consiguiente evidenciar que ora 
una imprevisión suma, una crueldad, un delito de lesa humanidad 
el condenar todo instituto religioso, el oponerse sin distinción -a qne 
ellos renazcan, cuando no para otro objeto, al menos para acudir a 
1 « necesidades que tan en descubierto se hallan en las sociedades 
modernas. Porque conviene no olvidar que no son solamente ros 
enfermos los verdaderamente necesitados: hay esa muchedumbre 
do pobres á quienes las vicisitudes de la industria amontona fre-
cuentemente en las calles y en ¡as plazas, pidiendo un bocado de 
pan para sus numerosas familias; hay osas clases trabajadoras que 
sin instrucción, sin educación, sin conocimiento de sus deberes, se 
hallan abandonadas á sus malos instintos, sin mas freno que el te-
mor de la vindicta pública; hay esas nmgeres que comienzan la car-
rera de sus debilidades en los establecimientos fabriles, y acaban 

por sumirse en la corrupción mas asquerosa; hay esa tutanda de 
quien nadie cuida, en quien nadie piensa, que solo oye la obsceni-
dad v la blasfemia, que asiste á menudo á escenas de escándalo, 
«ue divaga por los lugares públicos entregada á s í misma, crecien-
do en años y en perversidad,' para continuar una vida inmoral, y 
tal vez cargada de crímenes. Estas necesidades son grandes; es 
urgente atender á ellas; en el estado actual de la sociedad, es muy 
peligroso olvidarlas. El estravío de las ideas, la corrupción de cos-
tumbres y el enflaquecimiento del ascendiente religioso, han hecho 
la situación mucho mas critica; lo que antes se llenaba mas órnenos 
cumplidamente, ahora ha quedado totalmente desatendido; véase. 

pues, si no será conveniente que se permita, que se proteja el estable-
cimiento de aquellos institutos religiosos que sean á propósito para 
satisfacer tamañas necesidades: mterésanse en ello, la religión, la 
humanidad, la política, el porvenir del orden social, y hasta la pros-
peridad material do los pueblos. No olvidemos que en España no 
hay otro medio eficaz de influir sobre el mayor número, que la re-
ligión católica: no olvidemos que esta religión, dejándola obrar con 
libertad é independencia, posee el secreto de escogitar los medios 
mas conducentes para satisfacer las necesidades de cada época: no 
olvidemos que cuando la irrupción de los bárbaros, hizo necesarias 
grandes asociaciones que conservasen los restos de la civilización 
antigua, v preparasen y fomentasen el desarrollo de la moderna, se 
vieron en el seno de Europa innumerables monasterios que conser-
vaban el depósito de las ciencias y de las artes; recordemos que 
cuando las incesantes guerras con los musulmanes, y sus frecuen-
tes incursiones sobre las costas de los cristianos, aumentaron lasti-
mosamente el número de los cautivos, nacieron en la Iglesia catóh-

ca órdenes redentoras, cuyos individuos se consagraban á la pia-
dosa obra de libertar á sus hermanos, ofreciéndose, si era menester, 
ellos mismos en lugar del cautivo á quien se proponían redimir. 
Traigamos á la memoria, que cuando el descubrimiento del nuevo 
mundo reclamó colonias civilizadoras que templasen algún tanto la 
ferocidad de las conquistas, iluminasen á los pueblos que estaban 
sentados en las sombras del error, y los condujesen á una genera-
ción que los asemejara á los europeos, allí acudieron los institutos 
religiosos con la cruz en la mano, predicando fraternidad y paz, en 
tierras donde no se conocían sino el horror de la guerra y la igno-
minia de la esclavitud. Dejemos, pues, obrar al Catolicismo en ple-
na libertad; dejemos que la enseña de redención se levante en todos 
los puntos donde la caridad quiera plantarla, y no dudemos que 
las necesidades que abruman á la sociedad moderna, quedarán sa-
tisfechas en cuanto lo permite la mísera condición humana en esta 
tierra de infortunio: lo que podemos obtener de una religión divina, 
no lo demandemos á los vanos pensamientos del hombre. 
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SOBRE LA INSTRUCCION DEL CLERO. 

Ixis sagrados dogmas de la religión, permanecen siempre los mis-
mos, siempre inalterables; porque siendo verdades reveladas por 
Dios, no pueden estar sujetos á mudanza. Pero las formas bajo las 
cuales pueden presentarse en sus relaciones con el hombre, con la 
sociedad y la naturaleza, son muy varias; y de aquí es que vemos 
esplanada la doctrina de la Iglesia de diferentes modos, según han 
sido diferentes los tiempos y las circunstancias. A esta variedad 
han contribuido dos causas: el estado de los pueblos á quienes se 
habia de enseñar, y la clase de enemigos con quienes era preciso 
combatir. Los apóstoles y sus inmediatos sucesores, hablaban un 
lenguaje distinto del que usaban los misioneros que se proponian 
convertir á los bárbaros del Norte; los jesuítas predicaban á sus neó-
fitos del Paraguay, en estilo muy diferente del de Bossuet, MassUíon, 
y Bordaloue; y el lenguaje de unos ni otros no se parece el que oi-
mos de Ravignan y Lacordaire. En la polémica con los enemigos 
de la Iglesia, notamos la misma variedad. Hay diferencia muy pal-
pable entre las obras de San Gerónimo y de San Agustín, y las de 
estos Santos Padres, y las de Santo Tomás; éntrelas deBclarmino 
y las de los doctores de los siglos medios; entre las de Bossuet y las 
de Belarmino; y entre las de los apologistas mas modernos y los de 
los siglos que precedieron. 

Seglin es diferente el estado intelectual y moral de los pueblos, 
es necesario hablarles otro lenguaje; lo que es muy fácil al hombre 
civilizado,-'és inasequible al bárbaro; lo que para el sáb.o es muy 
llano es inaccesible al hombre rudo. Hasta entre los pueblos civi-
lizados es muy estensa la escala en que se hallan distribuidos: y se-
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las fuentes de argumentación, cuando se haya de apelar á la razón 
natural, sean adaptadas al gusto científico dominante. Este gus-
to será, si se quiere, caprichoso, insustancial, inferior al que preva-
leciera en oíros siglos; pero sea lo que fuere, no está en nuestra ma-
no el destruirle: es un hecho, y aun cuando no se le apruebe, es ne-
cesario conocer que ecsiste, y obrar conforme á las nuevas condicio-
nes que él nos impone. Protestar contra él, empeñarse en 110 tener-
le en cuenta, proceder como si no ecsistiese, es luchar contra la fuer-
za de las cosas, es condenarse á vivir en el aislamiento, es privarse 
de los medios de acción sobre la sociedad, es no querer emplear en 
defensa de la religión armas que pueden servirle mucho, es olvidar-
se de la conducta que siguieron en todos tiempos los doctores de la 
iglesia, cuando aplicaron también al orden científico aquella regla 
del Apóstol, de hacerse todo para todos, para gamrlos <í todos. 

Cirttrttlo primero. 

El socialismo, ó bien aquella escuela que se propone destruir el 
órden social ecsisteute, constituirlo sobre nuevas bases y arreglarlo 
con diferente norma, es objeto digno de la meditación de todos los 
hombres pensadores y amantes de la humanidad. Porque se equi-
vocaría grandemente quien considerase á estos novadores como des-
preciables fanáticos, que victimas de una ilusión ecsagerada por el 
orgullo, pasan y desaparecen sin dejar tras de sí ninguna huella. 
Es cierto que ni se han planteado ni pueden plantearse los sistemas 
que ellos propalan; que sus doctrinas se mantienen por ahora, y pro-
bablemente se mantendrán por mucho tiempo, en la esfera de sim-
ples teorías; mas la semilla que ellos arrojan al acaso, se deposita 
en tierra que la recoge con avidez, quizás para fecundarla el día 
que la Providencia quiera desencadenar sobre el mundo desconoci-
dos y espantosos trastornos. 

Q,ue las ilusiones de esa escuela no son para despreciadas, lo in-
dica la repetición de sus apariciones en diferentes tiempos y paises, 
y el que el mal écsito de los proyectos del innovador no desalienta 
á los que intentan sucederle ó imitarle. Hay, empero en la actua-
lidad una circunstancia notable y que no deja de ser alarmante. 
En todas épocas se han visto hombres que soñaban una nueva re-
pública, fundada sobre principios muy diferentes de los en que es-
tribaba la sociedad en que vivían. Pero estos filósofos no salían por 
lo común de la esfera de tales; contentábanse con meditar en el re-
tiro de su gabinete, con pasearse en espíritu por mundos imagina-



ríos; y lo nías á que se atrevían era escribir un libro, que mas bien 
publicaban como obra de instrucción y pasatiempo, que no como 
proyecto realizable. No ha sucedido asi eu nuestro siglo, pues que 
los reformadores no han querido resignarse al papel de utopistas, 
sino que empeñados en hacer aplicaciones de sus ideas, se han eri-
gido en fundadores y directores de una sociedad nueva, enteramen-
te calcada sobre los principios que ellos escogitasen. 

Ecsaminando este fenómeno en si, é investigando las causas de 
tamaña diferencia, las encontraremos en el iuinenso desarrollo que 
en todos sentidos ha tenido el espíritu de libertad; en esas tenden-
cias democráticas que forman uno de los caracteres de nuestra épo-
ca; en esa escentricidad de los entendimientos que carecen de to-
da ¡dea fija que pueda servirles de polo; en ese vuelo de los senti-
mientos y de la fantasía que se complacen en salir del mundo real 
y en divagar por regiones imaginarias; en esc profundo malestar, 
eu esa inquietud febril que trabaja los ánimos, y mucho mas á los 
hombres de genio, después que se han hundido en ellos las crencias 
religiosas, y se ha arrebatado al triste mortal esperanza de mejor vi-
da mas allá del sepulcro. 

Ahora el pensamiento no se contenta con permanecer oculto en 
el bufete del sábio: teniendo á la vista la esperiencia de la realiza-
ción de otros que le parecen mas árduos, apenas concebido forceja 
por descender al terreno de la práctica. Borrados los límites de la 
verdad y del error, de la justicia é injusticia, se encuentra detenido 
por leves rayas que separan lo conveniente de lo dañoso, tiradas 
muchas de ellas por los mismos hombres que destruyeron ayer, y 
que proclaman como de eterna duración la obra que han levantado 
hoy sobre las ruinas de lo que nos legaron los siglos. Entonces el 
pensamiento concebido con fuerza, ardiente como la matriz donde 
se ha formado, lleno do energía y brio como la cabeza en que se 
agita, indígnase contra la resistencia que le(oponen otros pensamien-
tos, que cuando mas, mira como sus iguales, y como que les dice: 
" ¿Quiénes sois vosotros para decirme, lio pasarás de aquí, como el 
Criador á las olas de la mar? Vuestros títulos se fundan en ,que 
ilegásteis ayer y yo he llegado hoy: para vosotros no prescribió lo 
autiguo que contaba su ecsistencia por siglos, y ¿quereis que pres-
criba lo vuestro que no tiene de duración mas que un dia1? Ya que 
vosotros lo habéis ensayado, dejadme que yo ensaye también; ya 
que habéis reconstituido la sociedad del modo que bien os ha pare-
cido, dejadme que yo la reconstituya también como mejor me agra-
dare. Si vosotros invocásteis la humanidad, yo la invoco también: 
si proclamasteis la libertad, yo la proclamo también: si tronásteis 

eontra la desigualdad, yo trueno contra ella también: si condenas-
teis como injusto todo lo ecsistente, injusto lo declaro yo también, y 
como tal lo condeno, incluso lo que vosotros habéis añadido. Vo-
sotros invocasteis la humanidad para hacerla participante de los de-
rechos políticos, y llamando al rededor de las tunas electorales á 
un número muy reducido le habéis dicho: "Conténtate con esto, y 
cree sobre nuestra palabra que ejerces la soberanía;" yo llamo á la 
humanidad no para que asista á combinaciones artificiosas que ni 
sacian su hambre, ni apagan su sed, ni cubren su desnudez, ni lison-
jean siquiera su orgullo, ya que á la mayor parte de los hombres los 
priváis de este derecho; yo la llamo á la comunidad de bienes, á la 
participación de goces positivos, á disfrutar una felicidad hasta aquí 
desconocida, con la satisfacción de todas las necesidades, de todas 
las pasiones, de todos los caprichos. Vosotros proclamáis una li-
bertad que no ecsime al pobre de la dependencia del rico, que en-
cadena al criado á los piés de su amo, que deja al mendigo tiritan-
do de frió á las puertas del palacio del poderoso, mientras éste se 
embriaga de placer en sus brillantes y voluptuosos festines; yo pro-
clamo una libertad que no consiente diferencia de pobres ni de ri-
cos, y que por lo mismo no deja á unos esclavos de otros; vuestra 
igualdad es tina igualdad menuda, porque deja la espléndida mo-
rada del magnate insultando la asquerosa mansión del infeliz, y el 
trage ostentoso del rico, al lado de los andrajos del necesitado; yo 
sostengo que no hay igualdad mientras se conserve desigualdad tan 
repugnante; yo no quiero que la impetuosa carroza donde briosos 
eaballos lujosamente enjaesados arrastran á un mozo en la flor de 
sus dias, atropelle al anciano desvalido, que trémulo y falto de fuer-
zas puede apenas sostenerse apoyado eu su bastón; yo quiero que 
tino mismo sea el trage de todos, y igual la habitación, igual la sa-
tisfacción de las necesidades, igual el goce de los placeres; no quie-
ro que del sudor de muchos se alimenten y gocen los pocos; quiero 
que los productos del trabajo se distribuyan en porciones equitati-
vas; no quiero que resulten inmensas ventajas al capitalista, no re-
portando al pobre trabajador mas que un miserable salario; esto es 
igualdad; esto es libertad; aquí está la verdadera tabla de los dere-
chos; estos son los verdaderos intereses del linage humano; lo de-
mas son groseras mentiras." Esto dice el pensamiento de hoy al 
pensamiento de ayer; esto es natural que le diga, una vez desaten-
didos los principios de justicia y reconocidos únicamente los de con-
veniencia, apreciado conforme al juicio del mas fuerte. Un abismo 
invoca otro abismo; y esto indica la necesidad de conservar intac-
tos los principios eternos, tutelares de las sociedades, sin los cuales 
el mundo se convertiría en un caos. 



Al hombre que considera la sociedad desprovisto de las luces de 
la religión cristiana, no estrañamos que le asalten dudas terribles 
sobre la justicia y la conveniencia de la organización ecsistente y 
de la pasada, y que se abandone á osados pensamientos encamina-
dos á trastornarlo todo para ensayar otros sistemas. Humanum 
paucis vivit genus, el linage humano es patrimonio de pocos, dijo 
un escritor antiguo; y esta repugnante aserción que tan esactarnen-
te se verificaba en las sociedades gentiles, 110 deja aún en la actua-
lidad de ser verdadera bajo muchos aspectos. Antes del cristianis-
mo, la esclavitud tenia igualados con los brutos á un número inmen-
so de hombres. En el derecho romano, que se ha apellidado la ra-
zón escrita, los esclavos no eran considerados como hombres sino 
como cosas, y poseyendo el dueño el formidable poder de vida y 
muerte, un infeliz era arrojado á las murenas por haber roto mi va-
so. Si perecía asesinado un amo, eran conducidos al patíbulo to-
dos sus esclavos, aun cuando fueran á centeuarcs; después de ha-
ber servido á fomentar la vanidad, á sostener el lujo, á satisfacer to-
dos los caprichos del difunto durante su vida, se vertía la sangre 
de todos por la mera sospecha de que uno de ellos se hubiese arro-
jado á cometer un crimen á que quizás le impulsara la desespera-
ción provocada con un tratamiento cruel. ¡Cuántas generaciones 
de esos infelices han pasado sobre la tierra viviendo en la mayor ab-
yección, en medio de las mayores fatigas, sufriendo las mas duras 
privaciones, soportando penosísimos trabajos! ¡Cuántos suspiros 
que nadie escuchara, cuántas lágrimas que nadie enjugó, cuántas 
aflicciones que nadie pensó en consolar! Ved lo que sucedc en las 
colonias con los infelices negros, á pesar de la influencia del cristia-
nismo, de la suavidad de las costumbres, del progreso de la civili-
zación y cultura, y conjeturad lo que seria del humano linage, do-
minando en casi todo el universo un sistema tan degradante y de-
sastroso. 

A mas de los esclavos, ecsistian también numerosos pobres, re-
sultado de la emancipación ó de otras causas. Esas clases inunda-
ban las plazas públicas de Atenas y do Roma, y vendiendo su vo-
to á los poderosos, eran un perenne elemento de disturbios y revo-
luciones. También de ellas se verificaba que vivían para pocos, 
que á pocos pertenecían como un patrimonio; pues que esta suerte 
cabe al desgraciado que para adquirir los medios de subsistencia se 
ve precisado á ser instrumento de las miras ó de los caprichos age-
nos. Para esas turbas era indiferente que la forma de gobierno 
fuera mas ó menos libre. ¿Qué le importa al pobre el ganar su sus-
tento obedeciendo silenciosamente las órdenes de quien lo paga, ú 

obedecerlas también voceando por su mandato en una plaza pública? 
No puede negarse que con la estension y arraigo del cristianis-

mo, se mejoró asombrosamente el estado de las clases mas nume-
rosas, pues que desde luego los esclavos fueron tratados con mas 
dulzura, los pobres socorridos con mas solicitud y generosidad; y 
añadiéndose á esto que por distintos medios se fué realizaudo la 
emancipación y se anduvieron fundando establecimientos de bene-
ficencia para todo género de necesidades, resultó que el infeliz des-
valido 110 se halló en aquel espantoso abandono en que le dejara la 
crueldad de las costumbres paganas. largos siglos ha continuado 
la religión sus obras en favor de la humanidad; largos siglos se ha 
meditado y trabajado para hacer el infortunio menos general y me-
nos duro; sin embargo, menester es confesar que el aspecto de la so-
ciedad dista mucho de ser satisfactorio, que todavía ofenden des-
igualdades monstruosas, que todavía entristece el corazon la presen-
cia de horribles calamidades, todavía vemos la risa al lado del llan-
to, el placer al lado del dolor, el lujo escarneciendo la desnudez, la 
prodigalidad mas escandalosa insultando á la miseria agobiada de 
privaciones. . 

Y quien considere estos objetos en su aislamiento, solo fijándose 
en lo que ofrecen de aflictivo y repugnante; quien á la vista de ellos 
no pueda levantar los ojos al cielo y no medite sobre el origen y des-
tino del hombre; quien no posea la clave misteriosa que csplica es-
tos incomprensibles arcanos, señalando la causa de tantos males en 
una degeneración primitiva; quien abandonado á las luces de su 
flaca razón y á ios impulsos de un corazon sensible, contempla el 
mal sin compensación, el sufrimiento sin esperanza de consuelo, la 
maldad sin temor de castigo, el placer sin la amargura del remor-
dimiento, nada estraño es que proteste contra semejante desigual-
dad, que se iudigne contra lo que él apellida chocante injusticia, 
que clame por el remedio de tantos males, y que prefiera el trastor-
no del mundo á la continuación de las calamidades presentes. 

No nos cansaremos de repetirlo: sin las luces de ¡la revelación el 
hombre, la sociedad, el universo entero, son un misterio incompren-
sible: sin ese faro que esclarece las tinieblas, 110 es dable esplicar el 
conjunto de verdad y de error, de bien y de mal, de grandor y de 
pequeñez, de elevación y de vileza, de felicidad y de desdicha, de 
goce y de dolor que se nota por todas portes, en todas las edades, 
en todos los secsos y condiciones; no es dable concebir cómo sin una 
caida de que haya sufrido todo el humano linage, este vive sobre la 
tierra tan colmado de infortunio. Al contrario, si nos atenemos á 
lo que nos enseña la augusta religión del Crucificado, sí recorda-



inos que el hombre no salió de las manos del Supremo Hacedor tal 
«orno ahora se encuentra, sino con la luz en el entendimiento, la 
rectitud en el corazon, inundada de gracias su alma, colmado su 
cuerpo de bienestar, rodeado de prosperidad y de ventura, pon las 
•pasiones sujetas á la voluntad, la voluntad sometida á la razón, v 
todo el hombre sujeto á Dios; si no olvidamos que el pecado destru-
yó esta hermosa obra, y que indignado el Señor contra su criatura 
le dijo que moriria, que comería el pan con el sudor de su rostro, y 
que la tierra le produciría espinas y abrojos; si tenemos presente esa 
admirable historia donde se contiene la clave para descifrar el euig-
ma del mundo, entonces liada de lo que vemos nos asombra: en la 
serie de los acontecimientos aflictivos que se nos ofrezca, contem-
plamos la mano de la Providencia conduciéndolo todo á sus altos 
designios, y no nos atrevemos á blasfemar contra los arcanos del 
Omnipotente. 

Por esto habíamos dicho en otro lugar y repetimos aquí, que la 
religión es la verdadera filosofía de la historia; porque sin esta lum-
brera no hay ¡deas fijas, no hay principios seguros en ninguna par-
te: el hombre vacila, duda, avanza, retrocede, camina incierto y al 
acaso; aun cuando su razón natural le enseña muchas verdades, 
siente, no obstante, un vacío, esperimenta la necesidad de un pun-
to de apoyo mas firme, de algo que le corrobore en su languidez, 
que le fije en su paso fluctuante, que le aliente y sostenga cuando 
desfallece. ¿Quién no ha probado mil veces este estado indefinible 
del alma, cuando se abandona á meditar sobre los profundos arca-
nos del universo, dejando á un lado la enseñanza de la religión? 
¿Quién no se ha retirado de esas regiones de vaguedad y de tinie-
blas, con aquella postración y abatimiento que resultan de grandes 
esfuerzos para alcanzar lo imposible? ¿Quién no se ha convencido 
por esta triste esperieucia de que son tímidos los pensamientos del 
•mortal, de que son inciertas nuestras providencias? Cuando la 
religión no nos proporcionara otras ventajas que la fijeza de princi-
pios con cuyo ausilio resolvemos sin trabajo los mas difíciles pro-
blemas sobre el origen y destino de la humanidad, debiéramos es-
tarle agradecidos por un beneficio, que á un mismo tiempo que nos 
comunica la luz de la ciencia, tranquiliza nuestros espíritus en me-
dio del infortunio, infundiéndoles la resignación y la esperanza-

Considerada la humanidad desde el punto de vista en que nos 
coloca la religión, vemos un magnífico conjunto con todas sus par-
tes, con todas sus relaciones, con todos sus lunares y bellezas: en 
ella todo viene del cielo y va á parar al cielo; el bien dimana de la 
misericordia infinita; los sufrimientos son castigos; la ignorancia es 

la pena que ha seguido al orgullo del saber; la muerte es el resul-
tado de haber querido el hombre ser igual á Dios; y la vida llena 
de afanes, de trabajos y miserias, es el fruto de haber tenido en pe-
co otra vida sosegada, placentera, feliz, encamada con los hechizos 
de la inocencia. Los desgraciados que carecen de estas luces ó se 
obstinan en despreciarlas, no ven en el hombre otra cosa que un ser 
que lucha incesantemente consigo mismo, lleno de necesidades que 
no puede satisfacer, de pasiones que no le es dable saciar, de capri-
chos que 110 le es permitido contentar; ansioso de saber y sumido en 
la ignorancia, sediento de felicidad y abrumado de desdichas: por 
esto claman como insensatos contra la sociedad entera, blasfeman 
contra la bondad divina, ó le atribuyen falsos designios; viven en 
las tinieblas del erar en todos sentidos; divagan por espacios ima-
ginarios; andau de continuo tras mentidas sombras, que se les des-
vanecen como liumo en el momento de estrecharlas en sus brazos, 
y no alcanzan otro resultado de sus trabajos, que las estériles sa-
tisfacciones de la vanidad y del orgullo. 

ftrlúnlo Segttnbo. 

T E O R I A S D E K O U E R T O O H ' E N . 

Espusimos cu el articulo anterior el origen de las doctrinas tras-
tornadoras de la sociedad que habian aparecido en este siglo. Allí 
fijamos su carácter é indicamos su tendencia; advirtiendo las con-
secuencias trascendentales y funestas á que puede conducir la pro-
pagación de tan graves errores. Mas como quiera que en el lugar 
citado hablamos en general, y no nos era posible descender á por-
menores, ni sobre los escritos de los socialistas, ni sobre ¡as ensayos 
á que se hall aventurado, lo haremos en los artículos sucesivos, co-
menzando en el presente por el que sin duda es mas digno de lla-
mar la atención, aun cuando su nombre sea entre nosotros menos 
conocido que el de Saint-Simón y de Fourier. 

Roberto Owen es á un tiempo teórico y práctico; distinguiéndose 



de los demás reformadores, en que éstos comenzaron por escogitar 
teorías que luego se proponían poner en planta, y él principió por 
obrar: y de sus mismas obras recibió la inspiración de su teoria. Sin 
duda que ésta es altamente errada, estremamente dañosa y disol-
vente; mas por lo mismo que sale de la boca de un hombre prácti-
co, y que si bien ha caido en la manía de escribir mucho, 110 puede 
negársele que ha pasado gran parte de su vida en el ensayo de sus 
doctrinas, éstas son mucho mas peligrosas, dado que son utas S pro-
pósito para seducir en este siglo que tanto se precia de amante de 
los hechos. 

Roberto Owen comienza por declarar errados y dañosos todos los 
sistemas sociales que han ecsistido hasta el dia de hoy. En su cé-
lebre Manifiesto publicado eu Londres el 2 de Febrero de 1S40, es-
tampa sin rodeo ni embozo, que el sistema de sociedad que ha pre-
valecido hasta nuestros dias, tiene su origen en nociones imagina-
rias salidas de un estado primitivo, grosero é inesperto del espíritu 
humano; añadiendo en seguida que "todas las circunstancias este-
riores que rigen el mundo, son obra del hombre, y se resienten de 
estas nociones primitivas é imperfectas.'' Mucha osadía es necesa-
ria para condenar tan decisivamente todo lo que ha ecsistido y ec-
siste; y revela ciertamente un orgullo desmesurado la pretensión de 
dar á la sociedad una organización nueva V enteramente satisfacto-
ria, cuando se supone que se la encuentra envuelta en un caos, de 
que no le ha sido posible salir en todos los siglos anteriores. Mil 
veces se ha dicho que la organización social era susceptible de gran-
des mojoras; que habia muchos bienes que producir, y males que re-
mediar: que la ignorancia, la malicia y las pasiones de los hombres, 
alteraban la armonía que reinar debiera en el muudo, y que era 
muy importante el neutralizar por todos los medios posibles, esa fu-
nesta influencia, en cuanto cabe, atendida la mísera condicion de 
la prole de Adán. Pero Owen 110 se limitaba á deplorar los males 
que nadie niega, y antes de proponer el sistema con el cual intenta 
regenerar la sociedad, quiere dejar asentado que hasta él nada bue-
no se habia hecho, y que no se tenían sino nociones imaginarias sa-
lidas de un estado de grosería é inesperiencia. 

Seguu Owen, los hechos prueban de una manera evidente á 
quien observe y reflecsione, que esas nociones primitivas y groseras, 
son erróneas de uu modo lamentable: y que en las edades prece-
dentes, las cuales pueden ser justamente llamadas el periodo irra-
cional de la existencia humana, el hombre ha sido engañado con 
respecto á su propia naturaleza, y conducido á 3er el utas imperfec-
to é inconsecuente de todos los seres. Esta espresion del perielio 

irracional de la ecsistencia humana, es sobremanera peregrina: ma-
yormente cuando veremos en lo sucesivo que el juez que se atreve 
á pronunciar un fallo tan severo, establece doctrinas degradantes, 
que sin duda acarrearían un periodo irracional de la ecsistencia hu-
mana, si posible fuera que llegasen á realizarse. 

Y /en qué funda el orgulloso filósofo esta condenación en que 
envuelve á la humanidad entera'? ¿Ha descubierto, por ventura, 
algún hecho desconocido? ¿Ha levantado el velo que cubriera al-
guu arcano, ó puede alegar alguna cosa de que no tuvieran noticia 
los que hasta aqui han meditado sobre el destino del humano lina-
ge? no ciertamente: solo que segtui él la historia de la raza huma 
11a, demuestra invenciblemente el estado grosero del espíritu huma-
no, y cada una de sus páginas contribuye á establecer con porme-
nores lo insensato é irracional de su tendencia. ¿Asi se borran de 
una plumada los siglos de Pericles, de Augusto, de León X, de 
Luis XIV? ¿Así se desprecian las glorias del presente, declarando 
al espíritu humano grosero, insensato é irracional, cuando se ima-
ginaba poder lisonjearse de su desarrollo, adelantos y espléndida 
cultura? "Esta historia, dice Owen, ha sido una serie de guerras, 
de pillage, de degüellos, de divisiones interminables, de mutua opo-
sicion, á un estado de paz y de felicidad; un largo periodo cu el 
cual cada uno ha estado en lucha con todos, y todos con cada uno: 
principio de conducta admirablemente calculado para producir la 
menor prosperidad y la mayor nüseria posible." E11 estas palabras 
del reformador, hallamos el origen de sus estravios, origen que con-
signamos ya en el articulo precedente: la vista de las calamidades 
que han afligido y afligen al género humano. 

Si bien se observa, este es el punto de partida de todos los erro-
res en esta materia; hombres que no profesan ningún principio de 
religión, que no llevan en cuenta las tradiciones antiguas, que no 
hacen caso de las creencias de los pueblos sobre la ecsistencia de 
un trastorno primitivo, fijan su mirada sobre la triste condicion que 
cabe á los hombres en esta tierra de infortunio. ¿Dónde está la jus-
ticia, preguntan entonces? ¿Dónde la equidad? ¿Cómo es que esa 
débil criatura haya de ser victima de tantos padecimientos? Y fal-
tos de la luz de la fé, empeñados en no aclarar sn filosofía con los 
resplandores que la revelación puede prestarles, aun cuando no la 
acataran como obra divina, se pierden en sus vanos pensamientos, 
los unos negando á Dios, los otros blasfemando de la Providencia, 
estos acusando á la humanidad entera, aquellos echando la culpa 
á la superstición v al fanatismo: en una palabra, divagando en todos 
sentidos en busca de una verdad, que si la buscasen con corazon 



recio é intención pura, la encontrarían consignada en la enseñanza 
del cristianismo. 

Que se agiten en insensatas teorías, que escogiten estravagantes 
sistemas, solo la religión cristiana ha dado la clave para esplicar los 
misterios del hombre y de la humanidad: 110 hay otro fundamento 
que el que ella ha puesto, no solo para levantar el edificio religioso, 
pero ni siquiera para formar un cuerpo de ciencia. El hombre sin 
la luz de la revclecion, es un caos; y si se resiste á creer los miste-
rios porque le son incomprensibles, no advierte que se priva de la 
comprensión de uno de ellos, el mas importante y mas allegado, na-
da menos que él mismo. 

E s bien cstraño que Owen declare grosero el espíritu humano en 
todos los siglos y bajo todos los sistemas que nos han precedido, 
afirmando que el principio de conducta de la humanidad, fué el es-
tar en lucha cada mío contra todos, y todos contra cada uno, sin 
recordar siquiera las mácsimas de caridad y fraternidad tan incul-
cadas por el cristianismo. Si Owen se hubiese limitado á decir que 
las pasiones oponen gravísimos obstáculos á la realización de esas 
mácsimas, y se hubiese lamentado de la ceguedad y malicia de los 
hombres en 110 querer escucharlos, impidiendo así el que la tierra 
se convierta en un paraíso, habrían estado de acuerdo con él todos 
los cristianos, y hubieran convenido en que era de la mayor impor-
tancia el trabajar de continuo para el planteo de instituciones, donde 
los preceptos y consejos del Evangelio tengan una realización efec-
tiva en beneficio de los necesitados y en consuelo de los infelices. 
Pero condenar todo lo que ha ecsistido y ecsiste sin escepcion algu-
na, afirmar que todas las instituciones son emanaciones directas de 
los errores primitivos, groseros y graves de nuestros antepasados, 
tratar de una manera tan insultante todos los principios y sistemas 
que hasta el presente han regido las sociedades, no era muy á pro-
pósito para atraerse prosélitos entre las personas sensatas, antes sí 
muy conducente á irritar los ánimos, cuando no por otra razón, si-
quiera por lo lastimado que debia sentirse el amor propio de cuan-
tos tomaran parte en las instituciones que tan altamente se despre-
ciaban. 

En lugar de un sistema de ignorancia profunda, que fuerza al 
hombre desde su niñez á ser irracional, inconsecuente é incompe-
tente para juzgar sus errores mas notables, tanto en su espíritu co-
mo en su conducta, asegúranos Owen que va á proponer á todos 
los pueblos del globo otro sistema social, enteramente nuevo, fun-
dado sobre los principios nacidos de hecho sinvariables, y en perfec-
ta armonía con las leyes de la naturaleza; sistema en que cada uno 

adquirirá la asistencia de todos, y todos la asistencia de cada uno; 
principio admirablemente calculado para producir la mayor prospe-
ridad y la menor miseria posible. 

Este sistema, opuesto totalmente al pasado y al actual, realizará 
sobre la tierra los mayores prodigios; pues que creará un nuevo es-
píritu y una nueva voluntad en todo el genero humano, y nos con-
ducirá á todos por una necesidad irresistible á sor consecuentes, 
racionales, sanos de juicio, y prudentes en la conducUi. Hasta aquí 
se había tenido como una inmensa ventaja, el allanar á los hombres 
el camino de la virtud, el lograr que, usando bien de su libre albe-
drío, observasen una conducta juiciosa y prudente; mas con el sis-
tema de Owen, se habrá verificado cu nuestra naturaleza una mu-
danza tan profunda, será tal el milagro de la creación de un nuevo 
espíritu y de una nueva voluntad, que no solo seremos racionales, 
consecuentes y observantes de una conducta juiciosa, sino que 110 
podremos menos de hacerlo así, pues que todos seremos llevados á 
ellos con necesidad irresistible. Jamas hombre alguno prometiera 
mas beneficios á la humanidad; jamas se ofreciera á ésta mas lison-
jera perspectiva; jamas se pronunciarían palabras que pudiesen em-
briagarnos de igual gozo y esperanza, si desgraciadamente la misma 
ecsageracion no nos pusiese de vulto el engaño, si no viéramos que 
se nos quiere regenerar, y se comienza por despojamos de nuestro 
libre albedrío, pretendiendo conducirnos al bien por una necesidad 
irresistible. 

Y no se crea que Owen hable conjeturando y no con entera se-
guridad de los resultados del sistema que se propone realizar: éi 
abrirá al hombre los ojos sobre la degradación presente y pasada de 
la razón humana, sobre la demencia y absurdidad de nuestras ins-
tituciones, sobre la imperiosa necesidad en que nos hallamos de 
reemplazarlas con otras basadas sobre hechos comunes y en armo-
nía con nuestra naturaleza. Por lo tocante á las dudas que pudie-
ran ocurrir sobre esas instituciones, sobre ios hechos conocidos y la 
armonía con nuestra naturaleza, hay señales tan características que 
con ellas lodo hombre puede distinguir la verdad del error. 

Cuando se haya realizado el prodigioso sistema, se pondrá fin á 
la ignorancia humana, se detendrán los progresos del pauperismo, 
se le imposibilitará de volver á presentarse, se destruirán las diver-
sas supersticiones que reinan sobre el globo y se alejarán las causas 
que hasta aquí han dividido á los hombres, ya en hechos, ya en in-
tención, y se alcanzará una abundancia inagotable de todo lo nece-
sario á la vida y á los placeres; la penosa tarea de productor que 
tantos sudores nos cuesta se nos hará mas agradable y mas iácil-
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Y por ventura, ¿será necesario esperar muchos siglos para disfru-
tar de resultados tan halagüeños? ¡El sistema de Owen se parece-
rá tal vez á todos los grandes pensamientos que han producido á la 
humanidad algún beneficio de importancia, los cuales han necesita-
do mucho tiempo para desarrollar ios provechosos gérmenes que en-
cerraban en su seno, arraigándose con lentitud, como suele hacerlo 
todo lo que ha de durar por espacio muy dilatado? Nada de eso: 
M. Owen eonocia muy bien que para herir vivamente las imagina-
ciones y arrastrar numerosos prosélitos, convenía no aplazar para 
mucho tiempo despues el coger el fruto de lo que se sembrase: 
así es que no tiene reparo en asegurar que su sistema, ya desde el 
primer año de su adopción, producirá sobre la tiena mas bienestar, 
mas comodidades y mas moralidad, que nonos ha traído el antiguo 
en tantos siglos como lleva de eesisteucia y que no podrá traer-
nos jamas. 

Creerán los lectores que una mudanza tau radical no podrá efec-
tuarse sin revoluciones sangrientas; que será preciso inundar el mun-
do en un piélago de sangre y de lágrimas, para que salga mas ra-
diante y puro, mas lleno de prosperidad y ventura; que á la mane-
ra de las revoluciones que se han visto hasta ahora, la humanidad 
no alcanzará el bien, sino soportando grandes males; que 110 tendrá 
la dicha sino despues de haber agotado la copa del infortunio; que 
110 llegará á la tierra de promisión sino despues de haber divagado 
largos años por los arenales del desierto. Nada de eso tampoco: el 
sistema de M. Owen, según nos asegura él mismo, efectuará todas 
estas reformas tan radicales, con calma, con tranquilidad, gradual-
mente y bajo el imperio de un orden tal, que nadie tendrá que su 
frir el menor perjuicio en sus intereses morales y materiales; antes 
al contrario, en todo lugar y en todo país, todos los hombres esperi-
mentarán con la mudanza una satisfacción y un beneficio. 

Ciertamente que no se le puede ecsigir mas al bondadoso refor-
mador: cambiar la taz del mundo, destruyendo radicalmente el sis-
tema que le gobierna y sustituyéndole otro enteramente nuevo; crear 
tm nuevo espíritu, una nueva voluntad; conducir á todos los hom-
bres á la razón, á la observancia de una conducta juiciosa; estirpar 
todos los gérmenes de división, hacer que todos vivamos en amable 
paz y fraternidad, desterrar la ignorancia y ahuyentar el pauperismo, 
haciendo imposible su vuelta; adquirir á todos la asistencia de ca-
da uno, y á cada uno la asistencia de todos: y para colmo de dicha, 
atraer sobre la tierra inagotable abundancia de todo lo necesario á la 
vida y á los placeres, y conseguir tal cúmulo de bienes sin causar 

el menor daño á los intereses morales y materiales de nadie, sin ha-

cer esperimentar la menor desazón, antes causando á todos satisfac-
ción y beneficios, y esto sin escepcion alguna de países ni lugares, 
es lo que se llama un sistema completo, es el descubrimiento de la 
piedra filosofal, es dar un mentís á lo que suele decirse de que 
en esta tierra malaventurada andan los provechos revueltos con 
los daños, los goces con los dolores, la risa con el llanto; es re-
solver cumplidamente el problema social, coa una perfección que 
jamas pudiera caber en la mas poética fantasía. La humani-
dad debe regocijarse con la esperanza de ese tiempo vienaveiltura-
do: solo los amantes de lo melancólico, los aficionados á la trage-
dia. los que se complacen en dramas que hacen derramar abundan-
tes lágrimas, entristeciendo dulcemente el corazon, tienen que que-
jarse del sistema de Owen. Con la creación del nuevo espíritu y 
de la nueva voluntad, se cegarán algunas fuentes de literatura y de 
artes: desde entonces no se conocerá mas que lo bello y lo agrada-
ble. nada que cause horror, nada que hiera los sentimientos, nada 
que pueda perturbar aquella paz, aquella tranquilidad, aquella apa-
cible bonanza de que disfrutará el humano liuage. El siglo de oro 
de los antiguos poetas nada tiene que ver con lo que se nos prome-
te seriamente desde Londres en 1840: los manantiales de leche, los 
árboles sudando sabrosa miel, el corderillo jugueteando con el lcon. 
la hiena llevando sobre sus espaldas al tierno niño, los campos 
abriendo su fecundo seno para regalarnos con toda especie de fru-
tos, hechizando nuestra vista con varios y esquisitos colores, y re-
creando nuestro olfato con apacibles y esquisitos aromas, pueden 
dar apenas una escasa idea de lo que será el mundo cuando se re-
suelva á escuchar las palabras y aceptar los favores con que le brin-
da el fabricante inglés. 

0 , i punto quedaba capaz de turbar los ánimos y de retraerlos de 
prestar oido á los consejos de Owen, y era el haber dicho que con 
su sistema se destruirían las diversas supersticiones que reinaban so-
bre el globo. Las conciencias tenían sin duda de qué alarmarse 
viendo que tan sin rodeos se condenaban todos los sistemas ant: 
gtios, en los cuales iban envueltas todas las religiones. En esta 
parte 110 le es posible á M. Owen dar esplicaciones cumplidamente 
satisfactorias, á no ser que consienta en dar por el pié á su propui 
obra admitiendo que antes de él hubo quien tuviese sobre la huma-
nidad ideas razonables. Como él estriba en el supuesto de que has-
ta su aparición, el espíritu humano ha vivido en un estado grosero 
•é irracional, no le es dado reconocer que ninguno de los fundadores 
de las religiones hubiese acertado en el verdadero sistema: así os 
que no puede transigir en lo tocante á la necesidad de destrun 



lentamente todas las supersticiones que dominan en el globo. Mas-
cón la mira de que no se alarmasen los tímidos, recelando que no 
sobrevinieran violencias y persecuciones, asegura M. Owen que por 
consideración á los errores del antiguo estado social y no herir de 
ninguna manera las conciencias, el nuevo sistema arreglará las co-
sas de tal suerte, que las viejas supersticiones de cada pueblo mue-
ran de muerte natural, lográndose esto con los menores inconvenien-
tes posibles para los individuos que las profesan, y con el mayor 
respeto á las flaquezas humanas, Por lo demás, añade, que sien-
do los dos sistemas enteramente distintos, es claro 110 ser posible la 
fusión entre ellos, ni aun en el periodo en que el uno absorverá el otro. 
El nuevo, como que estará basado sobre la verdad, no admitirá de-
cepciones en la vida pública ni privada, ni entre los individuos ni 
entre los pueblos; dejando al viejo, que está fundado sobre el error, 
el que se defienda con la ayuda de sutilezas y mentiras. 

El fundador del nuevo sistema ofrece una garantía de que pue-
de realizar lo que promete, en que pasó el primer periodo de 
su vida ocupado en la industria, en que es un hombre de ne-
gocios, de orden y de esperiencia, y que las instituciones que ha es-
cogitado fundadas sobre los principios de nuestra naturaleza y en 
armonía con ellos, le han sido inspiradas por el conocimiento prác-
tico de las cosas. 

No teme el autor de tantas maravillas las dificultades que pue-
dan ofrecerle los hombres inteligentes en la materia; pues que afir-
ma que sus instituciones nuevas, á pesar de la estraordinaria com-
binación que encierran, organizando las cosas de manera que toda 
la raza humana reciba en premio de su trabajo ventajas cien veces 
mas grandes que las proporcionadas por el antiguo sistema i ningún 
individuo, esos planes inauditos hasta el dia de hoy, esas combina-
ciones que deben formar un nuevo mundo moral y dar al hombre 
un carácter racional, están prontos á sufrir el eesámen de los mas 
sabios, mas prácticos, mas esperimentados en los cuatro ramos esen-
ciales de la vida humana, que son: primero, la producción de las ri-
quezas: segundo, la distribución de ellas: tercero, la formación del 
carácter humano desde la niñez: cuarto, el establecimiento de uu 
gobierno local y general. 

El inventor se lisonjea de que se aprocsima la época de la reali-
zación de sus grandes designios, de la destrucción entera y pacífi-
ca del inmoral sistema que ha regido hasta ahora; y cree ver una 
señal que anuncia la cercanía de la innovación, en la consternación 
de los hombres que se imaginan tener mi interés material en la con-
servación del antiguo estado de cosas. Según él, esto indica que 

ha sonado la hora de la transformación: la atención de los pueblos 
se siente llamada hácia tan importante objeto, y dirigen sus mira-
das á esa tclicidad en que se interesan los presentes y los venideros. 

¿Cuál será el sistema tan maravilloso, al cual prodiga su autor 
tan entusiastas elogios? ¿cuáles serán los medios que se propone em-
plear para conseguir tan estupendos resultados'! ¿Le ha sido reve-
lada quizás la naturaleza del espíritu humano de una manera des-
conocida hasta el presente? ¿ha penetrado los arcanos del corazon 
descubriendo resortes de que no se tenia idea para obrar sobre él y 
producir efectos que nadie pudiera prometerse? Digna es cierta-
mente de ecsaminarse esta cuestión, digno es el sistema de Owen 
de ser sometido á discusión rigorosa, mayormente en la parte tocan-
te á las teorías, con las cuales intenta corregir las ideas, que según 
él, habian sido hasta aqui falsas y groseras, teniendo el espíritu hu-
mano en un estado irracional del que salían como de la caja de 
Paudora. los males que han afligido la tierra. 

Srtírnlo Eetcero. 

C O N T I X l f A LA E S P b S l C I O N D E LAS T E O R I A S D E O W E N . 

El hombre, según Owen, es un compuesto de organización ori-
ginal y de influencias esteriores, de las cuales resultan los senti-
mientos y convicciones, manantiales de nuestros actos. No siendo 
el hombre dueño de modificar su organización ni las circunstancias 

•que le rodean, se sigue, que así los sentimientos como las convic-
ciones, como los actos que de ahí dimanan, son hechos forzosos, ne-
cesarios, contra los cuales él no puede nada; los sufre, no los arre-
gla; están fuera del alcance de su consentimiento; de suerte que el 
individuo se ve precisado á"recibir ideas esactas ó falsas, sin que 
pueda desear las primeras ni desechar las segundas. Su carácter 
es un hecho accidental, independiente de él; y su voluntad resulta-
do de convicciones y de sentimientos esclavos, no tiene ni esponta-
neidad ni libertad. De donde resulta que siendo el hombre jugue-



te S un tiempo de su organización que él no ha arreglado, y de las 
circunstancias de su educación que no está en su mano combatir, 
seria la mas chocante injustica el declararle responsable de las pa-
labras ó de los actos, <2 los cuales se halla empujado por un con-
curso de necesidades inecsorables. 

No debia 31. Owen olreccmos con tan pomposas palabras el des-
arrollo de una teoría que nada tiene de nuevo, que es un miserable 
plagio de la escuela materialista, que no añade ni una sola ¡dea lu-
minosa á lo que dijeron en todos tiempos y paises los que formaron 
el insensato empeño de rebajar al hombre hasta el nivel de las plan-
tas. Los que han negado la ecsistcncia de un espíritu distinto del 
cuerpo, han debido establecer por necesidad que el hombre era un 
compuesto de organización original y de influencias estertores; pues 
quitada el alma como distinta del cuerpo, claro es que solo queda 
este con su organización natura], ó si se quiere llamarla original, y 
con las modificaciones que esta organización reciba de las influen-
cias que la rodean. En tal caso es cierto que los sentimientos y las 
convicciones, y todos los actos del hombre, serian el resultado de 
combinaciones purameute materiales, y que este, por consiguiente, 
no seria responsable de cuanto quisiese ü obrasse, dado que carece-
ría enteramente de libertad, y estaría llevado al ejercicio de sus facul-
tades con la misma fuerza irresistible que ¡os cuerpos abandonados 
á sí mismos se precipitan hacia el centro de gravedad. 

Espanto causa que una teoría con la cual se pretende arreglar el 
mundo, se inaugure con tan tristes auspicios como son la negación 
del espíritu del hombre, la negación de su libertad, la negación de 
su responsabilidad, la proclamación solemne de que no somos mas 
que un puñado de materia organizada, y de que todos nuestros pen-
samientos, nuestras voluntades, nuestros actos, no son mas que fun-
ciones necesarias sobre las cuales nada tenemos que ver, nada po-
demos; no siéndonos dado otra cosa que entregarnos á sus impul-
sos como el péndulo á sus oscilaciones. Espanto causa el reflec-
sionar lo que seria del mundo si llegase á dominar tan funesta doc-
trina; no solo se destruirían las ideas de virtud y de vicio, que ni si-
quiera son concebibles en faltando la libertad; no solo desaparece-
rían las nociones de bien y de mal moral que fueran absurdas, si se 
las aplicase á la materia organizada; no solo desaparecerían todas 
las esperanzas y hasta los pensamientos de una vida futura, sino 
que hasta la presente perdería de una vez todo lo que tiene de be-
llo y de sublme. 

¿Qué son las ideas si se supone que no tienen su asiento en un> 
espíritu inmortal, y que no son mas que el producto de la organi-

zacion de la materia? Los sentimientos mas puros, mas hermosos, 
mas elevados, ¿en qué se convierten desde el momento que llegá-
semos á figurárnoslos á manera de fuuciones de un órgano corpó-
reo? El hombre entero pierde su íntima naturaleza, no es á nues-
tros ojos nada de lo que era antes, desde que le consideramos sin 
mérito ni desmérito, sin virtud ni vicio, sin responsabilidad de sus 
actos, sin libre albedrío, sin alma. Entonces ya no es una criatu-
ra á imágen y semejanza de Dios, ya no tiene altos destinos á que 
llegar, ya no tiene árduas empresas que acometer: mísera porcion 
de materia organizada, parte imperceptible de ese universo en me-
dio del cual se encuentra arrojado, sin saber por quién ni para qué, 
hállase condenado á sufrir las duras condiciones de su ecsistencia, 
arrastrándose como vil gusano sobre ese monton de polvo que se 
le ha señalado por morada. Sometido á leyes de inecsorable nece-
sidad, nada puede hacer, ni para mudar su suerte, ni para mejorar-
la: sus acciones, su voluntad, sus pensamientos, sus sentimientos, 
sus instintos, todo cuanto es y todo cuanto tiene, todo depende de 
la organización que le ha cabido en suerte, y de las circunstancias 
que le han rodeado. Si ejerce un acto que le parezca virtuoso, y 
que deje en el fondo de su alma la purísima satisfacción de haber 
cumplido con su deber, ha de desechar aquella idea que tanto le 
halaga, como vana ilusión contraria á la verdadera filosofía: yaque 
el acto que le pareciera virtuoso no es mas que un producto de su 
organización material, no ha contraído ningún mérito ejerciéndole, 
no ha cumplido con ningún deber, porque es un absurdo hablar de 
deberes y de méritos, aplicándolo á operaciones que dimanan de la 
organización de la materia. 

La humanidad, si por desgracia pudiese llegar á tener un solo 
dia estas horribles convicciones, se sentiría degradada de repente: 
su frente se abatiria al suelo como la de los brutos, el corazon cosa-
ria de latir con nobleza, apagárase la luz del entendimiento, relajá-
rase la energía de la voluntad, y abandonado el hombre á los ins-
tintos mas brutales, abdicaría el hermoso titulo de rey de la creación. 

Pero en vano es que la ceguera del orgullo se empeñe obstinada-
mente en escogitar estravagantes sistemas para destruir lo indes-
tructible. El sentimiento de la libertad está en el fondo de nuestra 
conciencia; en vano intentaríamos sofocarle; una voz interior nos 
clama que somos libres; antes de obrar esperimentamos que pode-
mos dejar de obrar; cuando hacemos una cosa, sentimos que podría-
mos hacer otra; y si alguna vez nos proponemos ejercer adrede el 
libre albedrío, hallamos que no tiene limites, desde el acto mas jui-
cioso hasta el mas estravagante y ridículo. 



La responsabilidad de nuestros actos es evidente en igual grado. 
Cuando liemos obrado bien, sentimos un placer indecible, emanado 
de una aprobación interior de lo que acabamos de ejecutar: la acción 
virtuosa deja en nuestra alma una impresión en estremo agradable, 
como la flor que al abrir su capullo exhala un suavísimo aroma. 
Al contrario, cuando nos hemos apartado de nuestro deber, cuando 
liemos cometido una acción fea, ó hemos dejado de ejercer otra á 
que estábamos obligados, el remordimiento brota al instante en el 
fondo de nuestro corazon: una voz íntima que sale de lo mas re-
cóndito de nuestra alma nos reprende con lenguaje severo; en vano 
nos escusamos á los ojos de los demás; en vano apelamos á efugios 
para disculparnos en nuestra propia conciencia; en vano huimos de 
nosotros mismos para no escuchar esa voz que nos importuna y 
aflige; ella nos persigue en medio de nuestras distracciones, de nues-
tros placeres, de nuestra disipación insensata; ella nos persigue de 
dia y de noche, en la vigilia y en el sueño, en la salud y en la en-
fermedad, en la dicha y en el infortunio, y de continuo nos dice: 
'•has obrado mal." 

Pero sigamos á M. Owen en sus desatentadas teorías. La feli-
cidad, según él, la verdadera felicidad, produelo de la educación y 
de la salud, consiste en el deseo de aumentar los goces de nuestros 
semejantes y de enriquecer los conocimientos humanos, en la aso-
ciación con seres simpáticos, en la ausencia de la superstición, en 
la benevolencia, en la caridad, en el culto de la verdad, en el uso 
completo de la libertad individual. ¿Qué significa ese conjunto de 
palabras cuando vienen en pos de los funestos principios que aca-
bamos de combatir? ¿qué es la benevolencia, qué es la caridad en 
seres cuya naturaleza no es mas que un poco de materia organiza-
da? ¿qué será el culto de la verdad, qué el uso completo de la liber-
tad individual, si esta libertad 110 ecsiste, si todos los actos del hom-
bre son producto de irresistible necesidad? Así se procura encubrir 
la pobreza y falsedad de las ideas con nombres pomposos y brillan-
tes; asi se quiere alucinar á los incautos amontonando espresiones 
que carecen de sentido en la teoría á que se aplican. Siendo tan 
grosero, tan errado, tan malo todo lo que ha ecsislido hasta aquí, 
¿cómo es que les usurpáis á los antiguos sistemas sus ideas y has-
ta sus palabras?. ¿Quién os ha enseñado á pronunciar la benevo-
lencia, la caridad, el culto de la verdad, el uso de la libertad indivi-
dual, sino ese mismo sistema á quien ingrato despreciáis? ¡Ahí es 
que en el vuestro os seria preciso forjar un nuevo idioma, idioma 
que si espresase esactamente vuestras doctrinas, seria un cúmulo 
de absurdidades y degradación, que no os atreveríais á ofrecer á los 

ojos de ningún hombre que no hubiese perdido totalmente, el sen-
timiento do la dignidad propia. Así, cuando habíais de caridad, de! 
deseo del bien de los semejantes, estas palabras tan bellas en clan 
tiguo sistema, ó no significan nada en el vuestro, ó significan ideas 
repugnantes y desconsoladoras. 

Seguu vuestras doctrinas, el hombre que tiene benevolencia, y 
que la realiza con actos benéficos, 110 practica nada noble, nada lau-
dable, no merece que el favorecido le agradezca los favores, pues 
que haciendo el bien, ejecuta lo que no puede menos de ejecutar; 
obedece á una necesidad irresistible, obra lo mismo que la lluvia 
que por el impulso de su gravedad cae sobre una tierra agostada, y 
la humedece y fertiliza. Analizad bien estas ideas: formad confor-
me á ellas vuestro diccionario, y atreveos á estampar en él las pa-
labras de beneficencia y caridad. 

Articulo Cuarto. 

O O J f T I V U A B l , KCSAMF.X 1)15 U S T E O K I A S D E O W E N . 

Según M. Owen, la ciencia social abraza el conocimiento de las 
leyes de la naturaleza, la teoría mas esacta de la producción y de 
la distribución de las'riquezas, el perfeccionamiento do la humani-
dad, y el método del gobierno. ¿Cuál será la religión de semejan-
te sistema? Nada menos que la religión de ta caridad, religión 
que se muestra muy reservada sobre todo lo que escede nuestros 
conocimientos, poro que sin embargo admite mi Dios criador, eter-
no, infinito. E s de sospechar que esta profesión de fé, es una va-
na fórmula, un hipócrita homenage tributado á la creencia de la ge-
neralidad de los hombres, que se llenarían de horror si se les predi-
case el ateismo puro. Así es que cuando se trata de rendir culto á 
este Dios, criador eterno é infinito, el fundador del sistema racio-
nal, 110 establece otra adoracion que esla ley instintiva que ordena 
al hombre el vivir conforme á los impulsos de su naturaleza, y al-
canzar el fin de su ecsistencia. Este fin es la práctica de la bene-
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volencia mútua, y el deseo sin cesar creciente de hacerse felices los 
unos á los otros, sin distinción de raza, de sangre ni de color. La 
religión es la inquisición de la verdad, el estudio de los hechos y 
de las circunstancias que producen el bien y el mal: amarse.gober-
narse bien, vivir felizmente, he aquí lo que es agradable (i Dios. 
De una teoría materialista, natural era que descendiese una moral 
también materialista; natural era que después de haber hecho con-
sistir al hombre en una organización material, no se hablase de pre-
mios ni castigos en la otra vida, no se mentasen las esperanzas y 
los temores que llegan mas allá del sepulcro. Si el hombre no era 
mas que un puñado de polvo, era muy justo que se le dejase pega-
do al polvo, que no se le hablase de porvenir después de la muerte, 
ya que esta muerte no era otra cosa que un soplo que desbarataba 
esa organización endeble. 

La ciencia del gobierno en el sistema de M. Owen, consiste en fi-
jar sobre bases racionales la naturaleza del hombre y las condicio-
nes requeridas para la dicha; así, un gobierno racional debe procla-
mar desde luego la libertad absoluta de la conciencia, la aholicion 
de toda recompensa y de toda pena, origen de nuestras desigual-
dades sociales; en fin, la completa irresponsabilidad del individuo, 
ya que se le supone esclavo de sus actos. En el sistema del refor-
mador, si el hombre obra mal, no lo debemos achacar á él, sino á 
las circunstancias fatales de que está rodeado. Un culpable no es 
mas que un enfermo, y si su enfermedad liega á ser peligrosa para 
los demás, ábrase un hospital para las moralidades dolientes. Cuan-
do las circunstancias que rodean al hombre sean tales que no le ins-
piren sino bien, las enfermedades de esta clase serán muy raras; y 
cuando se ofrezcan, el gobierno racional proveerá á ellas por medio 
de un Charenton 6 de un Bedlam. 

El principio con que se destruye la libertad humana, y por con-
siguiente toda clase de responsabilidad, trae por precisión consigo 
la doctrina de que el culpable es un enfermo y no otra cosa. En 
efecto, si suponemos que las acciones del hombre no dimanan del 
libre albedrío, sino de impulsos naturales á los que sea imposible 
resistir, tendremos que el ladrón, el homicida y todo liuage de cri-
minales, no cometerán sus atentados con verdadera deliberación, y 
sí solo obedeciendo á una ley de su naturaleza. De tal suerte, que 
quien clava el puñal en el seno de su hermano ó de su padre, no 
hace mas que seguir el impulso á que le lleva su organización par-
ticular, atendidas las circunstancias que le rodean; y no estará mas 
en su mano el no arrojarse á semejantes actos, que el esperimentar 
una impresión dolorosa si recibe una contusion fl otro daño en un 
miembro de su cuerpo. 

Parece imposible que á la faz del nmndo civilizado se propalen 
doctrinas, que á mas de estar en abierta oposicion con el sentido ín-
timo, con el grito de la conciencia, con el consentimiento del géne-
ro humano, con las leyes y costumbres de todos los paises, tienden 
á desencadenar de tal suerte las pasiones y abrir la puerta á todos 
los delitos; y lo singular es, que una doctrina que ha sido en todas 
épocas la enseña de sectas pervertidas, so nos presente como una 
iuvenciou maravillosa, como indefectible panacea para curar todos 
los males de la humanidad, como fectmdo semillero de prosperidad 
y ventura. 

En todos tiempos se ha reconocido que de los hombres, los unos 
son mas inclinados al bien 0 al mal que, los otros: la diferencia de 
índoles y caractéres es cosa ya tan conocida y tan generalizada, 
que en todos los idiomas se encuentran palabras que psplican esta 
diversidad; pero el buen sentido del humano linage, ha distinguido 
siempre entre una inclinación mas ó menos decidida hácia un gé-
nero de actos y la verdade.ra demencia. En el que adolecía de la 
primera, aun cuando le fuera difícil abstenerse de ellos, se recono-
cía la libertad de no cometerlos, y por lo tanto se le imputaban á 
culpa; cuando al segundo, totalmente destituido do la razón, se le 
consideraba como un bruto que obedecía á instintos ciegos, cuya 
mala tendencia no comprendía, y cuyo impulso no le era posible re-
sistir. Pero declarar de una vez que todos los hombres se hallan 
en este último caso, es proclamar la demencia universal; y el hu-
mano linage tiene indisputable derecho á rechazar este ultraje so-
bre la frente del que se lo arroja. 

Con tan bella teoría, bien se deja entender lo que seria la socie-
dad ideada por Owen; los hombres, seguros de que no habían de 
recibir premio ni castigo, no tendrían ni estímulo para el bien, ni 
freno para el mal; el que se le antojase robar las halajas de su com-
pañero, asesinar á su amigo, violentar á una doncella, incendiar una 
casa, 6 perpetrar otros actos semejantes, estaba cierto que cuando 
mas, se le consideraria como un enfermo atacado de inclinación al 
robo, al asesinato, á la violacíon ó al incendio; y como quiera que 
absteniéndose de cometer con frecuencia dichos atentados, podría 
persuadir fácilmente que su enfermedad no es peligrosa, y que el es-
ceso á que ha llegado no ha sido mas que un accidente pasagero, 
hasta le seria dable evitar que se le encerrase por mucho tiempo en 
mi Charenton ó en un Bedlam. 

Sin embargo, y á pesar do tamaña evidencia de los pésimos re-
sultados que consigo traerían tan desolantes doctrinas, Sí. Owen se 
lisonjea de que con ollas se podría croar un paraíso sobre la tierra, 



y organizar ana sociedad donde los hombres se convirtiesen en án-
geles. El principio de esta sociedad debiera ser la vida comun, en 
la que trabajando cada individuo según sus medios é industria, es-
tuviese provisto de cuanto hubiese menester. En la comunidad, la 
educación debiera ser la misma para todos, invariable, uniforme, di-
rigida de tal suerte, que no hiciera nacer sino sentimientos verda-
deros y libres en emisión, conformes, sobre todo, á las leyes evi-
dentes de nuestra naturaleza. Bajo tales condiciones, y con la 
ayuda de estas circunstancias, la propiedad individual llegaria á 
ser inútil; y la igualdad perfecta, la comunidad absoluta, fueran las 
solas reglas posibles de la sociedad. 

M. Owcn cree que en seguida se podrán abolir todos los signos 
de riqueza personal, y que la comunidad reemplazará á la familia. 
Cada una de estas comunidades constará de dos ó tres mil indivi-
duos, que se dedicarán á industrias combinadas, agrícolas y fabri-
les; do manera, que puedan satisfacer á sus necesidades mas esen-
ciales. Las diversas comunidades se enlazarán entre sí y forma-
rán un congreso; en cada comunidad no habrá mas que una gerar-
ejula, que será la de las funciones, y esta dependerá de la edad. 
Hasta los quince años, el individuo recibirá educación; pero en pa-
sando de ellos, entrará en el orden de los trabajadores; los agentes 
mas activos de la producción, serán los jóvenes de veinte á veinti-
cinco años; los do veinticinco á treinta, cuidarán de la distribución 
y conservación de la riqueza social; los hombres de treinta á cua-
renta. tendrán el cargo de cuidar del movimiento interior de la co-
munidad; y los de cuarenta á sesenta, arreglarán las relaciones de 
<-sta con las otras de los alrededores; y por fin, un consejo de gobier-
no presidirá á este conjunto material, intelectual y moral. 

Hasta ahora se había creído querrá sumamente peligroso soltar 
el freno á las pasiones; y en todos los países del mundo, bajo todas 
las formas de gobierno, bajo ¡odas las religiones, bajo todos los sis-
temas filosóficos que no estuviesen faltos do sentido comun, se ha-
bía conceptuado como de indeclinable necesidad, el reprimir esos -
impulsos ciegos que tienden á una satisfacción momentánea, que 
miran á lo presente, sin dar una ojeada al porvenir; que nos llevan 
á un objeto sin pensar en el resultado que su goce nos puede acar-
rear, que nos inducen á llenar el deseo sin atender á las considera-
ciones de decoro, de deber, ni á nada de cuanto se encierra en el 
nombre de moralidad. La represión había sido juzgada como in-
dispensable, porque la ésporícncia está manifestando que sí damos 
rienda suelta á esos impulsos, nos degradan, nos envilecen, nos igua-
lan con los brutos, acaban con todas nuestras riquezas, con nuestra 

salud, y hasta con la ecsistencía misma. La facultad que tiene ef-
hombre de resistir á estos impulsos, la libertad que posee de contra-
riarlos, había sido considerada siempre como una de sus dotes ca-
racterísticas, como uno de los beneficios con que lo favoreciera el 
Criador, levantándole sobre la esfera de los irracionales, ftuien ha-
liándose tentado por una pasión vehemente, que le inducía á un ac-
to criminal, hacia un esfuerzo para dominarla y seguir el camino 
de la virtud, era mirado como un héroe, era propuesto como subli-
me modelo que debieran imitar los demás. Aquel era oi hombre 
por escelcncia: aquel había mostrado en todo su grandor la digni-
dad humana: aquel había usado noblemente de su razón y de su 
voluntad: aquel había correspondido á los designios del Supremo 
Hacedor, cuando formándole á imágen y semejanza suya, quiso qui-
la conducta de esta elevada criatura 110 fuese regida por los ciegos 
instintos á que obedecen los brutos, sino por la razón, destello de la 
Divinidad, herniosísima luz que nos manifiesta el bien y el mal, que 
nos guia por el sendero de la vida sin que nos fuerce á seguirle, de-
jando en nuestra mano el que si nos place escojamos el do ¡a perdi-
ción y de la muerte. De esta doctrina sublime, único dogma del 
hombre, brotaban las ideas de virtud, de cumplimiento de los debe-
res; la abnegación, el desprendimiento, la paciencia cu los trabajos, 
la fortaleza en las adversidades, la serenidad en las tribulaciones, 
la heroica resignación á perder todos los bienes y hasta la salud y 
la vida, antes que empañar la conciencia con 1111 acto reprensible. 
E11 una palabra, con el antiguo sistema se concibe la humanidad 
con todo lo que tiene de bello, de sublime y de grande; el hombre, 
sí bien sujeto á defectos y miserias, es todavía una criatura noble, 
que lleva en su frente el sello que le imprimiera el Criador: su feli-
cidad no está en los goces do la tierra, su destino final no so halla 
en este mundo, es un ilustre proscripto, que alejado de su patria, pa-
sa algunos dias de luto y do dolor en este valle de infortunio; pero 
que 011 el fondo de su corazon, abriga la esperanza de volver á su 
tierra natal, y de disfrutar la inefable dicha que allá lo está reser-
vada. Hijo del cielo, se dirige hácia el cielo; si se aparta de este 
camino, es por un ostravío lamentable, del cual le remuerde su con-
ciencia: criado para gozar de Dios, no se satisface su corazon con 
los placeres de la tierra; y sintiendo en medio de ellos un hondo va-
cío, 1111 malestar inesplicablc, conoce que solo le es dado alcauzar 
la felicidad cu la vida futura, cuando le será concedido unirse con 
su Criador, sumergiéndose en 1111 piélago do amor y de luz. 

Toda esta belleza, toda esta sublimidad, son vanas ilusiones se-
gún el sistema de Uwen; todas estas virtudes de abnegación, de 



desprendimiento, de. resignación, de fortaleza, de heroica resistencia 
á todo linage de pasiones, todo ese conjunto que nos revela nues-
tra dignidad, y cuyo solo nombre nos conforta y agranda, todo esto 
desaparece desde que se nos niega la libertad, se nos declara que 
obedecemos á impulsos irresistibles, se nos incita á que dejemos de 
forcejar contra ellos, á que nos abandonemos sin reserva á esos ins-
tintos que nos llevan á gozar hoy sin pensar en el dia de mañana, 
desde que se pretende hacemos creer que asi viviremos conforme a 
las leyes de nuestra naturaleza, que así no romperemos la armonía 
de la creación, que asi nos liaremos agradables á Dios, rindiéndole 
el único culto que lo es debido. 

l'ara todos los hombres que sientan latir en su pecho un corazon 
noble, estas doctrinas dejan de ser peligrosas de puro ofensivas á la 
dignidad humana; porqué el débil mortal, si bien sujeto a muchas 
miserias, 110 abdica con facilidad los nobles títulos de su origen; y 
en medio de su decaimiento, se asemeja á los hijos de ilustre prosa-
pia, que en medio de su abatimiento se complacen en recordar lo 
distinguido de su cuna, y en hacer notar que conservan todavía el 
lenguaje y los modales que cumplen á su hidalgo nacimiento. No: 
la humanidad 110 vuelve la vista hacia eso porvenir con que le brin-
da M. Owen; si viera que se acerca, lejos de abalanzarse hácia él, 
lanzaria un grito de horror; como el infeliz que viviendo en la luz 
del dia, se le intima que va á ser sepultado en una cárcel tenebrosa. 

Si tal es el sistema de Owen considerado bajo el aspecto de dig-
nidad y de moralidad, no es mas lisonjero por lo tocante á los re-
sultados económicos. Establece la vida común cimentándola sobre 
la espansion de todas las pasiones, y cabalmente ese género de vi-
da es insostenible sin la represión de ellas. En el cristianismo se 
ha visto realizada de una manera sublime; pero ¿cómo? basándola 
sobre la abnegación, sobre el desprendimiento, sobre la mortificación 
de la carne, sobre la abdicación de la propia voluntad, ofreciéndo-
se el individuo en holocausto, ya sea como victima de penitencia 
en la soledad del retiro, ya consagrándose todo entero al socorro de 
los necesitados, al consuelo de los afligidos, al rescate de los cauti-
vos, á la instrucción de la infancia, á la conversión de los pecado-
res, á la propagación de la fé del Crucificado entre los pueblos sen-
tados en las tinieblas y sombras de la muerte. 

Así se concibe la vida común, así se concibe la posibilidad de que 
las pasiones, los intereses de los individuos, declarándose en abier-
ta lucha, no engendren primero el desorden, y no produzcan luego 
el trastorno y el caos; así se concibe la vida común, porque los in-
tereses individuales desaparecen, las pasiones se amortiguan y se 

comprimen, todo está regido por un pensamiento común, todo está 
absorvido por un pensamiento común, todo subordinado al santo fin 
que se propusiera el Fundador, todo gobernado por una voluntad, 
a la cual es un deber sagrado el obedecer. 

l'ero dejad en pié los intereses individuales, dejad las pasiones en 
lodo su vigor y energía, abandonad ese conjunto de fuerzas á sus 
impulsos naturales, y vercis cómo se chocan vivamente, cómo se 
destruyen unas á otras, sin producir esa armonía con que se lison-
jeaba el soñador reformista. 

Ahogado el sentimiento individual, absorvido el hombre en la co-
munidad, quedaría el alma sin resorte, y por consiguiente vegetara 
en la inacción, á no tener en sí misma motivos superiores que le co-
municaran movimiento. ¿Creéis, por ventura, que ese religioso á 
quien veis desprendido de todo interés propio, de toda voluntad pro-
pia. dejándose manejar por otro corno un cadáver, creéis, por ventu-
ra, que 110 abriga en el intimo de su corazon un fondo de vida, de 
energía, que hace llevaderos los trabajos, agradables las mas peno-
sas tareas, fáciles las mas árduas empresas? En su semblante, en 
sus modales, en sus palabras, no descubrís al individuo, no veis sí-
no al miembro de la sociedad á que pertenece; pero penetrad en su 
alma, oidle cuando derrama cu la espansion de la amistad ó en las 
efusiones del entusiasmo, el fuego santo que lleva escondido en su 
pecho; allí notareis que al desprendimiento de los bienes de la tier-
ra, ha sucedido un inmenso deseo de los bienes celestiales, que al 
amor mundanal ha sucedido el amor divino, que á los placeres sen-
suales hau sucedido los dulcísimos goces de amorá Dios, de amor 
á sus semejantes, de ofrecer su vida en holocausto para complacer 
al Señor y hacer la felicidad de los prójimos. 

¿Dónde están esos móviles en la sociedad escogitada por Owen? 
Allí se pretende que desaparezca tambicn el individuo, que desapa-
rezca la familia, que todo se absorva en la comunidad; ¿pero cómo? 
por un refinamiento de egoísmo, por 1111 refinamiento del sentimien-
iudividual, perdiendo todo temor de quo pueda fallar lo necesario 
para la subsistencia, con la seguridad de que los trabajos de los de-
más socios, proveerán con abundancia á cuanto sea menester hasta 
para los placeres de la vida, sea cual fuere el grado de la intensidad 
con que él se dedique á la tarea que le corresponde. 

¿Cuál seria la consecuencia natural do un estado semejaute? La 
pereza, la indolencia mas cumplida, el abandono á los malos instin-
tos, á todo linage de pasiones, pudiendo asegurarse que en el breve 
tiempo que durar debiera una sociedad de esta clase, habría la mas 
repugnante injusticia en la distribución de los productos, pues que 



ios muchos perezosos y malos, se aprovecharían de los sudores de 
los pocos laboriosos y buenos. 

El ensayo hecho por el mismo Owen en la América, debiera ha-
berle enseñado estas verdades. Lo acontecido en New-IIarmony. 
no es un caso escepcional, sino un ejemplo de lo que por necesidad 
se verificaría en todos tiempos y países. Al. Owen, empeñado en 
110 reconocer los vicios radicales de su sistema, achaca el mal écsi-
to de su tentativa, á los elementos de que se componía su colonia; 
mas no advierte que el mismo mal que se halló cu ella, se encon-
traría en todas las otras en grado mas ó menos intenso; y que si 
bien suponiendo una reunioii de hombres mas inteligentes y mori-
gerados, los inconvenientes no serian por de pronto tan graves, el 
maligno germen se desarrollaría á la sombra de la misma institu-
ción, y lejos de mejorarse los individuos de que constaría la huma-
nidad, se irian maleando cada dia mas, hasta parar á tm estado que 
les imposibilitaría de continuar reunidos. 

El quejarse de los hombres, de su mala Indole, de su falta de ins-
trucción y educación, de sus perversas inclinaciones, de sus hábitos 
viciosos, es empeñarse en resolver el problema, sin contar con uno 
de sus datos mas esenciales; porque precisamente en todas las re-
formas en que se trato de plantear una nueva organización social, 
es menester contar con los hombres tales como son en si, 110 como 
uosotros deseáramos que fuesen. 

Aun cuando el sistema de Owen fuese muy racional y muy jus-
to, bastaría que ecsigiese una preparación imposible para que debie-
ra ser mirado como una utopia irrealizable. Mas no está el mal cu 
ecsigír una preparación en los espíritus do todo pumo imposible, si-
no en que para prepararlos so comienza echándolos á perder, des-
truyendo el sentimiento de la propia dignidad, negando la libertad, 
la responsabilidad, la conciencia, anonadando á todo el hombre mo-
ral, desenvolviendo todas las pasiones, inspirando amor á los goces, 
persuadiendo de que nuestro mas alto destino es pasar aquí «1 la 
tierra una vida agradable y placentera; en una palabra, quitando 
todos los estímulos que pueden conducir al bien, quebrantando to-
dos los frenos que pueden retraer del mal, y dejando al hombre 
abandonado al ímpetu de sus pasiones, sin norte, sin guia, como ba-
jel desmantelado en medio de las tempestades del Océano. 

Esto breve reseña aualítica que acabamos de hacer de las doctri-
nas de Owen, es una confirmación de lo que hemos sentado al prin-
cipio, de que los hombres que contemplan la sociedad, prescindien-
do de las luces de la religión cristiana, se estraviau lastimosamen-
te no solo en lo que toca al origen de nuestros males, sino también 

en lo relativo á sus remedios; son pésimos filósofos cuando se pro-
ponen esplicar las causas del malestar del linago humano, y muy 
miserables hombres de gobierno cuando intentan destruir la organi-
zación ecsistente, y reemplazarla con otra nueva, que allá en sus 
sueños escogitaran. 

3lr!ítt¡lo quintó. 

L A U T O P I A D E T O M A S MORO. 

Entre los filósofos que se han distinguido en la Europa moderna 
pof sus ideas reformadoras de la sociedad, figura un hombre ilustre 
en los anales de la Iglesia y en los fastos del humano linage; ya 
que ilustres son en todos tiempos y países la sabiduría, la virtud y 
el heroísmo. Hablamos de Tomás Moro, de ese gran canciller de 
Inglaterra, que selló con su sangre generosa su adhesión á la fé, y 
que se atrevió á resistir á la tiranía de Enrique VIH, anteponiendo 
ios deberes de su conciencia á su fortuna, á los atractivos de su al-
ta categoría y á su propia ecsistencia. Quien marcha impávido 
al cadalso por 110 hacer traición á la causa de Dios; quien obedece 
primero á éste que á los hombres, ofreciendo su vida en un patíbu-
lo, si al mismo tiempo ha hablado sobre la sociedad manifestan-
do ideas nuevas, planes de reforma que afectarían profundamente 
los sistemas actuales, y mucho mas hubieran afectado los que re-
gían en su tiempo, bien merece que nos ocupemos de lo que dijo y 
de lo que pensó, supuesto que á un hombre de esta clase debemos 
considerarle como profundamente instruido en la ciencia de la reli-
gión, é mcapaz de ponerse en desacuerdo con las doctrinas de la 
Iglesia. 

Importa tanto mas el ecsaminar las ideas de Tomás Moro, cuan-
to que los enemigos de la verdad podrían aprovecharse de su nom-
bre para dar á entender que condenando las doctrinas de algunos 
innovadores, condenamos también las de uno de los ornamentos 
mas brillantes de la Iglesia católica. 



Creemos poder demostrar que las opiniones de Tomás Moro na-
da tienen de común con las de Saint Simón, Fourrier ú Owen; y 
que si bien habria mucho que decir sobre algunos pasages de su 
obra, se conoce, no obstante, que aun cuando supone que prescinde 
de la religión cristiana, no perdia de vista la luz que de ella podia 
recibir en la resolución de los intrincados problemas que se le iban 
ofreciendo. 

La publicación de la famosa Utopia de Tomás Moro á principias 
del siglo XVI, es un fenómeno que indica á las claras el movimien • 
to de los espíritus en dicha época, y que demuestra cuán falsamen-
te han afirmado los protestantes y los incrédulos, que sin la revolu-
ción religiosa promovida por Lutero, el entendimiento humano hu-
biera permanecido en las tinieblas y en la esclavitud. En este nota-
bilísimo escrito se echan de ver miras tan elevadas, sentimientos 
tan generosos, tal deseo de mejorar la suerte del humano linage, 
que es asombroso el que un hombre de aquellos tiempos viera con 
tanta claridad los altos problemas sociales y se arrojase á emitir sus 
ideas con tanta libertad. 

Ya desde entonces condenaba el ilustre canciller en sus escritos, 
así la vagancia como el esceso del trabajo á que están alternativa-
mente sujetos los pobres de nuestro tiempo. Está á cargo de los 
magistrados sifograutos, decia, cuidar y reconocer que no haya va-
gamundas, sino que cada uno esté cuidadosamente ocupado en su 
ministerio. No comienzan su labor muy de mañana, ni trabajan 
continuamente hasta muy entrada la noche, ni se fatigan con ince-
sante molestia como las bestias, porque es infelicidad mas que de 
esclavos la de los que perpetuamente han de estar trabajando, co-
mo sucede á los que viven fuera de Utopia. 

Señalaba uno de los medios mas á propósito para aumentar la ri-
queza y tener la abundancia de todas las cosas para las necesida-
des y comodidades de la vida, el que no hubiese en la sociedad mu-
chos brazos improductivos que consumiesen el fruto del trabajo de 
los laboriosos. Quejábase de que casi todas las mugeres y otras 
muchas clases permaneciesen en la ociosidad, y de que fuera tan 
reducido el número de los que se ocupaban en la producción de las 
cosas necesarias, añadiendo, que si los que se emplean en artes inú-
tiles, y los holgazanes que pasan sus dias en el ócio y en la floje-
dad, se ocuparan en obras de provecho, poco tiempo bastara para 
abundar de todas las cosas necesarias á la subsistencia y al regalo. 
" En otras repúblicas, decia, aunque sean prósperas y florecientes, 
y nadie tema morirse de hambre, procuran, no obstante, mas sus co-
modidades particulares que la conveniencia pública," . . . - -

¿átreveráse alguno á comparar la equidad de otra gente con 
la igualdad de la república de Utopia? ¿Qué justicia es esa 
que ,un noble ó un plebeyo usurero, ú otro que ó no se em-
plea en nada, ó cuyos servicios son poco necesarios, se adquiera 
con la ociosidad el vivir con esplendor y regalo, y un esclavo, un 
hombre del campo, ó un oficial que trabajando de dia y de noche 
con tal fatiga que no pudiera tolerarla un bruto, gane escasamente 
el alimento que se proporcionan con menos incomodidad los anima-
les, que ni andan tan cansados, ni los atormenta el temor de que 
pueda faltarles lo que necesitan? Al infeliz jornalero, lo escaso de 
su trabajo y el recuerdo de que ha de pasar la vejez en la pobreza, 
le aguijonea y aflige: el salario es tan tenue, que apenas le basta pa-
ra el sustento, y así no le es posible ahorrar algún caudal que le 
ayude á pasar dias menos desgraciados, cuando la ancianidad haya 
quebrantado sus fuerzas. ¿Por ventura, no es ingrata é injusta 
aquella república que desperdicia grandes dádivas y caudales en 
los que se llaman nobles, en los artífices de cosas vanas, en los bu-
fones, cu los inventores de deleites superfluos, y en otros objetos por 
este tenor, 110 mirando con la debida benignidad y solicitud á los 
agricultores y artesanos, sin los cuales no puede conservarse la re-
pública? Desagradecida, abusa de los trabajos que pudieran serle 
de provecho, olvidando los afanes qtie á sus autores costarán: y sin 
acordarse de tamaño beneficio, cuando estos se hallan en necesidad, 
despues de haber pasado largos años con graves enfennedades, los 
recompensa dejándolos morir en estrema pobreza. Y ¿qué diremos 
de los ricos que se quedan con el salario de los pobres, no solamen-
te con violencia y engaño, sino también con el protesto de las leyes? 
Así, lo que antes parecía injusto, como era el 110 retribuir á los que 
•habían hecho algún bien y servicio á la república, se escusa con el 
establecimiento de leyes nuevas, disfrazando con el nombre de justi-
cia la ingratitud y la perversidad. Estas invenciones de los ricos, so 

•color del bien público, se convierten en leyes; los hombres dañinos 
se reparten entre ellos, con insaciable codicia, las cosas que debían 
proveer á la subsistencia de todos 

-"Revolved en vuestro ánimo lo que sucede en un año estéril, en 
que millares de personas mueren de hambre: llanamente me atre-
veré á afirmar, que si al fin de aquella carestía se manifestasen los 
graneros de los ricos, se hallaría tanto trigo, que repartido entre los 
infelices, ni uno solo hubiera perecido de necesidad. Fácilmente 
pudiera haberse proveído al sustento de todos, si el dinero inventa-
do para nuestro bien, no hubiese servido á estorbar el remedio de 



los males. No me cabe iluda de que también los ricos sienten y 
entienden así estas cosas, y que no ignoran cuánto mejor fuera la 
condición en que no so careciese de nada necesario, librándose de 
innumerables daños, que no el vivir ellos con riquezas tan abun-
dantes, y muchas superfinas. Yo tengo por cierto que el respeto 
debido á la autoridad de Jesucristo, el cual con su sabiduría y bon-
dad pudo aconsijar aquello que era mejor, hubiera sometido el mun-
do, á estas leyes, si no se hubiera opuesto la soberbia que no estima 
en tanto los bienes propios como los ágenos deleitándose en afligir 

á los [lobres" 
" Esta quisiera ser tenida por diosa aun cuando no hubiese misera-
bles eu cF mundo á quienes pudiera mandar, y de quienes pudiera 
triunfar resplandeciendo con las desdichas agenas y haciendo alar-
de de su poder y riquezas, con lo cual aflige y aumenta la miseria 
y la necesidad." 

Por lo tocante á la ¡organización de su república, vamos á dar 
una idea á nuestros lectores, que sin duda se complacerán en las 
miras grandiosas y sentimientos apacibles de aquella aluia tan her-
mosa y elevada. Mas 110 esperen encontrar aquí los proyectos in-
morales de Saint Simón, Pourrier ú Owen: muy ai contrario, el in-
signe canciller, al paso que se proponía presentar el bosquejo de una 
nueva república eu nada parecida á las eesistentes, respetaba, sin 
embargo, los eternos principios de la moral; y lejos do soltar la rien-
da á las pasiones, y de esparcir la semilla de todos los vicios como 
lo han hecho los innovadores de nuestros tiempos, solo trataba de 
hacer mas felices á los hombres, refrenando sus malas inclinaciones 
y llevándolos por el camino de la virtud. 

E11 la isla de Utopia tiene cincuenta y cuatro ciudades, todas 
•iguales en idioma, leyes ó instituciones, y construidas bajo un mis-
mo plan. Las mas cercanas están á veinticuatro mil pasos; pero 
ninguna tan apartada do las oirás que 1111 peón no pudiese andar el 
camino en una sola jornada. La capital se llama Amauroto, está 
sentida en medio de la isla, y á ella concurren cada año tres ciu-
dadanos espertos y ancianos de las ciudades subalternas. 

Ninguna ciudad tiene de término mas de veinte mil pasos en con-
torno, escepto las que están mas desviadas, ecsigiéudolo así la si-
tuación en que se encuentran con respecto á otras. Los labrado-
res se consideran mas bien como usufructuarios qne como señores 
ile las tierras. Cada familia rústica consta á lo menos de cuarenta 
personas á quienes se les señala'un padre y madre de familia, de 
adelantada edad y costumbres venerables; formándose con cada 
treinta cortijos una especie de distrito que tiene designado su gefe-

Los ciudadanos salen sucesivamente al campo para ocuparse de 
la labranza, y cada año vuelven á la ciudad veinte individuos do 
cada una de las familias agrícolas, después de haber residido dos 
años en las alquerías. Mas no queda por esto ningún vacío, por-
que salen otros tantos do la ciudad para reemplazarlos. Así logran 
que nadie ignore el arte de labrar los campos, que todos se acos-
tumbren á la fatiga de estos trabajos, dejando al propio tiempo en 
libertad de continuar dedicados á la agricultura á los que gusten de 
ella. Todos los instrumentos de labranza los suministra el magis-
trado de la ciudad, siu que le cuesten nada al que los recibe. Y es 
de notar, que en Uegandoel tiempo de la siega, los directores de la la-
branza avisan á los magistrados del número de brazos que se han 
menester, los que saliendo de la ciudad un dia sereno, dan cima á 
la faena en pocas horas, poniendo el grano á cubierto de todo con-
tratiempo. 

Todos los años eligen un magistrado para cada treinta familias: 
en su lengua antigua le llamaron Sifogranto, y en la moderna Fi-
larco. Estos lilarcos están sometidos de diez en diez á otro magis-
trado superior, que antiguamente apellidaban Tranivoro y ahora 
l'rotofilarco. Los sifograntos son eu número de doscientos, y pres-
tan juramento de qne elegirán en votados secreta por principe, á uno 
de cuatro que propusiere el pueblo, y al que ellos juzgaren mascón-
veniente. La dignidad de principe es vitalicia, á menos que 110 ven-
ga en sospecha de que quiere tiranizar el Estado. Los tranivoros 
consultan con el príncipe cada tres días, á no ocurrir algún negocio 
qué ecsija se junten con mas frecuencia, y 110 toman ninguna deter-
minación sin qne lá hayan discutido tres dias antes: á veces se tra-
tan también los negocios en las juntas generales de toda la isla. 

E s costumbre en el senado el no entablar discusión sobre un 
asunto el primer dia que se le propone; evitándose de esta manera 
el que cada cual se arrojo á decir inconsideradamente lo primero 
que so lo ocurre, y que después se obstine eu defender su dictamen; 
mas bien por vergüenza de abandonarlo, que por miras de utili-
dad pública. 

No se permiten juegos de dados, y solo usan dos muy parecidos 
al ajedrez; el uno es utia batalla ten que los de una parte despojan 
á los de la opuesta, y el otro tieno 1111 objeto altamente moral, pues 
que és una especie de escuadrón en que los vicios pelean contra las 
virtudes, y se opone cada vicio á la virtud correspondiente; trabán-
dose entre los dos la lucha, y manifestándose en los medios que em-
plean lo que da en realidad el triunfó á la virtud sobre el vicio, y 
los ardides con que aquella se defiende de los ataques de éste. 



I >as ciudades se componen de familias; los hijos y los nicfos vi-
ven bajo el gobierno y obediencia del mas anciano, á no ser que la 
mucha edad le haya enflaquecido la razón, que en lal caso le su-
cede el inmediato. Si alguna familia está falta de individuos, se 
los prestan las otras. Guando la poblacion se multiplica demasia-
do, envían el sobrante á otras ciudades donde escasee; y si toda la 
isla rebosa de gente, fundan colonias en las tierras inmediatas. 

Cada ciudad se divide en cuatro cuarteles, y en medio de cada 
uno de estos hay una plaza donde se hallan todos los productos de 
la tierra y de las artes. Todo padre de familias so lleva lo que ne-
cesita para sí y los suyos, sin dar dinero ni otra recompensa. Las 
reses muertas las ponen en lugar donde se puedan lavar bien; y es 
notable que no permiten que ningún ciudadauo se ocupe en dego-
llar, desollar ni cortar, porque temen que con esta costumbre 110 se 
vuelvan crueles é inhumanos, perdiéndose poco á poco el horror á 
estos actos que siempre encierran algo de atroz y repugnante. Asi 
es que solo los esclavos están encargados de estas ocupaciones. 

Los ciudadanos tienen mesa común, y es curioso el sistema que 
se sigue en estos banquetes. Cada barrio tiene unas salas públicas 
donde tnorau los sifograntos, y á cada uno de estos se le señalan 
treinta familias, acomodándose quince de ellas á cada lado de la 
mesa. A horas señaladas los despenseros acuden á la plaza para 
proveerse de lo necesario, bien que es preciso que aguarden á que 
el despensero del hospital haya tomado lo que haya menester para 
las necesidades y regalo de los enfermos. 

En cada ciudad hay cuatro hospitales públicos: están á las inme-
diaciones de ella, pero fuera de las murallas; son tan grandes, que 
al verlos cualquiera diría que el edificio es un pueblo. La buena 
disposición de las salas, la abundante provisión de todo lo necesa-
rio, la solicitud y caridad del servicio, la asistencia de médicos doc-
tos, en mía palabra, la reunión de cuantas circunstancias se pueden 
desear, hace que los enfermos quieran mas pasar á ellos que no con-
tinuar en su propia casa. 

En llegando la hora de comer ó de cenar, las familias son llama-
das á son de trompeta; y si algunos quieren llevarse alguna refac-
ción de la plaza á su casa, nadie se lo prohibe porque conceptúan 
que quien lo hace es porque lo necesita. 

La asistencia á las comidas públicas no es obligatoria, pero nadie 
se escusa de acudir; porque consideran que es cosa indecente el co-
mer aparte, y ademas, porque en las salas comunes que llaman ti-
nelos, encuentran maujares tan abundantes y regalados, que difí-
cilmente los podrían disfrutar en sus casas. Durante la comida se 

lee un breve rato algún escrito moral; pero teniendo el cuidado de 
que no llegue á causar fastidio. Despucs de la lectura, los ancia-
nos suscitan conversaciones agradables, y procuran que hablen los 
mancebos, para que abriéndose estos mas francamente con la liber-
tad de la mesa, se eche de ver cuáles son su índole y disposiciones. 
So se crea, sin embargo, que sea permitida la licencia, antes al con-
trario, están tomadas todas las precauciones para evitar los escesos. 
En la mesa priucipal, situada á la cabecera de la sala, está el sifo-
granto con su muger; á su inmediación dos de los mas ancianos* y 
van siguiendo mezclados los de diferentes edades, de suerte que los 
mozos no puedan decir ni hacer cosa que no lo vea alguno de edad 
provecta; lográndose de esta manera que el respeto y autoridad de 
los mayores evite los escesos á que podrían entregarse los jóvenes, 
si no tuviesen testigos que pusieran coto á su "fogosidad y des-
templanza. 

Cuidan de tal manera que la sed del oro no corrompa los cora-
zones, que han procurado hacer que cayera en desprecio este metal, 
así como la plata, con la estrañeza de fabricar de barro y vidrio las 
vajillas, y destinando los metales preciosos á los usos mas inmun-
dos. De oro y de plata labran los grillos y cadenas para prisión y 
castigo de los esclavos. Los zarcillos de las orejas, los anillos y ca-
bestrillos de oro, son marcas de ignominia. 

En cuanto á los diamantes, carbunclos y todo linage de perlas, 
solo los hacen servir para engalanar á los niños; pero en llegando 
éstos á mayor edad, se avergüenzan de esas preciosidades y las do-
jan como juguetes impropios. Así es que cuando los embajadores 
de Anemolio fueron allá recamados de oro, adornados de sortijas y 
cadenas de gran precio, los utopianos los miraban como esclavos, y 
los niños al verlos pasar tocaban á sus madres y les decian: "Ma-
dre, madre, ved ese simple que usa perlas y joyas como si fuera ni-
ño." Los embajadores llegaron al fin á conocer la estrañeza que 
causaban á los utopianos y dejaron su primitivo engreimiento. Ma-
ravillábanse los de Utopia, dice aquí Tomás Moro con notable dig-
nidad, que hubiese algún hombre cuerdo á quien entretenga el de-
leite del vano resplandor de una piedrecilla, pudiendo mirar la her-
mosura y belleza de los astros, y sobre todo, del sol; de que hubie-
se hombre tan vano que se imaginase mas noble porque viste do 
paño mas delgado y costoso, cuando es cierto que la mas delgada 
lana tuvo su principio y se crió en la oveja: también se maravilla-
ban que en todas partes se haga tanta estimación de cosa tan inútil 
como de su naturaleza es el oro, y de que le aprecien hasta tal pun-
to que el mismo hombre, á cuyo servicio está destinado el metal, 



sea estimado en menos que él, de suerte que hay persona tan pesa-
da como el plomo, y que no tiene mas sentido que un tronco, que á 
la necedad reúne la maldad, y sin embargo, tiene por esclavos á 
otros sábios y honrados, solo porque á él le cupo en suerte el tener 

gran cantidad de escudos A mas de esto se maravillan y 
abominan de la locura de aquellos que á los que conocen ricos, aun 
cuando no les deban nada ni estén ligados con ellos por ninguna 
obligación, solo por ser ricos los honran tanto que no falta sino que 
los veneren como á dioses; y esto conociéndolos tan escasos, mise-
rables y avarientos, hasta saber cou certeza que de tan grandes te-
soros no les han de socorrer con 1111 maravedí.*'' 

'Arlítulo sesto. 

L A U T O P I A D E T O M A S MORO. 

(Conclusión.) 

No hace consistir Tomás Moro la felicidad del hombre en la satis-
facción de las pasiones, como lo han hecho los novadores irreligio-
sos; no prescinde de la inmortalidad del alma y de los premios y 
castigos que le están reservados en la otra vida: esplicando los prin-
cipios de la filosofía moral entre los utopianos, afirma que los fun-
damentos de ella son que el alma es inmortal, nocida por la bondad 
de Dios para ser feliz, y que á la virtud y al vicio les está reserva-
do el premio (5 el castigo. Combate con mucha solidez el principio 
que pretende afianzar la moral sin ninguu freno, por lo que se es-
pera ó teme despues de esta vida, diciendo: "Seguir las dificulta-
des y asperezas de la virtud, no solo huyendo de lo suave de la vi-
da, sino voluntariamente abrazando y sufriendo pesares, citando de 
ello 110 se espera ningún fruto, afirman los utopianos ser locura; 
porque si despues de acabada la vida 110 se consigue premio, ¿de 

qué sirve el haberla pasado miserablemente'? 
Definen la virtud diciendo que consiste en vivir segtm la ley na-

tural, y que para solo esto fuimos criados por Dios, siguiendo el 

verdadero camino, aquel que conforma sus apetitos á la razón. Final-
mente, enseñan que esta misma razón inflama á los hombres en el 
amor y veneración de Dios, á quien somos deudores del ser que te-
nemos, y de que séamos capaces de alcanzar la dicha. 

Se ha inculpado al autor de la Utopia, por haber presentado á su 
isla imaginaria poseyendo esclavos, estraflándose algunos de que no 
desterrase este uso tan pora conforme con la suavidad de costumbres 
que se proponía retratar; mayormente cuando en su tiempo ya el 
cristianismo habia llevado las cosas á tal punto que en casi toda la 
Europa se habia efectuado la emancipación, y se mejoraba señala-
damente el sistema feudal. No obstante, si se leo con reflecsion el 
capítulo donde el ilustre canciller trata de los esclavos, se verá, que 
así en cuanto al origen de ellos, como por lo tocante al modo de tra-
tarlos, la esclavitud en la isla de Utopia es de tal clase, que apenas 
desdora el país en que se halla establecida. 

En primer lugar, dice que los utopianos no reducen á la esclavi-
tud á los prisioneros de guerra, ni aun á aquellos que la comenza-
ron. Ese estado degradante tampoco se transmite en Utopia de pa-
dres á hijos, y 110 compran á ninguno que esté en servidumbre en 
otras naciones. De esta suerte ciegan los tres manantiales de escla-
vitud. que son la guerra, el nacimiento y la venta. ¿A quiénes, pues, 
tienen por esclavos? á los que han sido condenados á ello por algún 
delito, sea que este castigo se les haya impuesto en la misma isla, 
sea que perteneciendo á otro pais, hayan sufrido en él la misma pe-
na. Asi, estos esclavos mas bien deben ser considerados como con-
denados á presidio; por lo cual los tienen en prisiones, tratándolos 
con dureza, ocupándolos continuamente en trabajar, para que de 
esta suerte expíen sus crímenes. Hállase allí, dice, otra suerte de 
servidumbre, que es cuando algún cstrangero pobre y de baja con-
dición, elige él mismo someterse á servir. A los de esta calidad, los 
tratan benignamente, y los tienen por poco menos que ciudadanos, 
escepto que les cargan algo mas de trabajo; pero si alguno quiere 
marcharse, lo que sucede raras veces, no le detienen contra su vo-
luntad, ni lo despiden sin galardón. 

Un lunar se encuentra en dicha obra relativa al suicidio, pues 
que refiere uno costumbre de los utopianos, que de ningún modo se 
puede escusar. Despues de haber dicho que los enfermos son asis-
tidos con gran caridad, y que no se deja sin emplear ningún medio 
que pueda contribuir al restablecimiento de la salud, dice, que si al-
guno padece enfermedad prolija, le entretienen conversando con él, 
y aligeran cuanto pueden sus padecimientos; mas, que si la enfer-
medad es incurable, y continuamente dolorosa, los sacerdotes y el 
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magistrado confortan al paciente, procurando persuadirle que, su-
puesto que ya se halla inepto para los oficios de la vida, molesto 4 los 
demás y pesado á sí mismo, no quiera alimentar la maligna enfer-
medad, y que antes bien no dude en morir, ó quitándose él propio la 
vida, ó dejándose matar. Claro es que esta doctrina es insostenible 
cu buena moral; y si bien Tomás Moro solo la presenta como una 
costumbre de una república que no ecsiste, creemos que hubiera he-
cho mejor en no ofrecer á los lectores semejante ficción, que puede in-
fundir sospechas de si él creia tal vez que esta clase de suicidios eran 
permitidos. Si así opinó, padeció un error, sin duda involuntario; 
ya que al fin de su vida manifestó tanto heróismo en defensa de la 
verdad,'arrostrando por no abandonarla, los horrores de uu suplicio. 

En cuanto al suicidio perpetrado sin el consentimiento de los sa-
cerdotes y del magistrado, aun cuando mediare enfermedad, dice que 
los utopianos lo consideran como un crimen, pues no dan sepultu-
ra al cuerpo del culpable, y le arrojan á una laguna. 

Las mugeres no disfrutan en Utopia la libertad que quieren con-
cederles los reformadores irreligiosos. Hállase establecida en aquel 
pais la monogamia, y si alguno antes del matrimonio comete algún 
acto deshonesto, queda perpetuamente privado de contraerle, y es 
castigado, ademas, con gravísimas penas. Por lo tocante al divor-
cio, dice que no puede tener lugar en Utopia sino por el adulterio ú 
otra molestia insufrible; bien que añade que para este efecto se ne-
cesita permiso del senado, y que este lo otorga con mucha dificul-
tad, para que no se conciba fácilmente la esperanza de apartarse de 
su cónyuge. Aquí es menester advertir que se trata de un pueblo 
donde no ha llegado la luz del cristianismo, con lo cual se disipara 
la estrañeza que esta costumbre pudiera causar. 

El adulterio es castigado con penas severas; y basta la provoca-
ción á la lujuria para hacerse reo del castigo; pareciéndoles, dice, 
que la voluntad determinada á pecar, aun cuando no llegue á efec-
tuarlo, uo debe quedar impune. 

E s curioso ver á un escritor de principios del siglo XVI, cuando 
el espíritu militar se hallaba todavía en mucho auge, cuál pinta la 
guerra como cosa indigna de hombres, cuál se esfuerza en persua-
dir que es falsa la gloria que en ella se adquiere, diciendo que los 
utopianos, lejos de considerarla como verdadera gloria, la reputan 
por grande infamia. E s notable lo que refiere de los habitantes de 
Utopia, quienes no apelau á las armas, sino en caso de estrema ne-
cesidad; esto es, para defender sus tierras, ó vengar graves injurias, 
ó acudir al socorro de sus amigos; siendo particular el que empren-
dan la guerra mas airadamente que nunca, para ecsigir satisfacción 

de los agravios sufridos por ios negociantes en paises estraños. En 
pocas obras de aquel tiempo se encontrará, que uno de los principa-
les motivos de hacer la guerra, sea el vengar ofensas que se hayan 
hecho á viageros particulares que recorrieran los paises estraugeros 
para hacer su negocio. 

La suavidad que se ha introducido en la guerra en los útimos 
tiempos, la auguraba ya Tomás Moro. No saquean, dice, ni talan 
la tierra del enemigo, ni ponen fuego á los sembrados, antes procu-
ran cou el mayor cuidado posible que no se echen éstos á perder 
hollándolos los peones y los caballos, pues cousidcra que también 
pueden servir para su provecho. No ofenden á nadie que vaya des-
armado, si no es espía; amparan las ciudades que se les rinden, y 
no saquean las conquistadas, esceptuando las casas de aquellos que 
querían impedir la rendición, á cuyos dueños quitan la vida, redu-
ciendo á los demás á esclavitud. 

Supone que en Utopia hay varias religiones, adorando unos el 
sol, otros la luna, otros las estrellas errantes, otros á hombres insig-
nes en virtud; pero la mayor parte y mas sabia, dice, no reverencia 
ninguna de estas cosas; antes juzga que hay una Divinidad oculta, 
eterna, inmensa, inefable, la cual con su poder, mas no con dimeur 
sion corpórea, se estiende por todo el universo. A ese Dios le lla-
man Padre: de él reconocen que vienen todas las cosas; á él le mi-
ran como causa de todos los aumentos y mudanzas: á él le recono-
cen como fin de todo cuanto ecsiste, y solo á él le rinden honores 
divinos. Los demás, bien que adoran cosas diversas, concuerdan 
también en que hay uu sumo Dios criador de todas las cosas, y 
que todas las conserva con su providencia. 

La tolerancia religiosa es una de las costumbres de Utopia; bien 
que no se permite á nadie el sostener que las almas mueren con los 
cuerpos, .que no hay premios y castigos en la otra vida, y que el 
mundo es. gobernado por el acaso. Los que á tal estremo de error 
llegaren, son tenidos por peores que los brutos; no se los cuenta en 
el número de los ciudadanos, creyendo que nada puede esperarse 
de ellos, y que antes bien es de suponer que despreciarán las. bue-
nas .costumbres y las instituciones mas respetables. No los admi-
ten á los honores, ni les dan ningún puesto en la república,, antes 
ios.considerau como ineptos para todo. Este es el único castigo que 
les aplican: les prohiben ademas el disputar sobre esto, especialmente 
en presencia del vulgo; y exhortan á los sacerdotes á que conferen-
cien con ellos, esperando que semejante locura deberá ser vencida 
por la razón. 

Tienen en grande estima la felicidad de las almas en la otra vi-



da: no lloran á los muertos, y miran como agüero muy malo sí al-
guno teme el dejar la vida, considerando que esto temor puede di-
manar del mal estado de la conciencia, y porque ademas opinan, 
que no es agradable á Dios el que no corramos voluntariamente ha-
cia él cuando se digna llamarnos. Si ven morir á alguno de esta 
manera se entristecen mucho, lo entierran sin pompa, y ruegan á 
Dios que perdone aquella flaqueza. Al que muere con alegría y 
buena esperanza, no le lloran: encomiendan su alma á Dios y le 
hacen las ecsequias con gozo. Levantan una gran columna donde 
esculpen las alabanzas del difunto, y en volviendo á sus casas re-
latan las virtudes que le adornaban, recomendando la muerte pla-
centera con que acaba de espirar. Conceptúan que semejante con-
memoración estimula á los vivientes, y es un culto muy agradable 
á los difuntos, pues croen que estos se hallan presentes á dichas 
pláticas, pensando que no serian felices si no pudieseu ir donde les 
pluguiera, y que fueran ingratos si no deseasen volver á ver á sus 
amigos con quienes se hallaban unidos en vida con reciproco amor. 
Opinan que en los muertos no se disminuye la caridad, sino que 
mas bien se aumenta; y así es que se figuran que andan entre los 
vivos, y con su ausilio acometen ardientemente lodo linage de em-
presas. Esta presencia de los difuntos, los induce también á guar-
darse de cosas malas aun en secreto. 

Por la breve reseña que acabo de presentar sobre la Utopia de 
Tomás Moro se echa de ver la distancia que va de sus doctrinas 
(aun cuando supone una república eu que no se conoce la verdade-
ra religión), á las monstruosidades de aquellos que no viendo en el 
hombre mas que cuerpo y pasiones, prescinden de todo principio 
religioso y moral, desprecian la tradición de los siglos, y no atien-
deu en la organización de la sociedad, sino á las inspiraciones de su 
orgullo. Es preciso desengañarse: esta diferencia ecsistirá siempre 
entre el filósofo religioso y el impío: por mas que aquel se abando-
ne á los sueños de su imaginación, por mas que dé rienda suelta á 
la inventiva de su ingenio, siempre resultarán mucho mas razona-
bles sus sistemas, siempre se echará de ver que el uno anda sin 
guia, á merced de sus caprichos, mientras el otro procede ilustrado 
por una antorcha sobrenatural que no le deja estraviar completa-
mente, aun cuando á él le parezca que camina conducido tan solo 
por la luz de la razón. 

Srl itnlo sétimo. 

Rellecsionando sobre el origen, naturaleza y efectos de los sis'e-
mas escogitados por Saint-Simón, Fourrier y Owen, se echa de ver 
la sinrazón con que algunos han atribuido á tamaños delirios algu-
na influencia saludable. Los tres asientan como principio funda-
mental de sus teorías la libertad de las pasiones, ó mejor diremos, 
su satisfacción, condenando no solo las augustas doctrinas del Evan-
gelio, sino también las de los mas distinguidos filósofos de la anti-
güedad. Aquel célebre dicho sustine et obstine, que tan profunda 
sabiduría encierra, es rechazado como insensato y nocivo por los 
modernos reformadores: el sufrimiento y la abstinencia es, según 
ellos, una infracción de las leyes de la naturaleza, es obrar contra 
los designios del Criador, es romper la armonía del universo, que 
debiera resultar de la ilimitada espansion de todos los sentimientos, 
de la completa satisfacción de todas las pasiones. Luis Reybaut, 
en su obra titulada, Estudios sobre los reformadores contemporá-
neos, conviene en que esta libertad concedida á todo linage de in-
clinaciones, es altamente destructiva de toda moral y funesta al 
bienestar de la sociedad; pero entre tanto se permite decir que el 
cristianismo habia llevado demasiado lejos la lucha entre la razón 
y las pasiones, convirtiendo el desinterés en ascetismo y martirizan-
do el cuerpo sin provecho del alma; bien que añade, que hallando 
esta ecsageracion su correctivo en nuestros mismos instintos, noes-
ponia la humanidad á una decadencia. Esta observación nos pre-
senta la religión cristiana ecsagerando el principio de la resistencia 
de la parte superior á la inferior, y por consiguiente enseñando mía 
doctrina falsa, porque la verdad ecsagerada deja de ser verdad. No 
podemos, pues, permitir que pase sin ser refutada semejante afirma-
ción, la cual 110 tiene otro fundamento que el poco conocimiento del 
carácter y tendencia de la moral evangélica. 

Para la inteligencia de lo que vamos á esplicar, conviene tener 
presente la diferencia entre los preceptos y los consejos; aquellos 
obligan á todo cristiano, estos no; la observancia de los primeros es 
necesaria para alcanzar la vida eterna: la de los segundos loes úni-
camente para llegar á la perfección: si quieres entrar en la vida, di-
jo Jesucristo, observa los mandamientos; si quieres ser perfecto, ve-
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le, vende todo lo que tienes y dalo á los pobres y sígneme. Un los 
mandamientos, es decir, en la ley que obliga á los cristianos, está 
contenido el amor de Dios, el del prójimo, la prohibición de tomar 
el nombre de Dios en vano, de robar, de matar, de infamar, de co-
meter adulterio. ¿Hay aquí, por ventura, preceptos atormentado-
res de los cuales se pueda con verdad decir que nos martirizan? 
Los mandamientos que por su parte lia añadido la Iglesia, como el 
asistir ciertos dias al santo sacrificio de la misa, ei abstenerse en 
otros, de estos ó aquellos alimentos, el disponer las comidas de esta 
ó aquella manera, pero todo de suerte que 110 dañe á la salud ni 
perjudique notablemente nuestros intereses: estos preceptos, repeti-
mos, tan suaves y llevaderos, ¿pueden, por ventura, calificarse de. 
martirio? E s cierto que el cristiano debe mantenerse puro 110 
solo en obras, sino también en palabras y pensamientos; es cierto 
que debe procurar ajustar su vida entera á la loy divina, sin des-
viarse de ella por consideraciones mundanas; pero ¡no es esto mis-
mo lo que nos está prescribiendo hasta la razón natural? La filoso-
fía puramente humana, ¿no nos enseña también que 110 hay buena 
moral en el acto que se opone á la ley de Dios, que es reprensible 
lo que está en contradicción con la ley eterna? Y hasta ahora na-
die ha dicho que por este motivo la filosofía ecsagere: nadie ha pen-
sado en tratarla de verdugo de nuestro cuerpo. Las molestias que 
por esta causa se ocasionan á éste, son muy ligeras; ys i se comparan 
la salud y el bienestar que resultan de una cond ucta moral, con las 
enfermedades y otros males que dimanan del desenfreno de las pa-
siones, bien se puede afirmar, quo aun bajo el aspecto puramente 
material y atendiendo únicamente á las ventajas corporales, sale 
muy gananciosa la virtud, y paga muy caros el vicio los goces de 
algunos momentos. 

Demostrado ya que no hay tal martirio, tratándose de la obser-
vancia de solos los preceptos, véamos lo que sucede con los conse-
jos. E s indudable que en ellos está contenida la represión de las 
inclinaciones mas fuertes y seductoras, la abstinencia de los place-
res mas vivos, el sufrimiento de padecimientos muy duros, la re-
signación á las humillaciones mas repugnantes, y que bajo este 
concepto puede decirse que son un verdadero martirio del cuer-
po y también del corazon. Pero 110 es verdad que este martirio sea 
sin provecho del alma: antes este provecho es uno de los principa-
les objetos; pues que si el cnerpo es atormentado, no lo es por 1111 
ódio ciego é irracional, sino para que no se levante contra el espíri-
tu y no le arrastre por el camino de la maldad, como y también pa-
ra ofrecer á Dios un sacrificio en expiación de placeres culpables. 

Léanse las vidas de los santos mas señalados por su penitente aus-
teridad, y so verá que todos sus deseos se encaminaban á preser-
varse del pecado, á purificar mas y mas su espíritu y hacerle avan 
zar en el sendero de la perfección, y que para ello procuraban des-
asirse de todo lo terreno, olvidándolo todo, despreciándolo todo, no 
recordando otra cosa sino que tenían una alma que salvar y un 
Dios á quien amar y servir. 

La penitencia tan lejos estaba de ser inútil á las almas, que antes 
bien era un valladar contra las tentaciones del mundo, la astucia 
del demonio y las seducciones de la carne: con ella se sufocaban 
las pasiones que pegan el corazon á la tierra, se desenvolvían, ele-
vaban y purificaban los sentimientos que levantan el espíritu á Dios, 
se avivaba la fé, se sostenía la esperanza, se inflamaba la caridad, 
y adquiría el espíritu aquella fuerza y energía que le hacían capaz 
de resistir todos los ímpetus de la carne, y de pasar sobre la tierra 
una vida de ángel. 

Por mas que sea agradable á Dios este género de virtud en que 
se sacrifica enteramente el cnerpo al espíritu para ofrecer luego el 
alma á Dios limpia, sin mancha de ninguna clase, purificada de to-
das las afecciones terrenales; es claro que Jesucristo al establecer 
sobre la tierra su ley santísima y al dar á los hombres sus consejos 
sublimes, preveía que serian pocos los que lo dejasen todo sin reser-
varse nada, y le siguiesen á él por el camino de tan dura austeridad, 
entregándose á todas las privaciones que les habia recomendado co-
mo el mas alto grado de santidad á que podían llegar. Es claro 
que preveía la debilidad del mayor número de los hombres, y que 
por tanto sabia también que seria incomparablemente mayor el de 
los cristianos que se contentarían con observar los preceptos, que no 
el de los que seguirían los consejos: es claro que sabia que aun en-
tre los mismos fervientes imitadores de la vida de dolor, de ignomi-
nia y abstracción que pasó sobre la tierra, serian muy pocos los que 
pusieran en planta dichos consejos con la severidad, fortaleza y san-
to heróismo de que algunos cristianos que veneramos sobre los al-
tares nos han ofrecido ejemplo. Mas diremos: algunos de sus con-
sejos fueron dados evidentemente con esta previsión, pues que es 
eierto que no quería Jesucristo que el mundo dejase de multiplicar-
se, y por lo mismo cuando aconsejaba la virginidad entendía que su 
consejo no habia de ser tomado por el mayor número de los fieles. 
Hasta la vida común que hacían los discípulos al principio, dejó de 
ser posible como práctica universal, tan pronto como la Iglesia se 
estendió considerablemente, ¿Quién se atrevería en la actualidad 
á proponer que los fieles en todas las partes del mundo viviesen bajo 



semejante regla? ¿Cabe, por ventura, imaginar, siendo tanta la és-
tension de la Iglesia, tan numerosos sus hijos, tan complicadas las 
necesidades de éstos, tan varias y discordes las relaciones que en-
tre sí tienen, tan diferentes los climas, las leyes, los usos y costum-
bres; cabe imaginar, repetimos, el que todos vendan cuanto tengan 
y lo lleven á los piés de un apóstol para hacer un fondo común del 
cual se sustenten todos los hermanos? 

Teniendo presentes estas consideraciones, se echa de ver con to-
da claridad, que el martirio del cuerpo por medio de la penitencia, 
esa abstracción del espíritu que le levanta sobre todas las cosas 
mundanales, que. 110 le deja darlas una mirada sino para despreciar-
las y abandonarlas, aquel desprendimiento que no se reserva nada 
parajsí y que todo lo espera de la limosna, ó mejor diremos, del cui-
dado de la Providencia; esas virtudes que admiramos en los Pablos, 
en los Antonios, en los Hilariones, en los Franciscos, en los Domin-
gos, enUos Cayetanos, en los Ignacios y otros santos eminentes, debie-
ron ser como modelos rarísimos que conservasen en la tierra el fue-
go sagrado, que perpetuasen la imitación de la vida de Jesucristo 
entre la tibieza de los cristiauos, como allá en la antigüedad vemos 
que de vez en cuando enviaba el Sefior sus profetas para recordar 
al pueblo de Israel el beneficio de haberle sacado de la tierra de 
Egipto y de ia casa de esclavitud y anunciarlo la venida de aquel 
que había de ser la esperanza de las gentes. Jesucristo, al estable-
cer su Iglesia sacrosanta, no olvidó, ni olvidar pudo en su infinita 
sabiduría, que eran hombres los que la habían de componer, suje-
tos á muchas miserias, con el entendimiento ofuscado, la voluntad 
torcida y el corazon inclinado al mal desde la adolescencia; no pu-
do olvidar que se necesitaba el poder de su gracia, no solo para ha-
cerlos andar por el estrecho sendero de la perfección evangélica, si-
no también para encaminarlos por las vías de una moral pura, apar-
tándolos de la corrupción en que estaba sumido el universo antes 
de que viniese la plenitud de los tiempos, y hacer que se decidiesen 
á tomar sobre sus hombros un yugo suave y lina carga ligera. 

Luego el achacar á la religión cristiana el que ecsagera la virtud 
del desprendimiento, el suponer que haya de ser corregida por la 
fuerza de los instintos y de las pasiones, es no comprenderla, e s 
prescindir de las miras del Divino Fundador de la Iglesia, es supo-
ner que él se lisonjeó con esperanzas irrealizables, es decir que des-
conoció la humanidad y que se empeñó en sujetarla á condiciones 
incompatibles con su ecsistencia; es, sobre todo, desconocer que esa 
misma alteza de perfección predicada por Jesucristo puede muy bien 
ecsistir según las circunstancias, sin ese martirio del cuerpo que nos 

asombia en algunos santos penitentes, bastando para ello una cir-
cuncisión de corazon con la cual se arranquen todas las afecciones 
mundanas y se le purifiquen en el crisol del amor de Dios; es des-
conocer que con esa alteza de perfección es conciliable el cuidado 
de los negocios humanos, si á ello es llamada la persona por razón 
de su estado, y que puede ser muy agradable á Dios una vida en 
que haya pocas horas disponibles para la oracion, en que no sea da-
ble entregarse á grandes austeridades; es no recordar aquella mác-
sima que está escrita en el sagrado testo y practicada por los santos, 
de que la caridad se hace toda para todos, para ganarlos á todos. La 
religión cristiana, pues, no necesita del correctivo de las pasiones;-
esto es trastornar monstruosamente las ideas; ella es quien debe cor-
regirlas, y en la parte en que puede decirse que la embarazan y re-
sisten, 110 hay falta de previsión cu el Divino Fundador que todo lo 
hizo con número, peso y medida. 

Los sistemas de los modernos reformadores estableciendo un prin-
cipio diametralmente opuesto al de la moral de Jesucristo, han asen-
tado por basa de sus teorías insensatas el que la felicidad del indi-
viduo y de la 'sociedad dependian del ilimitado desarrollo de to-
das las pasiones. Jesucristo enseñó que la mayor altura de perfec-
ción estaba en desacirse de todo para seguirle por el camino del cic-
lo, y los novadores afirman que el máximum del bien está en la sa-
tisfacción de todas las pasiones, en pegarse á la tierra como un rep-
til inmundo, sin levantar jamas la cabeza para dar una mirada á 
las regiones de la inmortalidad. La tierra es un destierro, dijo Je-
sucristo: la tierra es nuestra patria, dicen ellos: la vida es un viage, 
dijo Jesucristo; la vida es nuestro término, dicen ellos: el goce ma-
terial es dañoso al espíritu, dijo Jesucristo; el goce material santifi-
ca el espíritu, dicen ellos: aprended de mí que soy manso y humil-
de de corazon, dijo Jesucristo; dad rienda suelta á la ira y al orgu-
llo, dicen ellos: santifícaos haciendo penitencia, dijo Jesucristo; san-
tifícaos en el placer, dicen ellos. 

Los hombres, teniendo á la vista esos modelos de sublime auste-
ridad y heroico desprendimiento, oyendo sin cesar la predicación de 
los preceptos mas puros, y consejos mas elevados, todavía se pier-
den lastimosamente por el camino del vicio y de la maldad, arras-
trados por la violencia de las pasiones, ¿qué será, pues, si en lugar 
de proponerles semejantes ejemplos y de imbuirles en tales precep-
tos y consejos, se comienza por quitar el freno á todas las pasiones,, 
por estimular la sed de los goces, por escitar mas y mas esa inquie-
tud febril que lleva al hombre de placer en placer, aun á riesgo de 
perder su fortuna, su honor y su misma ecsistencia? 

54 



Diez y ocho siglos han transcurrido desde la aparición del cris-
tianismo: esta religión santa se ha encontrado en medio de pueblos 
de diferentes leyes, usos y costumbres, de diverso grado de civiliza-
ción y cultura, desde la infancia hasta la decrepitud, y sin embargo 
ha sido suficiente para todas las necesidades, ha podido hacer ade-
lantar á los atrasados, y detener al borde del precipicio á los que se 
hallaban en él, y esto sin abandonar sus dogmas, sin. apartarse de 
su moral, sin renunciar las prácticas y ceremonias de su culto; ha 
sabido acomodarse á la variedad de circunstancias, sin que en nin-
guna de ellas haya dado pruebas de impotencia ó imprevisión. 
¿Por qué hemos de creer, pues, que no será capaz de hacer lo mis-
mo ahora, cuando el progreso de las artes y de las ciencias ha mo-
dificado profundamente las sociedades modernas, creando necesida-
des que anteriormente no ccsistieran? Una religión que es toda luz, 
toda verdad, toda amor, ¡cómo seria incompatible con ningún ade-
lantamiento y perfección del estado social? ¡puédese, por ventura, 
imaginar algo superior á su enseñanza, con respecto á Dios y al 
hombre'? El origen y destino del humano linage, ¡puede escogitar-
se mas alto de lo que nos le presentan los dogmas del cristianismo? 
Tocante á la moral, ¡.cabe encontrar nada mas puro, mas sencillo y 
sublime que el compendiar toda-la ley y los profetas en el amor de 
Dios y del prójimo? 

A L G U N A S R E F L E C S I O N E S 

sobre la vida y la influencia 

I,a vida del párroco rural, ofrece los mas singulares contrastes, 
según el modo con que se la considere; vida que se presta á lo pro-
saico y á lo poético, á lo vulgar y á lo sublime, á lo ingrato y á lo 
bello; vida á propósito para embotar las facultades del alma, ó des-
envolverlas de una manera singular; vida que conduce á pasar los 
dias en medio de la inacción y del tedio, ó á emplearlos en asiduos 
y placenteros trabajos; vida que puede fomentar en el corazon el se-
co egoísmo, ó inspirarle las virtudes mas puras y de mayor despren-
dimiento; vida, cu una palabra, que puede hacer del sacerdote un 
personage inútil para todo, escepto las funciones del sagrado minis-
terio, ó un ángel tutelar de sus feligreses, 110 solo en lo tocante á la 
salvación de las almas, sino también en lo relativo á la paz domés-
tica y á la prosperidad de las familias. 

Fácil es convencerse de la esactitud de las observaciones que pre • 
ceden, si se para un momento la atención en la posición singular en 
que el párroco rural se encuentra. Solo, sin mas sociedad que las 
personas de su servicio, pasa el dia entero sin mas bnllicio que el 
canto del gallo, el gemido de la paloma, el arrullo de la tórtola, y 
los ladridos del perro. De vez en cuando, el tañido de la campa-
na le anuncia el nacimiento del sol, la hora del medio dia, ó la ve-
nida de la noche. Si dejando por algunos instantes su habitación 
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co egoísmo, ó inspirarle las virtudes mas puras y de mayor despren-
dimiento; vida, en una palabra, que puede hacer del sacerdote un 
personage inútil para todo, escepto las funciones del sagrado minis-
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ceden, si se para un momento la atención en la posición singular en 
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Bausas; 

sale á espaciarse por los alrededores, no encuentra otra sociedad 
que la de los rústicos aldeanos, ocupados en sus duras faenas; y és-
tos dispersos acá y acullá, unos cavando la tierra, otros recogiendo 
los frutos, y todos sin interrumpirse en sus tarcas mas que el mo-
mento necesario para saludar al párroco ó contestarle á las pregun-
tas que les dirige. En medio de las arboledas dispuestas sin orden 
ni concierto en las llanuras, colinas y montañas, oye el murmullo 
de la fuente cercana, el ruido de los vientos que azotan las selvas, 
y el estrépito de la cascada que se despeña de encumbrado risco. 
Ora es llamado para bautizar un niño y presenciar la alegría de una 
familia alborozada; ora se le ruega con urgencia que acuda presu-
roso á administrar los santos sacramentos al moribundo: hoy ben-
dice á dos jóvenes esposos, orando al cielo para que derrame sobre 
ellos los raudales de su gracia, haciéndolos primero felices en la 
tierra, y conduciéndolos despues á la morada de la gloria; y maña-
na se encontrará tal vez al lado de uno de los cónyuges para con-
solarle de la pérdida del otro, arrebatado por muerle temprana; aho-
ra está esperírnentando las mas gralas impresiones gozándose en 
contemplar la Cándida inocencia de un niño á quien enseña los ru-
dimentos de la doctrina cristiana, y dentro breves instantes se afli-
girá su ánimo con ia narración de un horrendo crimen cometido en 
el término de su parroquia; ahora se complace en exhortar un al-
ma virtuosa para que adelante mas y mas en el camino de la per-
fección á que Dios la ha llamado, y luego se verá precisado á re-
prender con severidad al adúltero que escandaliza á toda la comar-
ca, al jugador que disipa los bienes de sus hijos, al usurero que chu-
pa la sangre del pobre. 

¡Qué contrastes mas singulares! ¡qué variedad de impresiones, á 
cual mas á propósito para conmover y sacudir el espíritu! Suponed 
que el párroco, no penetrándose lo suficiente de la altura de su mi-
sión, ejerce los actos de su ministerio con frialdad, con indiferencia, 
á manera de rutina; suponed que aquella vida solitaria de que dis-
fruta 110 la aprovecha para nada, y que pasa los dias en la inacción 
y en el ocio; suponed que despues de haber cumplido con los debe-
res de que le es imposible prescindir, ya no piensa mas en sus feli-
greses, no se interesa con celo por el bien espiritual de ellos, y olvi-
da totalmente que pueda contribuir en algo á su felicidad temporal; 
suponed que seguro ya de su subsistencia, considerándose en el tér-
mino de la carrera, y no sintiéndose estimulado por la esperanza de 
mejorar de suerte, se ocupa muy poco de los libros, se contenta con 
revolver de vez en cuando algún compendio de moral, en ofrecién-
dose un caso nuevo y difícil; suponed que ni lee.la Sagrada Escri-

tura, ni la historia eclesiástica, ni se dedica á ningún ramo de co-
nocimientos, y va perdiendo por grados lo que habia aprendido en 
las escuelas; en tal caso sus potencias se embotan, su corazon se 
enfria y endurece, sus afecciones ó desaparecen del todo, ó se limi-
tan á determinados objetos: la religión no se le presenta en su gran-
dor y hermosura, en su inmensa fecundidad para producir bienes 
de todos géneros, sino como un conjunto de deberes penosos que es-
tá obligado á soportar por razón de su estado, y que no podría aban-
donar sin perder al propio tiempo los medios de subsitencia: enton-
ces los lazos que le unen con los fieles, son únicamente los (pie de-
penden por necesidad de las funciones del sagrado ministerio; mas 
por su parte nada les ofrece que pueda inspirarles agradecimiento, 
veneración y amor. A este párroco tal vez no se le podrá achacar 
que falte á los deberes de su ministerio; pero es bien cierto que se 
halla muy distante de alcanzar en toda su plenitud el objeto de su 
misión; es una persona pública debidamente autorizada para ejer-
cer sus funciones; mas esta persona, considerada en particular, y 
haciendo abstracción de su sagrado carácter, no es como debiera 
ser, la luz de los ignorantes, el consuelo de los afligidos, el socor-
ro de las necesidades, el protector de los desvalidos, el mediador 
en todas las discordias, el promovedor de la felicidad de sus súb-
ditos, el padre, el maestro de cuantos esfáti encomendados á su 
solicitud. 

Con esa figura que acabamos de trazar, que nada tiene de bello 
y atractivo, y que solo es respetable por su augusto carácter, y por 
las elevadas funciones que ejerce, contrasta agradablemente la figu-
ra de un párroco que no solo conozca y cumpla con los deberes de 
que no puede ecsimirse, sino que penetrado de la altura de su des-
tino, comprendiendo á fondo las ventajas de su estado, sabe apro-
vechar los abundantes medios con que él le brinda para ilustrar su 
entendimiento, purificar su voluntad, ennoblecer su corazon, llenan-
do perfectamente los deberes de su cargo, y no olvidando que á mas 
de los que pueden apellidarse rigorosos é imprescindibles, hay otros 
que si no son tan sagrados, no dejan de ocupar un lugar distingui-
do; y ademas, procura portarse de tal suerte, que haciendo á sus fie-
les el bien en abundancia, se concilie su gratitud, les inspire un afec-
to filial, y recave do ellos no solo aquel respeto que se merece por 
«1 carácter de que está revestido, sino también aquella afectuosa ve-
neración que acompaña siempre á los hombres de virtud sublime, 
-que consagran celosamente su vida en beneficio de sus semejantes. 

Así la Iglesia como el Estado, lieuen el mayor interés en que 
ios párrocos correspondan dignamente al objeto de su misión. Por 



lo tocante á la primera, 110 hay dificultad en ello, pues que nunca 
pueden serle indiferentes la santidad de sus ministros, la conserva-
ción de la fé, la pureza de las costumbres y la salvación de las al-
mas. Y si la vida del párroco no es ejemplar, si no es digno mo-
delo á los ojos de los fieles, si no se porta con ellos con el amor y la 
solicitud paternales que nacen de un corazon inflamado de la cari-
dad, podrá el hombre enemigo sembrar la zizaña, haciendo notar 
los defectos de aquel que debe edificar á los demás, le será mas fá-
cil relajar las costumbres, hacer que vacile la fé de los pueblos, y 
echar á perder las almas que Jesucristo redimió con su sangre. 

En cuanto al Estado, no cabe duda que 110 se ha comprendido 
bastante la importancia de los párrocos, y que se ha descuidado con 
esto un medio de civilización tanto mas sólida, mas pura y saluda-
ble, cuanto se hubiera hallado intimamente enlazado con la religión 
cristiana. Los párrocos son un escelente vehículo para hacer el 
bien á los pueblos: no hay mejora que ellos 110 pudiesen introducir, 
no hay adelanto á que no pudiesen contribuir, no hay daño que no 
pudiesen remediar, no hay abuso que no pudiesen contrariar. Mas 
para esto seria preciso que el gobierno, poniéndose de acuerdo con 
la Iglesia, procurase que los párrocos abundasen de los conocimien-
tos y medios necesarios para lograr el objeto; mientras se dejen'los 
seminarios sin dotacion para la ensezanza, mientras se descuide el 
proveer de la debida subsistencia á los laboriosos operarios que su-
portan el peso del dia y del calor, mientras se permita que el pas-
tor se vea precisado á mendigar de sus ovejas el preciso sustento, 
110 será dable pensar en las mejoras importantes que podrían hacer-
se, y que conducirían sobremanera al desarrollo de la prosperidad 
pública. 

Pasando por alto otras muchas indicaciones, nos contentaremos 
con las siguientes. Generalmente hablando, todo lo relativo á la 
cultura de las tierras y cria de los ganados, se halla en España en-
teramente estacionario, sin participar de los muchos adelantos que 
se han hecho en otros paises, y particularmente en Alemania é In-
glaterra. No estando generalizado entre nosotros el leer y escribir, 
hallándose muchas parroquias rurales donde los que poseen este ar-
te son en número muy reducido, y de suyo poco aficionados á ejer-
citarle, carecemos de los medios de propagación tan comunes en 
otras partes, donde por conducto de los periódicos destinados á ob-
jetos particulares, se difunden hasta las últimas clases del pueblo, 
los conocimientos é invenciones concernientes á cada ramo. ¿Uno 
recurso queda, pues, para hacer llegar hasta los mas oscuros rinco-
nes de la Península, noticias preciosas que quizás podrían producir 

resultados muy ventajosos? ¿Os valdréis del alcalde, que se muda 
con tanta frecuencia, que quizás es un pequeño tirano para los que 
no participan de sus opiniones políticas, que estará tal vez desacre-
ditado hasta, tal punto que mía cosa será rechazada solo por salir 
de su boca? ¿Os dirigiréis al propietario mas distiueuido, que mu-
chas veces no se sabe cuál es, que á menudo no res'ide en el país 
sino breves temporadas, que quizás adolece de los mismos inconve-
nientes que hemos notado en el alcalde? Hay un hombre en cada 
parroquia que 110 sale de ella ni de dia ni de noche, que no tiene en 
ella relaciones de parentesco, que está escento y aun inhibido de to-
mar parte en el gobierno civil, que por su carácter es superior á cuan-
tos viven en ella, que por su posicion es independiente de los ban-
dos que se formen, que no muere nunca, porque en falleciendo el 
individuo, hay otro al instante que le reemplaza en todas sus fun-
ciones y facultades; una persona, en una palabra, de quien no ne-
cesitáis saber el nombre y apellido, porque se llama hoy como se 
llamaba ayer, como se llamaba en el siglo pasado, como se llama-
rá en el venidero: esta persona es el Cura párroco; á esta persona 
podéis remitir lo que sea conveniente, seguros de que llegará á su 
término, y por su conducto será comunicado á los que en ello se in-
teresen. En vez de perturbar á los pueblos con eternas circulares, 
con alocuciones, con proclamas, con manifiestos, con toda clase de 
papeles atestados de pasiones y de miserias, enviad á todos los pár-
rocos de tiempo en tiempo, una breve reseña de las mejoras que se 
hayan hecho en todos los ramos de agricultura, de selvicultura, cria 
de ganados y demás que pueda contribuir á la prosperidad del pais; 
oncargadles que por los medios que crean convenientes y decorosos, 
procuren la circulación de aquellas noticias, mayormente las que 
pueden tener aplicación mas inmediata á la tierra donde residen, y 
sin nuevos gastos, sin mucho aparato de cátedras, las tendreis abier-
tas en todo el ámbito del reino. 

Nos lamentamos á cada paso de que nos falta una buena estadís-
tica, y de que nos es casi imposible formarla; conocemos con muy 
poca esactitud el número á que se eleva la poblacion, ignoramos 
cuál es la masa total de la riqueza del pais; sabiendo todavía mu-
cho menos si atendemos á sus diferentes clasificaciones, y nos pro-
ponemos señalar lo que á cada cual de ellas corresponde. El go-
bierno está imposibilitado de formar dicha estadística, ya por falta 
de buenos dependientes, ya porque los pueblos 110 tendrían confian-
za en los ecsaminadores de oficio, y les ocultarían los datos mas 
preciosos. ¿Quién puede llevar á cabo esta difícil empresa? Dan-
do algunos años de tiempo, y suponiendo establecido un gobierno 



que merezca la confianza del clero, nadie mejor que los párrocos 
puede lograr tan importante y árduo objeto. El número de los mo-
radores, lo saben éstos á punto fijo en muchas partes, á poca dife-
rencia en todas; la distribución en las diferentes edades, secsos y 
condiciones, les es muy fácil saberla, con solo fijar la atención so-
bre el particular; los productos del pais los conocen perfectamente, 
ya porque viven de ellos, ya también porque están en continuo con-
tacto con hombres cuya conversación versa incesantemente sobre 
esta materia; la renta total de las posesiones y sus diferentes pro-
cedencias, no se les ocultan tampoco por las mismas razones que 
acabamos de indicar; y eu la parte que pudiese caberles duda, les 
seria muy fácil disiparla con algún tiempo de observación y de cu-
riosidad en preguntar; por manera, que todo cuanto se necesita pa-
ra formar una estadística completa, se podría adquirir fácilmente, 
si los párrocos contribuyesen á proporcionar estas noticias. 

No se crea que para el logro de este objeto mirásemos convenien-
te una circular en que así se previniera; porque desde el momento 
que los párrocos quedasen constituidos de real orden agentes del 
gobierno, lucharían cou los inconvenientes que los demás, y se ve-
rían precisados á contemporizar con las preocupaciones de los pue-
blos, ó plegarse á sus ecsigencias. Por lo mismo hemos indicado 
ya, que serian menester algunos anos, que seria indispensable que 
quien trabajase en esta grande obra, fuese un gobierno que mere-
ciese la confianza del clero y del pueblo. Siendo asi y marchando 
al objeto despacio y por grados, empleando medidas indirectas y á 
cierta distancia unas de otras, no dudamos que al fin se llegaría á 
obtener el resultado apetecido. 

Eos limites de este articulo no nos permiten esteudernos mas so-
bre las muchas ventajas que podría acarrear al^Estado la coopera-
cion de los párrocos; y nos hemos ceñido á indicar dos puntos de 
los cuales el uno afecta directa é inmediatamente la prosperidad 
pública, y el otro el sistema de administración. 

Fácil seria hacer otras aplicaciones; pero en estas materias, bas-
ta llamar la atención sobre un ramo, para que desde luego se ocur-
ra la estension á los otros. Deseamos tanto mas que la civilización 
se propague por conducto de los párrocos, cuanto que así se evita-
rla en lo posible, que con los adelantos de las naciones estrangeras 
no se nos importasen la incredulidad y la corrupción. 

1 S T B K C M PRIMARIA. 

Uno de los primeros cuidados que han de ocupar á los gobernan-
tes, y á todos los que teniendo alguna influencia directa 6 indirec-
ta sobre la sociedad se interesan por el bien de sus semejantes, es 
sin duda la instrucción primaria. Si esta se halla arreglada, si pre-
siden á la misma la religión y la moral, resultarán los hombres mas 
instruidos y menos viciosos, porque la generalidad de ellos 110 se 
forma con el estudio de elevadas Ciencias, ni está destinada á car-
reras literarias, sino que viviendo en una condicion modesta, con-
servan en el resto de sus dias lo que se les ha enseñado en la pri-
mera edad, sin que tengan ocasion de añadir al caudal de sus lu-
ces, otra cosa que las lecciones de la esperiencia. 

E s mas difícil de lo que á primera vista pudiera parecer, el que 
los maestros sean á proposito para desempeñar su misión. Quien 
no haya ecsamiuado las cosas de cerca, fácilmente se persuadirá 
que el enseñar á leer y escribir, el dar algunas nociones elementa-
les de la religión y de la moral, el instruir en los rudimentos de l a 
aritmética y otras cosas por este tenor, son tareas al alcance de cual-
quiera, y que basta una diligencia regular para adquirir maestros 
escelentes. Sin embargo, la esperiencia está mostrando todos los. 
dias, que lejos de ser así, so tropieza con muchas dificultades, y que 
el fruto que de las escuelas se saca, no es ni de mucho el que fue-
ra de desear. 

El enseñar á un niño, ecsige mas laboriosidad, mas tino y discre-
ción del que comunmente poseen los destinados á esta carrera. No 
acudiendo á escuelas donde ellos puedan formarse antes de tomar 
sobre si el cargo de formar á los demás, proceden frecuentemente á. 
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la ventora, siguiendo cada cual el método que le parece mas bien, 
ó que mejor se adapta 4 sus ideas y carácter. De lo que resulta 
que se convierten muchas escuelas en lugares de reunión de niños, 
donde se llora, se grita, se lee, se escribe; donde todo se hace me-
nos aprender. 

Aun cuando el maestro no tuviese mas que un niño de que ocu-
parse, fuérale menester ser muy discreto y entendido para hacerle 
progresar sin perder tiempo, ¿Qué será, pues, habiendo muchos 
tal vez hasta centenares, á cargo de un maestro y un ayudante! 
¿Cuánto cuidado, cuánto método, cuánto tacto y paciencia no les 
será preciso emplear si quieren enseñar de manera que se aprove-
chen asi los mas aventajados como ios de menores alcances; así los 
de índole apacible y dócil, como los tercos y obstinados; así los de 
atención y laboriosidad, como los distraídos y perezosos'? 

En nuestro juicio, una de las cosas que no debe olvidar nunca el 
maestro de instrucción primera, os que la infancia se distingue por 
dos calidades muy notables, y que según como se proceda con res-
pecto á ellas, los resultados serán muy provechosos ó muy estéri-
les. muy buenos ó muy malos. Estas calidades son: primera, faci-
lidad do recibir toda clase de impresiones: segunda, dificultad de 
comprender muchas cosas á un tiempo. El niño puede comparar-
se á una tabla rasa cubierta con tula capa de pasta muy blanda, 
donde es suficiente tocar muy ligeramente para que quede la hue-
lla del cuerpo que la lia tocado; puede do otro lado compararse con 
un frasco de cuello muy angosto, que si se le quiere llenar de una 
vez, el licor se derrama y apenas entran en él algunas gotas, cuan-
do al contrario, si se hubiese andado despacio en la operacion, se 
hubiera podido llenar del todo, sin perder el licor que á él se desti-
naba. 

Estas dos calidades, si las tuvieran presentes continuamente los 
maestros, podrían adelantar mucho mas en la enseñauza, y produ-
cir mejores efectos en el corazón de los niños. La facilidad con que 
éstos reciben toda clase de impresiones, hace ante tedo indispensa-
ble el mas escrupuloso cuidado en las doctrinas y en los hechos 
concernientes á la religión y á la moral. La esperiencia de cada día 
nos está enseñando que el hombre se resiento toda su vida de las 
impresiones recibidas en la primera infancia, y si nos fuera dable 
seguir el hilo de muchas vidas, encontraríamos un asombroso en-
cadenamiento que conduce al individuo por la carrera del vicio ó 
de la virtud, del crimen ó del heroísmo, y cuyo primer eslabón ar-
ranca de los ejemplos que se ofrecieron á sus ojos, ó de las palabras 
que oyeron en la escuela ó en el hogar doméstico. Quo semel es! 

imbuía rcccns servabil odorem tesla din, había dicho el poeta, y 
esta imágen que espresa una verdad importante, debiera recordar-
nos la delicada solicitud con que es necesario evitar que no entre 
en el tierno vaso licor venenoso ó corrompido, para que no conser-
ve mientras ecsista, el mal olor con que se le haya infectado. 

Fuera do desear que los maestros de primera educación, no solo 
profesasen principios religiosos y morales, sino que también los pu-
siesen en práctica, es decir, que seria menester buscar para estos 
destinos hombres sinceramente morigerados, porque de otra suerte 
no es posible que los niños no presencien repelidas veces escenas 
que los escandalicen. Quien 110 está adherido do corazon á las creen-
cias religiosas, podrá aparentar religiosidad por interés propio, por 
consideración á los demás, y quizás hasta por el deseo do que los 
otros, sobre todo los de tierna edad, no se aparten de la fé que él 
tiene perdida. Mas como la verdad es el estado normal del hom-
bro, y la ficción continuada no os posible, resulta que á lo mejor se 
olvidan esta clase de actores de que están representando su papel, 
y hablan ú obran conforme á sus erradas doctrinas. El niño que 
casi siempre tiene fija la vista sobre sus superiores, que recoge con 
avidez las palabras que olios pronuncian tal vez sin advertir lo que 
dicen, que observa todos los actos de las personas que ejercen sobre 
él alguna autoridad, y que ademas, tiene una fuerte inclinación á 
referir todo lo que oye y á imitar Id que ve, considera como de po-
ca importancia, lo que ha llegado á notar que es reputado como de 
escaso valor, por aquellos á quienes respeta; asi como venera pro-
fundamente lo que ha visto venerado por las personas que le go-
biernan. Una espresion, un gesto que se le escapará al maestro en 
el acto de enseñar la doctrina cristiana ó la práctica de algún acto 
religioso, bastará quizás para hacer brotar en aquellas almas tier-
nas un pensamiento maligno, que despues se convertirá en duda ó 
en desenvuelta impiedad. En vano procurará estar sobre sí, quien 
ha de aparentar continuamente fé que no tiene, y veneración y aca-
tamiento á objetos que desprecia; en vano para encubrir el estado 
de su conciencia, afectará tal vez un celo y entusiasmo que está 
muy lejos de esperiraentar; en la misma ecsageracion de sus pala-
bras y acciones, dará que sospechar á los alumnos dotados de al-
guna penetración; si esto no acontece, vendrá un momento de des-
cuido, que se hará notar tanto mas, cuanto será mas vivo el con-
traste. 

Por estas razones seria de desear que la primera educación 110 es-
tuviese únicamente á cargo de personas que no tengan en ello otro 
objeto que el ganar su subsistencia; porque el interés, si bien es muy 



sagaz para proporcionar recursos al individuo que por él se mueve, 
pudiendo por cierto tiempo comunicar actividad y hasta apariencias 
de celo, 110 obstante, es flojo cuando cesan de correr peligro los bie-
nes materiales que forman su objeto, y difícilmente se hace capaz 
de practicar un sistema por tiempo muy dilatado, si esto ecsige sa-
crificios algo penosos. Y estos sacrificios los ecsigen ciertamente 
las tareas de la primera educación, pues no cabe oficio mas moles-
to y que demande mas asiduidad y paciencia, á no ser el cuidado 
de los enfermos. En Francia y otros paises se ha conocido esta ver-
dad, y así es que se protegen y fomentan aquellos institutos religio-
sos que tienen por objeto la educación é instrucción de los niños po-
bres. La clase menesterosa es la que mas necesita este ausilio, por-
que escaseando de recursos para estimular el interés individual de 
los maestros, les es preciso enviar á sus hijos á la escuela, sin po-
derles proporcionar ninguno de aquellos medios de que en tales ca-
sos acostumbran valerse las familias acomodadas. 

Se ha reconocido ya generalmente que los hospitales no pueden 
ser bien atendidos no estando encomendados á la caridad personi-
ficada en alguna institución religiosa; se ha reconocido que el inte-
rés del salario es insuficinte para ejercer sobre el corazon aquel in-
flujo constante y eficaz, que es indispensable para someterse á un 
tenor de vida fatigoso y repugnante; se ha reconocido que la abne-
gación que para esto se ha menester, no puede dimanar de conside-
raciones puramente mundanas, sino que es indispensable que naz-
ca de la religión, que tan decididamente señorea todos los resortes 
del corazon humano. La instrucción primaria es ciertamente una 
de esas tareas fatigosas y repugnantes, y por esto vemos que el ca-
tolicismo sumamente próvido para acudir á todas las necesidades, 
110 olvidó fundar institutos cuyo objeto fuese la educación é instruc-
ción de los niños de la clase pobre. 

En el estado actual de la sociedad, es tanto mas indispensable va-
lerse de este recurso, cuanto que es sumamente difícil encontrar el 
número suficiente de maestros, que con la correspondiente idonei-
dad reunau las creencias religiosas y una conducta moral y ajusta-
da. Tal es el vértigo de las ideas, tal la corrupción de costumbres, 
tal la disipación que lleva distraídos los ánimos de la juventud, que 
es sumamente peligroso que quien está encargado de ilustrar el en-
tendimiento y formar el corazon de la infancia, emprenda quizás 
muchas veces esta augusta tarea, despues de haber hecho alarde de 
incredulidad y escepticismo, y de haberse entregado á los escesos 
de una vida relajada. Semejante daño no se esperimenta si el in-
dividuo pertenece á un instituto religioso; porque sometido á una 

regla invariable, sujeto á la voluntad del superior, vigilado por sus 
propios compañeros, se ve en la necesidad de observar una conduc-
ta arreglada, aun cuando á ello no le impulse el deber de la con-
ciencia. El niño se acostumbra desde su mas tierna edad, á conside-
rar el oficio del maestro como una cosa hermanada con la religión, 
aprende á un mismo tiempo lo que le interesa saber según la carre-
ra á que se destina, y se va ejercitando en las santas prácticas, que 
despues le quedan como otros tantos hábitos, de los cuales, ó no se 
desprende nunca, ó 110 se olvida de tal suerte que le sea difícil vol-
ver á ellos cuando ha pasado el hervor de la inesperta mocedad. 

La otra calidad de los niños, á saber, la dificultad de compren-
der muchas cosas á un tiempo, indica cuán necesario es que se em-
plee en la enseñanza 1111 método sumamente sencillo, pues que ja-
mas se cuidará lo bastante de remover los obstáculos que detienen 
la marcha de una inteligencia que da los primeros pasos. 

Generalmente hablando, parécenos que se cultiva demasiado la 
memoria de los niños, y se cuida poco de desarrollar su compren-
sión. Se los acostumbra á decorar muchas páginas de una tirada, 
se los hace estudiar para este efecto largas horas, se estimula su 
amor propio con la emulación, con la esperanza de premio ó el te-
mor de castigo, para que no falte ni una sola sílaba á la lección 
que han de reciiar, y entre tanto no se procura despertar su inteligen-
cia, y se la deja ociosa y atontada. 

¡Cuántos son los niños que. os dirán el catecismo de un estremo 
á otro, y 110 obstante, son incapaces de esplicar con acierto el senti-
do de una sola I mea! En prueba de esto, desviaos de las pregun-
tas del orden en que las han encontrado en el libro, servios de otras 
palabras, precisándolos de esta suerte á mudar también ellos las su-
yas, y notareis que á una pregunta le aplican 1111a respuesta entera-
mente disparatada, tomada al acaso de otro lugar del catecismo, 
dando así á entender que recitan por pura rutina, y que se ha lle-
nado de palabras su imaginación, mas 110 de ideas su entendimiento. 

¿Creese, por ventura, que los niños á la edad do ocho ó nueve 
años no son capaces de formarse ideas claras y esactas de muchos 
objetos, con tal que les sean presentados con la sencillez y buen or-
den correspondientes? ¿Por qué al propio tiempo que se les hace de-
corar el catecismo, no se les podría presentar en pocas palabras y en 
pequeño número de lecciones, la historia de la religión, y obligarlos 
á referirla ellos mismos, prescindiendo de los términos del libro que 
les sirviese de testo? No se nos diga que esto es imposible, porque 
á cada paso oimos á un niño refiriendo historietas pertenecientes ó 
á él. ó á sus compañeros, ó á su familia, ó á otra conocida, ó al 



pueblo en que vive; cada dia los estamos oyendo que narran con 
admirable puntualidad y quizás con notable viveza y colorido, lo 
qne oyeron contar de las apariciones de un muerto, de los secretos 
de una bruja ó las travesuras de un duende, ¿por qué, pues, no se 
les podria enseñar á conocer el encadenamiento de la historia de la 
religion, de suerte, que empezando desde la creación del mundo, 
reuniesen en breve cuadro la caida del hombre, el diluvio univer-
sa!, la vocacion de Abraham, la historia de Moisés, los prodigios de 
la salida de Egipto, la peregrinación por el desierto, la entrada en 
la tierra de promisión, y los principales acontecimientos del pueblo 
escogido, haciendo notar su origen, los medios admirables de que 
Dios se valia para hacerle conducir á su destino, el objeto que se 
propuso Dios en la vocacion del primer patriarca, lo que figuraba 
el pueblo de Israel con su religion, sus leyes y sus costumbres, el 
íntimo enlace que todo tenia con la venida del Salvador, cómo se 
pasó de la ley antigua á la ley nueva, fundándose la Iglesia cató-
lica en que felizmente vivimos, y finalmente, todo cuanto se refiere 
á la debida inteligencia de los dogmas y de la moral de nuestra re-
ligion sacrosanta? Todas estas cosas las aprende el niño de me-
moria; poro las recita sin saber lo que dicc, y por consiguiente no 
las sabe. Para que pudiera afirmarse que las ha aprendido real-
mente, seria menester que fuesecapaz de referir una parte cualquie-
ra de esta historia, no necesitando valerse de las mismas palabras 
que halló en el libro, sino empleando otras que le ocurriesen, como 
lo verifica cuando refiere sucesos que no ha aprendido por rutina, 
sino porque los ha oido contar ó los ha visto por si mismo. 

Con este trabajo se lograría precaver el olvido, que tan fácilmen-
te destruye el fruto de los sudores de maestros y discípulos; lo que 
se entiende bien, difícilmente se borra de la memoria; lo que se sa-
lie literalmente sin comprender el sentido, es poco menos que impo-
sible el retenerlo; ademas, que aun cuando se retenga, ¿qué vale el 
estar la cabeza llena de palabras y vacia de ideas? 

Lo que acabamos de decir con respecto á la enseñanza del cate-
cismo y de los elementos de la historia de la religión, puede estender-
se á todos los objetos en que se instruya á los niños; el ejercicio de su 
inteligencia sobre lo mismo que han aprendido de memoria, debie-
ra estenderse á los principios de buena crianza, á las reglas de arit-
mética, á las dé leer y escribir; en una palabra, á todo aquello en 
que se les ocupa. 

Mas esto debiera hacerse, no olvidando nunca lo que mas arriba 
hemos hecho notar sobre la dificultad que esperimentan los niños 
en comprender muchas cosas á un tiempo; fuera preciso tener su-

mo cuidado en presentarles las cosas por partes, y con órden á pro-
pósito para ausiliar la inteligencia y la memoria. No se crea por 
esto que con dicha sencillez sea incompatible la esactitud de las 
ideas, antes al contrario, de esta esactitud son compañeras natura-
les la sencillez y la claridad. Cuanto mas esacta es la idea que es-
presa un objeto, cuanto mas esacta es una palabra que espresa una 
idea, tanto mayor es la claridad de una y otra. La confusion lle-
va consigo la oscuridad; lo que está mal deslindado, jamas se pre-
senta bien claro. 

El entender, no solo las cosas, sino también la razón de ellas, s e 
juzga comunmente tarea superior á la comprensión de los niños, y 
esto acarrea qne no se les enseñe la razón de nada ¿e lo que prac-
tican ó aprenden; bien que á decir verdad, esta errada costumbre 
también proviene en gran parte de la ignorancia de los maestros. 
¿Qué inconveniente habría, por ejemplo, en que al enseñar los prin-
cipios de aritmética, se procurase hacer comprender á los niños con 
observaciones claras y sencillas, la razón de la regla que practican? 
Semejante descuido, produce el fastidio que nattiralmeutc engen-
dran tareas en que se procede del todo á oscuras, y hace, ademas, 
que so olvide con tanta facilidad lo que se ha aprendido con mucho 
trabajo. Ateniéndonos al mismo punto que hemos indicado, todos 
sabernos lo que comunmente suele decirse, de que uada se olvida 
con tanta prontitud como la aritmética; y no es raro ver muchachos 
que habían adelantado bastante cu ella, y que sin embargo ni aun 
recuerdan las cuatro reglas fundamentales. Y esto ¿por qué? Por-
que se lc-s ha enseñado la rutina de la numeración sin hacerles no-
tar las razones que esplican su hernioso mecanismo; se les ha ense-
ñado á practicar las reglas de sumar, restar, multiplicar y dividir, 
sin esplicarlcs por qué los datos se colocan de esta ó aquella mane-
ra, por qué se hacen con ellos estas ó aquellas operaciones. De suer-
te, que en no teniendo el niño una memoria tal que pueda retener 
esactamente todas las reglas, que es felicidad poco común, no sabe 
á dónde volverse tan pronto como ha perdido de vista los casos en 
que se ejercitó en la escuela. 

No es verdad que la aritmética si llega á comprenderse, no solo 
su práctica, sino también la razón de sus reglas, sea tan lacil de ol-
vidarse como ordinariamente se cree; al contrario, sus principios son 
tan claros, las consecuencias que de éstos dimanan son tan senci-
llas en si y tan evidentemente enlazadas con los acsiomas, que una 
vez se haya fijado la atención sobre estos objetos, y se haya ilustra-
do la inteligencia con algunas aplicaciones á ejemplos variados, se 
clavan fuertemente en la memoria las reglas principales; y si algu-



na vez se olvidan, basta una ligera reflecsion de quien las ha de 
emplear, para que se renueven desde luego. 

Aclararemos esta materia con algunos ejemplos sumamente sen-
cillos. Notamos á cada paso que un niño á quien se propone un 
problema de sumar ó restar en que los sumandos ó los términos de 
la sustracción contengan un número desigual de guarismos, si no 
se la escribimos en el orden conveniente, se equivoca con mucha 
facilidad, colocando los guarismos de distintos órdenes en una mis-
ma columna. ¿De qué dimana ese error'? Dimana de que en su 
cabeza hay la mayor confusion de ideas, ó mejor diremos, no hay 
ninguna idea sobre el motivo por el cual el primer guarismo de la 
derecha, que espresa las unidades, se ha de colocar debajo del otro 
guarismo de la derecha que espresa cantidades de un mismo órden. 
De suerte, que si en 1111 caso en que uno de los sumandos contenga 
tres guarismos y el otro dos, hacéis que las decenas del uno caigan 
debajo de las centenas del otro, y las unidades debajo de las dece-
nas; de manera que los guarismos de ambos formen columna, no á 
la derecha sino á la izquierda, y le preguntáis si de aquel modo es-
taría bien asentada la regla, ú os responderá afirmativamente, ó al 
menos si 110 cae en este en*or advirtiéndole la simple inspección de 
la figura el trastorno de la colocacion, no acertará á señalar la ra-
zón de esta diferencia, siéndole preciso contentarse con decir que en 
la escuela 110 lo enseñan asi. 

Todos sabemos por espericncia la confusion que nos causó eu 
nuestra tierna edad la multiplicación y división de los números de-
nominados. No podia uno formarse idea de lo que venia á ser aque-
llo de multiplicar varas, y piés, y pulgadas por pesos fuertes, reales 
y maravedises; aquella combinación de cantidades tan disparata-
das que nada tenían que ver entre si, dejaba el entendimiento su-
mamente confuso; y si bien se aprendía maqnínalmente la regla, se 
olvidaba tan pronto como se dejaba de practicarla. No sucedería 
así teniéndose el cuidado de dar una idea bien clara de lo que son 
los números denominados, y del motivo porque se los combina en 
diferentes operaciones para obtener resultados de que á cada paso 
necesitamos en los negocios comunes de la vida. Con el tiempo, 
la esperiencia va enseñando la razón de estas reglas, y así es que 
los que se ejercitan mucho en las mismas, al fin adquieren con el 
uso el conocimiento que han menester para 110 equivocarse grose-
ramente aplicando á un caso la regla que corresponde á otro total-
mente diverso. No obstante, no dejan de cometerse graves errores, 
y ademas, siempre hay el inconveniente de ser preciso que pasen 
años hasta que se adquiere dicho conocimiento, cuando si se observa 

un buen método, es muy fácil que los niños al salir de la escuela, 
no necesiten esperar mas para resolver con acierto los casos que se 
les vayan presentando. 

¿Qué confusion no producen en el entendimiento del niño las re-
glas de los quebrados? No es raro oir á personas adultas que ja-
mas han podido comprender dichas reglas, que so les olvidan muy 
fácilmente, y que en ofreciéndoseles una cuenta donde entren que-
brados, ya no saben cómo salir del paso, y que tienen que valerse 
del ausilio de un amigo. 

¿Y es, por ventura, que la inteligencia de los quebrados sea tan 
difícil como suele decirse? Ciertamente que no: ocupaos en espli-
car bien su naturaleza, fijad luego las ideas sobre lo que espresan 
el numerador y el denominador, asentad los principios en que se 
funda la variación que el quebrado sufre por las alteraciones de uno 
cualquiera de sus dos términos, y entonces no costará trabajo, ni 
aun á las inteligencias mas medianas, el comprender la razón de to-
das las reglas que se dan para las operaciones sucesivas. 

Con estos ejemplos se echa de ver que el secreto de ahorrar tiem-
po y fatiga, 110 es adelantar mucho de una vez, haciendo practicar 
al niño crecido número de reglas en pocos dias, para que mil veces 
vuelva sobre ellas, y otras mil no las entienda. Estamos persua-
didos que si se trabajase algo mas en el desarrollo de la inteligen-
cia de los niños, no recargando demasiado su memoria, sin dejar 
por esto de ejercitarla lo suficiente, se obtendrían resultados mucho 
mas sólidos y provechosos. Una inteligencia desarrollada á tiem-
po, produce mejores frutos, no solo porque le queda mas espacio en 
el brevísimo trecho de vida que nos ha sido otorgado, sino también 
porque desenvolviéndose sus facultades intelectuales al par que las 
físicas, se evita el inconveniente de que las pasiones absorvan la ra-
zón, y con el crecimiento del cuerpo, permanezca como adormecida 
y sepultada el alma. 

E s cierto que asi para el espíritu como para el cuerpo no convie-
ne una precocidad escesiva, y que es menester en la educación de 
la niñez recordar aquella máesima de que el tiempo no respeta na-
da de aquello en qne 110 ha tenido parte; pero esta consideración, 
muy fundada y prudente, en nada se opone al desarrollo suave y 
oportuno que estamos aconsejando. Deseamos únicamente que se 
destierren de las escuelas esos métodos rutinarios en que lodo se ha -
ce maquinalmente, en que el niño encajonado como una pieza en 
un gran cuerpo sufre la compresión que le faslidia de sus tareas sin 
reportar ni de mucho el debido provecho. Queremos que las escue-
la s de instrucción primaria, al paso que sirvan para comunicar á los 
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nifíos las nociones propias de su edad, sean lambien un semillero de 
ideas mas aventajadas y de orden superior," no precisamente porque 
estas se las deban enseñar los maestros, sino por lo que pueden con-
tribuir con métodos oportunos á desenvolver aquellas tiernas inte-
ligencias que esperan para desplegarse el calor de orra inteligencia 
mas formada, como la ñor que abre su capullo al tocarla los rayos 
del sol. 

Pocas materias hay que ccsijan tan severa vigilancia de parte de 
las autoridades como la instrucción primaria. Conviene emplear-
todos los medios á propósito para procurarse buenos maestros; pero 
es preciso no contentarse con poseerlos, es menester cuidar de que 
asegurados en sus destinos, no se entreguen á la indolencia perdien-
do el público los frutos que pudiera sacar de su idoneidad. Esta 
carrera es de suyo tan pesada, se halla en esfera de tan poca consi-
deración social, es tan modesta la gloria que acarrea, y tan escasos 
los recursos que proporciona, que es muy fácil que los que á ella se 
dedican aflojen en breve del primitivo ardor con que la emprendie-
ron, si no temen continuamente el ojo vigilante de la autoridad ó 
de las comisiones que la representan, si no saben que á mas de las 
visitas ordinarias y de pura solemnidad, puede ser sorprendido por 
otras en que se inquiera diligentemente cuál es elj estado de la es-
cuela, v se observe minuciosamente hasta qué punto llega el celo 
del maestro y si procura realmente el adelanto de los discípulos, ó 
si solo trata de cubrir su responsabilidad con el menor trabajo 
posible, Lo mismo, y con mayor razón, aun se podría decir de 
México. i 

En España no faltan leyes, no faltan instituciones para todo: la 
desgracia está en que aquellas no se observan, y estas se quedan 
sin obrar, amortiguadas, adormecidas, sin producir ningún resulta-
do hasta que su inutilidad las hace caer en desuso, y el desuso 
acarrea el olvido. Lástima causa que cuando cu otros países se ha 
llevado tan adelante el importantísimo ramo de la instrucción pri-
maria, haya estado entre nosotros tan descuidada, sea tan reducido 
el número de las escuelas, y éstas disten mucho de llegar á la per-
fección en que las tienen otras naciones. Y no es que nos falten 
medios para obtener lo mismo que ellas han obtenido, siuo que por 
efecto de Un fatal concurso de circunstancias, y Uunbien por esa es-
pecie de pereza habitual que se ha hecho hereditaria, no liemos cui-
dado de mejorar los métodos, ni de informarnos siquiera de los ade-
lantos de nuestros vecinos, y sobre todo, no hemos pensado en apro-
vechar los muchos recursos de que disponíamos para el efecto, si 
hubiésemos acertado á dar la competente dirección á fondos é ins-

tituciones que podian fecundar el pais haciendo su propio bien y 
asegurando su conservación y mejora. 

En la actualidad no puede negarse que se ha despertado en Es-
paña un vivo movimiento que lleva los espíritus hácia un porvenir 
mas animado y brillante. Sean cuales fueren las causas que lo 
hayan producido, lo cierto es que ecsiste, y lo que conviene es es-
plotarlo en beneficio de la ilustración, de la moralidad y del bienes-
tar. Si el gobierno impulsa vivamente el planteo de escuelas de 
instrucción primaria, y las mejoras de las ccsistentes, encontrará sin 
duda apoyo y eficaz cooperación en el pais, que se va convencien-
do cada dia mas de que por una parte conviene salir de la agitación 
revolucionaria cutrando en el camino de los adelantos útiles, y de 
otra es indispensable satisfacer las ecsigencias del espíritu del siglo 
poniéndonos al nivel de las demás naciones, si queremos labrar 
nuestra prosperidad interior y ocupar en el congreso europeo el ran-
go que nos pertenece. 

Mas al propio tiempo que aplaudimos este progreso, también de-
seamos que se procure abarle íntimamente con la religión y la mo-
ral, para evitar las consecuencias desconsoladoras que estamos pre-
senciando en otros paises donde el aumento de la instrucción ha lle-
vado consigo el aumento de la inmoralidad, donde en la estadísti-
ca de la corrupción y del crimen figuran en número mucho mayor 
los instruidos que los ignorantes. Triste luz del entendimiento la 
que solo sirve para la perversidad del corazon. Preferimos la Cán-
dida sencillez hermoseada con la virtud á la instrucción prostitui-
da al vicio. 



VERDADERA IDEA DEL VALOR 

Ó R E F L E C S I O X E S 
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Valor: he aquí una de aquellas palabras que lodo el mundo usa, 
que nadie determina, y en cuya aplicación es tanto mas difícil el 
acierto, cuanto mayor es la ignorancia de su verdadero sentido y la 
inadvertencia con que se la emplea. No se ha observado bastante 
una muy notable particularidad que á cada paso ofrece el lengua-
je, y es, que á pesar de que parezca abandonado al capricho, á la 
ignorancia, á la inadvertencia, y en fin, á cuanto es á propósito pa-
ra echarle á perder del todo, ó al menos para quitarle toda presun-
ción de csactitud; tiene, sin embargo, las mas de las veces un ad-
mirable fondo de buen sentido, y no pocas de fin ¡simo discernimien-
to. Sobre todo, cuando se trata de aquellas palabras que son, por 
decirlo así, la moneda mas corriente de la sociedad, á causa de sus 
enlaces y puntos de contacto con todo linage de objetos, hállase de-
positado eñ ellos ese buen sentido, esa razón tan es acta y profunda, 
como sencilla y eesenta de cavilaciones, que el Autor de la natura-

•leza se ha complacido en derramar sobre las sociedades de un mo-
do tan general, tan sábio y oportuno, como poco apreciado. 

En tratándose de señalar el verdadero sentido de una palabra, 
determinando á punto fijo los lindes de su estension y los objetos y 
relaciones á que se destina, es menester tomar esta palabra, sola, 
aislada de cuanto pueda oscurecer ó confundir su significado; em-
pezar eesaminando el sentido mas usual en sus aplicaciones mas 



naturales y sencillas, observar luego las demás, y haciéndolo de es-
ta manera, se descubre casi siempre una fina gradación de signifi-
caciones, muy variadas si, pero enlazadas en su tronco por una ra-
mificación espontanea. 

Difícil es concebir, á no haberlo probado por csperieucia, la cla-
ridad, la distinción, la esactitud que de este eesámen reciben las 
ideas: pues el eesámen y análisis de las palabras, es al mismo tiem-
po un eesámen y análisis de las ideas. Hállase por lo común en 
las palabras muy generales la espresion de alguna idea matriz don-
de van á tomar su origen todas las otras; y cuestiones hay en que 
determinada esta con toda precisión, se aclaran, se ordenan, se esla-
bonan con una facilidad admirable las demás: sintiendo entonces el 
entendimiento toda la esteusion y fuerza de aquel principio: sigi-
llum veri simplex; la sencillez es el carácter de la verdad. 

A no seguir este camino, apenas es posible entrar jamas en un 
conocimiento profundo de las cosas: y se corre mucho riesgo de edi-
ficar aéreos sistemas, en vez de establecer sólidas verdades. Toma-
mos por lo común las ideas científicas de las definiciones que en-
contramos en los autores: un nombre respetable, un tono magistral 
y decisivo, una deslumbrante claridad, una apariencia de análisis, 
una falsa limpieza de lenguaje, son bastantes á dar por el suelo con 
nuestro espíritu de despreocupación y de independencia, y adopta-
mos ciegamente la falsa esplicacion de una idea, sobre la cual so 
cimenta no pocas veces todo un sistema científico; si el uso comuu 
contraria nuestra acepción, le rechazamos como infundado y poco 
razonable; y cuando notamos que á pesar de nuestra filosofía va si-
guiendo el mundo su ordinario curso sin alterar su lenguaje, nos 
quejamos de la rutina, de la preocupación de que á nuestro ver es-
tán plagados todos los demás hombres. 

Errado el principal punto de vista, es imposible que todo cuanto 
tiene relación con él, no se nos presente alterado, desfigurado y con-
fundido; y como por lo común nos cuesta tanto trabajo el despren-
demos de nuestras concepciones, mayormente si hemos llegado á 
persuadimos de que hay en ellas algo de nuevo é importante; do-
blegamos el principio sentado hasta que se ajuste á todas las pro-
posiciones secundarias, y a cuantas aplicaciones queremos cscogitar., 

Prévias estas consideraciones, entremos en la esplicacion de la 
palabra que forma el objeto del presente discurso. 

El valor de una cosa es susceptible de aumento ó disminución, 
es comparable con el de otras, y este aumento ó disminución de los 
valores, y la relación que se conoce por medio de la comparación, 
son cosas que pueden estimarse mas 6 menos aprocsimadaniente; 

pues que tal estimación ¡a hacemos á cada paso en todos nuestros 
planes y proyectos, en todos nuestros contratos, y puede decirse que 
casi en todas nuestras acciones. Para formar juicio apreciativo de 
im objeto, necesitamos siempre escoger un punto de comparación: 
sin él es imposible que podamos establecer nada con respecto 
a una cosa. E s esto tan indispensable como poco advenido; y pa-
ra hacerlo conocer y sentir, observaremos que este punto de compa-
ración le llevamos de continuo con nosotros mismos en todos los 
juicios que formamos, variando estos y las palabras qne los espre-
san, en variando el punto de comparación á que se refieren. Algu-
nos ejemplos harán palpables el sentido y verdad de estas re-
tlecsiones. 

Para darnos á entender mejor, asentaremos antes dos proposicio-
nes que parecen paradoja, y son las siguientes: Nada hay grande 
sino lo infinito, nada hay pequeño sino la nada; todo es grande 
escepta ¡a nada, todo es pequeño escepto lo infinito. No trato de 
apelar á sutilezas, y sí úuicamenfe al sentido común, al lenguaje 
mas usual, mas vulgar. L'n enorme peñasco es muy grande: ¡y 
cuándo? y ¿cómo? Cuando se le comparan las piedras que hay en 
torno de él; pero considerada la cstensa cordillera de montañas en 
que se halla engastado, el peñasco se convierte cu una cosa 
pequeña; y si calculais la longitud, la elevación ó la masa de 
las montañas, no reparareis siquiera en él, lo despreciareis como 
canlidad insignificante. Si se calcula la mole de la tierra, entonces 
las inmensas cordilleras se convierten en un átomo: á su vez que-
da el globo reducido á una canlidad muy pequeña si se compara 
con el espacio encerrado en el sistema piaueiario; y el mismo siste-
ma planetario no es mas que un punto si se considera la inmensi-
dad del universo. Un reducido estanque de agua es nada en pa-
rangón con el océano; y es muy grande si se toma por punto de 
comparación una pequeñísima gota de Huido; esta gota de fluido es 
un mar de grande estension para los insectos que solo se descubren 
con el ausilio del finísimo microscopio, y estos imperceptibles insec-
tos tienen una grande mole si se comparan con las pequeñísimas 
partes que entran eu la formación de sus miembros. Este ejemplo, 
bastante por sí solo á sugerir muchos otros, prueba hasta la eviden-
cia la necesidad que tenemos de un punto de comparación para for-
mar juicio de un objeto en que se aprecie la cantidad; y he aqui 
por qué siempre que queremos fijar las ideas, andamos en busca de 
una medida. 

¿Y cuál podremos escoger para apreciar el valor de las cosas? 
Ames es necesario saber qué es valor. Destutt-Traci ha dicho que 



la medida del valor de las cosas era el trabajo que costaba, y como 
el trabajo debia también tener su valor, ha añadido que el trabajo 
tiene dos valores: uno natural y necesario, y de consiguiente fijoen 
cuanto lo consiente la naturaleza de la cosa, otro convencional, 
eventual y variable. Para esplicar en qué consiste el primero, ob-
serva que todo ser animado empleado en el trabajo, durante este, 
tiene que satisfacer algunas necesidades; si ellas no se satisfacen, el 
trabajo cesará; de consiguiente su trabajo representa la suma de los 
medios necesarios para satisfacerla; y esta suma es la medida natu-
ral y necesaria del valor del trabajo. El segundo valor es la utili-
dad que produce el trabajo. Estas ideas que se presentan tan 
claras, tan limpias y analíticas, parece que nada dejan que de-
sear; así es mirando solo la corteza de los objetos; pero profundi-
zando mas sobre el particular, se verá hasta la evidencia que Des-
tutt-Traci se equivocó completamente. No quiero decir que no ha-
ya en sus ideas algo digno de notarse, y que no columbrara por lo-
menos el buen camino, pero no pasó de aquí; y así es que toman-
do un sendero errado, confundió verdades preciosas con errores y 
hasta con absurdos. 

Observando el significado usual, y aun el etimológico de la pala-
bra valor, notaremos que en ella y en todas cuantas ó proceden de 
la misma ó dimanan de común raiz, se halla siempre envuelta con 
esta ó aquella forma, la idea de provecho, utilidad, aptitud, poder 
para alguna cosa. Ecsaminese su significación en el origen laü-
no, y considérese luego el mismo en nuestra lengua. '-Eso vale, 
eso no vale, no vale para nada, mas me vale, valimiento, válido, in-
válido, hombre de valer, valiente, valeroso," he aquí la misma raiz 
estendida á cosas de órdenes bien diferentes, y siempre encerrada 
en ella la idea do utilidad, provecho, aptitud, poder para alguna co-
sa; es decir, relación de un medio a un fin, enlace de este con aquel.. 

Esta idea se presenta por de pronto vaga, tal vez confusa, y sin 
embargo es preciosa, llena de luz; es tosca, solo falta desbastarla. 
El análisis en que voy á entrar me conducirá á la proposición si-
guiente: 

El valor (le una cosa es su utilidad. Entiendo aquí por utili-
dad la aptitud de la cosa para satisfacer nuestras necesidades: y en 
la palabra necesidades encierro las naturales, las facticias, las ver-
daderas, las aparentes, las grandes, las pequeñas, comprendiendo 
por consiguiente entre ellas, las comodidades, gustos, placeres, ca-
prichos, ifec. 

Para poner la cuestión en el terreno mas sencillo, pregunto: ¡có-
mo apreciamos el valor de los alimentos? ¡qué cosas entran en coa-

sideración para determinar nuestro juicio? La sanidad, el sabor, el 
olor, su vista, todo en relación con nuestra utilidad. Dos individuos 
han de hacer un cambio de ellos; ¡qué mirarán? La salud, la edad, 
el gusto, el capricho y otras cosas semejantes. Se ha de juzgar cuál 
de dos comidas se aventaja á otra; ¡á qué se atenderá? ¡á lo que 
acabo de decir ó á lo que cuesta? Si el que ha cuidado de apare-
jarla hubiese desempeñad o mal su tarea, cspcniliendo una suma con-
siderable, grandes fatigas y trabajos, y la comida no fuese tan útil 
como otra menos costosa, ¡podría pretender la preferencia del valor 
de la suya, alegando sus trabajos y dispendios? Y sin embargo, 
según Destutt-Traci el valor natural y necesario de la comida seria 
el trabajo que cuesta; idea falsa, absurda, rechazada por el buen 
sentido, y que sacada del terreno científico y arrojada en medio de 
alegres convidados, no podría menos de sufrir satírico gracejo. 

Fácil seria aplicar las mismas consideraciones á los vestidos y á 
cuanto está sujeto á evaluación; pero cualquiera alcanzará la esten-
sion de que es susceptible la aplicación de estas ideas. En este 
punto el error fundamental está en confundir el cosle con el valor: 
palabras que significan ideas muy diferentes; ideas que á veces an-
dan en proporcion, á veces en suma discrepancia; ideas que en la 
complicación de las relaciones sociales, tienen á menudo cierta deli 
cada dependencia, la cual puede traer consigo gran confusion, y dar 
lugar á equivocaciones capitales; y seguramente que por 110 haber 
andado bastante curioso ó bastante atinado en deslindarlas el indi-
cado autor, cayó en un error tan notable. Y cuenta que esta es una 
de las ideas mas fundamentales de la economía política, y será di-
fícil caminar sin tropiezo en no teniendo por guia una clara inteli-
gencia de este punto. 

Cuán diferente sea el cosle del valor, y por consiguiente cuán 
falso el decir que el valor natural y necesario de todas las cosas y 
del trabajo, sea lo que cuesten, no lo ha de decir la ciencia, sino el 
lenguaje común, vulgar, el buen sentido de cualquier hombre, el 
instinto de un niño. 

He aquí una cosa que me cuesta mucho y 110 vale nada, dice 
muy naturalmente cualquiera que haya empleado infructuosamen-
te su trabajo ó dinero; y sin embargo, en habiendo mucho trabajo, 
debería haber mucho valor necesario y natural, si nos atuviéramos 
á las definiciones del nombrado economista. Imposible parece asen-
tar una proposición que esté en contradicción mas manifiesta con 
las nociones mas sencillas, con el lenguaje mas usual y vulgariza-
do. Seguiriase de aquí que el trabajo de un hombre que hubiese 
ideado ó hecho una máquina de que pudiera reportar grandes be-
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neficios, tendría igual valor natural y necesario que el trabajo de 
otro que se hubiera ocupado el mismo tiempo con igual fatiga é 
iguales gastos en construir un artefacto de despreciable importancia. 

•Qué es riqueza? Todo lo que es ft proposito para satisfacer nues-
tras necesidades; así lo dice el mismo autor; el mas rico es el que 
tiene cosas de mas valor, luego la medida del valor depende de la 
utilidad. E s cierto que tm ser animado tiene necesidades, y que 
éstas se han de satisfacer durante el trabajo; es cierto que los me-
dios necesarios para ello, ó han de ser producto del mismo trabajo, 
0 se ha de llenar de otra manera el vacío; pero ¿qué tiene que ver 
esto para constituir el valor de la cosa trabajada ni del trabajo? Dí -
gase que es una condición precisa si ha de durar el trabajo, el sa-
tisfacer las necesidades del ser animado que trabaja, si se quiere que 
continúe el trabajo, y se dirá una verdad clara y sencilla; pero si 
se pasa á medir el valor de las cosas por la suma de estas necesi-
dades, se dirá una cosa falsísima, y que podría muy bien calificar-
se con términos mas duros. 

No negaremos que en algunos casos el coste del trabajo contri-
buya al aumento del valor de la cosa; pero es accidental siempre y 
nunca depende de aquí el verdadero valor de ella. 

Para poner en claro tan complicada materia, recordaremos lo que 
llevamos ya asentado, á saber: que la medida única del valor de 
una cosa, es la utilidad que proporciona; y estendiendo y aplican-
do esta definición, quedará todo en un punto de vista luminoso. 

Si la utilidad es la única medida del valor de nna cosa, ¿cómo 
es que vale mas una piedra preciosa que un pedazo de pan, que un 
cómodo vestido, tal vez que una saludable y grata vivienda? No 
es difícil esplicarlo; siendo el valor de una cosa su utilidad ó apti-
tud para satisfacer nuestras necesidades, cuanto mas precisa sea para 
la satisfacción de ellas, tanto mas valor tendrá; débese considerar 
también que si el número de estos medios aumenta, se disminuye la 
necesidad de cualquiera de ellos en particular; porque pudiéndose 
escoger entre muchos, 110 es indispensable ninguno. Y he aquí por 
qué hay una dependencia necesaria, una proporcion entre el au-
mento y disminución del valor, y la carestía y abundancia de una 
cosa. Un pedazo de pan tiene poco valor, pero es porque tiene re-
lación necesaria con la satisfacción de nuestras necesidades, porque 
hay mucha abundancia de pan; pero estrechad el círculo de la abun-
dancia, y crece rápidamente el valor, hasta llegar á un grado cual-
quiera; fenómeno que se verifica en tiempo de carestía, y que se ha-
ce mas palpable en todos géneros entre las calamidades de la guer-
ra en una plaza acosada por muy prolongado asedio. Entonces 

podrá valer un pan una onza de oro, diez, diez mil si el hambre lle-
ga á su ruácsimo, y por qué? porque se aumenta la relación que tie-
ne aquel pan con la satisfacción de la primera necesidad; el valor 
del oro entonces decae rápidamente, y puede llegar á reducirse á la 
liada; y por qué? porque pasa á ser inútil; porque no sirve, no vale 
para satisfacer nuestras necesidades; y si algún valor le queda, es 
por la eventualidad que hay de que pasado el asedio podrá ser útil, 
podrá valer para el propio objeto. 

De todo lo asentado hasta aquí, se deduce que el valor de un ob-
jeto consiste en la dependencia que de dicho objeto tiene la satisfac-
ción de nuestras necesidades; y por consiguiente, cuanto mas capi-
tal sea esta necesidad, y cuanto mas urgente: y ademas, cuanto 
mas preciso sea en particular el objeto para satisfacerla, tanto mas 
será el valor de él; por manera que podría decirse hablando mate-
máticamente, que el valor está en razón compuesta de la directa de 
la importancia, de la necesidad y de su urgencia, y de la inversa de 
la abundancia de los medios de satisfacerla. 

Atendida la naturaleza de las cosas en general y la de la socie-
dad, es evidente que estos factores, importancia, urgencia y abun-
dancia de medios, estarán sujetos á muchas variaciones; y que ade-
mas, habiendo de apreciarse estos factores en resultado final por el 
juicio de los hombres, resentiránse por precisión del clima, de la es-
tación, del estado de la sociedad, de las disposiciones particulares, 
de ciertas clases é individuos, y de la veleidad, de los caprichos, 
de las modas, y de mil otras circunstancias imposibles de enume-
rar «1 su totalidad, paro muy fáciles de notar para ensartar de ellas 
si necesario fuere, una larga cadena. Y he aquí lo que sucede pun-
tualmente, porque así debe suceder. 

Vamos ahora á ver si es dable poner en igual grado de claridad 
la relaciou que hay entre el costo y el valor. E s innegable que se 
han de satisfacer las necesidades del ser animado que se emplea en 
un trabajo; y fácilmente se alcanza que esto ha de influir en el cos-
te. Para deslindar bien las ideas, observaré que esta verdad, pal-
pable como es, está, sin embargo, mal presentada; pues se ofre-
ce como un principio general lo que 110 es mas que la aplicación á 
un caso particular. Necesario es mantener al jornalero; pero nece-
sario es también mantener al buey que arrastra el arado, al mulo 
que hace girar una palanca, al caballo que tira de un coche; así co-
mo es necesario también reparar la parte que se va consumiendo ó 
menoscabando de mía máquina, cubrir, digámoslo asi, las necesi-
dades de la máquina. Por manera que si bien se observa, genera-
lizando esta verdad, diremos que para que se pueda trabajar, es me-



nester conservar el instrumento, ó hablando con mas generalidad y 
esactitud, para que continúe la producción del efecto, es menester 
conservar la causa. Mirada bajo este aspecto la proposición, se pre-
senta mas limpia, mas clara y sencilla; crúzase con menos embara-
zos y consideraciones determinadas, es susceptible de aplicación 
mas fácil y estensa, se presta mejor á las observaciones, y haciendo 
entrar el trabajo del hombre en la linea de las otras causas, simpli-
fica mucho la cuestión y evita errores y equivocaciones. 

Pero no basta esto para dar á las ideas toda la claridad de que 
necesitan y son susceptibles, sino que se ha de observar, ademas, 
que no es suficiente atender á la conservación de una causa, sino 
que es preciso proporcionársela si no se la tiene á la mano, y en mu-
chos casos es preciso hasta producirla. Errariase, por tanto, si no 
se llevaba en cuenta el coste que esto puede traer consigo; y se pres-
cindiría en la ciencia de consideraciones de que el hombre mas ru-
do no se olvida en la práctica. Necesítense animales para el trans-
porte, v. g., y 110 solo es preciso atender á la conservación de ellos, 
sino que es menester cuidar de su reproducción; de manera, que en 
último resultado todos los gastos que ha ocasionado la cria, es ne-
cesario que de un modo ú otro figuren en el cálculo. Necesítase 
agua para el movimiento de una máquina, no está inmediata, es 
necesario conducirla de cierta distancia, esto ocasionará gastos que 
han de entrar en la cuenta. 

Si ha de haber efecto, es necesario que ccsista la causa, que esta 
se aplique, y ademas que se cemserve: he aquí lisa y brevemente 
espresado lo que hay en la materia: pasemos adelante. 

No es menos evidente que quien ha de aprovecharse del efecto, 
es menester que cuide de la producción, aplicación y conservación 
de la causa, ó que al menos reintegre al que cuida de ello. Y no 
tratamos de la cosa bajo el aspecto de equidad y justicia, porque, 
como se ha podido notar, de propósito hemos prescindido de toda 
clase de consideraciones morales; hablamos de la necesidad entra-
ñada por la misma naturaleza física de las cosas. Porque bien cla-
ro es que quien necesita pan y ni quiere cuidar de labrar la tierra, 
de sembrar, cultivar y recoger el grano, ni moler el trigo, ni amasar 
la harina, ni cocer el pan; si se empeña, ademas, en no querer satis-
facer á otros que por 61 se tomarían esa pena, se ha de quedar sin 
comer, y de buen ó nial grado se verá precisado á entrar cu razou 
acosado por el hambre. 

Sentadas estas verdades, que de puro sencillas y fundadas en la 
esperiencia cotidiana, apenas pueden apellidarse teoría, descenda-
mos á la piedra de toque de la aplicación; asi percibiremos mas cla-

ramente la fecundidad y verdad de ellas, viendo cómo se hermanan 
con lo que á cada paso nos ofrece el trato común de la sociedad. 

Necesítase al año para cubrir las necesidades de un pais, una 
cierta cantidad de tejidos, de esta ó aquella clase. Supongamos, 
para mayor sencillez, que toda la elaboración se haya de hacer en 
el mismo pais. ¿Qué sucederá? Es necesario procurarse las pri-
meras materias, prepararlas, fabricarlas, y ponerlas en estado y lu-
gar en que estén á disposición del comprador que las necesita. ¿Qué 
es lo que ha de satisfacer el comprador, para que pueda proporcio-
narse la porcion de tejido que necesita? Todo cuanto ha costado 
el ponerle la tela en la mano; y ¿por qué? porque si no se puede 
atender á todo lo que se necesita para que tenga á la mano la ma-
teria primera, la materia primera no se tendrá; si no se puede aten-
der á todo lo que se necesita para la construcción, conservación y 
movimiento do las máquinas que sirven á la fabricación, y al arre-
glo, conducción y colocacion de las piezas, las piezas no se halla-
rán en la tienda ó almacén, y el que necesita el tejido no le encon-
trará cuando lo busque. Es preciso, pues, que se someta el compra-
dor á pagar la cuota que le corresponde para cubrir todo esto; y des-
de entonces correrá de su cuenta, en proporción de su gasto, la cria 
y manutención de todos los animales que en ello se emplean, deberá 
pagar también sus arreos, deberá alimentar á los jornaleros y á sus fa-
milias, cubriendo al menos sus mas precisas necesidades, deberá tam-
bién contribuir á conservar y engrandecer un poquito ó tal vez mu-
cho, la cómoda vivienda de los fabricantes, deberá mantener en ar-
reglado aseo y comodidad á sus familias, deberá costear el lujo y 
los caprichos del comerciante que abarca en grande las empresas, 
y deberá mantener, al menos en modesta decencia, al artista que ha 
construido las máquinas: no podrá olvidarse tampoco del contingen-
te que le toca para que el sábio que ha suministrado la idea no su-
fra algún desvanecimiento de puro ayunar, y se vea, por consiguien-
te, obligado á cesar en su provechosa tarea. 

¿Pero todas estas consideraciones no constituyen el valor en su 
mismo coste? No; y para palparlo, supongamos que se presenta en 
el mercado una remesa de géneros de igual perfección, pero á me-
nor precio, por razón del mayor adelanto de la fabricación de los 
nuevos competidores; desde luego los primeros tendrán que aco-
modarse al precio de los segundos, so pena de no vender nada; y 
sin embargo, el género les cuesta á ellos lo mismo; pero ni á sus 
propios ojos tendrá el mismo valor; y dirán naturalmente: esta com-
petencia nos cuesta tanto de pérdida. Y ¿por qué? porque ellos en-
tonces ya no son necesarios, las necesidades se pueden satisfacer de 



otra manera menos costosa, y todo el mundo se reiría, si debiendo 
hacerse una paga en género, pretendiese uno de ellos contarlo'al 
antiguo precio, solo porque á él le cuesta lo mismo que antes. Otro 
ejemplo: hay una grande escasez de tela de tal clase, que tendrá tal 
calidad, supongamos un escelente y difícil color: hay un tintorero 
que por casualidad descubre un ingrediente muy barato, que con 
aplicación muy sencilla produce perfectamente el deseado color. 
¿Cuánto valen sus telas? como las otras: ¿cuánto le cuestan? casi 
nada: luego 110 hay necesaria conecsion entre loque cuesta una co-
sa y lo que vale. Hay un artista que con la mayor facilidad eje-
cuta maravillas: ¿cuánto valen? es claro que tanto y mas que Tas 
obras de los otros: ¿y cuánto le cuestan á él? nada: un juego, un pa-
satiempo. Pero se nos dirá: si no le cuestan á él, ya cuestan á los com-
pradores. y aquí está el valor: ¡qué aberración! ¿Por qué lo pagas 
tan caro, comprador'.'—Porque es muy bueno y lo vale.—¿Veis có-
mo el coste es hijo del valor, y cómo ecsiste el valor antes del cos-
te?—¡Oh! no es que lo valga, sino que él essige esto—Pues ¿por 
qué lo pagas? ¿por qué no te vas con otro?—Porque no lo hallo tan 
bueno—Es decir que si lo tenias ya 110 lo cambiarías cón los otros. 
—Cierto. - Pues entonces cuando dices mas bueno, quieres decir 
que ya de suyo vale mas; pues que para hacer el cambio pedirías 
una compensación. 

LITERATURA. 

DE D, JUAN MANUEL DE BERRIOZABAL, 

MARQUES DE CASA JARA. 

E n este siglo de escepticismo é indiferencia, en cuyo torbellino 
perece tan lastimosamente la fé de muchos jóvenes, víctimas de la 
inesperiencia y del irreflecsivo amor á la novedad que acompañan 
la primavera de la vida, es sumamente grato y consolador encon-
trarse con uno, que reuniendo á sus cortos años esclarecidos títulos, 
pingüe fortuna, entusiasmo por las bellas letras y dilatados viages, 
no se haya dejado contaminar por el emponzoñado aliento de la 
época, y antes bien conserve en sus escritos y en su corazon. las 
creencias en todo su vigor, la piedad en toda su ternura. Tal nos 
parece el distinguido escritor T). Juan Manuel de Berriozabal, mar-
qués de Casa Jara, y tal les ha de parecer á cuantos se hayan sa-
boreado en la lectura de sus obras. No se desdeña el Sr. de Berrioza-
bal de escribir en prosa, y aun de ocuparse en traducciones que pue-
dan ser útiles á la religión; pero su afición favorita es la poesía: ha 
nacido poeta, compuso versos desde su niñez, y componiendo ver-
sos descenderá al sepulcro. De muy temprana edad había ya tra-
ducido algunas composiciones de Lamartine, que dió despues á luz 
en 1839, mereciendo su trabajo tanta aceptación, que fué luego re-
impreso en Paris, y también en otro lugar que 110 nombraremos, 
donde se atacó el derecho de propiedad del autor, y lo que quizás 



otra manera menos costosa, y todo el mundo se reiría, si debiendo 
hacerse una paga en género, pretendiese uno de ellos contarlo 'ai 
antiguo precio, Solo porque á él le cuesta lo mismo que antes. Otro 
ejemplo: hay una grande escasez de tela de tal clase, que tendrá tal 
calidad, supongamos un eScelcnte y difícil color: hay un tintorero 
que por casualidad descubro un ingrediente muy barato, que con 
aplicación muy sencilla produce perfectamente el deseado color. 
¿Cuánto valen sus telas? como las otras: ¿cuánto le cuestan? casi 
nada: luego 110 hay necesaria conecsíon entre loque cuesta una co-
sa y lo que vale. Hay un artista que con la mayor facilidad eje-
cuta maravillas: ¿cuánto valen? es claro que tanto y mas que Tas 
obras de los otros: ¿y cuánto le cuestan á él? nada: un juego, un pa-
satiempo. Pero se nos dirá: si no le cuestan á él, ya cuestan á los com-
pradores. y aquí está el valor: ¡qué aberración! ¿Por qué lo pagas 
tan caro, comprador?—Porque es muy bueno y lo vale.—¿Veis có-
mo el coste es hijo de! valor, y cómo ecsiste el valor antes del cos-
te?—¡Oh! no es que lo valga, sino que él essige esto—Pues ¿por 
qué lo pagas? ¿por qué no te vas con otro?—Porque no lo hallo tan 
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E n este siglo de escepticismo é indiferencia, en cuyo torbellino 
perece tan lastimosamente la fé de muchos jóvenes, víctimas de la 
inesperiencia y del irreflecsivo amor á la novedad que acompañan 
la primavera de la vida, es sumamente grato y consolador encon-
trarse con uno, que reuniendo á sus cortos años esclarecidos títulos, 
pingüe fortuna, entusiasmo por las bellas letras y dilatados viages, 
no se haya dejado contaminar por el emponzoñado aliento de la 
época, y antes bien conserve en sus escritos y en su corazon. las 
creencias en todo su vigor, la piedad en toda su ternura. Tal nos 
parece el distinguido escritor T). Juan Manuel de Berriozabal, mar-
qués de Casa Jara, y tal les ha de parecer á cuantos se hayan sa-
boreado en la lectura de sus obras. No se desdeña el Sr. de Berrioza-
bal de escribir en prosa, y aun de ocuparse en traducciones que pue-
dan ser útiles á la religión; pero su afición favorita es la poesía: ha 
nacido poeta, compuso versos desde su niñez, y componiendo ver-
sos descenderá al sepulcro. De muy temprana edad habia ya tra-
ducido algunas composiciones de Lamartine, que dió despues á luz 
en 1839, mereciendo su trabajo tanta aceptación, que fué luego re-
impreso en Paris, y también en otro lugar que no nombraremos, 
donde se atacó el derecho de propiedad del autor, y lo que quizás 



le fuC mas doloroso, estropeándole lastimosamente muchos versos. 
Una traducción semejante, era árdua empresa para un mozo de po-
cos años; pero es menester confesar que el Sr. de Berriozabal no 
se mostró inferior á su empeño. 

No podia escogerse trabajo mas á propositó para un ensayo del 
talento poético; porque en él se habia de palpar si el traductor sa-
bia mostrarse poeta comprendiendo al poeta; si tenia el sentimiento 
de la religiosa ternura que respira El Crucifijo; si acertaba á espre-
sar el sublime lenguaje del Angel de la tierra despues de la des-
trucción del globo, y hacemos oír el acento de La Desesperadon, 
en la boca del mortal que blasfema de la Providencia. 

El Crucifijo, que por el doble título de su nombre y de su méri-
to, ocupa dignamente el primer lugar entre las composiciones tra-
ducidas, está vertido al español con suavísima unción, y con aque-
lla belleza grave y melancólica que tan bien asienta á los recuer-
dos que escita un Crucifijo, recogido del seno de una persona que-
rida que acaba de espirar. 

¡Imágcn de mi Dios, heredamiento 
De precio el mas subido 
Que de su yerto labio he recogido 
Con su final adiós y último aliento, 
Simbolo para mí dos veces santo! 
¡Ay cuántos mi quebranto 
Con encendido lloro 
Ha bañado tus piés, que amante adoro, 
Desde el sacro momento 
En que á mis manos trémulas pasaste 
Desde el seno de mártir inocente, 
Estando tú aun caliente 
Con su postrer suspiro que guardaste! 
Fugitivo esplendor aun relumbraba 
En sus lánguidos ojos de dulzura; 
El sacerdote anciano murmuraba 
Del dichoso morir el suave canto 
De celestial encanto, 
Semejante al arrullo de ternura 
Con que adormece maternal cariño 
Al regalado niño. 
De su esperanza pia 
En su frente la huella se veia; 
En su rostro bañado 
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De insólita hermosura 
Pasagero dolor hubo estampado 
Su gracia y el donoso desaliño, 
Su magestad la muerte grave y pura. 

Del funerario lecho 
Un brazo le pendia; 
Lánguidamente el otro sobre el pecho 
Plegado parecia 
Que aun con abrazo, estrecho 
La dulce imágen de Jesús ceñía. 
Su labio se entreabría 
Para estrecharle aún; su ánima empero 
Entre los santos ósculos ya habia 
Veloz desparecido, 
Cual perfume ligero, 
Que la llama devora aun no encedido. 
Todo en su boca frígida dormia. 
Los inquietos latidos 
Del corazon callaban; 
Sus párpados rendidos 
Al sueño sepulcral medio caídos 
Apenas ver dejaban 
Sus ojos de tinieblas circuidos. 

En el Himno del Angel de la tierra despues de la destrucción 
del globo, abandona el poeta ese sentimiento de blanda y melancó-
lica ternura, y deja que hable la divina sombra, que no viendo en 
la tierra 

Mas que cenizas, míseros despojos 
De un Lucero difunto, 
Mas que un hueso de fruta pestilente, 
Que ha ya roido del gusano el diente, 

se espresa con aquel acento de sublime dolor que cumple á un que-
rub, que abandona el lucero confiado un dia á su guarda, y que no-
habiendo podido evitar su destrucción, acata los decretos del Eterno; . 

Y el vuelo remontando 
Desde lejos sacudc de sus alas 
El polvo vil, y aun otra vez se inclina 
Para tornarle á ver 

La sorpresa del ángel al mirar al globo reducido á un monton de 
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ceniza fría, está espresado con suma maestría; Lamartine hizo un 
esfuerzo para levantarse á la altura del celeste espíritu; y el jóven 
traductor español no se quedó rezagado en el atrevido arranque: el 
mismo Herrera no desdeñaria, por cierto, el siguiente pasage. 

¡Y qué! ¿tú eres tierra inanimada, 
T ú eres la que yo veia 
¡Ay Dios! aun no hay un dia, 
Alanzarte inflamada 
Del dedo de Jehová como centella 
Del amor y la vida" 
En la hoguera cucendida? 
Con ruboroso velo 
Admiración y envidia á toda estrella 
Cubrió la faz. Tú descendiste al cielo, 

Y los astros saltaron 
Al punto que te vieron, 
Y las olas de azul apaciguaron 
Bajo tu peso su bullir bramante, 
Y tu globo espumante 
Pacíficas mecicrou. 
¡Sobre tu tierna frente que aun nacia, 
La luna, el sol brillaban á porfía! 
Con mas grata dulzura 
Que tu risueña aurora. 
Y mas que el medio dia 
Resplandeciente y pura 
La mirada de Dios centelladora 
De la vida inmortal aun te vestía. 
¿Cuál es tu desúno? ¡En su semilla ahogados 
De cuantos seres inmortales lleno 
Debiera estar tu seno! 
¿Dó están? ¿Es cierto? ¿Es ya ceniza fria 
Lo que en la eternidad vivir debía? 

Acongójase el pecho al recorrer las terribles pAgbias de. I.n He-
sesperaninn, y al encontrarnos con La respuesta de la Prov,den-
cía, parécenos que dispertamos de un ensueño infernal en la auro-
ra de un hermoso dia. Difícil parecía que en el corazon tiernamen-
te religioso del jóven traductor se hallase una cuerda que vibrase 
tan recio, y que con tan bronco sonido imitase el lenguaje de los 
condenados; lenguaje que penetra hasta el fondo del alma, y que 
dejaría en ella una impresión funesta, si luego despues que 
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El hijo de la nada la ecsistencia 
Ha maldecido 

no hablase el Supremo Hacedor defendiendo él propio su causa, y no 
aterrase á su débil criatura que blasfemaba lo que no comprendía 
diciéndole: 

Para ser justo tú tienes un dia 
Y yo la eternidad 

La traducción de El hombre a Lord Byron, es también propia 
del terrible genio á quien va dirigida: la siguiente muestra dará á 
nuestros lectores una idea del desempeño del traductor. 

¡Tú, cuyo nombre verdadero el mundo 
Ignora todavía, misterioso 
Espíritu, mortal, demonio ó ángel. 
Cualesquier cosa que tú seas, Byron, 
Genio bueno ó fatal, de tus conciertos 
La armonía frenética me agrada; 
Como me agrada el estallar del rayo 

Y de los vientos el -feroz rugido 
Cuando juntan su voz en las tormentas 
De los torrentes al estruendo sordo! 
E s tu morada lóbrega la noche, 
T u dominio el horror. Aguila adusta, 
De los desiertos orgullosa reina, 
Así rehuye los lloridos prados; 
Solo le agradan como á tí, las rocas, 
Que el invierno nevoso ha encanecido. 

Y que el rayo partió; solo le placen 
Solitarias riberas, que el naufragio 
De sus despojos pálidos sembrara, 
O sanguinosos campos que ennegrecen 
Los deplorables restos del combate: 
Y mientras pone el nido entre las flores 
Cabe el parlero arroyo Filomena; 
Ella salva la horrible de Athos cumbre, 
Y en el declive de los agrios montes, 
Viendo á sus plantas insondable abismo. 
El rudo nido impávido coloca: 
De palpitantes miembros rodeada. 
De ásperas rocas, donde verdinegra 
Gotea sin cesar caliente sangre, 



Baña su pecho de inhumano gozo 
Con los chirridos lúgubres que arroja 
1.a desvalida presa que sus garras 
Oprimen, ahogan, hieren, descuartizan, 
Y que aun viva devora su atroz pico; 
Y en jubilosa magestad se aduerme 
Mecida en alas de la gran tormenta. 
Semejante al pirata de los aires 
Eres, ó Byron; del despecho insano 
Son tu mas dulce música los gritos: 
Tu espectáculo el mal, y tu infelice 
Víctima el hombre. Cual Salan tus ojos 
Han medido el averno; allí tu alma, 

Al sumergirse, á la esperanza ha dicho 
Un adiós eternal. 

Quien tan felizmente se habia ensayado en traducciones seme-
jantes, bien podía acometer empresas de mayor entidad; y el Sr. de 
Berriozabal se sintió ya con fuerzas para poner la mano en la re-
composición ó renovación de un poema épico. Hablamos de la 
Criatiada de Hojeda, publicada por el joven poeta con el título de 
Sueva Cristiada. La rapidez con que vamos ecsaminando las 
obras del Sr. de Berriozabal, no nos permite entrar en cuestiones acer-
ca de las ventajas, inconvenientes y dificultades de semejante tra-
bajo; en el prefacio de su obra la ha tocado el Sr. de Barriozabal, y 
creemos que para dar ideas claras sobre el particular, nada mas á 
propósito que sus mismas palabras. 

"El padre maestro Fray Diego de Hojeda, dominico de Lima, 
hallándose de regente de los estudios de su convento, compusocn los 
primeros años del siglo XVII, un poema, divino por su objeto, por la 
admirable maestría de su estructura, por la inmensa erudición que 
encierra, por la elevación de sus pensamientos, por la ardentía poé-
tica de sus afectos, por la estension y grandeza de su plau, por sus 
imágenes altas y atrevidas, y finalmente, por su esquisito sabor de 
mística y de santidad. Empero este grandioso monumento de gloria 
para su autor, quedó sepultado entre indignas cenizas en esa vandáli-
ca inundación del mal gusto, en que los Góngoras, es decir, los Alari-
cos y Atilas do la española poesía, redujeron á escombros el florecien-
te imperio de las,letras. Este amenísimo campo, asolado con tal bar-
barie, se vió en breve cubierto de malezas, las cuales por mas de 
una centuria hicieron olvidar las muchas preciosidades que bajo de 
aquellas ruinas se hallaban soterradas. En aquel tiempo fué mo-

da vivir á oscuras. Sabido es que la aurora que disipó tan omino-
sas tinieblas, fué la aparición admirable de Luzan, Cadalso, Mora-
tin, Melendcz y otros beneméritos ingenios, cuyos nombres pronun-
ciamos de pocos años á esta parte con poco respeto, con ingratitud: 
olvidamos lo que tes debemos: olvidamos que no es lo mismo con-
quistar un reino que aprovecharse de las conquistas de nuestros 
predecesores: deslumhrados con los relumbrantes vuelos de algunas 
águilas estrangeras, las seguimos con peligro de abrazarnos eu los 
rayos del sol, apartando la vista del gracioso y apacible revoloteo 
del colorín de Batilo. 

" Nadie ignora que con la restauración del huen gusto salieron 
del olvido en que yaciati algunos de los muchísimos buenos poetas 
del siglo de oro de la lengua castellana: todos se afanaron por estu-
diar la docta y castiza antigüedad del idioma y las bellezas de su 
poesía en los autores que habia ultrajado la generación anterior; los 
impresores los desagraviaron haciendo de ellos nuevas ediciones; 
diéronse á luz diversas colecciones, que si bien carecían del gusto, 
orden y delicadeza para elegir que en ellas echan de menos los 
maestros del arte, presentaban el oro como sale de la mina, entre-
mezclado con otras materias no tan dignas de estima ni de valor tan 
subido. Pero aun dormia Hojeda en el polvo del olvido, ni era lle-
gado el tiempo de su resurrección; los restauradores de la buena 
poesía estaban demasiado ocupados en cantar amorcillos profanos, 
y al otro lado del Pirineo recibía Voltaire el incienso de los ilusas. 
Eu otras naciones, principalmente en Alemania, agitaba la inspira-
ción de Dios los ardorosos pechos de los vates; pero la Francia es-
taba de por medio. Las modas de esta nación vecina tarde ó tem-
prano suelen venir á España: aquella se ha levantado del abismo 
de la impiedad que es una tumba hedionda, ha visto que era in-
mundo el trage del cinismo, y ya lo arroja avergonzada para ador-
narse del antiguo timbre de muy cristiana: es dicha de su suelo que 
cu él se estén dando un ósculo de paz la religión y las letras. Ya 
se deja entender que el siglo en que vivimos, á pesar de las tempes 
tades que corre la nave del Estado, es mas favorable que el pasado 
á la reaparición del grande Hojeda. El hecho lo confirma. En 
1S33 publicó D. Manuel José Quintaua una coleccion de los mejo-
res trozos de nuestros poemas heroicos, é insertó en ella diez y sie-
te fragmentos de la Cristiada, y en el discurso crítico que los prece-
de leemos, entre otras cosas, lo siguiente: "La parte sobrenatural, 
de estos poemas, ó llámese máquina, que como condicion épica es, 
según la opiniou general un accesorio preciso en ellos, era en la 
Crisliada la esencia verdadera de su argumento, puesto que e n ella 



t<xlo es maravilloso y divino. Su enlace, pues, y su oportuninadr 

no era por io mismo lan difícil aquí como en las fábulas puramen-
te humanas, aunque era á la verdad mucho mas árduo su desem-
peño. Pero no Jiay duda en que está grandemente concebida en la 
Cristiada esta alta composicion en que los hombres, sin saber lo que 
hacen, persiguen, atormentan y ajustician á su Salvador; en que 
los espíritus infernales, inciertos al principio del gran acto que se 
prepara, dudan, averiguan, despues tratan de impedirlo por medio 
de equidad y de blandura, y desengañados al ün y furiosos de no 
poderlo estorbar, acrecientan hasta un punto sobrenatural la rabia 
y crueldad de los sayones como en venganza de la mengua que 
van á padecer, mientras que los moradores del cielo, conmovidos á 
un tiempo de dolor, de horror y de maravilla por lo que se consien-
te á los hombres con el Hijo de su Hacedor, bajan y suben de la 
tierra al cielo, del cielo á la tierra á suministrar aquí consuelos, allí 
esperanzas, mas allá firmeza y resignación, y algunas veces terror 
y espanto, ya que no se les permiten ni la defensa ni el castigo. 
:)ios en lo alto, inmoble en sus decretos, llevando á cabo la obra 
acordada en su mente para beneficio de los hombres, y su Hijo en 
la tierra prestándose al sacrificio y sufriendo con toda la magestad 
y constancia de su carácter divino aquel raudal de amarguras y 
dolores que vierte sobre él la perversidad humana. Así el cielo, la. 
tierra, los ángeles, los demonios, Dios y los hombres, todo está en 
movimiento, todo en acción en este magnífico espectáculo, donde la 
pompa y brillantez de las de scripcionos, la belleza general de los ver-
sos y del estilo corresponden casi siempre á la grandeza de la inten-
ción y de los pensamientos." Hasta aquí el Sr. Quintana. 

••Quien lea este magnífico bosquejo, se admirará sin duda de 
que la Cristiada no sea el poema mas célebre del mundo, ó al me-
tí os atribuirá su oscuridad á una causa grave y misteriosa; pero el 
mencionado crítico desenvuelve este enigma, haciendo una larga, 
enumeración de los defectos que cometió el grande Hojeda al ejecu-
tar el plan que habia ideado con tan prodigiosa perfección; enume-
ración que me abstengo de copiar, porque los aficionados pueden 
verla en el autor que he citado como el único que ha hablado 
de esto. 

"Quisiera yo que no fuesen tan raros como son los ejemplares de 
1 a antigua Cristiada, pues teniéndola á la vista se me podría discul-
par y aun agradecer el atrevimiento de habar derribado con ardor y 
con brío juvenil aquel viejo y desmedido edificio, que yacía en la 
soledad y el abandono, para edificar sobre sus mismos cimientos 
y con el oro hallado entre sus ruinas, otro nuevo palacio mas her-
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moso para el rey de los cielos. Pudiera haber hecho del todo mía 
la gloria de esta nueva fábrica, construyéndola con el caudal de 
¡deas y con el plan ageno; pero ¿á qué fin aumentar el número de 
los plagiarios ocultos, que engalanados con robos, se avergüenzan 
de decir esto no es mió?" Tan lejos estoy de semejante ratería, que 
mi anhelo do engrandecer la memoria de Hojeda ha rayado en un 
entusiasmo no estéril ni infecundo, sino eficaz y activo, para con 
nueva lozanía levantarle de su sepulcro, y generoso para cederle 
las flores con que he retejido la corona de su inmortalidad. 

"Diré, pues, lo que he hecho para lograrlo: copiar en miniatura 
su cuadro gigantesco. He dado mas vida á las fisonomías, rápido 
movimiento á las figuras, y á la acción mas calor, mas variedad, 
mas energía, mas vuelo. ¿Cómo? conservando en lo posible el gran-
dioso plan del antiguo poema, sus ideas, y hasta sus versos cuando 
son buenos ó pueden convenir á las nuevas dimensiones del mió; 
creando imágenes nuevas, retocando y avivando las antiguas, su-
primiendo todo lo frió, todo lo difuso, todo lo insípido; poniendo de 
nú caudal las pinturas del infierno y los episodios de Pedro y de 
los milagros contenidos en el canto segundo, quitando algunos otros 
que con su cscesiva monotonía hacían muy'pesada su lectura, á pe-
sar de sus grandes bellezas de primer Orden, corrigiendo en su mayor 
parte la versificación ó haciéndola de nuevo. A esto di el título de 
compendio cuando en 1S37 publiqué en París el fruto de mi tarea, 
y envié aquella edición, algo incorrecta, á mi pais ardientemente 
amado, la América meridional. La Cristiada habia nacido en el Pe-
rú, y despues de mas de dos siglos volvia á presentarse rejuveneci-
da por un hijo de aquella religiosa república; y así era justicia que 
á ella volviese lo que por derecho le pertenecía. Algunos ejempla-
res traídos á España únicamente por regalarlos á varios amigos y 
no pocos que se repartieron en Francia y en Italia, han grangeado 
á Hojeda una porción de admiradores, poetas y no poetas, cuyos 
elogios no era de esperar que se prodigasen á un trabajo, que si bien 
se habia acometido con el hervorcillo que abrasa las venas del hom-
bre en la fogosa y entusiasta edad de veintidós años, no podía pro-
meter la cordura ni discreción necesarias para poner la mano sin 
noUi de temeridad en un argumento épico. Pero aquí se ha verifi-
cado aquella tan sabida sentencia: Audaces fortuna juvat; por lo 
cual me he resuelto á dar al público esta edición mejorada con los 
adelantemientos consiguientes que hacerse suelen en la juventud, 
y con las observaciones que de varias personas he podido oir y re-
coger en estos cuatro años. En literatura y en moral soy de pare-
cer que nadie tiene motivo de avergonzarse por dar á sus obras to-



da la perfección posible, corrigiéndolas una y mil veces. Sé que 
los frutos de nativa hermosura tienen la belleza de Eva antes de 
su pecado; pero también arrebatan mi imaginación el maniqueo 
disoluto hecho doctor de la Iglesia, y la muger impúdica hecha 
ángel de los desiertos; Agustiu y María la Egipciaca trasforma-
dos por su corrección y enmienda de carbones de iniquidad en so-
les esplendorosos de inmaculada justicia. Apliqúese esta idea á 
las producciones del ingenio, y se la verá confirmada en la presente." 

Dejando, pues, al juicio de los lectores el fallo sobre las cuestio-
nes literarias que aquí podrían ofrecerse, nos contentaremos con ha-
cer notar algunas de las muchas preciosidades que se encierran eu 
la Nueva Cristiada. 

Otros poetas españoles se han ocupado en revestir de formas sen-
sibles á los siete pecados mortales, presentándoles en personificacio-
nes á propósito para espresar sus deformidades características; pe-
ro mucho dudamos que en esta parte se haya escrito nada superior 
á las magnificas pinceladas del Sr. de lierriozabal, al pintarnos á 
Jesús en el huerto de Gethzemaní con la misteriosa vestidura de 
las siete fajas. 

Con pavoroso manto el firmamento 
La noche melancólica cubría, 
Y con ronco zumbido el vago viento 
En la celeste bóveda gemia, 
Y lúgubre clamor de sentimiento 
Aun el monte mas duro despedía, 
Cuando á Gethzemaní Jesús llegaba, 
Y en ondas de dolores se anegaba. 

¡Ah, que de pecador tragedia triste 
En figura de todos representa, 
Y de sus culpas una ropa viste 
Tejida en maldición y vil afrenta! 
Intrépido vistióla y no resiste 
Ser por ella arrojado en la tormenta: 

• La vestidura siete fajas tiene 
Y culpa grave cada cual contiene. 

En la primera está la magestosa 
Libre Soberbia, grave y empinada. 
En ancha silla de marfil preciosa. 
Con régia pompa de ambición, sentada. 
Ciñe su adusta frente nebulosa 
Aurea corona de humo vil tiznada, 

Y su erguida garganta collar rico, 
Y para su altiveza el mundo es chico. 
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La insaciable, tenaz, seca Avaricia, 

De tristes ojos y corage hambriento, 
De oro cercada y llena de codicia, 
Abre cien bocas, tiende manos ciento. 
Con aquellas da paz á la injusticia, 
Con estas de su bien busca el aumento; 
De sangre de pequeños se mantiene, 
Y en la ropa el lugar segundo tiene. 

Los treinta escudos con que al ciego Judas 
Por la sangre de Cristo gratifican, 
Están pintados, y con lenguas mudas 
Su nefanda maldad allí publican. 
¡O buen Dios! ¿Que A pagar por él acudas 
¡Ay! con tus venas que tu amor esplican? 
¿Y él que te venda por tan bajo precio? 
¡El altísimo Dios en tal desprecio! 

Eutre lascivos fuegos abrasada, 
Como en incendio de alquitran terrible, 
En la tercera parte dibujada 
Se mira la Lujuria incorregible: 
Ostentando su faz desvergonzada. 
Su mano carnicera, vientre horrible 

Y altivo cuello, con inmunda boca 
A la encendida juventud provoca. 

Con arrugada frente y secos labios, 
Lanzando chispas de sus turbios ojos 
Y de la boca horrísonos agravios, 
Y con las manos prometiendo enojos 
Entre Silas, Pompeyos, Julios, Fabios, 
Guerras, victorias, armas y despojos, 
Está la Ira fatal de brazo fuerte: 
Voces da, piedras tira, sangre vierte. 

Una mesa riquísima, de flores 
Y diversos manjares adornada, 
Cercando estáu valientes comedores 
De gesto ufano y vida regalada. 
Preciosos vinos, árabes olores 
Rodean á la Gula destemplada 
Que en los ricos palacios de los reyes 
Impone torpes y brutales leyes. 

Sirven de rubias y tendidas hebras 
A la Envidia de aspecto formidable, 
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Ensortijadas, hórridas culebras, 
Que le ciñen el cuello abominable. 
Torva los hierros ve, mira las quiebras 
D e la gente en virtudes admirable, 
E imperceptibles faltas desentierra 
Q u e el hombre frágil, aunque justo, encierra. 

E l postrero lugar ocupa ociosa 
Lánguida la Pereza en torpe lecho, 
Al l í en calientes sábanas reposa 
Puestas las manos en el muelle pecho; 
Allí sueña, allí duerme lagañosa, 
L a noche prolongando sin provecho; 
Y aunque despierta al retemblar la tierra, 
Luego los ojos nuevamente cierra. 

Sentimos que el Sr. de Berriozabal cuidase hasta tal punto de la 
fuerza de la imágen en la descripción de la Pereza, que se dejase 
llevar hasta el mal gusto, permitiéndose el vocablo lagañosa; lu-
nar que resalta tauto mas, cuanto que se tropieza con él, despues de 
haber admirado lo magnífico de la versificación y de la poesía. Per-
mítanos el ilustre autor tamaña severidad; bien sabe que en asun-
tos de crítica, si los trabajos hau de ser concienzudos, e s preciso de-
jar aparte las consideraciones de la amistad. 

E l congreso de los espíritus infernales, es también un pasage lle-
no de poesía. Despues de tantas descripciones como se han hecho 
de la región de tinieblas y de sus terribles moradores, parecía difí-
cil escribir nada que pudiese llamar la atención; sin embargo, el au-
tor de la Nueva Cristiada, ha encontrado en su imaginación abun-
dantes recursos para hacer su cuadro interesante, realzando ademas 
la fuerza y brío del pensamiento, con una versificación tan sober-
bia, que hace resonar á nuestros oidos el fragoso estrépito de las bó-
vedas del averno. 

Del monarca infernal el furor sube 
Recelando que Cristo sea el Verbo: 
Torbcllinosa la de incendios nube 
Mas le devora el corazon protervo: 
L a frente impía del infiel querube 
Surcan mas rayos, y el dolor acerbo 
Desgarrándolas vierte en sus entrañas 
T o d o el raudal de sus atroces sañas. 

Una torre de sierpes y alacranes 
Sobre su» ígnea» crines te encarama; 
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E n sus oidos zumban huracanes 
De alarido eternai que ronco brama: 
A sus plantas revientan cien volcanes; 
Le anega mar do hiél, betún y llama; 
Con lanzas de diamante agudas ciento 
Está clavado al monte del tormento. 

Con la tartárea trompa hondisonante 
Sus rugidoras iras sempiternas, 
Estremeciendo, en son horripilante 
Las pavorosas, lóbregas cavernas 
Llaman al escuadran centelleante, 
Q u e de las claras bóvedas supernas 
Cayó rodando á la mansión de llanto, 
Do le horroriza perdurable espanto. 

La hondísima región de la tiniebla 
Un mar de sangre espumajosa inunda; 
La retronante bóveda de niebla 
Fuego devastador llueve iracunda: 
Muchedumbre de crímenes la puebla; 
La muerte con sus brazos la circunda; 

Y de la eternidad la pesadumbre, 
Forma su férreo muro y su techumbre. 

De Luzbel al acento soberano 
De espíritus se junta el bando fiero: 
Blandiendo un rayo en su vibrante mano 
E l altivo dragón llega primero 
Q u e por Jove adoró ciego el romano: 

Y el que Apolo fingióse palabrero, 
Segundo viene envuelto en lumbre roja 
Q u e cual sol infernal chispas arroja. 

Y el que sañudo presidió á la guerra, 
Llevando el mástil de un bajel por lanza, 
Y á cuyo carro retembló la tierra, 
Gon ignívomos ojos de venganza, 
Q u e al mas robusto corazon aterra, 
Y a del oscuro rey llega á la estanza: 

Y el que Chipre adoró por Venus bella, 
Y el que culto ecsigió de la doncella. 

También el diligente mensagero, 
Q u e falso padre fué de la elocuencia, 
Alado en pié» estuvo allí ligero, 
Solsmne ostentador ds antigua cioncial 
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Espíritu en delirios lisonjero. 
Gran pintor de fantástica apariencia; 

Y el que á sus hijos devoró tirano, 
Y el que fingió frenar el mar insano. 

Y el otro vil que presidió al becerro 
Por Dios tenido, V en crisol forjado, 
Efecto pertinaz del loco yerro 
Del pueblo de Israel desatinado, 
E l oro autiguo convertido en hierro, 
Y de buey el aspecto conservado, 
Bajó dando bramidos pavorosos 
Con los dos de Samaría fabulosos. 

Ni los dioses en México temidos 
De aquel horrendo cónclave faltaron, 
De humana sangre bárbara teñidos 
E n que siempre sedientos se empaparon; 
Ni del Perú los ¡dolos fingidos 
Que en lucientes culebras se mostraron; 
Ni Eponamon; indómito guerrero, 
Deidad altiva del Arauco fiero. 

Junto al Senado con solemne pompa, 
La boca, que parece catacumba, 
Abre el tremendo rey: cual son de trompa, 
Cual airado huracan su aliullido zumba: 
Tormenta atroz que en truenobronco rompa, 
No con fragor tan hórrido retumba, 
Ni terremoto que en tronante guerra 
Derrumba montes y desgarra tierra. 

"¡Príncipes, dice, torcedor agudo 
Hoy mas que nunca me traspasa el pecho! 
Qite Cristo sea el Yerbo ¡ay de mí! dudo; 
Y' ¡oh dolor! ¡oh dolor! que lo es sospecho. 
¡Ay de Luzbel! ¡ay de Luzbel sañudo! 
¡Ay de Luzbel! ¡ayde Luzbel! ¡Deshecho 
Será mi imperio! ¡Cerrará mis puertas 
Estando al hombre las del cielo abiertas? 

"¡Mas ay! ¡Deliro! Buscaré camino 
De saber la verdad: id luego todos 
Y notad si es humano ó si es divino 
Por eStos nuevos y terribles modos. 
Si del trono de Dios escelso vino 
Al cieno vil de los terrestres lodos;' 

Probado con deshonra y con violencia 
Inhumana y atroz, tendrá paciencia. 

"Volad, y por caminos diferentes 
Afrentas procuradle nunca vistas, 
Rudas mofas, oprobios indecentes, 
A que tú, Cristo, con valor resistas. 
Juntad soberbios pechos insolentes 
Manos y almas guerreras y malquistas. 
Id presto, furias del estigio lago, 

Y haced que sufra carnicero estrago. 
"A los unos envidia mordedora 

Y" á los otros soplad soberbia altiva, 
Y al vulgo adulador que en Salen mora, 
Lisonja infame y abyección nociva.*' 
Al punto aquella horrífica y traidora 
Alada multitud se lanzó activa, 
Llevando al Salvador sañosa guerra 
Y en vivo infierno convirtió la tierra. 

El aire con asombros ofuscaron, 
De fantasmas la opaca luz cubrieron, 
Con mentiras las almas perturbaron. 
De engaño los espíritus hinchieron: 
Entre la ruda plebe se mezclaron, 
Y en la gente mas noble se ingirieron, 
Derramando do quier ¡ras, furores, 
Cual lava los volcanes tronadores. 

A masjde las obras indicadas, tiene el Sr. de Berriozabal otras 
varias: entre ellas la traducciofi de un poemita italiano de Angel 
Mazza, titulado: María al pié de la Cruz, que ha publicado á con-
tinuación de las poesías de Lamartine, la de la historia de la mila-
grosa conversión del Sr. Ratisbonne y del Judaismo á la Religión 
Católica, escrita en francés por el Sr. barón de Bussiercs, y la de la 
Hit loria compendiada de la Religión, escrita en francés por Cár-
los francisco Lhomond. Inútil es decir que en estos trabajos no se 
ha mostrado inferior á sí mismo. La Historia compendiada de la 
Religión, va procedida de algunos discursos del traductor, donde 
se encuentran pasages, verdaderos modelos, por las magestuosas ga-
las del estilo y la pureza y corrección del lenguaje. También es no-
table su Manual de los devotos de María, que contiene oraciones 
y ejercicios piadosos en honra de la Santísima Virgen, á los cua-
tes están concedidas indulgencias por los Sumos Pontífices; noli-



das y documentos de dichas indulgencias, y meditaciones para 
todos los dios del mes, sóbrelas perfecciones de su corazón, tra-
ducidas del italiano: y algunas poesías originales en loor de la 
misma Señora. En un siglo en que tanto campean la increduli-
dad y el indiferentismo, no se avergüenza el Sr. de Bernozahal de 
manifestarse cristiano, y cristiano piadoso, que profesa la mas tier-
na devocion á la Virgen, y se complace en ofrecerle las produccio-
nes de su talento. 

El llecreo poético religioso, es uña pequeña colecciou de poesías 
dedicada á las hermanas de qaridad. "¿Y cómo seria posible, les 
dice el autor, que yo os negase estos pocos versos que se me han 
pedido para vuestro inocente recreo? Justo es que en medio de vues-
tros cuidados é incesantes ocupaciones, tengáis algún pequeño des-
ahogo: pero aun este dispuso vuestro fundador San Vicente de Paul -
que se espiritualizase, por decirlo asi, alimentando el divino fuego 
de vuestros corazones con diversos cantarcillos en alabanza de Dios 
y de sus santos. Para tan piadoso Objetó he formado esta coleccion-
cita de miniatura, cuyas composiciones son todas de verso corto y 
de una sencillez parecida al bellísimo candor de vuestras almas." 

Para dar una idea del género y estilo de estas composiciones, tras-
ladamos á continuación algunas muestras. Sea la primera, la en 
que resuenan los tiernos gemidos de una niña, dirigidos á su ma-
dre, donde hay pasages de una delicadeza admirable. 

E L A L M A D E L PURGATORIO. 

Así con flébiles voces 
Desde el purgatorio grita 
Un áuima sin consuelo 
A su madre olvidadiza. 
¡Ay madre, madre adorada, 
Dulce amor del alma mia! 
¿Tan presto me has olvidado 
Y me abandonas cautiva? 
¡Cautiva estoy en la cárcel 
Del purgatorio sombría, 
Pidiéndote me socorras 
En tan horrenda desdicha! 
Un torbellino de fuego e l 
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Furiosamente me agita. 
El tormento es mi vestido 
Es el llanto mi bebida. 
Empero el dolor mas vivo 
Es carecer de la vista 
De aquel Dios de mis amores 
Que ejerce en mí su justicia. 
Este mi Esposo divino 
Por mi libertad suspira, 
Mas el romper las cadenas 
Es cargo que á ti confia. 
El en tus manos ha puesto 
La salvación de tu hija. 
¿Y así tú me desamparas 
Ni mis dolores alivias? 

¿Y dónde están las promesas 
Que de no olvidarme hacías, 
Cuando en mi lecho de muerte 
Llorándome dolorida, 
Con el ardor de tus besos 
Mi tez pálida encendías 
Dándome en ellos el alma 
En la acerba despedida? 
Entonces cuando á mis ojos 
Para siempre el mundo huía, 
De su fuga me burlaba 
Con apacible sonrisa, 
Pues nunca me enamoraron 
Sus mentirosas delicias; 
Y en aquella feliz hora 
A mi inocencia tranquila 
Fué el morir un dulce sueño, 
Que en el seno yo adormida 
De mi celestial esposo, 
Gozaba de sus caricias. 
¡Ay de mi, solo el dejarte, 
Erame, madre querida, 
Una espada irresistible 
Que el corazon me partía! 
Reclinada yo en tus brazos, 
Mi ya lánguida pupila 
Afanosa aun te buscaba 



Cuando el alma ya salia. 
En tu semblante lloroso 
En tí solo estaba fijo, 
Cuando se apagó por siempre 
Su centella fugitiva. 
Para tí, madre adorada, 
Fué toda mi breve vida, 
Para tí mi último aliento 
Y el afan de mi agonía. 

Exhalé el alma y al punto 
Hizo á la deidad propicia 
Cubriéndome con su manto 
La escelsa Virgen María. 
¡Eternamente en mis labios 
Oh Providencia divina, 
Resonará tu alabanza, 
Porque en flor aun no marchita, 
Me cogiste para el cielo 
Sentenciándome benigna 
A este fuego purgatorio 
Que los justos purifica! 

Ya mi Cándida inocencia 
El cielo coronaria, 
Mas por tí, querida madre, 
No me he visto toda limpia. 
¡Por tu culpa he descendido 
A esta prisión encendida; 
Que aunque leve y diminuta 
No entra en el cielo mancilla! 
¡Tu ejemplo, tú eres la causa! 
De que prisionera gima! 
Y pudiendo tú librarme, 
¿Ni mis tormentos mitigas? 
¡No rezas por mi descanso 
Ni un padre nuestro! ¿Tan fria 
Eres con la que te amaba 
Mas, mucho mas que á su vida? 
¿No salí de tus entrañas? 
¿No soy parte de tí misma? 
¿No fué el néctar de tus pechos, 
Madre, mi primer bebida? 
En mi niñez inocente 

Ya graciosa, ya festiva, 
¿No fui tu dulce embeleso? 
Yo era toda tu alegría; 
Para templar tus pesares 
Los ojos ft mí volvías, 
Y al lanzarme yo en tus brazos-
Ahuyentábanse tus cuitas. 
Tú me amabas tiernamente: 
Yo an tu amor me enloquecía. 
Y, dónde tu amor es ¡do? 
¿Qué se han hecho tus caricias? 
¿No eres tú la que llorabas 
Si por pisar una espina 
Alguna gota de sangre 
Mi tierna planta vertia? 
¿No eres tú la que en mi ausilio 
Volabas despavorida 
Si en algún leve fracaso 
T e llamaba asustadiza? 
¿No eres tú la que velabas 
Un mes y otro noches frías 
Arrullándome amorosa 
Cuando calentura tibia 
Quo lenta me devorara 
En la angustia te snmia? 
¿Y ahora indolente me dejas 
Abrasarme en llama viva? 
¿O tu pecho se ha mudado 
Y no eres ya compasiva? 
En suponerte tal cosa 
¡ Grave injuria se te haría I 
¡ No, madre, no te has mudado! 
¡ Tú siempre serás la misma! 
Sí, lo dice la ternura 
Con que á mis hermanas cuidas. 
El cariño que las tienes, 
E l amor con que las mimas 
Bien merecen tus desvelos 
Mis amables hermanitas. 
¿Mas yo infeliz he dejado, 
He dejado de ser tu hija? 
Ellas, cual yo, no padecen 



Y gozan de tus caricias. 
¡ A y de mi ! ¡qué desconsuelo! 
¡ Solo esta triste cautiva 
No merece una mirada 
De tus ojos; madre mia! 

No yo asi contigo. El cielo 
Sabe con qué ansia tan viva 
Con insesantes suspiros 
Ruego á Dios que te bendiga. 
Y el fuego con que te amaba 
En la tierra peregrina, 
l i a crecido en esta cárcel 
Que á compasión no te escita. 

¡Ay cuántas veces, ay cuántas 
Al verme tan dolorida 
Mi ángel custodio volaba, 
Por si á piedad te movía, 
A contarte mis dolores 
Cuando estabas mas dormida, 
Y desechabas los sueños 
Que mis penas te deciau, 
Juzgándolos sombras vanas 
Porque te eran aflictivas, 
Teniéndolas por abortos 
De alterada fantasía! 

Cuando á esta prisión de fuego 
Me vi súbito caida, 
Esperé que sin demora 
T ú de aquí me sacarías 
Exhalándote en plegarias 
T a n tiernas, tan encendidas 
Al Dios de misericordia, 
Como las que yo le hacia 
Pidiéndole por su muerte 
Y sus amantes heridas 
Que te consolara, ó madre, 
¿Te acuerdas? en mi agonía. 
Esperaba en tu cariño 
¡ Ay esperanza perdida! 
¡ Desengaño y no esperanza! 
¡ Ilusión fué concebirla! 
¡ Ay de mí desventurada! 
ü.) 

¡Oye madre, madre mia, 
Este clamor de gemido 
Que el desamparo me inspira! 
Y o olvido, yo te perdono 
Esa indolente apatía, 
Mas penetre en tus entrañas 
El eco de mi desdicha, 

Y finalmente se muevan 
A socorrerme con misas. 
No te ecsijo que empuñando 
Una gruesa disciplina 
T e ensangrientes las espaldas 
Por abrirme al cielo via. 
Solo pido que te acuerdes 
De las penas de tu hijiia 
Y por mi alivio á los pobres 
Des alguna limosnílla 
De los frutos y las rentas 
De aquella envidiada finca 
Que mi papü me dejara 
Y en mi muerte te hizo rica. 
Acuérdate que hace un lustro 
Que no me das la comida. 
(¡ Otro tanto hace que gimo 
En esa mazmorra umbría!) 
Acuérdate que hace un lustro 
Que por mí no te fatigas 
Y que todos tus desvelos 
Se llevan mis hermanitas. 
Haz también, te lo suplico, 
Que ellas por su hermana pidan, 
Que nieguen por mí á la Virgen, 
Que oye con gusto á las niñas. 

¡ Ay, tal vez ya no se acuerdan 
Que la cuna les mecia 
Y sus llantos acallaba 
como que era mayorcita! 
Yo desde aquí me desvivo 
Por su salud, por su dicha, 
Porque no pierdan el lustre 
De'su inocencia nativa; 
Por ellas son mis suspiros, 
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Mis plegarias repelidas, 
Y por tí, madre adorada. 
Por tí con santa porfía, 
A Dios pido que en su cielo, 
T e dé su gloria divina. 

T e la dará, dulce madre, 
Pues como á esposa afligida 
No puede negarme nada 
Su ternura compasiva, 
Nada de cuanto le pido 
Para mi cara familia, 
Mientras nada obtener puedo 
Que sea para mí misma. 
¿Qué solaz, qué suave encanto 
No es pensar que en mi desdicha 
T e soy mil veces mas útil 
Que cuando feliz vivia? 
Si hubiese Dios dilatado 
De mi ecsistencia los dias, 
¡ A y ! tal vez no pocos de ellos 
T e hubieran sido de acibar. 
¡ A! quién sabe si un esposo 
Ingrato me tocaría. 
Que con amargos disgustos 
T e envenenara la -vida, 
Y á fuerza de sinsabores 
T e abriera la tumbainipía! 
Yo en un mundo de inconstancia,. 
De ingratitud y perfidia 
Y seductores engaños, 
¡Ay! tal vez olvidaría 
La obligación de quererte. 
Y aunque en tu amor derretida 
Constante fuera en ser luya; 
¿De cuánto te serviría 
Contra el enojo del ciclo 
Una tniiger desvalida!. . . . 

Mas ahora en el purgatorio 
Aunque victima y cautiva, 
Tengo á mi Dios por esposo, 
Y es mió cuanto le pida, 
Su riqueza y poderío, 
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Su inmensa sabiduría. 
Su inmensa misericordia, 
Su Providencia infinita. 
Todo con mi Diosjlo puedo 
^ para tí, madre mia, 
Todo para tí lo pido, 
Aunque insensible me olvidas. 
¿Y no han de ablandarse nunca 
Y corresponderme finas 
Esas entrañas de madre 
En que yo fui concebida! 

Los Niños es también otra poesía de un género sumamente sen-
cillo y delicado: el corazon del poeta se exhala en ternísimos ver-
sos, como la flor de la mañana en suavísimos aromas. 

B ^ « » w x r i S o s . 
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El amor entrañable 
Que tienes á los niños, 
Aunque no lo dijeras 
Se conoce, Dios mio. 

¿De dónde ha' de venirles 
Sino de tí el hechizo 
Con que del mundo entero 
Se roban el cariño! 

Derramas en sus frentes 
El prodigioso rio 
De tu gracia divina 
En el santo bautismo. 

Les envias un ángel 
Que es su primer amigo. 
Para que haga las veces 
De tu amor infinito. 

Y el hombre mas adusto 
Sonriese festivo 
Y respira dulzura 
Cuando se acerca á mi niño. 

Nadie me lo ha contado 
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Pues mil veces lo he visto 
Sin ir lejos: la prueba 
La tengo yo en mí mismo. 

Señor, ¿por qué negarlo? 
Soy seco y desabrido, 
Tanto que á muchas gentes 
Con mi insulsez fastidio. 
¡Sin embargo, en mi pecho 
Cuánto amor á los niños 
Encendiste y fomeulas 
Con tu soplo divino! 

No hay en el mundo nada 
Tan amable y tan lindo, 
Tan gracioso y tan dulce 
Como un tierno niñito. 
Por eso nos piutaban 
E n los tiempos antiguos 
Al amor los poetas 
En figura de niño. 

Y i los ángeles ponen 
Aun hoy por eso mismo 
Pintores y poetas 
En forma de unos niños. 

Y á ellos mismos les damos 
El nombre de angelitos; 
Lo son por la inocencia 
De que los has vestido. 

Ni la muger conoce 
El que abriga escondido 
Tesoro de ternura 
Hasta que tiene un niño: 

Entonces se descubre 
En el gran regocijo 
Que le causa la vista 
De su recien nacido; 

Los dolores del parto 
Y su mortal peligro, 
Entonces los bendice 
Y los echa eij olvido. 

Tú, Señor, tü le has dado 
Ese anhelo tan viro 
De consagrarso entera 

;.• «m?A .od 
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Al bienestar del niño. 
Tú haces hervir su pecho 

En néctar esquisito, 
Que dulcemente fluya 
A la boca del niño: 

Néctar del todo ageno 
Al humano artificio 
Que vivifica y nutre 
Y acalla el ay del niño. 

El grande sacramento 
Que Santo al amor hizo 
Lo instituíste sabio 
Para bien de los niños. 

¡Ellos son la corona 
Do los esposos finos! 
¡Ellos el dulce blanco 
De sus tiernos suspiros! 

¡Ay! los tristes casados 
Que carecen de niños 
Sienten dentro del alma 
Un inmenso vacio. 

¡Ay! si teme la esposa 
E l furor del marido, 
¡Cuánto, cuánto le duele 
E l no tener un niño! 

¡Ay! ve que otras dichosas 
El varonil rugido 
Acallan, colocando 
Entre los dos al niño. 

Hasta la misma muerte 
Se envidia al Mantillo, 
Pues volar á tu seno 
E s la muerte del niño. 

¡O Dios, si yo pudiera 
Por medio de un prodigio 
Aunque es cosa inaudita 
Volverme otra vez niño! 

Has lo que yo no puedo 
T ú lo hiciste, Dio« mió, 
Por robarnos el alma 
Con las gracias do niño. 
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Que verte pequefiito 
En brazos de tu madre 
O gracioso Dios niño? 

Posteriormente ha publicado el Sr. de Berriozabal varias compo-
siciones sueltas en prosa y en verso, todas de poca estension y rela-
ti vas á objetos religiosos. Despues de haber tributado al distingui-
do escritor los elogios merecidos, justo es que nos detengamos un 
momento en ecsaminar si la dirección que ha dado últimamente á 
sus talentos poéticos es la mas acertada para llenar las esperanzas 
que en sus primeros años hiciera concebir. Desde luego conven-
dremos en que jamas se emplea mejor la poesía, jamas versa sobre 
objetos mas propios, que cuando se ocupa en asuntos de religión. 
La poesía, así como la música y la pintura, nació en los templos, 
y para los templos debe reservar sus acentos mas bellos y sublimes. 
Así es que aplaudimos que el Sr. de Berriozabal dedique su talen-
to poético y su estremada facilidad de versificar á los asuntos de 
religión y piedad, desafiando con santa osadía la sonrisa del incré-
dulo. Sin embargo, opinamos que sin dejar de ocuparse en tan dig-
nos objetos, antes al contrario, al mismo tiempo que se ocupase en 
ellos, podria hacer en el género y estilo de sus trabajos algunas mo-
dificaciones, con las que tal vez con mas rapidez y derechura, po-
dria llegar al mismo fin que se propone, que es, contribuir al triunfo 
de la religión y á la propagación del espíritu de piedad. 

Por un conjunto de causas que seria inoportuno enumerar, hay 
en este siglo un hecho que se podrá calificar de distintas maneras 
pero que es imposible desconocer; hablamos de cierta tibieza, de 
cierta indiferencia, de cierto sabor filosófico que se encuentra aun 
en muchos personas que profesan sinceramente las creencias reli-
giosas. La atmósfera en que vivimos nos contagia de tal suerte, 
que se pegan sin advertirlo muchos de los males de que ella está 
impregnada; y así es que al mismo tiempo qtle ciertos hombres re-
chazan la impiedad, y no quieren de ninguna manera abandonar la 
fé de sus padres, son sin embargo tan flacos cuando se trata de ha-
cer frente á la incredulidad, que ni aun se atreven á manifestar su 
fé, sino revistiéndola con el manto de las convicciones filosóficas. 
Esto ha producido, que las discusiones religiosas no sean acepta-
bles á muchas personas, si no llevan un carácter eminentemente fi-
losófico, y que ponga á las buenas doctrinas al abrigo de los tiros 
de la impiedad, suministrando armas para que la filosofía pueda á 
su vez ser rechazada con otra filosofía. Esto será un mal tan gra-

ve como se quiera; pero es un hecho positivo, evidente, palpable, y 
del que conviene no desentenderse cuando se escribe en defensa de 
la religión. 

Claro es que si tal sucede en las graves discusiones religiosas, 
mucho mas so habrá de verificar en la literatura: la cual, dirigién-
dose en buena parte á la fantasía y al corazón, puede prescindir mu-
cho menos de la disposición en que se hallan asi aquella como és-
te por la influencia del espíritu del siglo. Dejamos aparte las obras 
que sean propiamente de piedad, en las que es preciso andar con su-
mo tiento, aun cuando se trate de las innovaciones mas pequeñas: 
pues que éstas no se comprenden comunmente bajo el nombre de lite-
rañas, ya que pertenecen á un orden superior, y merecen dictados 
mas graves y augustos. Pero iasobras que sean propiamente de litera-
tura religiosa, 110 alcanzarán en este siglo mucha nombradía, ni po-
drán ejercer grande influencia en los espíritus, si no llevan ese bar-
niz filosófico de que hemos hablado, si el escritor no muestra á me-
uudo que conoce y siente profundamente el siglo en que vive. Ese 
conocimiento y ese sentimiento, sean en hora buena para reprobar 
V condenar; pero es preciso que ecsistan, es necesario que resalten 
en todas las páginas de la obra; su ausencia es un vacio que con 
nada se llena. No basta espresar convicciones profundas, 110 basta 
derramar en abundancia los afectos; es necesario que esas convic-
ciones se presenten de tal suerte, que se deje conocer que en su for-
mación ó conservación, se han tenido presentes las doctrinas del si-
glo; es indispensable que esos alectos no procedan de un corazón ais-
lado, por tierno, por delicado que sea, sino que salgan de un corazon, 
que aun cuando se mantenga integro y puro, deje entrever que se 
ha conservado asi, á pesar de haber sufrido el soplo disolvente de 
la época. 

Desearíamos, pues, que el Sr. de Berriozabal, sin disminuir en na-
da su piadoso fervor y tierno ascetismo, aprovechase las bellas cuali-
dades de su talento poético, dedicándose á trabajar en el sentido in-
dicado, é imprimiendo á sus composiciones un sello filosófico, que 
se hermanase con la pureza do la doctrina y la santidad de los afec-
tos; quisiéramos que sus composiciones no sirviesen tan solo de pá-
bulo á la devocion de las almas piadosas, sino que el tibio, el incré-
dulo, el indiferente, encontrasen en ellas pensamientos fuertes que 
escitasen vivamente su atención, y los convidasen á meditar afec-
tos enérgicos, que sacudiendo hondamente su corazon, hiciesen re-
sonar á sus oidos el zumbido de una eternidad que viene en pos de 
un tiempo que pasa: quisiéramos que al encontrarse los hombres sin • 
fé. con un escritor que la tiene tan viva, los hombres sin amor ni es-
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peranza, con quien canto tan hermosamente los consuelos y dulzu-
ras de una alma que espera y ama, sintiesen que el poeta al fijar sus 
miradas en el cielo, no se olvida de las miserias de la tierra, que las 
conoce, que participa de ellas, que las compadece vivamente, que al 
despedirse para unas regiones de paz y bienandanza, dice un tierno 
adiós 4 los desgraciados, que ciegos de orgullo 6 enflaquecidos por 
otras pasiones, continúan arrastrándose por este suelo de infortunio, 
esperando con insensata indiferencia la formidable hora en que un 
Dios indignado venga á pedirles cuenta de haber vivido largos años, 
sin cuidarse de conocer su origen, de haber mirado cuál se avanza-
ba hácia ellos la muerte, sin preguntar lo que habia mas allá del se-
pulcro. 

Y no cabe decir que cada escritor tiene su talento particular, y 
que es inútil y aun dañoso el empeño de dislocarle: el Sr. de Bcr-
riozabal no carece de las dores necesarias para emprender la carre-
ra que le hemos indicado; que de ellas no puede carecer quien ha 
traducido tan magníficamente algunas de las poesías de Lamarti-
ne, quien sabe imitar tan atinadamente el lenguaje de todas las 
ideas y sentimientos; quien sabe encontrar palabras para el Angel 
al apartarse del Globo destruido, para la Soledad, para la Desespe-
ración, para Lord Byron. 

Nos hemos atrevido á dirigir ai Sr. de Berriozabal esta amistosa 
escitacion, lio precisamente por atender á su gloria literaria, sino por-
que consideramos que con el mal sesgo que va tomando la literatu-
ra, con las infinitas traducciones de que se inunda la España, urge 
sobre manera que los amigos de la religión y de la moral, salgan al 
palenque con armas bien templadas, y procuren atajar el daño que 
se está haciendo á las creencias de la nación, y la brecha que se es-
tá abriendo á las costumbres. Aquí se puede aplicar muy bien 
aquello de que la mies es mucha y los operarios son pocos; y cier-
tamente que el Sr. de Berriozabal con su gusto severo y acrisolado, 
sil instrucción vasta y variada, su castellano puro y castizo, su es-
tilo correcto, su versificación hermosa y fácil, su corazon delicado, 
y su fantasía galana y brillante, seria uno de los que aventajada-
mente pudieran contribuir á una obra en que so interesa la religión, 
se interesa la patria, se interesa la gloria literaria del pais, si hemos 
de ser algo mas que miserables imitadores de los estrangeros, si no 
hemos de contentarnos con prostituir la dignidad y magestuosa gra-
cia de nuestra lengua, cubriendo con sus galas los monstruosos en-
gendros que nos vienen de allende el Pirineo. 

í> '—i'i.iq* -¡h uiin mi Í.j.« 
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H4«n DgttHl • ¡fluí-1.1 .B 1 • : 

Novedad y grandor del espectáculo . 

El pontificado de Pió IX ha puesto en espectativa al mnndo: po-
cos acontecimientos habrán llamado la atención con mas viveza, ni 
agitado los ánimos tan profundamente, ni convidado á retlecsiones 
mas graves, ni abierto mas ancho campo á conjeturas y pronósticos. 
El universo católico acaba de oir la nueva de luto: "¡el Papa ha. 
m u e r t o ! . . . . " y un instante despucs, llega la do regocijo: "ya tene^ 
mos Papa;" Papam habemus Mientras los gobiernos de Euro-
pa piensan en las eventualidades de la elección futura, se hallan 
sorprendidos con la noticia de que la elección se ha hecho ya. La 
influencia del embajador francés en el Cónclave, es una vulgaridad: 
Rossi no sabia siquiera cuáles eran los deseos de Luis Felipe; an-
tes que recibiese credenciales ni instrucciones de ninguna clase, la 
elección se habia consumado; el gobierno de las Tullerías fué sor-
prendido por la noticia de la elección, lo mismo que el último do los 
parisienses. La uniformidad, la prontitud, todo es singular en esta 
elección; nadie tuvo parte en ella, sino los que debiau tenerla; el 
Cónclave, por un movimiento espontáneo, enteramente libre, se fija 
en brevísimo tiempo, y la capital del orbe cristiano, aclama al Car-
denal Mastai-Ferreti, con el nombre de Pió IX. 



peranza, con quien canta tan hermosamente los consuelos y dulzu-
ras de una alma que espera y ama, sintiesen que el poeta al fijar sus 
miradas en el cielo, no se olvida de las miserias de la tierra, que las 
conoce, que participa de ellas, que las compadece vivamente, que al 
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sin cuidarse de conocer su origen, de haber mirado cuál se avanza-
ba hácia ellos la muerte, sin preguntar lo que habia mas allá del se-
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ne, quien sabe imitar tan atinadamente el lenguaje de todas las 
ideas y sentimientos; quien sabe encontrar palabras para el Angel 
al apartarse del Globo destruido, para la Soledad, para la Desespe-
ración, para Lord Byron. 

Nos hemos atrevido á dirigir ai Sr. de Berriozabal esta amistosa 
estilación, no precisamente por atender á su gloria literaria, sino por-
que consideramos que con el mal sesgo que va tomando la literatu-
ra, con las infinitas traducciones de que se inunda la España, urge 
sobre manera que los amigos de la religión y de la moral, salgan al 
palenque con armas bien templadas, y procuren atajar el daño que 
se está haciendo á las creencias de la nación, y la brecha que se es-
tá abriendo á las costumbres. Aquí se puede aplicar muy bien 
aquello de que la mies es mucha y los operarios son pocos; y cier-
tamente que el Sr. de Berriozabal con su gusto severo y acrisolado, 
sil instrucción vasta y variada, su castellano puro y castizo, su es-
tilo correcto, su versificación hermosa y fácil, su corazon delicado, 
y su fantasía galana y brillante, seria uno de los que aventajada-
mente pudieran contribuir á una obra en que se interesa la religión, 
se interesa la patria, se interesa la gloria literaria del pais, si hemos 
de ser algo mas que miserables imitadores de los estrangeros, si no 
hemos de contentarnos con prostituir la dignidad y magestuosa gra-
cia de nuestra lengua, cubriendo con sus galas los monstruosos en-
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Novedad y grandor del espectáculo . 

El pontificado de Pió IX ha puesto en espectativa al mundo: po-
cos acontecimientos habrán llamado la atención con mas viveza, ni 
agitado los ánimos tan profundamente, ni convidado á retlecsiones 
mas graves, ni abierto mas ancho campo á conjeturas y pronósticos. 
El universo católico acaba de oir la nueva de luto: "¡el Papa ha 
m u e r t o ! . . . . " y un instante despucs, llega la do regocijo: "ya tene-
mos Papa;" Pupam habernos Mientras los gobiernos de Euro-
pa piensan en las eventualidades de la elección futura, se hallan 
sorprendidos con la noticia de que la elección se ha hecho ya. La 
influencia del embajador francés en el Cónclave, es una vulgaridad: 
Rossi no sabia siquiera cuáles eran los deseos de Luis Felipe; an-
tes que recibiese credenciales ni instrucciones de ninguna clase, la 
elección se habia consumado; el gobierno de las Tullerías fué sor-
prendido por la noticia de la elección, lo mismo que el último do los 
parisienses. La uniformidad, la prontitud, todo es singular en esta 
elección; nadie tuvo parto en ella, sino los que debiau tenerla; el 
Cónclave, por un movimiento espontáneo, enteramente libre, se fija 
en brevísimo tiempo, y la capital del orbe cristiano, aclama al Car-
denal Mastai-Ferreti, con el nombre de Pió IX. 



¿Qué hará el nuevo Papa? Su primer acto político es la amnis-
tía; y resuena por toda la Europa un grito de aplauso á la clemen-
cia de! Pontífice. Los presos que recobran la libertad, los conde-
nados que alcanzan elpard-m, los emigrados que respiran de nue-
vo el aire de la patria, ensalzan alborozados la mano bienhechora 
que les dispensa el beneficio; los católicos ven con mucha compla-
cencia ese acto de bondad paternal, en el que es padre de todos los 
fieles; el liberalismo saluda la amnistía como la aurora de la liber-
tad: y la masa del pueblo, que antes de estragarse se apasiona pol-
las ideas generosas, victorea con entusiasmo V delirio al Papa, que 
perdona y olvida. Roma empieza á presentar un aspecto nuevo; 
hay un movimiento desusado, hay agitación, circulan noticias sobre 
reformas, sobre libertad, sobre proyectos de un sistema que cambie 
la faz de los negocios; y el orbe entero aplica atento oido al sordo 
rumor que se levanta en la capital del orbe.cristiano. Roma, la 
ciudad de los grandes destinos, de los acontecimientos cstraordina-
rios: Roma, la clave de las mudanzas profundas en la marcha de 
las naciones, Roma se agita; Roma, el corazon del orbe, se prepara 
á cosas nuevas: ¿qué nuevos destinos le aguardan al mundo? 

Poco después, la prensa se ensancha, y aunque bajo la censura, 
obtiene inesperada latitud; ei P. Ventura ensalza desde el pulpito 
las doctrinas políticas de (VConnell, y sus calurosas palabras se im-
primen cu Roma con permiso de la autoridad. Se convoca un con-
sejo de Estado, se establece una municipalidad en la capital, y pa-
ra complemento, el gobierno pone las armas en manos del pueblo, 
organizando rápidamente la guardia cívica. 

A un cambio tan repentino y profundo en el mismo centro de la 
Italia, y promovido por un Papa, toda la península italiana se con-
mueve: los fuertes latidos del corazon se hacen sentir hasta las es-
tremidades: desde la Calabria hasta Yenecia y Turin, resuenan en-
tusiastas Víctores al Papa y á la independencia de la Italia: en las 
asonadas, el grito de los amotiuados es viva Pío I X : y el himno de 
Pió I X es su cántico de libertad. E l duque de Toscana es arras-
trado por la corriente democrática; el de Lúea, atribulado, va, viene, 
no sabe qué hacerse, y acaba por abdicar; la corte de Nápoles se in-
quieta: Carlos Alberto observa; el Austria estieude y refuerza su 
cordon de bayonetas, y mientras espera ulteriores acontecimientos, 
se apodera de Ferrara. El gobierno pontificio protesta, y el gabinete 
de Viena, ese gabinete que poco antes miraban algunos como el ne-
cesario apoyo de la corte de Roma, se halla en discordancia con 
ella; en Roma se habla y escribe contra el Austria, y se toma una 
actitud tal. que no. puede menos de desagradar al alto protector. 

Entre cauto, la diplomacia europea se pone en movimiento; todas 
las regiones políticas se agitan; todos los periódicos liberales, religio-
sos ó impíos, se declaran altamente por el Papa; como si la palabra 
ultramontanismo fuese á convertirse cu sinónimo de progreso y li-
bertad. 

Preciso es confesar que hay en este espectáculo una novedad que 
asombra, una complicación que aturde, una magnitud q u e anonada: 
hay algo que entusiasma y que arredra. La historia con sus lec-
ciones, la esperiencia con sus desengaños, el porvenir con sus nu-
bes, la sociedad con sus necesidades, ia revolución con sus ecsigen-
cias, lo antiguo que se cae á pedazos, lo nuevo que lo invade, que 
avanza , que á veces se desborda cou raudales do llama, todo se 
agolpa á la mente: y el ánimo conmovido, agitado, Üuctíiante, se 
pregunta: ¿qué sucede? ¿qué sucederá? 

Vano seria empeñarse en desconocerlo: estamos asistiendo á uno 
de los acontecimientos mas graves, mas trascendentales de que hay 
ejemplo en los tastos de la historia: ei objelo es grande, colosal, in-
menso; guardémonos de creerle pequeño. Quizás se pueda emplear 
aquí lili dicho del conde do Maistre: esto 110 es un acontecimiento, 
e s una época: Meditemos sobre elia sin prevención, siu pasiones, 
con amor de la verdad; preguntemos á la razón, consultemos á la 
historia, atendamos á la esperiencia, si, pero guardémonos de ecsa-
gerarel argumento d e analogía; la dificultad 110 está solo en ver 
las semejanzas; mas costoso suele ser el descubrir las diferencias: si 
en dos paises el cielo se enturbia, y el trueno retumba, y los relám-
pagos inflaman el horizonte, no-es difícil ver que entre los fenóme-
nos hay semejanza; la dificultad está en discernir si las disposicio-
nes atmosféricas son las mismas; si es el mismo el viento que sopla; 
si hay en ambas el genio del mal esparciendo la desolación y la 
muerte, ó si en una de ellas está el genio (¡el bien, permitiendo la 
agitación para refrescar y purificar la atmósfera con 1111a lluvia vi-
vificante. 

II. 

E l h o m b r e . 

¿Quién es Pio IX? ¿Cuáles son sus dotes personales?—Se nos di-
rá tal vez, ¿y qué impartan aquí las cualidades del hombre?—¡Ah! 



mucho importan, si no se lian de borrar las páginas de la historia. 
Todos ios grandes acontecimientos, buenos ó malos, están ligados 
con las cualidades personales de algunos hombres: cuando el cielo 
quiere derramar sobre la tierra el tesoro de sus bendiciones ó la co-
pa de su indignación, se levantan hombres á propósito: oro brilla el 
genio, ora la santidad, ora un gran carácter, quizás el cielo permite 
que el criminal se encumbre, ó que el débil empuñe ricudas que no 
puede manejar. Para transformar el Oriente, se presenta Alejandro 
el Grande; para convertir la república romana en imperio, César y 
Augusto: para verle perecer, Augústulo; para esclarecer el caos de 
la barbarie, Cariomagno: para oponer un dique á la corrupción uni-
versal, San Gregorio Vil y San Bernardo; para descubrir un nuevo 
mundo, Cristóbal Colon: para fundar el poderlo de la monarquía 
de Felipe 11, Isabel, Fernando, Cisneros; para la de Luis XIV, En-
rique IV, Richelieu; para morir con ella, el bueno y débil Luis XVI: 
para la revolución inglesa, Crornwel, para la de los Estados-Unidos, 
Washington: para estraviar las ideas cu religión, Voltaire; para ec-
saltar los ánimos en política, Rousseau: para impulsar la revolución, 
Mirabeau; para dominarla, Napoleon. No son, pues, diferentes las 
cualidades personales del Pontífice; momentos críticos vendrán en 
que todo dependerá de ellas; y aun ahora no se puede conocer bien 
la significación de muchos actos, si no se atiende á ellas. Las co-
sas dominan á veces á las personas; pero no es raro tampoco el que 
las personas dominen á las cosas: como las personas que se hallan 
•en tan elevada altura representan grandes instituciones, sus cuali-
dades en si mismas son grandes cosas, y ejercen mucha influencia 
en bien ó en mal de los pueblos. Fijemos la vista sobre la historia 
de España: ,-no os cierto, y muy cierto, que en la marcha de los 
acontecimientos han influido sobremanera el carácter, las debilida-
des, los defectos de algunas personas! 

¡Quién es Pió IX'! ¡Es conocido acaso como hombre de princi-
pios sanos, pero acomodaticios, de alma tibia, de costumbres flojas, 
amante de la aura popular, de carácter débil, fácil de ser llevado 
por la astucia á hondos precipicios? No: el Papa no es nada de eso; 
Pió IX, 110 tal como le pudieran pintar la lisonja ó el respeto, sino 
tal como le pinta la verdad, tal como le pintan los que le conocen, 
y deben conocerle muy bien, es un hombre digno bajo todos concep-
tos del alto puesto que ocupa; Pió IX es hombre de cosnimbrcs se-
veras, de piedad sincera y profunda, de caridad ardiente. Sacer-
dote antes que político. Pontífice antes que rev. consagra largo tiem-
po á la oración, é implora las bendiciones del cielo sobre la Iglesia 
encomendada á su pastora! solicitud, y sobro los pueblas enearga-

dos á su gobierno temporal. La piedad que atesora orando en se-
creto ill abseondito, rebosa cuando se manifiesta en público; y los 
pueblos admirados y enternecidos, le ven celebrar los divinos mis-
terios con edificante fervor, predicar con penetrante unción la divi-
na palabra, repartir con su propia mano el pan eucarístico, visitar 
ta casa del pobre, consolar al afligido y manifestarse en todo y en 
todas partes, digno vicario de aquel que pasó sobre la tierra hacien-
do bien. 

E l entusiasmo que escita en Roma y sus lisiados, comprende á 
todas las clases, á los hombres de todas las ideas: sin duda que los 
incrédulos, con designio siniestro, mezclan sus aplausos con los de 
la multitud; pero ésta ama, venera, adora al Papa, porque ve un 
Pontífice modelo de todas las virtudes; porque sabe que su perdón 
es hijo, no de cálculos de interés ni de ausia de aplausos, sino de 

» clemencia y caridad: porque sabe que sus reformas no nacen de pru-

rito de innovación, sino de amor al bien: porque sabe que su afabi-
lidad no es un medio para hacerse popular, sino fruto de humildad 
y de modestia; poique sabe que la sencillez en su persona, las eco-
nomías en su servidumbre, no dimanan de codicia, sino del ardien-
te deseo de socorrer á los pobres y aliviar á los pueblos. 

Este es su presente, ¿cuál es su pasado? En sus primeros años, 
despues de haber tenido alguna inclinación á la carrera militar, no-
ble profesión que ejerce algo de fascinador sobre los corazones de 
gran temple, se consagra, por fin, al estado eclesiástico, y empieza 
sus tareas dedicándose al cuidado de los jóvenes en un hospicio. 
Desea recibir las sagradas órdenes, pero una enfermedad cruel, 1a 
epilepsia, le cierra el camino. El jóven Mastai-Ferreti, no se des-
alienta; seguro de su vocacion, busca en la fé divina los recursos 
que no había de encontrar en la ciencia del hombre; su remedio es 
la oracíon: ora con insistencia, invoca con amor y confianza á 1a 
Consoladora de los afligidos, y la epilepsia desaparece. So orde-
na de sacerdote, y conforme ásu vocacion de caridad, se halla á 1a 
cabeza do un hospicio. ¡Qué bello es el encontrar siempre entre 
niños huérfanos, entre pobres y desvalidos, al jóven destinado para 
ser un día el vicario de aquel que dijo: dejad que los niños se me 
acerquen, y que se complacía en verse rodeado de pobres, de enfer-
mos, de infortunados de todas clases, para derramar palabras de 
amor seguidas de consuelo y remedio! 

Despues de haberse inspirado, no bajo doradas techumbres, no 
entre el fausto y los placeres, sino á la vista del espectáculo mas 
grave é iasiruclivo á que el hombre puede asistir, cual es el infor-
tuuio de sus semejantes, el jóven Mastai-Ferreti va á recibir nuc-



vas inspiraciones: su celo por la gloria de Dios, su caridad para con 
los hombres, le asocia á una misión destinada á tierras lejanas. Atra-
viesa el Mediterráneo y el Océano: terribles y repetidas tempesta-
des ponen en inminente peligro el frágil bergantín; y el joven que 
acaba de asistir á las miserias de la humanidad en la oscuridad de 
im hospicio, es llamado ahora á correr grandes riesgos, á presenciar 
esos espectáculos pavorosos y sublimes, en que el débil hombre, lu-
chando contra las fuerzas colosales de la naturaleza, desfallece una 
y otra vez, y arrodillado sobre una endeble tabla, invoca por la in-
tercesión de la Estrella de los mares, al que domeña los aquilones 
y disipa las borrascas. 

Hay en los grandes espectáculos de la naturaleza, algo que dila-
ta y fortalece el alma; y cuando á ellos se une la vista de naciones 
diversas, de civilizaciones varias, de usos y costumbres diferentes, el 
espíritu adquiere cierta amplitud <¡ue influye de una manera favo-
rable sobre el entendimiento y el corazon, ensanchando las ideas y 
elevando los sentimientos. Por esto agrada sobre manera el ver al 
joven misionero destinado á sentarse en la Cátedra de San Pedro, 
surcar la inmensidad de! Océano; admirar ios magníficos rios, las 
soberbias cordilleras de América; atravesar aquellos bosques, aque-
llas llanuras, donde una naturaleza rica, fecunda, abandonada á sí 
misma, ostenta con lujosa profusion los tesoros de su seno en la abun-
dancia, variedad y hermosura de sus plantas y animales; correr pe-
ligros entre los salvages, dormir en pobres chozas ó acostarse á cam-
po raso, y pasar la nache bajo aquel esplendente horizonte que sor-
prende al viagero en las regiones australes, i .a Providencia, que des-
tinaba al júveu Mastai-Ferreti á remar sobre un pueblo y â gobernar 
á la Iglesia universal, le conducía por la mano, haciéndole visitar 
varias naciones, y contemplar las maravillas de la creación. Restitui-
do á Roma, y estimado por León XII, es promovido al obispado de 
Spoleto; despues al de Imola; y elevado finalmente á la dignidad de 
Cardenal por el venerable Pontífice su antecesor, Gregorio XVI. 

El Papa, según noticias de personas que le conocen bien, reúne 
dos cualidades: mucha sensibilidad, y completo imperio sobre sí 
mismo: de aquí una grande igualdad de ánimo que conserva en to-
das las vicisitudes. Estas son precisamente las dos cualidades que 
forman los grandes caractères, esos caractères tan raros en el mun-
do. Sensibilidad, porque el hombre sin corazon, es frió, es flojo, ee 
incapaz de grandes acciones, y suele propender al egoísmo. Cuan-
do el sentimiento falta, la mente no es fecunda, los objetos se ven 
mal, jxirque se miran desde un punto mezquino; lo grande se achi-
ca, y lo pequeño se convierte en iántasmas; en lugar de las emocio-

nes nobles y generosas, hay las miserables pasiones del amor pro-
pio, del miedo que retrocede ante los objetos de vastas dimensiones, 
y procura reducirlo todo á las proporciones estrechas del apocado 
espectador: con un corazon seco, no se sienten los males de la hu-
manidad, ni las necesidades que ellos crean: no se siente la subli-
midad del sacrificio, no se ama á los hombres con ese amor vivo, 
profundo, activo, eficaz, que 110 se contenta con palabras estériles, 
que hace el bien arrostrando todo línage de dificultados, que no pien-
sa ni en la maledicencia ni en la ingratitud, y que ¡nmoia la vida, 
y si es necesario, algo mas caro que la vida, el buen nombre, para 
hacer el bien de sus semejautes. Sensibilidad que la han tenido 
muy delicada todos los grandes bienhechores del género humano; 
que también la tuvo en alto grado Jesucristo, el que se comjmde-
ce tan tiernamente de las turbas, misereor super turbam, que llora 
á la vista del sepulcro de I .ázaro, que llora sobre las desgracias de 
Jerusalén, que en el huerto de Gethzctnaní, abrumado con una tris-
teza mortal, riega la tierra con sudor de sangre. Imperio sobre sí 
mismo: que sin esto el corazon es llevado jtor todos los vientos, y la 
flaqueza de la carne dañaría á la prontitud del espíritu; imperio 
completo, tranquilo, que nace de un alto temple de alma, de la fijo-
za en las ideas, de la premeditación en los designios, y sobre todo, 
de la rectitud de intención, del testimonio'de la buena conciencia. 
Entonces, cuando se retinen estas cualidades, hay irresistible ener-
gía en la acción, y firmeza incontrastable en la resistencia; enton-
ces se verifica de una manera amplia, sublime, el tipo del poeta: el 
varón justo, á quien 110 conmueven ni los clamores de las turbas, ni 
el semblante airado de los tiranos. 

En la conducta de Pió IX se refleja ese carácter: la empresa que-
ha acometido es tan árdua, se halla tan erizada de peligros, requie-
re tal combinación de valor y de prudencia, de suavidad y de firme-
za, ecsige atención tan simultánea á tantos, tan variados, tan gran-
des objetos; puede contar con tantos embarazos, con tales ingratitu-
des, con tal copia de sinsabores, de pesares, de amarguras, que el. 
solo intentarla, el concebirla, revela una grande alma. 

111. 

E l Pont í f i ce . 

Lejos de que Pió IX se haya alucinado sobre el espíritu de la 
época, desconociendo los elementos de disolución que en diversos 
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sentidos y en todas partes se agitan, manifiesta en sus palabras y 
en sus obras que profundamente penetrado de la gravedad de los 
males presentes, y del peligro de otros que amenazan, se propone 
esforzarse por prevenir estos y remediar aquellos. En su alocucion 
en el Consistorio secreto de 2" de Julio de 1846, da las gracias á 
ios Cardenales por la elección; pero se duele de que se hayan fijado 
en él sin merecerlo, "especialmente en estos tiempos, en verdad muy 
calamitosos para la Iglesia y el Estado." En sus letras apostólicas 
para el Jubileo universal, en 20 de Noviembre del mismo año, se-
ñala como motivo de esta gracia "lo dificultoso de los tiempos y de 
las cosas," por lo cual cree serle "sobremanera necesario el ausilio 
divino, para apartar de la grey del Señor las ocultas asechanzas 
que por todas partes la rodean." 

Pero donde resalta y brilla con todo su esplendor el celo y la al-
ta previsión del Sumo Pontífice, es en su admirable Encíclica á to-
dos los Patriarcas, Primados, Arzobipos y Obispos, dada en Roma 
el dia 9 de Noviembre de 1846. Lejos de que el Papa abrigase el 
indigno pensamiento de rebajar en nada á su venerable predecesor, 
aprovecha la ocasion para tributarle el homenage de un profundo 
respeto. "He aquí, dice, que sin pensarlo ni imaginarlo siquiera, 
por muerte de nuestro esclarecidísimo predecesor Gregorio XV1, 
cuya memoria y cuyos ilustres y gloriosos hechos admirará cier-
tamente la posteridad, esculpidos con caracteres de oro en los fas-
tos de la Iglesia, fuimos por los secretos designios de la Providen-
cia elevados al Sumo Poutilicado, no sin la mayor turbación y es-
tremecimiento de nuestro espíritu." 

El Pontífice manifiesta en seguida la causa de esa turbación y 
estremecimiento, diciendo: "si siempre se ha mirado y debe justa-
mente mirarse como muy pesada y peligrosa la carga del ministe-
rio apostólico, ahora en estos tiempos tan calamitosos para la repú-
blica cristiana, es mucho mas temible." 

Como si el Santo Pontífice hubiese previsto que algunos habian 
de recelar que le engañasen los impíos, y no conociese testante sus 
inicuas arterias, traza con superior elocuencia el siguiente cuadro. 
•'•'A ninguno de vosotros se oculta, venerables hermanos, que en 
nuestros aciagos dias se fragua contra todo lo que al catolicismo 
pertenece, la guerra mas cruda y espantosa, por esos hombres que 
unidos entre si con sociedad nefanda, no podiendo sufrir la sana 
doctrina, y apartando de la verdad sus oidos, se esfuerzan en sacar 
•de las tinieblas toda especie de opiniones estravagantes, y eesage-
íándolas con todo ahinco, procuran estendetias y diseminarlas en-
tre el pueblo. Llénanos de horror y de la mas cruel amargura, el 

considerar tantos y tan monstruosos errores, tantos y tan varios arti-
ficios para dañar, tantas asechanzas, tantas maquinaciones con que 
estos enemigos de la verdad y de la luz, y consumados maestros 
en el arte de engañar, procuran estingtiir eu todas las almas el amor 
de la piedad, de la justicia, de la honestidad, corromper las costum-
bres, perturbar todos los derechos divinos y humanos, combatir y 
trastornar la religión católica y la sociedad civil, y hasta si fuera 
posible, arrancarlas de raiz.'' No es dable trazar con mas elocuen-
cia y energía los males y los peligros de la época, ni pintar con mas 
fuertes colores los designios de la impiedad. Sin embargo, el Papa 
continúa el cuadro alimentando si cabe el horror de loque acababa 
de describir. "Sabéis, venerables hermanos, que estos furiosos ene-
migos del nombre cristiano, miserablemente arrebatados por el cie-
go ímpetu de frenética impiedad, han llevado á tal punto la teme-
ridad de opinar, que con inaudita audacia, abriendo su boca con 
blasfemias contra Dios, no se avergüenzan de enseñar pública y 
paladinamente que los sacrosantos misterios de nuestra religión, son 
falsos é inventados por los hombres, y que la doctrina de la Iglesia 
católica se opone á la ventura y bienestar de la sociedad, ni temen 
rechazar al mismo Cristo y Dios: y para alucinar mas fácilmente á 
los pueblos y engañar á los incautos é ignorantes, é inducirlos en 
sus errores, pretenden que solo ellos conocen los caminos de la pros-
peridad; ni vacilan en arrogarse el titulo de filósofos, cual si ia filo-
sofía, cuyo único objeto es investigar las verdades naturales, debie-
se rechazar lo que el mismo Dios, supremo y clementísimo criador 
de toda la naturaleza, se ha dignado revelar á los hombres por un 
singular beneficio de su misericordia, para que alcancen la felicidad 
y la salvación." 

' Continúa el Pontífice esponiendo y refutando esos errores, habla 
del temerario y sacrilego atrevimiento de los que quisieran aplicar 
el progreso á la religión, cual si fuese una invención filosófica que 
por medios humanos pudiera perfeccionarse: indica rápidamente los 
motivos de credibilidad, encarga á los Obispos que con toda solici-
tud y esmero se opongan á los que con intento abominable preten-
den, á pretesto de humano progreso, destruir la fé y sujetarla im-
píamente á la razón, y luego añade: "Por otra parte, bien sabéis, 
venerables hermanos, los demás monstruosos errores y engaños con 
que los hijos de este siglo intentan combatir con la mayor tenaci-
dad la religión católica, la divina autoridad y las leyos de la Igle-
sia. y conculcar los derechos de la potestad asi sagrada como civil. 
A esto se dirigen los nefandos proyecto» contra esta Romana Cate-
dra de San Pedro, en la que Jesucristo puso el inespugnable tunda-



mentó de su iglesia; á esto las sociedades secretas, salinas de ias ti-
nieblas para ruina y destrucción de la religión y ue los Estados, 
anatematizadas repetidas veces por ios romanos Pontífices nuestros 
predecesores en sus letras apostólicas, que Nos, con la plenitud de 
nuestra potestad apostólica, confirmamos y mandamos que se cum-
plan con la mayor escrupulosidad." Condena en seguida las so-
ciedades bíblicas, el indiferentismo en materia de religión, defiende 
el celibato del clero, llama al comunismo nefanda doctrina sobre-
manera opuesta al derecho natural, destructora de todas las propie-
dades, de todos tos derechos, y de la misma soeiadad humana; ni 
so olvida de amonestar á los Obispos y á los fieles para que se guar-
den de las tenebrosas asechanzas de los que, vestidos con piel de 
oveja siendo rapaces lobos, se introducen bajo la mentida y fraudu-
lenta capa de una piedad mas pura, de una virtud y conducta mas 
austera, é insinuándose blandamente y atrayendo con dulzura y 
suavidad, encadenan y ocultamente matan, y con terror apartan de 
todo culto religioso á ios hombres, y dan muerte y descuartizan á 
las ovejas del Señor. Finalmente, se lamenta de "esa peste de vo-
lúmenes y folletos que por do quiera circulan, en los que se enseña 
á pecar, y que compuestos con seductor artificio y engaño, y espar-
cidos no sin grandes dispendios por todas partes para ruina del pue-
blo cristiano, diseminan por do quiera doctrinas pestilentes, depra-
van especialmente el ánimo de los incautos, y causan á la religión 
los mayores daños, b e ese. aluvión de errores que por todas partes 
se cstiende, de esa desenfrenada licencia de pensar, hablar y es-
cribir, provienen la degeneración de las costumbres, el desprecio de 
la santísima religión de Cristo, la impugnación de la magestad en 
el culto divino, los atentados contra la potestad de esta Silla apos-
tólica, los ataques contra la Iglesia y la torpe servidumbre á que se 
ve reducida su autoridad, la conculcación de los derechos episcopa-
les, la violacion de la santidad del matrimonio, el enflaquecimiento 
de toda clase de gobiernos, y tantos otros daños sufridos por la re-
ligión y la sociedad-civil, que á Nos, como á vosotros, venerables 
hermanos, nos obligan á derramar lágrimas." 

Contra Ututos y tan graves males y peligros, recuerda con San 
f,eon que es gran piedad poner de manifiesto los ocultos manejos 
de los impíos, y abatir y vencer en ellos al mismo diablo á quien 
sii ven. Ruega y exhorta á que por todos los medios posibles se 
descubran al pueblo fiel la multitud de asechanzas, falacias, erro-
res, fraudes y maquinaciones de los enemigos, que se le aparte 
"cuidadosamente de la lectura de los malos libros, que se le haga 
huir de las sectas y sociedades de los impíos como de la serpiente," " 

y añade: " cuidad de inculcar al pueblo cristiano la debida obedien-
cia y sumisión á los príncipes y potestades, enseñándole, según el 
Apóstol, que toda potestad viene .le Dios; que ios que á olla resis-
ten, resisten á lo ordenado por Dios y se hacen reos de condenación; 
y que por tanto nadie puede, sin pecado, violar el precepto de obe-
decer á esta potestad, á no ser cuando mandase algo que fuese con 
trario á las leyes de Dios y de la Iglesia," 

Despucs de inculcar á los pueblos sus deberes, recuerda también 
á los príncipes la obligación en que están de defender la integridad 
y libertad de la Iglesia; y que Nos, dice, sosteniendo la causa de 
la Iglesia, sostenemos también la de su reino para que posean en 
paz sus dominios. Esta libertad de la Iglesia es uno de los pensa-
mientos que dominan, por decirlo asi, al Pontífice. Roma no olvi-
dará en mucho tiempo el espectáculo que se le ofreció el dia últi-
mo de la octava do la Epifanía en la iglesia de San Andrés cuan-
do en ve/, del padre Ventura á quien esperaba, vió subir al pulpito 
al mismo Papa, y dirigirle una homilía que rebosaba de la unción 
mas tierna y penetrante; no olvidará la profunda impresión quéiaii-
só en toda la concurrencia, cuando el Papa, lleno de fervor, escla-
mó: "Sí, Dios mió, yo que 110 ceso de orar por este pueblo lie!, os 
le recomiendo de nuevo: echad sobre él una mirada de misericor-
dia. volved á él vuestros ojos misericordiosos. Réspice, Domine, 
de ccelo. Venid, Señor, y visitad esta viña que vuestra diestra plan-
tó, y que regásteis y fecundasteis con vuestra sangre, y cuyo cui-
dado me habéis encomendado. Visita vineam islam, quam plan-
tavit des-lera lúa. Pero Señor, que esta visita no sea una visita de 
justicia, no sea una visita para castigar á los malos colonos, sino 
una visita de misericordia que los convierta y los salve. Visitadla, 
Señor, y al visitarla, apartad de ella esa mano de hierro que la 
oprime 

El Papa se propone reformar las órdenes religiosas, imitando á 
sus predecesores que lo hicieron también según lo dictaba la pru-
dencia, con arreglo á las circunstancias y á las necesidades de bis 
tiempos. Con este objeto ha dirigido una carta encíclica á todos 
los Generales, Abades, Provinciales y demás superiores de dichas 
órdenes; y otra á todos los Patriarcas, Arzobispos y Obispos. Am-
bas son dignas de un Papa: en ambas respira el amor á los institu-
tos religiosos, el deseo de conservarlos y aumentarlos por medio de 
una reforma. Difícil es encontrar en ninguna parte una apología 
mas completa y elocuente de la que se halla en las breves cláusu-
las de ambas encíclicas. Dirigiéndose á ¡os superiores de las órde-
nes les habla de este modo. "Amados hijos varones religiosos: sa-



lud y bendición apostólica.—Tan luego como por los secretos de-
signios de la Divina Providencia fuimos encargados del gobierno 
de la Iglesia universal, deseamos vivamente entre la multitud de 
cuidados y desvelos de nuestro ministerio apostólico, manifestar á 
vuestras religiosas familias el singular afecto de nuestro amor pa-
ternal, ampararlas con todas nuestras fuerzas, escudarlas, defen-
derlas, y procurar con todo nuestro poder su mayor bien y esplendor. 
Ellas, en efecto, fundadas por varones santísimos, inspirados por el 
Divino Espíritu para procurar la mayor gloria de Dios Omnipoten-
te, y confirmadas por esta Silla apostólica, constituyen con su di-
versidad de formas aquella hermosísima variedad que admirable-
mente circunda la Iglesia, y componen aquellas escogidas legiones 
ausiliares de Cristo, que tanto sirvieron siempre, adornaron y defen-
dieron así al cristianismo como á la sociedad civil: porque llama-
dos sus individuos por un singular beneficio de Dios á la profesión 
de los consejos de la sabiduría evangélica, y reputándolo todo co-
mo detrimento por la eminente ciencia de Jesucristo, despreciando 
con ánimo esforzado é invicto todo lo terreno, y mirando únicamen-
te á las cosas celestiales, se los vió siempre insistir en estas esclare-
cidas obras, con lo cual merecieron bien de la Iglesia católica y de 
los Estados. No hay en verdad quien ignore ó pueda ignorar, que 
las familias y órdenes religiosas, ya desde los primeros dias de su 
institución brillaron por la multitud de varones, que insignes por su 
copiosa erudición y vasto saber en todas las ciencias, radiantes de 
gloria por su santidad y todo género de virtudes, ¡lustres ademas 
por sus honrosas dignidades, abrasados en ardiente amor de Dios y 
de los hombres, y hechos un espectáculo á los ojos del mundo, de 
los ángeles y de los hombres, no tenían otro placer que consagrar-
se dia y noche, y con el mayor afan y ahinco, á la meditación de 
las cosas diviuas, llevar en su cuerpo la mortificación de Jesús, pro-
pagar la fé católica y la doctrina desde el Oriente hasta el Ocaso, 
y pelear valerosamente por ella; sufrir con gusto las mortificaciones, 
tormentos y suplicios de todas especies hasta perder su propia vi-
da; sacar á los pueblos rudos y bárbaros de los eneres, de la fero-
cidad de costumbres y del cieno de los vicios, y atraerlos á la luz 
de la verdad evangélica, á la práctica de toda virtud y ála vida ci-
vil; cultivar la literatura, las ciencias y ¡as artes, defenderlas y sal-
varlas de su ruma; formar maduramente en la piedad y buenas cos-
tumbres los tiernos entendimientos de los jóvenes, y sus corazones', 
blandos todavía como la cera, é imbuirlos en sanas doctrinas y trae 
á la senda de la salud á los que yerran. Ni es esto todo, puescon-

sus entrañas de misericordia no hay género alguno de caridad he-

róica que no hayan practicado hasta con peligro de su propia vida, 
para ofrecer con el mayor amor todos los ausilos de labeneficencia 
cristiana á los cautivos y presos, á los enfermos y agonizantes, á to-
dos los pobres miserables y desgraciados, mitigar su dolor, y pro-
veer por todos los medios posibles á todas sus necesidades. 

" De aquí es que los Padres y Doctores de la Iglesia tributaron 
justisimamente los mayores elogios á los que profesaban la perfec-
ción evangélica, y pelearon denodadamente contra sus impugnado-
res, quienes temerariamente proclaman <¡ue son inútiles estos sa-
grados institutos y perjudiciales á la sociedadP 

Con tal predilección mira Pió IX á los institutos religiosos: al re-
formarlos, se propone su conservación y prosperidad; y para lograr-
lo se dirige á los superiores de los mismos, y á todos los Obispos del 
mundo católico, nombrando ademas una congregación de Cardena-
les ilustres por su sabiduría y virtudes, de la cual forman parte al-
gunos que pertenecen á órdenes religiosas. Dichosos estos institu-
tos cuando son reformados con tan santa intención, con tan ardien-
te celo, con tantas precauciones, con tantas garantías de acierto, y 
sobre todo, bajo la acción de una autoridad tan legítima y compe-
tente como es la del Vicario de Jesucristo, ¿(lúe mas pueden de-
sear las ovejas que estar encomendadas á la solicitud de su pastor? 
.No sufrirán violencias los religiosos, no esperimeutarán despojos, no 
verán sus bienes en manos inmorales, y distraídos de los objetos 
piadosos. Lo que ha hecho el Papa hasta ahora indica lo que ha-
rá en adelante: dos conventos ha suprimido, uno el de San Alejo 
en Roma, del orden de los Gerónimos, porque desde la muerte del úl-
timo abad solo habiau quedado dos religiosos; y otro en Narni por 
razones análogas: pues bien, las rentas del primero han sido aplica-
das á ios clérigos regulares del orden de los Somascos, que se de-
dican á la educación de la juventud, con la carga empero de pro-
veer á la subsistencia de dichos dos religiosos durante su vida; ¡as 
del otro han servido para aumentar la dotacion del Obispo de aque-
lla ciudad. ¡Felices reformas las que se hacen de una manera tan 
suave, por medios tan legítimos, con intención tan santa, y con tal 
espíritu de justicia! 

No hablaría siquiera de las villanas calumnias, de las necias vul-
garidades que se han propalado sobre las conspiraciones de los je-
suítas contra Pió IX, y el odio de Pió IX á los jesuítas, si no fuera 
necesario recordar dos documentos que han llamado de una mane-
ra especial la atención pública. El uno es la escelente carta del 
padre Roothaam. general de la Compañía, al Correo francés en que 
al rechazar la calumnia y esplicar la posicion de su orden con res-



pecto á la variedad de las formas políticas, asegura que Pió IX des-
de su elevación no ha cesado de dar á la Compañía de Jesús pren-
das de su benévolo y paternal afecto, y dice que para los jesuítas 
su deber como subditos de los Estados romanos será tanto mas fá-
cil de cumplir, '-cuanto que el Santo Pontífice que hoy ocupa la 
Cátedra de San Pedro, reúne al sagrado carácter de que se halla 
revestido, todas las virtudes que la Iglesia honra, todas las grandes 
cualidades que el mundo admira." E l otro documento es la carta de 
Su Santidad al padre Perrone, en la que al manifestar cuán grato 
le lia sido que aquel sábio jesuíta le dedicase el opúsculo titulado, 
Disquisición teológica sobre la Inmaculada Concepción de la Vir-
gen María, elogia la religión, la piedad, el talento, la ciencia del 
autor, y luego intercala un párrafo en que hace en breves palabras 
la apología de aquella orden: "Lo que es muy propio de un indi-
viduo de esta ínclita Compañía que tiene la satisfacción de haber 
contado en su seno á tantos varones insignes por la pureza de 
costumbres, por el brillo de la santidad, por el saber en todos ra-
mos, y muy beneméritos de la religión y de la sociedad civil." Asi 
habla Pió IX; así aprovecha la oportunidad para responder á los 
que le Suponían enemigo de los jesuitas. 

La conducta del Papa está anunciando que bajo su pontificado 
será defendida con vigor la autoridad y la libertad de la Iglesia, sin 
consideración á injustas ecsigencias de las potestades de la tierra. 
El pulso y detenimiento con que se procede en los asuntos de la 
Iglesia española, es una prueba del espíritu que preside á los actos 
del Pontífice; pero 110 es solo en tuia nación de segundo órden don-
de Pió IX está dando pruebas de firmeza enlazada con prudencia; 
el negocio de los colegios mistos en Irlanda manifiesta claramente 
que cuando está de por medio la religión, Pió IX 110 reconoce dife-
rencia entre la flaqueza de España y el poderío de la Gran Breta-
ña. La Inglaterra ha dado á Pió IX muestras de simpatía, envian-
do á Lord Minto para tantear un arreglo sobre el establecimiento de 
relaciones diplomáticas: los periódicos ministeriales ingleses han 
colmado de elogios al Santo Padre; todo estaba indicando las dis-
posiciones mas propicias hácia la Santa Sede; ¡qué ocasión para va-
cilar! ¡qué razones tan especiosas podian fundarse en lo imperioso 
de las circunstancias, en la conveniencia de hacer un sacrificio pa-
ra evitar mayores males! Hasta se trataba de una materia en que 
se hallaban divididos los pareceres de los Obispos. ¡Qué motivos 
para mostrarse condescendiente! Sin embargo, el Papa no ha va-
cilado en disgustar á la Inglaterra: la Congregación de la Propa-
ganda ha opinado en contra de los colegios mistos, y el Papa ba 

aprobado esta decisión, y la ha confirmado con su autoridad. Mien-
tras protege el Santo Padre la libertad de la iglesia de Irlanda, es-
tiende su paternal solicitud á las de Dinamarca, Snecia y Noruega, 
enviando, según dicen, á Monseñor liossi, prelado romano, para 
procurar la emancipación de los católicos. 

En medio de tantas solicitudes, el infatigable Pontífice, devorado 
por el celo de la gloria del Señor, asiste á las solemnidades religiosas, 
dirige su palabra á los fieles, visita hospitales y demás establecimien-
tos de beneficencia, los conventos de religiosos y de religiosas, acude 
á celebrar eu iglesias particulares, distribuye la Sagrada Eucaristía 
á los alumnos de un seminario, y mientras en su encíclica de 25 de 
Marzo levanta su augusta voz para escitar la caridad del mundo eu 
favor de la desgraciada Irlanda, habiendo dado antes el ejemplo so-
corriendo á los pobres irlandeses con mil escudos de su bolsillo par-
ticular, ampara al padre de familia, al huérfano, á la viuda, con 
aquellos rasgos de caridad que han hecho derramar lágrimas de 
ternura á todos los corazones sensibles. 

Así, 110 es de cstrañar, pues, que Pió IX haya escitado un entu-
siasmo tan universal. No es todo ficción, no es todo amaños de la 
impiedad para arrastrarle á un abismo: hay mucho de eso cierta-
mente, pero no es todo eso; hay otra cosa: las naciones en masa no 
fingen; y pocos ejemplos hay en la historia moderna de un lengua-
je de tanta veneración, de tanto amor, de tanto entusiasmo, como el 
que está resonando en todas partes por el actual Pontífice. No hay 
un periódico donde 110 venga escrito su nombre; 110 hay un sitio don-
de 110 se encuentre su retrato. Y qué, ¿serán también ficciones ini-
cuas las palabras de los pastores de la Iglesia? ¿Lo serán las del 
Cardenal de Bonald, del Arzobispo de Paris y de otros ilustres pre-
lados? ¿Quién no se ha conmovido al leer las elocuentes palabras 
del Cardenal Arzobispo de Cambrai el dia de su solemne entrada 
en su metrópoli? Se oye frecuentemente espresarse con entusias-
mo á personas distinguidas que han tenido la dicha de hablar con 
Pío IX; pero no cabe encontrar palabras mas sentidas ni mas tier-
nas que las que acaba de pronunciar el Cardenal Arzobispo de Cam-
brai. "Esperáis de mí, dice, mis amados hermanos, que os diga al-
guna cosa de la peregrinación que acabo de hacer mas allá de las 
playas de la Francia 

"Nos hemos apresurado, muy amados hermanos, á pronunciar 
un nombre que está ya en todos los labios, y que vuestros cora-
zones han repetido mil veces: Nos le hemos visto al muy ainado 
Pió IX. Pió IX el grande, mas grande que toda alabanza, el mas 



generoso de los príncipes, el mas piadoso de los Pontífices: entre 
todos los monumentos de Roma, el mas digno de ser contemplado; 
él, á quien el pueblo romano bendice, en quien fija sus ojos toda la 
Italia; él, á quien toda la Europa admira; él, á quien saludan tan-
tas esperanzas, v á quien rodea un inmenso amor. Le hemos vis-
to ¡Cómo espresaros las emociones de aquella primera audien-
cia, en que trémulos de temor y de ternura, nos hemos hallado en 
presencia de la caridad v de la dulzura del Salvador mismo! En 
sus ojos, ¡qué espresion de bondad! ¡Qué suavidad en su palabra! 
¡Qué serena magestad en su fisonomía! Representaos una de esas 
figuras angelicales de Bruno y de Bernard, en que el pincel mas de-
licado se ha complacido en derramar todas las gracias de una vir-
tud celeste. ¡Ali, si vosotros hubiéscis podido verle como Nos le 
hemos visto! Aquella calma de su frente, sin embargo de estar ro-
deada de tantas solicitudes; la confianza de su mirada cuando la fi-
ja sobre la imagen del divino Crucifijo que tiene siempre delante; 
aquella benignidad, aquella mansedumbre esparcidas en sus labios: 
110, no hay espíritu tan rebelde que no hubiese confesado la fé, no 
hay rodilla que no se hubiese doblado, no hay lengua que no hubie-
se esclamado: ¡Santo Padre, vos sois verdaderamente el Vicario del 
Hijo de Dios!" 

IV. 

Empresa de P i o I X . 

¿Cuál es la empresa? Conceder á la época lo justo y convenien-
te, negándole lo injusto y dañoso; mejorar la condicion de los pue-
blos, sin precipitarlos en la anarquía; prevenir la revolución por me-
dio de la reforma, quitándole á la impiedad motivos, ya que no es 
dable impedir que tome protestos; privar de fuerza sus declamacio-
nes, haciéndolas huecas por la absoluta falta do razón; cimentar 
un orden político y administrativo que se sostenga por sí propio, 
sin necesidad de bayonetas estrangeras; desarrollar cu los Estados 
pontificios un espíritu público, que los prepare para atravesar sin-

trastorno las profundas vicisitudes que ha de sufrir la Europa; ha-
cer posible la duración de la soberanía temporal do la Santa Sede, 
no obstante la transformación de las ideas y costumbres de los pue-
blos; en una palabra, resolver para lo presente el problema que sus 
antecesores han resuelto cada cual para su tiempo respectivo; con-
servar la unión de la supremacía espiritual con la soberanía tempo-
ral, es decir, una condicion que no podría fallar, sin gravísimos in-
convenientes para el ejercicio de la autoridad pontificia, y por con-
siguiente sin gravísimos males para la Iglesia universal. 

Esta es la empresa de Pió IX; al menos tal la concibo en mi hu-
milde Opinión; empresa, sí, 'o confieso, sembrada de dificultades, 
erizada de riesgos, rodeada de abismos: el problema es mas compli-
cado de lo que parece; no se le resuelve, ni cantando un himno co-
mo los patriotas italianos, ni invocando el amparo de las bayone-
tas austríacas. La situación de la Italia, las condiciones especía-
les á que están sometidos los Estados pontificios, el carácter de la 
civilización moderna, el curso de las ideas, el espíritu de la época, 
todo se combina para producir por un lado necesidades, y embara-
zar al mismo tiempo la satisfacción de ellas, suscitando obstáculos 
y creando peligros. Dicese que el Pontífice, en medio de su cal-
ma, pasa ratos amargos; esto abona su previsión: pocos hombres 
se han visto en unas circunstancias mas críticas. Y estas no e s 
verdad que las haya producido él ni sus venerables antecesores; 
son hijas de la naturaleza de las cosas, de la marcha de las ideas y 
de los acontecimientos; son condiciones inseparables de una de esas 
grandes evoluciones que hacc el género humano cu la serie de los 
tiempos; uno de esos periodos á que la Providencia sujeta al mun-
do para hacerle pasar á un nuevo estado que el débil hombre pre-
siente, pero que no alcanza á prever. 

Como quiera, no conviene apocar el espíritu con ideas estrechas 
ó sentimientos poco elevados: la previsión es una gran cualidad, pe-
ro el miedo ecsagera; señálense en buen hora los peligros, pero no 
nos sobresaltemos fácilmente por cada noticia que llegue de un pe-
queño motiti. Vivirnos en una época de agitación, de zozobra; es 
preciso resignarse á ello: somos navegantes en mar inquieto; en va-
no nos prometeríamos bonanzas muy permanentes: ora terribles bor-
rascas, ora fuertes marejadas, rara vez completa calma, escepio en 
aquellos momentos que preceden á tremenda tempestad. 

Cuando se reflecslona sobre lo presente y lo porvenir, no con las 
prevenciones del espíritu de partido, ni con sueños de vanas utopias, 
ni con el apocamiento que liga el ánimo á un pequeño círculo de 
espacio y tiempo, sino con la luz de una sana filosofía, la enseñan-



za de !a historia, V sobre todo con la l e en el entendimiento y ¡a es-
peranza en e! corazón, se descubre algo de sorprendente y sublime 
en la marcha de la humanidad, descollando entre los objetos mas 
diguos de contemplación, el poder espiriiual y el dominio temporal 
de la Santa Sede. En los temores que tan fácilmente asaltan el áni-
mo del débil mortal, en aquellas ansiedades con que nos angustia 
la vista de un suceso turbulento, la historia desenvuelve sus mag-
nificas páginas y nos consuela y tranquiliza. ¿Dónde está el impe-
rio de los señores del mundo, que enviaban al suplicio á los santos 
Pontífices de los tres primeros siglos? No cosiste; y el Pontificado 
permanece. ¿Dónde está el imperio de aquellos reyes bárbaros que 
talan, devastan, incendian la Italia y Roma? No ecsíste. ¿Dónde 
está el imperio de los sucesores de Carlomagno, que ora apoyan, ora 
combaten á la Santa Sede? No eesiste; y el dominio temporal de 
la Santa Sede dura todavía. ¿Dónde está la obra revolucionaria 
de Arnaldo de Brescia y su restablecimiento de la antigua repúbli-
ca en Roma? Disipóse como el humo; y la soberanía temporal de 
la Santa Sede dura todavía. ¿Dónde están esas repúblicas de Ita-
lia que se prometían la inmortalidad á la sombra de la libertad y 
de la independencia? No ecsisten; y la soberanía temporal de la 
Santa Sede dura todavía. ¿Dónde están las fundacioucs políticas, 
los establecimientos dinásticos do Cárlos V, de Francisco I, de Fe-
lipe II y sus sucesores? Se disiparon; y la soberanía temporal de 
la Santa Sede dura todavía. ¿Dónde están las obras de ios gene-
rales de la república francesa, dónde las de Napoleou, las repúbli-
cas, los remos, las confederaciones que diseñaba con la punta de la 
espada el irresistible vencedor? No ecsisten: y la soberanía tempo-
ral de los sucesores de Pío VI y Pío VII dura todavía. Esto en Ita-
lia: ¿y qué ha sucedido en el resto del mundo? ¿Pueden contarse 
las formas políticas que han caducado, las dinastías que han pere-
cido, los reyes que han sucumbido, las repúblicas que han perdido 
s u libertad, las nacionalidades que han muerto, los imperios que se 
han desplomado? Y sin embargo, en Roma, combatida por el error, 
las pasiones y los potentados, dura la Santa Sede; en Roma, asola-
da por los bárbaros, tomada por los emperadores de Alemania, asal-
tada por las tropas de Cárlos V, sometida por la república francesa, 
sojuzgada por Napoleón, agitada por los carbonarios, en esa Roma, 
la soberanía temporal de la Santa Sede dura todavía. 

Grande enseñanza para no aplicar á Roma el argumento de ana-
logía sin mucha cautela, sin numerosas correcciones; grande ense-
ñanza que domina el ánimo y lo pone sobre sí, para considerar que 
hay en Roma algo singular, que hace fallar los cálculos de la poli-

tica humana; grande, convincente enseñanza, pues no se funda en 
utopias sino en hechos, los que pareciendo un hermoso sueño de 
una fautasía poética, son una incontestable realidad histórica. 

V. 

1.a i n d e p e n d e n c i a de l a Ital ia. 

Ei malestar de la Italia, sea cual fuere su causa, es un hecho que 
se manifestaba por la necesidad de la protección austríaca para sos-
tener el órden: un pais que necesita de protección estrangera, está 
enfermo; sus fuerzas vitales no le bastan, pues que ha menester de 
las agenas. Hace ya muchos años que al hablar de la Italia, se 
vuelven instintivamente los ojos hácia el Austria, no precisamente 
por lo que posee, sino por lo que protege: hay, pues, en el fondo de 
los espíritus una convicción de que la Italia no se basta á sí propia. 
Este es un hecho fundamental en la presente cuestión: es la clave 
para esplicar ios nobles esfuerzos de Pió IX. La política del Papa 
no afecta solo á sus Estados, influye en toda la Italia: Pió IX de-
be haberlo previsto. 

La Italia es el pais clásico de la agitación; nunca ha podido cons-
tituirse bien. Durante el imperio romano, tenia cierta unidad facti-
cia; mas bien que unidad era la unión producida por una mano de 
hierro que comprime: sus municipios no dejaban de conservar anti-
guas diferencias, que debian manifestarse tan pronto como cayera el 
trono de los Césares. Envuelta la península italiana en el cataclis-
mo universal de la irrupción bárbara, siguió durante algunos siglos 
la suerte de los demás paises de Europa, en cuanto á ser destroza-
da por la guerra intestina, y atormentada por las invasiones estran-
geras; pero mientras la Europa se encaminaba á formar nacionali-
dades fuertes y poderosas, la península italiana se fraccionaba y cu-
bría su suelo de diminutos principados y pequeñas repúblicas. l a 
Italia ha tenido bastante espíritu de nacionalidad para no ser estran-
gera; pero demasiado poco para crear esas grandes unidades que ve-



mos en Austria, Rancia, Inglaterra, España, y últimamente en Pru-
sia y Rusia. Así, los que piensan ahora en la unidad italiana, se 
entregan á un sueño desmentido por la historia: loque no han crea-
do catorce siglos, 110 lo crearán las sociedades secretas. La Espa-
ña, la Francia, el Austria, se han disputado con torrentes de sangre 
los pedazos de aquel país siempre descoyuntado: podiendo asegu-
rarse, que á 110 haber ecsistido la soberanía temporal del Romano 
Pontífice, la Italia hubiera perdido hasta ese rastro de nacionalidad 
que tantas veces 110 lia tenido mas vínculo que la lengua y el nombre. 

No es, pues, de estrañar que la Italia se agite fácilmente; esto ha 
sucedido en todas épocas. Afortunadamente los disturbios de Tos-
cana, Módcna y laica, no tienen la importancia de los disturbios de 
Paris: sin aplicar aquello de la tempestad en un raso de agua, y 
sin desconocer la importancia que esto puede entrañar, es preciso 
no ccsagerar los peligros. Si ha de haber en Europa una nueva 
conflagración, de otros puntos es probable que salga: la propaganda 
italiana se agitará en un círculo pequeño, si 110 viene á favorecerla 
un rompimiento de hostilidades entre las grandes potencias de 
Europa. 

Cerdeña, Estados Pontificios, Nápoles, he aquí los tres puntos 
donde conviene tener la vista fija; una perturbación profunda en al-
guno de ellos, tendría ya consecuencias graves: con tal que los so-
beranos de esos tres países sean dueños del movimiento, no hay que 
temer; el dia en que sucediera lo contrario, ya es preciso resignarse 
á complicaciones peligrosas. 

Los Estados limítrofes con el Austria, sufrirán siempre mas ó me-
nos, la comprensión de esta potencia; cuando eso faltase por una 
guerra desgraciada en el Rhin ú otra causa, quedarían por de pron-
to entregados á la anarquía, para pasar inmediatamente bajo el do-
minio ó protectorado de la Francia ó de la Inglaterra. Todas las 
alharacas de independencia y de libertad italiana en tiempo de la 
república y del imperio, 110 eran mas que 1111 homenage de sumisión 
al Directorio ó al emperador; lo mismo sucedería ahora; la duda so-
lo está en si á un mariscal austríaco ie sucedería uno francés, ó 1111 
almirante inglés. La Cerdeña, los Estados Pontificios y Nápoles, 
seguirían la misma suerte el dia en que cayesen sus actuales go-
biernos; las vicisitudes serian mas profundas, pero el resultado fue-
ra el mismo: uo hay para aquellos países esperanza de libertad, ni 
siquiera de independencia, el dia en que rompan los cetros que los 
rigen; y tal es la fuerza de las cosas, que despues de ios mas gran-
des trastornos, habrían de -volver á una situación semejante á la que 
tienen ahora: en pos de torrentes de sangre, vendría otro tratado de 
Viena recogiendo los trozos dispersos, y pegáudolos de nuevo. 

Reconociendo estas verdades, no puede tampoco desconocerse 
otra, y es, que los gobiernos de Italia procederían muy mal, si con-
tando demasiado con el apoyo del Austria, 110 procurasen eslar dis-
puestos para acontecimientos que pueden afectar las relaciones de 
las grandes potencias. El Austria, estando en paz la Europa, y no 
oponiéndose ni la Francia ni la Inglaterra, puede, con sus regimien-
tos, garantizar la seguridad de los gobiernos italianos: los cálculos 
en este punto están acordes con la esperiencia; pero si falta una 
cualquiera de estas condiciones, el Austria queda paralizada, ó 
cuando menos muy impedida. Los tiempos de la república y del 
imperio, nos han dejado instructivas lecciones sobre lo que pudiera 
ser el Austria si sobrevinieran grandes conflictos: la España, sin 
las pretensiones de gran potencia, 110 se humilló como el Austria 
ante las águilas del capitau del siglo. 

Aun prescindiendo de semejantes eventualidades, es preciso con-
venir en que todo gobierno cuya seguridad estriba en el apoyo es-
trangero, se ve forzado á condescendencias humillantes, es flojo y 
abandonado en su administración, imitaudo la conducta de los par-
ticulares, que con la seguridad de la munificencia agcua, se olvidan 
del trabajo, caen en la desidia, y al fin se degradan. Por esto son 
siempre fatales las protecciones estrangeras; y á veces le sería me-
nos dañoso á un país el perder del lodo su independencia, el con-
vertirse en provincia de otro imperio, que el estar sometido á esa ac-
ción bastarda, que no se siente impulsada hácia el bien por ningún 
motivo, y que tiene muchos para hacer el mal, sin ningún género 
de responsabilidad. Pobres soberanos los que tienen que ofrecerse 
á sus pueblos bajo la egida de oíros soberauos; pobres monarcas los 
que tienen que sufrir reconvenciones como si fueran meros prefec-
tos, y ni siquiera pueden como éstos, tener el consuelo de reclamar 
claridad y precisión en las instrucciones, y medios para ejecutarlas. 

Así, pues, el trabajar por emanciparse de toda influencia estraña, 
el colocarse en tal situación, que no se necesite de su apoyo, es para 
todo soberano una tarea dignísima, una tarca que le aconsejan de con-
suno su decoro, su honra, el bien de sus pueblos, su propio interés 
y hasta su seguridad en un porvenir mas ó menos cercano. Si el 
Papa ha querido proceder de modo que no quedase ni motivo ni 
pretesto para mirarle como un protegido del Austria; si el Papa ha 
querido prevenir que en adelante 110 hubiese necesidad de que pe-
netrasen en sus Estados los ejércitos austríacos para restablecer el 
órden; si el Papa, á mas de esa alia previsión política, se ha senti-
do animado del seniimicnto de nacionalidad italiana, no hay cora-
zon generoso que no deba aplaudirle, no hay alma noble que 110 de-



ha felicitarle; en este hidalgo pensamiento se habrá conformado el 
Papa con el de sus predecesores, quienes al propio tiempo que de-
fendían las prerogativas de la Iglesia, defendían también la inde-
pendencia de la Italia. 

Los revolucionarios en sus asonadas, proclaman la independen-
cia; pero este pretcsto se funda en un hecho, cual es, la oposicion de 
los italianos á la dominación estrangera. E s preciso esforzarse por 
dirigir ese espíritu, y no tratar de sofocarle; primero, porque esto se-
ria muy poco noble; segundo, porque es imposible. Los pueblos son 
sumamente susceptibles en este punto, y con razón; ¡ay de las na-
ciones donde faltara semejante susceptibilidad! habrían muerto. 
Hablando á españoles, no hay necesidad de encarecer lo que vale 
el sentimiento de la independencia; también los españoles rechaza-
rían con indignación, no solo la dominación material, sino la influen-
cia preponderante. Nuestros padres lucharon durante seis años con 
el capitón del siglo, por no aceptar de sus manos un rey; la suscep-
tibilidad de la península italiana en punto á independencia, en nin-
guna parte será mejor comprendida que en la península española: 
sentimos perfectamente lo que debe de significar para un italiano la 
palabra de adicto al Austria, nosotros que tan hondamente senti-
mos lo que espresa la palabra afrancesado. 

VI. 

E l gobierno pont i f ic io y las altas potenc ias . 

El desarrollo de un espíritu público que por sí solo y sin ausi-
lio de las bayonetas estrangeras, baste á contener una revolución y 
á sostener el gobierno temporal del Pontífice, es un pensamiento 
digno de un Papa, y ademas, es un pensamiento necesario. Será 
posible que Pió IX tropiece con tales dificultades interiores y este-
riores, que no lo llegue á realizar como él desea; pero si su empre-
sa no puede ser llevada á cabo ahora, lo será en lo venidero, otro 
Pontífice intentará lo mismo que Pió IX, y al fin uno de ellos le 
conseguirá. 

Fiar la suerte temporal de la Santa Sede al protectorado del Aus-
tria ni de otra potencia, es un error grave: es dormirse tranquila-
mente al borde de un abismo. Repetidas veces ha esperimentado 
Roma lo que hacia notar Conzalvi antes de la elección de Pió Vil: 
que todas las potencias de que se habia esperado apoyo, no ofrccian 
al estado eclesiástico sino amigos inciertos ó indignos aliados: y tie-
ne ahora aplicación, y en adelante la tendrá mas, lo que á continua-
ción añadía aquel hombre célebre: que convenia buscar una nueva 
fuerza en todos los recursos que no faltón jamas á un soberano co-
mo el Papa, padre común de los fieles. 

La Santa Sede no puede fiar su porvenir temporal á las poten-
cias del Norte; en ellas no hay suficiente garantía ni de fuerza ni 
de buena voluntad. No de fuerza, porque el núcleo de esta se ha-
lla demasiado lejos del punto que necesitaría protección; no de bue-
na voluntad, porque aun suponiendo imposible un nuevo José II en 
el trono de Austria, no se puede perder de vista que el rey de Pru-
sia es protestante, y el emperador de Rusia cismático; y que ambos 
gobiernos han dado pruebas recientes, públicas, estrepitosas, de su 
espíritu de oposicion á la religión católica. 

La política de Pió IX no ha debido agradar al Austria; pero será 
difícil persuadir á los hombres pensadores, que el desagrado de aque-
lla potencia sea un justo motivo de reprobación. Esto, aunque pres-
cindamos de todo sentimiento de nacionalidad é independencia, y 
atendamos únicamente al interés de la propia conservación por par-
te del gobierno pontificio. 

La clave de la política del Norte no está en Austria ni en Prusia, 
sino en Rusia; y esta última potencia no tiene ciertamente contrai-
dos méritos con la Santa Sede. Mientras se conserve el staíu quo 
en Europa, el protectorado del Austria, aunque humillante, podría 
ser verdadero; el día de un conflicto europeo, este protectorado no 
significa nada: la Rusia se presentaría lo que es en realidad: la úni-
ca potencia continental que puede arrostrar las iras de una revolu-
ción en Francia, y todas las vicisitudes de una conflagración euro-
pea. Vencidas la Prusia y el Austria, y en revolución la Alemania 
y la Italia, todavía la Rusia permaneciera en pié: con su poderosa 
marina en el mar Báltico y el Negro, con sus numerosos ejércitos, 
con sus tesoros de la Siberia, con sus pueblos bárbaros de que dis-
pone con tanta inteligencia, con su inmenso territorio, con sus va-
llas de nieve, sepultura del mayor y mejor ejército de los tiempos 
modernos, la Rusia podría hacer frente á todos los conflictos euro-
peos; y si en último apuro se aliase con los Estados-Unidos, podría 
desafiar desde sus nieves la cólera de todas las potencias coligadas, 



inclusa la Inglaterra. Comparad ose poder con el del Austria, cu-
ya capital puede tomar en pocas marchas un ejército francés; en 
cuj'os alrededores de Italia y de Alemania prendería en uu instante 
el fuego de la revolución, y ved si es preciso pensar en algo mas 
que en el Austria, y si es cuerdo entregarse tranquilo á todas las 
eventualidades, cuyo último desenlace, si hubiera de ser feliz, seria 
principalmente debido á la prepotencia del Czar. 

En el terreno de la diplomacia y de la dominación política, la 
Rusia prepondera en el continente de una manera tal, que bajo este 
aspecto el equilibrio europeo no ecsistiria si no hubiese el contrapeso 
de la Iuglaterra. Pero fuera del campo diplomáticos poiitico, es de-
cir, fuera de la acción ejercida por los gobiernos, hay el campo de 
las ideas, qtte se modifican en todas partes con rapidez, que influ-
yen ya mucho en la política y en la diplomacia, y que indudable-
mente influirán mucho mas en lo venidero. Bajo este aspecto la 
fuerza no se halla en la Rusia, sino en la Alemania y en la Fran-
cia; siendo esta última la encargada del papel de propagandista. 
Idioma que se habla, ó al menos se entiende cu todas partes; facili-
dad y brillo de espresion; arte de popularizar las ideas mas abstrac-
tas, hiriendo la fantasía con imágenes seductoras é interesando el 
corazon con toques delicados; el talento de la sátira, el arte de ala-
bar ó deprimir ecsageradamente, estas son las cualidades de que 
dispone la Francia, esa Grecia de los tiempos modernos. Si un dia 
nuevos macedonios ó romanos la humillasen con sus conquistas, 
ella vencería á sus vencedores inoculándoles sus ideas: y el gigan-
te del Norte, adormecido en los brazos de su bella esclava, empeza-
ría á recorrer el periodo de todos los poderes del mundo: despues 
del apogeo, la decadencia, y al fin la muerte. Ahora mismo la cul-
tura rusa es ya la cultura francesa; la nobleza rusa ha participado 
mucho de la influencia francesa, y si los efectos no se hacen sen-
tir en la política, es porque hay un pueblo intacto en su inmensa ma-
yoría, y la nobleza resiste á la acción disolvente porque tiene delan-
te de sí el campo en que se forman y conservan las aristocracias po-
derosas, la conquista. 

En el porvenir de Europa hay dos luchas, la de los gobiernos y 
ia de las ¡deas: en aquella descuellan la Inglaterra y la Rusia, po-
tencias anticatólicas; en esta sobresale la propaganda francesa, pla-
gada de volterianismo con disfraces modernos. ¿Qué se infiere de 
aquí? 1,0 que se infiere es, qtte no conviene contar con apoyo es-
trangero; que es preciso desenvolver las fuerzas, propias; que es ne-
cesario no ligar la suerte con la de ningún poder político; que es 
urgente tomar una actitud en que las vicisitudes políticas de Euro-

pa hallen menos cosas que conmover, aprovechando cuerdamente 
lo que haya de bueno en el espíritu moderno para dar á las ideas 
una dirección justa y preparar á los hechos una transformación 
pacífica. 

;Ay de los gobiernos que se duerman! ¡Av de los pueblos que 
ellos gobiernen! ;Ay de las instituciones cuyos custodios no vigi-
len para irlas acomodando á las necesidades de la época! El mun-
do marcha; quien se quiera parar será aplastado, y el mundo conti-
nuará marchando. La religión y la moral son eternas; ellas no pe-
recerán: cuando los hombres crean haber pulverizado los cimientos 
del magnífico edificio, verán que el edificio no se desploma, porque 
•está pendiente del cielo; la corriente de los siglos arrebatará lo ter-
reno, pero lo celeste durará. Mas entro tanto, ¿quién es capaz de 
abarcar las oscilaciones, los trastornos que cambiarán la faz del 
mundo? ¿Quién no prevé las oleadas en que tendrá que flotar 
aquella navecilla que no puede perecer? ¡Alt! cuando la historia 
nos muestra las revoluciones de ¡deas, de coslumbres,de institucio-
nes que nos han precedido: cuando la espericncia de todos los dias 
nos hace palpar el cambio profundo que en todas parles se está rea-
lizando, la mente se abruma y anonada al pensar en los inmensos 
acontecimientos que se amontonan en el porvenir; y entonces, lejos, 
sí, lejos de estraflar, do ver con disgusto que un Papa, para preve-
nir mayores riesgos, arrostre otros menores, se admira uno de la sa-
biduría misteriosa que asiste siempre á la Santa Sede, y que se ma-
nifiesta soberanamente en los momentos mas críticos y terribles: 
entonces, lejos de esperimentar despego por el Santo Pontífice que 
ocupa la Cátedra de San Pedro, se levanta el corazon al cielo para 
implorar sobre Pió IX luz y fortaleza. 

VII. 

Las concesiones. 

Sin duda que lo mas seguro para el momento era dejar las cosas 

¿n statu quo: pero '"> h a ! l [ á o l v i d a d o '1 U e S' b ' e n l a S 

vaciones han perdido á muchos gobiernos, también los ha perdido 
•. la tenacidad-en la inacción, que contenía con lo presente no se cut-
i d a delporcemr:-dc la iuaccioB, que por.no sufrirhoy la molestia de 



inclusa la Inglaterra. Comparad ese poder con el del Austria, cu-
ya capital puede tomar en pocas marchas un ejército francés; en 
euj'os alrededores de Italia y de Alemania prendería en uu instante 
el fuego de la revolución, y ved si es preciso pensar en algo mas 
que en el Austria, y si es cuerdo entregarse tranquilo á todas las 
eventualidades, cuyo último desenlace, si hubiera de ser feliz, serio 
principalmente debido á la prepotencia del Czar. 

En el terreno de la diplomacia y de la dominación política, la 
Rusia prepondera en el continente de una manera tal, que bajo este 
aspecto el equilibrio europeo no ecsistiria si no hubiese el contrapeso 
de la Iuglaterra. Pero fuera del campo diplomáticos político, es de-
cir, fuera de la acción ejercida por ios gobiernos, hay el campo de 
las ideas, que se modifican en todas partes con rapidez, que influ-
yen ya mucho en la política y en la diplomacia, y que indudable-
mente influirán mucho mas en lo venidero. Bajo este aspecto la 
fuerza no se halla en la Rusia, sino en la Alemania y en la Fran-
cia; siendo esta última la encargada del papel de propagandista. 
Idioma que se habla, ó al menos se entiende en todas partes; facili-
dad y brillo de espresion; arte de popularizar las ideas mas abstrac-
tas, hiriendo la fantasía con imágenes seductoras é interesando el 
corazon con toques delicados; el talento de la sátira, el arte de ala-
bar ó deprimir ecsageradamente, estas son las cualidades de que 
dispone la Francia, esa Grecia de los tiempos modernos. Si un dia 
nuevos macedonios ó romanos la humillasen con sus conquistas, 
ella vencería á sus vencedores inoculándoles sus ideas: y el gigan-
te del Norte, adormecido en los brazos de su bella esclava, empeza-
ría á recorrer el periodo de todos los poderes del mundo: despues 
del apogeo, la decadencia, y al fin la muerte. Ahora mismo la cul-
tura rusa es ya la cultura francesa; la nobleza rusa ha participado 
mucho de la influencia francesa, y si los efectos no se hacen sen-
tir en la política, es porque hay un pueblo intacto en su inmensa ma-
yoría, y la nobleza resiste á la acción disolvente porque tiene delan-
te de sí el campo en que se forman y conservan las aristocracias po-
derosas, la conquista. 

En el porvenir de Europa hay dos luchas, la de los gobiernos y 
la de las ¡deas: en aquella descuellan la Inglaterra y la Rusia, po-
tencias anticatólicas; en esta sobresale la propaganda francesa, pla-
gada de volterianismo con disfraces modernos. ¿Qué se infiere de 
aquí? IJO que se difiere es, que no conviene contar con apoyo es-
trangero; que es preciso desenvolver las fuerzas, propias; que es ne-
cesario no ligar la suerte con la de ningún poder político; que es 
urgente tomar una actitud en que las vicisitudes políticas de Euro-

pa hallen menos cosas que conmover, aprovechando cuerdamente 
lo que haya de bueno en el espíritu moderno para dar á las ideas 
una dirección justa y preparar á los hechos una transformación 
pacífica. 

;Ay de los gobiernos que se duerman! ¡Av de los pueblos que 
ellos gobiernen! ¡Ay de las instituciones cuyos custodios 110 vigi-
len para irlas acomodando á las necesidades de la época! El mun-
do marcha; quien se quiera parar será aplastado, y el mundo conti-
nuará marchando. 1.a religión y la moral son eternas; ellas no pe-
recerán: cuando los hombres crean haber pulverizado los cimientos 
del magnífico edificio, verán que el edificio no se desploma, porque 

-está pendiente del cielo; la corriente de los siglos arrebatará lo ter-
reno, pero lo celeste durará. Mas entro tanto, ¿quién es capaz de 
abarcar las oscilaciones, los trastornos que cambiarán la faz del 
mundo? ¿Quién no prevé las oleadas en que tendrá que flotar 
aquella navecilla que no puede perecer? ¡Ali! cuando la historia 
nos muestra las revoluciones de ideas, de costumbres, de institucio-
nes que nos han precedido: cuando la esperiencia de todos los dias 
nos hace palpar el cambio profundo que en todas parles se está rea-
lizando, la mente se abruma y anonada al pensar en los inmensos 
acontecimientos que se amontonan en el porvenir; y entonces, lejos, 
sí, lejos de estraflar, do ver con disgusto que un Papa, para preve-
nir mayores riesgos, arrostre otros menores, se admira uno de la sa-
biduría misteriosa que asiste siempre á la Santa Sede, y que se ma-
nifiesta soberanamente en los momentos mas críticos y terribles: 
entonces, lejos de esperimentar despego por el Santo Pontífice que 
ocupa la Cátedra de San Pedro, se levanta el corazon al cielo para 
implorar sobre Pió IX luz y fortaleza. 

VII. 

Las concesiones. 

Sin duda que lo mas seguro para el momento era dejar las cosas 
¿n statu quo: pero el Pap» >'» h a ! l [ á o l v i d a d o ' l u e s ' b ' e n l a S 

vaciones han perdido á muchos gobiernos, también los ha perdido 
•. la tenacidad-en la inacción, que contenta con lo presente no se cui-
,.da delporcemr:-dc la «acción,-que. por.no sufrirhoy la molestia de 
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una brisa, se espone á sufrir mañana los horrores de una tormenta. 
Concesiones nada mas vago que esta palabra: la concesión. 

puede ser un acto de prudencia ó de temeridad, de fuerza ó de fla-
queza, de valor ó de miedo: según las circunstancias, se deberá ca-
lificar la concesion; confundirlas todas en una clase, seria discurrir 
con una pequenez lastimosa. En política es peligrosa toda conce-
sión que viene en pos de ecsigencias: aunque en si misma fuera 
buena, trae consigo un gran mal, que es el desvirtuar á la autori-
dad, arrastrándola á remolque de los revoltosos. Por esta cansa no 
hubiera procedido bien el rey de Nápoles concediendo ahora: en ta-
les casos, ceder es suicidarse; está en peligro ei orden público, la 
primera necesidad social; si la autoridad cede en medio del desor-
den y por el desórden, arroja el cetro en medio de la calle, para que 
las turbas lo conculquen y lo hagan pedazos. Mas el conceder, 
previniendo la ecsigcncia, obrando con espontaneidad y con abso-
luta libertad, es ejercer uno de los actos mas propios de un gobier-
no sábio, es satisfacer una necesidad antes que se convierta en ec-
sigcncia, esto es, antes que se manifieste en hechos que harian fu-
nesta su satisfacción. 

Y he aquí una esplicacion bien sencilla de la diferencia de con-
ducta entre Gregorio XVI y Pió IX: á Gregorio XVI se le ecsigie-
ron innovaciones con las armas en la mano; se las ecsigieron tam-
bién los estrangeros, ora indirectamente por consejos cuya publicidad 
los hacia inútiles, ora por la ocupaciou de Aucona, amenazando con 
hacer sentir en Italia los efectos de la revolución de 1830. Así es 
que en Gregorio XVI las concesiones habrían sido mucho mas pe-
ligrosas, porque se ¡as hubiera mirado, no como obra de buena vo-
luntad, sino como producto de necesidad y flaqueza. Las victorias 
que precedieron al congreso de Viena aseguraron por algún tiempo 
el Orden de Europa; pero no tan sólidamente que, á mas de otros 
disturbios, no ocurriesen las revoluciones de España, Piamonte, y Ná-
poles, y que la Francia no presentase evidentes síntomas de un 
trastorno en un porvenir poco lejano. La revolución de 1830 vino 
á conmover de nuevo á la Europa; siguiéronla de cerca el levanta-
miento de la Bélgica, disturbios en Cassel, Dresde y otros paises de 
Alemania, la sublevación de la Polonia, las insurrecciones de Bo-
lonia y otros puntos de los Estados Pontificios; flotó en Italia la 
bandera tricolor enarbolada por las tropas francesas en la ocupacion 
de Ancona; la Francia siguió agitándose vivamente durante cuatro 
años; en la península española ardian la guerra civil y la revolu-
ción: con ese espectáculo, con estas condiciones, con tales preceden-
tes, habiendo tenido que superar tales dificultades, que vencer tan 
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grandes peligros, ved si no era muy arriesgado el dar el mismo Pon-
tífice una nueva dirección á la política, y si no se habria mirado 
como humillación hija de flaqueza, lo que hubiera sido resultado de 
una política prudente y de un corazon bondadoso. 

Ademas, hay otra razón para que Gregorio XVI en sus últimos 
años no tratase de innovar: esta es una de aquellas obras que re-
quieren largo tiempo; el Papa octogenario hacia muy bien en dejar 
este cuidado á su sucesor. 

Pió IX lo ha hecho todo por inspiración propia, sin ningún im-
pulso ageuo, ni esterior ni interior; y por esto, después de una polí-
tica de resistencia, ha podido inaugurar una política de reformas. 
Las que ha hecho el Pontífice son graves, indudablemente; mayo-
res de lo que nos hubiéramos atrevido á esperar, es cierto; están su-
jetas á peligros, es indisputable; pero ¿puede decirse que sean de-
masiadas, que pongan en peligro el trono pontificio, que amenacen 
trastornar la península italiana'! 

Guando se hace un bien es necesario contar con los males que 
consigo trae; era imposible modificar la política en ninguno de los 
Estados de Italia, siu que resultase alguna agitación en mayor ó 
menor escala. Esta susceptibilidad algunos la mirarían como ra-
zón bastante para no alterar nada; otros podrían ver en ella un mo-
tivo para reformar. Cuando un pais se halla en estado de suscep-
tibilidad tan delicada, señal es que está enfermizo: con salud com-
pleta no se padecen fácilmente accesos de convulsión. 

En esos momentos críticos en que un paso mal dado puede acar-
rear graves consecuencias, lo primero qne ocurre al instinto de con-
servación es no moverse en ningún sentido, mantener con rigor el 
slalu ijuo, amenazar con la muerte á quien ose perturbarle, intimi-
dar con la sospecha á quien aconseje la reforma. Ademas, en las 
revoluciones modernas hay tan terribles escarmientos: la palabra 
de reforma lia sido tantas veces sinónima de destrucción; la de li-
bertad, de licencia, que se concibe muy bien la alarma que estos 
nombres puedan iuspirar; se concibe inuy bien que ocurra la idea 
de encerrarse inecsorablemente en un sistema, de no salir de allí ni 
por ecsigencias ni sin ellas, de no hacer nada que los perturbadores 
hayan de aplaudir, para no llegar á nada de que puedan abusar. Se 
sabe de antemano que con nada se han de contentar ciertos hom-
bres, no concederles, pues, nada para que no se envalentonen; se 
sabe que procurarán estraviar los sentimientos mas generosos del 
pueblo, no hacer, pues, nada que pueda dar vuelo á esos sentimien-
tos; se sabe que han de abusar de los nombres mas sagrados, no 
emplearlos, pues, en ningún sentido; se sabe que si se abre una ven-



tana para respirar, han de querer una brecha; cerrar, pues, todas lay 
puertas herméticamente; se sabe que si se encienden mas luces pa-
ra alumbrar, querrán teas para incendiar; no aumentar, pues, la luz-
de ninguna manera, y resignarse á la pálida claridad de un panteón 
para evitar las llamaradas de un incendio. 

Esto dicc el instinto de conservación: esto dice también la indig-
nación, justa si se mantiene en los debidos limites, y escusable has-
ta en sus estravíos, cuando sé ve ese designio de destruir en nom-
bre de la reforma, de oprimir en nombre de la libertad, de verter 
sangre en nombre de la humanidad, de dilapidar en nombre de la 
economía, de propagar el error en nombre de la ilustración, de cor-
romper la moral en nombre de los mas nobles sentimientos, de pa-
gar con ingratitud iodos los beneficios, de sumir en un piélago de-
desastres á los pueblos incautos, de condenar al ostracismo y hasta 
de llevar al cadalso á los soberanos bondadosos. Indignación jus-
ta cuando se mantiene en los debidos límites, y escusable hasta en 
sus estravíos. cuando se ve á ciertos hombres que buscan afanosos 
donde hay mi error que sostener, una maldad que justificar, una in-
justicia que defender, para acudir presurosos, y profanando los san-
tos nombres de humanidad y libertad, combatir toda libertad que 
no sea licencia, atacar toda buena acción que no lleve el sello de 
impiedad, mofarse hasta del heroísmo si no consiente el baldón de 
entrar en inicua alianza contra lo que hay de mas santo en la tier-
ra y en -el cielo. Esto dice la indignación; pero ¿qué dice la razón? 

En la vida de las sociedades como en la de los individuos, en el 
trato privado como en el manejo de los negocios públicos, es preci-
so resignarse á encontrar siempre una mezcla de bien y de mal: el 
abuso cercano al uso, ingratitud al lado del beneficio, ccsigencias 
desmesuradas en compañía de pretensiones justas, ilusos arrastra-
dos por los inicuos, riesgos ai lado de esperanzas, necesidades jun-
to con inconvenientes, lo peor en los confines de lo mejor. Tal es 
la sociedad, tal es el individuo; esto nos recuerda la historia, esto 
nos muestra la esperiencia; pero ¿dejaremos de hacer beneficios por 
110 hallar ingratitud, renunciáremos á toda amistad por 110 tropezar 
con la perfidia, abandonaremos el trato de los hombres y los nego-
cios de la vida, por evitar la iniquidad y las debilidades de los hom-
bres y 110 sufrir los contratiempos de las cosas? Y quien esto hi-
ciese, ¿no debería recordar que. él también es hombre, y que á su 
vez abunda de miserias, no le faltan debilidades, y quizás 110 está 
esento de injusticia? ¿No debería considerar'que e n queriendo evi-
tar todo mal, se cae á veces en males mayores? ¿No debería reflee-
sionar qne si los malos son los mas, será difícil resistirles por mu-' 

cho tiempo, y que si no lo son, no hav inconveniente en unirse á 
los buenos para hacer con ellos el bien, y resistir á los malos? ¿No 
debiera retlecsionar que el modo seguro de que los protestos se ha-
gan poderosos, es dejarles que se conviertan en verdaderos motivos, 
y que el seguro camino de agravar el mal, es no pensar en aplicar-
le remedio, 110 poner el dedo en la llaga por temor do irritarla, y que 
se corre peligro de levantar contra sí á los mismos buenos, abrien-
do campo á ilusiones peligrosas, con dejar intactos los abusos por 
temor de perder el uso legitimo? 

VIH. 

Sistema «le resistencia absoluta. 

La absoluta resistencia á toda idea de libertad, se podrá defender 
en teoría como el único medio de salvación para las naciones: pero 
ello es que esta teoría so halla en eontradicion con los hechos. Em-
peñarse en que el sistema de Austria ó de Rusia es la sola esperan-
za de la sociedad, es desahuciar a! género humano: porque el mun-
do no va por el camino de Mettemich ni de Nicolás. Echad la vis-
ta sobre el mapa; ved la estension qne ocupan las naciones civili-
zadas, y notad lo que le queda á la política de una resistencia abso-
luta. No se trata de saber si hay en esto un bien ó un mal, sino lo 
que hay. La América entera ha abrazado los sistemas de libertad; 
ett todo aquel inmenso continente 110 hay mas que un solo monar-
ca, y este de poca importancia, y todavía con gobierno representa-
tivo: el emperador del Brasil, el hijo de 1). Pedro. Toda la Amé-
rica está cubierta de repúblicas. E11 Europa hay formas de liber-
tad política en Portugal, España, Francia, Bélgica, Holanda, Gran 
Bretaña, Suecia, Suiza, en muchos puntos de la Confederación Ger-
mánica, y se han empezado á ensayar en la misma Prusia. ¿A qué 
se reduce el dominio de las formas de absoluta resistencia? Esto 
en el espacio; ¿qué sucede en el tiempo? Ved qué formas habia en 
muchos de aquellos paises ochenta años atras, y notareis la asombro-
sa rapidez con que las trasformaciónes se han hecho: siendo el tiempo 
tan poco y el espacio recorrido tan grande, ¡cuántas debe ser la ve-



locidad del movimiento! Asi, pues, no seria muy acertada la opi-
nion de quien hiciera descansar el porvenir del mundo sobre la po-
lítica de Metternich. 

f ío es así, no, mil veces no: hay algo en la marcha de los acon-
tecimientos, que no cabe en moldes tan mezquinos; hay algo en la 
corriente de las ideas que pasa por entre las vallas de bayonetas; 
hay algo en la agitación presente y en los secretos del porvenir que 
no se encierra en las carteras diplomáticas. E s preciso no contar 
demasiado con los medios represivos, porque la esperiencia los 
muestra débiles; á ideas es necesario oponer ideas, á sentimientos, 
sentimientos, á espíritu público, espíritu público, á la abundancia 
de mal, abundancia de bien, á constancia en disolver, constancia en 
unir, á tenacidad en trastornar, perseverancia en organizar. Lú-
chese en buen hora con las armas cuando sea preciso; pero sin ol-
vidar nunca la fuerza de la palabra y de la pluma; sin olvidar que 
los discursos y los escritos han trastornado mas imperios que todos 
los ejércitos; que los estragos de la revolución francesa fueron pre-
cedidos de las palabras de fuego de Reusseau y de Yoltaire; que 
los triunfos de Napoleon sobre las monarquías antiguas, fueron pre-
cedidos de la lógica de Sieyes y la elocuencia de Mirabeau. 

Pues qué, ¿no proceden con arreglo á esa política previsora los 
mas adheridos á lo que habia de venerando y santo en la sociedad 
antigua? Su lenguaje político, ¿es acaso el de 1814 y 1823? La 
política del conde de Motilemolin, ¿es la política de D. Cárlos? Los 
manifiestos del jóven principe, ¿son los manifiestos de Portugal en 
en 1833, y de las provincias del Norte en los años posteriores? Los 
discursos del ilustre proscripto en los convites de Inglaterra, ¿con-
tienen acaso el espíritu de la Gaceta de Oñate y demás escritos de 
aquella época? Los partidarios del duque de Burdeos en Francia, 
hablan, por ventura, el lenguaje de Luis XIV, ni siquiera de Cár-
los X? El mismo D. Miguel de Portugal, ¿no usa un lenguaje di-
verso del de los tiempos de su reinado? ¿Qué significa ese homena-
ge tributado á la libertad, á las reformas, á la tolerancia, al progre-
so? Todos los que lo hacen, ¿son débiles ó ciegos? Entonces, ¿dón-
de están los fuertes y que tienen vista? ¿Por qué no h."n salido á 
torcer la marcha del género humano? ¿por qué no salen? ¿por qué 
no han revelado, por qué no revelan al mundo sus secretos? ¿por 
qué no le cubren con su egida? ¿Cómo es que en tantos paises, tan-
tos y tan poderosos intereses no han podido defenderse de esa inva-
sión del espíritu moderno? Se dirá que porque no se ha sabido. Pero 
entonces, ¿qué pensaríamos de instituciones que han carecido de lo 
que mas necesita toda institución, que es un buen escudo? ¿qué de 

los hombres formados á su sombra y encargados de su custodia y 
defensa? Grandes efectos suponen arandes causas: efectos univer-
sales requieren causas universales: cuando tantos tropiezan, fuertes 
obstáculos habrá: cuando tantos sucumben, recio será el golpe que 
sufren; cuando tantos son arrebatados, muy poderosa será la cor-
riente. 

IX. 

La re l ig ión y l a l ibertad. 

Por ese espíritu de libertad que invade el mundo civilizado, y se 
dilata por todas partes como un rio que se desborda, ¿hemos de te-
mer que perezca la religión? No. La alianza del altar y del trono 
absoluto, podia ser necesaria al trono, pero no lo era al altar. En 
los Estados-Unidos la religión progresa bajo las formas republica-
nas; en la Gran-Bretaña ha hecho increíbles adelantos á proporcion 
que se ha desenvuelto la libertad; y si bien es cierto que en otros 
paises ha sufrido considerables quebrantos, no croemos que estos 
deban atribuirse todos á la ruina del trono absoluto. Durante los 
últimos sesenta años, la religión ha sufrido mucho en Francia, pero 
es bien seguro que sus heridas estaban abiertas antes, y esas heri-
das las habia recibido en tiempo de nn gobierno absoluto: la reli-
gión no tiene que lamentarse tanto ni de Luis Felipe ni de Napo-
leon. como de Luís XV, y de su favorita Madama de Ponpaduor. 

El espíritu de oposicion á la Santa Sede, ¿no fueron monarcas 
absolutos los que le fomentaron en la misma Italia? Los que tan-
to contristaron el corazon de Clemente XIII y de otros Papas, ¿de 
quién eran ministros sino de príncipes absolutos en los reinos mas 
poderosos de Europa? Pero han reconocido su error, se nos dirá: 
no se trata de eso, sino de sus obras y de los resulrados: como quie-
ra, lo cierto es que sin esos tronos, que se creían omnipotentes, el al-
tar se conserva. Una palabra del Sumo Pontífice todavía conmue-
ve el mundo en ambos hemisferios: y el poder da Luis X \ y de 



Cárlos III, se ha hundido en América y en Europa; después de lar-
gas caláslrofes en sus imperios y familias, sus coronas conservan 
apenas sombra de lo que fueron, y algunos de sus infortunados des-
cendientes, vagan abrumados de infortunio por tierra estrangera. 

Guardémonos de equiparar cosas tan diferentes: en la historia del 
mundo las formas absolutas ocupan unas breves páginas; la religión 
llena los fastos de los siglos. Los que temieran por la causa de la 
religión al ver que se han desplomado en unas partes, y en otras 
bambolean las formas absolutas, habrían reflecsionado bien poco so-
bre la enseñanza do la historia. ¿De qué tiempo datan esas formas, 
tales como las conocemos en Europa? Del siglo XVI, Llegan á 
su apogeo en el XVII, y empiezan á caer en el XVIII; estos son los 
hechos. Por el contrario, la religión cristiana progresa bajo la es-
pada de los emperadores gentiles; se estiende entre las dificultades 
y hasta persecuciones que le suscitan algunos emperadores cristia-
nos; permanece en pié en el cataclismo de la invasión bárbara, y so-
juzga á los invasores por su ascendiente moral; se conserva mien-
tras el feudalismo y las invasiones sarracenas destrozan la Europa; 
sufre un quebranto con el protestantismo, pero en cambio sé estien-
de por las ludias orientales y occidentales; sale pura del crisol de 
la persecución en la revolución francesa, y al mismo tiempo se pro-
paga en Inglaterra y en los Estados-Unidos á la sombra de la li- • 
bertad. 

No se alcanza porqué se han de atribuir todos los males de la re-
ligión á las formas representativas; indudablemente se les pueden 
hacer en nuestra historia cargos muy graves; pero es preciso conve-
nir en que muchas veces se les han achacado culpas que no habían 
cometido. Desde 1833, si el gobierno de Madrid hubiese sido ab-
soluto, salvos las demos condiciones, quizás hubiera hecho mas da-
ño; y es harto probable que en la cadena de providencias que em-
pezó en la restricción de las facultades de los Obispos para ordenar, 
y acababa en el proyecto de Alonso, se hubiera ido mas allá. Aun 
últimamente, ¿hay alguno que hubiese deseado á ciertos hombres 
ministros de uu rey absoluto, sin córtcs ni prensa? Las complica-
ciones de los últimos tiempos ¿hubieran sido menos peligrosas bajo 
un ministerio de uu rey absoluto? 

1.a acción de mi gobierno no depende únicamente de las formas, 
sino del espíritu que á él preside: mientras la Inglaterra emancipa 
á los católicos, mientras las repúblicas de América piden misione-
ros, mientras los Estados-Unidos dejan en amplia libertad á los fie-
les, la Rusia comete aquellos atentados de que tan sentidamente se 
lamentó en una alocución Gregorio XVI. La democracia es funes-

ta cuando está falta de religión y de moral; pero es todavía mas te-
mible que la anarquía un monarca absoluto, cuyo gobierno adolez-
ca del mismo vicio. La incredulidad sabe muy bien servir á los re-
yes absolutos y tomarlos por instrumento. Las formas nada le im-
portan. Los incrédulos aplaudirán á la república como al despo-
tismo: según los casos y las circunstancias, emitirán su voto en la 
convención ó en un consejo de regalistas; ensalzarán los derechos 
imprescriptibles del pueblo, ó los del monarca; declamarán contra 
los tiranos ó contra los que quieren usurpar las prerogativas de la 
magestad; se harán partidarios déla independencia délas naciones, 
ó se hurlarán cínicamente de la muerte de un gran pueblo; llorarán 
sobre su tumba, ó insultarán su última agonía. ¡Cuánto no se la-
mentan ahora de la suerte de la Polonia los discípulos de Voltaire! 
Y sin embargo, la historíanos dice que mientras Clemente X l l l en 
30 de Abril de 1769, escribía á Luis XV, á Cárlos III y José II. ex-
hortándolos á que salvasen la Polonia, Voltaire en sus cartas ai rey 
de Prusia y á la emperatriz de Rusia, se mofaba de los males de 
aquel pais, adulaba bajamente á los soberanos que se proponían 
matar su nacionalidad, y lo que es mas singular, eubria de befa y 
escarnio á los caballeros franceses que habían ido á pelear por la 
independencia polaca. 

En las formas políticas no hay nada que sea esencial á la reli-
gión: todas le ofrecen sus inconvenientes y sus ventajas. La pro-
tección de los reyes absolutos le produce un bien, cual es el ampa-
rarla contra los perturbadores violentos; pero esa misma protección 
degenera en usurpaciones escandalosas: testigo el abuso que se ha 
hecho de las regalías. La tolerancia de las formas libres, la daña 
con la licencia, que estravia las ideas y corrompe las costumbres; 
pero en cambio la deja mas espedita en el ejercicio de sus funciones 
augustas: testigo la Bélgica, la Inglaterra y los Estados-Unidos; tes-
ligo esa misma Francia, donde se halla solo en las formas liberales 
la esperanza, ya que no la realidad, de derribar uu dia el monopo-
lio universitario. Es preciso, pues, no ligar con demasiada intimi-
dad unas cosas con otras, no apocarse el espíritu con ¡deas pusilá-
nimes, y no lanzar un ¡ay! de espanto á cada paredón que se des -
ploma en los antiguos edificios del .mundo político. Todo lo hu-
mano envejece; todo se reduce á polvo; los mismos cielos y la tier-
ra pasarán; lo que no pasará es la palabra de Dios. 

Por estas razones considero como una empresa, peligrosa si, pero 
noble, digna de una alma grande, el hacer á sn tiempo las debidas 
reformas, manifestando que no se teme el movimiento de la época, 
para atraer á todos los espíritus nobies, persuadiéndoles que en la 



religión no hay nada que se, oponga al buen orden de la adminis-
tración. al progreso material, al desarrollo de la inteligencia, al ejer-
cicio de la libertad política; que entre las formas humanas que ca-
ducan y se arrumban, lio debe ser contada la religión católica; y 
que ella, con sus dogmas, su moral, su gerarquía, su autoridad, pue-
de permanecer ilesa en medio de las vicisitudes de los imperios; que 
puede plantar la cruz sobre el palacio de los Césares, como sobre 
las asambleas populares: que puede ungir á 1111 monarca bajo las 
bóvedas de un templo gótico, ó bendecir un camino do hierro; que 
puede ser heroica bajo la coraza de un cruzado, ó la humilde toca 
de una hermana de la caridad; que puede defender á un rey contra 
las huestes de Napoleón, ó la libertad republicana en las banderas 
del Sonderbund. 

Reformas pol í t icas y adminis trat ivas . 

He aquí cuál habrá sido ei pensamiento del Pontífice. Se decia 
que el Papa 110 podia perdonar sin destruir su poder temporal, pues 
una amnistía completa: se decia que la administración de Roma no 
podia mejorarse bajo el dominio eclesiástico, pues que un Papa la 
reforme, y que en esta reforma sus ausiliares sean eclesiásticos; que 
110 podia fiarse del pueblo, pues las amias al pueblo; que no podia 
tolerar que se desenvolviese en sus Estados el espíritu público, pues 
mayor latitud á la imprenta; que solo podia mantener el orden con 
el apoyo estrangero, pues nada de estrangero; que no podia permi-
tir que la capital se agitase por la intervención en los negocios ad-
ministrativos, pues á la capital una municipalidad; que no podia de-
jar que influyese en el gobierno la opinion del pais, pues al pais una 
consulta de Estado. 

La amnistía no habrá quien se atreva á combatirla en la región 
de los principios; ya porque esto seria poco noble, ya también por-
que es doctrina corriente entre los publicistas, y confirmada por las 

lecciones de la historia, que este es un medio necesario para poner 
fin á las discordias civiles. En cuanto á su oportunidad, no cabe 
hallarla mejor que la inauguración de luí nuevo pontificado: por lo 
tocante á su latitud, basta leer sus artículos para convencerse de que 
por la generosidad no se olvidaba la prudencia. 

Se dirá tal vez que en España la amnistía de 1S32 fué seguida 
de un cambio completo en el personal del gobierno, y luego d¿ una 
revolución, y que es temible suceda lo mismo en Roma,"pues que 
causas semejantes producen efectos semejantes: este argumento va-
le (o mismo que los siguientes: dos individuos salen á tomar el sol, 
el uno lia muerto de las resultas, luego también morirá el otro: dos 
hombres beben de un mismo licor, el uno se ha embriagado, luego 
también so embriagará el otro: el frió de Abril hizo grandes daños 
á la. cosecha, luego también los liará el frió de Enero: en Sevilla 
perjudica á la salud el llevar mucho abrigo, luego sucederá lo mis-
mo en San Pelesburgo. 

Los argumentos de paridad valen poco cuando hay muchas di-
ferencias cutio los puntos comparados: y estas diferencias son Imi-
tas en ei caso presente, que hacen olvidar la semejanza. Aquí ha-
bía cuestión dinástica; en Roma 110. Aquí era inevitable la guerra 
civil; en Roma 110. Aquí había regencia; en Roma 110. Aquí se 
daba la amnistía como UQ llamamiento al partido liberal, para que 
viniese á defender á Isabel contra los carlistas; en Roma 110. Aquí 
fué la amnistía una seña por la cual hasta tomó un nombre propio 
el partido preponderante; cu Roma 110. Aquí, en el mismo testo se 
adulaba á los amnistiados; en Roma uo. ¿Se quieren mas diferen-
cias? Señalaré una que incluye varias, á las cuales 110 es necesa-
rio descender. E11 España, y en época tan difícil, gobernaba una 
princesa, Doña María Cristina, que por su juventud, sccso y de-
más circunstancias, podia ser fácilmente engallada por errados con-
sejos; en Roma es un Papa, y con las altas cualidades de Pió IX. 
Esta es una diferencia importante. 

Al establecer la guardia civica, ei Papa 110 se ha conformado con 
la opinión de los que reprueban absolutamente el armar al pueblo; 
pero esta reprobación, aunque se puede defender con buenas razo-
nes, no deja de estar sujeta á dificultades. ¿Quién condena el ar-
mamento, los monárquicos ó los liberales? Si los monárquicos, ¿por 
qué aplaudían al armamento de los voluntarios realistas? Si ios li-
berales, ¿por qué aplaudían el de la milicia nacional?—Todo depen-
de de las circunstancias, del modo y del objeto.—Sea en buen hora; 
pero conceded al menos que la cuestión no es de principios sino de 
prudencia; y cuando ecsamineís lo hecho en Roma, ecsaminadlo 



•como cuestión de prudencia, y no da principios.---Pero ia guardia 
cívica es un elemento' revolucionario.—¿Y quién os lo ha dicho? 
¡Cómo lo sabéis? A larga distancia, sin conocimiento del pais, ¿veis 
vosotros lo que el Papa no ve? ¿Habéis estudiado el reglamento? 
¿Habéis ecsamiuado á fondo el espíritu de las clases entre-las cua-
les se distribuyen las armas? ¿Estáis seguros de que en vez de un 
elemento de revolución no podrá ser un medio de contenerla?—No; 
pero juzgamos por analogía: ved lo que ha sucedido en España.— 
¡Ahí ¿no oponéis mas que esto? Me recordáis la semejanza, he aqui-
las diferencias. Pío IX no arma la milicia como un recurso de guer-
ra civil. Pió IX no arma la milicia cediendo á representaciones de 
generales en mando. Pió IX no arma la milicia después del des-
arme de otra milicia, cuya sangre corrió en las calles de Madrid.— 
Pero hay algo de semejante en la agitación, en la alegría de los li-
berales, en los aplausos de los revolucionarios.—Si; pero notad ¡as 
diferencias. Aquí la reina Cristina, con su amnistía y demás, ha-
cia una alianza con el partido liberal, para que sostuviese su re-
gencia y el trono de Doña Isabel II contra D. Cárlos; Pió IX no lo 
hace, pues no tiene rival. Aquí se empezó por destituciones erfma-
sa, por persecuciones; en Roma no. Aquí se cometieron tropelías, 
aquí se asesinó atrozmente; en Roma no. Aquí, desencadenadas 
las pasiones, 110 se daba satisfacción á la justicia; en Roma, un per-
dido da una bofetada á un jesuíta, y el Papa, á mas de encargar á 
los tribunales la vindicta, hace llamar al ofendido, le abraza, y da 
asi una prueba pública y solemne de amor á la justicia. ¿Hubo en 
Madrid quien hiciese algo semejante por las santas victimas de las 
casas de los jesuítas, de San Francisco, de Santo Tomás, de la Mer-
ced? Aquí pero basta, no conviene continuar el parangón; 

esto nos traería demasiado lejos, y nos empeñaría en las cuestiones 
políticas; solo añadiremos que al lado de la semejanza se pueden se-
ñalar tantas diferencias, que los temores que nacen de aquella se 
olvidan con las esperanzas que estas inspiran. Nótese un hecho. 
En Francia, en España, en todas partes donde ha habido revolu-
ción, á los pocos meses de haberse emprendido marcha nueva, ya 
el gobierno 110 era dueño del movimiento; ya era arrastrado con vio-
lencia: en Francia I.uis XVI, ya era mas bien un prisionero que un 
rey; en España la regencia de Doña Cristina, estaba á merced de 
los partidos: hace año y medio que en Roma hay marcha nueva, 
movimiento, vivas; y sin embargo, el gobierno del Papa es comple-
tamente dueño de la situación; no ha sufrido el Pontífice un solo 
desacato, no ha visto una sola vez despreciada su voz, ni conculca-
da su autoridad. 

El reglamento de la guardia cívica de 30 de Julio de 1817, tie-
ne mucha amplitud; baste decir que es obligatoria para todos los 
ciudadanos de 21 hasta 60 años; que la activa comprende á los ar-
tesanos con tienda abierta; y la de matricula de reserva, que debe-
rá incorporarse con la activa encaso de necesidad y con orden del 
gobierno, 110 escluye á nadie. Esto es muy democrático; ciertamen-
te. ¿Será revolucionario? no es tan cierto. No ha habido institu-
ción mas democrática que los voluntarios realistas de España, y 
tampoco ha habido un baluarte mas firme contra las tentativas re-
volucionarias: testigo la esperiencia de los diez años. 

Pero esta latitud no se ha establecido sin precauciones. Son es-
cluidos los que 110 puedau probar con documentos una irreprensible 
conducta pública y privada, y ademas, conocida adhesión al gobier-
no pontificio. ¿Y quién forma el alistamiento? Una comision nom-
brada por el gobierno. En los distritos de Roma nombra las comi-
siones la misma secretaria de Estado; en las provincias, los legados 
y delegados. La presidencia de estas comisiones, pertenece siem-
pre al primer magistrado ó á su legítimo representante. El servi-
cio es personal; no puede haberle mercenario, origen de inconve-
nientes gravísimos; solo se permite la sustitución de un pariente por 
otro pariente. Todos los oficiales de estado mayor,'y hasta los ca-
pitanes de las compañías, son nombrados directamente por Su San-
tidad. En cuanto á los gefes inferiores, se forman temas por elec-
ción de los mismos milicianos; siendo notable que para los cabos, 
quien escoge de la tema es el capitan; para los sargentos, el oficial 
comandante superior donde haya muchos batallones, ó el consejo 
de gobierno donde solo haya un batallón; para los subtenientes y 
tenientes, quien elige es el mismo Papa, que ademas se reserva ha-
cer renovar la elección cuando lo considere oportuno. Por manera, 
que en último resultado, todo está bajo la inmediata vigilancia y 
autoridad del gobierno. Si á esto-se añade que la guardia cívica 
no puede deliberar, pedir, ni aun reunirse sin permiso de la autori-
dad, y que la contravención es considerada como un delito contra 
la seguridad pública, que en todas partes depende de la autoridad, 
y que en Roma está sujeta directamente á la secretaría de Estado, 
se inferirá que seria menester mucha imprevisión y hasta torpeza 
por parte del gobierno para que semejante institución pudiera con-
vertirse en un elemento revolucionario. 

El consejo y senado de Roma, creados por el molu propio de 1. 0 

de Octubre de 1847,110 son una institución política, son una mera 
municipalidad. El Papa lo dice en el preámbulo terminantemen-
te: su objeto es el dar á Roma el esplendor antiguo de su represen-



tación comunal, con un consejo que delibere y una magistratura que 
ejecute las resoluciones en aquellos ramos de administración muni-
cipal que puedan convenirle. Eu esto, y salvas las diferencias en-
tre una capital y las poblaciones subalternas, no se hace mas que 
instituir cu Roma lo mismo que hay en el resto de los Estados Pon-
tificios: por manera que se previene y manda sean aplicables á Ro-
ma las leyes y costumbres vigentes en la organización y arreglo de 
las otras municipalidades del Estado. 

Es de notar que el consejo ó cuerpo municipal deliberante, debe 
en su primera instalación ser nombrado por el mismo Papa: escep-
to los Cuatro diputados para representar á los cuerpos eclesiásticos, 
lugares pios y otros establecimientos públicos, los ctiaies serán nom-
brados, mitad por el Cardenal Vicario, mitad por la autoridad gu-
bernativa. De suerte, que en la primera instalación, todo está en 
manos del Pontífice. En lo sucesivo, el nombramiento de los miem-
bros será hecho por el mismo consejo, ó bien eu el modo que se es-
tablecerá por las nuevas leyes sobre organización municipal, salva 
siempre la aprobación superior, á tenor de las leyes generales. 

A mas de las precauciones que se toman con respecto á los ele-
gibles, la presidencia del consejo corresponde á la autoridad guber-
nativa: las reuniones ordiuarias son tres al año, y no puede haber 
convocacion estraordinaria sino en los casos y en el modo que se 
practica en las otras municipalidades del Estado, y cuando el sobe-
rano quiera. 

La magistratura ó cuerpo municipal ejecutivo, está formado de 
un senador, que es su cabeza, y de ocho conservadores: esta magis-
tratura se denomina y constituye el senado romano. El consejo 
nombra á la magistratura de entre los individuos de su propio seno, 
con arreglo á las condiciones establecidas en la ley; pero el senador 
es escogido por el Papa sobre unte terna que se le presenta de entre 
los consejeros de mas alto méritcc'de mayor renta, y de mas eleva-
da condicion. 

En el motil propio se determinan las atribuciones de dichos cuer-
pos, y en ninguna de ellas se encuentra nada de político. Todo es 
de pura administración, en lo cual es regular obtenga no pocas ven-
tajas Roma y su comarca. 

No se alcanza qué es lo que se puede objetar á una medida, que 
á una ciudad como Roma, la dota de un ayuntamiento. 

El cuerpo verdaderamente político, es el instituido por el motu 
propio de 15 de Octubre de 1847. Su nombre es Consulta di Sta-
to. Este cuerpo no se parece en nada á los congresos y cámaras de 
otras partes: !e podemos llamar er. castellano Consulta de Estado, 

para dejarle un nombre característico; aunque atendidas sus atribu-
ciones, no habria inconveniente en darle la denominación común de 
Consejo de Estado. He aqui las principales disposiciones. 

La Consulta de Estado se compone: 1. ° De un Cardenal presi-
dente, que toma el título de Cardenal presidente de la Consulta de 
Estado. 2. o. De un Prelado vice-prcsidente. 3. ® De veinticua-
tro consultores de Estado, repartidos en el modo decretado ya, esto 
es, cuatro por Roma y su comarca, dos por la provincia de Bolonia, 
y uno por cada una de las otras provincias. 

El número de los individuos veinticuatro, es una poderosa ga-
rantía de que este cuerpo no degenerará fácilmente en una asam-
blea revolucionaria. 

El nombramiento del Cardenal presidente y el del Prelado vice-
presidente, pertenece á Su Santidad; igualmente es el Papa quien 
nombra á los consultores, sobre ternas de candidatos que mandan 
á ia secretaria de Estado los respectivos consejos provinciales por 
medio del presidente de la provincia. Estas temas son formadas 
por los consejos provinciales, sobre otras tantas ternas que les tras-
miten los consejos comittialcs de la Provincia, y eu cuya formación 
se toman muchas precauciones cou respecto á las cualidades de los 
elegibles: entre varios otros requisitos, se necesitan 30 años cumpli-
dos y ser de recomendable conducta. El oficio de consultor de Es-
tado, dura cinco años; su renovación se hace por quintas partes en 
cada año. No hay inconveniente en ser reelegido; pero entre la se-
gunda elección y la tercera, debe pasar al menos un quinquenio. Si 
un consultor de Estado en el tiempo de su elección no es empleado 
del gobierno y recibe despues un empleo, cesa inmediatamente de 
ser consultor, y hay lugar á nueva elección. 

La Consulta de Estado se divide en secciones, y se reúne ó en 
cilas ó en junta general: las secciones son cuatro: primera, de legis-
lación; segunda, de hacienda; tercera, de administración interna, co-
mercio, industria y agricultura; cuarta, fuerza armada, trabajos pú-
blicos, cárceles, casas de corrección y de castigo. El Cardenal pre-
sidente, ó en su ausencia el vice-presidente, tomadas las órdenes 
del soberauo, distribuye al principio de cada año á los consultores 
en las secciones respectivas. Las juntas generales son presididas 
por el cardenal ó por el Prelado: cada sección nombra su presi-
dente particular: cuando algunas de éstas tuvieren un asunto co-
mún, pueden discutir y deliberar juntas, prévia autorización del 
Cardenal ó del Prelado vice-prc-sidente; y cu este caso la presiden-
cia de las secciones reunidas, corresponde al Prelado. 

La Consulta de Estado es instituida para coadyuvar & la admi-
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nislracion pública, y por ¡o mismo será oida on los negocios guber-
nativos de interés general del Estado, ó especial de una ó mas pro-
vincias; eu la formación y modificación de las leyes y reglamentos 
administrativos, en la creación y amortización de la deuda, cu el 
eesámen de los presupuestos, de los aranceles, de los tratados de co-
mercio, y en la revisión y reforma de la actual organización de los 
consejos comunales y provinciales. Las deliberaciones de la Con-
sulta son consultivas. La dirección de ellas pertenece al Carde-
nal presidente, quien determina y pone las cuestiones que se han 
de resolver. Cada miembro toma la palabra según el orden de su 
asiento. Nadie puede tomarla cuando no le corresponde, si no ob-
tiene la autorización del presidente. La mayoría de votos hace le-
gítima la deliberación; en caso de empate, el voto del presidente es 
decisivo. 

Hay un secretario general que asiste á las reuniones generales de 
la Consulta, y redacta el proceso verbal en que se contienen los 
nombres de los consultores presentes, los negocios puestos á discu-
sión, un estrado de las opiniones emitidas y los términos precisos • 
de la deliberación. Los negocios discutidos tanto en junta general 
como en las secciones, son llevados al consejo de ministros, y de 
allí, así el voto motivado de la Consulta como de los ministros, eou 
los respectivos procesos verbales, son elevados á la consideración 
del Papa por órgano y con relación del Cardcual secretario de Es-
tado. El Pontífice se reserva consultar á todo el colegio de Carde-
nales, siempre que vea que se trate de asuntos de interés muy grave. 

Claro es que las dificultades que puede haber en una institución 
semejante, han de ofrecerse en su primera convocacion: pues bien; 
el gobierno pontificio, con esta mira, ha puesto un artículo que le 
deja en la mas amplia libertad, dándole tiempo para tomar todas 
las precauciones que juzgue necesarias: los inconvenientes que pu-
diera presentar la elección establecida en este motu propio, se apla-
zan para el mes de Octubre de 1849 previniéndose que los reuni-
dos el 15 de Noviembre del presente año (184"), se mantendrán en 
ejercicio hasta fin de Octubre de 1S49, en que tendrá lugar la pri-
mera elección y nombramiento de los nuevos consultores. La re-
novación se hará por quintas partes, y por suerte en el primer quin-
quenio: en seguida cada cual seguirá el tumo según la fecha de su 
propia elección. 

Junto á la Consulta de Estado hay un cuerpo que se puede mi-
rar como un plantel de empleados públicos: estos son los que se lla-
man oidores de la Consulta de Estado. Los hay de primera y de 
segunda clase: su número es solo de veinticuatro. Para aspirar al 

nombramiento de oidor de segunda clase, se necesita la edad de 
veintiún años, y ser licenciado en filosofía ó en derecho. El nom-
bramiento pertenece al soberano sobre ternas formadas por la Con-
sulta. Para ser nombrado oidor de primera clase, se necesita ha-
ber desempeñado laudablemente el oficio de oidor de segunda, á lo 
menos por dos años. Los de primera clase, transcurridos cuatro 
años de servicio nunca interrumpido (en los cuales se cnentan los 
dos años de oidor de segunda clase), si le hubieren ejercido con esac-
titud, laboriosidad y buena conducta, tienen derecho á un empleo 
ú oficio correspondiente á su edad, esperiencia y disposiciones, de-
biendo ser preferidos á los demás pretendientes. Los oidores serán 
repartidos en las secciones por el Cardenal presidente ó el Prelado 
vicc-presidente. Los de primera clase podrán ser facultados por 
los presidentes de las secciones para asistir á ellas, y aun ser nom-
brados relatores, y secretarios de las mismas. No podrán tener es-
te encargo los oidores de segunda clase, quienes son considerados 
como ausiliares de los de primera. El oficio de oidor es gratuito, 
debiendo servir para instruir á los jóvenes y hacerlos aptos para el 
buen desempeño de los empleos gubernativos. 

La institución de la Consulta de Estado es un modelo de sabidu-
ría y prudencia. Se establece un conducto legal para que suba á 
la región del gobierno la influencia de la opinion pública, y llegue 
á los oidos del soberano la voz de las necesidades de los pueblos: 
pero se conserva íntegra, intacta, la plena soberanía del Papa. Asi-
lo consigna eu varias partes el motu propio: así lo ha repetido el 
Pontífice en su alocucion á los consultores. Lo que en este, como 
en otros actos, se ha propuesto Pió IX, él mismo lo dice: '-Acercar 
mi pueblo á mi persona para unirlo á mi, y conocer por mi mismo 
sus necesidades y satisfacerlas A este fin he reunido en der-
redor mió una Consulta permanente, para oir su dictámen en mis 
soberanas resoluciones." 

No ha querido el Papa que sobre este particular quedase la me-
nor duda; y así añade: "El que crea otra cosa del concurso de es-
te cuerpo, se equivoca muchísimo. Sí, en gran manera se engaña-
rá el que en la Consulta piense ver sus propias utopias y el gérmen 
de una institución que es incompatible con la soberanía pontificia." 

El Papa en la misma alocucion habla con dignidad, pero con fir-
meza, contra "los que no teniendo nada que perder, aman los tras-
tornos y las sediciones, y abusan de las concesiones que se hacen, 
en lo cual manifiesta conocer bien el terreno en que se halla. Si 
alguno insistiera, pues, sobre la posibilidad del abuso, no haría mas 

.que repetir lo que Pió IX ha dicho ya; y en verdad que no seria 



gran descubrimiento, el de anunciamos que se intentará abusar. 
Hay previsiones que por lo vulgares, no merecen tal nombre; y el 
manifestarlas con énfasis merecería un dictado que 110 es preciso 
escribir. 

Cuando se concede aigo. nunca faita quien pide mus; en la va-
riedad de los pensamientos, deseos, intereses, ilusiones, pasiones, mi-
serias. maldades do los hombres, os imposible gobernar dejándolos 
satisfechos á todos; y por lo mismo es imposible también, que cuan-
do se hacen cambios no haya inquietud y agitación. Mas por esto, 
¿será preciso condenarse á no cambiar nada? En tal caso seria pre-
ciso condenarse á un sistema completamente estacionario; á uno de 
•.•sos sistemas que tarde ó temprano disipa cual polvo el huracán 
de las revoluciones. 

En lo tocante á ia prensa, sabido es que la ley es sumamente 
cuerda; y para calmar los temores inspirados por el abuso, basta sa-
ber que el gobierno se ha reservado plena libertad de proceder co-
mo considere conveniente, por el mero hecho de conservar la prévia 
censura. A pesar de lodo, es iududable que este será uno de los 
puntos que mas dificultades ofrezcau al gobierno pontificio; peroes 
preciso resignarse á esas dificultades que nacen de la misma natu-
raleza de las cosas, y ver cómo se pueden disminuir los inconve-
nientes, ya que 110 sea dable destruirlos. El pensamiento y su es-
presión son cosas tan indefinibles, tan varias, toman tal diversidad 
de formas, que muy dificilmente se las somete á reglas. En esta 
parte, lo mas sencillo es ahogar toda palabra escrita, y reservarse 
el gobierno para sí solo el derecho de hablar por medio de tul pe-
riódico oficial; pero ¡ah! que lo mas sencillo 110 es siempre lo mas 
discreto, y sobre todo, lo mas durable. En la inmensa espansion, 
en la fuerza que han tomado las ideas en las sociedades modernas,, 
cuando todo el mundo lee, y razona, y disputa, y alaba, y censura, 
el privilegio esclusivo de los gobiernos en materia de escribir sobre 
ios asuntos públicos, es una empresa liarlo difícil: este privilegio 
podrá ser, si se quiere, una cosa escelente; pero ello es que ecsiste 
ya en pocas partes.del mundo, y que está amenazado de desapare-
cer en todas. Si alguno pretendiere que solo en esos pocos países 
hay verdadera prudencia, que en todos ios demás se yerra, se po-
dría replicar que eslo equivale á espedir á la mayor parte de las na-
ciones civilizadas el título de imprudentes; lo cual, á mas de ser 
bastante atrevido, es del todo inútil: el género humano sigue su ca-
mino, sin cuidarse mucho de protestas impotentes. 

h a reforma, ¡degenerará en revo luc ión! 

La política de Pió IX 110 puedo atribuirse á escesivo candor, si 
no se quiere que esta palabra signifique candorosa cortedad: creer 
que el Papa no haya previsto la agitación que se ha manifestado en 
Roma y en toda ia Italia, mayormente cuando este hecho se presentó 
desde la inauguración de su pontificado, seria hacerle ciego, pues 
que no habria vislo lo que estaba delante de sus ojos. Ademas, fue-
ra necesario suponer igualmente ciegos á Gizzi, á Ferreti, á cuantos 
Cardenales, prelados y demás personas notables han influido en la 
nueva dirección de los negocios. Suponer que no se han previsto 
los riesgos que esta agitación traía consigo, cuando esta previsión es 
tan fácil, tan obvia, tan vulgar, es imaginarse que en Roma s<- s^-
be muy poco en este punto; y precisamente en materia de mesura, 
de previsión, de circunspección, siempre ha sido citada la corle de 
Roma como singular modelo: sus enemigos la llaman refinadamen-
te astuta; los hombres imparciales, prudente y previsora. ¿Solo aho-
ra habria perdido de repente la vista, y no vería lo que todos ve-
mos? Hay argumentos que por probar demasiado 110 prueban na-
da.—¿No conoce el Papa, dirá alguno, lo que de ahí puede resul-
tar?—¿No conoce V., le responderemos, que cuando V. lo conoce. 

debe haberlo conocido el Papa?—¡Pero es candoroso! —¿Qtté 
significa esta palabra? ¿Que tiene candor sin prudencia? Si eslo se 
se significa, dígase que el Papa es un hombre de buena voluntad y 
de escasos luces; que lo mismo son stts consejeros; y que 110 siendo 
el Pontífice un hombre nuevo, sino conocido de antemano por los 
altos pueslos que habia ocupado cu la Iglesia, fué bien impruden-
te el Sacro Colegio, que en tiempos tan azarosos, en circunstancias 
tan críticas, se fijó con tal espontaneidad, con tanta prontitud, en la 
persona del Cardenal Masiai-Ferreti, para elevarle al Sumo Pon-
tificado. 

¿Se cree que la mayoría de los subditos del Papa están por el or-
den, ó no? Si lo segundo, se declara que el Papa reina sobre un 
pueblo de quien no puede recabar obediencia sino por medio de la 
fuerza: si lo primero, entonces ¿por qué hemos de desesperar de que 
el Papa, apoyado en esta mayoría, uniéndola íntimamente á su peí-



sona, pueda llevar á cabo prudentes reformas sin trastornar el Es-
tado ni menoscabar su autoridad soberana? Hay dificultades, hay 
peligros, ciertamente; hay revoltosos que procurarán abusar, es in-
dudable; pero el gobierno pontificio tiene muchos y poderosos ele-
mentos de que disponer; y el medio seguro de aprovecharlos es dar-
les él propio la dirección que convenga según las necesidades de 
los tiempos. 

El gobierno pontificio, al arrostrar las dificultades, habrá conta-
do con los recursos que tiene para vencerlas; al dar el impulso ha-
brá medido las fuerzas de que dispone para moderarle; al prever 
las tentativas de los malévolos para estraviar la opinion, habrá re-
fiecsionado sobre los medios de evitar el estravío ilustrándola y rec-
tificándola. En Roma, como en todas partes, se agitarán los per-
turbadores; pero aquella capital y todos los. Estados Pontificios, á 
mas de la afección especialísima que profesan á los Papas, tienen 
un interés propio y muy grande en oponerse á proyectos insensatos 
(¡lie se encaminen á destruir la soberanía temporal del Pontífice, ó 
entregarla á rncrced de los anarquistas. ¿Qué seria la ciudad 
de Roma si le faltase ¡a soberanía del Papa? Abandonada á la am-
bición y á la codicia de los aventureros de todos las paises, Horaria 
bien pronto con lágrimas de sangre la caida de su autoridad pater-
dal, á cuya sombra ha vivido durante tantos siglos. La separación 
entre la potestad temporal y la espiritual, como ecsisteeu otras par-
tes, es un sueño irrealizable en los Estados Pontificios: tal es l.t 
fuerza de las cosas, que el dia en que una revolución destruyese la 
soberanía temporal del Papa, éste quedaría reducido 6 al cautiverio 
ó á la proscripción. Creer que en Roma es posible un Papa ejercien-
do solamcutc las funciones de Pontífice, á la vista de un príncipe 
6 de un senado encargados del gobierno temporal, es desconocer 
completamente la naturaleza del hombre y de la sociedad, es olvi-
dar la constante marcha de los acontecimientos humanos. En to-
dos los paises del mundo, un rey destronado es un rey cautivo 6 
proscripto: un rey destronado en completa libertad en su propio pais, 
cu vista de su sucesor, es un imposible: pues bien, mas imposible 
fuera todavía en Roma un Papa ejerciendo libremente las funciones 
del Supremo Pontificado, cstendiendo su autoridad sobro la iglesia 
universal, recibiendo los homenages de todo el orbe católico, y este 
Papa, rodeado del Sacro Colegio, rodeado de las congregaciones, 
rodeado de las instituciones indispensables para la espodiciou de los 
negocios eclesiásticos, en presencia de un gobierno que acabara de 
levantarse sobre las ruinas de la autoridad temporal de la Santa Se-
de. Esto es un imposible, que se conoce á primera vista, que se 

siente, y que produce la certeza deque un Papa destronado seria un 
Papa cautivo ó proscripto. 

En esta verdad, que no puede ser desconocida á los subditos de 
la Santa Sede, y muy particularmente á los romanos, se encontrará 
un poderoso elemento de órden para un gobierno que sepa aprove-
charla. La ciudad de Roma con todos sus Estados, debe recordar 
lo que ha sufrido cuando se ha quebrantado por nacionales ó es-
trangeros la autoridad temporal de los Papas, y por ahí conocer lo 
que sufriría si esto se repitiera. A mas de los escarmientos recien-
les se hayan otros antiguos. 

En medio del caos en que estaba sumida la Italia en los siglos 
medios, ardian las enemistades entre los pueblos, resultando con fre-
cuencia luchas sangrientas. En este caso se hallaban los de Roma 
y de Tivoli; por manera, que habiendo sido vencidos estos últimos, 
el Papa Inocencio II tuvo que contener á los romanos para que no 
saqueasen la poblacion vencida y no degollasen á sus habitantes. 
!.os romanos se indignan, se sublevan contra el Papa, suben al Ca-
pitolio, juran restablecer la antigua república y crean un senado, al 
cual encargan del gobierno, dejando reducido al Papa á lo pura-
mente espiritual. Triunfante después de una lucha sangrienta, el 
pueblo roba, mata, destruye edificios, asesina á un Cardonal en la 
calle. Siguieron las turbulencias con un carácter horrible; y hasta 
se dice que Lucio II murió de resultas de una pedrada recibida en 
un motin mientras trataba de apaciguar al pueblo alborotado. El 
famoso Arnaldo de Brescia, que tenia notable semejanza con los de-
magogos modernos, se presentó luego en Roma para dar impulso á 
la revolución: restableciéronse las leyes y las dignidades de la an-
tigua república; hasta se reconstruyó el Capitolio; pero todo esto 
acabó como acatar debia semejante locura: el cansancio de la anar-
quía y de la profanación se apoderó de los mismos rebeldes, y el 
pueblo abrió las puertas al Papa y le reinstaló en su autoridad an-
les que llegase á Roma el emperador Conrado. 

Cuando Clemente V, de nación francés, trasladó á Aviñon la Si-
lla Pontificia, quedó Rorna en el mayor desamparo. Gregorio XI 
volvió á Roma no sin haber trabajado en ello dos célebres italianos, 
el Petrarca y Santa Catalina de Sena. El primero escribió una 
carta sobre este asunto á Benedicto XI!, y la segunda fué en per-
sona á Aviñon é instó á Gregorio para que lo realizase. 

No hay necesidad de recordar lo que á fines del pasado siglo y 
principios del presente, sufrieron Roma y toda la Italia durante la 
república y el imperio: á mas de la anarquía, guerras y devastación 
de todas clases, perdió aquel pais innumerables preciosidades artís-



ticas que los conquistadores se apresuraban á trasladar á París: así 
cuidaban estos de la gloria de la Italia: asi restituían á Roma su 
antiguo esplendor. 

Cuando en un pais hay tantos y tan graves intereses que se opo-
nen á una revolución, y de esta no se puedo esperar ni libertad ni 
independencia, sino anarquía y servidumbre, un gobierno estable-
cido y dueño del movimiento, tiene en su mano muchos y poderosos 
recursos para dirigir la opinion, calmar las pasiones y dominar á 
los revoltosos. Para esto se necesitan previsión y firmeza; ¡por qué 
hemos de suponer en el gobierno pontificio imprevisión y flojedad? 
Los actuales miembros de la Consulta han sido escogidos por el go-
bierno; ¿qué razón hay para creer que se ha hecho una elección er-
rada? Antes de la nueva han de trascurrir dos años; ¡por qué no 
podrá el gobierno descubrir los inconvenientes que la institución 
ofrezca y precaverse á tiempo? La guardia cívica está por ahora su-
bordinada, ¡qué obstáculos hay á que el gobierno la vigile en sus 
tendencias y procure purgarla de los elementos peligrosos, convir-
tiéndola en una fuerza monárquica, en vez de permitir que degene-
re en milicia revolucionaria? La prensa propende al csceso, es ver-
dad: pero un gobierno que no ha consignado el principio de la liber-
tad y que conserva todavía la censura prèvia, ¡por qué deberá set-
tati poco avisado que 110 conozca los graves peligros que por este la-
do le amenazan, y no acuda á prevenirlos? El espíritu público es-
tá conmovido; pero con el ascendiente moral del Papa, ya por su 
dignidad, ya por sus cualidades personales, ¡por qué 110 será posi-
ble que se desenvuelva lo que hay de bueno en ese espíritu, y que 
los elementos monárquicos y religiosos se sobrepongan á los revo-
lucionarios é impíos? Esto es taino mas asequible, cuanto que no 
ha habido en los Estados Pontificios ninguna ruptura entre el so-
berano y los elementos buenos; cuanto que así la posicion de estos 
como la de aquel, ecsigen imperiosamente que se evite el que la ha-
ya; cuanto que seria preciso suponer ciego al soberano, ciegos á los 
hombres de buena voluntad, si todos de consuno 110 trabajasen por 
impedirlo. Hay motivos para temer, mas tampoco faltan para es-
perar. Si se objeta lo sucedido en otros países, repetiré lo dicho ya: 
cuando recordéis la semejanza, no olvidéis la diferencia. 

XII. 

Dificultades esteriore». 

Quizá sean mas graves para el gobierno pontificio las dificulta-
des estertores que las interiores, Los principes de Italia v la diplo-
macia de las altas potencias, le suscitarán tal vez mayores obstácu-
los que los revoltosos de su propio país. 

No es fácil que todos los soberanos de Italia se mantengan en el 
punto de cordura y firmeza reclamado por lo crítico de las circuns-
tancias; no es imposible que unos cedan demasiado y otros se pon-
gan en actitud de desconfianza con respecto á la política de Roma. 
Ambos estremos serian dañosos: la flojedad, fomentando el desor-
den, embarazaría el progreso de las reformas; la desconfianza que-
brantaría lo que mas necesitan actualmente los príncipes italianos: 
la unión. La unidad de la Italia es una utopia irrealizable: si una 
revolución la constituyese por un momento bajo una sola autoridad, 
esta obra duraría brevísimo tiempo: un grande imperio 110 se impro-
v isa Pero si la unidad es una utopia, 110 lo es la nacionalidad que 
se avenga con la multiplicidad de gobiernos, que se emancipe de la 
influencia estrangera, y que promueva un especial desarrollo de 
aquella península, como lo están reclamando su posicion topográfi-
ca, la comunidad de idioma y el espíritu de los pueblos. Esa alian-
za de los gobiernos italianos, puede descansar sobre bases que afian-
cen recíprocamente la seguridad; y sin que tengan precisión de to-
mar por tipo la Confederación Germánica, pueden escoger de ella lo 
que consideren conveniente, como ya parecen intentarlo algunos de 
ellos en la unión aduanera. 

La revolución vería con mucha complacencia que se introdujese 
desconfianza entre los príncipes italianos: nada le conviene tanto 
como la discordia; y esta le será mas fácil promoverla si consigue 
que de aquellos soberanos, unos representen el principio de reforma, 
otros un sistema estacionario. Por flaca que sea la nacionalidad 
italiana, es sin embargo, una realidad: hay vínculos entre los pue-
blos en toda aquella península; hay, no unidad de vida, pero si co-
municación en las funciones vitales; es preciso conservar la armo-
nía; de lo contrario resultarán graves perturbaciones. El desacuer-
do puede ser fomentado, ya por ia perfidia, ya por la imprudencia: 
ambas llevarían á la perdición. 



S¡ algún gobierno italiano se creyera mas seguro que el pontifi-
cio, padecería una ilusión peligrosa. A pesar de las dificultades in-
teriores con que pueda luchar el gobierno del Papa, 110 hay ningu-
no en Italia que disponga de iguales recursos morales, los que bien 
empleados, producirían efectos admirables aun en el orden político; 
pero hay ademas.otra razón todavía mas grave en pro de la seguri-
dad de la soberanía temporal del Sumo Pontífice: esta razón es su 
necesidad, la que se opondría á la ruina de aquel gobierno, y que 
en caso de una catástrofe lo volvería á levantar. No puede decir-
se otro tanto de los otros principados de Italia: esto debe hacerlos 
prudentes y apartarlos de caminos peligrosos, uniéndolos mas ínti-
mamente con el gobierno pontificio. 

La soberanía temporal del Papa se liga con los mas sagrados in-
tereses del mundo católico, y afecta gravemente las relaciones inter-
nacionales de todos los gobiernos. Recientes son los conflictos que 
consigo traia el cautiverio de Pió VII; y estos conflictos serian igual-
mente graves, si el Papa fuese cautivo de un gobierno revoluciona-
rio. Ademas, un gobierno semejante, débil por su origen y por to-
das sus circunstancias, tendría necesidad de un amparo estrangero, 
y esto suscitaría gravísimas complicaciones entre las grandes po-
tencias de Europa. Ninguna de ellas, ni católica, ni cismática, ni 
protestante, consentiría un protectorado cuya acción se pudiera es-
tender hasta violentar en sus palabras y actos, al que con un acto 
ó con una palabra ejerce tan grande influencia en todos los puntos 
del universo. Así, pues, la cuestión política de Roma, es de una 
gravedad mayor que la de otro pais cualquiera: la desaparición de 
un gobierno ó de uua nacionalidad de Italia, produciría siempre di-
ficultades graves, mas 110 de tal magnitud que no se vean arreglos 
posibles; pero la de la soberanía temporal de la Santa Sede, dejaría 
un vacío que no se alcanza cómo se pueda llenar, y produciría una 
perturbación tal en el mundo político, que no se remediaría sino 
con la restauración del poder caido. Si estuviéramos condenados 
á presenciar acontecimientos semejantes á los de principios del siglo 
actual, desde luego se podría pronosticar otra restauración: hay ca-
sos en que el esceso del mal, produce por necesidad el remedio. I<os 
Estados Pontificios son pequeflos en el mapa, pero la importancia 
de su conservación es mayor que la de ninguna potencia europea, 
sin esceptuar las de primer orden: el profundo trastorno que resul-
taría de la desapiricion de una de ellas, no es comparable con el 
que dimanaría de la ruina de la autoridad temporal del Papa. 

Estas consideraciones manifiestan que ningún gobierno italiano 
puede contar con tantos medios de conservación ni tanta seguridad 

de restauración como el pontificio; y ademas, indican que las intri-
gas de la diplomada europea, hallarán aquí un limite que no pue-
den traspasar fácilmente. Cada dia se van creando nuevos y po-
derosos intereses que saldrían perjudicados con un conflicto euro-
peo; por cuya razón, la diplomacia de las altas potencias se hace 
mas conciliadora, y se halla menos dispuesta á correr en busca de 
aventuras que puedan turbar la paz general. De aquí nace otra es-
peranza consoladora, cual es, el que los gobiernos que creyesen te-
ner un interés momentáneo en que las reformas de Italia no siguie-
sen 1111 curso pacífico y degenerasen en revolución, ó hiciesen preci-
sa la reacción, se contendrán á la vista de los peligros que á ellos 
y á toda la Europa pudiera acarrear la perturbación de la Italia. 

Las condiciones de la diplomacia europea, pueden sufrir una mo-
dificación profunda, si á la muerte de Luis Felipe se altera el orden 
de cosas que prevalece en Francia desde 1830. Mas si esto suce-
de, lejos de qne la política de Pió IX haya de producir malas con-
secuencias, precisamente se ve en ella mía esperanza para la Italia. 
E11 efecto: si suponemos que estalla uua revolución en Francia, con-
tinuando la península italiana sujeta á un sistema de resistencia ab-
soluta, y sin mas alianzas estertores que la de Austria, ¿será posible 
lisonjearse de que los gobiernos puedan resistir al ímpetu revolucio-
nario'.' Cuando el Austria haya de hacer frente en el Rhin, ¿no ten-
drá que ser débil en el Pó? Entonces los gobiernos italianos no 
tendrían ya oportunidad para reformar; las concesiones serían hu-
millaciones, porque ardiendo en Francia la revolución, no seria da-
ble persuadir que el motivo de la reforma fuese otro que el miedo. 
Por el contrario, si antes de la muerte de Luis Felipe los gobiernos 
de Italia, desplegando los recursos propíos, se han colocado en po-
sición menos ligada con el Austria; si han hecho en sus dominios 
las reformas que crean necesarias ó convenientes, atendido el espí-
ritu de la época, entonces su situación es mucho menos difícil: por-
que ó continúa el slatu quo europeo, ó no; si continúa, las reformas 
no serán peligrosas, pues la propaganda revolucionaria tendrá con-
tra sí el obstáculo de la paz general; si no continúa, los príncipes 
podrán mas fácilmente dirigir el movimiento, supuesto qne ellos 
mismos lo habrán empezado, y por consiguiente habrán escogido 
las condiciones del impulso, tomando, ademas, las precauciones que 
les aconseja su seguridad propia y la tranquilidad de sus pueblos. 
Para comprender la diferencia entre las dos situaciones, baste con-
siderar el efecto que ahora produciría en Roma la noticia de una re-
volución en Paris: es.cierto que no causaría la impresión de susto 
para míos, y de envalentonamiento para otros, que hubiera causa-



do en otras circunstancias. Las transiciones repentinas son peli-
grosas: la habilidad de los gobiernos consiste en hacer transforma-
ciones para evitar trastornos; lo que está significado en un dicho 
tan ingenioso en la espresion, como profundo en su contenido: "¿que-
reis evitar revoluciones? haced evoluciones." 

XIII. 

Couclus ion. 

Toy á concluir, presentando á la consideración del lector algu-
nas retlecsiones, que reasumiendo las ideas emitidas, den á la cues-
tión un horizonte mas vasto. 

El protestantismo torció el curso de la civilización europea: sin 
esa calamidad, la Europa seria muy diferente de lo que es; pero 
las cosas es preciso considerarlas, 110 tales como debieran ser, sino 
como son, y la Europa es lo que la han hecho los siglos anterio-
res. Dos principios fundamentales se hallan en el seno del protes-
tantismo: el espíritu privado en materias de fé, y la supremacía re-
ligiosa atribuida á la potestad civil. El primer principio conducía 
á la impiedad: empezando en Lulero, termina en Voltaire. El se-
gundo se planteó desdé luego sin disfraz en Alemania y en Ingla-
terra, y contribuyó á desenvolver en los paises católicos un espíri-
tu regalista de mal género, que se agitaba ya mas ó menos desde . 
tiempos muy antiguos: este desarrollo llegó á su mas alto punto en 
la inconcebible coalicion de principes que en el siglo pasado causó 
tantas amarguras á la Santa Sede. 

Precisamente á la misma época daba sus últimos frutos la semi-
lla del protestantismo: en vez de la democracia religiosa, se presen-
taba en la arena una demagogia impía. Estalló la revolución fran-
cesa; siguióla Napoleon: los potentados de ia tierra se vieron hun-
didos en el polvo, y entonces palparon que no estaba en la religión 
el peligro para los gobiernos. El notable preámbulo del tratado de 
la Santa Alianza, es una proclamación de este desengaño, algo tar-
dío por cierto, que ademas no se ha tenido muy presente en lo su-

c3sivo. No obstante, aquellos acontecimientos eslraordinarios hi-
cieron esperar que en adelante habria verdadera alianza entre la re-
ligión y la política. Desgraciadamente los males del mundo no se 
remedian con un papel, ni los gobiernos renuncian á sus instintos 
con firmar un tratado. Si algunos llegaron á persuadirse que la re-
ligión católica podia esperar mucho de semejantes pasos, debieron 
desengañarse bien pronto. Desde luego se pudo notar que el Papa, 
el gefe del catolicismo, 110 era uno de los firmantes: 110 se.contaba 
con el Vicario de Jesucristo. E11 el congreso de Viena, las notas y 
las protestas del Cardenal Consalvi, no impidieron que las altas po-
tencias hiciesen lo que bien les pareció con respectó á los derechos 
temporales de las iglesias de Alemania: la protección prometida por 
el emperador de Austria á los diputados de varias diócesis, no pro-
dujo resultado. El congreso, sin consideración á que la inmensa 
mayoría de los Paises-Bajos era católica, los entregó á ima familia 
protestante, la casa de Grange; lo que dió pié á despóticos atrope-
llos ya desde principios de 1815, y promovió gravísimos conflicto^ 
de conciencia, que contribuyeron mucho á la revolución de.la Bél-
gica en 1830. E11 cuanto a! Papa, si bien recobraba sus posesió-
nes, no alcanzó á impedir qii'e el Austria se reservase el derecho de 
guarnición en las plazas de Ferrara y de Comacbio: en este punto 
fueron también inútiles las protestas del Cardenal Consalvi. 

Eslos hechos eran harto significativos para indicar cuál era el 
espíritu que presidia a las decisiones del congreso: la Santa Alian-
za 110 era tan santa como algunos pudieran creer. Los hechos pos-
teriores fueron correspondiendo.á los primeros indicios: el empera-
dor de Rusia acababa apenas de salvar sus dominios de las manos 
de Napoleon, y ya recelaba que el catolicismo se los hiciese perder: 
en Enero de. 1816, alarmado por algunas conversiones, da un uka-
se en que lanza de su imperio á los juisitas; y en 1820, mientras la 
demagogia perturba de nuevo el Mediodía de Europa, el autócrata 
se ocupa en perseguir mas crudamente á esos religiosos, mandán-
doles salir de sus Estados, y prohibiéndoles para siempre el que 
vuelvan á ellos bajo cualquier pretesto. No hay necesidad de recor-
dar lo sucedido despnes, lo cual prueba lo que puede esperarse de se-
mejantes alianzas. Ademas, que bien pronto la revolución francesa 
en 1830, vino á destruir la obra de 1815, y á cambiar radicalmente 
la situación política y diplomática de Europa. Con aquel suceso 
se disipaban muchas esperanzas, es verdad; pero Dios, permitién-
dolo, quería manifestar á los reyes, que para salvar la religión, no 
necesitaba de las potestades de la tierra. 

La propaganda de Paris, quiso perturbar la Italia, y muy parti-



do en otras circunstancias. Las transiciones repentinas son peli-
grosas: la habilidad de los gobiernos consiste en hacer transforma-
ciones para evitar trastornos; lo que está significado en un dicho 
tan ingenioso en la espresion, como profundo en su contenido: ::¿que-
reis evitar revoluciones? haced evoluciones." 

XIII. 

Couclus ion. 

Toy á concluir, presentando á la consideración del lector algu-
nas reflecsiones, que reasumiendo las ideas emitidas, den á la cues-
tión un horizonte mas vasto. 

El protestantismo torció el curso de la civilización europea: sin 
esa calamidad, la Europa seria muy diferente de lo que es; pero 
las cosas es preciso considerarlas, 110 tales como debieran ser, sino 
como son, y la Europa es lo que la han hecho los siglos anterio-
res. Dos principios fundamentales se hallan en el seno del protes-
tantismo: el espíritu privado en materias de fé, y la supremacía re-
ligiosa atribuida ú ia potestad civil. El primer principio conducía 
á la impiedad: empezando en Lulero, termina en Voltaire. El se-
gundo se planteó desdé luego sin disfraz en Alemania y en Ingla-
terra, y contribuyó á desenvolver en los paises católicos un espíri-
tu regalista de mal género, que se agitaba ya mas ó menos desde . 
tiempos muy antiguos: este desarrollo llegó á su mas alto punto en 
la inconcebible coalicion de príncipes que en el siglo pasado causó 
tantas amarguras á la Santa Sede. 

Precisamente á la misma época daba sus últimos frutos la semi-
lla del protestantismo: en vez de la democracia religiosa, se presen-
taba en la arena una demagogia impía. Estalló la revolución fran-
cesa; siguióla Napoleon: los potentados de la tierra se vieron hun-
didos en el polvo, y entonces palparon que no estaba en la religión 
el peligro para los gobiernos. El notable preámbulo del tratado de 
la Santa Alianza, es una proclamación de este desengaño, algo tar-
dío por cierto, que ademas no se ha tenido muy presente en lo su-

C2SÍVO. No obstante, aquellos acontecimientos estraordinarios hi-
cieron esperar que en adelante habría verdadera alianza entre la re-
ligión y la política. Desgraciadamente los males del mundo no se 
remedian con un papel, ni los gobiernos renuncian á sus instintos 
con firmar un tratado. Si algunos llegaron á persuadirse que la re-
ligión católica podia esperar mucho de semejantes pasos, debieron 
desengañarse bien pronto. Desde luego se pudo notar que el Papa, 
el gefe del catolicismo, 110 era uno de los firmantes: 110 se.contaba 
con el Vicario de Jesucristo. E11 el congreso de Viena, las notas y 
las protestas del Cardenal Consalvi, no impidieron que las altas po-
tencias hiciesen lo que bien les pareció con respectó á los derechos 
temporales de las iglesias de Alemania: la protección prometida por 
el emperador de Austria & los diputados de varias diócesis, no pro-
dujo resultado. El congreso, sin consideración á que la inmensa 
mayoría de los Países-Bajos era católica, los entregó S una familia 
protestante, la casa de Grange; lo que dió pié á despóticos atrope-
llos ya desde principios de 1815, y promovió gravísimos conflicto^ 
de conciencia, que contribuyeron mucho á la revolución de.la Bél-
gica en 1S30. E11 cuanto a! Papa, si bien recobraba sus posesió-
nes, no alcanzó á impedir que el Austria se reservase el derecho de 
guarnición en las plazas de Ferrara y de Comachio: en este punto 
fueron también inútiles las protestas del Cardenal Consalvi. 

Estos hechos eran harto significativos para indicar cuál era el 
espíritu que presidia á las decisiones del congreso: la Santa Alian-
za 110 era tan santa como algunos pudieran creer. Los hechos pos-
teriores fueron correspondiendo.á los primeros indicios: el empera-
dor de Rusia acababa apenas de salvar sus dominios de las manos 
de Napoleon, y ya recelaba que el catolicismo se los hiciese perder: 
en Enero de. 1816, alarmado por algunas conversiones, da un uka-
se en que lanza de su imperio á los juisitas; y en 1820, mientras la 
demagogia perturba de nuevo el Mediodía de Europa, el autócrata 
se ocupa en perseguir mas crudamente á esos religiosos, mandán-
doles salir de sus Estados, y prohibiéndoles para siempre el que 
vuelvan á ellos bajo cualquier pretesto. No hay necesidad de recor-
dar lo sucedido despues, lo cual prueba lo que puede esperarse de se-
mejantes alianzas. Ademas, que bien pronto la revolución francesa 
en 1830, vino á destruir la obra de 1815, y á cambiar radicalmente 
la situación política y diplomática de Europa. Con aquel suceso 
se disipaban muchas esperanzas, es verdad; pero Dios, permitién-
dolo, quería manifestar á los reyes, que para salvar la religión, no 
necesitaba de las potestades de la tierra. 

La propaganda de París, quiso perturbar la Italia, y muy parti-



cularmente los Estados Pontificios. Lo critico y nuevo de las cir-
cunstancias, ecsigia prudencia y firmeza: Gregorio XVI fué pruden-
te y firme: firme contra los revoltosos; prudente en sus relaciones 
con el gobierno de Luis Felipe. La política de su pontificado de-
bía llenar un objeto, y lo llenó: este objeto era conservar la paz en 
sus dominios, y evitar un conflicto con el nuevo poder salido de las 
barricadas de París. Los acontecimientos se multiplicaron y agra-
varon de tal suerte, que no fué posible mas que conservar y espe-
ran el Papa, haciendo concesiones inmediatamente despues de la 
revolución de Julio, hubiera parecido un satélite de las Tullerías: 
esto era indigno, y ademas muy peligroso. Entre tanto, Gregorio 
XVI va tocando al fin de su carrera: muere, y le sucede Pió IX. 
Este Pontífice no se encuentra con la Europa de la Santa Alianza, 
sino con la Europa de la revolución de Julio. En el Norte y en el 
Mediodia se han realizado mudanzas profundas: la religión puede 
esperar muy poco de la política; y en el porvenir, el poder temporal 
de la Santa Sede no debe contar con las potencias del Norte; en la 
Italia hay cierto malestar; con la protección del Austria, se hace 
frente á los peligros presentes; pero este medio está sujeto á incon-
venientes graves, y sobre todo, es solo interino. El nuevo Papa, por 
su edad y robustez, puede prometerse largos años do pontificado: se 
pregunta á sí propio sí es bueno dejar las cosas como están; si no 
seria mejor prepararse para lo venidero, tratando de dirigir el espí-
ritu de la época: el resultado es una política nueva. 

El Sumo Pontífice, antes que rey es Vicario de Jesucristo; es ge-
fe de la Iglesia; Pió IX empieza dando en su persona el ejemplo de 
todas las virtudes, y emprendiendo reformas eclesiásticas. Todo 
indica que Pió IX será un Papa reformador en muchos sentidos, 
esto le honra sobremanera: el cristianismo también fué una gran re-
forma, pues produjo un cambio profundo en las ideas, en las cos-
tumbres, en las instituciones, en el individuo, en la sociedad, mu-
dando completamente la faz del mundo. La Iglesia ha sido siem-
pre reformadora: los concilios son una serie de asambleas reforma-
doras; sus decretos son códigos de reformas; en lo cual se halla uno 
de los caracteres que la distinguen de las instituciones humanas. Es-
tas, cuando el mal progresa hasta cierto punto, no tienen fuerza pa-
ra curarse á sí propias; la enfermedad se agrava y al fin desfalle-
cen y mueren: por el contrario, la Iglesia, sean cuales fueren los 
males, puede curarlos; está dotada de alta sabiduría para conocer 
los remedios, y de uua fuerza vital poderosa para soportarlos y apro-
vecharlos. Este es el distintivo de los seres robustos; esta es una 
prueba do que la Iglesia vivirá hasta la consumación de los siglos. 

Ved lo que sucede en todas las épocas críticas: á cada necesidad 
una sublime inspiración; un hombre para ejecutar. 

El mundo civilizado es inteligente, rico, poderoso; pero está en-
fermo; le falta moral, le faltan creencias; la impiedad trabaja por es-
tablecer un funesto divorcio entre la religión y el progreso material 
é intelectual, divorcio que amenaza el porvenir de las sociedades 
modernas. E l cristianismo, á mas de traer á los hombres la salud 
eterna, salvó al mundo de una ruina completa; solo él puede sal-
varle segunda vez de los males que le amenazan. No le salvarán 
esos diplomáticos, que no alcanzan á prevenir ni á curar los males 
de su propio país; no le salvarán los reyes que las revoluciones lle-
van como leve paja; no le salvarán esos demagogos que esparcen 
por do quiera sangre y ruinas; solo puede salvarle el enlace del es-
píritu de progreso con la religión; y este enlace no se operará nun-
ca si la empresa no es dirigida por un Pontífice. Bien hace, pues, 
muy bien hace Pió IX en intentarlo: muy bien hace en mostrarse 
reformador, que siempre lo ha sido la Iglesia, y también lo fué Je-
sucristo; muy bien hace en tener una política espansiva, que espan-
sivo es el cristianismo, espansiva es la caridad evangélica; muy 
bien hace en no ser pusilánime, en no espantarse á la vista de las 
dificultades y peligros, que animosos fueron sus mas grandes prede-
cesores; muy bien hace en predicar á los pueblos la obediencia á 
los príncipes, pero sin confiar demasiado cu las potestades de la 
tierra para defender á la Iglesia en lo espiritual y lo temporal, que 
unas veces no quieren, otras no pueden; muy bien hace en dar 
á las ideas importancia, que ellas deciden tarde ó temprano de los 
destinos del mundo, y á los entendimientos y á los corazones se han 
dirigido siempre los predicadores del cristianismo; muy bien hace 
en querer manifestar que la religión no está reñida con la variedad 
de sistemas de gobierno, en no quererla ligar inseparablemente con 
ninguna forma política, que esas formas caducan, y pasan, y se cam-
bian á manera de trages, según los tiempos y países. 

No conviene dejarse alucinar por el grito de libertad, pero también 
es preciso guardarse de otra ilusión, cual es, el que á la sombra de las 
palabras, órden social, conservación de las monarquías, se cobijen 
intereses bastardos ó fiero despotismo. En Polonia, en Bélgica, en 
Irlanda, se agita la propaganda revolucionaria, es cierto; algunos in-
vocarán la religión solo como un medio de conmover á los pueblos, 
es verdad; ¿pero deberemos decir por eso que la razón esté siempre 
de la parte contraria? ¿Seremos justos si nos ponemos siempre en 
favor de los rusos eu Polonia, de la casa de Orange en Bélgica, de 
los ultra torys en Irlanda? Porque la liusia represente en el Norte 



«na fuerza antirevolucionaria, el dominio de Holanda sobre Bélgi-
ca recuerde un articulo del tratado de Viena, y los ultratorys un 
elemento conservador en la Gran-Bretaña, ¿estaremos siempre por 
ellos, y con ellos, y contra los hombres y las cosas que les desagra-
den? No se trata, no, de ilusiones, que en los tiempos actuales ya 
110 hay lusar á ellas; se trata de ver que si bien con los nombres de 
libertad y progreso se espresa muy á menudo licencia y ruina, tam-
bién sucede alguna vez, que con las palabras de autoridad y con-
servación legal, se significan opresion y esplotacioil: testigo la Ir-
landa esplotada; testigos los católicos de Rusia y Polonia tan dura-
mente oprimidos. 

La anarquía es una cosa horrible, pero 110 es bello, por cierto el 
despotismo; la revolución destruyendo, ofrece un especiáculo desas-
troso; pero el poder oprimiendo, presenta también un cuadro repug-
nante. La religión no necesita trastornar ni oprimir: lo que ella ha-
ce es ordenar y aliviar: quiere que los pueblos obedezcan, pero les 
procura un yugo suave y una carga leve. Los hombres religiosos 
110 deben entusiasmarse por una causa, solo porque oigan los gritos 
de libertad y fraternidad; pero tampoco deben hacerlo porque oigan 
orden y consdrvaciou. Lo que debemos buscar y amar siempre y 
en todo, es la verdad y el bien. 

El humano linage, aun en su vida sobre la tierra, es conducido 
por la Providencia á un término misterioso, y por caminos ignora-
dos: quien desconozca la transformación que en todas partes se rea-
liza, no ve lo que tiene delante; querer asirse únicamente de las for-
mas pasadas, es confiar en el apoyo de un leve arbusto al bajar por 
una peligrosa pendiente. Respetemos lo pasado, pero no creamos 
que con nuestro estéril deseo lo podamos restaurar; y al interesar-
nos por los restos de lo que fué, no llevemos la ecsageracion hasta 
el punto de maldecir todo lo presente y lo venidero. ¿Pues qué? ¿No 
fué nuevo algún dia lo que ahora pasa? ¿No ocupó en otros tiem-
pos el lugar de cosas que á su vez pasaron también? La vida del 
género humano ¿no envuelve uua transformación continua? La 
historia ¿es acaso mas que una serie de magníficos lienzos, en que 
se nos ofrecen á cada paso las novedades mas asombrosas, las mu-
danzas mas sorprendentes? Guardemos intactas las verdades eter-
nas; estemos seguros de que no perecerán las cosas, cuya duración 
estriba en promesas divinas; pero lo demás, mirémoslo como es, pe-
recedero: y al ver colosales construcciones, obra de la mano del hom-
bre, recordemos aquellas palabras de Jesucristo: "¿Ves esas gran-
des construcciones? no quedará piedra sobre piedra." 

A la vista de la conducta de Pió IX, el genio del mal, siempre 

atento á los medios de impedir el bien, aprovecha sagaz el momen-
to, y hace resonar por todas partes la voz impía: "el Papa está con-
migo. • En vano lo desmienten las virtudes, las palabras solemnes 
del Pontífice: el genio del mal repite con maligno placer: "el Papa 
esta conmigo." El Papa, despues de liaber predicado desde su pri-
mera encíclica la obligación de obedecerá las potestades legitimas, 
rechaza en una alocucion S los que toman su nombre en los distur-
bios, asegurando que con esto se hace una gravísima injuria a su 
persona y ú. su suprema dignidad; á pesar de esto, el genio del 
mal, sonnéndose malignamente, repite: "el Papa esta conmigo/' 
¿Y por qué esa insistencia? Porque le conviene alarmar á los fie-
les; le conviene hacerlos desconfiar de su pastor; le conviene inspi-
rarles desvío hácia su padre; le conviene establecer 1111 cisma de 
nueva especie en que algunos católicos quieran ser mas católicos 
que el Vicario de Jesucristo; y que los amantes del órdeu y de la 
paz en los Estados, miren como perturbador de (a paz y del órden 
al que represen» á Dios sobre la tierra; al que representa al divino 
Salvador, en cuyo nacimiento cantaron los ángeles: ¡paz en la tier-
ra á los hombres! . . . . Porque le conviene seducir á algunos, y 
despues de haberlos hecho desconfiar del Pontífice y mirar con re-
celo su conducta, y manifestar descontento, entonces volverse con-
tra ellos y decirles: "¿y qué? Si 110 podéis tolerar las reformas, aun-
que sean hechas por el Papa, ¿cómo se os creerá cuando habléis de 
ellas? Si 110 podéis sufrir un sistema mas lato en política, aun cuan-
do lo establezca el Papa, ¿cómo se os creerá cuando habléis de li-
bertad bien entendida?" ¡Pero ah! los fieles no serán tan incautos 
que caigan en esas redes; los prelados de la Iglesia han conocido el 
amaño, y han levantado su voz augusta. En Francia, en Bélgica, 
en Alemania, en Inglaterra, en América y en otras partes, se hacen 
manifestaciones en favor del Papa; los Obispos rechazan con indig-
nación la idea de que el Papa está solo: el Cardenal Arzobispo de 
León, llama calumnia y aserción injusta y mentirosa, al dicho del 
que acusó á los Obispos y al clero de que se habían pronunciado 
contra el Papa, y de querer entorpecer y poner obstáculos á su mar-
cha. "El clero, mis amados hermanos, dice el ilustre Cardenal, se 
asocia enteramente al pensamiento fecundo y santamente liberal 
de Pió I X . Contempla con santo orgullo y sincero gozo, la lucha 
gloriosa de su augusto gefe contra todos los abusos, contra la pusi-
lanimidad de los unos, y el pérfido envalentonamiento de los otros; 
contra la timidez, que retrocede ante todos los obstáculos, y la au-
dacia, que todo quiere intentarlo. 

El que esto escribe no representa nada ni en el clero ni en el pue-
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blo de España; es únicamente un individuo que emite su opinion; 
pero está seguro de que su corazon no le engaña al creer que los es-
pañoles, asi del pueblo como del clero, no se diferenciarán en este 
punto del pueblo y del clero de los demás paises católicos. La fé 
en las divinas promesas les comunicara confianza de que el Papa 
acierte hasta en lo temporal; aunque sin confundir lo divino con lo 
humano, no dejarán de ver que aquí lo humano está muy cerca de 
lo divino, y no podrán pensar que en la augusta Cátedra de donde 
se han derramado tantos beneficios sobre la sociedad, aun en lo pu-
ramente civil, esté sentado un Pontífice que haya de perturbar el 
mundo: mucho menos cuando es cierto, constante, público, que es-
te Pontífice está dotado de todas las virtudes que la Iglesia venera. 
Asistamos, pues, con calma y confianza á ese grande espectáculo; 
no nos desalentemos por la noticia de pasageras contrariedades; di-
latemos la vista por el espacio y el tiempo; no nos limitemos á un 
punto; no veamos solo el dia de hoy; recordemos la historia y pense-
mos en el porvenir; no nos fijemos solo en Nápoles, Módcna y Aus-
tria, consideremos la civilización moderna en toda su amplitud, en 
toda su variedad; no nos amilane un peligro ni un mal, refiecsio-
nando que la humanidad no progresa sin lucha ni se mejora sin do-
lores; y unidos de corazon con la Iglesia, que ora sin intermisión 
por el Papa en todos los ángulos del universo, confiemos que Dios 
le dará luz y fortaleza, y que las dificultades, los peligros, los ma-
les, se compensarán con los bienes en que será fecunda la obra co-
menzada por Pió IX. 

ESCRITOS POLITICOS 
\\ 

DE 

INTRODUCCION. 

En momentos de cansancio y disgusto todos condenan el hablar 
de política, pero nadie habla de otra cosa; y es que la política nos 
interesa á todos porque se roza con todo. No hablemos de política, 
sea en buen hora; mas ha de ser con la condicion de encontrar ma-
terias esentas. Los asuntos religiosos se resienten de la política: 
testigo la historia de los últimos años: las ciencias y la literatura se 
resienten de la política; testigos, á mas de otras cosas, los planes y 
reglamentos que varían con los ministerios: la agricultura, la indus-
tria y el comercio se resienten de la política; testigos las chispas de 

* ¿ l a s repetidas súplicas de personas de respeto y erudición vasta, entre las cuales 
podr iamss ci tar nombres distinguidos, nos hemos resucito & dar á luz en esta Colección 
los escritos m a s notables del Sr. Balma, publicados sueltos ó en el PauamiaiU di ta 
N a t i m , periódico que dirigió y redactó en Madrid con aplauso universal. Kstos escrito», 
que e n su mayor parte versan sobre acontecimientos del dia, son, sin embargo, de un inte-
r é s difícil de comprender sin haberlos leido. F.1 Sr. Balmu, dotado da un talento supe-
r ior y considerando las cuestiones mas ávidas bajo el punió de vistapolitico-social, mani-
festó en es tos escritos la universalidad do s u s conocimientos, y f u é el M É r i M di la 
A W m en Rspaüa un ilustrado consejero, que consultaban todos los hombres pensadores, 
y cuya opinion siguió mil veces el miamo gobierno, sin embargo de la oposicion que le 
hacia. Pa ra la mejor inteligencia do estos artículos, los acompañaremos con no ta s acla-
7a toñas , que siempre procuraremos se3n breves. (No ta del Editor .) 
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toda su variedad; no nos amilane un peligro ni un mal, refiecsio-
nando que la humanidad no progresa sin lucha ni se mejora sin do-
lores; y unidos de corazon con la Iglesia, que ora sin intermisión 
por el Papa en todos los ángulos del universo, confiemos que Dios 
le dará luz y fortaleza, y que las dificultades, los peligros, los ma-
les, se compensarán con los bienes en que será fecunda la obra co-
menzada por Pió IX. 
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INTRODUCCION. 

En momentos de cansancio y disgusto todos condenan el hablar 
de política, pero nadie habla de otra cosa; y es que la política nos 
interesa á todos porque se roza con todo. No hablemos de política, 
sea en buen hora; mas ha de ser con la condicion de encontrar ma-
terias esentas. Los asuntos religiosos se resienten de la política: 
testigo la historia de los últimos años: las ciencias y la literatura se 
resienten de la política; testigos, á mas de otras cosas, los planes y 
reglamentos que varían con los ministerios: la agricultura, la indus-
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A u n e n en Espaüa un ilustrado consejero, que consultaban todos los hombres pensadores, 
y cuya opinion siguió mil veces el mismo gobierno, sin embargo de la oposicion que le 
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guerra civil, las cuestiones de aranceles, la inseguridad de los capi-
tales, la bolsa: las diversiones públicas se resienten de la política; 
testigos el teatro y hasta la plaza de toros: la tranquilidad pública 
se resiente de la política; testigos los hechos: la paz doméstica se 
resiente de la política; testigos los espiados, los encarcelados, los de-
portados; testigo la zozobra de los medrosos que no pasan una no-
che sin soñar que oyen el tambor de la milicia nacional. 

Jt ios políticos fuesen una academia de aficionados que se sola-
zaran discutiendo, bien podríamos olvidarlos; pero ocupan alterna-
tivamente las sillas del mando, disponen de la fuerza pública, re-
suelven altas cuestiones que afectan á lo actual y á lo venidero, im-
ponen' tributos, y lo qué es mas, los recaudan; no es dable prescin-
dir dedo que hacen y dicen, porque á iodos nos tocan sus obras y 
palabras. " No quiero pensar en política:" asi hablan algunos; pe-
ro la dificultad está en que los sucesos os forzarán á ello: si e) edi-
ficio arde, no vale el permanecer tranquilo en un departamento imi-
tando al literato, á quien avisaron de que había fuego en la casa, y 
respondió muy sereno: "decídselo a mi muger, ella es la que cuida 
de los asuntos caseros." 

Pero bien, se replicará: ¡de qué sirve el ocuparnos do cosas que 
110 tienen remedio? De todos modos la nación se pierde; lo mejor 
es resignarse. Esto seria tolerable si la nación pudiese morir; el 
desamparar á un enfenno aunque desahuciado, es cruel; pero al fin 
se concibe como un acto de desesperación; mas la España no se 
muere, ni se puede morir; las naciones 110 tienen el consuelo de.mo-
riise cuando quieran; la España se halla en tales circunstancias, in-
telectuales, morales y topográficas, que si hubiese de llegar un dia 
tan desventurado en que pudiera desear la suerte de la Polonia, en 
vano invocaría la muerte, estaría condenada como Prometeo á su-
frir el tormento de la vida. 

Pero no se entristezca el lector, semejante caso no llegará: este no 
es un pais privado de esperanza, siquiera digan lo contrario no po-
cos de los mismos que nos han conducido al estado actual. No es 
estraño que no tengamos orden y sosiego; io estraño es, cómo no 
son mucho mayores los trastornos: al pueblo que mas admiréis, co-
locadle por un momento en nuestras circunstancias, y los aconteci-
mientos serán indudablemente mas deplorables que los que vemos 
en España. Séame permitido abstenerme de una reseña; basta la 
indicación, el lector redecsionará. 

Ei ocuparse mucho de política suele ser para los pueblos un mal-
grave; pero cuando atraviesan una revolución, este mal es necesa-
rio: tampoco es bueno para la salud el pensar mucho en las enfer-

medades; pero si atormentan y ponen en peligro la vida, cómo evi-
tar el ocuparse de ellas? Ademas, no es fácil que los pueblos sal-
gan de semejante malestar, mientras les falte el conocimiento del 
origen, naturaleza y remedio de sus males; una opinion pública, fi-
ja, cabal, esacta, sobre la verdadera situación de las cosas. Si an-
tes la hubiésemos tenido, autes habríamos mejorado; y si actual-
mente se puede tener alguna esperanza, es porque esta opinion co-
siste, y mayor de lo que se cree. ¿Dónde está? ¿por qué no se ma-
nifiesta? Porque necesita circunstancias á propósito; dejad que 
algún acontecimiento las produzca y palpareis el resultado. Por de 
pronto se puede asegurar que si se repitieran sucesos análogos á los 
de años anteriores, el desenlace seria muy diferente: los manifiestos 
no serian tan eficaces como en otras épocas; los que creen que' na-
die aprende nada y que siempre se pueden repetir los mismos dra-
mas, esperimentarían que hay en el pais un pensamiento mas inde-
pendiente de lo que ellos se figuran. El público es mas ilustrado 
que autes: los actores célebres no deben olvidarlo; se conoce el va-
lor de las cosas, y sobre todo, el de los hombres; si se diesen nue-
vas funciones, podrían acabar por silbidos. 

Para los trabajos políticos es una prueba dura el ser publicados 
en coleccion: y cuenta que aquí se prescinde de mérito literario, se 
trata únicamente de la verdad y del acierto: ¿qué importa un poco 
mas ó menos de aliño, cuando está de por medio lo mas grande y 
sagrado de la sociedad? Un escrito político escita mas interés, si 
versa sobre un asunto del momento; pero el grado de interés no 
es el mejor barómetro: se le juzga con mas tino leyéndole cuando 
las circunstancias han cambiado: los faltos de verdad, ganan con 
el olvido. ¿A qué ir mas lejos? Si fuera posible reunir en coleccion 
lo mas notable que se ha dicho y escrito desde 1843, ¡cuántos teu-
•drian que bajar los ojos abrumados de vergüenza! 

Madrid, 27 de Mayo de 1847. 



CONSIDERACIONES POLITICAS 

S O R B E L A 

Cuando las pasiones rugen con feroz bravura, cuando los parti-
dos se disputan la arena con tanto encarnizamiento, difícil es que 
puedan hacerse escuchar, ni siquiera oir, los templados acentos de 
la razón é imparcialidad. Esta consideración me ha hecho caer re-
petidas veces la pluma de la mano, y hubiera sucumbido al desa-
liento, á no reflecsionar que mi escrito tenia un mérito que nunca 
deja de producir buen efecto, porque ejerce poderoso ascendiente so-
bre el entendimiento y el corazon: este mérito consiste en serla sen-
cilla espresion de convicciones profundas, el eco fiel de sentimien-
tos generosos y puros. 

Quien se complazca en denuestos contra las personas y en cali-
ficaciones odiosas de las opiniones, no lo busque aquí: yo respeto 
demasiado á los hombres para que me atreva á insultarlos, y sé 
contemplar con serena calma el vasto círculo en que giran las opi-
niones, porque no tengo la necia presunción de que puedan ser ver-
daderas solamente las mias. No es esto decir que en medio de opi-
niones dignas de respeto, no vea estravíos lamentables, y hasta 
monstruosos delirios; mas en tal casó aborrezco el error, no al que 
yerra, y me inspiran compasion el estraviado y el delirante. 

* Es te opúsculo se escribió al terminarse la g u e n s civil, y se imprimió en Barcelona 

en Agosto de 18-1C1. 

Como no me propongo escribir una historia, ni siquiera un resu-
men, y sí únicamente presentar algunas reílecsiones que me ha su-
gerido la atenta observación de nuestras vicisitudes, no me veré 
precisado por lo común á descender al eesámen de hechos particu-
lares, terreno donde tan difícil es caminar por el sendero de la ver-
dad, sin que se den por ofendidas personas determinadas; ora sea 
porque se las haya de presentar como culpables, si no se quieren' 
vulnerar los derechos de la razón y de la justicia, ora poique ha-
biéndose de poner en claro su falta de tino ó de previsión, haya de 
sentirse lastimado su amor propio. 

Estraño á todos los partidos, y esento de édios y rencores, no pro-
nunciaré una sola palabra que pneda escitar la discordia ni provocar 
la venganza; y sea cual fuere el resultado de tantos vaivenes como 
agitan á esta nación desventurada, siempre podré decir con la ente-
ra satisfacción de una conciencia tranquila: ííNo has pisado el lin-
de prescrito por la ley, no has eesasperado los ánimos, no has atiza-
do el incendio, no has contribuido á que se vertiera una gota de 
sangre, ni á que se derramara una sola lágrima." 

C A P I T U L O I . 

Tenemos ya la paz, es decir, que ha cesado ya la efusión de san-
gre; pero la verdadera paz, aquella paz en que á la sombra del im-
perio de la ley, y bajo el benéfico influjo de una política elevada, 
leal, cuerda y previsora, se reparan las grandes injusticias, se pro-
tegen los intereses legítimos, se calman las pasiones, se conciban los 
ánimos, borrando de esta manera la sangrienta huella de la discor-
dia, asentando sobre firme y anchurosa lasa el sosiego de la nación, 
y derramando la semilla de su prosperidad y grandeza; esta paz, es-
ta verdadera paz, ¿ia tendremos? 

Fatigado el corazon con tan larga cadena de infortunios, y lasti-
mado con tantos padecimientos, como que busca un justante de re-
poso y consuelo, abriéndose de buen grado á lisonjeras esperanzas; 
pero ia mente, recordando tan amargos desengaños, tímida y suspi-
caz á fuerza de escarmientos, da en torno de sí una escudriñadora 
mirada, recuerda lo pasado, compáralo con lo presente, y cotejando 



tiempos con tiempos, hombres con hombres, cosas con cosas, deslin-
da y aprecia sus semejanzas y sus diferencias, esforzándose por pe-
netrar en la oscuridad del porvenir. Y éste, ¿cual será? ¿qué espe-
ranzas nos alientan? ¿qué peligros nos amenazan? ¿qué males nos 
aquejan? ¿qué circunstancias nos rodean? 

Meditemos profundamente sobre nuestra situación, sin hacernos 
gratas ilusiones que se disipen en breve; conozcamos á fondo nues-
tros males, los que no pueden ser remediados si no son conocidos; pe-
ro guardémonos también de ecsagcrarlos y de esparcir de esta ma-
nera el desaliento y la desesperación. El corazon del hombre ne-
cesita resortes, y en medio del infortunio es poderoso resorte la es-
peranza; y si todos los hombres de bien I legasen á perderla, ¿qué se-
ria de nosotros? 

Pero qué, se me dirá, ¿solíais todavía en un porvenir de ventura? 
Treinta aiios de calamidades ¿no bastan para desalentar al hombre 
mas animoso? A esto responderé que si la sociedad española no ha 
de perecer, ni reorganización es una necesidad, y una necesidad de 
un modo ü otro se satisface. Por lo demos, nadie se figure que yo 
sueíio en un porvenir venturoso, y que vengo á presentar un cua-
dro agradable, llenando de falsedad su fondo y deslumhrando la 
vista con mentidos colores; el curso del escrito convencerá al lector 
de lo contrario; la realidad es muy triste, y asi las pinceladas hala-
güeñas serán muy pocas; en su mayor parte serán sombrías, y cuan-
do la verdad ecsigiere que sean negras, negrás serán. He aquí 
una prueba: 

La reina está en minoría, la constitución es reciente; grandes y 
antiguas instituciones, ó han desaparecido del todo, ó han sufrido 
considerable menoscabo: la administración está completamente des-
organizada, la legislación es un caos, el déficit un abismo, la guer-
ra civil ha dejado en pos de sí horribles regueros de sangre y de 
ceniza, las revueltas y los escándalos han esparcido por do quiera 
abundante gérmen de inmoralidad y desorden; siguen enconados 
los ánimos, alarmadas las conciencias, en choque las opiniones, en 
lucha grandes intereses; á la vista de la espaciosa arena que van á 
presentar las delicadas y trascendentales cuestiones que deben re-
solverse cuanto antes, están ya en maligno acecho las pasiones cri-
minales, con sus fines perversos, sus miras mezquinas, sus palabras 
falaces y sus medios aleves; y para colmo de infortunio, merced á 
tan recios sacudimientos como ha sufrido la nación por espacio de 
siete años, cuanto abriga de mas abyecto y dañino la sociedad, so-
brenada ahora en su superficie, como en tiempos calurosos hormi-
guean en un lago cenagoso y revuelto enjambres de reptiles y de 
insectos. 

' a I a z 0 n , de acuerdo con la esperiencia, ha puesto fuera de du-
da las grandes ventajas, mejor diremos, la necesidad de la sucesión 
hereditaria en las monarquías; pero este escelente sistema adolece, 
por desgracia, de un achaque gravísimo, y que no es posible evitar 
de ninguna manera; que en las cosas humanas no cabe perfección 
cumplida, ni es dable alcanzar grandes bienes sin tropezar al propio 
tiempo en considerables inconvenientes: hablo de las minorías. 

Durante este espacio, que ann en las épocas tranquilas en que 
las sociedades recorren derroteros bonancibles, es siempre trabajoso 
para las naciones, sirve de medio para evitar, ó al menos disminuir 
los males, todo cuanto contribuye á que se acerque á la realidad la 
respetable y necesaria ficción legal de que el trono está ocupado, 
cuando en rigor podria decirse que se halla vacante. De esta ma-
nera se alcanza cu lo posible el objeto que se propone la ley de su-
cesión hereditaria, cual es, asegurar invariabilidad y consistencia al 
supremo poder del Estado, poniéndole en cuanto cabe, fuera del 
torbellino de las visicitudes humanas, y cerrando sin esperanza la 
puerta á las locas pasiones de los hombres. 

E n llenar mas ó menos cumplidamente tamaño objeto, influyen 
la calidad de las personas de que se echa mano para ejercer la re-
gencia, y las instituciones que rodean el trono. Por lo que toca á 
personas, es siempre importante que sea una sola, si posible fuere 
de real estirpe, y la que ofrezca menos sospechas de miras interesa-
das, y menos eventualidades de cesación ó amovilidad; es decir, 
aquella en que mas se verifique que la institución pasagera se pa-
rezca á la permanente, la dignidad del mando á la magestad del 
trono, el regente al rey. 

Cuando la historia estime en su justo valor las causas que han 
concurrido á sostener el trono de Isabel, cuando se le preguntará 
cómo fué posible que no se hundiera- un trono combatido por tan-
tos y tan poderosos elementos, y no pereciese con él mía causa que 
en su propio seno abrigaba tantos gérmenes de muerte, entre otros 
muchos hechos, indicará uno en el que no se ha reparado bastante, 
y al que se haya tal vez atribuido por algunos una influencia muy 
diversa. Este hecho es, que durante la guerra no ha cambiado nun-
ca de manos la regencia, siendo notable que en tantos trastornos po-
líticos como se han sucedido durante el largo espacio de tan porfia-
da lucha, un instinto de conservación atinadamente combinado con 
la caballerosa generosidad del carácter español, se ha opuesto siem-
pre en este punto á la insolencia y á las tramas do las pasiones y 
partidos. 

Ni hay por qué mentar enfáticamente la juventud y el secso; es-



to habria podido ser un protesto para la ambición, ó un tropiezo para 
miope política; pero ¿se ha pensado bastante en que si las riendas 
del mando se hubieran escapado por un momento de las manos de 
la augusta viuda, en el torbellino que arrebataba, cambiaba y trans-
formaba todas las instituciones religiosas, políticas y civiles, una 
vez sujetada la regencia á acción tan varia, tan activa y desorgani-
zadora, habria perdido de golpe toda su estabilidad, se hubiera fran-
queado la puerta á la ambición, y convertido el supremo poder en 
mudable empleo, hubiera sido el blanco de todos los ataques, sien-
do entonces escalado tan alto puesto de la propia manera que lo 
han sido los ministerios? Y á buen seguro que si ahora hemos vis-
to al poder siempre flaco, y á veces casi ahogado, hubiéramos pre-
senciado entonces una perenne disolución en el centro del mando, 
y combinándose esta con tantos elementos disolventes como á la sa-
zón desplegaban su energía, herida de muerte la causa do la reina 
en los órganos mas vitales, se hubiera completado quizás la disolu-
ción que tan adelantada estuvo ya repelidas veces, y se hubiera 
allanado el camino al triunfo de D. Cárlos. 

CAPITULO II. 

Con respecto á la debilidad del poder, ya que acabo de tocar ma-
teria tan grave, diré en pocas palabras lo que pienso. Mucho se ha 
hablado sobre este punto, y á la verdad 110 sin motivo; porque efec-
tivamente esta debilidad es la enfermedad radical de que adolece-
mos tiempo ha, y de que podríamos todavía adolecer por largo es-
pacio. Se han culpado estas ó aquellas personas, se han señalado 
como causas estos ó aquéllos sistemas; pero prescindiendo de la ma-
yor ó menor verdad que eu todo eso pueda encontrarse, me parece 
que para ver las cosas en su verdadero punto de vista, es menester 
levantarse á mayor altura. 

En efecto, la historia enseña y la razón demuestra que para de-
bilitarse en gran manera el poder, basta una minoría ó una guerra 
de sucesión, ó una revolución. Cualquiera de estas tres causas, aun-
que obre enteramente sola, es suficiente para producir tan funesto 

efecto; porque bien claro es que la revolución se dirige en derechu-
ra á combatir al poder en su esencia, atacando principalmente al 
ser moral que llamamos autoridad, gobierno; y las minorías, y las 
guerras de sucesión, por solo llevar consigo la eventualidad de mu-
danzas, ó personales ó dinásticas, producen por necesidad el que 
durante lal espacio no alcance el poder la necesaria firmeza. 

Si esto es una verdad, que nadie podrá negarme, ni disputarme 
siquiera, ¿qué debia suceder en nuestro desgraciado pais, cuando 
por un conjunto de circunstancias infaustas hemos tenido que sufrir 
á la vez una minoría, una guerra de sucesión y una revolución; y 
esa minoría muy larga, y esa guerra de sucesión muy tenaz, y esa 
revolución muy profunda? ¿Cómo era posible que el poder no fue-
ra débil en estremo, y no se le viera repetidas veces ahogado, des-
fallecido, moribundo? No, no es cstraño; lo que si es muy admira-
ble, lo que hace el mas alto houor á la sensatez española, es que ha-
ya podido conservarse de un modo ú otro, aunque á veces 110 fue-
ra mas que un mero simulacro. 

Desde la muerte de Fernando, el poder fué débil, y por necesi-
dad, porque desde entonces empezaron la minoría, la guerra de su-
cesión y la revolución. ¿La revolución? Si, la revolución; y anda 
muy equivocado quien señale su primer periodo al año 35. ¿Qué 
son las revoluciones sino grandes trastornos en que se hunden las 
antiguas instituciones? y desde que bajó al sepulcro el monarca, 
¿110 empezaron á temblar vivamente, y con recio sacudimiento, to-
das nuestras instituciones antiguas? ¿y no podrá decirse que desde-
entonces comenzó la revolución? A contar desde el fallecimiento 
del rey, ¿qué fué el ministerio de Cea sino un penoso combate, ó 
mas bien una angustiosa agonía? Su caida y la de su sistema, ¿fué 
acaso otra cosa que la ruina de un edificio, bajo cuyos cimientos, 
abrió el terremoto anchurosas hendiduras? 

El Sr. Martínez de la Kosa al ocupar él espinoso puesto que la 
caida del Sr. Cea habia dejado vacante, se propuso entrar en el ca-
mino de las reformas, orillando el abismo de las revoluciones: así 
1c espresaba de continuo en sus discursos, y así lo deseaba sin du-
da su corazon. Pero ;vanos esfuerzos! el ministro clamaba por las 
reformas, conjuraba sin cesar la revolución, negaba que la revolu-
ción ecsistiese; pero la revolución ecsistia, y estaba allí, y empeza-
ba á levantar su mano de hierro, y á desenvolver sus formas colo-
sales, y con asombro del ministro se iba estendiendo y agigantando 
cual la terrible sombra á.los ojos de Edipo: ella era la que le com-
batía, acosaba, agobiaba en aquella tribuna, donde ¡a fuerza y gra-
vedad de las circunstancias le arrancaban aquellos magníficos dis-



cursos, aquellasJbrillantes improvisaciones, que si producían esca-
so efecto político, servían, cuando menos, para cimentar mas y mas 
su bien sentada reputación de literato ilustre, de orador elocuente. 

Pero se me dirá: ¿acaso con el estatuto ecsistia ya la revolución? 
¿las revoluciones 110 van de abajo arriba? y el estatuto ¿no riño de 
arriba abajo? mas yo afirmo, y con entera seguridad, y estoy cierto 
que todos los hombres sensatos convendrán conmigo, que el estatu-
to vino en cierto modo también de abajo, porque el gobierno fué ar-
rastrado á publicarle, por aquella fuerza terrible que empezaba á lle-
var rodando delante de sí cuanto se le oponía. Con el estatuto se 
verificó un cambio político, y gravísimo, y muy radical, ¿y se hu-
biera dado este paso, ó al menos no se hubiera aplazado para mas 
tarde, á 110 ser por la apremiadora fuerza de las circunstancias? yo 
apelo confiadamente á la buena fé del hombre que se hallaba á la 
sazón al frente de los negocios públicos; estoy seguro que su con-
ciencia le responderá que no. 

1.0 que sucedió en el ano 35 y siguientes, nadie lo ignora: la re-
volución que ya ecsistia antes, se llamó entonces con su verdadero 
nombre, y prosiguió estrepitosamente su camino. E l poder conti-
nuó débil, como era muy natural; y por mas cargos que se puedan 
hacer á los hombres que desde aquella época empuñaron sucesiva-
mente las riendas del mando, me parece que seria injusto achacar-
les el que fueron únicamente ellos quienes debilitaron el poder. E s 
preciso hacer justicia, ellos le heredaron muy débil, casi nulo. Es-
ta debilidad se ha ido prolongando con mas ó menos vicisitudes, con 
síntomas mas ó menos alarmantes, y ¡doloroso es decirlo! continúa 
aún; porque es mas claro que la luz del dia, que ese ser moral que 
se llama gobierno, pues que yo prescindo enteramente de personas, 
está muy lejos de tener toda aquella fuerza que necesita para llena-
nar el alto objeto á que está destinado. ¿Y esta fuerza la adquiri-
rá? Continuemos retlecsionando. 

CAPITULO III. 

Si se quiere que alcance á llenar su objeto un gobierno aplicable 
•á grandes masas, es menester que se le asegure siempre un gran 

caudal de fuerza; y como esta, si ha de ser provechosa y duradera,, 
es inseparable de la estabilidad, será muy difícil que sea fuerte un 
gobierno que esté sujeto con sobrada frecuencia á modificaciones y 
mudanzas. Resulta de aquí, que si en una minoría las institucio-
nes que rodean el trono, y que forman como su valla, llevaren en 
su propia naturaleza el gérmen de continua variación y vivo movi-
miento, se complican mas y mas las dificultades, abriéndose ancho 
campo para manifestar su tacto y previsión, los verdaderos hombres 
de estado. 

Cuando una ley fundamental cuenta largo espacio de duración, 
como por ejemplo la constitución inglesa, es como un árbol antiguo 
que tiene ya en el suelo asiento anchuroso, y raices profundas y di-
latadas: robusta entonces por si misma, venerable por su antigüe-
dad, nutrida con el jugo del propio terreno, aviénese muy natural-
mente con las ideas, usos y costumbres de los pueblos, y trabada 
fuertemente con todo el sistema de legislación y con las demás ins-
tituciones, no solo es bastante para resistir á los empujes de los par-
tidos que se agitan en torno de ella, sino que comunica á cuanto la 
rodea su propia consistencia y firmeza. No sucede así en tratán-
dose de una constitución reciente, pues por mas que se le haya da-
do el carácter de inviolabilidad con la deliberación de un cuerpo le-
gislativo, con la sanción del monarca, con la religión del juramento 
y con la publicación solemne, es, sin embargo, imposible que inspi-
re de repente á los pueblos aquella profunda veneración, obra de 
largo tiempo, hija del hábito, no de un mandato, emanada de los 
sentimientos del corazoa mas bien que de las retlecsioncs: y como 
es claro que no ha tenido todavía lugar de proporcionar beneficios 
sensibles, no se ha grangeado aquella viva gratitud que engendra 
amor y escita entusiasmo. 

Débil, como todo lo recien nacido, infunde con su flaqueza rece-
los á sus amigos y esperanzas á sus adversarios; y si para colmo de 
infortunio hubiere corrido la sangre al tiempo de su formación, si 
en su misma cuna hubiere sido necesario defenderla con las armas 
en la mano, y si hubiere presentado á la luz del dia en medio de 
una atmósfera sobrecargada de elementos de discordia, anda acom-
pañado su nombre de recuerdos desagradables, y es menester que 
quien se encargue del timón del Estado, emplee mucha sagacidad 
y cordura para calmar la ecsasperacion de los ánimos, y disipar te-
mores y desconfianzas (1). 

Estas son las causas de que entre nosotros tomen ciertas cuesüo-

"ÍIT^w hechos tara «„firmado la previsión: la constitución do 1637 h. »ido terapia-
zada por la de 1845. 



lies tan alta importancia, elevándose, digámoslo así, á la altura mis. 
ma de la constitución. Siempre se oyen inculpaciones de que se 
atenta contra la constitución, siempre se está gritando que peligra 
la constitución, y en las discusiones del congreso sobre la ley de 
ayuntamientos, hemos visto con cuánto empeño se ha tratado de 
traer la cuestión al terreno de la ley fundamental. Prescindiré de 
la mayor ó menor sinceridad que mediaría en semejantes cargos, 
pues no ignoro que los partidos echan mano del primer objeto que 
se ofrece, con tal que puedan herir á sus adversarios; pero cierta-
mente que no usarían de tal argumento, si no conocieran que es ar-
ma que puede fácilmente lastimar. llagamos la contraprueba: por 
acalorada que fuera una contienda' parlamentaria, ¿se verificaría 
esto en Inglaterra, ni aun en Francia? seguramente que no: y ¿por 
qué? porque en Inglaterra la ley fundamental cuenta siglos de du-
ración; y en Francia, aunque no suceda así, no deja el gobierno re-
presentativo de estar bastante arraigado, y aun la carta, en la for-
ma que actualmente tiene, data desde el año de 1S30, es decir, que 
no es ni con mucho tan reciente con la española. 

La prensa periódica, de acuerdo con la tribuna parlamentaria, es-
tán reclamando de continuo que se pongan en armonía con la cons-
titución las demás leyes, dando en euauto cabe la misma dirección 
á la educación é instrucción de los pueblos; y en esto, al paso que 
espresan una necesidad, si es que se quiere asegurar á la ley fun-
damental alguna consistencia, recuerdan empero un hecho bien do-
loroso, aunque evidente, y es, que se ha de emprender nada menos 
que la delicada obra de cambiar buena parte del sistema de legisla-
ción, y de variar las ideas y costumbres de la nación española. Un 
escritor profundo ha comparado la constitución de un Estado á la 
complecsion del individuo, así como la administración al régimen 
de vida; y bien claro es que si dable fuera cambiar de repente la 
complecsion de un individuo, como para ello hubiera sido necesa-
rio alterar la naturaleza, proporcion y curso de los humores, varian-
do ó modificando la construcción de los órganos vitales, seria indis-
pensable andar á los principios con mucho tiento en el régimen, pa-
ra que la salud y hasta la vida del paciente no corrieran peligros 
muy inminentes. 

No dudo que en esta parte convendrán conmigo todos los hom-
bres de estado, y por viva que sea su fé en los principios y sistemas 
que sirvieron de base y norma para la formación del código funda-
mental, por firme que sea su convicción de que se hizo de ellos una 
aplicación juiciosa y acertada, por mas esperanzas que alimenten de 
los beneficios que de la constitución puede reportar la nación espa-

ñola, no podrán menos de confesar que atendida la naturaleza y or-
ganización de los poderes por ella creados, y el estado de nuestras 
ideas y costumbres, podrían sobrevenir violentos choques, terribles 
tormentas, lamentables catástrofes, si por infaustas combinaciones 
acaeciere que la dirección de los negocios públicos quedase enco-
mendada por algún tiempo á manos poco hábiles, ó á merced de la 
maligna inspiración de intenciones siniestras. 

E s cierto que en ninguno de los países de Europa, aun de los 
mas acostumbrados á la libertad política, no se halla una cons-
titución tan popular como la nuestra. Este hecho lleva consigo 
la necesidad de que las leyes orgánicas estén llenas de pren-
sión y cordura, y de que el régimen administrativo sea vigoroso 
y severo. Esta aserción la estañarán aquellos que piensan que 
proporcionar y armonizar todos los ramos con la constitución, es 
sinónimo de ensanchar; pero no lo juzgarán así los que saben, 
que cuando una constitución pone enjuego muchos agentes, que de 
suyo entrañan gran fuerza, es necesario que las leyes orgánicas y 
administrativas regulen y templen el movimiento, formándole co-
mo un carril para que no se desvie de la dirección conveniente, y 
no produzca sacudimientos y trastornos. Si esto pareciese cstraño 
á algunos lectores, sí 110 alcanzaren á concebir cómo una constitu-
ción popular puede ccsigír un régimen severo, les preguntaré, ¿dón-
de se necesita mas vigilancia, mas inteligencia, mas buen orden, en 
los carruajes comunes, ó en los de vapor? 

Ahora bien, supongamos que un gobierno desatentado se olvida 
se de estas verdades, y que teniendo cerca de sí unos cuerpos cole-
gisladores formados á propósito, se nos dieran un dia leyes impru-
dentes sobre elecciones de senadores y diputados, sobre diputacio-
nes provinciales y ayuntamientos, sobre milicia nacional, libertad 
de imprenta, derecho de asociación, de petición etc., etc., ¿qué po-
dría suceder? Subirán al poder hombres de diferentes opiniones, se 
harán quizás nuevos ensayos; pero dejemos andar el tiempo, que en 
ciertos puntos capitales habrán al fin de ponerse de acuerdo todos 
los partidos, si quieren que el gobierno pueda gobernar. 

No me gustaría á mí ahora el ver en nuestros gobernantes al fri-
volo hablador, que teniendo á la vista una nueva máquina de vis-
tosa construcción, de complicados y poderosos resortes, y de muy 
vivo movimiento, se complace en ponderar la magnitud de las fuer-
zas motrices, la elegancia de las combinaciones, la variedad de los 
juegos, y la finura y primores en la elaboración de los productos, 
esforzándose por arrancar los aplausos de espectadores superficia-
les, con ofrecer á su vista algunos ensayos brillantes y tal vez peh-



grosos; no, mas bien quisiera descubrir en ellos al práctico hábil y 
juicioso, que encargado de la dirección de los trabajos á que se des-
tinan las funciones de la costosa máquina, se rodea de ausiliares in-
teligentes y reposados, da con gran tiento el primer impulso para 
asegurarse del punto en que debe graduarse á fin de que tengan los 
movimientos la conveniente regularidad, apartando cuidadosamen-
te de todo el contomo al inocente niño, al joven fogoso, al trabaja-
dor mal conceptuado, previniendo de esta manera que por ignoran-
cia, precipitación ó malicia, no suceda alguna desgracia que acarree 
perjuicios de considerable cuantía. 

Todas las formas de gobierno necesitan cierto grado de elastici-
dad, á fin de que sin perder nada'de su naturaleza, puedan acomo-
darse á la incesante variedad que transforma y altera todas las co-
sas humanas; lo que es sobrado rígido, si se ha de manejar mucho, 
lastima; y ademas, lo que no se puede doblegar corre riesgo de que-
brantarse; pero sobre todo, las instituciones liberales son de suyo 
muy tlecsibles, muy á proposito para que pueda echarse mano de 
ellas en los sentidos mas opuestos; por manera, que la misma ins-
titución que es hoy un arma de partido, podrá ser mañana un esce-
leute medio de gobierno, y la misma que podría servir de sólido an-
damio para construir toda ciase de edificios, se la verá tal vez con-
vertida en máquina de guerra para socavar hondos cimientos y der-
ribar robustos muros. Y no es que yo desconozca la diferencia qne 
va de unas á otras, ni se me oculte que algunas envuelven en sí 
propias grandes peligros, así como otras están como erizadas de pre-
cauciones saludables; pero no es raro que el curso de los sucesos 
venga á desmentir las previsiones del hombre, y que por mas que 
se esfuerce no pueda señorear las circunstancias, impidiendo que se 
falsee lastimosamente la institución, y que se haga de ella un uso 
del todo contrario á su primitivo destino. 

No olvidemos una verdad que está escrita á cada paso en toda 
la historia del humano linage. Lo que falta por lo común al hom-
bre y á la sociedad, no son buenas reglas, sino su aplicación; no 
son buenas leyes, sino su cumplimiento; no son buenas institucio-
nes, sino su genuina realización. La mano del hombre es terrible 
para estropear y falsear: dejadle que ; toque una cosa cualquiera, 
ó la quebranta ó la tuerce. Por esto cuando se trata de ccsaminar 
el mérito de una institución, no tanto se la debe mirar en sí, como 
en las garantías que ofrece de no ser falseada: no son las mejores 
instituciones las que entrañan mas perfección, sino las que llevan 
mejor escudo. Los hombres que hayan estudiado la historia, com-
prenderán este pensamiento, y harán fácilmente numerosas aplica-

ciones; esta es una verdad luminosa que esclarece sobremanera el 
horizonte de la filosofía de la historia, y es una guia que puede ser-
vir de mucho en los intrincados senderos do la práctica. 

Las nuevas instituciones políticas, se falsean mas ó menos en to-
das las revoluciones; pero la española en particular, ha ofrecido en 
este punto ejemplos tan sigularcs, que bien puede asegurarse no hay 
otra que pueda disputarle la ventaja. Por no estenderme demasia-
do, me ceñiré á un solo ejemplo. ¡Qué puede haber de mas am-
plio en pro de las facultades populares, que la constitución de 1S12? 
¿Qué código le lleva la delantera en asentar y aplicar doctrinas de-
mocráticas, en consignar derechos, en disposiciones á propósito pa-
ra revolver las masas y llamarlas á tomar parte en materias de go-
bierno? Y sin embargo, está fuera de duda para todo hombre im-
parcial y entendido, que nunca fué menos consultada la voluntad 
del pueblo español, y nunca fué menor su influencia en los nego-
cios públicos, que en las breves épocas en que ha estado en vigor 
aquel código. Que si alguno quisiere contradecirme en esto punto, 
solo le diré que dé una ojeada á las sesiones de cortes, colecciones 
de decretos; en una palabra, á casi todos los documentos de la época, 
y que reflecsione un momento si hay allí algo que se parezca á las 
ideas y costumbres del pueblo español, tal como se hallaba enton-
ces; y abandono con entera confianza la resolución al juicio de mi 
adversario, si es que quiera mantenerse en el terreno de la buena fé. 

Aquí no se trata de opiniones, sino de hechos; aquí no se ecsa-
mina si el pueblo pensaba bien ó mal pensando así, sino únicamen-
te si pensaba así. 

¡Ay de la nación en que esto se verifica, si no se acude muy pron-
to con eficaz remedio! La ley fundamental ofrece entonces lodos sus 
inconvenientes sin contrapesarlos con ninguna ventaja; puesta en 
las inmorales manos de turbulentas facciones, se la ve cual Proteo, 
tomar todas las formas para acomodarse á lo que ecsigen intencio-
nes siniestras; y víctimas los pueblos de las pasiones é intereses de 
una escasa porcion de ilusos ó de malvados, se cansan al fin de pa-
decer y callar, se ecsasperan, claman, hasta que apurado el sufri-
miento, apelan á la fuerza, se traba encarnizada lucha entre los go-
bernantes y gobernados, y se derraman copiosos torrentes de san-
gre y de lágrimas. 



CAPITULO IV. 

Apreciar hasta qué punto puedan amenazarnos los indicados pe-
ligros, investigar cuáles son los medios mas á propósito para pre-
cavernos de ellos, determinar con atinado acierto la oportunidad de 
aplicación, no dejando pasar ocasiones que á esto se brinden, es ta-
rea que seguramente en la actualidad debe traer ocupados á nues-
tros hombres de estado. Como quiera, siempre temo que medidas 
desatentadas no vengan á complicar nuestra enmarañada situación, 
temor que se acrecienta mas cuando se repara en la tan increíble 
como común ignorancia de nuestras cosas, defecto de que con fre-
cuencia han adolecido no pocos de los hombres, que á todo trance 
se han empeñado en dirigirnos. 

Ha llegado á ser proverbial la espresion de que España es el país 
de las anomalías: pero traducido el proverbio á lenguaje mas esac-
to, debería decirse que España es una nación muy poco conocida. 
¿Somos acaso nosotros una absurda escepcion de aquel principio, de 
que los efectos son proporcionales con sus causas? Si los resulta-
dos desmienten con frecuencia las conjeturas y pronósticos que aven-
turan sobre nuestras cosas políticos aventajados, señal es que ellos 
se han colocado en un punto de vista falso; apelar luego á las pala-
bras de estrañeza, anomalía, escepcion bárbara, y otras semejan-
tes, podrá ser un plausible velo para la ignorancia presuntuosa y 
sonrojada; pero nunca dejará de ser un conjunto de palabras vacías 
de sentido. 

E l csplicar los fenómenos sin tomarse la pena de ecsaminarlos 
de cerca, es método que á la verdad espone á tremendos chascos; 
pero cu cambio tiene el aliciente de ser el mas cómodo, mas amplio,. 
menos sujeto á trabas y embarazos. Recogidos los datos en países 
imaginarios, colocadala cuestionen un terreno ideal, campea á las mil 
maravillas el brillante talento de un escritor; á falta de sólidos ci-
mientos se brindan para llenar el vacío las ingeniosas hipótesis, y lc-
vántanse sobre ellas magníficos y elegantes castillos: como el pin-
tor no tiene que consultar otro tipo que el que se ha creado él pro-
pio allá en su mente, multiplica á su placer los puntos de vista, los 
varía, los engrandece y hermosea; traza cuadros, caracteriza las fi-
sonomías, representa los trages, y manejando en todas materias el 

Achaque es este del entendimiento humano, y achaque bien re-
mide debo de ser cuando en todas las ciencias cuesta tanto trabaj, 
derraigarle. Mucho tiempo habia transcurrido desde que un filó-
Í r / o s o y profundo habia advertido á los físicos que para h -

to ñero lo I*" e r a n e c e s a r i o observarla antes con detenimien-
to, pero los físicos contmuabau escribiendo voluminosas obras sin 
curarse de consultar la esperiencia. En esta parte se ha remedia-
do mucho el daño, y los resultados han satisfecho el trabajo con 
usura: por lo que toca á otras ciencias, y entre ellas la política em-
piézase también á sentir la necesidad de la observación de los he-
chos; pero este método, como el mas trabajoso, es poco seguido-
siendo cosa de ver cuál se maneja la política, de improviso, al aca-
so, á manera de recreación y esparcimiento. Que s i por forUma [ a 

cuestión es española, entonces sale de madre la osadía y no conoce 
limites el desacuerdo; esta es tierra puesta á saco, todo es del pri-
mer ocupante, todo el mundo tiene amplia facultad de manosear 
trastrocar, malbaratar, llevarse todo cnanto le viniere en gana, y aun 
favoreciendo como de paso á los dueños con algún epíteto mal 
sonante. 

Treinta años de inquietud y de revueltas, tanta huella desangre 
y tantos montones de ruinas, manifiestan bien á las claras que hay 
en España alguna gravísima causa de enfermedad: causa profun-
damente arraigada, ya que es tan duradera; causa poderosa y muy 
dañina, cuando se ha señalado con tan terribles estragos. No es 
menos evidente que los remedios hasta ahora empleados para com-
batirla, ó han sido mal escogidos ó al menos mal aplicados; puesto 
que no solo no ha desaparecido el mal, pero ni siquiera ha mengua-
do en fuerza; antes al contrario, ha ido lomando siempre creces, pre-
sentando en cada época de su nuevo desarrollo, síntomas mas alar-
mantes y destrozos mas terribles. O se ba de cortar el mal en su 
raiz, ó la nación perecerá; ninguna sociedad puede subsistir en un 
estado de continuos vaivenes y trastornos; por la propia razón que 
muere el individuo mas robusto, si se prolongan por mucho tiempo 
la couvulsion y el delirio. 

Creóse por lo común que se lia dicho alguna cosa de provecho, 
cuando se ha observado que luchan tiempo ha en España los dos 
principios que tienen dividida la Europa: esto es una verdad, pero 
verdad estéril; porque en política, como en todo lo demás que ha de 
llegar á la práctica, no basta un hecho general, sino que son menes-
ter hechos precisos, determinados, con sus calidades y circunstan-



cias peculiares y características; de otra manera tendránse quizá, 
fecundos temas para espaciarse en vagos discursos, no datos para 
resolver un problema. 

Un estado tan complicado y espinoso como el actual de España, 
es siempre efecto de muchas causas de distintos órdenes, contribu-
yendo á que unas pongan mas ó menos de lo suyo que las otras, 
mil y mil circunstancias diferentes, y á veces imperceptibles; por lo 
cual seria inútil empeño el de asignar un hecho único, del cual di-
manen todos los males. Pero no es imposible por lo común el seña-
lar una causa que descuella sobre las demás, que forma como el 
centro del sistema, que estiende á todas las otras su influencia, co-
municándoles en cuanto cabe su índole y carácter. Una larga y 
rebelde enfermedad rara vez debe su origen y duración á una sola 
causa; pero hay siempre una que reclama con preferencia la aten-
ción y los cuidados del facultativo. 

En España hay revoluciones, hay revueltas, hay guerras civiles 
parecidas á las que ha habido en otros paises; en España se invo-
can los mismos nombres que se han invocado en otras partes; pero 
¡cuál es la causa de que con tales semejanzas coincidan tan capita-
les diferencias en los resultados, burlando las previsiones que se fun-
dan en las analogías? Para apreciar en su justo valor un fenóme-
no político, es necesario asistir, por decirlo así, á su nacimiento, in-
dagar las causas que le han engendrado, seguirle luego en su des-
arrollo, observando cuáles son los elementos que le nutren y avivan, 
cuáles le enflaquecen y amortiguan; y de este modo ya no será tan 
difícil medir su estension en la actualidad, determinar su forma é 
indicar su tendencia. Así, v solo así, se llegará á formar de él una 
idea cabal y esacta, una idea á propósito para suministrar regias fi-
jas, precisas, aplicables desde luego para prevenir nuevos males, 
atajar el progreso de los presentes, enmendar yerros y enderezar la 
torcida conducta. A tan importante objeto voy á dedicar algunos 
capítulos, no con vagas generalidades, sino con un severo eesámen 
de los hechos. 

CAPITULO V. 

Por causas que no es ahora oportuno ecsaminar, ni siquiera indi-
car, y en cuyo número y calificación andarian, como es natural, 

muy discordes las opiniones, encontróse España por largo espacio 
á contar desde el primer tercio del siglo XVI. en una posicion es-
cepcional, que la mantenía como separada de casi todo el resto de 
Europa. Innovaciones religiosas con su correspondiente acompaña-
mtento de porfiadas y sangrientas guerras civiles, cambios v tras-
tomos políticos, acaloradas controversias sobre las materias mas al-
tas y delicadas, trascendentales revoluciones en las ¡deas filosóficas-
he aquí el cuadro que ofrecían las naciones europeas: entre tanto iá 
España permanecía en sosiego y tranquila, sin que el tener á sus 
inmediaciones tanta agitación, tanta efervescencia, tantas convul-
siones y sacudimientos, alcanzase ni aun á eslremccerla. 

Estinguida con la muerle de Carlos II la dinastía austríaca, y 
escogidos los campos españoles como arena donde habian de luchar 
las rivalidades é intereses de las potencias europeas, hallóse empe-
ñado el pais en una guerra de sucesión larga y encarnizada; é inun-
dado de ejércitos de tan estrañas naciones, puesto en intima y pe-
renne comunicación con la Francia, que entonces como ahora po-
día llamarse el corazou de Europa, conducido por el resultado de 
los sucesos á participar mucho de su influencia, y afectado de aquel 
-calor y agitación, que mas ó menos son siempre el dejo de prolon-
gados sacudimientos, era imposible que no esperimentase ya por de 
pronto considerable mudanza, gérnicn y preludio de un nuevo por-
venir. Así aconteció en efecto, bastando para palpar el cambio 
comparar el reinado de Carlos II con los de Feüpe V y de Fer-
nando VI. 

Verdad es que solo se perciben á primera vista algunas reformas 
administrativas, y .el comienzo de una nueva era literaria; pero 
¿quién ignora las delicadas é íntimas relaciones con que en la só-

-ciedad se enlazan todos los ramos, aun los mas distantes y diferen-
tes? Cabalmente á la sazón tomaba en Europa la ciencia humana 
un carácter peligroso; porque estraviada de su objeto y olvidada de 
su origen, se habia apartado de su nativa dirección, y pretendía ar-
rogarse facultades ilegitimas. Rica con la pingue herencia que 
le habian transmitido los siglos anteriores, ufana con sus adqui-
siciones recientes, engreída con la consideración y los aplausos que 
se le prodigaban en todas partes, escudada con la protección que le 
grangeaba su mérito, reclamando la gratitud de la sociedad por los 
beneficios que le dispénsala, é inspirando afecto y confianza con 
su aspecto de candor, sus modales pacíficos y sus palabras de be-
neficencia; deslumhrándose á sí propia con los brillantes atavíos 
elaborados por sus manos, y cou que sabia presentarse tan vistosa-
mente engalanada; sufrió lo que sufre la debilidad cuando con vi-



vo sacudimiento se la eleva á ecsagerada altura, se desvaneció: y 
tomando entonces el desvanecimiento del orgullo por el fuego de 
inspiración creatriz, confundiendo el destemplado latido de un co-
razon fogoso, con el sentimiento de la robustez y verdadera fuerza, 
lanzaba en tomo de s í una desdeñosa mirada, y concebía el mas 
osado y el mas insensato de los proyectos: era nada menos que der-
ribar cuanto llevaba el sello del tiempo, y alzar sobre sus ruinas 
monumentos improvisados por el pensamiento del hombro. A pro-
porción que se iban reuniendo medios de ataque y se trabajaba en 
debilitar los que los adversarios podiau emplear en su defensa, au-
mentábase mas y mas la osadía en manifestar el proyecto, por ma-
nera que muy anteriormente á su ejecución, estaba ya cubierto ape-
nas con velo muy transparente. 

Pero por mas que así se verificase en una nación vecina, no po-
dia suceder lo mismo en España, donde las circunstancias eran m u y 
diferentes. L a s instituciones ya fuertes de suyo, y robustecidas ade-
mas con el tiempo; los hábitos arraigados profundamente; el grado de 
estraordinaria consistencia y firmeza que habian adquirido las ideas, 
natural efecto de haber permanecido por largo tiempo en un estado 
invariable: todas estas causas trabadas por naturaleza entre s í , y 
favorecidas ademas por el carácter nacional, amigo de lo grave y 
severo, formaban un muro de bronce que apenas alcanzaran á es-
tremecer los recios golpes que combatían sus cimientos. 

Al contemplar el trono de Cárlos III rodeado de poder y mages-
tad, ornado é iluminado con el esplendoroso círculo que en su tor-
no formaban las letras y las ciencias, que celebraban sus recientes 
adelantos con el alborozo propio de la mocedad, vense ya serpear 
en las gradas del sólío algunas centellas, activas, vivísimas, que en 
sus formas, movimientos y colores, manifestaban los elementos que 
le servían de pábulo; y á buen seguro que el Cándido monarca las 
tomaría por uno de tantos deslumbradores reflejos, lanzados por el 
oro y pedrería de su rica diadema. 

A la propia sazón se verificaban en varios puntos de Europa 
acoutecimientos singulares: y al observar la tendencia y medidas 
de varios gobiernos, pudiera decirse que influía en sus deliberacio-
nes una inspiración en cuyo carácter no habian ellos reparado bas-
tante. Ahora que aquella «poca se va ya alejando de nosotros, que 
han descendido al sepulcro los personages que en ella figurarou, y 
que el sucesivo desarrollo de tantos y tan colosales acontecimientos 
ha puesto en claro la naturaleza de las causas, mostrando el carác-
ter, las afinidades y las tendencias de las doctrinas, y presentando 
en toda su estension el resultado de algunos actos, es ciertamente 
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Construíase entonces una gran máquina de guerra reuníanse 
abun antes preparativos para el gigantesco a t a q n f con p " 
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variadas combinaciones, tantos esfuerzos y movimientos, despliegan 
a los ojos del atonto observador una escena grandiosa, interésame, 
y que hasta de vez en cuando haría asomar en los labios una lige-
ra sonrisa, si en tratándose de herir los grandes intereses de la so-
ciedad, la misma gravedad de la materia no inspírase severo sobre-
cejo. Imenciones inocentes ayudaudo miras perversas; espresiones 
sencillas é incautas viniendo en apoyo de palabras preñadas de ma-
ligno sentido, y la sesga mirada, la media palabra de insidiosos di-
rectores, confundiéndose con el aire distraído del operario que atien-
de apenas al objeto que lleva en sus manos; tales son los contrastes 
que ofrece aquel cuadro. Los dos poderes, blanco principal del 
ataque, inspeccionan también las obras; y cuando uno de ellos ín-
dica el peligro, aconseja la precaución y sugiere los preservativos y 
remedios, es cosa de ver la astucia profunda con que se procura 
atajar el eco de su voz, é impedir que se le escuche, para que sus 
saludables avisos no entorpezcan el curso de los trabajos, y no es-
pongan á contingencias el resultado de la empresa. 

Divide y reinarás, repetía secretamente, pero sin cesar, el genio 
del mal que dirigía esta obra; y siguiendo puntualmente su conse-
jo, se despertaban sagazmente antiguas rivalidades, se avivaba la 
suspicacia, se abultaban y creaban peligros, se nutrían y encona-
ban con prolongadas disputas los resentimientos y rencores: lográn-
dose de esta manera enflaquecer á los adversarios con disenciones 
vivas, y ofreciendo una distracción ruidosa y deslumbradora que no 
dejaba percibir, como era menester, la gravedad é inminencia del 
riesgo. Entre tanto, íbauso amontonando los combustibles para el 
incendio y esplosion que debía ser la seña y el principio de la eje-
cución de! proyecto; y el espíritu del siglo, encaminado por manos 
hábiles y mal intencionadas, soplaba sobre el peligroso montoncon 
su aliento abrasador y robusto. 

Reventó por fin la revolución francesa, ese acontecimiento único 
en los fastos de la historia, verdadero mónstruo por su magnitud, 
por sus formas, por su carácter y resultados; y á impulsos de tan 
recio sacudimiento, temblaron á la vez todos los tronos é institucio-
nes antiguas, como en la erupción de un volcán se estremece la 



tierra á largo trecho y bambolean los mas sólidos edificios. Verifi-
cado tamaño suceso, era ya imposible que la Europa permaneciese 
en el mismo estado que antes; debia precisamente cambiar de faz 
en muchos sentidos: y por tanto era menester que los gobiernos pen-
sasen muy seriamente sobre el partido que debian tomar, para diri-
gir con acierto los pueblos en el nuevo rumbo por donde iban á en-
caminarse. 

No bastaba una confederación para ahogar en su origen el incen-
dio: el écsito era aventurado; y teniéndose ademas que luchar con 
ideas, sabido es que no es dable vencerlas con lá sola fuerza de las 
armas, L'n triunfo momentáneo podrá lisonjear con esperanzas ha-
lagüeñas; pero tarde ó temprano vendrá á disiparlas el tiempo car-
gado de amargos desengaños y escarmientos dolorosos. 

Era mas considerable la mudanza de posicion, y por tanto mas 
grave el peligro de trastornos y calamidades, en una sociedad que 
se hubiera hallado durante tres siglos fuera del círculo de movi-
miento que llevaba revueltas, ó cuando menos inquietas y agitadas, 
á las otras naciones: en tal caso el gobierno que se hallase al fren-
te de ella, necesitaba reunir en sumo grado la previsión y la altura 
de las miras, combinándolo todo atinadamente con un gran caudal 
de prudencia y firmeza. No es necesario recordar si á la sazón era 
tanta nuestra dicha: y desgraciadamente ni el trono conservaba 
aquel puro esplendor, aquella elevación tnagestuosa que le grangea 
la veneración y acatamiento de los pueblos. 

CAPITULO VI. 

El atronador y espantoso ruido de los gritos de un pueblo en de-
lirio; el estrépito del choque de sus armas contra las armas de la 
Europa entera; la palabra de fuego de tantos tribunos, que enco-
mendada al papel circulaba rápidamente en todas direcciones; el 
presenciar, aun cuando fuera al través del polvo y humareda del 
combate, la escena que á la sazón presentaba la Francia; eran cau-
sas sobrado activas y poderosas para que no fecundaran la semilla 
de innovaciones sembrada ya de antemano en nuestro pais. Era 
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de sangre y rodeada de montones de víctimas palpitantes, inspira-
ba espanto yhorror-al verla levantar con nervudo y cnsansrenLo 
brazo aquel hacha descomunal que en pocos momentos habia he-
ehoastdlas todas las puertas y vallas, y arrojado al suelo augustas 
cabezas; y este espectáculo, tan á propósito para cnagenáfle la vo-
luntad hasta de sus mas celosos partidarios, causaba en el ánimo 
de los pueblos una reacción saludable. Pero habia en cambio que 
antes de entregarse á tan inauditos escesos, se habia presentado co-
mo un tribunal fundado por la filosofia, y creado con el fin de abrir 
una residencia general de todas las creencias y poderes: ejecutando 
puntualmente las astutas inspiraciones de su maligna madre la filo-
sofia del siglo XVIII, se habia erigido como en protector nato de to-
do cuanto tuviese inclinación á sacudir el yugo de la autoridad re-
ligiosa ó política, y dispertaba por consiguiente vivas simpatías en 
cuantos abrigasen miras análogas, ó siquiera ideas, que por secre-
tas afinidades, se dirigiesen con mas ó menos determinación y vi-
veza hácia el mismo polo. 
^ Bien claro os que semejante influencia debia sentirse también en 

España; mas á pesar de todo eso, tal era el estado de las ideas y 
costumbres de la nación, que no solo no se habia estendido á las 
masas el espíritu de novedad, pero ni en ninguna clase habia alcan-
zado siquiera á formar un partido, que por sí solo pudiera sor temi-
ble. Si hubiera sido dable prevenir nn sacudimiento tan estraordi-
tiario como el de 1803 (1), probablemente se habria aplazado para 
época mas distante todo género de capitales innovaciones. 

Mas ó menos tarde, hubiera cambiado la nación do rumbo, por-
que así lo hacia necesario la situación de Europa: pero sin entrar 
ahora en conjeturas sobre lo que entonces habria sucedido, es tan-
to lo que ha padecido esta nación desgraciada, que puede muy bien 
asegurarse, que peor suerte de la que nos ha cabido, difícilmente po-
díamos sufrirla. 

Oyóse entre tanto el grito de alarma, y el pueblo español, solo, 

(1) La guarro ig U [ñieTondeocia cantra Powleon.—(.Voto drí «rfítor.) 
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sin rey, sin gobierno, sin caudillos, se levantó como un atleta y se 
arrojó con brioso denuedo sobre las numerosas y aguenidas legio-
nes que inundaban ya sus campos, y ocupaban sus principales ciu-
dades y fortalezas: y este pueblo, era el mismo pueblo á quien ape-
llidaran ñaco, aletargado y envilecido; y aquellas eran las legiones 
del hombre á quien servían de rodillas los entusiastas de la igual-
dad, y á cuya mirada temblaban medrosamente los altos potenta-
dos de Europa. ¡Pueblo grande y generoso tan ¡lustre como infor-
tunado! tanto valor y heroísmo debían sacarte airoso de la de-
manda, y quebrantar las cadenas que aherrojaban la Europa; pero 
debían ser para ti el comienzo de una larga cadena de desastres; 
así queria permitirlo la Providencia, é iban á acometer la empresa 
de labrar tu desgracia, el ciego orgullo y miras mezquinas y villanas. 

Un suceso de tal naturaleza y tamaño, nunca pasa sin graves re-
sultados para el pais en que se verifica: lo terrible del peligro, la 
sorpresa, la repentina desaparición del rey y de todo gobierno, la 
consiguiente relajación de los lazos sociales, el desorden y la con-
fusión que de suyo ya llevaban tales circunstancias, los medios que 
debian de emplearse por los agentes del invasor, procurando la di-
solución para facilitar la conquista; claro es que tantas causas reu-
nidas creaban una escelente oportunidad para que fermentase todo 
linage de ideas y campeasen á su talante variedad de proyectos. 

M u y natural era también que todos los elementos que tenian mas 
ó menos antipatía con los dominantes á la sazón en el pais, salie-
ran de aquel estado de invisibilidad é ineficacia en que los mante-
nía su separación y aislamiento; y que obedeciendo á las leyes de 
sus afinidades, se buscasen, se pusiesen en contacto, y como hetero-
géneos con respecto á la masa de la nación, se segregasen de ella, 
desprendiéndose en porcion separada donde pudieran manifestar s u 
cantidad y naturaleza. ReÜccsionando sobre esta crisis de nuestra 
historia, y sobre los efectos que produjo en España la entrada del 
ejército francés y la sacudida del alzamiento, he pensado varias ve--

ees en lo que sucede cuando un liquido contiene en disolución un 
considerable número de moléculas que pertenecen á otras materias: 
en cesando la causa que las mantenía separadas, se buscan, se 
aprocsiman, se reúnen y se depositan en el fondo del vaso: y obser-
van los químicos que la cristalización se decide con un movimien-
to brusco ó la presencia de un cuerpo estraño. 

Trazar ni siquiera en bosquejo los sucesos que luego se verifica-
ron, 110 lo consienten los límites de este escrito, ni lo necesita tam-
poco el objeto: los recuerdos son bien recientes, los documentos au-
ténticos, y á buen seguro que los efectos son palpables. Bastará 
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a campana los discípulos de Port-Royal: por manera que las pala-
bras fueron un remedo, los medios y procedimientos una imitación, 
y as instituciones una copia. Yo rcflero lo que hallo escrito; ahí 
está la historia que sale en mi abono, con sus colecciones de perió-
dicos, de sesiones de cortes, de leyes, de decretos, de proyectos, y 
sobro todo, ahí está el sepulcro de la famosa constitución de 1812-
observad su fisonomía y allí encontrareis en bien señalados rasgos 
cuál era su origen, cuál su genio; ó si os place mas, dad una mira-
da á los trofeos que rodean su tumba: ellos os recordarán sus 
hazañas. 

En una nación que en sus ideas, costumbres y usos, era entonces, 
y no podía menos de serlo, altamente monárquica, erigir en ley fun-
damental una constitución esencialmente democrática; en una na-
ción altamente religiosa, prodigar abiertamente á la religon la sáti-
ra, el escarnio; en una nación tan grave y severa, sustituir á la se-
suda gravedad de los consejos castellanos la precipitación y el mas 
desatentado desacuerdo; y todo esto de repente, sin mediar ningu-
na gradación que pudiera influir en las ¡deas y costumbres; ¿qué 
debia suceder? ¡Ah! Lo que sucede siempre que se encaran de im-
proviso dos enemigos irreconciliables: debia empezar la lucha, y en-
carnizada, y duradera, resultando de aquí el sumirse la nación en 
nn piélago de revueltas, de sangre y de lágrimas. T a n singular 
concurso de circunstancias no se verificó en Francia ni en las re-
voluciones de otros paises; y he aquí el origen de tantas anomalías 
como se notan en nuestras prolongadas convulsiones; he aquí por 
qué es muy impertinente el traer á comparación la revolución de 
Francia, cuando se trate de espiiear lo que ha sucedido y está su-
cediendo entre nosotros. E n Francia teftia la revolución el mismo 
espíritu, iguales tendencias; pero el elemento donde obraban era 
m u y diferente. E n Francia habia también monarquía absoluta y 
religión católica; pero sobre la Francia habian pasado ya las guerras 
civiles de los hugonotes; la Francia hahia visto ya la libertad de 
culto mas ó menos establecida, habia oido las ruidosas controver-
sias sobre puntos capitales de dogma, habia presenciado las escan-
dalosas desavenencias del altivo Luis X1V con el Papa, habia reci-
bido las inspiraciones de la escuela de Port-Royal, habia visto la 
época de la regencia, y finalmente, habia sentido por largo tiempo 
el influjo de la escuela de Vol taire. como una de aquellas constela-



ciones malignas que vienen á desenvolver los dañinos elementos de 
una atmósfera preñada de enfermedades y tormentas. ¿Qué tiene 
que ver semejante situación con la de España? No niego que la 
revolución francesa sea un gran libro donde haya mucho que apren-
der para los reyes y los pueblos; pero cuenta con fiar demasiado en 
semejanzas, que si bien suelen servir mucho á la poesía y á la de-
clamación, por lo común son débiles para cimientos de ciencia, y el 
confiar sobrado en ellas es arriesgado en la práctica. 

Esta es la diferencia capital entre nuestra revolución y la france-
sa: la Francia estaba preparada, la España no. La revolución fran-
cesa era hija eu grau parte de una escuela que por antonomasia se 
ha llamado francesa, y ya se ve que este solo nombre indica bas-
tante que sus doctrinas no eran nuevas para la Francia. La revo-
lución española fué hija de la misma escuela; escuela que lejos de 
hallarse aclimatada en nuestro suelo, lo tenia todo contra si; y solo 
pudo penetrar entre nosotros y hacer aplicaciones de sus sistemas, 
en medio de la confusion y trastorno que consigo trajo la guerra de 
la independencia, en medio de la distracción en que se hallaban los 
pueblos: lo diré en una palabra, aquello fué una verdadera sorpresa. 

CAPITULO VII. 

Coloquémonos en este punto de vista, único verdadero, y enton-
ces podremos fácilmente esplicar las anomalías que ha presentado 
nuestra revolución: anomalías que han causado tanta novedad por-
que se ha olvidado que 110 se trataba simplemente de una revolu-
ción, sino una revolución en España. 

Si se considera cual merece este hecho, no será difícil esplicar 
por qué en el año 14 desapareció como de un soplo la constitución; 
por qué habiendo revivid® algún tiempo despues, bastó que se co-
lumbrase en la cima del Pirineo una bandera para que corriese á 
encerrarse en los muros de la ciudad que la habia visto nacer; se 
esplicará también cómo pereció luego completamente á la sola vis-
ta de un ejército bisoño que maniobraba en parada; ni se estrañará 
tampoco que se malograsen todas las tentativas hechas despues pa-

aumentaba i s !" T " f "" alimentaba, desfallecían al entrar en ella y se apagaban. 

V ! P r P ' a C T h a d i m a n a d 0 l , n a s'ngularidad muy notable, 

España de la de Franca. En Francia, vimos la revolución prime-
ro sojuzgada por su protector y vencida despues por los ejércitos de 
Europa; pero s, bien se mira, la revolución no ha desaparecido ja-
mas completamente: testigos los sucesos últimos, pues que ha sobre-
vivido en algunas instituciones que eran sus hijas, v e n el respeto 
que se ha profesado á todos los hechos que habia consumado. En 
I'.spana las épocas de constitución han pasado como un meteoro: se 
Han oído truenos, se han visto relámpagos, se han presenciado ca-
tástrofes; pero la constitución ha desaparecido en breve, el órden de 
cosas antiguo se ba restablecido completamente, se han allanado 
los sitíeos y las escavaciones, se ha derribado cuanto se edificara de 
nuevo, y en cuanto cabe en la naturaleza do las cosas, todo ha 
quedado como si no hubiese ocurrido novedad alguna. 

Y notaré de paso que teniendo presentes las anteriores obser-
vaciones, no es difícil esplicar lo que á algunos cansa tanta estra-
ñeza, y es que en España no se respetan los hechos. "Mirad las 
otras naciones, dicen, allí en siendo consumado un hecho, se le res-
peta, entre nosotros no; y esta es la causa de que andaremos sin ce-
sar girando por un circulo de reacciones." Observación que pare-
ce esacta á primera vista y que encierra, 110 obstante, 1111 error muy 
grave. Abrid la historia, consultad la esperiencia, y vereis que en 
lodos los grandes cambios políticos, los hechos consumados por el 
adversario son respetedos, si pueden hacerse respetar; es decir, si es-
tán sostenidos ó por una opinion muy general, ó por intereses que 
110 sea posible atacar de frente. Esto no se ha verificado en Espa-
ña, y he aquí el origen de la diferencia. ¿Quereis mas? Figuraos 
que por tina cansa cualquiera se consumara en Inglaterra, en Fran-
cia, en Alemania, un hecho contrario á la opinion dominante ó á 
los intereses mas prepotentes: ¿se respetaría? No: vosotros mismos 
diríais al verlo: esto es violento, no puede durar, caerá. 

A buen seguro que mas provechoso hubiera sido reflecsionar so-
bre las lecciones que de sí arrojaba la célebre década, que no aban-
donarse á vanas declamaciones espaciándose en pomposos discur-
sos en que se tronaba contra la opresion y tiranía. Cnando se pin-
ta á una nación como la española, gimiendo por espacio de diez 
años bajo la planta del despotismo y forcejando por recobrar su li-
bertad, seria necesario no olvidar que es esta aquella misma nación 
que humilló el orgullo del vencedor de Europa, y que si tan dema-



ciones malignas que vienen á desenvolver los dañinos elementos de 
una atmósfera preñada de enfermedades y tormentas. ¿Qué tiene 
que ver semejante situación con la de F.spaña? No niego que la 
revolución francesa sea un gran libro donde haya mucho que apren-
der para los reyes y los pueblos; pero cuenta con fiar demasiado en 
semejanzas, que si bien suelen servir mucho á la poesía y á la de-
clamación, por lo común son débiles para cimientos de ciencia, y el 
confiar sobrado en ellas es arriesgado en la práctica. 

Esta es la diferencia capital entre nuestra revolución y la france-
sa: la Francia estaba preparada, la España no. La revolución fran-
cesa era hija eu grau parte de una escuela que por antonomasia se 
ha llamado francesa, y ya se ve que este solo nombre indica bas-
tante que sus doctrinas no eran nuevas para la Francia. La revo-
lución española fué hija de la misma escuela; escuela que lejos de 
hallarse aclimatada en nuestro suelo, lo tenia todo contra si; y solo 
pudo penetrar entre nosotros y hacer aplicaciones de sus sistemas, 
en medio de la confusion y trastorno que consigo trajo la guerra de 
|a independencia, en medio de la distracción en que se hallaban los 
pueblos: lo diré en una palabra, aquello fué una verdadera sorpresa. 

CAPITULO VII. 

Coloquémonos en este punto de vista, único verdadero, y enton-
ces podremos fácilmente esplicar las anomalías que ha presentado 
nuestra revolución: anomalías que han causado tanta novedad por-
que se ha olvidado que 110 se trataba simplemente de una revolu-
ción, sino una revolución en España. 

Si se considera cual merece este hecho, no será difícil esplicar 
por qué en el año 14 desapareció como de un soplo la constitución; 
por qué habiendo revivid® algún tiempo despues, bastó que se co-
lumbrase en la cima del Pirineo utia bandera para que corriese á 
encerrarse en los muros de la ciudad que la habia visto nacer; se 
espiieará también cómo pereció luego completamente á la sola vis-
ta de un ejército bisoño que maniobraba en parada; ni se estrañará 
tampoco que se malograsen todas las tentativas hechas despues pa-
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España de la de Franca. En Francia, vimos la revolución prime-
ro sojuzgada por su protector y vencida despues por los ejércitos de 
Europa; pero s, bien se mira, la revolución no ha desaparecido ja-
mas completamente: testigos los sucesos últimos, pues que ha sobre-
vivido en algunas instituciones que eran sus hijas, v e n el respeto 
que se ha profesado á todos los hechos que habia consumado. En 
E.spana las épocas de constitución han pasado como un meteoro: se 
han oído truenos, se han visto relámpagos, se han presenciado ca-
tástrofes; pero la constitución ha desaparecido en breve, el órden de 
cosas antiguo se ba restablecido completamente, se han allanado 
los sulcos y las escavaciones, se ha derribado cuanto se edificara de 
nuevo, y en cuanto cabe en la naturaleza do las cosas, todo ha 
quedado como si no hubiese ocurrido novedad alguna. 

Y notaré de paso que teniendo presentes las anteriores obser-
vaciones, no es difícil esplicar lo que á algunos causa tanta estra-
ñeza, y es qne en España no se respetan los hechos. "Mirad las 
oir.ts naciones, dicen, allí en siendo consumado un hecho, se le res-
peta, entre nosotros no; y esta es la causa de que andaremos sin ce-
sar girando por un circulo de reacciones." Observación que pare-
ce esacta á primera vista y que encierra, 110 obstante, un error muy 
grave. Abrid la historia, consultad la esperiencia, y vereis que en 
todos los grandes cambios políticos, los hechos consumados por el 
adversario son respetedos, si pueden hacerse respetar; es decir, si es-
tán sostenidos ó por una opinion muy general, ó por intereses que 
110 sea posible atacar de frente. Esto no se ha verificado en Espa-
ña, y he aquí el origen de la diferencia. ¿Quereis mas? Figuraos 
que por tina cansa cualquiera se consumara en Inglaterra, en Fran-
cia, en Alemania, un hecho contrario á la opinion dominante ó á 
los intereses mas prepotentes: ¿se respetarla? No: vosotros mismos 
diríais al verlo: esto es violento, no puede durar, caerá. 

A buen seguro que mas provechoso hubiera sido reflecsionar so-
bre las lecciones que de sí arrojaba la célebre década, qne no aban-
donarse á vanas declamaciones espaciándose en pomposos discur-
sos en que se tronaba contra la opresion y tiranía. Cnando se pin-
ta á una nación como la española, gimiendo por espacio de diez 
años bajo la planta del despotismo y forcejando por recobrar su li-
bertad, seria necesario no olvidar que es esta aquella misma nación 
que humilló el orgullo del vencedor de Europa, y que si tan dema-
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la gana hubiera sufrido el gobierno de Fernando, es bien cierto que 
no hubieran bastado á contenerla las escasas fuerzas militares de 
que podia disponer el gabinete de Madrid. Si, y es muy importan-
te decirlo con toda claridad: un gobierno no puede subsistir por es-
pacio de diez años en pacifica posesion de! mando, si este es tan 
contrario como se ha querido suponer, á la voluntad de la mayoría 
de la nación. Dígase lo que se quiera, este es el resultado de los 
hechos, lo demás son palabras. 

Cabalmente cu la época de 1S20 á 1823, el gobierno representa-
tivo, tal como se hallaba en España, tenia en contra de sí hasta cier-

. to punto el mismo espíritu del siglo; circunstancia que acrecentan-
do su debilidad y aislamiento, debia aumentar su violencia, sus de-
lirios y oscilaciones, contribuir á su mas pronta ruina, y diferir su 
restablecimiento, una vez se le hubiera derrocado. Los escesos de 
la revolución francesa y las dilatadas guerras que de ella resulta-
ron, habían ofrecido lecciones de saludable escarmiento: la Francia 
empezaba á entender lo que significaban ciertas palabras; los go-
biernos habian conocido la necesidad de abroquelarse contra nue-
vas tentativas; y ademas se desplegaba en todas partes un gran mo-
vimiento industrial y mercantil, que disipaba en las cabezas esa 
manía de renovar en los tiempos modernos las turbulencias de las 
antiguas repúblicas. La ciencia conocía también sus yerros, y em-
pezaba á confesarlos paladinamente: echaba ya de ver que asentar 
la sociedad sobre las ruinas de toda religión y de toda moral, era un 
imposible: y que el crear las asambleas de los representantes de los 
pueblos en tal forma que estuvieran en lucha continua con el go-
bierno, era zapar el edificio social en su misma basa, era inocular 
en las venas de las naciones un elemento de eterna inquietud, de 
malestar y de muerte. Por eso iba perdiendo terreno la escuela de 
Toltaire, se iban desacreditando rápidamente las constituciones de 
un solo cuerpo legislativo, se confesaba la necesidad de robustecer 
el poder real; no se confiaba ya tanto en la sabiduría de las asam-
bleas, y se conocía cuán funesto había de ser á la tranquilidad de. 
las naciones presentarles á la cima del edificio social un rey mania-
tado, y rodeado continuamente- de suspicaces y descomedidos ce-
ladores. 

Pero por descaminadas que hubiesen andado en España las ideas 
liberales, y por mas fuerte oposicion que hubierau encontrado en el 
pais sus ensayos, no habia dejado de formarse un núcleo mas ó me-
nos homogéneo, en cuyo torno se apiñaban insensiblemente todas ' 
las ideas y simpatías que no estaban conformes con las miras y 
marcha del gobierno. Desde la revolución francesa las ideas ha-

bian sufrido en Europa muchas modificaciones en buen sentido; pe-
ro á cualquiera que tenga algún conocimientodc la historia política 
y literaria de aquella época, se le alcanzará fácilmente que ni aun 
el sistema de los gobiernos absolutos estaba en armonía con el sis-
tema del gobierno español, y que la dirección que se daba á las 
ideas en España era muy diferente del curso general que tenían en 
el resto de Europa. La lectura de los periódicos estrangeros, la de 
tantas obras cuya circulación mas ó menos clandestina era imposi-
ble evitar; los recuerdos, los resentimientos, el menoscabo de inte-
reses, eran causas sobrado poderosas para que no mantuvieran una 
fermentación secreta que tenía al gobierno en cuidado y zozobra. 

No quiero decir que fuera fácil ui casi posible una revolución que 
estallase repentinamente, porque el gobierno tenia muchos medios 
para impedirlo, y como escarmentado, andaba suspicaz y receloso; 
pero sí que una vez provocado un movimiento grave en un sentido 
cualquiera, no habia de ser obra fácil el atajar su progreso. Verifi-
cada en Francia la revolución de 1830, se complicaba mucho la si-
tuación; porque aun cuando presentase un carácter muy diferente 
de la de 1789, y no abrigase proyectos de propaganda, separaba no 
obstante á la Francia de la Santa Alianza; y las revoluciones de 
otros países, ya que no pudieran prometerse do ella ejércitos ausi-
liares, tampoco tenían que temerlos enemigos. Esta sola circuns-
tancia era de mucho peso; porque se ha podido conocer por espe-
riencia, que las revoluciones por mas enemigo que les sea el pais en 
que estallan, por mas débiles que sean para establecerse completa-
mente, son sin embargo bastante fuertes para que no alcance fácil-
mente á derribarlas el solo ímpetu de las sublevaciones coutrarevo-
lucionarias. 

Seguia en el mando el partido realista; pero su lenguaje y proce-
deres indicaban bien á las claras los peligros de que se veia ame-
nazado: pudiendo decirse que los partidos estaban como dos ejérci-
tos, prontos á acometerse á la primera señal de combate. 

El nacimiento de la princesa de Asturias vino á cambiar la faz 
de los negocios; y escluido del trono el príncipe en cuyas ideas y 
sentimientos tenían depositadas muchos realistas sus mayores espe-
ranzas, hallábase una gran parte de estos separada del trono; y era 
bien fácil prever, que si el principe escluido tratase de sostener sus 
prentensiones con las anuas en la mano, se aprestarían gustosos á 
combatir en su defensa: ellos serian el escudo y apoyo de las preten-
siones dinásticas, y estas á su vez les servirían de titulo y bandera. 

Así con la guerra de sucesión se complicó la de principios; así 
convirtió cada rama en representante de un principio, y esto fué por 



un encadenamiento de hechos tan estraordinarío, y al mismo tiem-
po tan natural, que para producirle ni evitarle apenas podían servir 
de nada las previsiones del hombre. Cuando han pasado los suce-
sos, cuando se ha visto su desarrollo y enlace, entonces es lacil de-
cir lo que se habria podido hacer para prevenir estos ó aquellos ma-
les, y proporcionar estos ó aquellos bienes; pero ¡quién penetra el 
porvenir cuando está cubierto con velo tupido, cuando los sucesos 
están como arrollados en los hondos arcanos de la Providencia? 
Que la muerte de una reina, el casamiento de un rey, el uacimien-
to de una princesa, la enfermedad del monarca, la apariencia de su 
muerte, la prolongacion de su ecsisteucia por un año mas, todo, abso-
lutamente todo, hubiese de combinarse del modo mas á propósito pa-
ra que por necesidad se ligase la cuestión de principios á la cttes-
tian de personas, ¿quién podia columbrarlo? ¿Y qué consecuencias? 
¿quién es capaz de medirlas? Cuando se han verificado tan colo-
sales acontecimientos, cuando se divisan tantos otros en el confin 
del horizonte, ¿qué hombre pensador al fijar su vista en la régia car-
roza, puede contemplar sin asombro aquel augusto grupo, donde 
hay una muger (1) que recuerda una historia, donde hay una niña 
(2) que encierra un porvenir? 

Complicadas de esta manera las cuestiones, creábase con la muer-
te del rey una situación tan grave, tan difícil, que para salir airoso 
el hombre que dirigiera los negocios públicos, no podian bastar los 
mas grandes talentos. No hacia poco salvando por de pronto la 
causa que tenia encomendada, y orillando la dificultad ya que no 
fuera posible resolverla- Bien so penetró de lo crítico de la posi-
ción el hábil ministro que á la sazón estaba al frente de los nego-
cios, y conociendo que en semejantes momentos conviene sobrema-
nera ganar tiempo por poco que sea, publicó su célebre manifiesto, 
que puede mirarse como uno de los mayores obstáculos que impi-
dieron el triunfo de D. Cárlos. 

Al Sr. Cea no podia ocultarse que el trono de Isabel estaba sobre 
el cráter de un volcan, cuya erupción á duras penas podia conte-
nerse; y asi es que aun cuando es muy probable que él no creía po-
sible por mucho tiempo el cumplimiento esacto y puntual del con-
tenido del manifiesto, vió no obstante que era de la mayor impor-
tancia el separar en cuanto cabia la causa de D. Cárlos de los inte-
reses que tau gratos y preciosos eran para la mayor parle de los es-

(1) Doña María Crist ina de Eortxm, noble reina, de quien mas adelante tendremos 
ocasion do hablar m a s estensamente. 

(2) Doña Isabel I I , . actual reina de España, é hi ja de Crist ina y F e m a n d o VII.—(.Vo-
to del edUor.) 

pañoles. Vió que convenia altamente dejarlos al menos en incierta 
espectatíva: entre tanto íbase prestando homenage al trono de la 
reina, los ánimos se dividían sobre la mayor ó menor probabilidad 
de ios peligros del porvenir, ganábase tiempo, creábanse compromi-
sos, empeñábanse palabras, y al cabo de poco ya el hermano de 
Fernando debia presentarse de hecho, no como rival que lucha con 
otro rival para ocupar un trono que la muerte del monarca habia 
dejado vacante, sino como un pretendiente que tiene ya en contra 
de sí un gobierno establecido y reconocido en todo el ámbito de 
un reino. 

Sintióse el efecto de la medida de Cea en todas partes, contenién-
dose enteramente la esplosion en unas, debilitándose en otras, y no 
presentando aquel carácter de universalidad que tanto realce le hu-
biera dado á los ojos de las otras naciones. A pesar de la poca se-
guridad que ofrecían semejantes garantías, fueron bastantes sin em-
bargo para minorar en mucho el movimiento que se hubiera pro-
nunciado en todas las provincias; ¿y quién ignora los poderosos ele-
mentos de que para el efecto podía disponerse? 

El célebre manifiesto del 3 de Octubre, ha sido para los adversa-
rios de Cea un tema de agrias reconvenciones; pero los que asi han 
hablado tendrían seguramente muy poco conocida la nación espa-
ñola. Si á la muerte del rey hubiese manifestado el gobierno la me-
nor tendencia á instituciones liberales, si hubiera cometido el error 
de iniciar la efervescencia del momento con algún acto en que el 
trono se hubiese comprometido á concesiones alarmantes, la esplo-
sion, ya de sí muy fuerte, hubiera sido mucho mas terrible, como 
mas estensa, vigorosa y repentina; y si como no es creíble, una ma-
no poderosa no hubiera volado á sofocarla, tal vez el trono de Isa-
bel se habria hundido para siempre. 

Pues qué, se me dirá, ¿era esle un buen medio para prevenir la 
guerra civil? no: ¿creyó el ministro que fuese bastante su medida? 
seguramente que no; pero no ignoraba que en crisis semejantes todo 
lo que es capaz de disminuir la violencia de la esplosion, todo lo ' 
que pueda amainar el furor de las pasiones, todo lo que pueda cau-
sar alguna ilusión aun momentánea, todo debe aprovecharse con 
cuidado; pues de esta manera, aun cuando no se consiga desarmar 
al adversario, siempre se esparce la división, ó al meuos la indeci-
sión en sus filas; ventajas que en momentos tan preciosos y fugaces, 
obtienen el lugar de repetidas victorias. ¿Quién sabe lo que hu-
biera sucedido si con un manifiesto imprudente se hubiese corrido 
el velo, y se hubieran presentado en perspectiva las negras y preña-
das.nubes de que estaba cargado el horizonte político? ¿si los temo-

72 



res y zozobras de que estaban poseídos tantos ánimos se hubieran 
podido justificar con un acto auténtico, con la gaceta en la mano? 
Los hombres que tanto han declamado contra el manifiesto, tal vez 
hubieran tributado sus elogios al ministro, pero quizás habrían te-
nido que hacerlo desde los muros de Cádiz ó Barcelona. 

Bien recientes están los hechos, y ellos dicen de una manera elo-
cuente cuáles fueron las principales causas de que se encendiese 
mas y mas la guerra civil, ¿(fuereis saber en qué estado se halla 
esta guerra, hasta qué punto están enardecidas ó adormecidas las 
pasiones, los pasos de adelanto ó de retroceso que da la causa de D. 
Cárlos, y la mayor 6 menor probabilidad de su triunfo? Para apre-
ciar todo eso en su justo valor, teneis á la mano un escelente baró-
metro, manejable por una regla muy sencilla: siempre la mejora de 
la cansa de D. Cárlos, está en razón directa de la ecsageracion de 
ideas y violencia de medidas del gobierno de Madrid. 

CAPITULO VIII. 

La rápida ojeada que acabamos de echar sobre nuestra historia, 
debería bastar para convencerse de cuán profundas raices tenia en 
el pais el principio que alimentaba la guerra á favor de D. Cárlos; 
pero si esto no fuera suficiente, bastará notar un hecho que se ha 
verificado constantemente en todos los puntos de la península don-
de ha llegado á trabarse la lucha. Los partidarios de D. Cárlos han 
podido siempre maniobrar con todo desembarazo, escogiendo para 
el efecto aquella unidad militar que mas bien les ha parecido. Una 
división, un batallón, una compañía, un individuo, todo han podido 
siempre emplearlo en sus operaciones. Un carlista con su fusil re-
corría sin peligro una grande estension de pais, llegaba hasta tocar 
los muros de los puntos fortificados: cuando las tropas de la reina 
para hacer una marcha de algunas leguas con seguridad, necesita-
ban reunirse en número considerable, y según el terreno y las cir-
cunstancias, era menester un ejército entero. Acampábanse siete ú 
ocho mil carlistas en país tan pobre y pelado como las rocas que los 
.rodeaban, y vivían allí muchos meses; y un ejército de la reina ha-

bia de regresar á un punto fortificado en acabándose la previsión de 
los morrales: una derrota con dispersión, era siempre mortal á una 
división ile la reina; los carlistas las tenían de continuo, y sin ries-
go de la fuerza principal, sin bajas siquiera. 

Los generales que han hecho la guerra durante este periodo, pue-
den decir si no es verdad que encontraban en muchas partes una 
resistencia sorda, pero poderosa, una fuerza secreta que desvirtuaba 
todos sus triunfos, que agravaba hasta el estremo todas sus derro-
tas; al paso que daba nueva vida á las nacientes bandas de carlis-
tas, siempre dispersadas y nunca esterminadas. Aun prescindien-
do de los tiempos y lugares en que los partidarios de D. Cárlos lle-
garon á formar un verdadero ejército, ¿quién podrá negarme que 
siempre y donde quiera, que á fuerza de energía de carácter de algún 
caudillo, llegaba á penetrar en aquellos pelotones alguna subordina-
ción y disciplina, formando no mas que una sombra de cuerpos mi-
litares, las ventajas de parte del enemigo no fueran incalculables, 
bastando apenas toda la pericia militar para detenerlos en su ímpe-
tu, y huir el cuerpo á sus amañosos golpes? 

Mucho se ha hablado del espíritu de vandalismo, de rapiña y de 
pillage, señalando todo esto como causa del engrasamiento de las 
filas carlistas, y de que sus operaciones llevaran ventajas al ejérci-
to de la reina. Claro es que entre los carlistas no faltarían hombres 
perdidos, que so color de pelear por I). Cárlos, tratarían de vivir á 
sus anchuras: esto sucede en toda clase de insurrecciones; pero si á 
hecho semejante se le quiere dar una importancia escesiva, si se pre-
tende tomarle como clave para espiiear lo que solo puede esplicar-
se por causas políticas, me parece que en refutar estas ideas se in-
teresan dos cosas: el honor de los militares y el honor del pais; por-
que si los carlistas no eran mas que bandas de ladrones y foragi-
dos, ¿cómo es que los ejércitos no podían destruirlos? Se me dirá 
que el pais los protegía; pero entonces yo preguntaré sí el pais es 
algún establecimiento de ladrones, pues que tanta protección habría 
dispensado á gavillas de ladrones. 

No he conocido de cerca á los habitantes de otras provincias don-
de la insurrección habia tomado cuerpo, pero sí á los moradores de 
las montañas de Cataluña; y emplazo á todo hombre que los liaya 
tratado, para que me diga si dejan nada que desear su afición al 
trabajo, su honradez y su aversión al latrocinio y al pillage. 

Todo esto, que para mí es mas claro que la luz del dia, manifies-
ta que la causa de D. Cárlos se hallaba ligada con un principio que 
ha sobrevivido á los esfuerzos que mas de treinta años ha se están 
haciendo para estirparle; y que ájuzgar por los efectos, debia de S3r 



muy fuerte, pues que ha sostenido la guerra por espacio de siete 
afios, y contra un gobierno establecido, dueño de todas las ciudades 
y fortalezas, y aliado con la Francia y la Inglaterra. Se dirá que es-
te principio no ha prevalecido, y que el écsito de la guerra no le ha 
sido favorable; pero esto no prueba que el principio 110 fuera muy 
fuerte, sino únicamente que sil adversario habrá dispuesto de mas 
medios. Pero aun hay mas, y es la manera singular con que ha 
terminado la guerra; manera que 110 es del caso ecsamiuar ahora, 
porque es sobrado reciente, pero que bien de bulto manifieeta la ter-
rible dificultad que habia en dar fin á la contienda, con la sola fuer-
za de las armas. Los consejeros de D. Cárlos, que conocían los po-
derosos elementos con que contaba su cansa, creyeron que siendo 
difícil derribar el gobierno de Madrid por medio de un golpe mili-
tar, no era prudente aventurarle; y pensaron que dando lugar el 
tiempo y dejando que obrasen los elementos disolventes, que tantas 
veces amenazaron de muerte la causa de la reina, andarían madu-
rándose las cosas, y podríase por fin conseguir el triunfo. Este pen-
samiento era fundado hasta cierto punto; pero en cambio, á fuerza 
de calcular la posicion enemiga, olvidaron la propia; y este olvido 
los ha echado á perder á ellos y á su causa. 

El genio de Zumalacartegui habia formado el ejército de las pro-
vincias, y habia comprendido muy bien que la posicion era escelen-
te para un centro de organización, para una base de operaciones, y 
para un abrigo y refugio en las derrotas. Pero muerto Zumalacar-
tegui, 110 parece sino qne los consejeros de D. Garlos se figuraron 
que situación semejante era prolongable indefinidamente; y así es 
que convirtieron á las provincias en una gran fortaleza, guarnecida 
por treinta mil hombres. Aun cuando no les hubiera inspirado re-
celos la aducncia de tantos estrangeros que con varios títulos y pre-
testos inundaban aquel campo; las entradas y salidas de tantos ofi-
ciales como concurrían allí de todas partes, y cuya conducta era 
imposible vigilar escrupulosamente; el cansancio del pais agobiado 
con tantas cargas y hasta con la presencia de tanta gente; el mal 
efecto que debía de producir el regreso de esas espedicíones siempre 
á medias, siempre malogradas; aun cuando hubieran querido pres-
cindir de lodo esto, ¡cómo pudieron olvidar que un ejército en inac-
ción y cercado por todas partes, es preciso que se debilite y al fui 
perezca, por la misma ley que enfermaría y moriría luí individuo, 
si mantuviera su cuerpo en una misma posicion, y en una atmósfe-
ra reducida y ahogada? 

De esta manera han conseguido que su causa haya perecido de 
tal modo, que ni siquiera se le ha dejado el honor de sucumbir en 

mía batalla general y decisiva; nada de eso, sino que se ha disuel-
to, ha muerto de gangrena; y al presentarse fugitivo D. Cárlos eu 
pais estrangero, no ha tenido el consuelo de hablar aquel lenguaje 
que ennoblece la desgracia de una gran derrota: "la suerte de las 
armas me ha sido adversa, he visto perecer á mis valientes en por-
fiado combate, y vengo á pediros un asilo en nombre del infortu-
nio/' Que no basta, no, para encubrir el verdadero aspecto de las 
cosas, el llamar traidor á Maroto; pues que si no hubiese habido 
mucha predisposiciou de ánimos, si el mal 110 hubiera tenido raices 
muy profundas, 110 hubiera este general podido llevar adelante sus 
planes. Medió aquí sin duda el plan de un hombre; plan llevado 
á cabo con una audacia increíble; pero medió también algo mas: el 
gérmen de muerte estaba entrañado por la misma naturaleza de las 
cosas: de otra suerte, ¿cómo se esplica el que en veintidós dias, casi 
sin una acción, desaparezca un ejército de treinta mil aguerridos 
combatientes, apoyados en la opinion del pais, tan decidida por es-
pacio de seis años, atrincherados en plazas de armas, eu fuertes res-
petables, en posiciones y cordilleras inaccesibles, y todo esto tenien-
do 5 su frente á su rey, protestando contra la traición del general, 
y escitando á los soldados y á los paisanos á continuar en la lucha? 

Es menester confesarlo: los consejeros de D. Cárlos han guiado 
muy mal á este principe: ellos le hicieron olvidar su verdadera po-
sición; ellos quisieron que fuera un rey, cuando no era menester que 
figurase sino como el primero de sus soldados; convirtieron en cor-
te lo que no debia ser mas que un cuartel general; sobrevinieron las 
intrigas, cambiáronse tambieu ministerios, mudóse repetidas veces 
de política, es decir, que en una causa que por sus principios, por 
sus elementos, por su misma posicion, tenía á la mano el medio 
mas poderoso de victoria, cual es la unidad, se introdujo el cisma y 
la mas encarnizada discordia; basta que llegadas las cosas al estre-
mo, concibió Maroto el plan mas osado que pudo caber en cabeza 
alguna: abrió la escena en Estella y la cerró en Vergara. 

Pero aunque sea verdad que los representantes de un principio 
no hayan sabido llenar la misión que se les habia encomendado, 110 
se sigue que el principio ya no ecsista: podrá perder fuerza como 
principio político, es decir, en cuanto era el apoyo de una determi-
nada forma de gobierno, ó se proponía entronizar una familia; pero 
como principio moral y social, el principio ti ve aún: es el mismo que 
ha combatido siete años; aun hay mas, es imposible sofocarle, por-
que está arraigado profundamente en el pais, y sus ramificaciones 
son estensas, su contestura es robusta, y es preciso respetarle, ha-
ciéndole entrar con justas modificaciones como un elemento de go-



bienio. Conviene no hacerse ilusión con la vista de grandes ejér-
citos sobre las armas, de caudillos ilustres que marchan á su fren-
te; estos ejércitos se disolverán, porque política y económicamente 
es imposible su duración por largo tiempo; esos caudillos pasarán 
también, ó bajarán al sepulcro de aquí á pocos años, ó reducidos á 
su vida privada tendrán en los negocios públicos la mera influen-
cia de ciudadanos distinguidos; en una palaba, sean cuales fueren 
los sucesos que por de prouto se verifiqueu, pasado cierto tiempo, la 
suerte de la nación española ha de quedar encomendada á sus le-
yes y á sus instituciones: y ¡ay de nosotros! si no acertamos á que 
sean bastante sábias y poderosas para llenar los altos objetos á que 
deben estar destinadas. 

La guerra que acaba de terminar, era profundamente social y po-
lítica; esta es una verdad que conviene mucho no olvidar para en 
adelante, y que se ha presentado muy do bullo en todo el curso de 
los sucesos. Por esta causa un militar, que no hubiera sido mas 
que militar, no habria servido para nada; y asi es que han sobresa-
lido mas aquellos militares que al propio tiempo han sido mas po-
líticos. 

CAPITULO IX. 

Cuando se contempla á esa nación grande y generosa tan agobia-
da de infortunios, tan sedienta de encontrar el verdadero camino 
que la conduzca á la felicidad, ó que al menos le proporcione algún 
descanso y reposo para cicatrizar sus heridas; cuaudo se oye tanta 
gritería de partidos que se disputan el mando, el rugido feroz de las 
pasiones provocando discordias y sangre; en medio de taulo desor-
den, pregúntase á sí mismo el observador, ¡quién se encargará de 
sacar á puerto esa nave tan combatida? ¿quién reorganizará esta so-
ciedad disuelta? ¿serán los hombres ó las instituciones? Es mcucs-
ter notar que median en esta parle diferencias muy capitales: tiem-
pos y circunstancias hay en que las mismas instituciones guian á 
los hombres; pero también hay tiempos y circunstancias en que les 
hombres han de gniarlas instituciones. Esto último so verifica des-
pues de una revolución, porque entonces son las instituciones de-

masiado débiles, y desgraciadamente nosotros nos hallamos en este 
caso. 

¿Y quiénes serán estos hombres, y cuál ha de ser su sistema? 
Creen algunos que han formulado ya un sistema de gobierno cuan-
do han pronunciado Cantlüucion de 1837; mayormente si pueden 
añadir el que se desenvuelva la constitución conformo á su espíritu 
y hasta sus últimas consecuencias. No negaré que en cierto modo 
tenga la constitución su espíritu propio, y que puedan señalarse al-
gunas consecuencias que hayan de mirarse como suyas; sin embar-
go, para convencerse de cuán general, enán vago, cuán inútil para 
la práctica es todo esto, si se considera solo y aislado, bastará ob-
servar que la constitución es de sí muy flecsible, propiedad que aun-
que en cierto modo pueda mirarse como Una perfección, no deja por 
ello de hacerla capaz de servir para cuanto se quiera, si no se echa-
ra mauo de las precauciones necesarias. La ley electoral, la de 
ayuntamientos, diputaciones provinciales, libertad de imprenta, mi-
licia nacional, derecho de asociación, de petición y otras muchas, 
son susceptibles de arreglarse sobre infinita variedad de bases, sin 
tocar en lo mas mínimo á la constitución. ¿Y quién no repara en la 
inmensa escala de esas graduaciones? ¿quién no ve que esta esca-
la comprende desde el sistema del estatuto real hasta el de la cons-
titución de 1812? Entregad la constitución al Sr. Martinez de la 
Rosa; y sin laltar á su juramento, sin quebrantar ni escatimar la 
constitución vigente, se valdrá de ella para conducir la nación al 
sistema del estatuto: entregadla al Sr. Arguelles, y también sin ser 
quebrantada la constitución de 1837, veráse la nación conducida al 
sistema del año 12. Eslo no tiene réplica: y si se quisiera una prue-
ba mas de la verdad y esactitud de estas observaciones, ahí está 
una muy palpable y reciente: los debates del congreso sobre la ley-
de ayuntamientos. 

Iudíca todo eso cuán escaso significado t ienda palabra espíritu, 
aplicada á esta materia, pues cada cual la interpretará á su modo: 
lo mismo puede- decirse con respecto á lo que se llama consecuen-
cias, pues que siendo estas tan varias y tan opuestas como hemos 
visto, equivale á decir que necesarias y determinadas no lieue 
ninguna. 

Pero qué, ¿no hay cri la constitución algún principio dominante? 
¿El monárquico ó ei democrático? Los monárquicos dicen que c-s 
menester desenvolverla en un sentido monárquico, pues que el prin-
cipio dominante en ella es ia monarquía; poro los democráticos res-
ponderán que es necesario desenvolverla en un sentido democráti-
co, pues que su principio dominante es la democracia: y si se les pL 



den pruebas de elle, sabrán recordar la época en que se formó, los 
hechos que la precedieron, el origen de las cortes constituyentes, V 
sobre todo, las opiniones políticas de los hombres que la formaron; 
podrán decir: "nosotros somos democráticos, nosotros la hicimos, 
¡cómo será, pites, posible que la hiciéramos monárquica? Eso hu-
biera sido abjurar nuestras ideas, derribar nuestros sistemas, dar por 
el pié á todos nuestros planes y proyectos, reducir á la nulidad nues-
tro partido; en una palabra, suicidarnos." 

¿Quién resuelve esta cuestión'! ¿quién termina la contienda? ¿cuál 
diremos que es el principio dominante, el monárquico ó el democrá-
tico? Si he de hablar ingenuamente, diré que ninguno: ambos es-
tán en combinación, ambos entran en cantidad considerable, pero 
ninguno domina; y según sea el curso de las cosas, podrá desenvol-
verse mas ó menos uno ú otro, y desvirtuar á su adversario. Esto 
á primera vista puede parecer estrafio, mayormente á aquellos hom-
bres á quienes no se les cae jamás de la boca la palabra de teorías 
constitucionales, y que hablan del espíritu y consecuencias de las 
constituciones, como de cosa determinada, fija, incapaz de tomarse 
en diferentes sentidos; pero me parece que hay en esto una equivo-
cación grave, que resulta de no comprender á fondo lo que son las 
formas políticas, y de no distinguir paises, tiempos y demás circuns-
tancias. Suele llamarse ley fundamental la que determina las for-
mas políticas; la palabra fundamental, induce á algunos á creer 
que las constituciones son lo mas fundamental que hay cu lili pais. 
No puede negarse que con respecto á las instituciones civiles, son 
las formas políticas un verdadero fundamento; pero estas á su vez 
han de asentarse sobre otro cimiento formado de aquella masa, di-
gámoslo así, en cuya composición entran las ideas y costumbres del 
pais. y aquellas instituciones que por antonomasia se apellidan 
sociales. 

Aclaradas eslas ideas, que son de la mayor importancia, si algo 
se ha de entender en estas materias, pasaré á observar la diferencia 
que debe mediar entre paises y paises, y entre tiempos y tiempos: 
y de esta manera quedará manifiesto cómo es que en una constitu-
ción que en un pais pudiera decirse que tiene un espíritu fijo y de-
terminado, en otro le tenga sumamente vario, ó mejor diremos, in-
determinado y vago. Cuando una constitución es antigua, se ha-
lla en armenia con las ideas y costumbres del pais, con las institu-
ciones que se llaman sociales, y con las otras que se denominan ci-
viles. Como es evidente que en todo este conjunto entra la organi-
zación general de una sociedad en todos los ramos, y también las 
opiniones dominantes sobre las materias de interés social, es claro 

que encierra mucho de determinado y fijo en las ideas, mucho de 
aplicado á la práctica; y entonces es imposible que no se pueda se-
ñalar un principio dominante, un elemento que entre en mayor can-
tidad y fuerza, y por consiguiente un carácter propio y distintivo de 
aquella sociedad. He aquí el espíritu de su constitución, el cual 
no será otro que el mismo del pais; porque allí, como todo habrá na-
cido do un mismo origen, todo habrá marchado en armonía; ó si es 
que allá en tiempos antiguos hubiera habido violencias, choques y 
hasta catástrofes, el trascurso de los años habrá borrado la huella 
de las antiguas discordias; y calmada la efervescencia, olvidados 
los rencores y aquietadas las oscilaciones de los antiguos sacudi-
mientos, todo estará á nivel, todo en equilibrio, ocupando cada co-
sa el lugar que por su naturaleza le corresponde. Pero muy al re-
ves sucede cuando una constitución es nueva, porque entonces hay 
que disponer el suelo mismo sobre que debe asentarse; y ademas es 
menester ponerla en proporción y armonía con lo demás, que por 
su naturaleza debe estribar sobre ella. Puede suceder que las ideas 
y costumbres de un pais y sus instituciones, se hallen en estado 
muy diferente del de otros paises en que haya constituciones mas 
ó menos semejantes; y entonces crece la dificultad de atinar en el 
verdadero punto para conciliar estremos opuestos. Porque si se quie-
re acomodar la constitución al estado social del pais, parecerá que 
se la falsea; y si se le quiere dar un desarrollo conforme al estado 
social de otros paises, donde hay constituciones semejantes, enton-
ces se chocará con la sociedad, y serán inevitables males de la ma-
yor cuantía. 

Aun cuando los gobernantes penetrándose de los peligros que 
siempre llevan consigo aquellas innovaciones, que estén en oposi-
cion con el estado de la sociedad, traten de ceñirse eselusivamente 
á la parte civil y administrativa, estendiéndolo, digámoslo así, solo 
por aquel lado los efectos de la constitución, y dejando intacto todo 
lo relativo á materias propiamente sociales, no se evita, sin embar-
go, el riesgo, como á primera vista pudiera parecer. Y esto no es 
solamente por el roce que tienen con las materias sociales las civi-
les y administrativas, sino, y principalmente, porque tal es el esta-
do de las opiniones, que lo que para unos es puramente objeto de le-
yes muy secundarias, es en concepto de otras profundamente social, 
y de la mayor gravedad é importancia. 

No será difícil encontrar ejemplos: el arreglo del clero, es en con-
cepto de algunos, objeto de una ley secundaria; como otra cosa cual-
quiera; según ellos, no se necesita mas que calcular el número de 
ministros, la distribución de parroquias y obispados, la dotacion de! 
culto v clero, todo conforme á las necesidades del pais y en armo-1 - rrf 



nía con las instituciones políticas y civiles; sujetar estos datos al 
ecsámen de una comision, formar un proyecto, hacerle pasar por los 
trámites de las leyes comunes, y obligar á someterse al nuevo arre-
glo, tanto al clero como 4 los pueblos. Cosa por cierto bien senci-
lla; ni mas ni menos que quien arregla el sistema municipal ó cual-
quier otro ramo; y sin embargo, los hombres sensatos y que llevan 
mas alto sus miras, sean cuales fueren sus ideas religiosas, están 
acordes en que no se puede andar por ese camino; y todos los hom-
bres verdaderamente católicos, están íntimamente persuadidos de 
que un proceder semejante seria un atentado sacrilego contra el san-
tuario; y si menester fuere, sabrían arrostrar la persecución antes 
que someterse á disposiciones que violasen el sagrado de su con-
ciencia. 

Aun hay mas: hemos visto ya repetidas veces discutirse la famo-
sa cuestión sobre diezmos: eu sentir de unos, solo se trata de una 
contribución; el problema es puramente económico, y está muy le-
jos de levantarse á tal altura que pueda rozarse con los grandes in-
tereses de la sociedad; pero á juicio de otros, no se trata solamente 
de una contribución, pues que no miran el diezmo como tal, sino 
como verdadera propiedad; no es cuestión puramente económica, si-
no que es altamente política, religiosa y legal: como que ademas de 
rozarse con el sistema de contribuciones, enlázase con el sagrado 
derecho de propiedad, con las ideas religiosas, con las leyes canó-
nicas y civiles, hasta con el derecho de gentes, á causa de los con-
cordatos, que si se los quiere mirar despojados de todo carácter re-
ligioso, al menos se les habrá de considerar como tratados entre go-
bierno y gobierno. Por manera, que cuando uno consultará única-
mente obras de economía política, otro revolverá los códigos civiles 
y eclesiásticos, preguntará á los jurisconsultos, estudiará el derecho 
de gentes, ecsaminará lo que vale la palabra propiedad, y hasta pe-
dirá á su corazon que le diga lo que se entiede por buena fé. 

He aquí cómo una misma cuestión puede ser colocada en muy 
diversos terrenos, y mirada bajo aspectos muy diferentes: he aquí 
cómo lo que para unos será únicamente objeto de cálculo, ó cuando 
mas de oportunidad y prudencia, será para otros objeto de política, 
de religión, de alto derecho, de buena fé: lie aquí la demostración 
mas concluyeme de los gravísimos riesgos que hay de cometer er-
rores muy funestos, atacando el corazon de la sociedad, cuando so-
lo parecía tocarse á su superficie; y he aquí finalmente lo que dará 
mucho que entender á todos los filósofos, á todos los políticos, á to-
dos los hombres de estado, que traten do resolver el' problema que 
con tanta urgencia y apremio se ha de resolver en España: armo-
nizarlo todo sin pasar por maros trastornos. 

CAPITULO X. 

Todo cuanto llevo espuesto, sirve á demostrar lo crítico de nnes-
tra posicion, pues manifiesta que nuestras instituciones no pueden 
guiar á nuestros hombres, sino que éstos han de guiar á aquellas,-
resultando de aquí que pueden ser muy diferentes los caminos que-
sigamos, según lo sean los sistemas que sirvan de norma á nuestros 
gobernantes: y que están esos sistemas distribuidos en una inmen-
sa escala, sin que pueda decirse que ninguno de los grados de ella 
se halla fuera de los límites marcados por la constitución. Aflora-
se ha de señalar el punto de esa escala, se ha de fijar la graduación, 
y esta es la causa porque los partidos procuran con tantos esfuer-
zos apoderarse de la dirección de los negocios, para desenvolver ca-
da cual la constitución conforme á sus respeciivas opiniones, y ¡r 
propósito de sus miras. La nave ha de hacerse á la vela, los nim-
bos que pueden seguirse son muy diferentes; ¿qué estraño, pues, que 
cada partido quiera ser el piloto? Infiérese también que nos halla-
mos en aquellas circunstancias en que se necesitan mucho los hom-
bres, porque no bastan las cosas: y esto es cabalmente lo que pre-
senta mas triste y nebuloso el porvenir. 

¿Qué les pediremos á los hombres, cuando si ellos nos responden-
sinceramente, habrán de confesarnos que son tan insuficientes y tan-
débiles como las cosas? ó si no, ¿dónde se hallan, en qué filas se 
encuentran, á qué partido pertenecen los que poseen el pensamien-
to poderoso, capaz de dominar tamañas circunstancias, bastante be-
néfico para curar nuestros males, bastante fecundo para producir 
nuestra prosperidad y ventura? Revolucionarios, progresistas, mo-
derados: tales son los nombres de que se glorian, ó que se dan linos-
á otros los partidos que en la actualidad se disputan la arena, dc-
jaudo aparte los apodos con que se motejan. En esta serie de nom-
bres que significan los partidos principales, podrían intercalarse mu-
chas otras denominaciones, que espresan varias clases en que se-
subdivide cada uno de ellos; subdivisión que no es de estrañar, por-
que ta! es el estado de las cosas, y de tal modo se han debido frac-
cionar los partidos, que 110 es de admirar que se haya presentado á 
la vez tanta variedad de matices. Al principio de nuestra revolu-
ción, es dejjr, durante la guerra de la independencia, por mas que 
á primera vista no se descubrieran mas que los dos grandes bandos 



d e realistas y liberales, 110 dejaban ya de divisarse los gérmenes de 
nuevas divisiones; gérmenes que para su desarrollo solo esperaban 
la acción del tiempo. Andando éste, se han ido presentando las sub-
divisiones, hasta llegar al estremo de que así como hombres que se 
glorían de pertenecer al partido de la monarquía pura, representan 
sistemas tan diferentes y tan distantes, como el del Obispo de 
León (1) y el de Cea Bermudez, así entre los liberales, aun limitán-
donos á los que figuraron desde mucho tiempo, y á la sola clasifi-
cación de progresistas y moderados, se ven opiniones tan opuestas, 
como son las de Arguelles (2) y Jlartinez de la Rosa. 

Dando una mirada sobre la actual situación de esos partidos, lo 
primero que se echa de ver es su debilidad estrema, su postración 
completa; todos claman, todos se agitan, todos pretenden ser fuertes, 
todos se creen capaces de dirigir los destinos de la nación; pero to-
dos son flacos, todos se estremecen á la sola vista de sus adversa-
rios. ¡Cosa notable! el principio político que defendían, acaba de 
triunfar, y parece que no saben qué hacerse de la victoria. ¿Qué 
indica esto? ¿no indica que todos entrañan nmcho de falso, y que 
ninguno se ha levantado á bastante altura para comprender y diri-
gir á la nación española? 

Empecemos por los revolucionarios. ¿Qué significa la palabra 
revolución, aplicada á nuestra situación actual? ¿Qué es lo que se 
quiere revolver? ¿Qué es lo que no se halla revuelto? ¿Se quie-
re todavía destruir mas? y entonces puede preguntarse, ¿qué es lo 
que ha quedado en pié? ¿Quién puede pedir ahora la revolución? 
¿Será la ciencia política? Pero esta ciencia ha visto deshojar mu-
chas de sus ilusiones, ha palpado lo funesto de muchas de sus teo-
rías, y por esto se ha declarado enemiga de la revolución: ¿será el 
pueblo, cuando tan repetidas veces ha manifestado su voluntad de 
una manera tan inequívoca, tan terminante? ¿serán los intereses del 
.pueblo, cuando durante la revolución no ha sentido el menor alivio, 
antes al contrario, se han agravado escesivamente sus males? ¿quié-
rense formas políticas mas populares, cuando la constitución de 1837 
es la mas popular de Europa? 

Digámoslo de una vez: la revolución en España no tiene en su 
apoyo, ni ideas, ni intereses; carece de motivo, de protesto: y si se 
hiciera, ni objeto tendria contra el cual pudiese dirigirse; á no ser 

(1) Minislro varias veces de D. Cárlos, y entusiasta partidario de la monarquía ab-
soluta. 

(2) Arguelles fué uno de los diputados mas elocuentes de las cortes españolas e n 1810, 
y que mas contribuyeron con la mágica de su palabra, á los trastornos potjticos de la pe-
•oinsula.—(Aoía det editor.) 

que se pensase en aplicar teorías, cuyo solo nombre haria estreme-
cer la Europa. Cuando hay privilegios antiguos, instituciones an-
tiguas, entonces, si se hace la revolución, sabemos á dónde se dirige, 
será á la destrucción de aquellos privilegióse instituciones; si el esta-
do de la opinion 6 el poderío de algunos nuevos intereses ecsige el es-
tablecimiento de nuevos formas políticas, entonces sabremos á dón-
de va la revolución; va á conquistar el terreno que sedispula, va á 
promover y asegurar el triunfo de las nuevas ideas, á asegurar in-
fluencia en el gobierno á aquellos intereses, que eran ya de antema-
no poderosos en la sociedad. Pero si privilegios é instituciones, y 
todo lo antiguo se ha echado por el suelo, si las formas políticas son 
muy amplias y populares, si no hay una idea que no tenga su es-
presion libre, si no hay un nuevo interés que no esté representado, 
entonces ¿qué objeto tendrá la revolución? ¿qué se propondrá des-
truir? ¿qué conquistar? ¿qué establecer? 

Si se tratara de una revolución en Francia ó en otra nación que 
pueda contar con poderosa influencia sobre el resto de Europa, y 
cuya organización social la tuviera dispuesta para uno de aquellos 
grandes sacudimientos, en que masas inmensas se levantan como 
las olas de la mar, y acometen furiosas lodo lo que ecsiste, sea go-
bierno, sean clases, sea propiedad, sea la contestnra de los mas sa-
grados lazos socialcs y.domésticos, entonces todavía fuera compren-
sible la revolución: diriamos que van A realizarse allí los delirios de 
Saint Simón ó del abate de Lamenais: diriamos que allí se harán 
los primeros ensayos, y que la fuerza material de que dispone aque-
lla nación, se empleará en seguida para regenerar á los otros pueblos. 
Pero en España, donde ni so ha presentado, ni se presentará todavía 
en mucho tiempo, el problema que se llama del pauperiumo, con 
todas las dificultades y peligros que entraña para otras naciones: en 
España, donde las masas propiamente tales, Son profundamente re-
ligiosas y enemigas de innovaciones; en España (1), que ejerce tan 
poca influencia en el resto de Europa, que figura en im orden secun-
dario en la línea de las potencias, y que dispone de tan escasos me-
dios para hacer triunfar las ideas que ella adoptase, ¿qué pude sig-
nificar, vuelvo á repetir, qué puede significar la revolución? No 
puede ser mas que una época de motines pasageros, de trastornos, 
de violencias y desgracias; pero sin producir ningún resultado, ni 
político, ni social, sin asegurar el triunfo de una idea, de un siste-

(1) E l Sr . Baimes escribió este folleto en la ípoca sin duda mas calamitosa para Es-
paña, y no es de tstniñar, por io mismo, estas sentidas palabras que se le escaparon á la 
vista do inmensos infortunios, y que algunos podrían interpretar de una maneta poco fa-
vorable í España.—{Nota del editor.) 



ma, ni la preponderancia de un nuevo interés; en una palabra, solo 
puede ser la repetición de aquel estado de incertidumbre, de zozo-
bra, de agitación; que hemos ya presenciado otras veces, teniéndo-
se al fin que volver al sendero que poco antes se habia aban-
donado. 

CAPITULO XI. 

Tanta es la verdad de estas aserciones, tal la evidencia con que 
saltan á los ojos, que salvas algunas esccpcioucs muy raras, apenas 
se encuentra quien se atreva á defender lo contrario. Todos los 
hombres que por una ú otra causa desean todavía innovaciones, se 
han agrupado en torno'dc una nueva bandera; y aun es de notar, 
que bajo ella se apiñan también algunos que-desean de veras la re-
volución, peto que no se atraven á llamarla por su nombre, ni juz-
gan prudente presentarse solos en campaña. Esta nueva bandera 
se llama del progreso; y á veces, como para prevenir dificultades 
y disipar sospechas, se ha unido al nombro de progreso un epíteto 
muy inocente, muy cuerdo, que saliera, digámoslo así, por fiador 
de su compañero; formándose de esta manera la espresion: progreso 
legal. Llamo nueva á esta bandera, no porque yo la juzgue nueva, 
sino únicamente parque se ha presentado bajo nueva forma; puesto 
que no es nueva sitio muy vieja, gastada por el tiempo, y no tiene 
de nuevo sino que se ha escrito en ella un nombre* nuevo. 

Es menester confesar que no ha sido malo el ardid, y que si el 
partido que se empeña en denominarse progresista pudiera apropiar-
se este nombre, y hacer olvidar el de ecsallado, habria ganado no 
poco en el cambio. Eso de ecsaltado es muy mal sonante; porque 
legislador ecsaltado, ministro ecsaltado, hombre de estado ecsalta-
do, magistrado ecsaltado, hombre público de un orden cualquiera, 
y ecsaltado, son palabras que encierran estrañeza, repugnancia; por-
que suponen falta de tiuo y cordura, prendas altamente necesarias 
en materias de gobierno. Pero progreso, y sobre todo progreso le-
gal, ya es otra cosa muy diferente: esto espresa, no una pasión en 
efervescencia, sino un pensamiento, y pensamiento brillante, des-
lumbrador, una idea generosa y activa, dirigida, empero, por la juS; 

ticia y templada por la prudencia. Bien se deja entender que ha-
blo yo del significado de esta espresion, por lo que ella debiera sig-
nificar según su verdadero sentido antes de ser como insignia arras-
trada por el cieno de los partidos, antes de haber pasado por la ter-
rible pluma de escritores como Abenamar. En las revoluciones to-
do se aja, todo se mancilla, todo se disloca, y no es lo que menos 
sufre el diccionario de la lengua. 

Sea como fuere, y prescindiendo de las nuevas significaciones 
que se hayan dado á la palabra progreso, procuraré analizarla tal 
como es en sí, porque juzgo de la mayor importancia el no dejarla 
en circulación con cuño ambiguo, pues solo de esta manera se pue-
de apreciar la mayor ó menor justicia con que se la apropian lbs 
partidos. 

Progresar es marchar hacia adelante; y si esto se ha de aplicar 
á la sociedad en sentido razonable, solo puede significar marchar 
hacia la perfección. Cuando la sociedad se perfecciona, progresa:' 
cuando pierde de su perfección, retrograda: para saber si hay pro-
greso 0 no, toda ja cuestión está en si hay nueva perfección ú no; 
pues aunque la palabra progreso suele tomarse por algunos como 
sinónima de tendencia democrática, para ser esto admisible, seria 
necesario probar que las leyes é instituciones son tanto mas perfec-
tas cuanto mas democráticas; y que la perfección de la sociedad 
consiste en el absoluto predominio de la democracia: prqposicion in-
sostenible, porque con la historia y la filosofía se puede demostrar 
que no ecsiste tal dependencia ni enlace; y que según las circuns-
tancias, podrá la perfección de la sociedad ecsigir con respecto al 
elemento democrático, ahora un sistema de restricción, y despues 
quizás un sistema de ensanche. 

Ecsisiia el feudalismo, poderoso, dominante, y con él los males 
que eran su necesaria consecuencia: comenzó el desarrollo de las 
municipalidades, es decir, del elemento popular, ¿era esto un pro-
greso? sí; porque tendía á mejorar la condicion del pueblo, neutrali-
zaba y desvirtuaba la escesiva fuerza del feudalismo, prestaba apo-
yo al poder de los reyes, á la sazón tan débil, y allanaba el camino 
para gobiernos mas regulares, mas justos, mas á propósito para la 
seguridad y felicidad pública. Desenvuelto el sistema municipal, 
y combinado con los inquietos y turbulentos restos del feudalismo, 
genninaba por todas partes la anarquía; entonces se manifestó una 
viva tendencia á centralizar el poder, á robustecer los tronos; y co-
mo consecuencia necesaria, se cercenó y limitó el poder de las mu-
nicipalidades. He aquí mía tendencia antidemocrática; y sin em-
bargo, ¿quién duda que fué un progreso? ¿quién duda que naciones 



de la estension y organizarían de las europeas, necesitaban un poder 
central, grande y fuerte, para que pudieran protegerse y fomentar-
se los grandes intereses de las sociedades? He aquí dos tendencias 
opuestas: la una favoreciendo al poder real, la otra al elemento po-
pulan y ambas dignas del nombre de progreso, porque ambas con-
ducían á la perfcccion.de la sociedad. 

Ciñámonos á un ejemplo mas reciente: la Francia, despues de ha-
berse precipitado sin freno por el camino de la revolución, pagaba 
su ligereza y fogosidad hallándose sumida en la anarquía mas es-
pantosa. Preséntase Napoleon, da en torno de sí una sagaz y pe-
netrante mirada, conoce la oportunidad, la aprovecha, levanta su 
mano de hierro, sojuzga la revolución, la concentra en su persona, 
y se sienta sobre el trono de Carlomagno. Se restringió la libertad, 
todas las formas políticas perdieron su democracia, establecióse la 
monarquía mas absoluta, el despotismo en toda su estension; y sin 
embargo, ¿no fué aquello un progreso, y progreso grande para la 
Francia? ¿podia dejar de ser un progreso el salir del caos? Se ro-
busteció el poder, se establecieron los hábitos de obediencia, se or-
ganizó y vigorizó la administración, se formaron los códigos, se fo-
mentó la industria y comercio. Pero Napoleon lo hacia todo á ca-
ballo, porque era de aquellos monarcas que no se pueden apear: y 
veinte años de guerras tenían fatigada la Francia é indignada la Eu-
ropa; la Francia se habia acostumbrado á seguir el carril de un go-
bierno regular: Napoleon no era ya necesario, su nombre 110 era ya 
tan mágico, y se empezaba á conocer y á sentir, que una nación tan 
grande, valia demasiado para ser el instrumento y la víctima de la 
ambición de un hombre. Fermentaron muchas cabezas, se lleva-
ba con impaciencia el yugo de tanto despotismo, la Francia se acor-
daba de sus derechos, quería ser mas respetada, mas consultada, 
propendía de nuevo á otras formas, y ó miraba con indiferencia la 
caida de Napoleon, ó la precipitaba: he aqüi otra tendencia opues-
ta, y no obstante tendencia de progreso; porque progreso era resti-
tuir á la Francia su dignidad, y restañar la sangre que corría á tor-
rentes. 

Presentada la cosa bajo este punto de vista, salta á los ojos que 
para saber si un sistema que se apellida de progreso, conviene ó no 
á la sociedad, es menester ecsaminar si se toma esta palabra en su 
acepción genuiua; es decir, si con aquel sistema se camina hácía la 
perfección. ¿Y qué se entiende en España por progreso, tomando 
esta palabra en un sentido que no signifique revolución? ¿qué es lo 
que espresa? Antes de determinarlo, eesaminemos cuáles son sus 
doctrinas, cuáles sus hechos. Se ofrece esplicar alguna prerogati-

va de la corona, concederle algún derecho, estender alguna de sus 
facultades, ¿á qué parte se inclinarán los progresistas? N o es du-
doso: á la que limite y restrinja. Se trata de alguna clase antigua, 
tal como el clero ó los restos de la nobleza, ¿qué harán los progre-
sistas? combatirla. Estos dos hechos que aparecen siempre como 
dominantes en la conducta de este partido, indican bien á las cla-
ras que es hijo de aquella escuela cuyos principios fundamentales 
eran, mirar con suspicacia y desconfianza el poder, y profesar una 
profunda aversión á aquellas clases que en la antigua organización 
social formaban las dos principales gerarquías. A consecuencia de 
tales principios, natural es que propenda en sus doctrinas y en sus 
hechos á favorecer el elemento democrático; y de aquí ese apelür 
siempre al pueblo, invocar siempre la autoridad del pueblo señalán-
dole como origen de todos los poderes, y llamándole á tomar par-
te en todos los negocios. Sin embargo, aunque á primera vista pa-
rezca ese partido esencialmente democrático, mirada la cosa en el 
fondo, descubre una singularidad digna de esplicarse. Cuando los 
progresistas invocan el pueblo, invocan solamente aquel pueblo que 
participa de sus ideas y que favorece sus miras; pero si el genuino 
desarrollo del elemento popular los contraría, entonces se oponen á 
este desarrollo con todas sus fuerzas, no quieren seguir hasta las 
últimas consecuencias el espíritu democrático de sus principios. 

Tachados son de inconsecuencia los progresistas por semejante 
conducta; rechazan ellos la acusación, señalando, como es natural, 
varias razones, según lo ecsige la cuestión que se ventila; pero me 
parece que harto mejor se defenderían aceptando francamente el 
cargo, y haciendo notar que tal inconsecuencia es resultado de una 
ley general, que estiende su dominación sobre todos los partidos. 
Aquí llamo muy particularmente la atención del lector, porque voy 
á esponer una doctrina muy á propósito para señalar las causas de 
fenómenos estraños. 

CAPITULO XII. 

Ecsamiuando á fondo la historia y consultando la esperiencia, se 
puede notar que las revoluciones, las restauraciones, y en general 
todos los grandes hechos políticos, aunque presenten decidida ten-
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delicia á ciertas formas políticas, aunque parezcan animados de un 
principio esclusivamente político, lio es, sin embargo, así: la cues-
tión en la superficie es política, pero en el fondo es social; el ruido 
se mete en las formas, pero la vista está fija en objetos que afec-
tan el corazon de la sociedad. So suele decir que las formas polí-
ticas deben ser consideradas como un medio, y que es una equivo-
cación el mirarlas como un fiu; pues bien, esta doctrina que se en-
seña como un adelanto, es ya conocida de muy antiguo, si no con 
toda la claridad teórica, al menos en confuso, y sobre todo, es sen-
tida vivamente, y lo que es mas, es siempre realizada. 

Este es un hecho que esplica muchas inconsecuencias de las rc-
vbluciouos, restauraciones, partidos, en una palabra, de todo lo to-
cante á política. La cosa es muy sencilla: los encargados do la 
propagación de ciertas ideas, de la conservación, protecciou y fo-
mento de ciertos intereses, juzgan que les es conveniente esta ó 
aquella forma política, este ó aquel sistema político, y en conse-
cuencia los ensalzan, los proclamau, y procuran de todos modos es-
tablecerlos y asegurarles predominio. Tanto es el ruido, Ululas las 
protestas, que la cuestión política llega á parecer la dominante; y 
entonces las ideas y los intereses que han de medrar al abrigo de 
aquellas formas ó sistemas, quedan como involucrados, ocultos, ape-
nas se divisan. Pero ¿queréis descubrir el secreto? E s muy fácil: 
observad atentamente la marcha de los sucesos, y bien pronto la in-
cesante movilidad de las cosas humanas y la estrema variedad de 
los objetos que se tocau, se rozan y complican cu la sociedad, os 
ofrecerán ocasion oportuna. 

Por mas grande que sea la previsión de los que comunican el pri-
mer movimiento y señalan su dirección, las formas ó sistemas po-
líticos, escogidos como el instrumento mas adaptado, 110 siempre lle-
nan el objeto á que están destinados. ¿Qué hacer entonces? La 
elección es dudosa; lo menos principal debe ceder á lo mas princi-
pal, la institución política se adultera; si esto no basta, se la que-
branta; y hasta se abjuran los principios políticos en que se habia 
cimentado. La historia y la espericncia confirman esta doctrina. 

No consiente el género del escrito esplayarse en las numerosas 
aplicaciones que de tamaña verdad podrían hacerse; pero como quie-
ra no he de dejarla sin algún ejemplo; porque tul me parece su im-
portancia, es tan luminosa para comprender fenómenos muy singu-
lares, ilustra de tal modo la verdadera situación de España, que no 
será tiempo perdido el que gastemos en aclararla. 

Nadie ignora el profundo arraigo que tienen en Iglaterra las for-
mas, los sistemas, y hasta los hábitos de libertad política; y sin em-

bargo, esta libertad se ha visto por mucho tiempo limitada, compri-
mida, en tratando de un principio que estaba en oposicion con otro 
•principio que se habia señoreado de la sociedad inglesa: la posteri-
dad preguntará con admiración: ¿cómo era posible que en Inglater-
ra, en esa Inglaterra que ha llegado á obtener el titulo de pais clá-
sico de la libertad, hubiese ya transcurrido el primer tercio del siglo 
XIX, y todavía fueran menester grandes esfuerzos para obtener la 
emancipación de los católicos? ¿Quién creyera que el principio po-
lítico que tan arraigado, tan dominante estaba en el pais, estuviese 
constreñido por tanto tiempo, impedido de estenderse, privado de un 
•desarrollo que le era tan natural y tan propio? Y sin embargo, la 
-estrañeza 110 es difícil de esplicar, si se recuerda la verdad que aca-
bo de establecer y se la aplica á la Gran Bretaña. 

Observando el curso de las revoluciones de ese pais, se nota que 
ha tomado en ellas mucha parte y ejercido poderoso influjo el prin-
cipio protestante. Triunfó este principio, apoderóse de la sociedad 
inglesa; no tan solo estableciendo el predominio de las ideas que 
eran su consecuencia, sino ligándose con muchos y grandes intere-
ses materiales. En el Catolicismo veia su adversario mas temible: es-
te era un rival Heno de vida y robustez por su misma naturaleza, 
poderoso en muchas regiones del globo, y que una vez introducido 
en la arena, podia disputar el terreno con probabilidades de victo-
ria. Y esta es la razón porque en tratándose de los católicos, 110 
se ha querido que el principio político dominante diera sus conse-
cuencias, se le ha desnaturalizado; y si el espíritu del siglo y el im-
perio de las circunstancias han recabado alguna medida favorable 
á los católicos, no se los pierde por eso de vista, no se levanta la 
mano que comprime á esa Irlanda, cuyo grito de indignación resue-
na tan enérgicamente por boca de su famoso representante. 

Y a que viene como á la mano, desvaneceré de paso el error en 
que podrían estar algunos creyendo que el principio de libertad po-
lítica ha sido contrario de los católicos, porque ellos eran el apoyo 
como si dijéramos nato, del despotismo. La voz mas robusta y atro-
nadora que se oye en Europa invocando la libertad, sale de Irlan-
da; ¿y por qué? Poique en Inglaterra el trono y la aristocracia es-
tán íntimamente ligados con el protestantismo; nueva confirmación, 
prueba evidente de que las formas y sistemas políticos figuran co-
mo secundarios, como instrumentos con respecto á las grandes ideas 
•é intereses que afectan el mismo corazon de la sociedad. 

Aduciré todavía otro ejemplo: sabido es que la escuela que se pro-
puso en el siglo pasado hacer 1111 cambio radical en la organización 
.social de Europa, dirigia con preferencia sus tiros contra el objeto 



que miraba como uno de sus principales obstáculos. Era el clero: y así 
es que todas las miras de aquella escuela se dirigían siempre á que-
brantar su poder, á disminuir su influencia, á despojarle de todo bri-
llo, á dejarle sin representación, y á que los pueblos cesasen de pres-
tarle veneración y obediencia. Sabido es también que esta escuela, 
por principios, por intereses, y por todo linage de afinidades, se her-
manaba íntimamente con todo cuanto tendia á disminuir el poder de 
los reyes. No habia estallado la revolución francesa, la mouarquía 
en Europa era todavía muy robusta; y esta institución que dispo-
nía de tanta fuerza y que estaba rodeada.de tanto prestigio, era un 
instrumento escelente para derribar 6 desmoronar clases ó corpora-
ciones, que con el tiempo habían adquirido grpn consistencia y po-
derío. Olvidáronse entonces los derechos de ciudadano, los limi-
tes del poder real, las consideraciones debidas al hombre; en una 
palabra, todo lo que formaba la divisa de aquella escuela filosófica. 
Se trata del clero: entonces los reyes lo son todo; las clases, los in-
dividuos no son nada; el derecho de propiedad, la libertad indivi-
dual, todo desaparece bajo la mano de los reyes, todo se hunde en 
preseucia del trono, para que los hechos se subordinen al pensa-
miento principal y dominante. E s decir, que á trueque de hacer 
triunfar su idea principal, el espíritu innovador se olvida de las se-
cundarias, á saber, de las políticas; ya no es amiga de la libertad, 
apela al poder de los reyes, les concede toda clase de facultades, no 
señala limites á la estensiou de su poder, proclama el despotismo. 

Estalla la revolución, créase un terrible poder para derribar; enton-
ces los tronos desaparecen, el pueblo lo es todo; porque así conviene 
para el triunfo de aquel mismo pensamiento que habia sujetado á su 
dirección el mismo poder de los reyes. La revolución peligra por sus 
propios escesos. se necesita un hombre que personificándola en sí 
propio, pueda asegurar el triunfo de las nuevas ideas y garantizar 
la seguridad de los nuevos intereses: ahí está Napoleon. La liber-
tad desaparece, el despotismo mas puro se entroniza, pero 110 impor-
ta: este hombre por su origen, por su posicion y por todas sus cir-
cunstancias, 110 puede favorecer el orden social antiguo: él represen-
ta el nuevo órden.de cosas, él sacará vencedora la revolución; des-
pues de haberla impedido el suicidarse, la organizará, la regulari-
zará, la cubrirá de gloria en cien combates; él consumará el hecho 
que espresa el pensamiento dominante do la revolución: operar un 
cambio profundo, radical, en el corazon de la sociedad. ¡Veis 
qué diferencia de fases? Pues todo marchaba al mismo fin, todo 
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escuela dominante: se cambiaba de formas políticas, se echaba ma-
no de varios principios políticos, es decir, se mudaba el instrumen-
to; el instrumento es cosa indiferente, lo que conviene es que sirva, 
y que sirva bien. Esta es la causa porque Napoleon se encontró 
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tá en continuas relaciones, en contacto con su ccsistcncia. Es á ve-

- ees una idea grande que le señorea y sojuzga, que sin cesar está 
presente á su alma, que bajo misterioso velo le manifiesta su origen 
y le señala su destino; es quizá un interés material que se le ofrece 
como el único recurso para satisfacer sus necesidades; será un te-
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cultades, ó que sea mas conforme á sus gustos é inclinaciones; pe-
ro siempre es menester que sea alguna cosa que no se separe de él, 
que sea como la atmósfera que le rodea, como el aire que respira: 
nunca será bastante una influencia interrumpida por largos trechos, 
y que ademas solo llegue á tocarle de 1111 modo débil é indirecto. 
Las formas políticas por mas latas que se supongan y por mas ope-
rarios que requieran, es bien claro que para el movimiento ordi-
nario de la máquina, han de necesitar un número de brazos que con 
respecto á la generalidad de la nación ha de ser siempre muy esca-
so; y si bien es verdad que llega de tiempo eu tiempo el uso de los 
derechos políticos, que se estiende á mucho mayor número de ciu-
dadanos; pero esto es á trechos distantes, solo de vez en cuan-
do; y ademas el ciudadano, aunque en este acto esperimentc algo 



que lisonjea su amor propio, vuelve luego á entrar en la oscuridad 
de las ocupaciones domésticas, bailándose escluido de la arena po-
lítica, donde ve que unos pocos encuentran gloria y provecho. 

Asi es que la afición á las formas puramente políticas ha de ser 
siempre muy pasagera, si estas 110 se miran como el apoyo de cier-
tas ideas é intereses; los entusiastas puramente políticos son muy 
pocos; y si penetramos en el corazon de un hombre, sea cual fuere 
el color político á que pertenezca, encontraremos la razou de sus 
opiniones ó aficiones políticas, ó bien en ciertas ideas suyas que 
afectan de cerca al individuo, la familia ó á las relaciones que for-
man como la trama de la sociedad; ó bien en ciertos intereses de 
que no puede prescindir, y que por una ú otra causa se habrán vin-
culado con tal ó cual sistema. 

Esta doctrina, en cuya verdad han de convenir los hombres de 
todas opiniones, esplica las anomalías que presentan á cada paso 
los partidos políticos. Están dominados de una idea principal, la 
que tiene bajo su dirección la idea política que han adoptado; vie-
ne un caso de lucha, la idoa política ha de ceder, porque es de un 
orden secundario; y como á fuerza de meter ruido habia figurado 
como principal, hace mas visible la contradicción y deja en su des-
nudez la apostasía. Claro es que de esta regla no podia esccptuar-
se el partido llamado progresista: todas sus opiniones y simpatías 
están por los sistemas populares; pero no puede desentenderse de su 
pensamiento dominaute, cual es comunicar al individuo y á la so-
ciedad aquellas ideas y sistemas que son la norma de la escuela á 
que ha debido su origen. No es menester preguntar si las ¡deas y 
sentimientos de una gran parte del pueblo español están en favor 
de esa escuela: basta recordar cuál ha sido su educación, cuál su 
conducta durante los treinta años de nuestras revueltas; basta traer 
á la memoria hechos bien recientes, y sobre todo, basta dar una mi-
rada á tanta sangre que está todavía humeando, ü n señor diputa-
do cuyas opiniones son bien conocidas, el Sr. Sancho, dijo que el 
actual congreso era una minoría con respecto á la generalidad de 
la nación: y cuenta que no lo dijo porque el congreso fuera mode-
rado, sino que se espresaba así para significar que aun las ¡deasde 
este congreso eran mas adelantadas que las dominantes 011 la gene-
ralidad de la nación. Si esto se verifica con respecto á las ideas de 
los hombres del actual congreso, ¿qué será con relación á oíros que 
tanto mas se apartan de las ideas, sentimientos y costumbres del pue-
blo español? 

Resulta de lo espuesto hasta aquí, que el partido progresista ó ha-
brá do abjurar sus ideas sociales, ó nunca podra desenvolveren Es-

paña de un modo franco y genuino, sus principios políticos. Estos 
son muy latos, muy populares; pues bien, que apele al pueblo, al 
verdadero pueblo, y este condenará sus sistemas. Los gefes de es-
te partido lo conocen muy bien; y para eludir semejante compromi-
so, habrán de procurar que bastardeen instituciones políticas que 
ellos mismos ensalzan; hatfráu de apelar al pueblo; pero temerosos 
de su fallo cuidarán de que en su mayor parte no se interese en la 
contienda: he aquí nna posicion eminentemente falsa, que por ne-
cesidad habrá de acarrear gravísimos males, y presentar á cada pa-
so complicaciones muy difíciles. Cuando se trate de elecciones de 
diputados y senadores, se verán precisados á defender la elección 
por provincias y á combatir la que se haga por partidos; porque so-
lo de esta manera podrán arrastrar la cuestión á la arena doude de 
vez en cuando pueden contar con probabilidades de victoria: cuan-
do de armamentos, invocarán las clasificaciones, las cscepciones, 
con variados prctestos; pero en realidad para que las armas no va-
yan á parar con abundancia á manos de aquel pueblo que 110 los 
ayuda; en una palabra, siempre habrán de procurar que el elemen-
to democrático no se desarrolle sino en ciertos puntos y bajo condi-
ciones determinadas; es decir, que incurrirán á cada paso en una 
contradicción, abjurando sus propios principios y desvirtuando sus 
instituciones. 

Pero quiero prescindir de todo esto, quiero suponer que la gene-
ralidad del pueblo estuviera de su parte, y que pudiesen desenvol-
ver sus sistemas con toda estension, sin ningún recelo de suicidar-
se. Ni aun en tal caso, ¿podria convenimos esa escuela que mira 
siempre con desconfianza el poder, que profesa aversión á lasgerar-
quías antiguas, que dando una ccsagerada importancia á la liber-
tad individual se olvida de asegurar cual conviene el orden públi-
co; de esa escuela que ve siempre al individuo, nunca á la sociedad? 

No cumpliría á mi propósito entrar en cuestión sobre tantos pun-
tos como se han controvertido y se controvierten aún respecto á se-
mejantes materias: pero diré dos palabras sobre los objetos mas ca-
pitales. E s una verdad evidente, y en que convienen en la actua-
lidad todos los publicistas, que sea cual fuere el porvenir que haya 
de caber á las formas políticas de las sociedades europeas, por aho-
ra, y atendida la organización de estas sociedades, necesitan un po-
der central, robusto y fuerte. E s cierto también que este poder en 
Europa es sinónimo de poder real, y esta es la razou porque todas 
las naciones de Europa, aun aquellas que se rigen por instituciones 
mas liberales, miran el trono como la principal salvaguardia, como 
el paladión de los grandes intereses de la sociedad: ¿qué bienes, 



pues, podrá traemos un sistema que tan fácilmente se alarma por 
cualquiera estension de las facultades de la corona, y que siempre 
es de parecer de limitarlas y cercenarlas? 

Otro de los principios dominantes del progreso, es el reducirlo to-
do a! individuo; es esa aversión, esc horror á todo lo que es clase; 
ese temor de que adquiera preponderancia aquella que está encar-
gada de la educación religiosa y moral de los pueblos. Estas ten-
dencias jíi dónde se encaminan? ¿es acaso á satisfacer alguna de 
las grandes necesidades de la sociedad? ¿á qué ese prurito de igua-
larlo todo, de nivelarlo todo? Guando es mas claro que la luz del 
dia que si algún grave peligro amenaza á las sociedades modernas, 
no es por la prepotencia de las gerarqitias, sino porque á fuerza de 
individualizarlo todo, la sociedad ha quedado como pulverizada. 

CAPITULO XIII. 

Se ha formado entre nosotros un partido que cuenta entre sus 
miembros una parte muy selecta de la nación; que apellidándose 
con distintos nombres y presentándose con formas mas ó menos 
constantes, ha ejercido mucha influencia en los negocios de nuestra 
patria; y que al parecer alimenta utta convicción profunda de que 
solo él es capaz de sacar la España á puerto seguro, y de labrar su 
prosperidad y grandeza. Pronunciando sin cesar las palabras mo-
deración, oportunidad, lino y lentitud en las reformas, sin descui-
dar el afianzamiento de la libertad, se halla persuadido de que po-
see la feliz combinación de las dotes que se necesitan para gober-
nar bien en la presente época: como son, vasto saber, buena volun-
tad y un gran fondo de previsión y cordura. 

No trato de rebajar en nada el mérito de estoshombres; pero séa-
me permitido preguntarles, ¿cómo es que hayan presentado el es-
traño fenómeno de parecer fuertes mientras estaban por subir al po-
der, mientras combatían á sus adversarios, mostrándose luego vaci-
lantes, flacos, incapaces de dominar las circunstancias así que han 
empuñado las riendas del mando? ¿cómo es esto posible? ¿no se han 

aprovechado de las amargas lecciones que ha recibido la Europa 
por espacio de medio siglo? ¿cuál, pues, podrá ser la causa? ¿será la 
guerra? ¿serán circunstancias pasageras, pero inevitables? No ne-
garé que haya sido mucha la influencia de estas causas para pro-
ducir semejante efecto; pero la mas radical, la mas profunda, la mas 
eficaz, es otra muy diferente: es que los moderados han estado por 
lo común en una posicion muy falsa, no se han levantado á bastan-
te altura para comprender la verdadera situación de España; y asi 
es que sus palabras no han tenido un eco universal en la nación es-
pañola, y sus sistemas han encontrado, cuando no abierta resisten-
cia, al menos una inercia invencible. 

En esta última época, no han faltado hombres de ese partido que 
han levantado muy alto la voz para señalar la senda del bien, y 
que aunque pertenezcan á las ideas de moderación, han mostrado, 
no obstante que habian meditado seriamente sobre la nación espa-
ñola, arrojándose con noble resolución á señalar los yerros que ha-
bian cometido sus propios amigos. Asi es que observando atenta-
mente el curso de las ideas, se nota que va formándose un nuevo 
partido moderado; y que si bien su nombre es el mismo, su bande-
ra es diferente de la que habian enarbolado algunos de los modera-
dos antiguos. Aun hay mas: y es también muy de notar que se van 
aprocsimando los viejos moderados á los nuevos, hecho que es muy 
fácil percibir en el lenguaje que han empleado de algún tiempo á 
esta parte. 

Y á la verdad ¿cómo era posible que hombres de tan claro enten-
dimiento, pudieran desconocer que mientras su sistema llevara el 
sello, aunque retocado, de una escuela muy aborrecida en España, 
no era posible que encontrase en la generalidad de la nación ni apo-
yo ni simpatías? Los escesos de la revolución francesa, dieron ori-
gen á una nueva escuela, que si bien recibia muchas do sus inspi-
raciones de la del siglo XVIII, había tomado por divisa: escarmien-
to, desengaño. Para esta escuela, los principios de la del siglo 
XVIII eran escelentes, sus miras muy altas y generosas; solo que 
tuvo la desgracia de ser demasiado amiga de teorías, de cuidar po-
co del eesámen de los hechos, y sobre todo, los hombres encargados 
de realizarla, fueron hombres de mucho estudio, pero de ninguna 
práctica; y así es que si brillaron en el gabinete como sábios, co-
metieron gravísimos yerros cuando se vieron convertidos en hom-
bres de gobierno. Como esta escuela ha estado muy en boga en 
Francia, puesto que algunos de los hombres mas célebres de esta 
nación, ó la han fundado, ó han tomado en ella sus lecciones; co-
mo las vicisitudes de nuestra patria han arrojado frecuentemente á 
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países esiraíios á los hombres que figuraron desde un principio en 
el parlido liberal; como nuestras revoluciones y restauraciones han 
tenido alguna semejanza con las de Francia, no es estraño que á 
muchos de nuestros hombres los hayan deslumhrado aquellas doc-
trinas; mayormente cuando la instrucción de algunos de ellos fué 
bajo las inspiraciones de la filosofia del siglo XVIII, y no eran tam-
poco para desconocidos y olvidados, los desengaños y escarmientos 
que en tanta abundancia habían podido recogerse en la península. 

En Francia puede ser mas ó menos peligrosa esta doctrina, po-
drá dar mas ó menos resultados, bien que al fin por necesidad se 
irá debilitando, á causa del gérmeii de muerte que entraña en su se-
no; pero en España es inaplicable, encuentra siempre resistencia; 
y si hubiera empeño en seguirla, no haría mas que prolongar nues-
tra inquietud y desdichas. En ciertas épocas hemos visto que el 
sistema moderado podia formularse en estos términos: esto es bueno 
pero no oportuno: y la generalidad de la nación que pensaba que 
ni era oportuno ni era bueno, oía con recelo semejantes palabras, y 
miraba á los moderados con aversión, ó cuando menos con suspi-
caz desconfianza. 

Si estos hombres quieren dominar el porvenir de la nación, si 
quieren que se les encomiende el curar los males de nuestra patria 
y labrar su prosperidad y ventura, es menester que se despejen com-
pletamente de las preocupaciones que les inspiraron sus primeros 
maestros; preocupaciones que los ciegan todavía, aun cuando les 
parece que han abandonado enteramente la enseñanza recibida en la 
escuela del siglo XVIII. Es menester que no muestren tanto apego á 
sus primeros recuerdos, tanto interés por ciertos principios, tauta es-
quivez hácia lo que á estos principios se opone; y que ecsamineu con 
cuidado su corazon, para ver si quizá algunas veces obedecerá á la 
influencia de antiguos rencores, fomentados y agriados mas y mas 
por las privaciones y padecimientos que les han acarreado las vici-
situdes políticas. 

No bastan ya, no, esos sistemas indecisos y flacos, que no parece 
sino que tratan de transigir con las pasiones de todos los bandos, y 
que al fin no consiguen otra cosa' que ser odiados de todos, viéndo-
se en la necesidad de sucumbir ai primer choque: ¿tantas y tan cos-
tosas csperiencias no pueden ya haber desengañado? Los escesos 
de la revolución le han enagenado muchas voluntades, y han ido 
separando de la üsta de sus fautores á todos los hombres mas nota-
bles por sus talentos, por su saber y demás calidades; únanse do 
una vez con franqueza, con entera cordialidad, á la ilación españo-
la; abandónese ese lenguaje irritante, que sea cual fuere el comedi-

miento con que venia involucrado, al fin podia traducirse: respeto 
tu religión, porque conozco que eres un fanático; no te doy mas 
grados de libertad, porque eres brutal y abusarías de ella; mués-
trese mas respeto á las creencias de ese pueblo, religioso, sí, católi-
co, sí; pero noble, pero grande, pero generoso; haya seguridad de 
que no se erigirá en derecho la injusticia, que en lugar de la liber-
tad no se pondrá la licencia, que con mil vanos protestos no se fal-
searán las instituciones; llámese bien al bien, y mal al mal; y esto 
sin paliativos ni rodeos, y á buen seguro que no es ingrata la nación 
española, para 110 reconocer los beneficios, no es tan poco entendida 
que no alcance á distinguir el verdadero mérito, ni tan falta de hi-
dalguía, que no quiera tributarle la consideración merecida (1). 

CAPITULO XIV. 

No hay otro medio: los hombres que han de gobernar la nación, 
es menester que respeten altamente los principios que ella respeta; 
de otra manera, no hay que esperar remedio á nuestros males. Cuan-
do una nación ha estado por largo tiempo esclusivamente sujeta á 
la influencia de algún principio, llévale siempre grabado en el co-
razon, y espresado en su fisonomía; así como un individuo apenas 
puede despojarse en toda su vida, de las ideas, costumbres y moda-
les que se le han comunicado en la infancia. El principio monár-
quico, y aun rnas el católico, han tenido por largo tiempo bajo su 
influencia á la nación española; y he aquí la razón de la gran fuer-
za que tienen en España estos dos principios; he aquí por qué han 
sobrevivido á tantos trastornos, por qué han resistido á tantos ele-
mentos disolventes como los han atacado; lie aquí, por fin, la causa 
de que despues de siete años de la mas desecha borrasca, cuando 
parece que ambos debieran haber naufragado y descendido al fon-
do del abismo, vuelven á presentarse todavía sobre la superficie del 
piélago, la monarquía y la religión católica, ofreciendo uua tabla 
de salvación, y consolando el alma con lisonjeras esperanzas. Ob-

(1) Siete años han trascurrido desde que se escribió este capítulo: c¡ partido moderado 
se ha visto ett-la desgracia y en la prosperidad: el público sabe lo que arrojan los hechos; 
j u z g u e s ; por ellos. 



servad s¡ no el curso de las ideas, escuchad esa voz que se levanta 
por los cuatro ángulos de la península, para que se robustezca sin 
demora el poder, para que nada pierda el trono de su esplendor y 
magestad, para que se respete la religión católica, para que se ase-
gure la subsistencia á sus ministros, y no se les disputen las consi-
deraciones y la veneración que por su alto ministerio les son debidas. 
¿Qué significa todo eso, sino que vuelven á tomar su ascendiente 
aquellos mismos principios, que aun cuando parecieran casi ahoga-
dos por el torbellino de las pasiones y partidos, conservaban no obs-
tante su vida en el fondo de los corazones, único asilo que les ha-
bía quedado? Estos dos principios son como los dos polos, en tor-
no de los cuales debe girar la nación española. Si se la saca de 
aquí, será sacarla de su quicio; yerro tanto menos perdonable cuan-
do se reúnen para prevenirle las lecciones de nuestra historia, y de 
bien reciente y dolorosa esperiencia. 

Admitida, como ha de serlo por los hombres de todas opiniones, 
la fuerza que en España tienen los dos principios, el monárquico y 
el religioso, conviene notar ademas, que el religioso escede mucho 
al monárquico en firmeza y energía. Esta diferencia, que podria 
ya esplicarse atendiendo solo á los objetos sobre que versan esos 
principios, y á las relaciones que tienen con el corazon humano, 
fúudase con respecto á España en hechos propios y característicos. 
La religión católica ha sido desde Kecaredo, la única religión de los 
españoles, y bajo su principal y casi esclusiva influencia, se han for-
mado nuestras ideas, nuestros hábitos, nuestras costumbres, nues-
tras instituciones, nuestras leyes; en una palabra, todo cuanto tene-
mos y todo cuanto somos. Así es que en España las únicas ideas 
religiosas, son las católicas, los únicos sentimientos religiosos, son 
los católicos, y que el principio católico es fuerte, enérgico, esclnsi-
vo, incapaz de ceder terreno á ninguno de sus adversarios. En Es-
paña no hay como en otras naciones, aquel sentimiento medio reli-
gioso, medio filosófico y literario, que se alimenta de las vagueda-
des del protestantismo, y de las inspiraciones de la filosofia, y que 
no esperimentando ni choques ni resistencia, y acercándose ya de 
suyo al frió indiferentismo, carece de suspicacia, como de calor y de 
fuerza. En España hay convicciones católicas muy vigorosas, sen-
timientos católicos muy profundos; y como ademas, la introducción 
repentina de la filosofia de Voltaire hizo que se hallasen encaradas 
de golpe sin ningún preservativo, la religión católica y la impiedad, 
ha resultado que entre nosotros los sentimientos católicos son rece-
losos, suspicaces, se alarman con mucha facilidad, porque se les ha 
dado demasiado motivo para hacerlo. 

Es menester no perder nunca de vista esas verdades, pues que 
ellas indican que por lo que toca á materias religiosas, no cabe en 
España transacción, sino que es menester que el Catolicismo sea 
respetado y acatado en toda la estension de la palabra. No se ve-
rifica lo mismo con respecto á la forma de la monarquía; pues que 
si bien es verdad que el principio monárquico es muy robusto cu 
España, y que aun tomado en el sentido absoluto no deja de tener, 
como es evidente, numerosos partidarios, sin embargo, no me pare-
ce que hay en esta parte tanta fijeza de ideas, tanto apego á deter-
minadas formas, que la generalidad de los españoles no so acomo-
dase de buen grado á las instituciones políticas que han sitio com-
batidas con tanta tenacidad. La preponderancia del principio reli-
gioso sobre el monárquico, no se estrañará si so observa que este no 
se ha presentado tejo la misma forma en todos los periodos de nues-
tra historia, ni en todas las provincias de cuya agregación se ha for-
mado el reino. Las leyes de Castilla, de Navarra, de Aragón, de 
Valencia, de Cataluña; las colecciones do fueros, privilegios y liber-
tades; la memoria de sucesos ruidosos, los restos bastante notables 
de antiguos usos, recuerdan todavía á los españoles que la monar-
quía no ha sido siempre entre nosotros tan absoluta é ilimitada co-
mo en tiempo de Cárlos III. No negaré que la monarquía absolu-
ta estuviera profundamente arraigada, y que los hábitos de la na-
ción se le hubiesen completamente acomodado: observaré, no obs-
tante, que bastaron las escandalosas escenas del reinado de Cárlos 
IV. para que el pueblo español escuchase sin alarmarse mucho, al 
principio de la guerra de la independencia, que era conveniente po-
ner cortapisas á la autoridad del poder supremo, para que no abusase 
de su fuerza en contra de los verdaderos intereses de la nación: y 
tenpo para mi, que si los hombres del año 12 se hubieran convencido 
que la nación española estaba fatigada de la tiranía de los privados, 
pero que no queria en cambio la tiranía filosófica, con todo el sé-
quito de las teorías descabelladas de la escuela del siglo XVIII, y 
de la asamblea constituyente, no hubieran encontrado tan tenaz re-
sistencia, ni hubiéramos visto nuestra desgraciada patria anegada 
en un piélago de sangre y do lágrimas. 

Ahí está el origen de nuestros males: en ese muro de división 
que se ha levantado entre la religión y la política, en haberse hecho 
el nombre de novedad sinónimo de irreligión, el de reforma sinónimo 
de destrucción, el de libertad, de licencia; y este pueblo grande y 
generoso, que á pesar de ser motejado de bárbaro por miserables ha-
bladores que no son capaces de conocerlo, conserva un fondo de no-
bleza que pocas naciones sabrían imitar, ha dicho ya mas de una 



vez: "si queréis la libertad, si queréis nuevas instituciones políticas, 
enhorabuena, hágase lo que se juzgue conveniente: pero si me en-
gañáis, conozco mi fuerza y sabré emplearla:" palabras terribles en 
boca de nn pueblo como el español, que tiene tan vivo sentimiento 
de su fuerza, y que sabe echar mano de ella con tanto brio y ener-
gía. con tan heroica constancia. Yo no sé si se ha reparado en que 
este pueblo, á quien algunos han querido pintarnos tan indiferente, 
tan apático y tan abatido, es, sin embargo, el mas terriblemente te-
naz é indócil cuando se le quiere manejar contra su voluntad, cuan-
do se le quiere imponer la ley á la fuerza. 

Todos los grandes ejércitos, todos los inmensos recursos, toda la 
habilidad y astucia del capitan del siglo, se estrellaron contra la fir-
meza y heroísmo do los españoles. Las grandes naciones de Eu-
ropa, esas naciones tan brillantes y poderosas, habían doblado hu-
mildemente su cerviz, y la tenian humillada bajo la planta del ven-
cedor de Marengo, Austerliz y Jena; y los bisoños soldados españo-
les peleaban impertérritos con los veteranos imperiales, que venían 
orlados con los trofeos de la Europa vencida; y cuando las grandes 
capitales de Europa y sus mas inespugnables fortalezas se habían 
humillado ante los ejércitos franceses, contemplando sus triunfantes 
entradas cori asombro y espanto, Zaragoza, Tarragona y Gerona, 
burlaban con su constancia y denuedo todos los esfuerzos del va-
lor, de la esperiencía y del arle. Nadie ignora cuáles eran las gran-
des ideas que pusieron á la sazón en movimiento al pueblo español: 
religttm, patria y rey; he aquí las palabras que circulaban por to-
das las bocas, he aquí lo que resonaba en todas partes, lo que se 
aclamaba en el combate, lo que se oia en los himnos de victoria, lo 
que daba aliento y esperanza en la adversa fortuna: he aquí lo que 
comunicaba á los españoles aquel brío y energía que les! grangeó la 
admiración de la Europa entera. 

Cuando los pueblos están dominados de ideas tan grandiosas, ad-
quieren aquel temple de alma necesario para salir airosos de las ma-
yores empresas. Como ideas semejantes se ligan con todo lo mas 
caro que tiene el corazón del hombre, y con cuanto le inspira mas 
veneración y acatamiento; la acción que de ellas resulta es irresisti-
ble, duradera, tenaz, á la prueba del tiempo: y sí ha llegado á en-
crudecerse con el combate, es menester, ó respetar las ¡deas del pue-
blo ó aniquilarle. Los choques vivos, la comprcsíon lenla y pode-
rosa, no conseguirán mas que aumentar fa fuerza y elasticidad del 
resorte; éste gastará siempre el agente que le contraresta, y si una 
mano imprudente se le opone de golpe para detenerle del todo, esta 
mano será hecha pedazos. 

CAPITULO XV. 

En medio de la grande actividad y energía que distingue el ca-
rácter español, nótase con dolor que hay una inmensa masa de ciu-
dadanos que se abstienen de tomar parte en los negocios püblicos, li-
mitándose á comunicar sus ideas y desahogar sus sentimientos en 
el seno de la amistad y de la confianza. Para convencerse de la 
verdad de este hecho, basta recordar lo que sucedo casi siempre en 
toda clase de elecciones. No negaré que esta conducía haya acar-
reado gravísimos males: pero no me parece que deba buscársela 
cansa de tal comportamiento en algún defecto del carácter español; 
antes sí en las circunstancias particulares en que se ha encontrado 
nuestra patria. 

Desdo que sucumbieron las comunidades de Castilla en ios cam-
pos de Yillalar, escasa parte cupo por mucho tiempo á la nación 
española en el manejo de sus negocios. Arrojados de las cortes c! 
clero y la nobleza, falseada, ó mejor diremos, aniquilada de mil mo-
dos la representación de los procuradores, cercenadas, escatimadas O 
olvidadas por el desuso las amplias libertades do los pueblos de la 
corona de Aragón, concentráronse todos los poderes en el consejo de 
los reyes, sin que por largo espacio cuidase la nación de otra cosa 
que de obedecer. Vino el año 12, é introdujéronse las formas re-
presentativas; y como estas se amoldaron enteramente á la consti-
tución compuesta por la asamblea constituyente, fué todo tan nue-
vo para el pueblo español, que en su generalidad apenas tomó, ni 
tomar pudo, parte alguna. En treinta años do guerras, disturbios 
y revueltas, son ya muy repetidos y sobrado costosos los escarmien-
tos sufridos por los hombres que se arrojaron á figurar en uno ú otro 
sentido: unas reacciones se han sucedido á otras reacciones; unas 
violencias á oirás violencias; y tantas emigraciones, persecuciones 
y patíbulos, han debido dqar en los ánimos una impresión profunda. 

No habiéndose visto en toda esa época ningún gobierno que con-
tase con estabilidad y firmeza, pues que hasia en los intervalos de 
paz aun se mantenía la actitud de quien siente temblar la tierra ba-
jo sus plantas, ha debido cundir entre cuantos tuviesen algo que 
perder, cierto espíritu de concentración dirigido esclusivamente á la 
conservación de sus familias é intereses; resultando de aquí esa a ver. 



sion á figurar en público, ese miedo que se tiene á los compromisos 
políticos, y ese aislamiento en que se hallan unos con respecto á 
otros tantos ciudadanos, que por otra parte están muy acordes en 
sus opiniones. 

Para que los hombres se reúnan, es menester un punto de reunión, 
una enseña que los guie, un nombre que les sirva de seña, una ca-
beza inteligente que plantee y dirija la organización, y una mano 
robusta, capaz de empuñar la bandera, de enarbolarla, y de mar-
char con resolución á su destino. Todo esto lo han tenido los par-
tidos, pero 110 la nación; é inclinándose ahora á unos y despues á 
otros, se ha visto al fin burlada de todos; sin que ninguno de ellos 
haya sido capaz, ni de hacer su dicha, ni de curar sus males, ni si-
quiera de asegurarle sosiego. 

Quéjanse algunos de que no hay en España entusiasmo por la 
libertad, de que una parte del pueblo la combata, y otra la mire con 
indiferencia; y esta cantinela se repite sin cesar, mayormente en 
tiempo do elecciones; pero debería refiecsionarse que los pueblos no 
pueden amar aquello que no les proporciona beneficios, y no bene-
ficios imaginarios y de palabra, sino reales y positivos. Y pregun-
to yo: ¿cuáles son hasta ahora los beneficios que nos ha traído la li-
bertad? Fuera de desear que se nos señalase uno solo, diciéndo-
nos: "al pueblo se le ha aliviado de tal ó cual carga, tal ramo de in-
dustria ó de comercio ha progresado, tal ciencia ha dado algunos pa-
sos, tal institución ó establecimiento público ha recibido considera-
bles mejoras:'' yo creo que nadie podrá decírnoslo, y así es que no 
ha de parecer estraño que el pueblo español no se tome por las nue-
vas formas políticas el interés que algunos quisieran. Si las cortes 
110 han de ser otra cosa que una arena donde luchen la ambición y 
demás pasiones, ó cuando mas un liceo donde ostenten sus talentos 
y saber algunos oradores ilustres, sin que de tanto aparato descien-
da hasta los pueblos una sola gota de provecho, bien claro es que 
todos los hombres que no estuviesen interesados en figurar, dirían 
para sí: ¿de qué sirve todo eso? Si yo pago como antes, si yo tra-
bajo como antes, si ademas, hallo menos protección para mis inte-
reses, atendidas las revueltas que han sobrevenido cada vez que se 
ha tratado de libertad, ¿qué gano yo con ella? ¿por qué tengo que 
hacer costosos sacrificios para alcanzarla, si veo que en vez de dár-
seme libertad verdadera no se me da mas que mi nombre? 

Si no se consigue á fuerza de cordura y sabiduría inspirar la con-
fianza necesaria para que desaparezca ese indiferentismo, no hay 
esperanza de ventura para esta desgraciada nación. La razón es 
clara: las instituciones vigentes, son instituciones de representación, 

instituciones cuyo objeto es dar á la inteligencia y á la voluntad de 
la nación, una influencia en los negocios públicos: mientras dure el 
indiferentismo, no tomarán parte en las elecciones una gran parte 
de los españoles, ó al menos lo harán con flojedad, con indiferencia, 
solo por condescender á los ruegos é instancias de algunos impor-
tunos. En tal caso, estará una gran parte de los españoles sin ser 
representados, ni en ios ayuntamientos, ni en las diputaciones pro-
vinciales, ni en las cortes;'es decir, que teniendo por la ley un sobier-
110 de mayorías, en la práctica lo tendremos de minorías. Y sien-
do gobernada la nación de un modo tan irregular, ¿qué podremos 
prometernos de bueno? En tiempo de elecciones, cuando se quie-
re conocer el desarrollo que va teniendo el espíritu electoral, se echa 
mano de un medio que, á mi juicio, puede inducir á equivocaciones 
muy graves: el medio consiste en contar el número de electores que 
han tomado parte en la elección, infiriendo que la elección es tanto 
mas genuina, cuanto mayor es el número de electores que han usa-
do de su derecho. No diré que sea este un barómetro inútil; pero 
si que su manejo requiere algunas consideraciones que no se pue-
den olvidar, so pena de que los resultados salgan muy diferentes 
de la realidad. Pueden darse circunstancias en que un partido des-
pliegue una grande actividad, y que para alcanzar victoria, inste vi-
vamente á la masa de ciudadanos indiferentes, y llegue á obtener 
que éstos, ó porque necesiten protección á causa de las circunstan-
cias del tiempo, ó por pura condescendencia, se dejen como arrastrar 
hasta la urna para echar allí una lista que se les ha entregado, pero 
que ellos no han leido ni consultado tampoco con los hombres re-
presentantes de la opinion á que los votantes pertenecen. Cuando 
esto se verifique, el número de votos será crecido; y sin embargo, el 
pais no estará representado, porque los votos se habrán dado sin 
convicción, sin voluntad, sin conocimiento siquiera. Debería aten-
derse al número de votos, sí, pero no aisladamente, sino que debe-
rían llevarse en cuenta las circunstancias en que se encuentra e l 
pais; de otra manera no se podrá formar juicio cabal y esacto. Si 
quisiera insistir en la comparación del barómetro, recordaría que pa-
ra hacer buen uso de este instrumento cuando se le aplica á la me-
dida de alturas, no basta mirar la elevación del mercurio, sino que 
es necesario atender á la latitud del lugar y á la temperatura de la 
atmósfera. Quizás uno de los mejores indicios de que se va desar-
rollando el espíritu electoral, y de que las elecciones son genuinas, 
seria el ver que se hallan representadas las varias opiniones del pais, 
y que no está sin representante ninguna de aquellas de cuya ecsis-
tencia no se puede dudar. 



Si se quiere que las instituciones representativas no sean un fe-
cundo semillero de males, es menester no perder nunca de vista la 
necesidad de hacer los mayores esfuerzos para que el pais sea re-
presentado legítimamente. Si esto pudiera alcanzarse tengo para 
mí que no serian temibles para España ni aun las instituciones mas 
latas: porque el pueblo español es de los mas sensatos del mundo. 
¿Se quiere una prueba de gravedad y cordura de este pueblo? He 
aquí lo que sobre él referirá la historia: "Circunstancias aciagas 
entregaron á esa nación desventurada á merced de las pasiones; re-
petidas veces vio cambiada su ley fundamental: la monarquía ab-
soluta, el estatuto real, la espectativa do su reforma, la constitución 
de 1812 y la de 1837, todo eso recorrió en brevísimo tiempo; y en 
medio de una guerra de sucesión, en una minoría, estando la na-
ción entera como una pirámide asentada sobre su vértice, resistióse 
siempre á las instigacioues de los perversos; y si bien hubo de pre-
senciar que se cometían crímenes atroces, no se pudo recabar jamas 
de ella que los ayudase, ni los aprobase, ni que hiciera ninguno de 
aquellos terribles movimientos en que los pueblos se levantan en ma-
sa y se precipitan como una inmensa mole sobre las leyes é institu-
ciones, aniquilando de un golpe el órden social, y ofreciendo aquellas 
horrorosas catástrofes de que nos presentan tan lamentables ejemplos 
algunas naciones vecinas/-' Esto dirá la historia, y la posteridad 
responderá que un tal pueblo era bien digno de mejor suerte.. 

CAPITULO XVI. 

Hay entre nosotros un elemento de bien que si se aprovecha cual 
merece, puede producirnos inmensas ventajas: hablo de la anidad 
religiosa. No falta entre nosotros quien la haya combatido: ¿pero 
se lia pensado bastante en el hondo abismo en que nos sumiríamos 
si por desgracia llegásemos á perderla? ¿se ha pensado bastante en 
que tal es el estado de las sociedades modernas y tantas las fuerzas 
disolventes, que tal vez nos envidien esta dicha, este elemento de 
•conservación, los primeros políticos de Europa? E l mal que aque-

ja á las sociedades modernas, la tremenda enfermedad que corroe 
sus entrañas y amenaza darles la muerte, es la falta de trabazón, de 
enlace, y el no saber siquiera de qué echar mano para remediarlo. 
Jamas se habia visto la sociedad con un desarrollo tan general, tan 
grande y tan simultáneo de fuerzas morales y físicas, jamas se ha-
bia visto tanta acción, tanto movimiento; pero observando atenta-
mente la verdadera situación de las cosas, sin dejarse fascinar por 
vanas apariencias, se nota la falta de un principio regulador, de una 
acción que encamine esa muchedumbre de fuerzas hacia el bien de 
la sociedad, impidiendo que tomen una dirección divergente y aca-
ben por destrozarla y disolverla. 

Los gobiernos son muy débiles cuando no están asentados sobre 
un sistema homogéneo y compacto de sábias instituciones; v cuan-
do no obra sobre la sociedad algún principio robusto, que seguro 
del ascendiente que ejerce sobre los ánimos tome confiadamente á 
su cargo el porvenir, las escisiones y los choques, ó remediar el mal 
electo si ya hubieren sobrevenido. Mayormente, cuando una nación 
ha pasado tan largo espacio en una guerra sangrienta y atroz, auu-
que haya llegado á sosegarse, queda siempre con aquel dejo de mal-
estar, resultado natural de enfermedades muy largas y crueles: y 
es necesario dilatado tiempo para que los lazos sociales vuelvan á 
recobrar aquella firmeza y suavidad, que formando, por decirlo as i, 
el buen punto y sazón de la salud social y órden público, afianza 
la libertad bien entendida. El hábito de desobediencia y resisten-
cia que con la guerra se ha hecho familiar; el espíritu de despotis-
mo de que se resienten las autoridades, por aquella iuclinaciou na-
tural que nos lleva á emplear mi esceso de fuerza cuando contamos 
cou glande resistencia; ei tránsito repentino de la estremada violen-
cia á la escesiva debilidad; la ferocidad que mas ó menos ha cundi-
do por todas partes, creada por el continuo espectáculo de combates, 
de patíbulos, de asesinatos y de incendios: fomentada por la ecsas-
peracion de los ánimos, avivada por el choque de toda clase de opi-
niones é intereses, y sostenida, disculpada, legitimada y hasta con-
sagrada con los nombres de virtud, de justicia y de heroísmo, por 
aquella lógica ciega y cruel que en épocas tan desastrosas sallen em-
plear los partidos; todas estas causas se retinen y so combinan de un 
modo terrible para producir un desorden moral, que reclama cuidados 
muy solícitos, muy cuerdos, si se quiere evitar el qne degenere en 
un verdadero desorden físico. Es imposible cicatrizar de golpe to-
das las llagas, es imposible satisfacer todos los intereses vulnerados, 
es imposible lograr que vivan en pacífica comunión opiniones tan 
diferentes y tan opuestas, como que poco antes se peleaba por ellas 



en las calles y en los campos; empiezan entonces á murmullar Ios-
resentimientos y rencores, sobrevienen las venganzas particulares, 
ecsigese que á ellos se prostituya la justicia pública, y ¡ay de la na-
ción que no echando mano de un principio moral, fuerte y podero-
so no proeura borrar suavemente la huella de los antiguos males, 
concillando los ánimos y haciendo que transijan, cuando menos, las 
opiniones y los intereses que han sostenido la lucha! 

Cabalmente en semejantes circunstancias, por mas fuerte que sea 
el gobierno, por el prestigio de grandes y recientes victorias, ó por 
disponer de poderosos recursos militares, tiene empero la desventa-
ja de no inspirar entera confianza. Una gran parte de sus go-
bernados se consideran como vencidos, y aun cuando los proteja, se 
hallan en posicion semejante á los prisioneros en campo de batalla, 
que contemplan con cierto despecho al general enemigo, aunque es-
té recorriendo las filas de los vencedores, recomendando generosi-
dad y bnen comportamiento. 

Al contemplar á esa nación tan desgraciada, agobiada de tan-
tos infortunios, desengañada de tantos sistemas, fastidiada de tan-
tos, tan vários y errados gobiernos, fatigada de ser el instrumen-
to, el juguete y la victima de los intereses, pasiones y mezquindad 
de los partidos; al oiría clamar á voz en grito por orden, por gobier-
no; al verla cuál busca afanosa el equilibrio perdido y el sosiego de 
que tanto necesitan sus males, ensánchase suavemente el corazon 
y discurre la fantasía por un porvenir venturoso, al pensar en la di-
cha que nos cupiera si la Providencia nos deparase un buen gobier-
no. Un gobierno que aprovechándose de tantos elementos de bien 
como se hallan esparcidos entre nosotros, echando mano de tantos 
medios de acción como le rodean, se levantase con dignidad y no-
bleza sobre la infectada atmósfera de los partidos, se colocase al 
frente de la nación española, se uniese estrechamente con ella en 
ideas y sentimientos, y mostrándolo el verdadero camino de la di-
cha y de la prosperidad, le dijese: "Marchemos por este sendero, si-
gúeme con entera confianza; tú me prestarás el apoyo de tu fuerza, 
y yo te corresponderé lealmente con mi dirección y mis desvelos/-' 

Cuando sobreviene alguna de esas grandes crisis, como la en que 
se halla actualmente la nación española, ofrécese una ocasion muy 
á propósito para conducir á un pueblo por el camino que mas le 
conviene. Es menester aprovechar la ocasion porque es fugaz; y 
ya hemos visto mas de una vez que por no haberla aprovechado 
nuestros gobiernos en las épocas criticas, se ha dejado en el seno de 
la nación el gérmen de tantas catástrofes. Preocúpanse entonces 
los hombres superficiales con el restablecimiento de la paz y del ór-

den; sin advertir que una nación conmovida hasta sus cimientos, no 
puede recobrar de un golpe el aplomo perdido. Sea enhorabuena 
que el pueblo sencillo se abandone con efusión al júbilo y alborozo 
á la sola llegada do una noticia que asegure el término de la guer-
ra civil y parezca dar fin á la cadena de nuestras desgracias; pero 
los hombres pensadores deben mirar mas allá, deben recordar que 
á los políticos del año de 12 los sorprendieron los sucesos del año 
14, que en pos de estos vino la revolución de 1820, que en el año 
de 23 entraron los ejércitos de la Santa Alianza para deirocar la 
constitución y entregar el mando á los realistas; y cuando parecía 
que estos afianzaban su poder arrebatando á los liberales toda es-
peranza, vino á ponerlos en alarma la revolución francesa de 1830; 
y apenas se recobraban del primer susto, cuando el nacimiento de 
la princesa de Asturias, la enfermedad del rey, y luego su muerte, 
cambiaron enteramente la faz de las cosas, resonando por los cua-
tro ángulos de la península el grito de libertad. 

¿Qué significa todo eso? Significa que si una nacionno halla en 
sus instituciones la sólida garantía de su tranquilidad, si tiene libra-
da la suerte en la vida de alguna persona, si por no haberse acerta-
do á ponerlo todo á plomo se la mantiene en una posicion violenta, 
nunca falta una circunstancia para causar un sacudimiento; y en-
tonces se manifiesta de golpe la debilidad del edificio. Hasta aho-
ra, preciso es confesarlo, ninguno de nuestros gobiernos ha acertado 
á cerrar el cráter de las revoluciones, y por eso se han reproducido 
sin cesar, y mas terribles cada vez, y se reproducirán en adelante 
si la máquina de gobierno no se asienta sobre una basa, que con su 
anchura y solidez pueda aseguramos de que lio bastará un empuje 
cualquiera para sumirnos en nuevas catástrofes. Si esto se hiciere, 
todos los sucesos que vayan verificándose, ya en España, ya en lo 
restante de Europa, no tendrán para nosotros mas importancia de 
la que esté comprendida en su esfera natural: de otra suerte un ca-
samiento, una muerte, una guerra con una nación cualquiera, un 
cambio político en un pueblo vecino, una desavenencia entre las 
grandes potencias; en una palabra, el suceso mas insignificante, ten-
drá en continua alarma al gobierno, pondrá en zozobra las institu-
ciones y la dinastía; así continuará la nación en aquella sorda in-
quietud que no deja consolidar nada ni prosperar nada, y sentirán-
se de vez en cuando aquellas oscilaciones que indican un terreno 
minado, y anuncian para mas tarde esplosíones espantosas. Lo di-
ré de una vez, no habrá paz, sino treguas; se divisarán de continuo 
en el coufin del horizonte la revolución y la guerra civil; y no sé si 
puede imaginarse el término á donde podríamos ser conducidos, si 



algún dia volviese á resonar entre nosotros el grito de guerra. Si 
110 acertásemos á tener cordura, por cierto que no seria por falta de 
buenos maestros; ya que hemos tenido los mas escelen les que se co-
nocen, cuales son la esperiencia y la desgracia. 

CAPITULO XVII. 

Despues de haber hecho una fiel pintura de nuestra situación, 
traido á cqsámen todas las opiniones que se disputan la preponde-
rancia, hecho como una residencia general de todos los partidos, y 
manifestado, según me parece, hasta la evidencia con cuánta ver-
dad decia en el prólogo que era extraño á todos ellos; despues de 
haber indicado las causas de nuestra revolución, fijado su carácter 
y esplicado varias anomalías; despues de haber señalado varios es-
collos é indicado también un rumbo, no quiero soltar la pluma de 
la mano sin espresar claramente lo que pienso sobre las reglas ge-
nerales á que debe ajustarse la conducta del gobierno. Lo diré con 
brevedad, pero liso y llano, sin rodeos ni embozo, porque estamos 
en el caso de hacerlo así. Para poder decir algunas verdades so-
bre nuestra situación, 110 es necesario haber mediado en los nego-
cios públicos, lo que se necesita es haber observado y meditado. 
Aquí 110 se trata de negocios, sino de revoluciones; no de hechos en-
cerrados en el secreto de un gabinete, sino de sucesos que tienen sus 
ramificaciones en toda la sociedad, que se presentan á la luz del 
dia; no son preciosidades ni objetos raros, patrimonio esclusivo de 
un museo, sino fenómenos grandes, ruidosos, pudiendo estudiarlos 
cualquiera que guste de observar la naturaleza. ¿Y quién nos asegu-
ra que algunos hechos no se vean mejor á una cierta distancia? Los 
mas grandes son como las figuras colosales, que para verlas en su 
verdadero punto de vista, es necesario retirarse hasta cierto trecho. 
Por lo demás, y aunque en cierto modo me proponga formular nn 
sistema, daré otro testimonio solemne de que no me anima ningún 
espíritu de partido en la misma altura en que voy á poner la. 
cuestión. 

Dando uua ojeada sobre la sociedad española, la institución polí-

tica que mas alto descuella, la que se presenta en la cima como co-
ronando el edificio, es la monarquía. Por lo que á esta toca, me 
parece, ó mejor diré, estoy profundamente convencido, de que es al-
tamente necesario afinnarla, robustecerla, y de todos modos desen-
volver la constitución del Estado en sentido monárquico, tanto co-
mo fuere posible. Ya llevo demostrado que el principio monárqui-
co es muy poderoso en la sociedad española, y que es menester res-
petarle si no se quiere arrojar la nación en un círculo de vaivenes 
y trastornos; réstame ahora observar, que lejos de que los hombres 
de mando hayan de mirar esto como mi obstáculo, han de conside-
rarlo mas bien como el medio mas poderoso de gobierno. En efec-
to, el peligro que amenaza á las sociedades modernas 110 es la es-
clavitud, sino la anarquía: siendo conducidas á el la por dos causas, 
la una su misma organización material, y la otra su estado moral. 
Abolida enteramente la esclavitud, derribados hasta los restos del 
feudalismo, niveladas las antiguas gerarquías, y confundidas casi 
enteramente las clases, se presenta un cúmulo inmenso de fuerzas 
individuales que obran todas á la vez, de frente, en una misma lí-
nea; y que si 110 hau de producir grandes trastornos, necesitan tina 
acción directriz, rápida, vigorosa, acertada y al mismo tiempo muy 
suave. A ese estado se iban encaminando ya desde mucho tiempo 
las sociedades europeas; y como hay una Providencia que cuida de 
que se satisfagan las grandes necesidades, vemos en Europa la mo-
narquía con varias formas, con ma^ ó menos poder, con mayor ó 
menor estension de facultades, pero presentándose siempre como 
una institución tutelar y vivificante; reuniendo las condiciones de go-
bierno del mejor modo posible. Sí: la monarquía tal como se ha en-
contrado entre los pueblos cristianos; pero no en ninguna otra par-
te ha resuelto el difícil problema de gobernar grandes naciones don-
de fermentaba con vivo calor la inteligencia, donde bullía todo li-
nage de pasiones, donde 110 habia el recurso de sacar de juego una 
parte de las fuerzas por medio de la esclavitud, sino formadas de 
millones de hombres, todos en su dignidad, todos libres. 

Esta es la Causa porque se ha visto á los pueblos europeos pro-
pender instintivamente liácia la monarquía, esforzándose por adqui-
rirla cuando no la tenian, por consolidarla cuando vacilaba, por ro-
bustecerla cuando era débil, por estenderla cuando era demasiado 
circunscrita, y agitándose en terrible convulsión por restaurarla, si 
por algunos momentos la han llegado á perder. En Inglaterra hu-
bo las revoluciones mas duraderas y profundas que imaginarse pue-
den; todas las ideas tuvieron su curso, todos los sistemas su aplica-
ción, todos los planes su ensayo; pero todo naufragó, y en medio de 



la universal catástrofe volvió la monarquía á sobrenadar, volvió á 
establecerse y á consolidarse, y á pesar de la popularidad de las for-
mas y de un espíritu de la mas amplia libertad, el trono se conser-
va en Inglaterra poderoso, brillante, rodeado de la veneración y aca-
tamiento de los pueblos. E n Francia hemos presenciado el mismo 
fenómeno; y es bien singular que en ninguno de los pueblos mas 
notables de Europa, ninguna revolución ha sido bastante para ano-
nadar la monarquía. 

A mas de las convicciones profundas que á favor de la monar-
quía han debido crear en Europa hechos tan grandes y palpables, 
y á mas de las costumbres que en el propio sentido han debido for-
marse en los pueblos, hay todavía algo mas: es el sentimiento mo-
nárquico, ese sentimiento que se hermana admirablemente con el 
de la propia dignidad, que pertenece esclusivamente á los pueblos 
cristianos, que nada tiene de común con la abyecta humillación de 
los esclavos de Oriente, que es un abundante semillero de pensa-
mientos pundonorosos, un resorte para nobles acciones, que se en-
laza íntimamente con el amor de la patria, y que hace llevaderos, 
suaves, dulces, los lazos de la obediencia. Este sentimiento no tie-
ne solo por objeto la institución de la monarquía, sino también la 
conservación de las familias que ocupan el trono; circunstancia no-
table que da lugar á observaciones delicadas. L a Europa moder-
na ha heredado de la vieja Europa una porcion de razas reales, de 
familias ilustres, cuya cuna está cubierta con la oscuridad de los 
tiempos: y esto que á primera vista podría parecer una cosa insig-
nificante, y que á los ojos de una filosofía mezquina y seca, pudie-
ra presentarse como un mal, ha produilido y produce beneficios in-
mensos. Las instituciones muy grandes no son para improvisadas; 
las personas que han de figurar en la cima es menester que estén 
como cubiertas con un velo misterioso. Por esta razón, y escep-
tuando el caso en que la Providencia lanza sobre la tierra algún 
genio para que se realicen estraordinarios destinos, un hombre común 
no puede de repente convertirse en rey. No fué pequeña suerte para 
las provincias unidas el tener en su seno la casa de Orange, que bajo 
distintas formas pudiera en cierto]modo reemplazar el trono; la Fran-
cia en la revolución de 1830, al quedar el trono vacante por la es-
pulsion de la primera rama, puede dar gracias á la Providencia por 
haberse encontrado con la casa de Orleans; y algunos pueblos de 
América ni hubieran sufrido tanto, ni tendrían á su vista un porve-
nir tan nebuloso, si al emanciparse de la dominación europea hu-
bieran tenido algunas familias que por s u anñgüedad é ilustre san-
gre, se hubiesen hallado como preparadas para ocupar un trono. 

Sobre ellas se hubiera fijado naturalmente la vista; y en medio de 
los Víctores á la independencia y á la libertad, se las hubiera colo-
cado en la c ima del poder, y se hubieran ahorrado torrentes de san-
gre. Estas son verdades, y verdades grandes que abisman al filó-
sofo en meditación profunda sobre los secretos del corazon del hom-
bre, y sus íntimas relaciones con los destinos de la sociedad. 

Este sentimiento monárquico, que eesiste en todas las demás na-
ciones de Europa, se halla también en España, y no como quiera, 
sino muy vivo, muy enérgico, como que está radicado en las ideas 
religiosas por tanto tiempo invariables, robustecido con la antigüe-
dad, identificado con los hábitos y enlazado con los mas grandes 
recuerdos nacionales. Este mismo sentimiento, que tan vivo se ma-
nifiesta en todas partes donde puede espresarse el pueblo español, 
y que no han podido desarraigar los mayores trastornos, ha puesto 
á cubierto el trono en las azarosas épocas que ha recorrido esta na-
ción, haciendo que la revolución española no se manchara con los 
horreudos crímenes de las de otros paises. No: en España no ha 
rodado sobre un cadalso la augusta cabeza de un rey; en España 
no se ha derramado una sola gota de sangre real; en España, en ese 
pueblo á quien se insulta llamándole bárbaro, no se encuentran co-
mo en Inglaterra y en Francia asesinos de reyes. 

¡Qué hermoso contraste nos ofrece en este punto la historia de 
nuestra patria! Ved esa Francia doude se cuenta una larga serie 
de reyes asesinados alevosamente, serie terminada por el horroroso 
suplicio del infortunado Luis XVI: ved cuál despues de la restau-
ración no faltan todavía sicarios que manchan sus manos con la 
sangre de la real familia, y despues de la revolución de 1830, ases-
tan de continuo sus tiros contra el pecho de Luis Felipe. E n Ingla-
terra, despues do los crímenes que nos recuerda su historia, ¡no he-
mos visto recientemente un atentado contra la vida de su jó ven rei-
na? era un loco. ¡Ah! en España no toma la locura esos ternas. En-
tre muchas glorias del pueblo español, que no olvidará la historia, 
entre los hechos que consignará como pruebas evidentes de su ge-
nerosidad é hidalguía, podrá referir que este era el pueblo mas va-
liente del mundo, el pueblo que cu la guerra de la independencia y 
en la última de sucesión, ha mostrado un heroísmo, que á no ser 
tan reciente, rayara en fabuloso, el pueblo que mas sabia despreciar 
sus haciendas y su vida; y en medio de una revolución terrible, de 
una guerra de sucesión tan encarnizada, no se encontró jamas un 
hombre que levantara su mano parricida contra las augustas reinas, 
ni tampoco un asesino que vibrase su puñal contra el pecho del 
príncipe que sostenía sus pretensiones desde Estella. 



Mediten sobre tales hechos los hombres que en adelante pueden 
influir en los destinos de la nación, aprecíenlos en su justo valor; 
y vean de no debilitar, de no desvirtuar de ninguna manera este 
sentimiento monárquico, que se conserva en el foudo de la sociedad 
española, como un poderoso preservativo de grandes males, como 
un precioso germen de grandes bienes. Ahora no hay ya el preles-
to de que sean temibles las privauzas; ya no hay que decir que el tro-
no pueda esclavizar; son imaginarios los temores de despotismo. El 
solo peligro que nos amenaza es la anarquía: sí, la anarquía, por-
que este es el escollo, el principal escollo en que pueden estrellarse 
las naciones modernas. Prescindiendo de circunstancias extraordi-
narias, y de consiguiente pasageras, ¿es acaso tan fácil esclavizar? 
aun en las naciones de Europa, que están bajo la monarquía abso-
luta, cuando se les aplica la palabra de esclavitud, se usa de una 
palabra sin significado, se las calumnia. E n el estado actual de la 
socicdad europea, es demasiado grande el número de las cabezas 
que piensan, tienen sobrada fuerza las pasiones que bullen, sobra-
do ascendiente los intereses que figuran, imponen demasiado respe-
to millones de hombres que conocen y sienten su dignidad, para 
que un gobierno abuse mucho de su fuerza, y se arroje á esclavizar. 
¿Y qué será en aquellos países donde hay formas latas, donde en 
muchos sentidos tiene el poder real señalados sus lindes, donde es-
tá en vigor la libertad de imprenta, esa palanca colosal capaz de le-
vantar el mundo? Consérvese, pues, el trono con toda magostad, 
no se ofusque su esplendor, no se escatimen sus prerogativas, no se 
le disputen mezquinamente sus facultades, desenvuélvase la cons-
titución en un sentido monárquico, y no se olvide que sin trono no 
tendríamos poder, y que sin poder 110 hay orden, sin órden 110 hay 
obediencia á las leyes, y sin obediencia á las leyes 110 hay libertad; 
porque la verdadera libertad consiste en ser esclavo de la ley. 

Otra de las causas que conducen á los pueblos modernos á la 
anarquía, es su estado moral; es la anarquía de ideas, la duda: ese 
vértigo que ha herido lautas cabezas, esa coufusion que reina en 
todas partes, que amenaza envolver en las tinieblas las ideas del 
bien y del mal, borrar todo rastro de moralidad, destrozar los ci-
mientos de las sociedades, y quebrantar los lazos do las familias. 
D e todo se duda, hasta do la duda misma: la impiedad no domina, 
la indiferencia no satisface, pero la fé tampoco prevalece: el princi-
pio del interés-privado no triunfa, pero los grandes principios de la 
moral tampoco recobran el debido ascendiente. No es pequeña la 
porcion que de tan funesta anarquía ha cundido entre los españoles; 
pero es menester confesar que las doctrinas religiosas conservan to_ 

davía mucho poder, que el principio católico es muy robusto, que 
la impiedad no se ha estendido á las masas, y que en su generali-
dad el pueblo español todavía creo: ventaja imponderable que pue-
de producir á la nación los mayores beneficios. 

En efecto: hay otros pueblos que despttes de babor sufrido el di-
solvente influjo de todas las sectas, fatigados de agitarse por el tor-
bellino de las revoluciones, buscan otra voz el apoyo de la religión; 
pero como en ellos el principio católico, ó había perecido ó se halla-
ba muy debilitado, tienen el sentimiento religioso indefinido, vago, 
sin fé ni esperanza: sombra vana que abraza el hombre en medio 
de sus desengaños y escarmientos, tabla débil y resbaladiza, á que 
pretende asirse jadeando en medio de los horrores de un naufragio. 
E u la nación española no es así: la revolución ha pasado por ella; 
pero el catolicismo vive aún, con sus principios fijos é invariables,-
con sus convicciones robustas, con sus altos pensamientos, cou aquel 
lengu aje de seguridad que revela al hombre con toda corteza su ori-
gen y su destino, con aquel ademan magcslttoso que le marca la l í -
nea de sus deberes. Allí eslá, eu medio de esa sociedad disuelta, 
conservándose como columna en pié, en medio de un campo de rui-
nas. ¡Ay de nosotros si llegásemos á porder esa alhaja preciosa, si 
llegásemos á desasimos de esa áncora, sola que puede salvamos en 
tan desecha tormenta, si perdiéramos de vista ese faro que esclare-
ce un horizonte de tinieblas! 

¡ Y qué debe hacer el gobierno con respecto á la religión! ¿qué es 
lo que se le pide? Sus deberes son claros; no es menester indicar-
los; y lo que se le pide es bien poca cosa: que no destruya. Respe-
te eísagrado de las conciencias, aplicando á este objeto el mismo 
principio de libertad; respete los derechos del clero como se respetan 
los de los otros ciudadanos; no consienta que en las universidades 

y demás establecimientos de enseñanza, se abran cátedras do im-
piedad ó de otras sectas anticatólicas; no tolere que la prensa per-
vierta ni corrompa; y lo demás ya irá marchando por si mismo, que 
la obra de Dios 110 necesita de la débil mano del hombre. 

¡No so ha dicho que debía reformarse el cloro? ¡no se ha dicho 
que el clero era enemigo de reformas, porque medraba al abrigo de 
los abusos? pues hágase la prueba: imagínese un plan, un arreglo 
cualquiera, sobre los gastos de culto, sobre la manutención de los 
ministros, sobre los puntos mas delicados de disciplina; pero baga-
se todo en la debida forma, con la debida automación del S u m o 

Pontífice; sepa el clero que puede-adherirse al nuevo arreglo, si, 
faltar á síis g r a d o s deberes; entonces se verá si el clero espauo 
tiene esa ciega terquedad que se ha querido suponer, y s, 00,a por 



convicción ó por miras interesadas. ¿Es posible que todo se baya 
disculpado, que los mayores crímenes se hayan atribuido á ciertas 
teorías de suyo estraviadoros, que se haya siempre alegado la ines-
periencia, la fogosidad, las ilusiones, es decir, que se haya siempre 
procurado poner á cubierto la moral del hombre y respetado su in-
tención, y solo en trataudo del clero se haya tenido el empeño de 
presentarle sin convicciones, suponiendo que obraba por meros inte-
reses? 

Con mucho tiento es menester que ande el gobierno siempre que 
trate de tocar semejantes materias: un yerro en este punto seria in-
escnsable. Y a no estamos en aquellas épocas en que se alarmaba 
fácilmente á los monarcas y á los pueblos, poniéndolas á la vista 
como un espantajo el engrandecimiento del poder de la curia roma-
na; ya no hay ni pretesto siquiera para hablar de eesageradas pre-
tensiones de la corte de liorna; solo se trata del Catolicismo, de los 
derechos inherentes á la cátedra de San Pedro, de puntos de disci-
plina acatados en toda la Iglesia católica. 

En Francia, ¿no triunfó la revolución? ¿no es Litis Felipe el mo-
narca de Julio? Y véase no cbstante, si se trata allí de entrometer-
se en el sagrado de las conciencias: véase cómo no prevalece allí 
aquel espíritu pequeño y rencilloso, inspirado por el maligno alien-
to de los discípulos de l'ort-Roval, ó por el mal humor y desabri-
miento de canonistas ilusos. Y es que allí se ha palpado que es 
una desgracia inmensa el subordinar las altas miras de un gobier-
no á las miserables miras de algunos sectarios; el ser un gobierno 
el instrumento de la ambición de unos pocos hombres, el cco 
del resentimiento de algunas personas que se creen agraviadas; es 
que allí se ha conocido que un gobierno pierde su dignidad, su in-
fluencia, se rodea de embarazos, de obstáculos, de compromisos, al 
momento que so protesto de conservar y estender prcrogativas, se 
hace esclavo de las inspiraciones de 1111 puñado de disidentes; pero 
que nada pierde de su elevación, nada de su poder, nada ha de su-
frir de humillante, cuando respeta las augustas prcrogativas de 
aquel que en nombre de Dios ejerce su vigilancia pastoral por los 
los cuatro ángulos de la tierra. 

Esta es la política grande, generosa, digna de tm gobierno que se 
halla al frente de 1111a nación como la española. ¡Qué pequeños, 
qué niños parecen aquellos hombres que en el siglo actual, despues 
de la conflagración espantosa que ha puesto la Europa á pique de 
disolverse, hacen resonar todavía aquel acento rencoroso que es aho-
ra 1111 palpable anacronismo! Disinmláralo yo á la caducidad que 
se alimenta de viejos y gastados recuerdos, al orgullo herido que 

mira cómo se levanta lozana una nueva generación á cuya altura 
no puede encumbrarse, al mérito falso y postizo que por cstraña ca-
sualidad, y como por sorpresa, se hubiese apoderado del titulo de 
verdadero; pero á la verdadera sabiduría, al verdadero talento, al 
hombre que sea capaz de ser grande entre los grandes, que no ha-
ya de temer los sistemas francos y generosos, que 110 liava de ci-
mentar su reputación sobre circunstancias escepcionales, que para 
figurar y medrar no necesite las é¡>ocas de rencillas y disenciones, 
que no haya de conservar su nombradla como débil pantalla soste-
nida por los partidos, solo por ciertas miras y quizás con burlona 
sonrisa; á este tal no se le consintiera, no se le perdonara: lú te ol-
vidas de quién eres, 1c diria, te oscureces, te achicas. 

Fijados ya los dos puntos capitales que nunca debe perder de vis-
ta el gobierno, indicado con toda claridad el espíritu que en esta 
parte debe presidir á su conducta, observaré que lo primero que de-
be hacer el gobierno, es salir cuanto antes sea posible del terreno de 
la política. ¿Qué? ¿os parece esto una paradoja? Escuchad. Las 
naciones que tienen gobierno representativo, mayormente si es des-
de poco tiempo, adolecen por lo común de una falta, y es el tratar 
demasiado de política: siempre están con los ojos sobre el gobierno, 
siempre sobre las formas políticas, asemejándose al que se entretu-
viera siempre en contemplar y retocar una máquina, y 110 cuidase 
cual debe de la elaboración de las manufacturas. Este es 1111 mal 
muy grave que es preciso remediar, ó á lo menos disminuir; no con-
viene ocuparse tanto en esto, bien así como andaría mal encami-
nado quien hablase continuamente de su complecsion, de su cons-
trucción orgáuica, del régimen de vida que lo conviene, y descui-
dara el cumplir sus obligaciones, olvidando sus tareas y no miran-
do por sus intereses. 

El tratar demasiado de política, el hablar siempre de constitu-
ción, de leyes electorales, diputaciones, ayuntamientos, &c., &c., 
tiene el inconveniente de que hace fermentar los partidos, da origen 
á otros nuevos, escita recuerdos desagradables, divide los ánimos, 
provoca disturbios y trastornos, y despertando la ambición, franquea 
la puerta para que hombres indignos puedan subir á los altos pues-
tos del Estado. Es de la mayor importancia penetrarse de estas 
verdades: afortunadamente no puede decirse que no se sepa en qué 
pasar el tiempo: el arreglo de la hacienda, la formación de los có-
digos, de buenos planes do educación y enseñanza, los estableci-
mientos de beneficencia, el fomento de la agricultura, industria y 
comercio, ofrecen por cierto espaciosa arena donde podrán campear 
el talento, el saber y la esperiencia. Conviene, pues, lo mas pron-



1o posible, corriendo, digámoslo así, salir del terreno político y pa-
sar á ocuparse do otras materias donde puedan realizarse mejoras 
positivas, prácticas que desciendan hasta aquella parte del pueblo 
que trabaja, paga, sufre y calla: es menester mas práctica, mas po-
sitivismo; basta ya de esas cuestiones que tan á propósito son para 
tenernos en continuo sacudimiento, en ese sacudimiento que hace 
sobrenadaren la superficie lo mas vano, lo mas ligero, que hay en-
tre nosotros, mientras está oculto en el fondo todo lo que hay de mas 
grave y precioso. Y á la verdad, ¿quién no se pasma al ver tantos 
hombres improvisados, mientras yacen eu la oscuridad tantos otros 
por muchos títulos respetables? 

Ni ecsiste en España como en otras partes un cuerpo de nobleza, 
que por su posicíon y circunstancias, pueda ejercer mucho influjo 
sobre los destinos de la nación; ni la ley fundamental le reconoce 
como cuerpo político, ni el espíritu del siglo está en tal sentido, ni 
las costumbres de España, quizá las mas populares y niveladas de 
Europa, se avendrían con una aristocracia que solo contara con tí-
tulos de nacimiento; sin embargo, entre nosotros, como en todas par-
tes, no deja de haber una considerable porción de ciudadanos que 
por la íntima fuerza de las cosas se levantan con muy justos títu-
los sobre el nivel de sus compatricios. La propiedad muy cuantio-
sa, con tal que 110 recuerde una fortuna improvisada con malas ar-
les; la capacidad estraordinaria, ó á lo menos muy distinguida; los 
grandes servicios hechos al Estado, ó el haber ocupado por largo 
tiempo los puestos mas eminentes, y también un nacimiento de an-
tigua é ilustre alcurnia, son circunstancias que por tilas que se di-
ga, rodean á la persona de cierto esplendor y le grangean la con-
fianza y el respeto de los pueblos. Una ley en cuya formación ha-
yan ellos intervenido, un decreto donde se lea su firma, una alocu-
ción, un proyecto donde figure su nombre, adquiere á los ojos del 
público cierto realce que no deja de contribuir en gran manera á 
que los resultados en beneficio del pró-'cbmun sean mas prontos, 
mas amplios y mas cumplidos. 

l'or desgracia en la actualidad, como sucede siempre despues de 
grandes revueltas, se hallan oscurecidas, ajadas, las reputaciones, y 
apenas se nota que figuren tantos hombres, que sin duda parece 
que tienen á ello algún derecho. En una nación como la españo-
la, ¿será posible que no se halle una porcion numerosa de hombres, 
que habiendo encanecido en distinguidos puestos, hayan recogido 
un respetable caudal de saber y de csperiencia? ¿No conocemos á 
muchos? ¿no habrá varios otros en quienes nadie piensa á causa de 
haberse ellos mismos condenado de propósito á la oscuridad, ó de 

haber sido envueltos en ella despues de arrumbados por tan conti-
nuados vaivenes? Esta es una especie de aristocracia que yo de-
searía que se respetase; este es un cadáver que se habría de reani-
mar despreciando á miserables habladores que todo lo tachan de 
trasto viejo é inútil, que sin miramientos de ninguna clase prodigan 
á los hombres mas respetables todo linage de apodos. Tengo espe-
ranzas en la generación que entra; pero tampoco quisiera que dejá-
ramosjde aprovecharnos de la que pasa; porque las canas infunden 
mucho respeto, porque algunos hombres que se llaman gastados, 
precisamente han de haber conocido el pueblo español, á quien han 
podido estudiar por largo tiempo, y es escelentc maestro una larga 
esperiencia. Eu una nación bien arreglada todo se aprovecha, to-
do sirve, y en circunstancias como las nuestras todo se necesita. 

¿Cuándo saldremos de este círculo de reacciones, causándose con 
cada una de ellas la caida de millares de hombres que se quedan 
sin pan, y que de consiguiente están siempre preparados para em-
peñarse en promover una nueva reacción por el sencillo motivo de 
que con ella encontrarán de comer? ¿cuándo se dejará tiempo á los 
hombres que ocupan los puestos para enterarse siquiera de los ne-
gocios mas comunes? Con esa inconstancia, con esa movilidad, 
con esos sacudimientos tan recios, ¿cómo queremos que nada pros-
pere, que nada se arraigue? 

Triste es á' la verdad nuestra situación, triste perspectiva nos ofre-
ce el porvenir; pero una esperanza debe alentamos. Hay en el fon-
do de nuestra sociedad algunos elementos de vida, ellos se mueven, 
rebullen, ¿y por qué no podrían nuevamente fecundar nuestro sue-
lo' Si este es el terreno clásico de las anomalías, ¿por qué no po-
dremos esperar una anomalía feliz, anomalía que tendría su origen 
en esos elementos de vida, que aunque ofuscados y casi perdidos 
de vista, no dejan-de hallarse entre nosotros en bastante abundancia? 

No olvide nunca el gobierno que nuestras discordias intestinas 
son profundamente sociales; no olvide que bajo la contienda políti-
ca hav lucha de ideas é interes2s que afectan lo mas íntimo de 
la sociedad, y que ésta no se cambia en poco tiempo, sino con el 

transcurso de muchos años y con el influjo de poderosas causas. 
1.a violencia, la precipitación, el espíritu reaccionario con que se ha 
obrado en España de tamos años á esta parte, confundiéndose mons-
truosamente las ideas y encarándose de golpe los sistemas mas opues-
tos, ha producido una situación tan singular y estraordmana, una 
co, fusión tal, que apenas se atina cómo será posible m ^ d u c i en 
ese caos el orden y concierto. De una poblacion a otra poco distan-
te, de un pais á otro su limítrofe, de una clase á otra clase, se no-



tan en las ideas y costumbres diferencias tan cnonncs, que no pa-
rece sino que se pasa de repente de una nación á otra la mas cstra-
ña del mundo. Mas ó menos, sucede algo semejante en todas par-
tes; pero tanto como entre nosotros en ninguna; porque ni han me-
diado causas para ello, ni se Te que asi lo indique el curso de los 
sucesos. Aquí hay todas las opiniones, todas las escuelas, hombres 
de todos los siglos: españoles que pertenecen al tiempo de Carlos 
II, tropiezan frecuentemente con partidarios de la convención. Y 
110 obstante, si ha de babor gobierno, si ha de haber nación, es ne-
cesario arreglarlo todo, armonizarlo todo, ver cómo se puede conse-
guir que vivan en paz, sin chocarse y sin hacerse mil pedazos, ene-
migos tan violentos é irreconciliables. 

Cuando las naciones se hallan en situación tan difícil y espino-
sa, cuando es tan estraordinaria la complicación de las circunstan-
cias, son muy vanos los planes de los hombres; y es preciso escu-
char con suma desconfianza las promesas y ios consejos de los par-
tidos. El único medio que queda ai gobierno es aprovechar por de 
pronto todo lo que puede servir, es cuidar de que no se destruya 
mas; y para la marcha sucesiva no adoptar esclusivamente este ó 
aquel sistema, sino apelar a los grandes principios conservadores 
de la sociedad, á aquellos principios que no son esclusivamente de 
ninguna escuela, que no son nuevos, sino antiguos como el mundo, 
ecsistentes desde la eternidad en el tipo do toda perfección, comuni-
cados á las sociedades como un soplo de vida. No han variado es-
tos, 110 han desaparecido de la sociedad española: circulan por ella 
como su sangre, conservándole la escasa vida que le resta después 
de tantos padecimientos. Razón Justicia, buena / « ; estas son las 
palabras que debe escribir el gobierno en su bandera, este es el po-
lo que nunca debe perder de vista: y en seguida levantar velas con 
entera confianza, y arrostrar los bramidos de las pasiones que so 
agitan en su torno. Dejar á los partidos que clamen; bien pronto 
parecerán miserables insensatos que se arrojan al mar en pos de un 
navio para detenerle en su marcha. Gritarán, prodiaarán dicterios 
y amenazas; pero la nave proseguirá magestuosamente su camino: 
ellos tendrán que volverse á la orilla, y murmullando de despecho 
desaparecerán de la escena. Que no es el acaso, no. quien rige los 
destinos del mundo: Dios vela sobre la suerte de los individuos y 
y de las naciones, y su benéfica y omnipotente mirada suelo fijarse 
sobre el infortunio. 

Las luchas de la prensa periódica, son una necesidad á que de-
ben sujetarse todos los partidos, todas las opiniones. Que sea, co-
mo se ha dicho, la lepra de las sociedades modernas, ó que se la 
considere como uno de sus mas preciosos esmaltes; que se parezca, 
como se ha dicho también, á la lanza de Aquiles, curando con un 
estremo las heridas abiertas con el otro, ó que las deje sangrando, 
sirviendo solo á ecsasperarlas, lo cierto es que la prensa es un he-
cho, y un hecho indestructible. Con mas ó menos libertad, reina 
en Francia, en Bélgica, en Inglaterra, en los Estados-Unidos, y en 
gran parte del Continente de América; y con mas ó menos trabas 
ejerce indujo poderoso en los demás paises dónde no ha podido con-
quistar todavía semejante predominio. En Alemania, á pesar de 
estar aquel pais bajo un sistema de represión, es, sin embargo la 
prensa tina verdadera potencia; pues aparte la libertad con que se 
discuten las cuestiones literarias, científicas y religiosas, no dejan 
de pesar mucho en la balanza política, la opinión, las noticias, las 
declaraciones, y hasta las indicaciones de los periódicos. 

V uélvase la vista en todas direcciones, y en todas partes se ob-
servará el mismo hecho. Una asociación política está incompleta, 
mejor diremos, desarmada, si no cuenta con un periódico que la de-
fienda; un ministerio siente flaqnear el terreno que pisa, si no alcan-
za á tener en su apoyo algunos órganos de la prensa; la diploma-
cia no puede preparar y ejecutar acertadamente una combinación, 
si no posee un periódico que, según las oportunidades, declare, in-
dique, ceda, proteste, á manera de plenipotenciario sin credenciales 
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públicas, pero de autoridad reconocida; por la prensa insinúa un 
monarca sus voluntades; por la prensa se avisan los conspiradores; 
por la prensa se hacen los partidos sus declaraciones de guerra, su 
seña de rompimiento de hostilidades, sus treguas, sus reconciliacio-
nes. sus alianzas; por la prensa ataca la calumnia, ó increpa la justi-
ticia; por la prensa se vindica la inocencia, ó desmiente sin ruhor el 
crimen desvergonzado; á la prensa acuden las doctrinas disolven-
tes y las conservadoras, las venenosas y las saludables; la prensa 
se encarga de la estadística del vicio y de los anales de la virtud; 
la prensa proclama la irreligión y la religión; de la prensa salen lec-
ciones desesperantes y palabras consoladoras; de la prensa brotan 
el amor y el odio, la paz y la guerra, la luz y las tinieblas, la ver-
dad y el error, el bien y el mal. 

¿Se compensa el daño con el provecho? ¿Se equilibran el bien y 
el mal! ¿Prepondera este <5 aquel? ¿cuál de los dos? No tratamos 
de investigarlo; solo nos proponemos averiguar el hecho del inmen-
so poderío de la prensa periódica, para deducir algunas consecuen-
cias con respecto á España. 

Sea cual fuere la suerte que en las futuras vicisitudes haya de 
caber á la prensa periódica de España, es lo cierto, que actualmen-
te disfruta de una libertad semejante á la de otros paises regidos por 
el sistema representativo; y que aun cuando los acontecimientos vi-
niesen á ponerla muchas trabas, y hasta sujetarla á prévia censura, 
siempre quedaría cou bastante latitud para ejercer poderosa influen-
cia. Ta l es el espíritu de las sociedades modernas, y que no ha 
dejado de introducirse y aclimatarse algún tanto entre nosotros. 
Empeñarse cu contrariarle abiertamente, empleando un sistema de 
prevención y represión semejante al de épocas anteriores, seria es-
poueise á conflictos, con poca esperanza de obtener buen resultado. 

Infiérese de lo dicho, de que do hoy en adelante, sea cual fuere 
la doctrina que se profese, sistema que se defienda ó partido á que 
se pertenezca, es necesario resignarse á discutir en la prensa perió-
dica. Esta nueva arena de combate, abierta por las naciones mo-
dernas, so halla abierta también en España. Se la podrá reducir, 
se la podrá sujetar á determinadas condiciones, se podrá lijar, por 
decirlo así, el género de armas; pero de un modo ó de otro, será ne-
cesario aceptarla, entrar en ella y luchar. La doctrina V el sistema 
que cuenten con mejores adalides, tendrán sobre sus rivales gran 
ventaja; y los triunfos que en ella se alcancen, ó las derrotas que se 
sufran, tarde ó temprano producirán sus efectos en el orden social 
y político. A las ensangrentadas lizas, han sucedido las columnas 
de los periódicos; á las lanzas, las plumas: antes era necesario ba-
tirse, ahora es indispensable escribir. 

Hemos indicado que las vicisitudes futuras, podrían muy bien li-
mitar en gran manera el uso de la-prensa periódica, mayormente 
en asuntos políticos; y esto lo consideramos tanto mas posible, cuan-
to que esta prensa se halla en España muy distante de haberse con-
vertido en una verdadera necesidad para lo general de la nación. 
Se escribo mucho, es cierto; y tampoco cabe duda que ha crecido en 
gran manera la afición á leer; pero nada de esto se halla, ni con 
mucho, tan arraigado como en otros paises, donde, sin embargo, 110 
disfruta la prensa mas libertad que en España (1). Así es que concep-
tuamos, 110 solo posible, sino también probable, que esta libertad su-
fra entre nosotros nuevas restricciones; el ensayo de González Bra-
vo no será el último. 

Como quiera, con mas ó monos libertad habrá periódicos, y esta-
rá, por tanto, abierta la liza á que so verán precisadas á descender 
todas las opiniones. 

La prensa periódica, que con este ó aquel título, ha defendido la 
causa de la revolución ha llenado cumplidamente la misión de que 
estaba encargada: su objeto era destruir, y ha destrtüdo. Pero esa 
aruia tan poderosa, no debia quedar esclusivamente en manos de la 
revolución; y al frente de la prensa revolucionaria, ha comenzado 
sus trabajos la prensa reparadora, la que sin desconocer el espíritu 
de la época, sostiene los grandes principios tutelaros de nuestra so-
ciedad: la religión y la monarquía. Menester es confesar, que por 
efecto de diversas circunstancias 110 ha llegado todavía al punto 
que conviene y que es de esperar, atendida la fuerza y vigor que 
puede recibir de esa misma sociedad á la cual ha de dirigir su pa-
labra. Cuando los escritores se encuentran solos, cuando notan 
que sus doctrinas no hallan apoyo ni siuipatía, natural es que se 
desanimen; y 110 es eslraño que después de haberse esforzado in-
útilmente durante algún tíempo, acaben por abandonar un campo 
infecundo; pero cuando las doctrinas están en armonía con las do 
la nación, cuando el escritor está seguro do que la palabra que en-
comienda al papel, hará vibrar deulro de poco millones de corazo-
nes, entonces la convicción propia, segura de su eficacia sobre las 
demás, se espresa con mas calor, y las mismas resistencias que pue-
den encontrarse al paso, sirven para aumentar su brio y energía. 
En este caso so hallarán en España los sostenedores de los princi-
pios monárquicos y religiosos; mas para lograr plenamente su obje-
to, es menester que no desconozcan su verdadera posicion, y no se 
hagan ilusiones que podrian ser dañosas á su causa. 

(1) Las opor tunas observaciones del S r . Djlines, son pcrfectamcnlo aplicables i Mé-

x i c o — (Aula del editor.) 



En España hay espíritu monárquico, y este espíritu es muy 
vivo, muy poderoso, y solo destructible con el trascurso de muchos 
siglos, si es que algún dia se haya de destruir. Un pueblo que co-
mo el español, ha vivido bajo el imperio monárquico durante tantos 
siglos; que bajo este imperio ha combatido por espacio do ochocien-
tos años contra la media luna, que ha descubierto nuevos mundos, 
v que ha sido una de las primeras potencias de Europa; que ha reno-
vado y vivificado su entusiasmo con el grito de viva el rey, en una 
guerra inmortal como la de la independencia, no puede menos de 
ser eminentemente monárquico. Esto es verdad; verdad que 110 de-
ben perder nunca de vista los escritores públicos, y de la cual pue-
den sacar mucho partido los sostenedores de las buenas doctrinos. 
Pero al lado de esta verdad, ecsisten también otras verdades que no 
deben ser desatendidas. 

Es necesario guardarse de un error en que mas de una vez se ha 
caido, y es el creer que la monarquía debe ser defendida en la pren-
sa con el mismo tono que en 1814 y en 1S23; cada época ecsige su 
lenguaje, y á esta ecsigencia no faltan los partidos impunemente, 
lina de las armas que con mas habilidad hau empicado los amigos 
de la revolución' ha sido inculpar la ecsageracion de sus adversa-
rios: esta arma es menester quitársela, y el medio seguro para eso, 
es no ser ecsagerado. Cuando la ecsageracion no eesiste en la rea-
lidad, en vano se empeñan los adversarios cu achacarla: engañan á 
algunos incautos con huecas declamaciones; pero el público lee y 
juzga: si no hay ecsageracion sino razón, el público dice: "aquí hay 
razón y 110 ecsagcracion." Para obtener esta justicia, basta esperar -
algún tiempo: las declamaciones cansan, la sátira se embota, los 
apodos inspiran disgusto; lo que permanece es la razón; quien la 
tiene de su parte, triunfa. 

La ecsageracion mata muchas causas, y á esta ecsageracion es-
tán sujetas aun las que mas se distinguen por la verdad de sus princi-
pios, la bondad de su fin y la rectitud do sus medios. La ecsage-
racion tiene también otro inconveniente gravísimo, y es que á la 
sombra de ella se ocultan los pérfidos, y se dan importancia los nu-
los. Las declamaciones violentas, las ponderaciones sin tasa, las in-
vectivas, las alabanzas hiperbólicas, son trabajos que desempeñan 
con gusto los que quieren perder una causa; así como por otro lado 
se encargan fácilmente de esta tarea los nulos, por no ser cosa que 
ecsija mucho talento. Lo que sí lo ecsige, y ademas largos estudios, 
es el colocar las cuestiones en su verdadero terreno, el presentarlas 
bajo su verdadero punto de vista, y el encontrar, tsplicar y defen-
der su verdadera resolución. 

Esto es lo que hace mas bello, mas sólido y seguro el triunfo de 
las causas, lo que las salva cuando están en peligro, lo que hasta 
las resucita despues de muertas. Una teoría política acompañada 
de buena fé, robustecida con el apoyo de los hechos, desenvuelta 
con claridad y defendida con firmeza, acaba por abrirse paso al tra-
vés de todas las resistencias, mayormente si los escritores poseen las 
cualidades de estilo y buen tono, cuya falta achica algún tanto las 
verdades mas grandes, y deslustra las mas bellas. 

Así, aplicando estas reglas á la defensa de los principios monár-
quicos, se echa de ver que ha de producir escaso efecto en la época 
actual, el estasiarse á cada paso por la bondad paternal de los mo-
narcas, el pintar con facticio entusiasmo ios siglos de oro que nos 
han proporcionado el echar á los novadores toda la culpa de nues-
tros males, y empeñarse en que los gobiernos de los reyes no hicie-
ron mas que buenas obras y milagros; el recordar de contiuuo los 
felices tiempos de la escelente administración que tenia las arcas re-
pletas de oro, y en que dichosos en lo interior, poderosos en lo este-
rior, respetados en todo el mundo, éramos los españoles la admira-
ción y la envidia de cuantos pueblos habitan la redondez de la tier-
ra. Esto no convence, porque á vuelta de muchas verdades encier-
ra muchos errores; esto no convence, porque manifiesto en el escri-
tor mas pasión que convicción; esto 110 convence, porque si el lector 
110 es muy nido ó muy poco avisado, no podrá menos de recordar 
lo que habrá leido en la historia, y lo que quizás habrá visto con 
.sus propios ojos. 

Defiéndase la monarquía como una institución necesaria en Eu-
ropa, y muy particularmente en España; recuérdense y encomíen-
se los beneficios que ha proporcionado á los pueblos; preséntesela 
como un emblema de nuestra nacionalidad é independencia; trái-
ganse á la memoria sus gloriosas hazañas en las cuatro partes de 
la tierra; defiéndasela contra las injustas acusaciones de los dema-
gogos, y no se permita que manos impuras profanen las cenizas de 
grandes monarcas; cotéjese la benignidad del imperio de los reyes, 
con la crueldad del despotismo anárquico; hágase todo esto enhora-
buena, que todo esto se puede y se debe hacer; mas para ejecutarlo 
con buen resultado, para desarmar á los que combaten el poder mo-
nárquico, é inspirar confianza á ios que desconfian de él, es necesa-
rio ser veraz, ser sincero, ser franco; 110 ponerse en contradicción con 
la evidencia de los hechos. Para rechazar con buen écsito las ca-
lumnias. es necesario confesar la verdad de los cargos justos; y pa-
ra hacer apreciar el bien, no poner mas del que hay en la realidad: 
donde hubo un bien, decir que le hubo, y decirlo tal como fué; don-



do hubo un mal, confesar que le hubo: obstinarse en defender un in-
cidente, en que por precisión se ha de salir condenado, no es propio 
de abogados hábiles; y el sostener una cosa en que se sabe que 110 
liav razón, es contrario á la buena fé. 

Grande y venturoso fué el reinado de los reyes católicos, grandes 
fueron también los de Cárlos V y Felipe II, aunque ya 110 tan ven-
turosos: pero desde que descendió al sepulcro el fundador del Esco-
rial, ¿qué se hicieron el grandor y la ventura? ¿No se echó á per-
der con espantosa celeridad la mas rica y magnifica herencia que 
legara á sus hijos ningún monarca? En tiempo de Garlos II, ¿don-
de3 estaba la España de los reyes católicos? ¿Qué inconveniente 
hay en reconocer estas verdades? Con negarlas ¿dejarán de ser ver-
dades, y verdades tan conocidas? Esto no dañaá la institución, 
pues 110 hay institución humana con la cual no se haya incurrido 
en errores, que haya estado esenta de abusos. 

El escritor quo desea defender con buon écsito la monarquía, es 
preciso (pie tenga la imparcialidad y la entereza necesarias para de-
cir la verdad á ía monarquía misma. El primer electo de la adu-
lación es inutilizar a! escritor, proviniendo contra él á los lectores. 
Hábiese de los monarcas difuntos con respetuosa justicia y de los 
vivientes con respeto justo; nada mas. Cuando así se proceda, cuan-
do 110 se empleen demasiado en la discusión las fórmulas de la cor-
te, ni se arrobe á cada momento el menguado eseritor á la vista de 
la'elevada sabiduría y de la bondad paternal de los soberanos, en-
tonces, al defenderlos, tendrá derecho S ser oido, de otra manera, 110. 

Pasen en buen hora los revolucionarios del insulto á la mas vi-
llana lisonja, V de la lisonja al insulto, según los monarcas les com-
plazcan ó les'disgusten; levanten sobro lodos los soberanos al que 
acaba de quebrantar su cetro para entregarle á las manos de los de-
magogos, y luego cubran de lodo é ignominia á ese mismo sobera-
no ten pronto como deje do serles acepto ó necesario; esta es su his-
toria, este su interés: pero los hombres que defienden á la monar-
quía por convicción, jamas deben llevar su respeto hasta las bajas hu-
millaciones, ni su justa severidad hasta el insultante atrevimiento. 
Casos hay en que conviene hablar, y entonces la entereza y la rec-
titud encuentran siempre un lenguaje decoroso, mesurado, digno de 
ellas, y digno de las personas á quienes se dirige. Casos hay tam-
bién en que no conviene hablar, porque hay asuntos que 110 se to-
can sin mancharse ni se miran sin rubor; y entonces liada hay mas 
espresivo que la elocuencia del silencio. 

Ocasiones se le presentarán al escritor para reprender lo que en 
su interior condena; en todos los países del mundo las cosas presen-

tes tienen semejantes en las pasadas; y una pincelada valiente y 
oportuna sobre mi pasage de la historia, es fácilmente interpretada 
por el lector como una mirada severa contra los imitadores del mal. 

Hay en la historia de las naciones épocas desgraciadas en que es 
preciso ser muy monárquico para no dejar de serlo; en que es nece-
sario tener muy arraigada la monarquía en las convicciones para 
que no caiga del corazon. E11 tales casos no han sido los bue-
nos defensores de la monarquía los que la han defendido con lison-
jas y mentiras: ¡débil escudo! Lo lian sido, sí, los que des-
pués de haber aconsejado á los pueblos la sumisión debida, hablán-
doles en nombre de la religión, de la paz y de los intereses públicos, 
han sabido volverse hácia los reyes increpando sus eslravíos y des-
manes con respetuosa firmeza. 

En todo buena fé, en todo verdad, en todo el valor de manifestar-
las convicciones con decoro, pero sin timidez: he aquí las primeras 
cualidades de la prensa sostenedora de los buenos principios: la ma-
la fé, la mentira, la adulación, la pusilanimidad, son cosas indignas 
de ella, son gérmenes malignos que esterilizan, que matan labuetia 
semilla que se pueda esparcir. 

El halagar las pasiones, el escribir contra lo que dicta la concien-
cia por obtener el pitsagero aplauso de las turbas ó la mirada bené-
vola del poderoso, es una falta que cuesta cara á los escritores, 
echando á perder la misma causa que se proponen sustentar. Quien 
escribe para el público, debe oir sin duda á todo el mundo para 
no hacerse ilusiones que le oculten la realidad de las cosas; debe 
recibir con gratitud los consejos, 110 solo de los mas entendidos que 
él, sino aun de los que le parezcan muy inferiores á él: que de to-
dos los puntos se recibo alguna luz, y aun de los mismos necios 
pueden aprovecharse consejos atinados; pero el escritor necesita te-

-ner convicciones propias, criterio propio, sentimientos propios; juz-
gar por sí mismo después de haber oido á los demás; no inspirarse 
jamas en las pasiones del momento, sino meditar escribiendo y e s -
cribir meditando. 



Los sucesos se precipitan, el desenlace se acerca: el dedo miste-
rioso ¿habrá escrito en la pared las palabras fatídicas? Mientras-
los vencedores entonan ya el himno del triunfo, y los pueblos se en-
tregan al entusiasmo y alborozo, necesario es dar una mirada al 
porvenir preguntando: ¿y después? Porque despues de haber der-
ribado, es necesario construir: despues de removidos los obstáculo», 
y limpiado el terreno, es indispensable levantar un edificio sólido,, 
regular, acomodado á su objeto, para que dentro de poco tiempo no-
se vea la nación en la triste necesidad de derribarle también. Q u e 
semejantes derribos salen muy caros; y una nación no puede sub-
sistir en medio de tan crueles alternativas. La administración se 
disloca y trastorna lastimosamente, la hacienda se dilapida, la disci-
plina militar se relaja, el pueblo se acostumbra á la insurrección, la 
autoridad se envilece, las ambiciones se desplegan, y con el tiempo.... 
¡ Ah! las fronteras y las playas gañolas, han oido un doloroso adiós 
de umtos y tan diferentes pro. t o s ! . . . . En el curso de las revo-
luciones, el observador filósofo descubre un fatal encadenamiento 
de sucesos formidables; el hombre religioso una serie de espiaciones 
tremendas: ¿habremos llegado al último eslabón? Dios no nos ha 
revelado sus arcanos. 

II. 

Un viagero que abandonó hace muchos años el pacífico techo de 
la casa paterna, sufre una larga cadena de vicisitudes é infortunios; 

T U , « n e c l o n c . que « ¡ u e n . e escribieron 4 mediedoe de Julio de 1643, y . . pubU-

carón en Barcclons. 7 Q 



con malos encuentros en la tierra y tempestades en la mar, salva 
con trabajo su existencia merced á su complecsion robusta, a su 
constancia invencible, á su intrepidez: por fia, habiendo superado 
los peligros de la mas deshecha tormenta, se halla arrojado sobre 
una playa solitaria; allí, despues de haber recogido á duras penas 
algunos restos de su antigua fortuna, se concentra, medita, echa una 
ojeada sobre los caprichos de su suerte, recorre con plácida melan-
colía los azares de su vida, acabando por preguntarse: ¿y ahora! 

¡Cuántos cambios, cuántos trastornos desde la muerte de Fer-
nando! I,a monarquía pura, el estatuto, la constitución de 1S12, 
la de 1S3Í, dos regencias, diversos sistemas, innumerables ministe-
rios. . . . Se lia destruido todo lo antiguo: ¿dónde están las creen-
cias nuevas? ¿Se ha mejorado la administración del reino ni de las 
colonias? ¿ha dado un paso nuestra hacienda? ¿se gloría de un ade-
lanto la instrucción pública? ¿Y continuaríamos en tanta mezquin-
dad de pensamiento, en tanta nulidad de ejecución? Hay un gran 
pueblo que solo espera una voz para levantarse y hacer prodigios, 

. reconquistando su primitivo grandor; pero esta voz le ha fallado, 
, anda errante, sin guia. ¿Quién se lo dará.' 

k « b m w m »«•>' *» orvN-raií^WrvxIlc y « n a t u M » te OMgM 

Todavía ccsisteel trono: ¿cómo se ha salvado? 
Tal vez los huracanes se desencadenan y barren los bosques de 

pinos y de encinas; la lluvia cae á torrentes; los riachuelos se con-
vierten en rios, y los rios en mares, las comarcas se inundan, los 
viejos castillos bambolean, y la vivienda del labrador e s arrebatada 
por la corriente como pequeña góndola que ei pescador se.olvidara 
de amarrar á la orilla; una cuna va. flotando sobre las aguas, y en 
aquella cuna hay un niño que duerme tan traquilo como en el re-
gazo de su madre. Así, al fijar la vista sobre las tormentas de la 
revolución española, nos hemos figurado á la inocente Isabel, res-
petada por las borrascas, mecida por la tempestad. 

¡Poesía! ¡Oh! poesía, sealo; pero en esa poesía so abriga na he-
cho histórico y social de la mas alta importancia; en esa poesía vie-
ne espresado el fenómeno que revela uno de los mas poderosos sen-
timientos que se albergan en el corazon de los españoles; en esa poe-
sía está la clave de la situación, nuestra estrella política: quien la 
pierda de vista, sumirá el pais en nuevos abismos; quien se guie por 
ella, lo salvará. 

Se lo habíamos dicho, y no lo escucharon; así lo esperábamos, 
porque bien sabíamos que I:cuaudo las pasiones rugen con feroz bra-

vura, cuando los partidos se disputan la arena con tanto encarniza-
miento, difícil es que puedan hacerse escuchar ni siquiera oir los 
templados acentos de la razón y de la imparcialidad." Mas ¿qué 
importaba? lo que convenia era decir la verdad: las palabras desoí-
das tenían un seguro garanto que debia justificarlas: el tiempo. Pa-
ra acertar, no siempre es necesario ser profeta: fundad vuestras con-
vicciones sobre principios eternos, y sea vuestra lengua el órgano 
fiel de vuestro espíritu: este es un talisman muy sencillo, pero 
seguro. 

IV. 

A los tribunos de los pasados tiempos, á los paladines de la liber-
tad, so les apareció una visión aterradora. Han salido corriendo de 
la mansión sombría. Azorados, fuera de sí, gritando: lo vimos, lo 
vimos! He aquí lo que refieren. Al hombre á quien levantaran 
hasta la cumbre del poder, al hombre á quien desposaran coii la 
diosa libertad, le sorprendieron... . habia destrozado á su consorte. 
Rodeado de los miembros palpitantes de la víctima, desgarrahd'o 
hojas del pacto que se creyera sagrado, revoloteaban sobre su cabe-
za genios maléficos, que es fama le fueron enviados de la región de 
las nieblas. Inquieto, agitado, atormentado por 'un pensamiepj) 
terrible, cuentan que estaba acechando con ávida y devorante mi-
rada, el régio dosel á cuya somWa dormia la inocencia. Recuerdan 
que son españoles: se horrorizan a! ver que el sangriento espectácu-
lo les hace algunas señas, como invitándoles á ser cómplices en !;. 
obra nefanda: entonces se estremecen, dan un grito, y qué gritó? 
IDios salve la libertad, Dios salve la constitución!.... No . . . . 
Dios salve el pais, Dios salve ú la reina! 

Antes hablabais como hombres fíe partido, entonces hablasteis co-
mo españoles: la nación oyó el grito, no se curó de quién lo daba. 
"¿Oís? dijo; nos venden á los estrangeros, la reina está en peligro, 
corramos; Dios salve el pais, Dios salve a la reina!" El lcon de Bai-
lón ha sacudido su melena, y el viento de las bonanzas y del cielo 
sereno, no disipa mas pronto la huella do la tempestad. 

¡Qué cuadro para los corazones generosos! ¡qué lección para los 
hombres políticos! 

Y. 

Hemos visto muchos alzamientos; pero ¿quién se atreverá á decir: 
"yo he visto otro como el presente?" ¿Quién habrá visto mezcla-
dos, confundidos, al hombre de las ciudades con el hombre de los 
campos, al morador de las campiñas feraces, con el habitante de las 



hórridas montañas? Solo se vió tamaño entusiasmo en la inmortal 
lucha contra el capitán del siglo; y es que entonccs se gritó tam-
bién: ¡nos arrebatan la independencia! ¡nos han robado el rey! Tam-
bién entonces se decia: "talaremos vuestros campos, destruiremos 
vuestros hogares:" "¡qué importa! contestaba el generoso español: 
nuestros hogares están en nuestro carazon; nuestra patria estará allí, 
donde podamos vivir con independencia," También ahora se ha 
dicho: "incendiaremos vuestras riquezas, arrazaremos vuestra capi-
tal, y el entusiasmo ha respondido: pegad fuego á las mechas ¡qué 
t a r d a i s ! . . . . ¡Dios salve al pais, Dios salve á la reina! 

VI. 

Todos saben 'ahora lo que no quieren; pocos saben bien lo que 
quieren: en lo primero no hay discordancia, en lo segundo si; pero 
en el fondo de todos los espíritus honrados y sinceros, se agita un 
deseo, que presentado bajo mil formas, y revestido de diferentes co-
lores, viene á parar á una misma cosa: á la satisfacción de una ne-
cesidad que todo el mundo siente, aunque no se la esplique: gobierno. 

¿Sabéis lo que significa la situación actual? Os alucinais mucho 
si pensáis que hay entusiasmo por estas ó aquellas personas, que 
hay predilección por uno ú otro sistema; la situación actual, esa agi-
tación que con tanta fuerza se dirige á derribar lo ecsistente, es la 
espresion del profundo malestar en que la nación se encuentra, es 
la condenación de todos los ensayos que so han hecho hasta aquí. 
Hombres apellidados de gobierno, á vosotros os tocaba enseñar á la 
nación su camino; pero ella ha tenido que enseñároslo á vosotros: 
¿qué? ¿os atreveréis á negarlo, ni á dudarlo siquiera? Ved ahí la 
prueba. Hasta ahora habíais adoptado nombres esclusivos, os ha-
bíais envanecido con ellos cuál con nobles blasones; y la nación 
acaba de decir: "no quiero mas dictados propios, no quiero otro que 
el de españoles," el mas lato que se había oido hasta aquí, era el de 
liberales. Cotejs .1 y juzgad. 

"Pero nosotros, .. reis, hemos levantado esta bandera de reconci-
liación, y la nación acogiéndola con entusiasmo, ha sido dirigida 
por nosotros:" no es verdad; antes que vosotros enarboláseis la en-
seña, el hermoso nombre de reconciliación estaba escrito en todos 
los corazones generosos, se albergaba en todos los entendimientos 
pensadores, y se agitaba en el seno de las masas, haciéndolas mas 
dóciles y suaves, como el aura benéfica que aplaca y estiende sobre 
su lecho las olas alborotadas. E n una revolución reciente, que qui-
zás no esté bien juzgada, se notó este fenómeno de un modo ad-
mirable. La sangre habia corrido en abundancia, los enemigos es-

taban á la vista, las intrigas contra el movimiento eran mas claras 
que la luz del dia; todo, al parecer, debia contribuir á ecsasperar los 
ánimos, á irritar los enconos, á crear una situación suspicaz y per-
seguidora; y sin embargo, solo se habló de españolismo, de reconci-
liación, de unión: comparad el Noviembre de 1812, con el Noviem-
bre de 1841. 

Vil. 

No nos hacemos ilusiones con la palabra reconciliación: creemos 
que espresa un sentimiento hermoso, un pensamiento de alta políti-
tica; pero no un sistema de gobierno; y quien la adopte por bandera 
diciendo que basta predicar la fraternidad para hacer una obra 
maestra de política, bien puede asegurarse, que ó procede de mala 
fé, ó que vive en las poéticas regiones de la fantasía. 

El esclusivismo es aborrecido, los partidos son detestados por su 
perversidad, ó despreciados por su impotencia; los nombres con que 
procuraban engalanarse á sí propios ó denigrar á sus adversarios, 
van cayendo en desuso, son mirados como enseña gastada por el 
tiempo, manchada ademas con polvo y sangre; pero no deja por es-
to de ecsistir la diferencia de opiniones, la oposición de intereses; y 
estos y aquellas saldrán de nuevo á la arena, tan pronto como hayan 
derribado al que miran como enemigo común. De aquí la necesi-
dad de pensar en el porvenir, de no fiar la reconciliación á senti-
mientos que por generosos, no dejan de amortiguarse tan pronto co-
mo desaparecen las circunstancias que los inflaman. Conviene es-
cogitar un sistema que ofrezca garantías de protección á todo lo 
bueno, á todo lo legítimo; conviene aprovechar los primeros momen-
tos, poique la ocasion pasa como un relámpago. Los hombres po-
líticos no deben confiar en esas reconciliaciones de teatro, que se 
ejecutan entre los aplausos de una entusiasmada asamblea, los brin-
dis de un banquete y las orquestas de un festin. Hállanse tal vez 
frente á frente ejércitos enemigos; algunos soldados salen de las 
opuestas filas, se adelantan unos hacia otros, se saludan, se estre-
chan la mano, se abrazan, comen, beben, danzan en la mas perfec-
to armonía; ¿sabéis lo que vale tanta cordialidad? un momento des-
pués. cada cual vuelve á estar en su puesto; en toda la linea resue-
na un recio quién vive! y el fuego se rompe, y la refriega se empe-
ña y la batalla se hace general, y los mismos hombres que se abra-
zaban, se disparan con encarnizamiento el plomo mortífero, ó se pa-
san á cuchillo. Fiaos en apariencias (1). 

I T P a r a juzgar si hubo acicrlo o la previsión, recuérdese lo siguiente: Revolución 
centralista, Ol taaga proscrito, Cort ina , M í o s e n la c i rce! , López b u s c a ! , por la j u s t -
ólo, fusi lamientos de Alicante, Hecho y Ansó, Barcelona, Logroño, GaltcK, etc. 



VIII. 

E s preciso no perder de vista que en la actualidad (téngase pre-
sente que no hablamos de la nación sino de los partidos) hay coali-
ción, lo que es muy diferente de fusión; los coligados pueden tener 
muy bien largas cuentas que liquidar; el reservarlas para después, 
no es lo mismo que darlas jior saldadas. 

."¿Pero 110 veis, se nos dirá, qué actividad csíá desplegando la coa-
licioné ¿os parece que lia trabajado poco? No por cierto; ¿mas no 
veis do qué se trataba? ¿uo veis qué clase de trabajo es el que os alu-
cina? Muy torpe fuera ó muy corto do vista, quien creyese que 
van á levantar algún grande edificio los cuerpos de ingenieros, de 
zapadoies y de artilleros, cuando construyen baterías. 

IX. 

Si queréis comprender á fondo una situación, ecsammad también 
á fondo el estado de las opiniones, indagad todavía mas á fondo, 
qué intereses juegan, y cuál es su posicion respectiva; atended, en 
iin, á los medios de que disponen los campos opuestos; juzgad por 
los datos que sobre estos estremos recojáis: lo domas son bellas pa-
labras que el tiempo cuida de desmentir con hechos bien feos. Es-
to es triste, desconsolador; paro la realidad suele serlo tanto! 

Por lo demás, si alguien gustare de correr sin tino por un camino 
hermosamente tapizado, es uu deber advertirle el abismo que pue-
den encontrar sus piés. Las víctimas ibau al sacrificio coronadas 
de flores. 

X . 

Hay en España un hombre que durante el curso de la revolución 
ha representado un papel singular. Siempre en las cortes, siempre 
en los círculos políticos, siempre en las filas ó á la cabcza de parti-
dos ruidosos. Se han sucedido innumerables ministerios,-se han li-
brado para escalarlos reñidas batallas, ora en el parlamento, ora en 
las calles y plazas; utia secretaría del despacho ha sido el bello sue-
ño de todas las ambiciones; varias oportunidades se han ofrecido á 
este hombre para sentarse en una de las codiciadas sillas, que mas 
de una vez hubiera podido ser la de la presidencia. A pesar de to-
do, este hombre no ha querido ser ministro. ¿Será por no querer 
abandonar el puesto de tribuno? 110; pues ha sabido resignarse á per-
der la popularidad, á eclipsarse por algún tiempo, no haciendo reso-

nar su voz sino de vez en cuando, como para impedir que la posi-
cion de sus rivales no prescribiese. ¿S^rá porque desprecie los pues-
tos elevados, V 110 quiera percibir nada del erario? 110: largo espacio 
lia estado ocupando uno, en el cual el brillo de la categoría compi-
te con el emolumento del sueldo. 

Se ha dicho que este hombre está dolado de un gran talento; es 
bien posible que así sea, y nos inclinamos á otorgárselo; 110 por sus 
discursos parlamentarios, en los que aun juzgando favorablemente, 
no le conocemos superioridad con respecto á muchos otros; no por 
su táctica en las negociaciones, pues no sabemos que hasta ahora 
haya llevado á cabo ninguna que merezca la pena de anotarse en 
los fastos diplomáticos; no por la voz y fama pública, pues sabemos 
que en materias do reputación, sobre todo, por breve tiempo, no fal-
tan numerosos ejemplos de usurpaciones: talento político, so lo re-
conocemos en 110 haber querido ser ministro. Siéndolo, es preciso 
gobernar; y cuando el gobernar es muy difícil, el descrédito es in-
minente. Este será sin duda el pensamiento dominante del Sr. 016-
zaga: habrá dicho para sí: "tienes reputación de hombro de gobier-
no: el mejor medio de conservarla, es no ponerla á prueba." El pe-
netrarse de la verdadera situación de las cosas, el conocerla con cla-
ridad. con limpieza, es 11:10 de los caracteres distintivos del talcuto: 
estas calidades las ha manifestado el Sr. Olózaga en su obstinado 
alejamiento de las sillas ministeriales: si semejante conducta es una 
señal de franqueza y desprendimiento, esto es otra cuestión. 

El derribar en España, suele ser muy fácil; pero 110 lo es tanto el 
acertar en el momento oportuno. El Sr. Olózaga no carece de tac-
to en esta parte: en ciertas ocasiones, su aparición en la escena lia 
tenido algo de fatídico. Todos sabemos la historia de los años pa-
sados: cuando ahora dió el famoso grito: ¡Dios salve el pais, Dios 
salve á la reina! Espartero y sus amigos debieren comprender per-
fectamente lo que aquello significaba. 

En los dias de crisis, se dijo que Olózaga era el hombre de la si-
tuación; y su nombre andaba siempre al lado del de López: seria 
curioso saber los pormenores de la negociación entre los caudillos 
de las fracciones del congreso. Como quiera, siempre es muy no-
table que un ministerio Lopez-Caballero, encontrase un ardiente de-
fensor en el Sr. Olózaga. ¿Seria posible que en las entrevistas con 
Espartero se hubiese convencido de que el ministerio debia ser de 
breve duración, y que el programa 110 tendría mas efecto que el de 
una gran palanca? 

Se entenderá mejor la verdadera posicion del Sr. Olózaga, si so 
observa que el Sr. Sancho, quien en las filas del progreso comparte 



con él la Hombradía de hombre de gobierno, ha seguido una línea 
de conducta bastante parecida. La oposicion siempre, el ministe-
rio nunca. La presidencia del consejo para D. Antonio González 
ú otro cualquiera; las embajadas de Lóndres y de Paris, para San-
cho y Olózaga. Esta conducta es sagaz, y sobre todo muy cómo-
da; pero los hombres de todos los partidos, deberían saber también 
á qué atenerse. Nuevas complicaciones sobrevendrán, para las que 
conviene estar en guarda. "Señores embajadores, seria menester de-
cirles, ó gobernad, ó dejad gobernar; el criticar es muy fácil; el eje-
cutar no tanto; aquello de Talleyrand: servidor fiel, pero reserván-
dose el derecho de mudar al amo, no queremos que se aclimate en 
España," 

XI. 

Se habla mucho del despotismo, de la tiranía de Espartero, se 
pinta con fuertes colores la opresion en que gemía el pueblo, se ha-
bla de infracciones de la constitución, de ataques á la libertad de 
imprenta, de planes ambiciosos, de designios encubiertos, de venta 
de las colonias, de sacrificio de la ¡udustria: cuando venga la histo-
ria con su calmosa imparcialidad, buscando una calificación con 
que caracterizar la época de la regencia única, no hallará en la fi-
gura de Espartero aquellos rasgos terribles, pero grandes, que sue-
len distinguir á los hombres de fortuna que so apellidan déspotas y 
tiranos. El carácter dominante de la regencia única, no ha sido 
la tiranía, sino la impotencia gubernativa. Nada de osadía, nada 
de arrojo; el valor que según es fama tenia Epartero como soldado, 
no lo ha tenido como gobernante. 

A esta impotencia gubernativa, deberá Espartero su caida; y en 
el peligro inminente en que se halla de verse precisado á buscar un 
asilo en pais estrangero, puede agradecer su desgracia á los hom-
bres que le han rodeado en su fortuna. Consejeros hay escelcntcs 
para ayudar á subir al poder, pues para esto basta intrigar; logra-
do el objeto, es necesario gobernar: cosas por cierto muy diferentes. 

El espíritu de pandilla, lleva consigo la impotencia gubernativa; 
y esta impotencia fomenta á su vez el espíritu de pandilla, (iuíeu 
no gobierna, no tiene ni tener puede el apoyo de la nación: el ins-
tinto de conservación propia, hace buscar ese apoyo que se echa de 
menos; y de aquí el paudillage que es una compañía de seguros 
mútuos: la fórmula del contrato es: "apóyame y te dejaré hacer." 
Pacto sencillo, pero peligroso. 

Dicen que en España todo ha de ser anómalo; y ciertamente que 
lo ha sido hasta el esiremo la regencia única. Croemos que este 

periodo es realmente original, al menos no es conocido el tipo. Un 
genera] que por un conjunto de circunstancias afortunadas, logra co-
locarse á la cabeza de una gran nación, contando con medios tan 
poderosos como supone el haber lanzado á tierras estrangeras á la 
gobernadora del reino, viuda del rey y madre de la reina; este ge-
neral, repetimos, inaugurar la época do su mando con un ministe-
rio que se presenta á las cortes diciendo que quiero gobernar con 
ellas, y solo con ellas, sufriendo en seguida repetidas humillaciones, 
hasta que al fin 110 dándose por entendido, se le dijo: "anda que no 
te queremos:" este general continuar con paliativos, como prolon-
gando las horas de la agonía; y por fin, en el momento crítico, de-
cisivo, al sonar la hora de la insurrección, dar golpes de estado tan 
estupendos, como nombrar un ministerio Mendizabal-liecerra, resig-
narse á no cobrar contribuciones, abolir los derechos do puertas, y 
acabar con la prensa de la oposicion, no admitiendo al franqueo; 
todo esto conjunto es incomprensible, parece un absurdo. • Algún 
periódico ministerial habló de gobierno á caballo; mejor hubiera di-
cho gobierno en cama. 

XII. 
Hace diez años que todos nuestros gobiernos adolecen del mismo 

mal: la impotencia. Todos han caído bajo el dictado de tiránicos • 
y en realidad, mas bien podian llamarse débiles. Y es cierto que 
tiranizaban en pequeño, que oprimían á su modo, que á veces has-
ta hacían un esfuerzo algo alarmante; poro todo era facticio. Sen-
tían que se estaban muriendo de languidez, y era muy natural que 
se irritasen un poco contra los que les entonaban el cauto fúnebre, 
y con mofa y sarcasmo les mostraban la tumba. Del mismo modo 
porcccrán en adelante todos los gobiernos que imiten semejante con-
ducta. Si en vez de colocarse á la cabeza de la nación, se hacen 
gofes de partido; si en vez de apellidar vagos nombres, no invocan 
la ley y la justicia; s i e n vez de fomentar ambiciones, alhagando 
servilmente al primero que ofrece apoyo, 110 trazan con mano fuer-
te un círculo del cual no permitan á nadie salir, y en el que so en-
cierren ellos mismos; si en vez de contar con propios actos merece-
dores do la aprobación y del aplauso, cuentan con la fidelidad y de-
cisión de este ó aquel general, con el respeto que impone tal ó cual 
fortaleza, con el ausilio parlamentario de este ó aquel orador, pere-
cerán como sus antecesores, perecerán bajo la ecsecracion y el des-
precio público. 

XIII. 

Imaginanse algunos que el medio de prevenir los levantamientos 
y perpetuarse en el poder, es lisonjear á los pueblos con palabras 
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blandas, humildes, que mas bien que órdenes parezcan súplicas. 
Grave error: los pueblos no sufren el ser oprimidos: pero tampoco 
quieren un gobierno que les hable de rodillas: las humillaciones ras-
treras les hacen creer que hay traición y perfidia; y cuando no, pien-
san con razón que es incapaz de mandar quien no abriga el senti-
miento de la dignidad propia. 

Pertrechémonos en el terreno de la lev, dicen otros; cotí la ley se-
remos fuertes, sin la ley caeremos." Esto es una verdad; pero sus-
ceptible de sentido mezquino, miserable, que lejos de producir lasal-

.vacion causará la ruina. Habláis sin duda de la ley fundamental; 
y bien, hemos visto caer gobiernos que la respetaron; trias diremos, 
ninguno ha caido por haber faltado á su letra. "Pero faltaron á su 
espíritu." ¡Cuál es este espíritu? El respetar las mayorías; Cris-
tina fué echada por haberse conformado á la voluntad de las ma-
yorías parlamentarias; Espartero es derribado por haberlas desoído: 
¿á qué se reducen, pues, las mayorías? ¿Sabcis cuál será el gobier-
no que las tendrá en su favor, no facticias, 110 aparentes, no prontas 
ft caer al primer golpe? Será el que se apoye en principios é inte-
reses verdaderamente nacionales, que arregle la administración, que 
saque del caos la hacienda, que afiance el orden, que afirme el po-
der cerrando para siempre el cráter de las revoluciones. Mientras 
todos los destinos de la nación estén á merced da un corto número 

' de hombres que distribuidos en las capitales puedan con facilidad 
ponerse de acuerdo para promover nuevas insurrecciones, mientras 
la masa de la naeion sea mirada con desden, tratada como ilota, ve-
dándosele de diferentes maneras el tomar parte en los negocios que 
le interesan, y esto cuando se pronuncian incesantemente las pala-
bres libertad, igualdad; mientras no se procure que entren como 
elemento de gobierno opiniones razonables é intereses legítimos que 
hasta aqui han llevado 1111 sello de condenación inapelable, por lasen-
cilla razón de. que esta política era necesaria para sostener y fomen-
tar el esclusivismo; mientras, repetimos, se siga esta deplorable li-
nca de conducta, los gobiernos caerán, ó combatidos por la volun-
tad nacional, 6 abandonados por ella. En el primer caso, el levan-
tamiento será poderoso por su fuerza intrínseca; en el segundo lo 
será por no haber quien lo contrareste. 

E n ambas suposiciones, el resultado será fatal para los gober-
nantes. 

XIV. 

Se habla mucho de la constitución verdad; si esto significa algo, 
espresará sin duda cumplimiento esacto de lo que la constitución 

prescribe. Mas como quiera que ahora « distingue entre la letra 
y el espirita de la ley fundamental, y entre el testo y las practicas, 
como ademas se ha dicho, que dentro la constitución se puede per-
der el pais, y como se ha establecido por principio que las mayo-
rías pueden ser facticias, si la cosa uo se remedia, lleva camino de 
hacerse mas difícil el acierto que el ¿«cifrar los enigmas del 
Esfinge. 

Si os apartáis de la letra do la ley se OÍ dirá que la infringís; si 
os atenéis estrictamente á sus palabras, s- os achacará que cum-
pliéndola la falseáis; ¿cómo será posible gobernar? Aclaremos las 
ideas ateniéndonos á los últimos sucesos. 

Supongamos que en las últimas eleccionesel ministerio hubiese lle-
vado la mejor parte, logrando una mayoría tan indulgente que le hu-
biese absuelto del bombardeo, de la erogaaon da los doce millones y 
de las demás medidas arbitrarias; viniendopor fin á declarar solemne-
mente que el gabinete merecía la confianza de las corles, y que aque-
llos hombres eran los verdaderos salvadores de la patria. El gefe 
del Estado, conformándose con el voto de ¡os cuerpos legisladores 
y conservando á su lado á los ministros, hubiera seguido las prác-
ticas parlamentarias, observado la ley de las mayorías, y atenídose 
rigorosamente á la constitución. Supongamos ademas que mientras 
ministros y diputados se habrían dado recíprocamente gracias y en-
horabuenas, algunos hombres de cabeza ardiente y corazon audaz, 
se hubiesen presentado en Cataluña y dando el grito de alarma hu-
biesen levantado una nueva bandera: á pisar de las mayorías y de 
las prácticas, ¿os parece si habrían encontrado simpatías? Creemos 
firmemente que las mismas que ahora; y estará con nosotros quien 
conozca la opinion del pais. ¿Qué significa esto? Una cosa muy 
sencilla. Significa que sobre las mayorías, sobre las prácticas, so-
bre la constitución, está la evidencia de los hechos. 

Hagamos la contraprueba. Demos que un congreso corrompido 
y un ministerio apoyado por él, ambos dominados por pasiones in-
nobles y vendidos al oro estrangero, se hubiesen propuesto sacrifi-
car nuestras colonias á la ambición inglesa; demos que Espartero 
resistiéndose á tamaña vileza hubiese distrito las cortes, pero que 
por un fatal concurso de circunstancias hubiese prevalecido la in-
triga, presentándose de nuevo en los esca™ del congreso los mis-
mos hombres apoyando con el mismo calo: á los ministros traído-
res. Si entonces Espartero dejándose de :ráeos y contemplaciones 
hubiese disuelto de nuevo las cortes, y dispersado con una compa-
ñía de granaderos á los diputados renitentes: si levantando su voz 
hubiese dicho al pais: "Se me quiere forzará ser traidor, se quiere 



que venda á los estrangeros la independencia de la nación; los trai-
dores. abusando de la constitución, se han parapetado en ella, yo no 
he tenido otro medio de salvar la patria que pasar por encima de la 
ley:" ¿pensáis que el pais se hubiera sublevado para castigar seme-
jante acto de dictadura? E s evidente que no: y ¿por qué? Por la 
misma razón arriba indicada; porque sobre las leyes escritas y las 
prácticas mas arraigadas, están la conveniencia pública y los prin-
cipios de eterna justicia. 

" Entonces, ¿qué se habrá hecho de la legalidad?" No lo sabe-
mos; tiempo hace que la estarnos buscando; apenas descubrimos su 
huella en ninguna parte: al parecer habrá seguido el camino de As-
trea. En los tiempos que corren es gracioso oir que se habla de le-
galidad. Van ya largos años que la situación es estraordinaria; y 
bajo mil formas diferentes, á la sombra de distintos velos, siempre 
las cuestiones vienen á decidirse en el terreno de las medidas esceji-
dónales. La escepcion se ha elevado á regla. Ni es probable que 
de semejante estado salgamos tan pronto como fuera de desear. 
Bermudez cayó legalmente, merced á indicaciones que podían ha-
cerse respetar; Martínez de la Rosa sucumbió bajo la legalidad de 
los amagos del levantamiento y de las insinuaciones del puñal; To-
reno fué derribado con la legalidad de la insurrección; Istiniz, en 
fuerza de la legalidad, tuvo que salvarse disfrazado de correo, y con 
él vino á tierra el estatuto revisado y por revisar; Mendizabal dejó 
legalmente su silla, porque los sables le hicieron una seña desagra-
dable; Castro se embarcó legalmente por uua significativa renuncia 
apoyada por cien mil bayonetas; y dejando mil otros incidentes 
que se han visto en el gran drama, á la hora en que escribimos es-
tas líneas estarán sobre Madrid los ejércitos pronunciados; si Es-
partero no ha tomado el camino de la emigración, estará también 
allí con el resto de sus fuerzas, y se probará la legalidad con lo cer-
tero de las descargas y lo recio de los sablazos. 

Asombro nos causaba la candidez de ciertos hombres que consi-
deraban posible un desenlace legal y tranquilo. No fuera poca for-
mna que á tanto alcanzase la situación venidera. Van ya nueve 
años que la España está en revolución: las revoluciones, para cam-
biar la organización del pais, comienzan saliendo del terreno de la 
ley, y ninguna termina en el terreno de la ley. Ahí esta la histo-
ria. ¿Ciñereis columbrar el porvenir? Dad una ojeada sobre ese 
suelo volcauizado, y recordad que la escelsa huérfana que ocupa el 
itrouo no llega todavía á los trece años. 

REFLECSIONES SUELTAS. 

P o s i b i l i d a d de los pronostico« pol í t icos . 

Se ha disputado sobre la posibilidad de la certeza en algunas: 
ciencias, ocupando entre las dudosas un lugar especial la política 
que por la muchedumbre de dalos que ha de tener presentes y la' 
variedad y movilidad de los mismos, parece estar privada de to-
da demostración, y condenada á limitarse á meras conjeturas. Aun-
que esto sea verdad en muchos casos, no lo es con tanta generali-
dad como algunos creen: en política, como en todo, se puede calcu-
lar, unas veces con probabilidad de acierto; otras con certeza poco 
menos que absoluta. Para esto es precia, tener el golpe de vista 
bastante seguro para no alucinarse con respecto A la esteusion del 
horizonte, sobre el cna! se quieren aventurar los pronósticos; no em-
peñarse en determinar el modo de un suceso, cuando solo se le pue-
de conocer en su sustancia; 110 lisonjearse ¡ie caracterizarle indivi-
dualmente, cuando solo se le puede ¡Mfo!¡.r en globo, en un conjun-
to que no deja ver claros los lineamionios ¡cuticulares, pero que di-
ce lo suficiente para formar juicio de una Pp, ,••„ •. sobre indo, poseer 
la severa imparcialidad y el fino discernimiento que se necesitan 
para recoger datos y apreciarlas tic I» i,Bll„.,a conveniente. 

D i f e r e n c i a s e n t r e d a t o s y n o t i c i a s . 

Confunden muchos los dalos p.iiiticos con las noticias, tomada 
esta última palabra en su acuptaeion mas pobre, cual es la que se 
refiere á intentos ó gestiones 'i.: personas •< -lev;niñadas. Entre los. 



que venda á los estrangeros la independencia de la nación; los trai-
dores. abusando de la constitución, se han parapetado en ella, yo no 
he tenido otro medio de salvar la patria que pasar por encima de la 
ley:" ¿pensáis que el pais se hubiera sublevado para castigar seme-
jante acto de dictadura? E s evidente que no: y ¿por qué? Por la 
misma razón arriba indicada; porque sobre las leyes escritas y las 
prácticas mas arraigadas, están la conveniencia pública y los prin-
cipios de eterna justicia. 

" Entonces, ¿qué se habrá hecho de la legalidad?" No lo sabe-
mos; tiempo hace que la estamos buscando; apenas descubrimos su 
huella en ninguna parte: al parecer habrá seguido el camino de As-
trea. En los tiempos que corren es gracioso oír que se habla de le-
galidad. Van ya largos años que la situación es estraordinaria; y 
bajo mil formas diferentes, á la sombra de distintos velos, siempre 
las cuestiones vienen á decidirse en el terreno de las medidas esceji-
dónales. La escepcion se ha elevado á regla. Ni es probable que 
de semejante estado salgamos tan pronto como fuera de desear. 
Bermudez cayó legalmente, merced á indicaciones que podían ha-
cerse respetar; Martínez de la Rosa sucumbió bajo la legalidad de 
los amagos del levantamiento y de las insinuaciones del puñal; To-
reno fué derribado con la legalidad de la insurrección; Isturiz, en 
fuerza de la legalidad, tuvo que salvarse disfrazado de correo, y con 
él vino á tierra el estatuto revisado y por revisar; Mendizabal dejó 
legalmente su silla, porque los sables le hicieron una seña desagra-
dable; Castro se embarcó legalmente por uua significativa renuncia 
apoyada por cien mil bayonetas; y dejando mil otros incidentes 
que se han visto en el gran drama, á la hora en que escribimos es-
tas líneas estarán sobre Madrid los ejércitos pronunciados; si Es-
partero no ha tomado el camino de la emigración, estará también 
allí con el resto de sus fuerzas, y se probará la legalidad con lo cer-
tero de las descargas y lo recio de los sablazos. 

Asombro nos causaba la candidez de ciertos hombres que consi-
deraban posible un desenlace legal y tranquilo. No fuera poca for-
tuna que á tanto alcanzase la situación venidera. Van ya nueve 
años que la España está en revolución: las revoluciones, para cam-
biar la organización del pais, comienzan saliendo del terreno de la 
ley, y ninguna termina en el terreno de la ley. Ahí esta la histo-
ria. ¿Ciñereis columbrar el porvenir? Dad una ojeada sobre ese 
suelo volcauizado, y recordad que la escelsa huérfana que ocupa el 
¡trono no llega todavía á los trece años. 

REFLECSIONES SUELTAS. 

P o s i b i l i d a d de los pronostico« pol í t icos . 

Se ha disputado sobre la posibilidad de la certeza en algunas: 
ciencias, ocupando entre las dudosas un lugar especial la política 
que por la muchedumbre de dalos que ha de tener presentes y la' 
variedad y movilidad de los mismos, parece estar privada de to-
da demostración, y condenada á limitarse á meras conjeturas. Aun-
que esto sea verdad en muclms casos, no lo es con tanta generali-
dad como algunos creen: en política, como en todo, se puede calcu-
lar, unas veces con probabilidad do acierto, otras con certeza poco 
menos que absoluta. Para esto es precia, tener el golpe de vista 
bastante seguro para no alucinarse con res-pecio S la ostensión del 
horizonte, sobre el cual se quieren aventurar los pronósticos; no em-
peñarse en determinar el modo de un suceso, cuando solo se le pue-
de conocer en su sustancia; 110 lisonjeáis; iie caracterizarle indivi-
dualmente, cuando solo se le puede ¡MfoW en globo, en un conjun-
to que no deja ver claros los lincamiento,, ,•cuticulares, pero que di-
ce lo suficiente para formar juicio do una ép,-«•»; sobre todo, poseer 
la severa imparcialidad y ol fino discernimiento que se necesitan 
para recoger datos y apreciarlos [lo ¡a nmwaa conveniente. 

D i f e r e n c i a s e n t r e d a t o s y n o t i c i a s . 

Confunden muchos los 1 luios políticos cou las noticias, tomada 
esta última palabra en su acuptae.ion nías pobre, cual es la que se 
refiere á intentos ó gestiones do personas ,1 -lev;niñadas. Entre los. 



que padecen semejante confusion, sa cuenta» no pocos que tienen 
pretensiones al titulo de políticos y aun de hombres de Estado. La 
vanidad es inseparable compañera de la necedad. 

Valor de !as not ic ias . 

Las noticias no deben ser recogidas sino en cuanto contribuyen 
á formar cabal concepto de los datos: son, por decirlo así, valores 
infinitesimales, que deban entrar en el cálculo para llegar al valor 
integra!. 

La imparc ia l idad . 

La imparcialidad en recoger y apreciar los datos 110 se obtiene 
con solo desearla: es nn resultado del talento, del espíritu de obser-
vación, de la conveniente disposición de ánimo, y muy especial-
mente de la fuerza de carácter. 

C n a l i d a d rara. 

¿Fuerza de carácter para eso? ¿Do qué sirve la fuerza en tales 
Casos? Así hablará quién no haya reflecsionado que para 
pensar bien se necesita sostener continuamente batallas interioresén 
casi todas las materias, pkrO muy particularmente en la política. 
S i el corazón es animoso, eSpsra 'demasiado, lo cree todo: lo tjttó'fai-
ta al hecho, se suple con el caricia! del valor; si es tímido, descon-
fía de todo, mayormente ál asomar siquiera remotamente algún pe-
ligro pSfSbna!: las cosas son grandes, y el miedo las achica-, ó'sdii 
pequeñas v'el miedo las agranda. 

Criterio fle los tontos. 

Téngase en cuenta que solo hablamos aquí de entenJumentos 
claros y de hombres que se llaman avisados y juiciosos; pues que 
si tratáramos de los tontos, semejantes observaciones estarían de 
mas. Estos por lo común suelen tener un criterio mas seguro: crean 
todo lo que agrada, con lo cual se forman una pequeña bienaventu-
ranza donde viven dormitando, hasta que el edificio se viene abajo 
y los aplasta en sus ruinas. 

J u i c i o de los hombres. 

E s muy difícil el clasificar bien á los hombres para apreciar de-
bidamente el valor de su criterio político. Para esta operación, cu-
yos resultados son de mucha importancia en los cálculos políticos, 
es necesario despojar á los hombres juzgados, de todo lo accesorio; 

esto es de todo aquello que no sirve de nada para la autoridad crí-

mucho C a U d a d e S ine0nduéaaes y l a s apariencias engañan 

El hombre ocupa un alio puesto—No es mala circunstancia: es-
tando mas alto, verá quizás mas objetos; pero también es posible 
que los vea mas en confuso. Falta saber si su vista es muy lar-
ga y clara. ' 

Es anciano. -Esceleute calidad: la esperiencia es madre de la 
ciencia. Pero es necesario no perder de vista las observaciones si-
guientes. Si ha sido muy vano toda su vida, es peligroso que losea 
mas ahora: con los años se agravan las dolencias morales como las 
lis,cas. Siendo muy vano, será muy necio. La vanidad dimana 
muchas veces de necedad; pero en cambio, también la necedad es 
hija de la vanidad. Si se trata de empresas atrevidas, contad con 
su opinión negativa: á la timidez la llamará prudencia. Lo ardua 
sera para él un sinónimo de imposible. 

Ha envejecido en los negocios públicos. -Falta saber cómo los 
ha manejado. 

Está muy metido en interioridades—Por lo mismo, á vuelta do " 
algunos conocimientos, podrá ser muy parcial creyendo que hace 
milagros, mientras desbarra soberanamente. 

Es cortesano: en cosas de la cone está al corriente de los últimos 
pormenores. Esceleute para coadyuvar á una intriga: nulo para 
los negocios de gobierno, para la verdadera diplomacia, para todo 
lo grande. 

Es un fácil hablador.—Hay cabezas que son máquinas depuras 
palabras. El lector los conoce eu España: 110 hay necesidad de 
-señalarlos. 

Es un militar—¿Se trata de guerra?—Pero es impetuoso.- Tam-
bién lo es un c a b a l l o . - E s firme. - ¿ Q u é cosa mas firme que 
una peña? 

Es hombre muy callado.—No hay silencio como el de una estátua. 
Es 1111 esceleute literato.- ¿Se trata de literatura? 
E s un sábio.—¿En qué ciencia? 
Ha leido y estudiado mucho.—¿Qué libros? ¿de qué modo? ¿con 

qué talento? ¿para qué objeto? ¿con qué resultado? Ahora es opor-
tuno todo lo francés. 

í. n pédant enivré de sa vaiue science, 
Tout hérissé de Clrec, tout boufii d'arrogance, 
E t q u i de mille auteurs, retanus mot pour mot, 
Dans sa tete entassés, n'a souvent fait qu'un sot. 



Ha viajado mucho.—¿Quién mas viagero que los coches! 
E s muy condecorado.—Falla saber si ha merecido las condeco- • 

raciones y por qué. 
En el mando se ha hecho respetar mucho.—Nada mas respeta-

ble que la boca de un canon. 
Tiene muy buenas confidencias: todo lo sabe.—Es muy peligro-

so que confunda la política con la policía. 
E s muy vivo.—La mucha vivacidad no es el mejor indicio de ta-

lento. ¿Quién mas vivo que una ardilla? 
E s muy condescendiente: con todos priva.—Los reptiles se dis-

tinguen por su flecsibilidad. 
Es sumamente misterioso: nadie lo entiende.—¿Por qué huye de 

la luz? Oculta, ó su pequenez 6 su maldad. 
E s franco en estremo: no tiene secreto, todo lo dice.—Solo las ar-

cas vacías pueden estar siempre abiertas. 
E s muy cumplido y puntual en todo.—Escelente para maestro 

de ceremonias. 

S O L E M N I D A D R E L I G I O S A 

JA M M M M DEL CAMINO BE HIERRO 
—DE— 

E S T R A S B U R G O A B A S I L E A . 

Muy llena de vida es menester que se halle una institución, que 
resistiendo á los embates de las revoluciones y á la acción roedora 
de los siglos, se conserva siempre la misma, siempre inmutable, 
presentándose mas lozana cuando se la creia débil y moribunda, 
mostrándose joven y rebosando de salud, cuando se la juzgaba vieja, 
gastada, decrépita, al borde del sepulcro. Estas reflecsiones nos 
ocurren uaturalmente al ver cómo se entrelaza lentamente la reli-
gión católica con la nueva organización social de los pueblos eu-
ropeos, cómo se infiltra por decirlo asi, en los elementos que van á 
ejercer mayor predominio; y cómo todo cuanto hay en la civiliza-
ción moderna, de grande, de útil y de bello, vuelve á ponerse bajo 
su sombra tutelar como pidiendo á su magestad sublimes inspira-
ciones de grandor, como buscando en su arrimo una parte de aque-
lla solidez con que ella permanece intacta en medio del torrente de 
los tiempos. Está realizándose en Europa un hecho que no debo 
pasar desapercibido, y es la costumbre que se introduce de celebrar 
la inauguración de los grandes artefactos industriales y mercantiles 
con una solemnidad religiosa. ¿Se bota al agua algún barco de va-
por, se inaugura un nuevo canal, un camino de hierro? La bendi-
ción del sacerdote consagra la nueva empresa, y el inmenso concur-
so que acude á presenciar la fiesta solemne, se mantiene en respe-
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tuoso silencio, mientras el mediador entre el cielo y la tierra invoca 
sobre la obra del pensamiento y de la actividad del hombre, la pro-
tección del que crió el universo. 

Podríamos citar varios hechos, pero nos limitaremos al que aca-
ba de verificarse en Francia, en Mulhouse, en la inauguración del 
camino de hierro de Estrasburgo á Basilea el día 19 del próesimo 
pasado Setiembre. E l concurso era de lo mas brillante, habiendo 
acudido á él personas de la mayor distinción, entre ellos el ministro 
de trabajos públicos. Ofició el obispo católico, hombre muy estima-
do y venerado en el pais por sus virtudes y sabiduría, siendo nota-
ble que durante la ceremonia religiosa reinó el órden mas respetuo-
so, el mas profundo recogimiento, no obstante de que la mayor par-
te de los concurrentes eran protestantes. Hemos leído la descripción 
de la fiesta en una carta escrita á un periódico de París por un tes-
tigo ocular, y. creemos que no disgustará á nuestros lectores el que 
les presentemos algunos párrafos de ella, relativos á la nueva situa-
ción en que se encuentra el Catolicismo, intercalando las reflecsio-
nes que nos vayan ocurriendo. Hace el autor algunas observacio-
nes sobre lo interesante de un espectáculo, en que se veía á la Igle-
sia católica tendiendo á la industria una mano protectora; el her-
moso contraste de una cruz al lado de una máquina de vapor, y 
una numerosa concurrencia, en su mayor parte protestante, recibien-
do silenciosamente la beudiciou dada por un obispo católico, y con 
todas las formas de la liturgia romana; y luego continúa: ".Nos pare-
ce que de algún tiempo á esta parte se prepara dignamente la Igle-
sia católica á recobrar el terreno que habia perdido, y que está á 
punto de rccouciliarse con las tendencias novadoras de la época; y 
cuenta, que no es un espíritu nuevo el que la anima; su espíritu es 
uno, eterno, incapaz de modificación y progreso; espíritu inmutable, 
porque es la misma perfección. El que ha dicho: "ama á tu prójimo 
como á tí mismo" ha dicho la última palabra do Dios. Por lo que 
toca á la Iglesia, solo puede tratarse de una nueva manifestación de 
su antiguo espíritu." 

Habla en seguida el autor de la enemistad que habían concebido 
contra la Iglesia una parte de las clases depositarías de la actividad 
material é intelectual de los pueblos civilizados, y pasando en se-
guida á pintar la actitud en que se mantenía la Iglesia durante esos 
dias de tribulación, admira su sereuidad en medio de la tormenta, 
y la esactitud de los pronósticos que hacia á los pueblos, cuando al 
ver que se estraviaban del camino de la verdad, les advertía la in-
sensatez de desvariados proyectos y la vanidad de criminales es-
fuerzos. Copiaremos este interesante trozo. 

"La Iglesia aguardaba con paciencia, el fin de la borrasca, ¡qué 
le importaban los clamores de los tiempos, teniendo para si la eter-
nidad? Aguardaba, porque sabia, y lo habia anunciado de antema-
no, que al cabo del laberinto filosófico, encontraudo las naciones el 
abismo de la nada, retrocederían con espanto. Aguardaba, envuel-
ta en su manto, sentada sobro la roca de las edades. A la vista del 
volcan que bramaba, de las olas que venían espumantes á estre-
llarse contra la Santa Sede, el Soberano Pontífice, es decir, un hom-
bre anciano, consumido por los años, que solo podia esperar algu-
nos dias mas sobre la tierra, permanecía no obstante sereno, como 
animado por la certeza de señorear con un solo gesto Jos elementos 
desencadenados. Y ni uiio.solo do los titanes podia mirarle sin ba-
jar los ojos; tan imponente es la fé, tanta es la magostad que el sen-
timiento de la eternidad imprime en la frente de los mas débiles! El 
momento pronosticado á un siglo mofador é incrédulo ha llegado 
ya; nuestras naciones, que saliendo presuntuosamente del camino 
sacudiendo el polvo de sus piés, y riendo con la risa de la burla, se 
habian lanzado en el dédalo de la filosofía escéptica, imaginándo-
se que al estremo de sus vueltas y revueltas descubrirían un paraí-
so terrestre, han encontrado que el laberinto no tenia salida; y he-
las aquí que vuelven atrás." Brillantes pinceladas que trazan en 
brevísimo cuadro la historia de un siglo. La ilusión de un paraíso 
terrestre adonde debía dirigirse la humanidad por el laberinto de la 
filosofía; el laberinto no tenia s a l i d a — las naciones vuelven airas 

con el desengaño en el entendimiento y la tristeza en el corazon 
he aquí la historia de un siglo á esta parte. ¡Y á dónde se dirigirán 
los hombres? ¿cuál será su guia en el nuevo camino? El faro ines-
tinguible resplandece todavía; el Catolicismo no ha muerto, los hom-
bres le dirigen una mirada como esplorando su voluntad, y el Ca-
tolicismo les tiendo sus brazos; y se preparan para los hombres nue-
vos dias de felicidad, y para la Iglesia católica nuevos dias de glo-
ria. "El antiguo tronco de Jessé, continúa el autor de la carta, es-
tá á punto de reverdecer; su sávia es siempre la misma, siempre nue-
va, es la inmortal sávia de la caridad; vivifica diferentes ramos se-
gún la variedad de los tiempos, y el ramo de la industria le deberá 
también sus ñores." 

E l clero francés dirige su atención y sus esfuerzos hacia la indus-
tria: leed las pastorales de sus prelados mas sábios y piadosos, es-
cuchad las predicaciones do sus apóstoles mas elocueutes, todos 
convidan al hombre al trabajo, como á un manantial de moralidad; 
todos honran y ecsaltan el decente bienestar que libra de crueles 
cuidados, y de las siniestras inspiraciones de la miseria. La Iglesia 



acoge cada dia mas en el circulo de sus solemnidades las fiestas in-
dustriales. Ved si no en Noncy al obispo inaugurando los bateles 
de vapor del Mosa y del Meurthe, en Estrasburgo al coadjutor ben-
diciendo el canal de 1*111, y los barcos de vapor del Rhin á su entra-
da en la ciudad, y en Buríleos al arzobispo presidiendo á la abertu-
ra del canal de Laudes y del camino de bierro de La Teste." 

La filosofía del siglo de Voltaire se ha llevado á la verdad tre-
menda burla. Según ella, á medida que los hombres adelantarían 
en el conocimiento de la naturaleza, se habian de ir olvidando mas 
y mas de su autor; las verdades geométricas y químicas habian de 
acabar con las verdades morales. Afortunadamente, la Providen-
cia vela sobre el linage humano, y si permite momentos de delirio, 
envia en seguida un rayo de luz para apartarle de caminos insen-
satos. Los hombres vuelven hacia la religión su vista desolada, y 
los ministros de la Iglesia católica, de aquella religión que en el len-
guaje de los pretendidos filósofos era la eterna enemiga de los hom-
bres, el eterno obstáculo para todo adelanto, presiden y consagran 
con las augustas ceremonias del culto romano, las fiestas que tie-
nen por objeto la inauguración de aquellos grandes artefactos, que 
han nacido del progreso de las ciencias naturales. "Y no se diga, 
prosigue el autor de la carta, que en esto se aparta el Catolicismo 
de su línea, y rompe con sus tradiciones. No, esto no es verdad, 
porque las fiestas de la agricultura, que también es una industria, 
las solemnizó la Iglesia desde su origen, rodeándolas de todas sus 
pompas, y consagrándolas con interesantes oraciones. Lo que se ha 
mudado es el siglo, haciéndose manufacturero, cubriendo la tierra 
de canales, de caminos do hierro, de barcos de vapor; y la Iglesia 
no hace mas que estender á las manufacturas, y á todas estas úti-
les creaciones del hombre, lo que antes había hecho para la agri-
cultura." 

Esta luminosa rellecsion puede aplicarse á la conducta de la Igle-
sia en todas épocas. Ella no se muda, pero si que se mudan los 
hombres y las circunstancias; y conforme lo ecsigen las nuevas ne-
cesidades que se van ofreciendo, ella modifica su disciplina y sus 
ceremonias. La infiecsibilidad absoluta solo la tiene en el dogma; 
en esto nunca transige, porque la verdad es una, y por consiguien-
te no puede ser objeto de transacciones. En lo demás, es en estremo 
condescendiente. Nunca se ha visto religión que la igualase en su-
blimidad de doctrina y en pureza de moral; pero tampoco en la pru-
dencia de su legislación, en hacerse cargo de que trata con hom-
bres; es pura como un ángel, pero indulgente como una madre. 

Al verla que tiende sobre la industria su velo protector, llénase 

de entusiasmo el autor de la carta, y dice: "felicitárnosla por ello, y 
dárnosle las gracias con entusiasmo, porque sabemos los sufrimien-
tos y los peligros que envuelve para todos el sistema manufacture-
ro, cuando le falta un pensamiento religioso que advierta á los unos 
que todos los hombres son hermanos, como hijos de un mismo Dios; 
y á los otros que la sumisión es una gran virtud, agradable al Se-
ñor, y que cuando el hombre sabe obedecer se hace digno de mandar. 

Llamamos la atención do los lectores sobre la semejanza de estas 
observaciones, con las que hemos emitido en el artículo sobro el 
bienestar del mayar número, y sobre los peligros que amenazan á 
la sociedad por su nueva organización, si no se procura que á su rá-
pido desarrollo presidan las ideas religiosas; si no se cuida de que ese 
vivo movimiento industrial y mercantil que se despierta por todas 
partes, esté regulado por una mano, cuerda, que le evite los estta-
víos á que por su misma naturaleza se halla tan espuesto. No lo 
dudemos; el desarrollo industrial y mercantil, que tantos bienes pue-
de traer á la sociedad, está preñado de azares y trastornos, que pro-
ducirán desastrosas revoluciones sociales, y que al fin no mejorarán 
el estado de las clases mas numerosas, si la religión no le dirige. Y 
la religión que ha de presidir á esta grande obra, es el Catolicismo; 
oigamos ó si no al autor citado. 

"En la Europa meridional, no hay medio en religión, entro el 
Catolicismo y un filosofismo egoista, corruptor y subversivo; y el 
sistema manufacturero sin la intervención de la religión, ó será una 
palanca de anarquía brutal, ó ei instrumento de una opresión de-
gradante. A la sombra de la religión, al contrario, servirá para cons-
tituir sólidamente la libertad práctica, de que estáu sedientas las 
poblaciones, y creando inmensas riquezas, y repartiéndolas equita-
tivamente, dotará el mundo de los elementos materiales de la igual-
dad orgánica; porque la ley de Cristo siempre fué ley de emancipa-
ción, al mismo tiempo que de disciplina. Y la igualdad proporcio-
nal aquí cu este mundo, ¿qué es sino una imágen terrena de la 
igualdad de la otra vida, tal como el cristianismo la ofrece á los 
hombres en esperanza? 

Si quereis convenceros de que reapareciendo activamente en la 
escena del mundo el Catolicismo, está ai presente como lo estuvo 
en lo pasado, animado del amor de la libertad humana, volved á 
leer el reciente breve del Soberano Pontífice en favor de la aboli-
ción de la esclavitud, breve demasiadamente poco notado, en medio 
del ruido que hace nuestra mecánica parlamentaria. Brillante prue-
ba de que el impulso á que hoy cede el clero, es eminentemente ge-
rárquico, y que la religión está en pié, conforme á las leyes de cqui-



librio: es decir, la cabeza arriba y los piés abajo. ¿Podemos decir 
otro tanto de nuestra política perfeccionada?" 

He aquí cómo se piensa en Europa acerca del porvenir del Cato-
licismo; he aqui cómo lejos de creérsele muerto, se le mira como el 
único elemento capaz de preservar la sociedad de los males con que 
le amenaza su nueva organización, sin cegar empero ninguna de las 
fuentes de la prosperidad de las naciones. No ignoramos que al la-
do de esos filósofos juiciosos y previsores rebullen sectas insensatas 
que pretenden que el Catolicismo es impotente para regenerar la so-
ciedad: pero sabemos tambicn que estas sectas con todos sus esfuer-
zos y delirios no han llegado todavía á formular un pensamiento 
social, que sea, no diremos susceptible de completa aplicación, pero 
ni siquiera de ensayo. Entre tauto sigan desvaneciéndose en sus pro-
yectos insensatos los fundadores de nuevas sectas; agote la filoso-
fía todos sus recursos; el Catolicismo lo ha pronosticado, y su pro-
nóstico se cumplirá; la humanidad fuera de la religión andará siem-
pre por un laberinto; no le encontrará salida, y si se la encuentra, 
será para un abismo. 

Desgraciadamente ya no necesitamos salir de nuestro pais para 
saber en qué consiste este profundo sentimiento, en que el alma se 
encuentra fatigada de teorías y de vanas palabras; en que gastada 
y aburrida á fuerza de escándalos, de escarmientos y deseugaños, 
se desalienta, y se abate en la mayor postración, volviendo afligida 
la vista á la religión, para pedirle un rayo de luz en tantas tinie-
blas, una gota de consuelo en medio de tanta amargura. Y no ha-
blamos, no, en el 'interés de los partidos; no hablamos, no, con la 
atención fija en estos ó aquellos hombres: cuando contemplamos la 
sociedad desde la altura de las verdades religiosas, los hombres y 
los partidos desaparecen á nuestros ojos; solo vemos la causa de la 
humanidad, de esa humanidad encaminada á su destino por los sen-
deros inesplicables que le ha señalado la Providencia. Y cuando 
abogamos por la conservación del Catolicismo en España, cuando 
le sostenemos con nuestras débiles fuerzas contra los tiros de sus 
enemigos, es porque obedecemos al doble impulso de nuestras creen-
cias religiosas y de nuestras convicciones sociales; es porque nos 
duele en el alma de que 110 se aproveche ese precioso elemento de 
regeneración, único que puede curar nuestros males, único que pue-
de preservarnos de la disolución que de muchos años acá nos ame-
naza; es porque le miramos como un luminoso faro que podria sa-
carnos á puerto en la desocha borrasca. 

P e n s a m i e n t o s sobre l i t e ra tura , filosofía, pol í t ica 
j r e l i g i ó n . 

La ciencia es una antorcha que suele servir para ver la ecsisten-
eia de abismos, no para penetrar su fondo. 

No está la dificultad en conocer sino en advertir. 
Buenas son las instituciones, pero se las falsea; lo mas precioso de 

ellas es un buen escudo. 
Entendemos mas por intuición que por discurso: la intuición cla-

ra y viva, es el caiácter del genio. 
Tomamos la osadía por señal de fuerza, por eso nos amilana. 
Hay sabios de profesión, y los hay de genio: así sucede en todo. 
Pensamiento, imágen, sentimiento, sensación, cosas muy distin-

tas en sí y en sus objetos; poro andan á veces en delicado contac-
to, y se toma la una por la otra. 

"Pensamiento desleído." He aquí una imágen esacta y bella; 
mas me gusta el ingrediente solo. 

Hay genio de entendimiento, como de fantasía y sensibilidad; no 
siempre andan juntos. 

Un genio se inclinará al sistema de las ideas innatas. 
Se habla mucho de equilibrios políticos: equilibrio no lo hay don-

de hay movimiento. 
Hay muchos aficionados á la música, y pocos músicos: lo mis-

mo sucede con respecto á la poesía. 
En las bellas letras y artes, hay mucho de natural; pero de con-

vencional hay mas de lo que creemos. 
Muchos no quieren fé, ni aun en religión, y la fé abunda tanto, 

aun en las ciencias! 



Hay bastantes cabezas que son libros y hasta bibliotecas; pero 
pocas inteligencias. 

Los que han puesto á sus obras ol nombre de personages célebres, 
conocían bien al hombre. 

Quien estrañe los delirios del reinado de la Diosa Razón, poco 
ha estudiado el carácter de la razón humana. 

El común de los hombres entiende tanto en política, en guerra y 
otras cosas semejantes, como en el cálculo infinitesimal: pero en es-
te se usa un lenguaje peculiar, y no usual, y en aquellas ciencias 
no. Esta es una do las causas de que todos hablen de lo primero 
y no de lo segundo. 

A la razón la daña no pocas veces el sentimiento, y muchísimas 
otras le hace gran falta. 

Por todas partes hay belleza, armonía: el caso está en percibirla. 
Nuestro corazon es un magnífico instrumento: solo que se ha de 
afinar y tocar. 

Un genio de imaginación es como la naturaleza, produce sus be-
llezas: la imaginación de los otros es uu lienzo mas ó menos apto 
para la piutura. 

Primores, y siempre primores, no es propio de una causa grande; 
la naturaleza prodiga sus riquezas tal vez con aparente desconcierto. 

La naturaleza, sin la señal de la mano del hombre, es mas sublime. 
Con dificultad entiende los preceptos de pensar bien, quien no 

piensa ya bien: es círculo de mala salida. 
El dar reglas secas de lógica á un niño, me parece una teoría de 

andar, esplicada al niño que está en andadores. 
Para aprender bien una lengua, es poca cosa la gramática. 
El pensar es un misterio, el hablar es un misterio, el hombre un 

abismo. 
Mucho nos gustan las cámaras oscuras, los daguerreotipos, y no 

recordamos que nuestra cabeza es el mejor daguerreotipo del mundo. 
Me parece que ha de sor un gusto el conocer desde la otra vida 

lo que vale nuestro saber actual. 
No basta conocer la moral, es menester sentirla, y con frecuencia: 

la religión católica muestra en esto, como en todo, su alta sabiduría. 
Las pasiones á veces nos estravian, nos evilecen ó corrompen; á 

veces nos guian, nos inspiran, nos elevan. 
El mundo dice: "engríete, si quieres, de tu mérito, pero has de 

ocultar profundamente tu engreimiento:" aquí habria delicadas re-
liecsioncs que hacer sobre la humildad cristiana. 

El hombre tiene necesidad de amar: y la base de la religión es 
el amor. 

Estamos sedientos de saber, de conocer la verdad, y el premio 
que promete la religión, es el conocimiento de una verdad infinita. 

Los pueblos niños desplegan imaginación; los bárbaros, pasiones 
fuertes; los cultos (mientras siguen un sendero regular) ingenio; los 
cultos y en revolución, todo 

La propagación de las Hermanas de la Caridad, seria un gran 
bien para la humanidad y para rehabilitar la religión en la opinion 
de los pueblos. 

El divorcio de la religión y de la política, es un imposible; la ra-
zón lo convence, la esperiencia lo atestigua. 

Si dijéramos que el único resorte del corazon del hombre es el pro-
pio interés, se seguirá que la religión ha dado tamhien en el blanco. 

El poder social ha perdido de su fuerza, la religión de su ascen-
diente, y he aquí que vuelven á presentarse ol duelo y el suicidio. 
- Cuando el corazon necesita una doctrina, el entendimiento se la 
presta, aunque sea fingiéndola. 

Un genio es una fábrica, un erudito un almacén. 
En el estudio do la sociedad, aun tal como le tenemos con todo 

su aparato de análisis, debe de haber bastante poesía. 
Una buena lógica, seria uu vasto tratado de todo el hombre. 
La universalidad, viveza y energía del movimiento de la prime-

ra cruzada, prueba la ecsistencia de un espíritu público: los pueblos 
tenian escasa comunicación; pues ¿quién le habia creado? 

En el respeto por las cosas antiguas, hay algún misterio. 
Lo que se llama pasiones políticas, suelen ser pasiones comunes. 
"La civilización es el vapor." ¡Qué absurdo! esto define á algu-

nos economistas. 
Donde no hay cristianismo, la mugor está esclavizada: esto será 

tal vez que allí se cumple con mas rigor el castigo. "Sub viri, etc. etc." 
Muy difícil ha sido siempre, y siempre lo será, bajo un gobierno 

cualquiera, el castigo de aquellos crímenes que ó proceden de la ec-
sageracion de los principios en que el gobierno estriba, ó al menos 
la llevan por máscara. Esto tiene raices profundas en el mismo co-
razon del hombre, en su entendimiento y en la organización que en 
tal caso tienen casi por necesidad el gobierno y sus dependencias. 
;A cuántos gobiernos eso mata! 

En cada crisis social nace un genio: la España está en crisis; 
¿dóndo está el genio? 

Las sociedades modernas con la abolicion de la esclavitud y con 
otros medios, han adquirido un fondo inagotable de movilidad: las 
instituciones fijas y robustas eran, pues, mas necesarias que nunca. 

Quien se interesa mucho por las formas políticas, mostráudose 
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muy entusiasta de este ó aquel sistema, ó es ambicioso ó poco en-
tendido. 

La ciencia moderna mira las cosas muy en globo; y hace bien, 
porque las cosas no ecsisten clasificadas sino en globo: la dificultad 
está en la debilidad del entendimiento humano. Los grandes talen-
tos son poco clasificadores, y pocoá propósito para componer obras 
elementales. Este carácter, ó rumbo ó espíritu de la ciencia, aumen-
ta las dificultades de un buen plan de instrucción, y la dificultad 
de encontrar buenos profesores. 

Eu tiempo en que no sea mucha la fuerza de las ideas, pueden 
estas hallarse en discordancia con las cosas; cuando las ideas tie-
nen mucho influjo, no. 

Todos los partidos quisieran que el gobierno fuera una espresion 
de sus opiniones y un sosten de sus intereses: así es que todos qui-
sieran influencia en el gobierno: es decir, que todos quisieran go-
bierno representativo si estuvieran seguros de alcanzar mayoría. 
¡Q.ué verdad mas palpable! ¡Y cuán pocos piensan en ella! "man-
dad, disponed como queráis; yo ni quiero intervenir en ello, ni acon-
sejaros siquiera, aun en las cosas que á mi me atañen; aun en lo 
tocante á mi dinero," no está en la naturaleza del hombre. 

La sociedad necesita ahora mucho de la religión, por esto no po-
dra mostrársele esquiva. 

No es lo mismo conocer la sana moral, que el sentirla vivamente; 
y va mucho de sentirla hasta con entusiasmo, á practicarla cual se 
debe. 

Bien y mal, he aquí unas palabras de mal definir. 
Talento, ¡qué palabra tan vaga! Sus definiciones y clasificacio-

nes darían lugar a una grande obra. 
Hay espíritu de asociación, pero es un espíritu débil, le falta alien-

to, y solo la religión puede dárselo. 
Decís que el cristianismo ha civilizado el mundo: esto es decir 

que el cristianismo es una verdad. 
Todo lo que está en contacto con las necesidades del hombre, pro-

gresa; porque la necesidad es muy vivo acicate; y por esto en la 
época actual progresarán las ciencias relativas á la sociedad, porque 
los sábios ocupan la silla de mando. En el siglo pasado, estascicu-
cias habian sufrido un horrible estravío, y sin embargo, se creia que 
habian adelantado; ¿y por qué? porque el hombre público goberna-
ba y el sabio soñaba en su gabinete: unid en una estas dos perso-
nas, y vereis cómo se remedia el mal: esto esplica el cambio de ideas 
despues de la revolución fraueeaa, y también varios fenómenos muy 
estraños. 

Un curso de oratoria bien entendido, seria un escelente curso de 
lógica. 

A los niños se les enseña la retórica y la poesía: ¡pobres niños! y 
luego la lógica ¡pobres niños! 

En tanto como se habla del espíritu de provincialismo en Espa-
ña, no sé que hasta ahora se haya fijado su carácter, ni aun proba-
do su ecsistencia. 

¡Hay en España verdadera nacionalidad? Sí ó no: en qué con-
siste, sus causas, sus indicios; he aquí apuntado el objeto de una 
estensa obra. 

Arte de pensar y arte de no errar, y también de no dejarse enga-
ñar, son cosas muy diferentes: la primera quizás no ecsiste niecsis-
tir puede; la segunda es difícil, pero no imposible. 

Un viage bien hecho, es tarea muy árdna. 
Si bien se mira, la única religión de los pueblos civilizados, es el 

cristianismo: esto dice mucho. 
Los mayores estravíos, á veces proceden de abandonarse dema-

siado al sentimiento: las cuestiones sobre el suicidio, pena de muer-
te, formas políticas, y otras semejantes, son un buen ejemplo. Bue-
no es escuchar el sentimiento; pero si no se anda con prudencia en 
eso, bien pronto la verdad en muchas materias será tan varia, como 
la organización y como las afecciones de nuestro cuerpo. 

Hay en el fondo de nuestra alma una luz superior á todas las 
afecciones de momento, una luz que es común á todos los hombres 
y que es luz en todos tiempos; esto, á mas de ser 1111 aviso para no 
errar en muchas cuestiones, nos suministra una robusta prueba de 
que el alma 110 es el resultado de la organización. 

No es fácil opiuar contra los propios intereses: éstos arrastran las 
opiniones. 

Bueno es el análisis; pero miradas las partes á veces, no se cono-
ce por eso el todo: si desmontamos una máquina, la mayor parte de 
los hombres 110 sabrán para qué sirven las piezas. 

Las clases sabias pervirtieron las ignorantes; ahora parece que 
tratan de enmendar el yerro, pero la cosa es difícil. 

Por costumbre miramos el derecho de testar como incuestionable: 
á la primera ojeada filosófica parece que tiemblan sus cimientos, pe-
ro ahondando mas, se encuentran razones profundas y delicadas de 
esta legislación. 

E s bien notable que una filosofía que apenas se acuerda de la re-
ligión sino como de un hecho humano, esté siempre poseida del 
pensamiento que preside ú los destinos de la humanidad. Diríase 
que teme descubrir á Dios, y que Dios se le aparece en medio de 
una nube en el curso de sus investigaciones. 



Se quiere popularizar la ciencia, y jamas habia andado por regio-
nes tan encumbradas. 

La historia no debo olvidar un hecho que quizás pocos han no-
tado. Un hombre qucria evitar la revolución francesa por medio 
de una reforma, y este hombre era el que se sujetó humildemente 
al juicio del Papa: era Feneion. 

Podríase hacer una escelente obra sobre las modificaciones que 
serian convenientes en la instrucción del clero, á causa de la nueva 
organización y nuevas necesidades de la sociedad: allí se podria 
discutir muy bien si es útil ó nocivo el separar la teología de las 
universidades, encerrándola en los colegios. 

Enmomia-política. . . . También debiera haber economía moral. 
El precepto contra las usuras es profundamente económico, pues 

que de suyo tiende á destruir zánganos, lo que es muy favorable á 
la producción. 

Dice Destutt-Traci (t. 2. p. 219, Econ. pol.): ••En materias algo 
difíciles, la práctica es provisionalmente bastante razonable mucho 
tiempo antes que lo sea la teoría, y puede suplir muy bien por ella.1** 
Sobre este particular pueden hacerse muchas reiiecsicnes. 

Casi siempre se habla, se aplaude, se critica por costumbre, y so-
bre todo por autoridad agena. 

I.as imaginaciones muy fuertes y la sensibilidad muy viva, no 
son los mejores amigos de la lógica. 

Conviene ver lo que hay: no mas de lo que hay: un hombre que 
se desvanece por debilidad de cabeza ú otras causas, cu el mismo 
instante que cierra los ojos á la luz, figúrase quizás que ve brillan-
tísimas centellas, galanos colores y esquisitos matices. 

Hay cierta manía de análisis que lleva á confundirlo todo, y hay 
cierto espíritu de ecsagerada imparcialidad que hace á los hombres 
muy parciales; estas son enfermedades de difícil curación. 

Hay talentos claros, porque son superficiales; son como un arro-
yuelo de escasa profundidad: enturbiada un poco el agua, todavía 
se distinguen la arena y piedrecitas del fondo. 

Hay talentos profundos pero claros: son una grande antorcha que 
todo lo alumbra. 

El ingenio suple á veces el genio: es como el agua que nos ofre-
ce una gran profundidad, reflejándonos la inmensidad del firma-
mento. 

Hay en el mundo un vacío; los genios, si le padecen, lo sienten 
mas, porque lo tienen mas grande. 

Hay entendimientos que parecen naturalmente falsos; siempre 
tienen la desgracia de verlo todo al reves. Guardaos de disputar 
con ellos. 

OÍS tal vez un solemne despropósito acompañado de una satis-
facción admirable: ¿por qué os cansais en refutarle, y en hacer en-
Irar en razón á su autor? quien lo ha dicho tan cumplido, no es ca-
paz de comprender la refutación. 

Desde la locura rematada á la cordura perfecta, hay una escala 
de muchos grados: el mundo está distribuido en ellos. Los estre-
ñios son pocos. 

La prensa comenzó dando á luz la Biblia, y ha descendido has-
ta el lenguaje de las verduleras; como la música nació en los tem-
plos, y ha bajado hasta las tabernas. 

Los poetas ramplones no desacreditan á Homero y Virgilio; una 
miserable sonata de mandurria, nada quita á Rossini ni á Mozar: y 
los prodigios de Miguel Angel y de Rafael, no se destruyen por los 
mamarrachos de patios y esquinas. 

La lengua no es el lenguaje; Gines de Pasamonte hablaba la mis-
ma lengua del Gran Gonzalo y de Fray Luis de León; y las mu-
geres del rastro ia misma lengua, pero no el lenguaje de Santa Te-
resa; los órganos de Marat la misma que Feneion. 

En el mismo Capitolio triunfó el heroismo y el parricidio. 
La rcvolucion francesa fundió los elementos de la Francia como 

metales en crisol, la convención sacó la masa informe; Napoleon la 
elaboró, cinceló y pulió. Generalmente hay homogeneidad; las di-
ferencias que se notan, son como las vetas de metales que no ligant 

En Francia el gobierno representativo es la representación de 1a 
administración, salvo el derecho de clamar. 

Si la prensa fuese el órgauo de la opinion pública, en Francia el 
gobierno estaría siempre en abierta oposicion con esta. 

En política como en religión, el entusiasmo supone la fé, la pura 
razón enfría. 

En España no debe haber tolerancia religiosa ó de cultos, porque 
no se tolera lo que no ecsiste. No hay disidentes. Hay incrédulos: 
las personas de estos cumplidamente se toleran. Culto no tienen. 

El poder es violento cuando es débil. 
Sansón es la imágen del hombre: poder y debilidad. 
La monarquía hereditaria es una especie de insaculación. La 

perfección de la prudencia consiste en desconfiar de sí misma. El 
vicio radical de ciertas escuelas políticas, consiste en el olvido de 
esta regla. Fundan la sociedad en un pacto y pretenden gobernar-
la con sola la razón. 

Dido, pidiendo al rey Jarbas la permisión de comprar tanto ter-
reno como podria rodear con una piel de buey, y cortándola des-
pués en tan delgadas tiras que ciñeron espacio capaz de compren-



der una ciudad, es uu hermoso emblema de la política astuta de 
los pueblos comerciantes. 

Se ha dicho que Constantino trasladando á Bizancio la silla del 
imperio, lo enflaqueció; ¿no podría decirse que lo conservó, al menos 
en Oriente, construyendo una última trinchera .contra la irrupción 
de los bárbaros? 

Hay reputaciones que se parecen á los cadáveres que se conser-
van enteros en una caja bien cerrada: en dándoles el aire se con-
vierten en polvo. 

La sátira se embota, la razón no. 
El pensamiento falso espresado con una imágen brillante, es una 

muger tea cubierta con hermoso velo. 
Los hombres ensalzados por los pueblos como emblema de liber-

tad, suelen tener la humorada de Marco Antonio, que desposado con 
Minerva por el voto de los atenienses, se hizo pagar el dote que á 
tan noble consorte correspondía. 

Los ambiciosos marchan á la tiranía, al lado de la imágen de la 
libertad, como Pisistrato á la fortaleza de Atenas, al lado de la ga-
llarda doncella que representaba á Minerva. 

Conviene aprender las reglas y acostumbrarse á ellas como, los 
músicos al compás: despues lo llevan sin advertirlo. 

Los hombres son corno las figuras de barro: conviene que se se-
quen en el molde; del contrario no toman la forma. 

Pobre cabeza donde no hay presidente: este falta á los hombres 
sin carácter. 

La parte iuteligente de una nación ha de estar en movimiento y 
dirigir; pero ¿y si está loca ó va errada? ¡á cuántos individuos no 
no pierde una cabeza, un pensamiento falso! Virtud, salud, fortu-
na, honor; todo lo echa á perder. He aquí la sociedad, con la in-
teligencia en estravío. 

¿Qué me importa un artículo fulminante contra una esaccion, 
mientras miro en casa los soldados del .apremio? 

Estamos los espartóles en medio del mar, es menester acostum-
brarse á las tormentas. 

El pueblo comprende mas pronto el lenguaje de las pasiones que 
el de la razón. 

La sociedad actual es una muger delante de un espojo. 
En la actualidad todo se hace por acto reflejo. 
La inteligencia es la luz que guia, la moral la ley que arregla y 

armoniza, la felicidad el término y el premio. 
Una política ciega no atiende siquiera á los hechos consumados, 

una política injusta los acepta y consolida, la justicia y la pruden-
cia no quieren ni uno ni otro. 

Dos hombres que no se entienden son dos instrumentos que no 
están en armonía. 

Se dice que la verdad nunca daña, lo niego. 
Uu hombre con pereza es un relox sin cuerda. 
Tenemos un nuevo pauperismo, los jóvenes ilustrados. 
España es un pueblo nuevo, aquí podrían hacerse grandes en-

sayos. 
En Cataluña tenemos la civilización española y la cultura francesa. 
Las sociedades no se mueven con la risa, sino con los intereses 

y la convicción. 
Nuestros padres abuudaban en buen sentido,[nosotros en razón. 

¿La verdad de qué parte está? 
¿Se nos pretenderá dar la centralización francesa, el eclecticismo 

filosófico, la civilización vapor? 
De la impotencia gubernativa uacc el pandillage. 
Quien no gobierna no tiene el apoyo de la nación; el instinto de 

conservación hace buscar un apoyo; y de aquí el pandillage que es 
una compañía de seguros mutuos. Apoyadme y yo os dejaré ha-
cer. E s sencillo pero peligroso. 

Para conservarse los grandes partidos como los grandes hombres, 
gobiernan; los mezquinos intrigan; los malvados corrompen; los osa-
dos oprimen. 

Para constituir la dictadura completa son menester: 1. ° Genio 
en el candidato. 2 . c Disolución social y política. 3 . c Ausencia 
é imposibilidad del gobierno legal. 4. ° Fuerza é influencia este-
rtor en la nación. 

Para mandar sirven los ambiciosos, mas no los vanos. 
¿Quereis apreciar la fuerza de una situación? Ved qué ideas é 

intereses representa. 
¿Quereis otra señal mas sencilla? Ved qué hombres figuran 

en ella. 
¿Qué valdría el respeto al trono si tuviésemos la anarquía? La 

tempestad no dejaría de serlo por llevar respetuosamente en sus 
alas una niña dormida. 

Mientras los cuerpos políticos hayan de arreglar todas las cues-
tiones políticas, no saldremos jamas de la política, es decir, del 
malestar. 

Los poderes nacidos de una revolución, tienen por el mismo 
hecho facultades discrecionales; su blanco y norma es la convenien-
cia pública; su limite la razón y la moral. ¡Cuántas cosas ilegales 
son legítimas y cuántas cosas ilegítimas son legales! 

Observan los químicos, que los cuerpos que tienen poca afinidad 



aunque puedan combinarse de diferentes maneras, dan un compues-
to en que se notan las propiedades de los componentes: en una com-
binación de agua y azúcar, ó de agua y sal, se descubren siempre 
las del azúcar y del agua, y las de esta y de la sal. Este fenóme-
no lo recordamos al pensar eu ciertas fusiones políticas. Vendaos 
los ojos, que no veáis el liquido, tocadle con la punta de la lengua, 
y diréis luego: "aquí hay agua, aquí azúcar, aqui sal." 

Hay ciertas soluciones en que los cuerpos no quedan mezclados 
sino mientras dura el calor: en enfriándose el liquido, se verifica la 
separación. No hay que hacer caso de ciertas mezclas, de cierta 
homogeneidad aparente: dejad que se enfrie el líquido. 

Cuando un partido político carece de convicciones, está privado 
de vida; entonces es como los cuerpos inorgánicos que no se nutren 
sino que crecen por agregación ó yuxtaposición, en tal caso son 
incapaces de modificarse. Combinadlos con otro cuerpo cualquie-
ra, siempre se separan y efectúan la cristalización. Como se pre-
sentaban antes, se presentarán despues; si alguna vez los habéis 
medido, sabed que será la misma su figura; para conocer sus ángu-
los, no necesitáis aplicar de nuevo el goniómetro; sin peligro de er-
ror podéis serviros de la medida vieja. 

No os alucine el ver que un metal ha perdido su dureza y que 
corre y circula como los otros líquidos: ¿no veis que está espuesto 
á una temperatura muy elevada? Dejad que esta baje, el metal vol-
verá á su estado primitivo. 

Para mantener en fusión dos cuerpos que se repelen, es necesario 
un tercero que prepondere sobre la acción de cada uno de ellos, que 
absorviéndolos los una. He aquí una imagen bastante fiel del po-
der monárquico. 

La monarquía hereditaria es una especie de aplicación del siste-
ma de la suerte. ¡Tamo teme la sociedad el poner en movimiento 
muchas voluntades en un negocio de importancia! No se fia ni de 
los candidatos ni de los electores. 

Se dice que la repetición de una idea, la gasta: la aserción es 
muy dudosa: una insigne falsedad, una solemne cstravagancia, in-
culcadas de continuo y con serenidad, producen no pocas veces un 
efecto sorprendente. 

Se suele decir el calor de la convicción; ¡cuán á menudo podria 
decirse la convicción del calor! 

Hay hombres que no pueden sostener su reputación sino ocultos 
tras una mampara; salen á las tablas; se ve que era el monsportu-
riens: el público los silva: ¿quién tiene la culpa? 

Quizás ahora se hace justicia á los hombres mucho mas pronto 

que antes. 1.a razón es porque un siglo de ahora es mas que diez 
siglos anteriores. La posteridad se anticipa, llega ya en vida de 
quien apela á su fallo. 

Hobbes decia que si hubiese leido tanto como otros, seria tan ig-
norante como ellos: esta es una ecsageracion que encierra un signi-
ficado profundo. 

Conocemos mas los libros que las cosas; v el ser sábio consiste 
en saber cosas y no libros. 

La educación es al hombre lo que el molde al barro: le da la 
forma. 

La inconsecuencia natural al hombre, produce grandes males y 
grandes bienes. ¿Cómo? uu hombre religioso consecuente seria mi 
modelo: he aqui los males de la inconsecuencia: un impío conse-
cuente observaría una conducta monstruosa; he aquí un bien de la 
inconsecuencia. 

También hay vanidad en la pretensión de no ser vano. 
La vanidad es la molicie del orgullo. 
El orgullo será con frecuencia vano si no ejerce gran dominio so-

bre sí mismo. Y como este dominio es muy difícil sin virtud sóli-
da, los orgullosos son vanos con nías frecuencia de lo que ellos creen. 

Una niña que en la edad de la hermosura y de las ilusiones se 
consagra al servicio de los enfermos, muestra mas grandor de áni-
mo que todos los conquistadores del mundo. 

Bienaventurados los que lloran, dijo Jesucristo: ¡qué palabra! ¡y 
en qué siglo! Ella por si sola anunciaba á la humanidad un nue-
vo porvenir. 

El alma con las pasiones ecsalladas es el cuerpo en calentura. 
Tirita do frió, y tal vez el ambiente está ardiendo; se abrasa, y la 
atmósfera está helada. Lo primero que debiéramos hacer en tinca-
so semejante es no juzgar de nada. 

La perfección del disimulo consiste en eucubrirle. 
La condescendencia habitual 110 está reñida con una gran firme-

za de carácter. Ksta es una cualidad preciosa que convieue eco-
nomizar. 

No hay nada mas insulso que la pretcnsión de ser gracioso. 
A los hombres grandes se los llama con solo su nombre, á secas. 

Esto es muy significativo. Es que la idea principal no necesita m 
consiente accesorios. 

La afectación es intolerable; y la peor es la afectación de la natu-
ralidad. 

Los hombres que alaban siempre, son ó simples ó bajos; los que 
no alaban nunca, ó son imbéciles ó envidiosos. 



Los hombres grandes son sencillos y los medianos son ampulo-
sos, por la misma razón que los cobardes son bravatones y los va-
lientes no. 

Suele distinguirse entre la honradez política y la honradez pri-
vada; á quien no ha manejado con delicadeza los negocios particu-
lares, no le fiara yo la hacienda pública. Hay mayor cebo y me-
nor peligro. 

Hay objetos que no se ven si no se sienten; y no se ven bien si 
se sienten demasiado. E l sentimiento en tal caso es una especie 
de lente; es difícil acertar en la graduación mas adecuada. 

Si se combinan en un mismo sugeto la riqueza, la ignorancia, la 
inmoralidad, la presunción, y la falta de educación, el resultado es 
una cosa intolerable. 

Cuando un objeto está presente sentimos su nada; por esto prefe-
rimos vivir de recuerdos y esperanzas. 

No es tolerante quien 110 tolera la intolerancia. 
Muchos hombres eesageran sus fuerzas; pero también los hay 

que no las conocen; ¡qué fortuna para ellos y para los demás si hu-
biera quien se las revelase! 

En la sociedad hay muchos hombres dislocados; podrían ser úti-
les y no hacen mas que dañar 6 embarazar. 

Si hubiese un medio seguro de descubrir las disposiciones parti-
culares de cada uno, 110 es posible decir hasta quú punto se multi-
plicarían las fuerzas de la humanidad. 

De un pensamiento espresado secamente, á otro cubierto con una 
imagen feliz, va la misma diferencia que de una bala tirada con la 
mano a otra disparada con un fusil. 

Cuando uno recuerda lo que era la Europa cinco siglos atras, la 
imaginación se asombra al pensar lo que serú de aqu i á cinco siglos. 

El porvenir de las naciones civilizadas entraña acontecimientos 
tan colosales y mudanzas tan profundas, que probablemente noso-
tros no nos formamos de ello ninguna idea, ni somos capaces de 
formárnosla. 

E l medio para deshacerse de un hombre amante de contradecir, 
es callar y escuchar reposadamente. Atacará primero lo que ha-
béis dicho, luego lo que pensará que quereis decir; esto es, vuestras 
opiniones reales ó presuntas; pero al fin se cansa y se aburre, fasti-
diado de una victima que se hace el muerto. 

Esos hombres eternos impugnadores de todo, son como las balas 
de cañón; derriban una muralla de mucho espesor y muy recia, y 
pierden la fuerza en encontrando algunos colchones. 

Para las cosas grandes y árduas se necesitan, combinación sose-

gada, voluntad decidida, acción vigorosa; cabeza de hielo, corazon 
de fuego, mano de hierro. 

La religión es la mejor filosofía de la historia. 

Los perezosos suelen ser grandes proyectistas; así estando faltos 
de realidad se engañan con ilusiones; y ademas el trabajar solo en 
proyecto se aviene muy bien con el no hacer nada; simia felicidad 
del perezoso. 

El adelanto de la maquinaria va reclamando cada dia estableci-
mientos mayores, estos traen la acumalacion de la riqueza; de la 
acumulación resulta la miseria del mayor número; detener á la hu-
manidad en su carrera, es imposible; ¿á dónde vamos á parar? El 
entendimiento se abruma y el corazon se contrista. ¿Cómo se re-
suelve el problema? ¿Será que la Providencia tenga reservado para 
lo venidero algún arcano venturoso, pero que la prole de Adán no 
haya de alcanzarle sino despues de mucho sufrimiento, como tan-
tas veces le ha sucedido? 

Al ver cómo perecen á millones los individuos, cómo sufren ines-
plicables padecimientos generaciones enteras, tal vez durante lar-
gos siglos, para obtener el triunfo de una idea ó el arraigo de una 
institución, saltan á la vista dos verdades: primera, que el destino 
del individuo humano no acaba en la tierra; segunda, que ese ser 
que llamamos humanidad, está subordinado á los designios de una 
Providencia. 

Si la Inglaterra desapareciese del mapa de Europa, resultaría 1111 
desquilibrio que haría imposible la paz europea. 

Creen algunos que la Europa no puede ya pasar por conflictos se-
mejantes al de la irrupción de los bárbaros del Norte ó de los ára-
bes; pero tal vez 110 han rcflccsionado bastante sobro lo que de sí 
podría dar el Asia gobernada por la Rusia. Mehemed-Ali con sus 
ensayos en pequeño ha evidenciado que el Oriente es susceptible de 
grandes revoluciones. 



CONSIDERADO 

COMO HOMBRE CIENTIFICO Y COMO LITERATO. 

Balines, como dice un escritor ilustre, ha hecho brillar entre nos-
otros un hermoso reflejo del .antiguo saber, mezclado con las lum-
breras nacientes de la escuela moderna. El teólogo profundo ha sido 
uu matemático consumado; el jurisconsulto.sutil, un publicista emi-
nente; el dialéctico diestro uu escritor penetrante. Balines es admira-
ble en todo; bajo el aspecto religioso, que preside las creencias y mora-
liza á los hombres; bajo el aspecto social que establece en qué con-
siste la verdadera civilización; bajo el aspecto politico, que es el es-
tudio do las instituciones por las que han de gobernarse las Esta-
dos; y bajo el aspecto filosófico, que es el que domina en los enten-
dimientos, produciendo adelantos en las ciencias cuando es bien di-
rigido: pero retrazáudolas y ocasionando desvarios trascendentales 
•en el individuo, y horribles trastornos cu la sociedad cuaudo está 
fundado en el error. Bajo todos estos aspectos, Balmes so nos ha 
prescutado como un gigante, cuya cabeza sobresalía entre todos sus 
mas distinguidos contemporáneos. Nosotros, sin embargo, solo va-
mos á considerarle como hombre científico en general; es decir, va-
mos á esplicar, tal como nosotros lo comprendemos, en qué con-
sistía su pasmosa superioridad; descendiendo después á enume-
rar algunos de los otros ramos, en que ademas de los antes cita-
dos, lució sus privilegiadas dotes, y á considerarle también como 
hombre de letras. 

Nada hay tan difícil como el generalizar: pocos hombres tienen 
este distinguido talento, (¿uien haya de generalizar es preciso ten-
ga gran comprensión para penetrar las cuestiones, memoria para re-

cordar otras con que compararlas, juicio paia determinar las seme-
janzas y las diferencias que de la comparación resultan. Le es ne-
cesario ademas un gran caudal de profundos y muy diversos cono-
cimientos para utilizarse de todos, y que los recuerdos históricos 
vengan á comprobar un hecho político ó una proposición social; que 
las verdades matemáticas y las ciencias naturales vengan en apo-
yo de una verdad teológica ó de una proposición filosófica. Hay 
hombres que tienen en alto grado la percepción, el juicio ó la me-
moria, y penetran las cuestiones ó juzgan bien cuando se les pre-
senta un punto difícil, ó recuerdan cuanto han oido ó leido; estos 
hombres podrán ser titilas en las ciencias; pero ninguno será distin-
guido por sus adelantamientos en ellas. Para csio se ecsige mas 
que comprensión, mas que juicios, mas que recuerdos; ecsige que 
las teorías científicas se reduzcan al menor número de reglas ó pro-
posiciones, y serán tanto mejores, cuanto en menor número reúnan 
mas caudal de teoría. Has esto 110 lo harán jamas los hombres no-
tables en algún ramo, en alguna facultad intelectual: será preciso 
que ol que á tal empresa aspire, sea lo que por reunir un gran des-
arrollo de todas sus facultades intelectuales, pudiéramos llamar un 
talento con el cual pueda "percibir lo común on lo vario, reducir lo 
múltiplo á la unidad." Balmes en tal concepto era un talento; pe-
ro en Balmes había otra cosa mas. Balmes, aunque toda su vida 
la había pasado estudiando, 110 tenia tiempo para haber aprendido 
ranto como sabia: en Balmes había esa intuición, carácter esclusivo 
dol genio con que veia sin esfuerzo lo que otros 110 veían sino con 
gran trabajo, "el tener á la vista el objeto inundado de luz cuando 
los demás están en tinieblas." Esto era lo que le hacia decir que 
veia intuitivamente cosas de que los domas apenas podíamos darnos 
cuenta: por esto sin duda decía, que podía estampar de un golpe en 
la pared 1111 articulo sobre cualquier cuestión, sirviéndole solo de 
trabajo dictar y corregir. 

Por su talento comprendía con rapidez las cuestiones mas difíci-
les, y las consideraba tales como eran bajo su verdadero punto de 
vista: como genio las resolvía con la mayor presteza, allanando las 
dificultades, encontrando el principio en que se fundaban, que solía 
ser muchas veces la resolución de otras muchas cuestiones. 

Como profundo filósofo poseia la clave de todas las ciencias; y 
de aquí la amplitud que cou poco trabajo pudo dar á sus variados 
conocimientos. La filosofía y su talento le hacían generalizar: pa-
ra los detalles de cada ramo acudía á sus conocimientos especiales. 
De esta manera, con su inmenso caudal de ciencia teológica pudo 
resolver muchas cuestiones de la filosofía, y escribir con profunda 



solidez muchas Carlas al cscéptieo: con el estudio que él mismo 
ejecutó por sí de la historia, pudo hacer inmortal su nombre pues-
to al frente de esa grande y filosófica obra que nos ha legado en el 
Protestantismo, luciendo en los correspondientes tratados sus cono-
cimientos especiales; de cánones en el tratado de la esclavitud, de 
ciencia social en una gran parte do sus páginas: con sus estudios en 
economía política pudo escribir cou perfección muchos puntos de 
las Observaciones sobro los bienes del clero; con stts estudios polí-
ticos presentó un sistema completo de gobierno en una parte del 
Protestantismo y en el Pensamiento: con sus vastos conocimien-
tos religiosos nos dejó tratados perfectos de religión esparcidos en 
sus diversas obras: con su profunda ciencia inorai escribió la Etica: 
con sus sólidos estudios del derecho pudo brillar en los artículos que 
dedicó á esta clase de cuestiones; con su ciencia matemática ilustró 
su Filosofía fundamental, poniendo en contribución aquella ciencia 
que muchos han creído conducía á la impiedad, en apoyo de la fi-
losofia cristiana. 

Ademas de dominar todas estas ciencias, Balines poseía los ele-
mentos de otras varias que recayendo en un hombre tan filósofo y 
tan pensador, eran suficientes para presentarle, cuando de ellas tra-
taba, como un hombre profundo: de este modo escribió la Estética. 
uniendo como era indispensable, á la parte filosófica la fisiológica: 
de este modo escribió de frenología en la Sociedad y en la Psico-
logía; de este modo cuando le convenia aplicaba con oportunidad 
sus conocimientos físicos y químicos. 

A todo este caudal de ciencia, reunía, como era natural, el don de 
la crítica y el sentimiento de lo bello, que le constituían en eminen-
te literato. De su crítica científica pruebas distinguidas tiene da-
das en su gran obra de controversia religioso-social con M. Guizot; 
de controversia filosófica con Condillac, Kant, Schelling, Cousin; 
de controversia política con todos los periódicos y cu todos los ac-
tos y documentos políticos que juzgaba; de controversia económica 
en los artículos que dedicó en la Sociedad á la critica de la Revis-
ta del Sr. D. Kamon de la Sagra. 

No se dedicó mucho á probar sus fuerzas en la crítica puramen-
te literaria; pero nos dejó brillantes muestras en el análisis que hi-
zo del Espíritu de las obras de Bonald por el Sr. D. José Ferrer y 
Subirana, en el de las obras de D. Juan Manuel de Berriozabal, y 
en el juicio de las obras del P. Mariana, en que, como era de espe-
rar. ocupó la mayor parte de la brillante biografia que consagró al 
célebre jesuíta en la Civilización. 

Pero aun cuando no hubiera escrito ninguna de estas críticas, pa-

ra acreditarle literato hubiera bastado su inapreciable artículo sobre 
la originalidad, capaz por si solo de dar á su autor una alta repu-
tación, por la brillantez con que traza la historia filosófica de nues-
tra literatura, y por el elevado criterio cou que juzga siu particula-
rizarse del mérito de los trabajos literarios. Nos habiamos propues-
to no citar en este escrito párrafo alguno; pero no queremos dejar de 
consignar el juicio que en el artículo de que hablamos emitió Bal-
mes en apoyo de la originalidad sobre el Quijote, ese gran libro de-
que con razón se enorgullece España. 

"Al renacer las letras en Europa, elevóse el ingenio español al 
mas alto punto de esplendor: el brillo de nuestra literatura parecía 
competir con el grandor y brillo de aquel imperio, en que no se po-
nía jamas el sol; pero si fijamos profundamente nuestra atención so-
bre los mas bellos florones de nuestro siglo de oro, veremos que son 
aquellos cabalmente en que el autor se olvidaba, por decirlo así, de 
su erudición, y en que movido por alguna circunstancia grandiosa 
ó abandonándose á los sentimientos recibidos de los objetos que le 
rodeaban, daba rienda suelta al vuelo de su fantasía y á las inspi-
raciones de su corazón, desatando su alma como en plateados rau-
dales, en las espresiones de nuestra hermosísima lengua. Dando 
un paso mas, y cuando nos acercamos á la época de decadencia, 
nos encontramos cou nn hombre inmortal, honor del genio español, 
y hasta del espíritu humano, con Cervantes. Pues bien, ¿dónde 
es mas bello, mas rico, mas interesante? ¿Es allí donde pone en bo-
ca de su discreto loco, ó de otros actores, alguna de aquellas pláti-
cas en que se encuentra como derramada la erudición antigua y el 
saber de griegos y romanos, ó allí donde da libre curso á su fanta-
sía recordando solo que es español, soldado, cristiauo y enamorado? 
¿allí donde nos describe los usos y costumbres del pais, donde nos 
retrata los caracteres, donde satiriza los vicios y las ridiculeces, don-
de Cervantes se olvida que haya leído, y solo se encomienda en 
brazos de su genio festivo, de su vista perspicaz, de su razón juicio-
sa, de su discreción finísima, de su corazon delicado, de su porten-
tosa fantasía? Dígalo quien le haya leído una y mil veces, siem-
pre con el mas vivo interés, hallando siempre frescura y novedad, 
perdiendo á cada paso la gravedad de buen ó mal grado, merced ai 
inagotable ingenio del escritor. Allí hay la originalidad con todo 
su mérito, con todo su interés, con todos sus atractivos, con toda su 
belleza: allí hay el genio en todo su candor, en toda su naturalidad, 
sin los atavíos de una afectación pueril, sin el fárrago de una eru-
dición pesada, sin la monótona gravedad de una razón fria que 



quiere pasar plaza de una completa madurez, adquirida en los 
largos trabajos del gabinete. Cervantes se espacía libremente, sal-
ta como una mariposa por entre ramajes y florestas, susurra como 
la abeja eu torno del cáliz de la flor, y forma elsabrosojugodeuna 
lectura que jamas cansa. ¡Qué grato es entonces encontrarse con 
aquellos ligeros descuidos, con aquellos olvidos que muestran la cs-
presion, el derramamiento del genio, que libre de trabas, conduce 
rápidamente la pluma sin reparar siquiera lo que ha escrito, que es-
parce las bellezas sin advertirlo, sin ufanarse, sin pretcnsiones de 
literato ni erudito! ¡Ah! ¡ojalá qiic nuestros escritores no hubiesen 
desnaturalizado su genio cou su manía de. sír retóricos, y que en 
vez de pretender ser oradores ó poetas de profesión y arte, de acre-
ditarse de cultos, hubiesen ensanchado mas y mas la vasta esfera 
en que se espaciaron los escritores del siglo de oro, pidiendo sus re-
cuerdos á los héroes de Covadonga y de Clavijo, á las leyendas de 
los árabes, y formando esa literatura semi-oriental á que tan bien se 
brindaba nuestro suelo, nuestro clima, nuestras tradiciones, nuestros 
usos y costumbres, y hasta el dejo arábigo de nuestra propia lengua!" 

Pocos hombres tienen como Balines tan desarrollado el sentimien-
to ó la idea de lo bello; no se emiten tantísimas bellezas como tie-
ne aglomeradas en sus obras sin poseer en un grado estremado 
aquella delicada cualidad. Cuando en lo sucesivo deseen los retó-
ricos presentar en sus tratados ejemplos de todas las figuras que 
hermosean un escrito, podrán hallarse numerosos en cada una de 
las obras de Balmes. En sus primeros trabajos no dejan de hallar-
se lunares; abundan los galicismos y las (altas respecto de nuestra 
gramática; esto no es de cstrañar atendiendo á que entonces no ha-
bia salido jamas de su pais, en el que los giros de su dialecto tienen 
tanta semejanza con los del idioma francés. 

En la Sociedad escribió una historia muy razonada de Esparte-
ro, eu la que le consideró por sus cualidades personales, como ge-
neral, como pretendiente á la regencia y como regente; ventilando 
las cuestiones de dictadura, la de Roma en tiempo de su regencia, 
la del levantamiento de Barcelona hasta su caída como regente y 
su fuga á Inglalerra. En este trabajo puso en evidencia sus brillan-
tes talentos como historiador, dio pruebas del conocimiento esactísi-
mo y minucioso que tenia de todos los episodios de la última guer-
ra civil y de los sucesos políticos hasta la mayoría de la reina; juz-
gando todos los acontecimientos con el aplomo, imparcialidad y lu-
cidez que le eran naturales. Esta historia es interesantísima, y 
mas de una vez deberá ser consultada por los que quieran escribir 
con acierto sobre nuestra última revolución. 

Balmes, cuya opinion favorable sobro la poesía se ha podido com-
prender por la abundancia con que la derramó en todas sus obras, 
principalmente eu el Protestantismo, ensayó también este ramo de 
la amena literatura con sujeción al metro, escribiendo una colcccion 
de poesías que podía formar un buen tomo. Yo he tenido el placer 
de leer algunas, y noté en ellas las circunstancias que eran de espe-
rar del ilustre poeta; originalidad en las formas y en los asuntos, 
abundancia de pensamientos elevados, riqueza de imágenes, propie-
dad poética en la espresion, armoniosa cadencia en los versos. Las 
que me llamaron sobre todo la atención, fueron el Reo de muerte por 
la mucha originalidad en el metro, profunda filosofía en el pensa-
miento; los Sueños de un poeta por la esquisita sensibilidad de Bal-
mes y la espresion de los misterios del corazon embellecidos con 
raudales de poesía; y en fin, en los Cien siglos despues me pareció 
descubrir al genio, que no satisfecho con pensar en el dia de hoy, 
intenta penetrar en lo que habrá mucho despues de mañana. Sin 
embargo, las poesías de Balmes tienen un defecto que su autor re-
conoció cuando al pedirme mi opinion sobre ellas, se la di con la li-
bertad que su modestia inspiraba: abusa de los superlativos y de los 
advervios, circunstancias que rebajan algún tanto Jas bellezas de 
aquellas composiciones, y que al reconocerlo le hizo formar el pro-
pósito de no publicarlas, no obstante los ruegos de algunas personas, 
entre ellas el Sr. de Berriozabal.—"En poesía, me dijo, no hay tér-
mino medio; 110 las publico." 

Otra obra ha dejado Balmes comenzada y condenada á permane-
cer en el olvido; obra de un orden distinto á todas las que minucio-
samente hemos ecsaminado. Esta es la novela. En esta obra que 
empezó á escribir movido por el noble sentimiento de intentar des-
truir los terribles efectos de las novelas francesas con aimas del 
mismo género, iba á desarrollar un plan vastísimo. Pensaba po-
ner en acción todos los principios con que en sus obras filosóficas 
habia conquistado tan alto renombre, para conseguir de este modo 
generalizar sus doctrinas en todos los secsos, edades y condiciones. 
La idea religiosa, la política y la social puestas en acción, siendo 
los protagonistas un Monge y un Proscrito, que era el título que 
anticipadamente habia dado á sil obra. Por no esponerme á algu-
na inesactitud no trazaré aquí el plan de ella con todos sus episo-
dios: tuve la inadvertencia de no incluirlos minuciosamente entre 
los apuntes que formaba para esta obra, cuando me los refirió de-
talladamente; diré, sin embargo, el pensamiento que quería desar-
rollar. 

La reacción política de 1823 hizo emigrar de España á un per-
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sonage afiliado en el partido liberal por evitar la muerte á que es-
taba condenado y de que pudo librarse huyendo de la prisión. Al 
llegar al estrangero pidió hospitalidad en un monasterio que habia 
en despoblado, donde encontró un recibimiento altamente caritati-
vo. Sus ideas sobre los monges eran bastante desfavorables á es-
tos. Los consideraba como hombres muy egoístas, victimas unos 
de la ignorancia, otros del fanatismo é iucapaces do ideas elevadas 
en provecho de la humanidad. Pero el encargado de acompañarle 
los días que alli permaneciera, fué un monge anciano (1) que ha-
bia estado largo tiempo en diferentes misiones y que reunia ó la 
ciencia del hombre de estudio, la esperiencia de la edad pasada en-
tre el infortunio, entre las pasiones, entre hombres de todas las cla-
ses de la sociedad y de muchos paises, y la tolerancia del misione-
ro que tiene que recoger los frutos espirituales á fuerza de caridad 
para atraerá los que van fuera del buen camino, con lamanse 
dumbre del apóstol. 

El monge debiendo contestar á los argumentos del proscrito en 
materias religiosas, debia probar con los resultados la escelencia de 
la religión; he aquí la idea religiosa. En la descripción de las mi-
siones, de los planes, de los misioneros que llevan la ilustración á 
paises incultos, debia presentar el verdadero aspecto de la civiliza-
ción, en lo que pensaba estenderse bastante cotejando las costum-
bres de diferentes paises, con variados proyectos para el perfeccio-
namiento social que no adoleciesen de (os errores do los que emite 
Eugenio Sue en sus inmundas obras, por basarlas en principios des-
tructores de la sociedad. He aquí la idea social. La comparación de 
épocas con épocas, y sistemas con sistemas, y las escenas con un 
amigo del proscrito, darían lugar al desarrollo del sistema político, 
en el que bosquejaría la historia de la rcvolucion: he aqtii la idea 
política. 

Conociendo las cualidades de Balmes y el espíritu del siglo que 
sabia inocular en todos sus escritos, aun en los mas religiosos, ha-
bia que esperar que estas cuestiones fuesen presentadas de un mo-
do interesante aun para los mismos escépticos: sabiendo el estudio 
que tenia hecho de la revolución, era de creer trazaría con verdad 
y con interés la historia de nuestras discordias, juzgando á veces 
con una sola palabra á los personages de ella; y sabiendo cuánto al-
canzaba en ciencia social, debia esperarse trazaría magníficos pro-

(1) Algunos crcenín ver en esto un plagio del hermoso libro El Evangelio en triunfo; 
sin embargo, fácil será notar por lo que me resta que decir, que en la novela proyectada 
por Balmes, la idea religiosa era tal vez la parle que menos hubiera ocupado en ia obra, 
siendo asi que esta es la que constituye todo el asunto de la del señor Olavide. 

yectos en que se realizaran las utopias de los socialistas, que son 
utopias por follarles la sólida base que Balmes desde luego les hu-
biera dado. De la variedad de sus conocimientos, de su amenidad, 
de su belleza de estilo. era de esperar que el monge hubiera sido 
una gran creación. 

Interesantes episodios hubieran amenizado esta obra en que Bal-
mes pensaba haber hecho un esfuerzo de imaginación. La revolu-
ción le hubiera suministrado escenas palpitantes; los peligros de los 
misioneros hubieran movido el corazon al referir los sublimes senti-
mientos de los que arrostran el martirio por llevar á tierras lejanas 
la verdad del Evangelio; mas para que la relación de aquellos su-
cesos de tanta importancia y trascendencia para la sociedad, hubie-
sen escitado mas el interés del bello secso, y éste tuviera persona-
ges por cuya suerte interesarse con el vivo sentimiento con que se 
aféela el tierno corazon de la muger, hubiera presentado bajo todas 
sus fases el amor conyugal en la esposa del proscrito; el filial en el 
de una hija suya, el paternal, haciéndole mas simpático por la au-
sencia forzosa, presentando despues el premio de unü amistad sin-
cera en el enlace de su hija con un joven do elevados sentimientos, 
compañero inseparable suyo en la desgracia. Completaría el cua-
dro con episodios entre gente de la ínfima clase, dependientes de 
los personages que figuraran en la novela, los cuales amenizasen 
con sus sencillas ocurrencias sobre el modo de resolver las cuestio-
nes que no pudiesen tener cabida al lado de los personages sublimes. 

Tal era el pensamiento de la obra, la mayor parte de cuyas esce-
nas me refirió do un modo tal, que revelaba la fé con que pensaba 
en este ensayo. Su viage á París el año de 1845, le hizo con ánimo 
de escribirla; pero, como ya tengo dicho, entonces se dedicó esclu-
sivamente á la filosofía. Cuando la resolución de las régias bodas, 
volvió á pensar en ella, mirándola como un medio de distraer su 
entendimiento de ideas tristes; pero luchaba con el temor de que 
apareciese impropio de su estado tal clase de trabajos, y temía ade-
mas, la competencia que en las descripciones y en los diálogos te-
nia que sufrir con los novelistas franceses. A pesar do todo, mas 
tarde ó mas temprano hubiera llegado á terminarla, á juzgar por el 
entusiasmo con que pensaba en el plau. 

El historiador de Balmes no necesita comentar las ideas que juz-
ga, porque sus comentarios se muestran en ellas mismas: basta enu-
merar; en la enumeración está el juicio. Sin embargo, ademas de 
cnanto hemos dicho al tralar de cada una de sus obras, apuntare-
mos algunas observaciones generales que no creemos inoportunas. 

Balmes manifiesta en todos sus escritos cuanto se promete de las 



instituciones.—Nada son las grandes ideas si les falta una institu-
ción que las represente; nada son los grandes pensamientos si les 
falta unidad de acción.—Estas palabras salian de su boca frecuen-
temente, como espresion de la importancia que daba á las institu-
ciones y á la mudad. Páginas elocuentísimas tiene escritas sobre 
este punto en casi todas sus obras, sobresaliendo estraordlnariamcn-
te en las reflecsiones político-filosóficas que insertó en la Sociedad' 
sobre las que nunca llamaremos bastante la atención del lector; pe-
ro aquel dia comenzó á discurrir sobre las razones que tenia en apo-
yo de su opinion, presentando para confirmarlas, ejemplos de perso-
nages que representasen la unidad científica, la política, la guircrria-
tiva. Jamas lo oi tan elocuente, jamas me produjeron tal impresión 
de asombro sus brillantes improvisaciones; Balmes se dejó dominar 
por el entusiasmo, y durante el paseo, pronunció un magnifico dis 
curso sobre este punto; pareeia un bombre inspirado.—Nunca, me 
dijo, he sentido tanto como ahora la fuerza de la unidad.—No dudo 
que mas de una vez habrá recordado aquella tarde deliciosa, como 
yo 110 la olvidaré en mi vida. Es probable que entre sus manus-
critos haya quedado alguna página sobre esta cuestión; al separar-
nos me aseguró iba á hacer algunas apuntaciones. 

E s notable el uso que hacia de toda clase de ciencias cuando que-
ría presentar ejemplos que aclarasen sus doctrinas. Todas las ma-
nejaba, do todas sacaba partido para lo que leconvenia, y en medio 
de que sus principales estudios los había hecho en ciencias filosó-
ficas, religiosas y morales, llama mucho la atención la seguridad y 
esactitud con que principalmente en la Filosofa elemental usaba 
ejemplos de las ciencias físicas. 

Siempre era profundamente filosófico; pero toda su ciencia se des-
lizaba de su pluma naturalmente, y sin percibirlo apenas el lector: 
y como por otra parte carecía de la altisonancia con .que otros tra-
tan de aparentar lo que les falta, parecía á veces que no habia en 
sus obras la profundidad que realmente en sí tienen. Esto dima-
naba que Balmes conocía 110 necesitaba fingir lo que naturalmente 
tenia, saber y elocuencia; y de la claridad con que concebía y es-
presaba sus pensamientos. 

El cuidado con que no dejaba pasar una proposición aunque fue-
ra incidental, sin probarla completamente, lo debe á sus estudios es-
colásticos, y á la precisión de las mateméticas. Su método consis-
tía en ecsaminar todas las cosas bajo el punto do vista de la razón 
y de los hechos. Su sistema en las discusiones, era el siguiente: 
Presentar la cuestión con la mayor claridad, dar cuenta con la ma-
yor lealtad y esactitud de las opiniones contrarias, espouer la suya, 

combatir con sólidos razonamientos las de sus antagonistas, y de-
fender la que él presentaba. Aquí se ve el método do las escuelas; 
pero adornado por la belleza del estilo de Balmes, presentando los 
silogismos sin que se conociesen ínterin 110 se meditaba sobre ello. 
Para los enemigos de las formas antiguas, esto será un defecto; pe-
ro ¿quién negará su utilidad cuando se palpan los buenos resulta-
dos que da en la polémica, y la claridad que establece en el eesá-
men de las cuestiones? Esto lo aprendió en las obras de Santo To-
más; y preciso es conocer que le ha dado tui inmensa superioridad 
sobre los escritores contemporáneos, puesto que unía á la profundi-
dad de ideas y á la belleza de estilo, la solidez del raciocinio. 

Se comprende muy bien cómo adquirió este hábito. Cinco años 
seguidos estudiando esclusivainente á Santo Tomás, pasando des-
pués al estudio del derecho romano por Vinío, despues al de cáno-
nes, y amenizando, docia él con gracia, estos serios trabajos, con el 
estudio de las matemáticas, que enseñó despues por espacio de cua-
tro años, dieron una estraordiuaria solidez á su entendimiento; á lo 
cual contribuyeron bastante su vida retirada, su continua abstrac-
ción, sus severisimas costumbres, su comida frugal, y la meditación 
profunda á que se entregaba. Aquella práctica de pensar, le hizo 
contraer tal hábito, que cuando habia meditado algunas horas sobre 
una cuestión de que 110 podia darse cuenta esacta ó resolver satis-
factoriamente, se le fijaba de tal modo, que le era imposible apartar-
la de sí; necesitando entregarse á una lectura que le interesara mu-
ellísimo para qua desapareciera, ó esperar á que lo consiguiera el 
sueño. Esto le sucedió muchas veces cuando estudiaba matemá-
ticas, y últimamente cuando escribía la filosofía. 

Muchos años hacia que meditaba mucho mas que leía. Esto no 
era estraño: poseía con perfección los elementos de las ciencias que 
había estudiado, los habia profundizado mucho; así, 110 tenia nece-
sidad de acudir mas que á los principios fijos que profesaba, y ec-
saminando por ellos las cuestiones sobre que tenia que emitir su 
opinion, con las modificaciones que el tiempo ó las circunstancias 
lo dictaban, podia juzgar con acierto. 

Su estraordinario mérito era debido, parte á sus dotes naturales, 
parte á la instrucción que adquirió, parte al trabajo que empleó e a 
formarse su estilo. Teniendo rectitud de juicio, buscó instrucción; 
en seguida se cuidó de las formas. í .a profundidad con que ecsa-
minaba todas las cuestiones, la estension con que las trataba en to-
das sus relaciones, en todas sus circunstancias, debían hacerle con-
fuso, á no haber tenido esa claridad que tanto le distinguía, y el 
cuidado con que procuraba atesorar en sus escritos las razones y los 



hechos, de modo que constituyese una-elocuencia que parecía bro-
taba á raudales, una vez que reunia solidez de principios, claridad 
en las ideas, esactitud en las deducciones, naturalidad en la espre-
sion, propiedad en las palabras. 

Por todas estas razones se comprenderá que su esUlo no podia 
parecerse á otro, porque no todos reúnen la variedad y abundancia 
de conocimientos con que Balmes enriquecía sus escritos; asi es que 
por el ausilio que le daban todas las ciencias, por la sublime senci-
llez de su método, por la elegancia y propiedad de las palabras, por 
la grande elocuencia de sus periodos, puede decirse que el estilo de 
Balmes era suyo, propiamente suyo; estilo que no será fácil imite 
quien no reúna todas las distinguidas dotes del que lo creó. 

Vamos ya á dejar al sabio despttes de haber intentado darle á co-
nocer tal como nosotros le conocimos y comprendemos. Algunos nos 
creerán parciales en el tributo de admiración que le hemos rendido: 
á los que asi nos juzguen, les recomendamos que vuelvan la vista 
atras, y consideren la gravedad de las cuestiones bajo cuyo aspecto 
le hemos estudiado, que ecsaminen de nuevo los planes de todas 
las obras, y que lean tina y otra vez sus preciosos fragmentos. Si 
se califican de resolución difícil las cuestiones religiosas, sociales, 
políticas y filosóficas; si convienen en que los planes de cada una 
de las obras comprendidas en las respectivas secciones, son comple-
ta y perfectamente trazados, y si fijan su atención en el mérito de 
los párrafos que hemos insertado como muestras de su desempeño, 
no dejarán de concedernos también, que quien escribe cou tanta elo-
cuencia en cada una de las materias sobre que versan sus obras, 
trazadas con hábil maestría, y quien es tan general que trata con 
tan grande elevación las mas graves cuestiones de las ciencias mas 
difíciles, preciso es que sea un genio distinguido, que á Dios plugo 
viviese en el siglo X I X para contrastar y recompensar en parte las 
revoluciones, las guerras, la miseria, las pestes, que hacen de nues-
tro siglo uno de las mas terribles cu la historia del mundo. 
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